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r>  E  D  I  C  A  T  o  R   I  A 

Al  Conde  de  JLemos* 

EMbiando  4  Vueílra  Excelencia  los  dias  pafados  mis 
Comedias,  antes  imprefas  que  repreíentadas,  íi  bien 
me  acuerdo,  dixe,  que  Don  Quixote  quedava  calzadas 
las  efpuelas  para  ir  á  befar  las  manos  á  Vueílra  Excelencia, 
y  aora  digo,  que  íé  las  ha  calzado,  y  fe  ha  pueño  en  ca- 
mino, y  fi  él  allá  llega,  me  parece  que  avré  hecho  algún 
ícrvicio  á  Vueftra  Excelencia  porque  es  mucha  la  priefa  que 
de  infinitas  partes  me  dan  a  que  le  embie,  para  quitar  el 
bamaigo,  y  la  nauTea  que  ha  caufado  otro  Don  Quixote, 
^tie  con  nombre  de  (égunda  parte,  fe  ha  disfrazado  y  cor- 
rido por  el  orbe ;  y  él  que  mas  ha  moílrado  deíéarle,  ha 
fido  el  grande  Emperador  de  la  China,  pues  en  lengua 
Chinefca  avrá  un  mes  que  me  elcrivió  una  carta  con  un 
propio,  pidiéndome,  ó  por  mejor  decir,  fuplicandome,  íé 
le  embiafe,  porque  quería  fundar  un  Colegio,  donde  fe 
leyeíé  la  lengua  Caílellana,  y  queria,  que  el  libro  que  íe 
leyefe  íiiefe  el  de  U  Hiíloria  de  Don  Quixote,  juntamente 
con  eílo  me  decia,  que  fuefe  yo  á  íér  el  Redor  del  tal  Co- 
legio. Pregúntele  al  portador,  íi  fu  Mageílad  le  avia  dado 
para  mi  alguna  ayuda  de  coila,     Refpondióme,  que  ni  por 
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penfamiento.  Pues,  hermano,  le  refpondí  yo,  vos  os  po- 
déis bol  ver  k  vueftra  China  a  las  diez,  ó  á  las  veinte,  6  a  las 
que  venis  deípachado,  porque  yo  no  eftoy  con  falud  para 
ponerme  en  tan  largo  viage,  ademas  que  (obre  eftar  enfermo, 
eíloy  muy  fin  dineros,  y  Emperador  por  Emperador,  y  Mo^ 
narca  por  Monarca,  en  Ñapóles  tengo  al  grande  Conde  de 
Lemos,  que  fin  tantos  titulillos  de  Colegios,  ni  Redorias 
me  fiíílenta,  me  ampara,  y  hace  mas  merced,  que  la  que 
yo  acierto  á  defear.  Con  efto  le  defpedi,  y  con  eílo  me  des- 
pido, ofreciendo  á  Vueftra  Excelencia  los  trabajos  de  Per- 
files, y  Sigifmunda,  libro,  á  quien  daré  fin  dentro  de  qua- 
tro  mefes,  Deo  volente,  el  qual  ha  de  fer,  ó  el  mas  malo, 
6  el  mejor  que  en  nueílra  lengua  fe  haya  compuefto,  quiero 
decir  de  los  de  entretenimiento :  y  digo,  que  me  arrepiento 
de  aver  dicho  el  mas  malo,  porque  fegun  la  opinión  de  mis 
amigos  ha  de  llegar  al  eílremo  de  bondad  pofible,  venga 
Vueftra  Excelencia  con  la  falud,  que  es  defeado,^  que  ya  ef- 
tará  Perfiles  para  befarle  las  manos,  y  yo  los  pies,  como 
criado  que  foy  de  Vueftra  Excelencia.  De  Madrid  ultimo 
de  Otubre,    de  mil  feifcientos  y  quince. 

Criado  de  Vueftra  Excelencia 

Miguel  De  Cervantes  Saavedra* 


PROLOGO. 


•HNfc» 


PROLOGO    AL    LECTOR. 

VÁlamc  Dios»  y  co&  quanta  gana  de  ves  de  eftar  efperaado  aora» 
Le£tor  illuílre  (ó  quier  plebeyo)  eíle  prologo»  creyendo  hal- 
lan en  el  venganzas»  riñas»  y  vituperios  del  autor  del  fegundo  Don 
Quizóte»  digo  de  aquel  que  dicen»  que  fe  engendró  en  TordefiUas» 
y  nació  enTarragona :  pues  en  verdad  que  no  te  he  de  dar  eíte  con-  5 
-tentó»  que  puefto  que  los  agravios  defpiertan  la  colera  en  los  mas 
humildes  pechos»  en  el  mió  ha  de  padecer  excepción  efta  regla: 
quiiieras  tú  que  lo  diera  del  aíno»  del  mentecato»  y  del  atrevi- 
do :  pero  no  me  pafa  por  el  penfamiento»  caíliguele  fu  pecado^ 
con  fu  pan  fe  lo  coma»  y  allá  fe  lo  aya ;  lo  que  no  he  podido  dexar  i  o 
úc  fentir»  es»  que  me  note  de  viejo»  y  de  manco»  como  fí  huviera 
üdo  en  mi  mano  aver  detenido  el  tiempo»  que  no  pafafe  por  n^i»  ó 
fi  mi  manquedad  huviera  nacido  en  alguna  taberna»  fino  en  la  naas 
^ta  oczñon  que  vieron  los  figlos  pafados»  los  prefentes»  ni  efpe- 
ran  ver  los  venideros  :  í¡  mis  heridas  no  refplandecen  en  los  ojos  15 
de  quien  las  mira»  fon  eftimadas  alómenos  en  la  eílimacion  de  los 
que  faben  donde  fe  cobraron»  que  el  foldado  mas  bien  parece  mu- 
erto en  la  batalla»  que  libre  en  la  fuga»  y  es  efto  en  mi  de  manera^ 
que  fi  aora  me  propufieran»  y  facilitaran  un  impofible»  quinera 
antes  averme  hallado  en  aquella  facción  prodigiofa»  que  fano  aora  20 
de  mis  heridas»  fin  averme  hallado  en  ella :  las  que  el  foldado  mu- 
eftra  en  el  roílro,  y  en  los  pechos»  eftrellas  fon  que  guian  á  los  de- 
jmas  al  cielo  de  la  honra»  y  al  de  deíear  la  jufta  alabanza,  y  hafe 
de  advertir,  que  no  fe  efcrive  con  las  canas,  fino  con  el  entendi- 
miento» el  qual  fuele  mejorarfe  con  los  años.  He  fentido  también»  25 
que  me  llame  invidiofo»  y  que  como  á  ignorante  me  defcriva»  que 
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cofa  fea  la  invidia^  que  en  realidad  de  verdad,  de  dos  que  ay,  yo  nb 
conozco  ñno  álá  Tanta,  a  la  noble,  y  bien  intencionada  ;  y  fiendo 
eílo  así,  cómalo  es,  no  iNKigo.yo  de  períeguir  á  ningún  Sacerdote» 
y  mas  fi  tiene  por  añadidura  fer  familiar  del  Santo  Oficio,  y  fí  él 
5  lo  dixo,  por  quien  parece  que  lo  dixo,  engañofe  de  todo  en  todo» 
que  del  tal  adoro  el  ingenio,  admiro  las  obras»  y  la  ocupación  con- 
tinua, y  virtuofa :  pero  en  efedo  le  agradezco  á  efte  feñor  autor 
el  decir,  que  mis  Novelas  íbn  mas  fatiricas  que  Exemplares,  pera 
que  íbn  buenas,  y  no  lo  pudieran  íer,  íino  tuvieran  de  todo.     Pa^ 

10  réceme,  que  me  dices,  que  ando  muy  limitado,  y  que  me  con^ 
tengo  muchoen  los  términos  de  mimo  deília,  fabiendo,  que  no  fe  ha 
de  añadir  aflicion  al  afligido,  y  que  la  que  deve  de  tener  efte  feñor» 
fin  duda  es  grande,  pues  no  oía  parecer  á  campo  abierto,  y  ai 
cielo  claro  encubriendo  fu  nombre,  fingiendo  fu  patria»  como  fi 

1 5  huviera  hecho  alguna  traición  de  lefa  Mageílad :  fi  por  ventura  lle« 
gares  á  conocerle»  dile  de  mi  parte»  que  no  me  tengo  por  agra«- 
viado,  que  bien  fé  lo  que  fon  tentacíone»  del  demonio,  y  que  una 
de  las  mayores  es»  ponerle  4  un  hombre  en  el  entendimiento»  que 
puede  componer»  y  imprimir  un  libro,  con  que  gane  tanta  fama 

20  como  dineros,  y  tantos  dineros  quanta  fama,  y  para  confirmación 
deílo»  quiero  que  en  tu  buen  donaire,  y  gracia  le  cuentes  eíle 
cuento. 

Avia  en  Sevilla  un  loco  que  dio  en  el  mas  graciofo  difparate»  y 
tema  que  dio  loco  en  el  mundo.     Y  fue,  que  hizo  un  canato  de 

25  caña  puntiagudo  en  el  fin»  y  en  cogiendo  algún  perro  en  la  calle> 
ó  en  qualquiera  otra  parte,  con  el  un  pie  le  cogía  el  fuyo»  y  el 
otro  le  alzava  con  la  mano»  y  como  mejor  podía  le  aconoodava  el 
cañuto  en  la  parte  que  íbplandole,  le  ponía  redondo  como  unape« 
Iota,  y  en  teniéndolo  defta  fuerte,  ie  dava  dos  palmaditas  en  la  bar^ 
riga»  y  le  íbltava»  diciendo  á  los    ircunílantes  (que  íiempre  eran 
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muchos :)  Penfarán  vueílras  mercedes  aora^  que  es  poco  trabajo 
binhar  un  perro  :  penfara  vuefa  merced  aora,  que  es  poco  trabajo 
hacer  un  libro,  y  fí  eíle  cuento  no  le  qMdrare,  dirás  le  (Le£tor  a*- 
inigo)  efte,  que  también  es  de  loco,  y  de  perro. 

Avia  en  Córdoba  otro  loco,  que  tenía  por  coílumbre  de  traer  enci-*     5 
ma  de  la  cabeza  un  pedazo  de  lofa  de  marmol,  ó  un  canto  no  muy 
liviano^  y  en  topando  algún  perro  defcuidado  fe  le  ponía  junto,  y  á 
plomo  dexava  caer  fobre  él  el  pefo,  amohinavafe  el  perro,  y  dando 
ladridos,  y  aullidos,  no  parava  en  tres  calles.     Sucedió  pues,  que 
éntrelos  perros  que  deícargó  la  carga,  fue  uno  un  perro  de  un  bo*   ib 
jietero,  á  quien  quería  mucho  fu  dueño,  baxó  el  canto,  dióle  en  la 
cabeza,  alzó  el  grito  el  molido  perro,  violo,  y  fintiólo  fu  amo^ 
afíó  de  una  vara  de  medir,  y  falió  al  loco,  y  no  le  dexó  huefo  fano, 
y  cada  palo  que  le  dava,  decia,  perro,  ladrón,  a  mi  podenco,  no 
vifte  cruel,  que  era  podenco  mi  perro  ?  y  repitiéndole  el  nombre  de  1 5 
podenco  muchas  veces,  embió  al  loco  hecho  una  alheña :  efcar* 
mentó  el  loco,  y  retirófe,  y  en  mas  de  un  mes  no  falió  á  la  plaza, 
al  cabo  dú  qaal  tiempo  bolvió  con  fu  invención,  y  con  mas  carga. 
Llega  vafe  donde  eftava  el  perro,  y  mirándole  muy  bien  de  hito  en 
bitOj  y  fin  querer,  ni  atreverfe  a  defcargar  la  piedra,  decia  :  eíle  es  20 
podenco,  guarda.     En  efeto  todos  quantos  perros  topava,  aunque 
fiieíen  alanos,  ó  gozques,  decia,  que  eran  podencos,  y  así,  no  foltó 
mas  el  canto  :  quiza  de  eíla  fuerte  le  podrá  acontecer  á  eíle  hif- 
f  oríador,  que  no  fe  atreverá  á  foltar  mas  la  prefa  de  fu  ingenio  en 
libros,  que  en  fíendo  malos,  fon  mas  duros  que  las  peñas.     Dilc  25 
también  que  de  la  amenaza  que  me  hace,  que  me  ha  de  quitar  la 
ganancia  con  fu  libro,  no  fe  me  da  un  ardite,  que  acomodándome 
al  Entremés  famofo  de  la  Perendenga,  le  refpondo,  que  me  viva  el 
Veinteyquatro   mi  Señor,    y   Chriílo  con  todos:    viva   el  gran 
Conde  de  Lcmos  (cuya  Chrííliandad,  y  liberalidad  bien  conocida, 
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contra  todos  los  golpes  de  mí  corta  fortuna,  me  tiene  en  pie)  y  ví- 
vame la  fuma  caridad  del  Illuílrifimo  de  Toledo  Don  Bernardo  d^ 
Sandoval  y  Rojas,  y  fi  quiera  no  aya  emprentas  en  el  mundo,  y  fi 
quiera  fe  impriman  contra  mi  mas  libros  que  tienen  letras  las  co- 
5  pías  de  Mingo  Rebulgo :  eílos  dos  Principes  fin  que  los  |folicite 
adulación  mia,  ni  otro  genero  de  aplaufo,  por  fola  fu  bondad,  han 
tomado  á  fu  cargo  el  hacerme  merced,  y  favorecerme :  en  lo  que 
me  tengo  por  mas  dichofo,  y  mas  rico,  que  fi  la  fortuna  por  ca« 
mino  ordinario  me  huvicra  puefto  en  fu  cumbre  :  la  honra  puede 

10  la  tener  el  pobre,  pero  no  el  viciofo  :  la  pobreza  puede  anublar  á 
la  nobleza,  pero  no  efcurecerla  del  todo :  pero  como  la  virtud  dé 
alguna  luz  de  si,  aunque  fea  por  los  inconvenientes,  y  refquicios 
de  la  eftrecheza,  viene  a  fer  eílimada  de  los  altos  y  nobles  efpi« 
ritus,  y  por  el  configuiente  favorecida,  y  no  le  digas  mas,  ni  yo 

15  quiero  decirte  mas  á  tí,  fino  advertirte,  que  confideres,  que  efta 
Segunda  Parte  de  Don  Quixote,  que  te  ofrezco,  es  cortada  del 
mifmo  artifíce,  y  del  mifmo  paño  que  la  primera,  y  que  en  ella 
te  doy  a  Don  Quixote  dilatado,  y  finalmente  muerto,  y  fepultado, 
porque  ninguno  fe  atreva  á  levantarle  nuevos  teíUmonios,  pues  baf** 

20  tan  los  pafados,  y  baila  también  que  un  hombre  honrado  aya  dado 
noticia  deílas  difcretas  locuras,  fin  querer  de  nuevo  entrarfe  en  el- 
las, que  la  abundancia  de  las  cofas,  aunque  fean  buenas,  hace,  que 
no  fe  eílimen,  y  la  careftia  (aun  de  las  malas)  fe  eílima  en  algo» 
Olvidafeme  de  decirte,  que  efperes  el  Perfiles,  que  ya  eftoy  acá** 
bando,  y  la  fegunda  parte  de  Calatea* 
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SEGUNDA      PARTE 

Del  Ingeniofo  Cavallero 

DON    QUIXOTE    de  la  MANCHA. 


Capitulo  primero.     De  lo  que  el  Cura,  y  el  Barbero  pafaron  con 

Don  ^ixote  cerca  de  fu  enfermedad^ 

UE  NTA  Cide  Hamete  Benengeli  en  la  fcgunda  parte  defta 
Hiíloria,  y  tercera  falida  de  Don  Qu¡xote>  que  d  Cura, 
y  el  Barbero  fe  eftuvieron  cafi  tin  mes  fin  verle,  por  no 
renovarle,  y  traerle  á  la  memoria  las  cofas  pafadas*  Pero  no  por 
efto  dexaron  de  vifítar  á  fu  Sobrina  y  á  fu  Ama,  encargándolas,  5 
tuvieíen  cuenta  con  regalarle,  dándole  á  comer  cofas  confortativas, 
y  apropiadas  para  el  corazón,  y  el  celebro,  de  donde  procedía  (fe-- 
gun  buen  difcurfo)  toda  fa  mala  ventura.  Las  quales  dixeron, 
que  asi  lo  hacían,  y  lo  harían  con  la  voluntad,  y  cuidado  pofíble  ; 
porque  echavan  de  ver,  que  fu  Señor,  por  momentos  ¡va  dando  10 
mueftras  de  eílar  en  fu  entero  juicio ;  de  lo  qual  recibieron  los  dos 
gran  contento,  por  parecerles,  que  avian  acertado  en  averie  traído 
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encantado  en  el  carro  de  los  buyes  (como  fe  contó  en  la  primera 
parte  defta  tan  grande,  como  puntual  hiíloria,  en  fu  ultimo  capí- 
tulo) y  así  determinaron  de  vilitarle,   y  hacer  experiencia  de  fu 
méjoria,  aunque  tenían  cafi  por  impoñble,  que  la  tuvieíe  ;  y  acor«- 
5  daron  de  no  tocarle  en  ningún  punto  de  la  andante  cavalleria,  por 
no  ponerfe  a  peligro  de  defcofer  los  de  la  herida  que  tan  tiernos  ef- 
tavan.     Vifitaronle  en  fin,  y  halláronle  Tentado  en  la  cama,  vef- 
tida  una  almilla  de  vayeta  verde,  con  un  bonete  colorado  Tole- 
dano,  y  eftava  tan  feco,   y  amoxamado,  que  no  parecia  fino  he- 
lo cho  de  carne  momia.     Fueron  del  muy  bien  recebidos,  pregunta^ 
ronle  por  fu  falud,  y  él  dio  cuenta  de  si,  y  de  ella  con  mucho  jui- 
cio,  y  con  muy  elegantes  palabras.     Y  en  el  difcurfo  de  fu  pla- 
tica vinieron  a  tratar  en  efto,  que  llaman  razón  de  Hilado,  y  mo- 
dos de  govierno,  enmendando  efte  abufo,    y  condenando  aquel ; 
15  reformando  una  coftumbre,   y  deílerrando  otra,  haciendofe  cada 
uno  de  los  tres  un  nuevo  legiílador,  un  Licurgo  moderno,  ó  un 
Solón  flamante ;  y  de  tal  manera  renovaron  la  República,  que  no 
pareció,  fino  que  la  avian  puedo  en  una  fragua,  y  facado  otra  de 
la  que  pufieron ;  y  habló  Don  Quixote  con  tanta  difcrecion  en 
20  todas  las  materias,  que  fe  tocaron,  que  los  dos  examinadores  crey- 
eron indubitadamente,  que  eftava  del  todo  bueno,  y  en  fu  entero 
juicio.     Hallaronfe  prefentes  á.  la  platica  la  Sobrina^  y  Ama  ;  y 
no  fe  hartavan  de  dar  gracias  á  Dios  de  ver  á  fu  Señor  con  tan  buen 
entendimiento :  pero  el  Cura  mudando  el  propofito  primero,  que 
15  era  de  no  tocarle  en   cofa  de  cavallerias,  quifo  hacer  de  todo  en 
todo  experiencia,  fí  la  fanidad  de  Don  Quixote  era  faifa,  6  verda- 
dera;   y  asi  de  lance  en  lance  vino  k  contar  algunas  nuevas  que 
avian  venido  de  la  Corte,  y  entre  otras,   dixo,   que  fe  tenía  por 
cierto,  que  el  Turco  baxava  con  una  poderofa  armada,  y  que  no 
fe  fabia  fu  defignio^  ni  adonde  avía  de  defcargar  tan  gran  nu- 
blado» 
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blado,  y  con  efte  temor  con  que  caíi  cada  año  nos  toca  arma,  ef- 
lava  poeíla  en  ella  toda  la  Chriíliandad  :  y  fu  Mageftad  avia  hecho 
proveer  las  coilas  de  Ñapóles,  y  Sicilia,  y  la  lila  de  Malta.  A  eílo 
reípondió  Don  Quixote  :  Su  Mageftad  ha  hecho  como  prudentifí- 
mo  guerrero  en  proveer  fus  Éílados  con  tiempo,  porque  no  le  halle  5 
defapercebido  el  enemigo,  pero  fi  fe  tomara  mi  confejo,  aconfeja- 
rale  yo,  que  ufara  de  una  prevención,  de  la  qual  fu  Mageílad  la 
hora  de  agora  deve  eftar  muy  ageno  de  penfar  en  ella;  A  penas 
oyó  efto  el  Cura,  quando  dixo  entre  sí :  Dios  te  tenga  de  fu  mano, 
pobre  Don  Quixote,  que  me  parece,  que  te  defpeñas  de  la  alta  lO 
cumbre  de  tu  locura  haíla  el  profundo  abifmo  de  tu  fímplicidad. 
Mas  el  Barbero  (que  ya  avia  dado  en  el  meímo  penfamiento  que 
el  Cura)  preguntó  á  Don  Quixote,  qual  era  la  advertencia  de  la 
prevención,  que  decia,  era  bien  fe  hicíefe,  quifa  podría  fer  tal, 
que  fe  pufiefe  en  la  liíla  de  los  muchos  advertimientos  impertinen-  i¡ 
tes  que  fe  fuelen  dar  á  los  Principes  ?  El  mió,  feñor  rapador,  dixo 
Don  Quixote  no  ferá  impertinente,  fino  perteneciente.  No  lo 
digo  por  tanto,  replicó  el  Barbero,  fino  porque  tiene  moílrado  la 
experiencia,  que  todos,  ó  los  mas  arbitrios  que  fe  dan  á  fu  magef- 
tad,  ó  fon  impofibles,  ó  difparatados,  ó  en  daño  del  Rey,  ó  del  20 
Reino.  Pues  el  mió,  refpondió  Don  Quixote  ni  es  impofible^ 
ni  difpardtado,  fino  el  mas  fácil,  el  mas  judo,  y  el  mas  mañero, 
y  breve  que  puede  caber  en  penfamiento  de  arbitrante  alguno.  Ya 
tarda  en  decirle  vueftra  merced.  Señor  Don  Quixote,  dixo  el  Cura. 
No  querría,  dixo  Don  Quixote,  que  le  dixefe  yo  aquí  agora,  y  25 
amaneciefe  mañana  en  los  oidos  de  los  feñores  Confejeros,  y  fe 
lievafe  otro  las  gracias,  y  el  premio  de  mi  trabajo.  Por  mi,  dixo 
el  Barbero,  doy  la  palabra,  para  aquí,  y  para  delante  de  Dios,  de 
no  decir  lo  que  vueílra  merced  dixere  á  Rey,  ni  á  Roque,  ni  a 
hombre  terrenal ;   juramento  que  aprendí  del  romance  del  Cura, 

A  2  que 
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que  en  el  Prefacio  avifó  al  Rey  del  ladrón  que  le  avia  tobado  ]a8 
cien  doblas,  y  la  fu  muía  la  andariega.  No  fe  Hiftorias»  dixo 
Don  Quixote :  pero  íé,  que  es  bueno  efe  juramento,  en  fee  de 
que  fé,  que  es  hombre  de  bien  el  feñor  Barbero.  Quando  no  lo 
5  fuera,  dixo  el  Cura,  yo  le  abono,  y  íalgo  por  él,  que  en  eñe  cafo 
no  hablará  mas  que  un  mudo,  fo  pena  de  pagar  lo  juzgado,  y  fen- 
tenciado.  Y  á  vueílra  merced  quien  le  fia,  feñor  Cura  ?  dixo 
Don  Quixote*  Mi  profeíion,  refpondió  el  Cura,  que  es  de  guar- 
dar fecrcto.     Cuerpo  de  tal,  dixo  á  eíla  fazon  Don  Quixote,   ay 

lo  mas,  fino  mandar  fu  Mageílad,  por  publico  pregón,  que  fe  jun- 
ten en  la  Corte,  para  un  dia  feñalado,  todos  los  Cavalleros  an- 
dantes, que  vagan  por  Efpaña,  que  aunque  no  viniefen  fino  me- 
dia docena,  tal  podría  venir  entre  ellos,  que  folo  baílafe  á  deílruir 
toda  la  poteílad  del  Turco.     Eftenme  vueílras  mercedes  atentos, 

15  y  vayan  conmigo:  Por  ventura,  es  cofa  nueva  deíhacer  un  folo 
Cavallero  andante  un  exercito  de  docientos  mil  hombres,  como 
fi  todos  juntos  tuvieran  una  fola  garganta,  ó  fueran  hechos  de 
alfeñique  ?  Sino,  diganme,  quantas  Hiftorias  eílan  llenas  deftas 
maravillas  ?    Avia,   en  hora  mala  para  mí,  que   no  quiero  decir 

ao  para  otro,  de  vivir  oy  el  famofo  Don  Belianis:  ó  alguno  de  los 
del  innumerable  linage  de  Amadis  de  Gaula,  que  fi  alguno  deílos 
oy  viviera,  y  con  el  Turco  fe  afrontara,  á  fee,  que  no  le  arrendara 
la  ganancia  :  pero  Dios  mirará  por  fu  pueblo,  y  deparará  alguno^ 
que  fino  tan  bravo,  como  los  pafados  andantes  Cavalleros,  alo- 

25  menos  no  les  ferá  inferior  en  el  animo ;  y  Dios  me  entiende,  y  no 
digo  mas.  Hai,  dixo  á  eñe  punto  la  Sobrina,  que  me  maten 
fino  quiere  mi  Señor  bolver  á  fer  Cavallero  Andante  :  a  lo  que 
dixo  Don  Quixote :  Cavallero  Andante  he  de  morir,  y  baxe,  ó 
fuba  el  Turco  quando  él  quifiere,  y  quan  poderofamente  pudiere, 
que  otra  vez  digo,  que  Dios  me  entiende.     A  eíla  fazon  dixo  el 

Barbero : 
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Barbero  :  Suplico  á  vueftras  mercedes  que  fe  me  dé  licencia,  para 
contar  un  cuento  breve,  que  fucedió  en  Sevilla,  que  por  venir  aquí 
como  de  molde^  me  da  gana  de  contarle ;  dio  la  licencia  Don  Quix* 
ote,  y  el  Cura,  y  los  demás  le  preílaron  atención,  y  él  comenzó 
deíla  manera,  5 

En  la  cafa  de  los  locos  de  Sevilla,  eftava  un  hombre  á  quien  fus 
parientes  avian  puefto  alli  por  falto  de  juicio,  era  graduado  en  Ca- 
ñones por  Ofuna  :  pero  aunque  lo  fuera  por  Salamanca  (fegun  o« 
pinion  de  muchos)  no  dexara  de  fer  loco  :  eíle  tal  graduado,  al  cabo 
de  algunos  años  de  recogimiento,  fe  dio  á  entender  que  eílavacu-  10 
erdo,  y  en  fu  entero  juicio,  y  con  eíla  imaginación  efcrivió  al  Arzo- 
bifpo,  fuplicandole  encarecidamente,  y  con  muy  concertadas  razo- 
nes, le  mándale  facar  de  aquella  miferia  en  que  vivia,  pues  por  la 
mifericordia  de  Dios  avia  ya  cobrado  el  juicio  perdido  :  pero  que 
fus  parientes,  por  gozar  de  la  parte  de  fu  hacienda,  le  tenían  alli,  y  15 
á  pefar  de  la  verdad  querian,  que  fuefe  loco  hafta  la  muerte.  £1 
Arzobifpo,  perfuadido  de  muchos  billetes  concertados,  y  difcre- 
tos,  mandó  a  un  Capellán  fuyo  fe  informafe  del  Re¿lor  de  la  cafa, 
ü  era  verdad  lo  que  aquel  Licenciado  le  efcrivia,  y  qne  así  mefmo 
hablafe  con  el  loco,  y  que  íi  le  pareciefe  que  tenía  juicio  le  facafe,  20 
y  puíiefeen  libertad.  Hizoloasí  el  Capellán  y  el  Reílor  le  dixo, 
que  aquel  hombre  aun  fe  cftavaloco,  que  puedo  que  hablava  mu- 
chas veces  como  perfona  de  grande  entendimiento,  al  cabo  difpa- 
rava  con  tantas  necedades,  que  en  muchas,  y  en  grandes,  iguala- 
van  á  fus  primeras  difcreciones ;  como  fe  podia  hacer  la  experien-  25 
cía  hablandole  :  quifo  hacerla  el  Capellán,  y  poniéndole  con  el 
loco  habló  con  él  una  hora,  y  mas,  y  en  todo  aquel  tiempo  jamas 
el  loco  dixo  razón  torcida,  ni  difparatada,  antes  habló  tan  aten- 
tadamente, que  el  Capellán  fue  forzado  a  creer,  que  el  loco  eftava 
cuerdo,  y  entre  otras  cofas  que  el  loco  le  dixo,  fue,  que  el  Reílor 

le 
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le  tenía  ojeriza,  por  no  perder  los  regalos  que  fus  parientes  le  ha« 
cían»  por  que  dixefe,  que  aun  eftava  loco,  y  con  lucidos  interva- 
los, y  que  el  mayor  contrario  que  en  fu  defgracia  tenía  era  fu  mu- 
cha hacienda,  pues  por  gozar  della  fus  enemigos,  ponían  dolo,  y 
5  dudavan  de  la  merced  que  nueílro  Señor  le  avia  hecho,  en  bol- 
verle  de  béília  en  hombre  :  finalmente,  él  habló  de  manera,  que 
hizo  fofpechofo  al  Redlor ;  codiciofos,  y  defalmados  á  fus  pari- 
entes, y  áél  tan  difcreto,  que  el  Capellán  fe  determinó  a  llevarfele 
configo,  á  que  el  Arzobifpo  le  viéfc,  y  tocafe  con  la  mano  la  ver- 
lo dad  de  aquel  negocio.  Con  eíla  buena  fe,  el  buen  Capellán  pi- 
dió al  Rector  mandafe  dar  los  veílidos  con  que  alli  avia  entrado 
el  Licenciado :  bolvió  a  decir  el  Redor,  que  mirafe  lo  que  hacía, 
porque  fin  duda  alguna  el  Licenciado  aun  fe  eílava  loco  :  no  fir- 
vieron  de  nada  para  con  el  Capellán  las  prevenciones,  y  adverti- 
15  mientos  del  Redor,  para  que  dexafe  de  llevarle;  obedeció  el  Redor, 
viendo,  fer  orden  del  Arzobifpo:  pufieron  alLicenciadó  fus  veílidos, 
que  eran  nuevos,  y  decentes;  y  como  él  fe  vio  veílidode  cuerdo,  y 
defnudo  de  loco,  fuplicó  al  Capellán,  que  por  caridad  le  diefe  licen- 
cia para  ir  á  defpedirfe  de  fus  compañeros  los  locos :  el  Capel- 
80  lan  dixo,  que  él  le  queria  acompañar,  y  ver  los  locos  que  en  la 
cafa  avia:  fubieronen  efeto,  y  con  ellos  algunos  que  fe  hallaron 
prefentes,  y  llegado  el  Licenciado  á  una  jaula  adonde  eftava  un  loco 
furiofo,  aunque  entonces  fofegado,  y  quieto,  le  dixo :  Hermano 
mió,  mire,  fi  me  manda  algo,  que  me  voy  a  mi  cafa,  que  ya  Dios 
25  ha  fido  férvido,  por  fu  infinita  bondad,  y  mifericordia,  fin  yo 
merecerlo,  de  bol  verme  mi  juicio,  ya  eftoy  fano,  y  cuerdo,  que 
acerca  del  poder  de  Dios  ninguna  cofa  es  impofible  :  tenga  grande 
efperanza,  y  confianza  en  él,  que  pues  á  mí  me  ha  büelto  a  mi 
primero  eftadoi  también  le  bol  vera  á  él,  fi  en  él  confía  :  yo  ten- 
dré 
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dr¿  cuidado  de  embiarle  algunos  regalos  que  coma,  y  cómalos  en 
todo  cafo,    que  le  hago  faber,  que  imagino,  como  quien  ha  pafado 
por  ello,  que  todas  nueílras  locuras  proceden  de  tener  los  eftoma- 
gos  vacíos,  y  los  celebros  llenos  de  aire :    esfuercefe,  esfuerceíe, 
que  el  defcaecimiento  en  los  infortunios  apoca  la  falud,   y  acarrea     5 
la  muerte.     Todas  edas  razones  del  Licenciado  efcuchó  otro  loco» 
que  eftava  en  otra  javla  frontero  de  la  del  furiofo ;  y  levantandofe 
de  una  eílera  vieja,  donde  eftava  echado,   y  defnudo  en  cueros^ 
preguntó  a  grandes  voces,  quien  era  él  que  fe  iva  fano,  y  cuerdo  : 
el  Licenciado  refpondió  :  Yo  foy,  hermano,  él  que  me  voy,  que  ya  10 
no  tengo  neceíidad  de  eílar  mas  aquí,  por  lo  que  doy  infinitas  gra- 
cias a  los  cielos  que  tan  grande  merced  me  han  hecho.     Mirad  lo 
que  decis.  Licenciado,  no  os  engañe  el  diablo,  replicó  el  loco,   fo- 
iegad  el  pie,  y  eílaos  quedito  en  vueftra  caía,  y  ahorrareis  la  buelta. 
Yo  fe  que  eñoy  bueno,  replicó  el  Licenciado,  y  no  avra  para  que  15 
tornar  á  andar  eílaciones.     Vos  bueno,  dixo  el  loco:  agora  bien, 
ello  dirá,  andad  con  Dios  :  pero  yo  os  voto  á  Júpiter,  cuya  Magef- 
rad  yo  reprcfcnto  en  la  tierra,   que  por  folo  efte  pecado,   que  oy 
cemete  Sevilla,  en   facaros   deíla   cafa,  y  en  teneros  por  cuerdo, 
tengo  de  hacer  un  tal  caftigo  en  ella,  que  quede  memoria  del  por  20 
todos  los  figlos  de  los  íiglos.   Amen.     No  fabes  tu,  LicenciadilLo 
menguado,   que  lo  podre  hacer,  pues  como  digo,  foy  Júpiter  to- 
cante,   que   tengo  en  mis  manos   los  rayos  abrafadores  .con  que 
puedo,  y  fuelo  amenazar,  y  deftruir  el  mundo  ?  Pero  con  fola  una 
cofa  quiero  caíligar  á  eile  ignorante  pueblo,  y  es,   con  no  llover  25 
en  el,   ni  en  todo  fu  diftrito,  y  contorno  por  tres  enteros  años,  que 
fe  han  de  contar  defde  el  dia,  y  punto,  en  que  ha  fído  hecha  eíla 
amenaza  en  adelante.     Tu  libre,  tu  fano,  tu  cuerdo  *  y  yo  loco, 
y  yo  enfermo,    y  yo  atado  ?  así  pienfo  llover,  como  penfar  ahor- 
carme.    A  las  voces,  y  á  las  razones  del  loco  eíluvieron  los  cir- 

cunílantes 
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cunílantes  atentos :  pero  nueílro  Licenciado,  bolviendofe  á  nueílro 
Capellán,  y  afiendole  de  las  manos  le  dixo :  No  tenga  vueftra  mer- 
ced pena,  feñor  tnio,  ni  haga  cafo  de  lo  que  efte  loco  ha  dicho,  que 
íi  él  es  Júpiter,  y  no  quifierc  llover,  yo  que  foy  Neptuno,  el  pa- 
5  dre,  y  el  Dios  de  las  aguas,  lloveré  todas  las  veces  que  fe  me  anto- 
jare, y  fuere  meneíler.  A  lo  que  refpondió  el  Capellán  :  Con  todo 
cfo,  Señor  Neptuno,  no  ferá  bien  enojar  al  Señor  Júpiter ;  vueílra 
merced  fe  quede  en  fu  cafa,  que  otro  día,  quando  aya  mas  como- 
didad, y  mas  efpacio,  bolveremos  por  vueílra  merced.  Riófe  el  Rec« 

10  tor,  y  los  prefcntes,  por  cuya  rifa  fe  medio  corrió  el  Capellán: 
defnudaron  al  Licenciado,  quedófe  en  cafa,  y  acabófe  el  cuento. 

Pues  eíle  es  el  cuento,  feñor  Barbero,  dixo  Don  Quixote,  que 
por  venir  aquí  como  de  molde,  no  podia  dexar  de  contarle  ?  A 
feñor  Rápida !    Señor  Rapifta  !  y  quan  ciego  es  aquel  que  no  vee 

15  por  tela  de  cedazo  ?  y  es  pofíble,  que  vueílra  merced  no  fabe, 
que  las  comparaciones  que  fe  hacen  de  ingenio  á  ingenio,  de  valor 
á  valor,  de  hermofura  á  hermofura,  y  de  linage  á  linage,  fon  fíem*- 
pre  odiofas,  y  mal  recebidas  ?  Yo,  feñor  Barbero,  no  foy  Nep- 
tuno el  Dios  de  las  aguas ;   ni  procuro,  que  nadie  me  tenga  por 

20  difcreto,  no  lo  fiendo ;  folo  me  fatigo,  por  dar  á  entender  al  mundo 
en  el  error  en  que  eílá,  en  no  renovar  en  sí  el  fdicifimo  tiempo^ 
donde  campeava  la  orden  de  la  andante  Cavalleria  :  pero  no  es 
merecedora  la  depravada  edad  nueílra  de  gozar  tanto  bien,  como 
el  que  gozaron  las  edades,  donde  los  andantes  Cavalleros  tomaron 

25  á  fu  cargo,  y  echaron  fobre  fus  efpaldas  la  defenfa  de  los  Reinos, 
el  amparo  de  las  donzellas,  el  focorro  de  los  huérfanos,  y  pupilos, 
el  caftigo  de  los  fobervios,  y  el  premio  de  los  humildes.  Los  mas 
de  los  Cavalleros  que  agora  fe  ufan,  antes  les  cruxen  los  damaf- 
eos,  los  brocados,  y  otras  ricas  telas  de  que  fe  viílen,  que  la  malla 
con  que  fe  arman  :  ya  no  ay  ^Cavallero  que  duerma  en  los  campos, 

fugeto 


SEGUNDA    PARTE,     CAP.    I.  ' 

fttjeto  al  rigor  del  cielo,  armado  de  todas  armas  defde  los  pies  k 
la  cabeza :  y  ya  no  ay  quien  fin  Tacar  los  pies  de  los  eftrivos,  irri« 
mado  á  fa  lanza,  folo  procure  deícabezar  (como  dicen)  el  fueño^ 
como  lo  hacían  los  Cavalleros  andantes.     Ya  no  ay  ninguno,  que 
iaüeado  defte  bofque»  entre  en  aquella  montaña,  y  de  alli  pife  una    ^ 
eíleril,  y  deíierta  playa  del  mar,  las  mas  veces  procelofo,  y  aIte-« 
rado ;  y  hallando  en  ella,  y  en  fu  orilla  un  pequeño  batel,   fin  re-» 
mos,  vela,  maílil,  ni  jarcia  alguna  con  intrépido  corazón  fe  ar- 
roje  en  el,  entregándole  á  las  implacables  olas  del  mar  profundo, 
que  ya  le  fuben  al  cielo,  y  ya  le  baxan  al  abifmo,  y  él,  puedo  el  la 
pecho  á  la  incontraftable  borrafca,  quando  menos  fe  cata,  fe  halla' 
tres  mil,  y  mas  leguas  diftante  del  lugar  donde  fe  embarcó :  y  fal- 
tando en  tierra  remota,  y  no  conocida  le  fuceden  cofas,  dignas  de 
cílar  eícritas,  no  en  pergaminos,  fino  en  bronces.     Mas  agora  ya 
triunfa  la  pereza  de  la  diligencia^  la  ociofidad  del  trabajo,  el  vicio  15 
de  la  virtud,  la  arrogancia  de  la  valcntia,  y  la  teórica  de  la  prañica 
de  las  armas,  que  folo  vivieron»  y  refplandecieron  en  las  edadea    ' 
deloro,  y  en  Jos  andantes  Cavalleros.     Sino  diganme,  quien  mas 
honeílro,  y  mas  valiente,  que  el  famofo  Amadk  de  Gaula  ?  Quien 
mas  diícreto  que  Palmerín  de  Inglaterra?  quien  mas  acomodado,  20 
y  manual  que  Tirante  el  Blanco  ?     Q¿nen  mas  galán  que  Lifuarte 
de  Grecia  í     Quien  mas  acuchillado,    ni  acuchillador  que  Doa 
Bclianis  ?     Quien  mas  intrépido  que  Pcrion  de  Gaula  ?     O  quien 
mas  acometedor  de  peligros  que  Félix  Marte  de  Hircania  ?  O  quien 
mas  fincero  que  Efplandian  í     Quien  mas  arrojado  que  Don  Ci*  2^ 
rongilio  de  Tracia  ?     Quien  mas  bravo  que  Rodamonte  ?  Quien 
mas  prudente  que  el  Rey  Sobrino  ?    Quien  mas  atrevido  que  Rey-^ 
naldos  ?     Quien  mas  invencible  que  Roldan  ?     Y  quien  mas  gal*, 
lardo,  y  mas  QOtiét  que  Rugero  ?    De  quien  dectenden  oy  los  Du«^ 
ques  de  Ferrara  (íegun  Turpin  en  fu  Cofmografía«)     Todos  eiüos 
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Cavallerofl,  y  otro»  muchos  que  pudiera  decir,  Señor  Cura,  foe- 
ron  Cavallerbs  andantes,  luz^j  y  gloria  de  la  Cavalleria.  Deílos, 
ó  tales  como  eftos  quifíera  yo  que  fueran  los  de  mi  arbitrio,  que  a 
ferio,  fu  Mageílad  fe  hallara  bien  férvido,   y  ahorrara  de  mucha 

*5  gado,  y  el  Turco  fe  quedara  pelando  las  barbas  :  y  con  efto  no 
quiero  quedar  en  mi  cafa,  pues  no  me  faca  el  Capellán  della,  y 
&  Júpiter  (como  ha  dicho  el  Barbero)  no  lloviere,  aquí  eíloy  yo 
que  llovere,  quando  fe  me  antojare :  digo  efto,  porque  fepa  el 
feñor  Bacia,  que  le  entiendo.     En  verdad.   Señor  Don  Qtiixote, 

lo  dixo  el  Barbero  que  no  lo  dixe  por  tanto  >  y  así  me  ayude 
Dios,  como  fue  buena  mi  intención»  y  que  no  deve  vueílra  mer«- 
cfd  fentirfe.  Si  puedo  íentirme,  ó  no,  refpondió  Don  Quixote 
yo  me  lo  fe.  A  efto,  dixo  el  Cura :  Aun  bien,  que  yo  cafi  na 
be  hablado  palabra  haíla  aora,  y  no  quifíera  quedar  con  un  efcru- 

15  pulo,  que  me  roe,  y  efcarva  la  conciencia,  nacido  de  lo  que  aquí 
el  Señor  Don  Quixote  ha  dicho.  Para  otras  cofas  mas,  refpondió 
Don  Quixote,  tiene  licencia  el  Señor  Cura,  y  asi  puede  decir  fu 
eícrupulo  :  porque  no  es  de  gufto  andar  con  la  conciencia  efcra* 
pulofa.     Pues  con  eíe  beneplácito,    refpondió  el  Cura,  digo,  que 

ao  mi  efcrupulo  es,  que  no  me  puedo  perfuadir  en  ninguna  manera, 
4  que  toda  la  caterva  de  Cavalleros  andantes  que  vueftra  merced 
Seiíor  Don  Quixote  ha  referido,  ayan  íido  real,  y  verdaderamente 
períbnas  de  carne,  y  huefo  en  el  mundo;  antes  imagino,  que  todo 
es  ficción,  fábula  y  mentira,  y  fueños  cantados  por  hombres  def«% 

25  piertos,  ó  por  mejor  decir,  medio  dormidos.  Efe  es  otro  error, 
refpondió  Don  Quixote,  en  que  han  caido  muchos,  que  no  creen^ 
que  aya  ávido  tales  Cavalleros  en  el  mundo,  y  yo  muchas  veces  con 
diverfas  gentes,  y  ocaiiones  be  procurado  facar  a  la  luz  de  la  ver- 
dad eíle  cafi  común  engaño  :  pero  algunas  veces  no  he  falido  con 
mi  intención,  y  otras  sí,  fuílentandala  fobre  los  ombros  be  la  ver- 
dad^ 
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dad,  la  qual  verdad  es  tan  cierta,  que  eíloy  por  decir,  que  con  mis 
propios  ojos  vi  á  Amadis  de  Gaula,  (^e  era  un  hombre  alto  de  cu* 
erpo,  blanco  de  roílro,  bien  puefto  de  barba,  aunque  negra,  de  vifta 
entre  blanda,   y  rígurofa,  corto   de  razones,  tardo  en  airarfe,  y 
prefto  en  deponer  la  ira ;  y  del  modo  que  he  delineado  á  Amadis,     5 
pudiera,  a  mí  parecer,  pintar,  y  defcubrir  todos  quantos  Cavalle- 
ros  andantes  andan  en  las  Hiílorias  en  el  Orbe,  que  por  la  apre- 
henfion  que  tengo,  de  que  fueron  como  fus  Hiílorias  cuentan,  y 
por  las  hazañas  que  hicieron,  y  condiciones  que  tuvieron,  fe  pue- 
den facar  por  buena  Filofofia  fus  faciones,  fus  colores,  y  eílaturas.  10 
Que  tan  grande  le  parece  a  vueílra  merced,  mi  Señor  DonQuixote, 
preguntó  el  Barbero,   devia  de  fer  el  Gigante  Morgante  ?     En  efto 
de  Gigantes,  refpondió  Don  Quixote,  ay  diferentes  opiniones,   fi 
los  ba  ávido,  ó  no  en  el  mundo  :   pero  la  Santa  Efcritura,  que  no 
puede  faltar  un  átomo  en  la  verdad,  nos  mueílra,  que  los  huvo,  15 
contándonos  la  Hiíloria  de  aquel  Filiíleazo  de  Golias,  que  tenía 
ficte  codos  y  medio  de  altura,  que  es  una  defmefurada  grandeza. 
También  en  la  lila  de  Sicilia. fe  han  hallado  canillas,  y  efpaldas 
tan  grandes,  que  fu  grandeza  manifíeíla,  que  fueron  Gigantes  fus 
dueños,  y  tan  grandes,  como  grandes  torros,  que  la  Geometría  faca  ao 
cfta  verdad  de  duda.     Pero  con  todo  efto  no  fabre  decir  con  certi-. 
dumbre,  que  tamaño  tuviefe  Morgante,  aunque  imagino,  que  no 
devióde  fer  muy  alto ,  y  muéveme  á  fer  defte  parecer,  hallar  en  la 
Hiíloria  donde  fe  hace  mención  particular  de  íus  hazañas,  que  mu- 
chas veces  dormia  debaxo  de  techado,  y  pues  hallava  cafa  donde  cu-  25 
piefe,  claro  eftá,  que  no  era  defmefurada  fu  grandeza.  Asi  es,  dixo 
el  Cura,  el  qual,  guftando  de  oirle  decir  tan  grandes  difparates,  le 
preguntó,  que  que  fentia,  á  cerca  de  los  roftros  de  Reynaldos  de 
Montalvan,  y  de  Don  Roldan,  y  de  los  demás  doce  Pares  de  Fran- 
ca, pues  todos  avian  fido  Cavalleros  andantes.    De  Reynaldos,  rcf- 
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pondió  Don  Quixote»  me  atrevo  á  decir,  que  era  ancho  de  roílro, 
de  color  bermejo,  los  ojos  bailadores,  y  algo  faltados,  puntofo,  y 
colérico  en  demafía,  amigo  de  ladrones,  y  de  gente  perdida  :  de 
Roldan,  ó  Rotolando,  ó  Orlando,  que  con  todos  eílos  nombres  le 
5  nombran  las  Hrftorias,  foy  de  parecer,  y  me  afirmo,  que  fue  de 
mediana  eílatura,  ancho  de  efpaldas,  algo  eílevado,  moreno  de 
roftro,  y  barbitaheño,  vellofo  en  el  cuerpo,  y  de  vifta  amenaza- 
dora, corto  de  razones,  pero  muy  comedido,  y  bien  criado.  Sino 
fue  Roldan  mas  gentil  hombre  que  vueílra  merced  ha  dicho,   re- 

lo  plicó  el  Cura,  no  fue  maravilla,  que  la  Señora  Angclica  la  bella 
le  defdeñafe,  y  dexafe  por  la  gala,  brio,  y  donaire  que  dcvia  de 
tener  el  Morillo  barbiponiente,  a  quien  ella  fe  entregó,  y  anduvo 
difcreta  de  adamar  antes  la  blandura  de  Medoro,  que  la  afpereza 
de  Roldan.     Efa  Angélica,  refpondió  Don  Quixote,  feñor  Cura, 

25  fue  una  donzella  diftraida,  andariega,  y  algo  antojadiza,  y  tan 
lleno  dexó  el  mundo  de  fus  impertinencias,  como  de  la  fama  de  fu 
hermofura :  defpreció  mil  feñores,  mil  valientes,  y  mil  difcretos, 
y  contentófe  con  un  pagecillo  barbilucio,  fin  otra  hacienda,  ni 
nombre,  que   el  que  le  pudo  dar  'de  agradecido   la  amtdad  que 

20  guardó  ¿  fu  amigo,  el  gran  cantor  de  fu  belleza,  el  famofo  Arioflo, 
por  no  atreverfe,  ó  por  no  querer  cantar  lo  que  á  efta  feñora  le  fu- 
cedió  defpues  de  fu  ruin  entrego,  que  no  devieron  fer  cofas  demafi* 
adámente  honeftas,  la  dexó,  donde  díxo : 

T  como  del  Cati^  recibió  el  cetrOf 

2¡  ^iza  otro  cantará  con  mejor  pleSíro. 

Y  fin  duda,  que  efto  fue  como  Profecía,  que  los  Poetas  también 

fe  llaman  Vates,  que  quiere  decir  Adivinos  5   veefc  efta  verdad 

clara :  porque  defpues  acá  un  famofo  Poeta  Andaluz  lloró,  y  cantó 

fus  lagrimas  :  y  otro  famofo,  y  único  Poeta  Caftellano  cantó  fu 

hcrmofurat  ' 

-  Digame 
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Dígame,  Seiior  Don  Quixote,  disro  á  eña  fazon  el  Barbero,  no 
ha  ávido  algún  Poeta^  que  aya  hecho  alguna  Sátira  efa  Señora  An-* 
gelica  entre  tantos  como  la  han  alabado  ?  Bien  creo  yo,  refpon» 
dio  Don  Quixote,  que  fi  Sacripante,  ó  Roldan  fueran  Poetas,  qué 
ya  me  havieran  jabonado  á  la  donzella  :  porque  es  propio,  y  natu*  5 
ral  de  los  Poetas  defdeñados,  y  no  admitidos  de  fus  damas  fingidas, 
ó  fingidas  en  efeto  de  aquellos  á  quien  ellos  efcogieron  por  feñoras 
de  fus  penfamientos,  vengaríe  con  Sátiras,  y  libelos ;  venganza 
por  cierto  indigna  de  pechos  generofos  :  pero  haíla  agora  no  ha  lle- 
gado á  mi  noticia  ningún  verfo  infamatorio  contra  la  feñora  Ange-  10 
lica,  que  truxo  reboelto  el  mundo.  Milagro,  dixo  el  Cura  :  y  en 
eílo  oyeron,  que  la  Ama,  y  la  Sobrina,  que  ya  avian  dexado  la 
converfacion,  davan  grandes  voces  en  el  patio,  y  acudieron  todos 
al  ruido. 

Op.  IL     ^e  trata  de  la  notable  pendencia  que  Sancho  Panza  tuvo  1 5 
con  la  Sobrina^  y  Ama  de  Don  Sluixote^  con  otros  fujetos  graciofos. 

CUENTA  la  Hidoria,  que  las  voces  que  oyeron  Don  Quíxote, 
el  Cura,  y  el  Barbero,  eran  de  la  Sobrina,  y  Ama,  que  las 
davan,  diciendo  a  Sancho  Panza,  que  pugnava  por  entrar  a  ver 
a  Don  Quixote,  y  ellas  le  defendian  la  puerta :  Que  quiere  efte  mof-  20 
trenco  en  efta  cafa,  idos  á  la  vueílra,  hermano,  que  vos  foys,  y 
no  otro  él  que  diftrae,  y  fonfaca  á  mi  fcñor,  y  le  lleva  por  efos  an- 
durriales :  A  lo  que  Sancho  refpondió  :  Ama  de  Satanás,  el  fonfa- 
cado,  y  el  diílraido,  y  el  llevado  por  efos  andurriales  foy  yo,  que 
no  tu  Amo:  él  me  llevo  por  efos  mundos,  y  vofotras  os  engañays  25 
en  la  mitad  del  judo  precio :  él  me  fac<S  de  mi  cafa  con  engañifas, 

pro- 
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prometiéndome  una  ínfula,  que  hada  agora  la  efpero.  Malas 
Ínfulas  te  ahoguen,  refpondió  la  Sobrina,  Sancho  maldito,  y  que 
fon  ínfulas,  es  alguna  cofa  de  comer,  golofazo,  comilón,  que  tu 
eres?  No  es  de  comer,  replicó  Sancho,  fino  de  governar,  y  re- 
5  gir  mejor  que  quatro  ciudades,  y  que  quatro  Alcaldes  de  Corte. 
Con  todo  eílo,  díxo  el  Ama,  no  entrareis  acá,  faco  de  maldades, 
y  coílal  de  malicias,  id  á  governar  vueílra  cafa,  y  a  labrar  vu« 
eftros  pegujares,  y  dexaos  de  pretender  Ínfulas,  ni  infulos.  Grande 
güilo  recebian  el  Cura,  y  el  Barbero  de  oir  el  coloquio  de  los  tres  : 

10  pero  Don  Quixote,  temerofo  que  Sancho  fe  defcoficfe,  y  dcíbu- 
chafe  algún  montón  de  maliciofas  necedades,  y  tocafe  en  puntos, 
que  no  le  eftarian  bien  a  fu  crédito,  le  llamói  y  hizo  á  las  dos  que 
callafen,  y  le  dexafen entrar;  entró  Sancho;  y  el  Cura,  y  el  Bar- 
bero fe  de/pidieron  de  Don  Quixote,  de  cuya  falud  defefperaron, 

i¡  viendo,  quan  puefto  eílava  en  fus  defv arlados  penfamientos,  y  quan 
embebido  en  la  fimplicidad  de  fus  mal  andantes  cavallerias :  y  asi 
dixo  el  Cura  al  Barbero :  Vos  veréis  compadre,  como  quando  me* 
nos  lo  penfemos,  nueftro  Hidalgo  fale  otra  vez  a  bolar  la  ribera* 
No  pongo  yo  duda  en  efo,  reípondió  el  Barbero  :  pero  no  me  ma- 

20  ravillo  tanto  de  la  locura  del  Cavallero,-  como  de  la  fimplicidad  del 
Efcudero,  que  tan  creido  tiene  aquello  de  la  Ínfula,  que  creo, 
que  no  fe  lo  facaran  del  cafco  quantos  defengaños  pueden  ímagi« 
narfe.  Dios  los  remedie,  dixo  el  Cura,  y  eílemos  á  la  mira,  ve- 
remos  en  lo  que  para  efta  maquina  de  difparates  de  tal  Cavallero, 

85  y  de  tal  Efcudero,  que  parece  que  los  forjaron  á  los  dos  en  una 
mefma  turquefa,  y  que  las  locuras  del  feñor  fin  las  necedades  del 
criado  no  valían  un  ardite.  Asi  es,  dixo  el  Barbero,  y  holgara 
mucho  faber,  que  tratarán  aora  los  dos.  Yo  feguro,  refpondió 
el  Cura,  que  la  Sobrina,  ó  el  Ama  nos  lo  cuenta  defpues,  que  no 
fon  de  condición  que  dexarán  de  efcucharlo.     En  tanto,   Don 

Quixote 


SEGUNDA    PARTE,    CAP.    IL  15 

Quixote  fe  encerró  con  Sancho  en  fu  apofento,  y  eílando  íblos  le 
dixo:  Mucho  me  pefa,  Sancho,  que  ayas  dicho,  y  digas,  que  yo 
fuy  él  que  te  faqué  de  tus  cafillas,  fabiendo,  que  yo  no  me  quedé 
en  mis  cafas  :   juntos  falimos,  juntos  fuimos,  y  juntos  peregrina- 
mos :  una  mifma  fortuna,  y  una  miíma  fuerte  ha  corrido  por  los     5 
dos :  fí  á  ti  te  mantearon  una  vez,  a  mí  me  han  molido  ciento,  y 
efto  es  lo  que  te  llevo  de  ventaja.    Efo  eftava  pueílo  en  razón,  ref- 
pondió  Sancho  :    porque  (fegun  vueílra  merced  dice)  mas  anexas 
fon  á  los  Cavalleros  andantes  las  defgracias,  que  á  fus  Efcuderos. 
Engañaíle  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  fegun  aquello,  qvlando  ca-  lO 
put  dolet,  &c.     No  entiendo  otra  lengua  que  la  mia,    refpondio 
Sancho :   quiero  decir,  dixo  Don  Quixote,  que  quando  la  cabeza 
duele,   todos   los  miembros  duelen,   y  asi,  fíendo  yo  tu  Amo,  y 
Señor,  íoy  tu  cabeza,   y  tu  mi  parte,  pues  eres  mi  criado,  y  por 
eíla  razón,  el  mal  que  á  mí  me  toca,  ó  tocare,  á  ti  te  ha  de  do^  15 
1er,  y  á  mi  el  tuyo.     Así  avia  de  fer,  dixo  Sancho :  pero  quando 
á  mi  me  manteavan,  como  á  miembro,  fe  eílava.mi  cabeza  detras  de 
las  bardas,  mirándome  bolar  por  los  aires,  íin  fentir  dolor  alguno^ 
y  pues  los  miembros  eñan  obligados  á  dolerfe  del  mal  de  la  cabeza^ 
avia  de  eftar  obligada  ella  á  dolerfe  dellos.    Querrás  tu  decir  agora  20 
Sancho,   refpondio  Don  Quixote,  que  no  me  dolia  yo  quando  á.  ti 
te  manteavan  ?     Y  fí  lo  dices,  no  lo  digas^  ni  lo  pienfes,  pues  más 
dolor  fentia  yo  entonces  en  mi  efpiritu,  que  tu  en  tu  cuerpo :   pero 
dexemos  efto  á  parte  por  agora,  que  tiempo  avra  donde  lo  ponde- 
remos, y  pongamos  en  fu  punto  ;  y  dime,  Sancho  amigo,  que  es  lo  25 
que  dicen  de  mi  por  efe  lugar,  en  que  opinión  me  tiene  el  vulgo,  en 
que  los  Hidalgos,  y  en  que  los  Cavalleros  ?  Que  dicen  de  mi  va- 
lentía ?  Que  de  mis  hazañas  :  y  que  de  mi  cortefía  ?    Que  fe  pla- 
tica del  afumpto  que  he  tomado  de  refucitar,  y  bolver  al  mundo  la 
ya  olvidada  Orden  Cavallerefca  ?   Finalmente  quiero,  Sancho>  me 

digag 
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digas  lo  que  acerca  defto  ha  llegado  á  tus  oidos  :  y  efto  me  ha&' 
de  decir,   íin  añadir  al  bien»  ni  quitar  al  mal  cofa  alguna»  que  de 
los  vaíallos  leales  es  decir  la  verdad  a  fus  feñores  en  fu  fer,  y  fi« 
gura  propia»  íin  que  la  adulación  la  acreciente»  ó  otro  vano  refpeto 
5  ]a  difminuyai  y  quiero  que  fepas,  Sancho»  que  (i  á  los  oidos  de 
los  Principes  (legafe  la  verdad  defnuda»   fin  los  veílidos  de  lifonja» 
otros  ligios  correrían»  otras  edades  ferian  tenidas  por  mas  de  hi- 
erro que  la  ntteftra,  que  entiendo»  que  de  las  que  aora  fe  ufan»  es 
la  dorada :  íirvate  efte  advertimiento»   Sancho,  para  que  difcreta^ 
ID  y  bien  intencionadamente  pongas  en  mis  oidos  la  verdad  de  las 
cofas  que  fupieres  de  lo  que  te  he  preguntado.     Efo  haré  yo  de 
muy  buena  gana»  Señor  mió»   rcfpondió  Sancho»  con  condición» 
que  vueílra  merced  no  fe  ha  de  enojar  de  lo  que  dixere»  pues 
quiere  que  lo  diga  en  cueros  fin  veftirlo  de  otras  ropas  de  aquellas 
15  con  que  llegaron  ¿mi  noticia.     En  ninguna  manera  me  enojaré» 
refpondió  Don  Quixote»  bien  puedes»  Sancho,  hablar  libremente» 
y  fin  rodeo  alguno.     Pues  lo  primero  que  digo  (dixo)  es  que  el 
vulgo  tiene  4  vueftra  merced  por  grandifimo  loco»  y  á  mi  por  no 
menos  mentecato.  Los  Hidalgos  dicen»  que  no  conteniendofe  vu- 
20  eílra  merced  en  los  limites  de  laHidalguia,  fe  ha  pueílo  Don»  y  íe 
ha  arremetido  á  Cavallero  con  quatro  cepas»  y  dos  yugadas  de  ti- 
erra» y  con  un  trapo  atrás»  y  otro  adelante.     Dicen  los  Cavalleros» 
que  no  quierran»  que  los  Hidalgos  fe  opufiefen  á  ellos»  efpeciál- 
mente  aquellos  Hidalgos  Efcuderiles»  que  dan  humo  á  los  zapatos» 
25  y  toman  los  puntos  de  las  medias  negras  con  feda  verde.     Efo, 
dixo  Don  Quxote»  no  tiene  que  ver  conmigo»  pues  ando  fíempre 
bien  venido»  y  jamas  remendado :  roto  bien  podría  fer,  y  el  roto 
mas  de  las  armas»  que  del  tiempo.   En  lo  que  toca»  profiguió  San* 
cho»  á  la  valentía»  cortefía»  hazañas  y  afumpto  de  vueílra  merced 
ay  diferentes  opiniones  :  unos  dicen»  loco»  pero  graciofo :   otros» 

valiente^ 
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Tállente,  pero  dergraciádó  :  otros,  cortés,   pero  impertinente  t  f 
por  aquí  van  difcurriendo  en  tantas  cofas,  que  ni  á  vueflta  mer« 
ced  ni  á  mí  nos  dexan  huefo  íano.    Mira  Sancho,  dixo  Don  Qui^t** 
ote,  donde  quiera  que  eílá  la  virtud  en  eminente  grado,  es  perfe- 
guida.     Pocos,  ó  ninguno  de  los  famoíbs  varones  que  pafaron,     5 
dexó  de  íer  calumniado  de  la  malicia.     Julio  Cefar,  animofísimo, 
prudentifímo,   y  valentifimo  Cajpitan,  fue  notado  de  ambicioíb,  y 
algún  tanto  no  limpio,  ni  en  fus  veftidos,  ni  en  fus  coftumbres. 
Alexandro,   á  quien  fus  hazañas  le  alcanzaron   el  renombre  de 
Magno,  dicen  del,  que  tuvo  fuá  ciertos  puntos  de  borracho.     De  x# 
Hercules,  el  de  los.  muchos  trabajos  fe  cuenta,  que  fue  laícivo,  y 
muelle.     De  Don  Galaor,  hermano  de  Amadís  de  Gaula,  fe  mur- 
mura,  que  fue  mas  que  demaíiadamente  rixofo ;  y  de  fu  hermano, 
que  fue  llorón.     Así  que,  ó  Sancho,  entre  las  tantas  calumnias  de 
buenos,  bien  pueden  pafar  las  mias,  como  no  fean  mas  de  las  que  15 
has  dicho.     Ay  eftá  el  toque,  cuerpo  de  mi  padre,  replicó  Sancho. 
Pues  ay  mas,  preguntó  Don  Quixote  ?     Aun  la  cola  falta  por  de- 
íbllar,  dixo  Sancho :  lo  de  hafta  aquí  fon  tortas,  y  pan  pintado : 
mas  ñ  vue/lra  merced  quiere  faber  todo  lo  que  ay  acerca  de  las  ca- 
loñas que  le  ponen,  yo  le  traeré  aquí  luego  al  momento  quien  ie  20 
las  diga  todas,  0n  que   les  falte  una  meaja,  que  á  noche  llegó  el 
hijo  de  Bartolomé  Car  rafeo,  que  viene  de  eftudiar  de  Salamanca  he- 
cho Bachiller,   y  yendole  yo  a  dar  la  bien  venida,  me  dixo,  que 
aodava  ya  en  libros  la  Hiíloria  de  vueílra  merced  con  nombre  del 
logeniofo  Hidalgo  Don  Quixote  de  la  Mancha ;  y  dice,  que  me  25 
mientan  á  míen  ellacon^mi  mifmo  nonibre  de  Sancho  Pan^a,  y  £ 
la  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,  con  otras  cofas  que  pafamos  nafo- 
tros  á  folas,  que  me  hice  cruces  de  efpantado,  como  las  pudó  fabef 
el  Hiftoriador  que  las  efcrivió.     Yo  te  afeguro,  Sancho,  dixo  Don 
Quizóte,   que  deve  de  fer  algún  fabio  encantador  el  autor  de  nu- 

C  eílra 
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cílra  HUlorUy  que  i  los  tales  no  fe  les  encubre  nada  de  lo  que 
quieren  efcrivir.  Y  como,  dixo  Sancho»  íi  eta  fabio,  y  encanta« 
dor»  pues  (fegun  dice  el  fiachiller  Saoíbn  Carrafco»  que  asi  (e 
llama  él  que  dicho  tengo)  que  el  autor  de  la  Hiftoria  fe  llama 
5  Cide  Hamete  Beregena.  Efe  nombre  es  de  Moro,  refpondió  Don 
Quixote.  Así  ferá,  refpondió  Sancho  :  porque  por  la  mayor  parte 
be  oído  decir,  que  los  Moros  ion  amigos  de  berengenas.  Tu  de- 
ves,  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  errarte  en  el  fobrenombre  de 
efe  Cide,  que  en  Arábigo  quiere  decir  Señor.  Bien  podría  fer,  re- 
jo plicó  Sancho,  mas  íi  vueftra  merced  güila,  que  yo  le  haga  venir 
aqui,  iré  por  él  en  holandas.  Harafme  mucho  placer,  amigo»  dixo 
Don  Quixote,  que  me  tiene  fuípenfo  lo  que  me  has  dicho,  y  no 
comeré  bocado,  que  bien  me  fepa,  hada  fer  informado  de  todo. 
Pues  yo  voy  por  él,  refpondió  Sancho,  y  dexando  á  fu  Señor,  fe 
15  fue  k  buicar  al  Bachiller,  con  el  qual  bol  vio  de  allí  a  poco  efpacio, 
y  entre  los  tres  pafaron  un  graciofisimo  coloquio. 

Cap.  UL    Del  ridicub  razonamiento  que  pasó  entre  Don  ^ixote^ 

Sancho  Panza,  y  el  Bachiller  Sanjbn  Carrafco. 

PEn£ttivo  ademas  quedó  Don  Quixote,  efperando  al  Bachiller 
Carrafco,  de  quien  elperava  oír  las  nuevas  de  si  mifmo,  pu« 
eftas  en  libro,  como  avia  dicho  Sancho,  y  no  fe  podia  perfuadir,  á 
que  tal  hiftoria  huviefe,  pues  aun  no  eftava  enxiita  en  la  cuchilla 
de  fu  eípada  la  fangre  de  los  enemigos  que  avia  muerto,  y  ya  que- 
rían, que  anduviefen  en  eftampa  fus  altas  cavallerias  :  con  todo 
25  efo  imaginó,  que  algún  fabio,  ó  ya  amigo,  d  enemigo  por  arte  de 
cncantanoento  las  avra  dado  á  la  eftampa :  fi  amigo  para  engran- 
decerlas. 
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decerlai»  y  levantarlas  fobre  las  mas  feñaladas  de  Cavalkro  Aa<^ 
dante :  fi  enemigo»  para  aniquilarlas»  y  ponerlas  debaxo  de  las 
mas  viles,  que  de  algún  vil  efcudero  fe  huviefen  efcritOi  puedo 
(decía  entre  ti)  que  nunca  hazañas  de  efcuderos  fe  efcrivieron : 
y  quando  fíiefe  verdad»  que  la  tal  hiftoria  huvicfe»  fiendo  de  Ca-  5 
vallero  Andante,  por  fuerza  avia  de  fer  grandiloqua,  alta,  infigne» 
magnifica»  y  verdadera.  Con  efto  fe  confoló  algún  tanto»  pero 
defeofifolóle»  pcn£ur»  que  fu  autor  era  Moro»  fegun  aquel  nom- 
bre de  Cide»  y  de  los  Moros  no  £b  podía  efperar  verdad  alguna ; 
porque  todos  fon  embelecadores»  falfarios»  y  quimeriftas.  Te-  10 
miaíc,  no  bitvieíe  tratado  fus  amores  con  alguna  indecencia,  que 
redundaíc  en  menofcabo»  y  perjuicio  de  lahoneftidad  de  fu  Señora 
Dulcinea  delTobofo ;  defeava,  que  huviefe  declarado  fu  fidelidad,  y 
el  decoro»  que  fiempre  la  avia  guardado»  mcnofpreciando  Reinas» 
Cmpeíatrices»  y  donzellas  de  todas  calidades»  teniendo  á  raya  los  15 
Ímpetus  de  los  naturales  movimientos :  y  así  embucho»  y  rebuelto 
en  cftas»  y  otras  muchas  imaginaciones  le  hallaron  Sancho»  y  Car- 
raíco»  á  quien  Doo  Qmxote  recibió  con  mucha  cortefia.  Era  el 
Bachiller,  aunque  fe  llamava  Saníbn»  no  muy  grande  de  cuerpo» 
aunque  muy  gran  focar  ron»  de  color  macilenta»  pero  de  muy  buen  20 
entendimiento :  tendri»  hada  veinte  y  quatro  años»  cariredondo» 
de  nariz  chata»  y  de  boca  grande»  ftñúes  todas  de  fer  de  condi- 
cbn  n>alicÍ0&,  y  amigo  de  donaires»  y  de  burlas^»  como  lo  mof- 
tro  en  viendo  á  Don  Quixote»  poniendofe  delante  del  de  rodillas» 
diciendole :  Déme  vueftra  Grandeza  lar  manos»  Señor  Don  Quix-  25 
ote  de  la  Mancha»  que  por  el  habita  de  fan  Pedro  que  vifto»  aun- 
que DO  tengo  otras  Ordenes  que  las  quatro  primeras,  que  es  vueí^ 
tra  m«rced  uno  de  los  mas  famofor  Cavalteros  Andantes»  que  ha 
ávido»  ni  aun  avra  en  toda  h  redondez  déla  tierra.  Bien  aya  Cide 
Hamcite  Benengeli,  que  la  HiAoria  de  vueftraa  grandezas  dexó  ef- 

C  2  critas. 
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critas,  y  rebien  aya  el  curiofo^  que  tuvo  cuidado  de  hacerlas  tra- 
ducir de  Arábigo  en  nueílro  vulgar  Caílellano  para  univerfal  en- 
tretenimiento de  las  gentes.  Hizole  levantar  Don  Quixote,  y 
dixo :  Defa  manera  verdad  es»  que  ay  hiftoria  mia,  y  que  fue 
5  Moro,  y  Sabio  él  que  la  compufo.  £s  tan  verdad»  feñor,  dixo 
Sanfon»  que  tengo  para  mí,  que  el  dia  de  oy  eílan  imprefos  mas 
de  doce  mil  libros  de  la  tal  hiíloria,  fino  digalo  Portugal,  Barce- 
lona^  y  Valenpia»  donde  fe  han  imprefo,  y  aun  ay  fama,  que  fe 
efta  imprimiendo  en  Amberes,  y  á  mí  fe  me  trafluce,  que  no  ha 

10  de  aver  nación,  ni  lengua,  donde  no  íe  traduzga.  Una  de  las  cofas, 
dixo  á  eíla  fazon  Don  Quixote,  que  mas  deve  de  dar  contento  á 
un  hombre  virtuofo,  y  eminente,  es  verfe  viviendo  andar  con  buen 
nombre  por  las  lenguas  de  las  gentes,  imprefo,  y  en  eftampa,  dixé 
con  buen  nombre :  porque  fiendo  al  contrario  ninguna  muerte  fe 

l¡  le  igualará.  Si  por  buena  fama,  y  fi  por  buen  nombre  va,  dixo 
el  Bachiller,  folo  vueftra  merced  lleva  la  palma  á  todos  los  CavaU 
leros  Andantes  :  porque  el  Moro  en  fu  lengua,  y  el  Chriíliano  en 
la  fuya  tuvieron  cuidado,  de  pintarnos  muy  al  vivo  la  gallardía  de 
vueílra  merced,  el  animo  grande  en  acometer  los  peligros,  la  pa« 

20  ciencia  en  Us  adverfidades,  y  el  fufrimiento,  así  en  las  defgracias, 
como  en  las  heridas,  la  honeftidad  y  continencia  en  los  amores  tan 
Platónicos  de  vueftra  merced,  y  de  mi  Señora  Doña  Dulcinea  del 
Toboíb.  Nunca,  dixo  á  efte  punto  Sancho  Panza,  he  oído  lia- 
mar  con  Don  k  mi  Señora  Dulcinea,  fino  folamente  la  Señora  Dul- 

25  cinea  del  Tobofo,  y  ya,  en  eílo  anda  errada  la  hiftoria.  No  es  ob- 
jeción de  importancia  efa,  refpondió  Carrafco :  No  por  cierto, 
refpondió  Don  Quixote,  pfirodigame  vueílra  merced,  feñor  Ba« 
chiller,  que  hazañas  mias  fpn  las  que  mas  fe  ponderan  en  efa  hif- 
toria? En  efo,  refpondió  el  Bachiller,  ay  diferentes  opiniotaes 
(como  ay  diferentes  güilos)  unos  fe  atienen  á  la  aventura  de  los 

molinos 
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molinos  de  viento,  que  á  vueftra  merced  le  parecieron  Briareos,  y 
Gigantes :  otros  á  la  de  los  Batanes :  eíle  á  la  defcripcion  de  los 
dos  exercjtos,  que  dcfpues  parecieron  fer  dos  manadas  de  carneros  : 
aquel  encarece  la  del  muerto,  que  llevavan  i  enterrar  a  Segovia : 
uno  dice,  que  á  todas  fe  aventaja  la  de  la  libertad  de  los  Galeotes :     5 
otro,   que  ninguna  iguala  a  la  de  los  dos  gigantes  Benitos,  con  la 
pendencia  del  valerofo  Vizcayno.    Dígame,  feñor  Bachiller,  dixo  a 
efta  fazon  Sancho,  entra  ay  la  aventura  de  los  Yanguefes,  quando 
a  nueftro  buen  Rozinante  fe  le  antojó,  ;pedir  cotufas  en  el  golfo  ? 
No  fe  le  quedó  nada,  refpondió  Sanfon,  al  fabio  en  el  tintero,  todo  10 
lo  dice,  y  todo  lo  apunta,  hafta  lo  de  las  cabriolas  que  el  buen  San- 
cho hizo  en  la  manta.     En  la  manta  no  hice  yo  cabriolas,  refpon- 
dió Sancho,   en  el  aire  sí,  y  aun  mas  de  las  que  yo  quifiera.     A  lo 
que  yo  imagino,  dixo  Don  Quixote,  ho  ay  hiíloria  humana  en  el 
mundo,  que  no  tenga  fus  altibaxos,  efpecialmente  las  que  tratan  15 
de  Cavallerias,  las  quales  nunca  pueden  eílar  llenas  de  profperos 
fucefos  :  Con  todo  efo,  refpondió  el  Bachiller,  dicen  algunos,  que 
hsLii  leido  la  híftoria,  que  fe  holgaran,  fe  les  huviera  olvidado  a  Iqs 
autores della  algunos  délos  infinitos  palos,    que  en  diferentes  en- 
cuentros dieron  al  Señor  Don  Quixote.     Ay  entra  la  verdad  de  la  20 
hiftoria,  dixo  Sancho.     También  pudieran  callarlos  por  equidad, 
dixo  Don  Quixote,  pues  las  acciones  que  ni  mudan,   ni  alteran  la 
verdad  de  la  hiftoria,  no  ay  para  que  efcrivirlas,  fi  han  de  redundar 
en  mcnofprecio  del  feñor  de  la  hiftoria.    A  fce  que  no  fue  tan  pia- 
doíb  Eneas,  como  Virgilio  le  pinta,  ni  tan  prudente  Ulifes,  como  25 
le  deicrive  Homero.    Así  es,   replicó  Sanfon,  pero  uno  es  efcrivir 
como  Poeta,  y  otro  como  hiftoriador,  el  Poeta  puede  contar,  ó 
cantar  las  cofas,    no  como  fueron,  fino  como  devian  fer :  y  el  hif- 
toriador las  ha  de  eícrívir,  no  como  devian  fer,  fino  como  fueron, 
fin  añadir,  ni' quitar  á  la  verdad  cofa  alguna  :  Pues  fi  es,  que  fe 

anda 
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anda  a  decir  verdades  efe  fcQor  Moro»  dixo  Sancho»  k  buen  feguro 
que  entre  los  palos  de  mi  Señor  fe  hallen  los  mios ;  porque  aaoca 
á  fu  merced  le  tomaron  la  medida  de  las  eipaldas»  que  no  me  la 
tomafen  á  mi  de  todo  el  cuerpo :  pero  no  ay  de  que  marayillarme» 
5  pues  como  dice  el  mifmo  Señor  miot  del  dolor  de  la  cabeza  haa 
de  participar  los  miepdbros.  Socarrón  fo)  s»  Sancho»  refpondió 
Don  QuixotCi  a  fee  que  no  os  falta  meiQoria»  quando  vos  que« 
reis  tenerla.  Quando  yo  quifieCe  olvidarme  de  los  garrot42K>$  qu2 
me  han  dado»  dÍ3(o  Sancho»  no  lo  conientiran  los  cardenales»  que 

I  o  aun  fe  eílan  frefcos  en  las  coftillas.  Callad  Sancho»  dixo  Don 
Quixote»  y  no  interrumpáis  al  feñor  Bachiller»  á  quien  fuplico, 
pafe  adelante»  en  decirme»  lo  que  fe  dice  de  mi  ea  la  referida  hif-* 
toria.  Y  de  mi»  dixo  Sancho»  que  también  dicc9»  que.  foy  yo 
uno  de  los  principales  prefonages  della.     Perfonagos»  que  no  pre- 

15  fonages»  Sancho  amigo»  dixo  Sanfon«  Otro  reprochadoi;  de  vo*^ 
quibles  tenemos»,  dixo  Sancho»  pues  andenfe  a  efo,  y  no  acabare- 
mos en  toda  la  vida.  Mala  me  la  dé  Dios,  Sanchp»  refpondió  el 
Bachiller»  fino  íbys  vos  la  íegunda  perfona  d«  la  hiftoria»  y  que  ajr 
tal»  que  precia  mas  oiros  hablar  k  vos»  que  al  m^s  pintado  de  todiL 

20  ella ;  puedo  que  también  ay  quien  diga»  quje  anduviftes  demafi- 
adámente  de  crédulo»  en  creer»  que  podia  fer  verdad  q1  govierno 
de  aquella  ínfula»  ofrecida  por  el  Señor  Don  Quixote»  que  eíla 
prefente.  Aun  ay  fol  en  las  bardas»  dixo  Don  Quixot(iu  y  mien* 
tras  mas  fuere  entrando,  en  edad  Sancho»  con  la  efperiencia  que  dan 

25  los  años»  eftará  mas  idóneo»  y  mas  hábil»  para  fer  Governador» 
que  no  eftá  agora*  Por  Dios»  feñor»  dixo  Sancho»  la  illa  que  yo 
no  governafe  con  los  años  que  tengo»  no  la  governaré  con  los 
años  de  Matuialen ;  el  daño  eftá»  en  que  la  dicha  Ínfula  fe  entrc'» 
tiene»  no  fé  donde»  y  no  en  faltarme  a  mi  el  caletre  para  gover« 
narla.    Encomendadlo  á  Dios»  Sancho,  dixo  Don  Quixote»  que 

todo 
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todo  íe  hará  bieii)  y  quiza  ttiejo^  de  lo  que  vos  peiifais,  que  00  ib 
nioeve  la  hoja  en  el  árbol  fin  la  voluntad  de  Dios.  Asi  tí  verdad, 
dixo  Sanfon,  que  fi  Dios  quiere»  no  le  faltarán  á  Sánchd  mil  iflas 
que  governar»  quanto  mas  una.  Góvtrñadóres  be  viílo  pof  ay, 
dijro  Sancho,  que  á  mi  parecer  no  llegan  á  lá  fuela  de  túi  ¿aptEitO,  5 
y  con  todo  efo  los  llaman  feñoria»  y  fe  firven  con  plata.  Efos  no 
fon  Governadores  de  ínfulas,  replicó  Sanfon»  fino  de  otros  govier- 
nos  mas  manuales»  que  los  que  goviernan  ínfulas,  por  lo  menos 
han  de  faber  gramática.  Con  la  grama  bien  me  avendría  yo,  dixo 
Sancho,  pero  con  la  tica,  ni  me  tiro,  ni  me  pago,  porque  úo  la  10 
entiendo :  pero  dexando  efto  del  govierno  en  las  manos  de  Dios, 
que  me  eche  á  las  partes,  donde  mas  de  mí  fe  firva,  digo,  feñór 
Bachiller  Sanfoo  Carrafco,  que  infinitamente  me  ha  dado  güilo,  qué 
el  autor  de  la  hiftoria  aya  hablado  de  mí,  de  manera  que  no  enfa« 
dan  las  coías,  que  de  mí  fe  cuentan,  que  á  fé  de  buen  efcüdéró,  ig 
I  que  fi  huviera  dicho  de  mí  cofas  que  no  fueran,  muy  de  Chrifti- 

i  auo  viejo  como  foy,  que  nos  avian  de  oir  los  fordos.    Efó  fuera  ha- 

cer milagros,  refpondió  Sanfon.  Milagros,  ó  no  milagros,  dixo 
Sancho,  cada  uno  mire,  como  habla,  ó  como  efcrive  de  las  prefó-^ 
ñas,  y  no  ponga  á  troche  moche  lo  primero,  que  le  viene  al  magín.  20 
Una  de  las  tachas  qae  ponen  á  la  tal  hiíloria,  dixo  el  Bachiller,  es, 
que  fu  autor  pufo  en  ella  una  novela  intitulada.  El  Curiofó  Imper- 
tinente, no  por  mala,  ni  por  mal  razonada,  fino  por  no  fef  de  aquel 
l^gar,  ni  tiene  que  ver  con  la  híftoria  de  fu  merced  del  Señor  Don 
Quixote.  Yo  apoílaré,  replicó  Sancho,  que  ha  mezclado  el  hide-  25 
perro  berzas  con  capachos.  Aora  digo,  dixo  Don  Quixote,  qué 
nohafido  labio  el  Autor  de  miHií(oría,  fino  algún  ignorante  había-* 
dor  qiÉe  á  tiento,  y  fin  algtra  difcurfo  fe  puib  á  efdrivirla :  falga  lo 
que  faliere,  conH>  hacía  Orbaneja  el  Pintor  de  Ubedá,  át  qua!  pre- 
guntándole, que  pintava,  refpotidió  lo  que  íalicre ;  tal  vez  pintava, 

un 
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un  gallo  de  tal  fuerte»  y  tan  mal  parecido»  que  era  me-* 
nefter»  que  con  letras  Góticas  efcriviefe  junto  á  él,  eíle  es 
gallo :  y  asi  deve  de  fer  de  mi  hiíloria,  que  tendrá  nece« 
lidad  de  comento  para  entenderla.  Efo  no»  refpondió  San* 
5  fon,  porque  es  tan  clara»  que  no  ay  cofa»  que  dificultar 
en  ella»  los  niños  la  manofean,  los  mozos  la  leen»  los  hom- 
bres la  entienden»  y  los  viejos  la  celebran»  y  finalmente  es  tan 
trillada»  y  tan  fabida  de  todo  genero  de  gentes»  que  á  penas  han 
vifto  algún  rozin  flaco,  quando  dicen»  alli  va  Rozinante :    y  los 

10  que  mas  fe  han  dado  á  fu  letura»  fon  los  pages.  No  ay  antecá- 
mara de  feñor»  donde  no  fe  halle  un  Don  Quixote»  unos  le  to- 
man» fi  otros  le  dexan  ;  eílos  le  enviílen»  y  aquellos  le  piden»  fi- 
nalmente la  tal  hiíloria  es  del  mas  guftofo»  y  menos  perjudicial 
entretenimiento»  que  haíla  agora  fe  aya  vifto ;  porque  en  tpda  ella 

15  no  fedefcubre  ni  por  femejas  una  palabra  deíhoneíla»  ni  un  penfa«^ 
miento  menos  que  Católico.  A  efcrivir  de  otra  fuerte»  dixo  Don 
Quixote»  no  fuera  efcrivir  verdades»  fino  mentiras»  y  los  biíloria- 
dores»  que  de  mentiras  fe  valen»  avian  de  fer  quemados»  como  los 
que  hacen  moneda  faifa»  y  no  fé  yo»  que  le  movió  al  autor»  á  va- 

ao  lerfe  de  novelas»  y  cuentos  ágenos»  aviendo  tanto  que  efcrivir  en 
los  mios»  fin  duda  fe  de  vio  de  atener  al  refrán  de  paja»  y  de  heno, 
&c.  Pues  en  verdad  que  en  folo  manifeílar  mis  peufamientos»  mis 
fuípiros»  mis  lagrimas»  mis  buenos  defeos»  y  mis  acometimientos 
pudiera  hacer  un  volumen  mayor»  ó  tan  grande»  que  el  que  pueden . 

25  hacer  todas  las  obras  del  Toftado.  En  efeto  lo  que  yo  alcanzo» 
feñor  Bachiller»  es»  que  para  componer  hiílorias»  y  libros  de  qual- 
quier  fuerte  que  fean»  es  menefter  un  gran  juicio»  y  un  maduro 
entendimiento  :  decir  gracias»  y  efcrivir  donaires  es  de  grandes 
ingenios :  la  mas  difcreta  figura  de  la  comedia  es  la  del  bobo »  por- 
que no  lo  ha  de  fer  él  que  quiere  dar  á  entender»  que  es  fimple : 

la 
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la  htftoria  es  como  cofa  fagrada :    porque  ha  de  fer  verdadera^  y 
donde  eftá  la  verdad^  eílá  Dios  en  quanto  á  verdad,  pero  no  ob* 
ftante  efto  ay  algunos,   que  así  componen,   y  arrojan  libros  de  sí, 
comofifaeíen  buñuelos*     No  ay  libro  tan  malo,  dixo  el  Bachiller, 
que  no  tenga  algo  bueno.    No  ay  duda  en  efo,  replicó  Don  Quix-     5 
ote;  pero  muchas  veces  acontece,  que  los  que  tenían  meritamente 
grangeada,  y  alcanzada  gran  faaia  por  fus  efcrítos,   en  dándolos  á 
la  eftampa,  la  perdieron  del  todo,  ó  la  menofcabaron  en  algo.    La 
caufadefoes,  dixo  Sanfon,  que  como  las  obras  imprefas  íé  miran 
defpacío,  fácilmente  fe  veen  fus  faltas,  y  tanto  mas  fe  efcudriñan,   10 
quanto  es  mayor  la  fama  del  que  las  compufo.    Los  hombres  fa* 
mofos  por  fus  ingenios,  los  grandes  Poetas,    los  iluftres  hidoria- 
dores  fiempre,  ó  las  mas  veces  fon  embidiados  de  aquellos  que  tie- 
nen por  gufto,  y  por  particular  entretenimiento,  juzgarlos  cfcri- 
to8  ágenos,  fin  aver  dado  algunos  propios  á  la  luz  del  mundo.  Efo  15 
no  es  de  maravillar,  dixo  Don  Quixote,  porque  muchos  Teólo- 
gos ay,  que  no  fon   buenos  para  el  pulpito,  y  fon  bonifimos  para 
conocer  Jas  fdtsiSy  ó  fobras  de  los  que  predican.     Todo  efo  es  así. 
Señor  Don  Quixote,  dixo  Carrafco,  pero  quiíiera  yo,  que  los  tales 
ceníuradores  fueran  mas  mifericordiofos,  y  menos  efcrupulofos,  fin  20 
atenerfeá  los  átomos  del  fol  clarífimo  de  la  obra  de  que  murmuran, 
que  íi  aliquando  bonus  dormitat  Homerus,  confíderen  lo  mucho, 
queeftuvo  deípierto,  por  darla  luz  de  fu  obra  con  la  menos  fom- 
braque  pudiefe  :  y  quiza  podría  fer,  que  lo  que  á  ellos  les  parece 
mal,  fucícn  lunares,  que  á  las  veces  acrecientan  la  hcrmofura  del  25 
roftro  que  los  tiene,  y  así  digo^  que  es  grandifi  mo  el  riefgo,  á  que 
fe  pone  él  que  imprime  un  libro,  fiendo  de  toda  impofibilidad 
impofiblc  componerle  tal,  que  fatisfaga,    y  contente  á  todos  los 
que  le  leyeren.     El  que  de  mí  trata,    dixo  Don  Quixote,   a  pocos 
^vra  contentado.     Antes  es  el  revés,  que  como  de  ftultorum  infi- 
za nitus 
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nitus  eft  numerus,  infinitos  fon  los  que  han  guftado  de  la  tal  hif- 
toría,  y  algunos  han  pueíVo  falta»  y  dolo  en  la  memoria  del  autor» 
pues  fe  le  olvida  de  contar,  quien  fue  el  ladrón^  que  hurtó  el  Ru- 
cio á  Sancho^  que  alli  no  fe  declara,  y  folo  fe  infiere  de  lo  eícrito, 
5  que  fe  le  hurtaron»  y  de  alli  a  poco  le  vemos  á  cavallo  fobre  el 
mifmo  jumento,  fin  aver  parecido;  también  dicen»  quefeleol* 
vidó  poner^  lo  que  Sancho  hizo  de  aquellos  cien  efcudos»  que 
halló  en  la  maleta  en  Sierra  Morena,  que  nunca  mas  los  nombra^ 
y  ay  muchos  que  defean  faber»  que  hizo  dellos,  ó  en  que  los  gaíló» 

j  o  que  es  uno  de  los  puntos  fuftanciales,  que  faltan  en  la  obra.  Sancho 
reípondió,yo»feñorSanfon,  no  eíloy  aora  para  ponerme  en  cuentas, 
ni  cuentos  queme  ha  tomado  un  defmayo  de  eftomago,que  fino  le  re- 
paro con  dos  tragos  de  lo  anejo,  me  pondrá  en  la  efpina  deSantaLucia; 
en  cafa  lo  tengo,  mi  oiflo  me  aguarda»  en  acabando  de  comer  daré 

15  la  buelta,  y  fatisfare  á  vueftra  merced  y  a  todo  el  mundo  de  lo  que 
preguntar  quifieren,  asi  de  la  perdida  del  jumento,  como  del  gado 
de  los  cien  efcudos,  y  fin  efperar  refpuefta  ni  decir  otra  palabra,  fe 
fue  a  fu  cafa.  Don  Quixote  pidió,  y  rogó  al  Bachiller,  fe  quedafe, 
á  hacer  penitencia  con  el :  Tuvo  el  Bachiller  el  embite,  quedófe, 

20  añadiófe  al  ordinario  un  par  de  pichones,  tratófe  en  la  mefa  de  ca- 
vallerias,  fíguióle  el  humor  Carrafco,  acabófe  el  banquete,  dur» 
mieron  la  fieíla»  bolvió  Sancho,  y  renovófe  la  platica  pafada. 


Cap, 
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Cúp.  IV.  Donde  Sancho  Panza  fatuface  al  Bachiller  Sanfon  Car-- 
rafeo  de  fus  dudas^  y  preguntas^  con  otros  Jucejbs  dignos  de  fa^ 
btrfe^  y  de  contar/e. 

BOlvió  Sancho  á  cafa  de  Don  Quixote,  y  bolviendo  al  pafado 
razonamiento,   dixo  á  lo  que  el  feñor  Sanfon  díxo,  que  fe     5 
defeava  íaber,  quien,  ó  como,  6  quando  íe  me  hurtó  el  jumento, 
rcípondiendo,  digo  que  la  noche  mifma  que  huyendo  de  la  Santa 
Hermandad   nos  entramos  en  Sierra  Morena,  defpues  de  la  aven- 
tura fin  ventura  de  los  Galeotes,  y  de  la  del  Difunto,  que  llevavan 
á  Segovia,  mi  Señor,  y  yo  nos  metimos  entre  una  eíjpefura,  adonde  10 
mí  Señor  arrimado  á  fu  lanza,  y  yo  íbbre  mi  Rucio,  molidos  y  can- 
fados  de  las  pafadas  refriegas,  nos  pufimos  4  dormir,  como  fi  fuera  fo«- 
bre  quatro  colchones  de  plumai  efpecialmente  yo  dormí  con  tan  pe- 
fado  fueño,  que  quien  quiera  que  fue^  tuvo  lugar  de  llegar,  y  fufpen- 
derme  {obre  quatro  eílacas,  que  pufo  á  los  quatro  lados  de  la  al-  15 
barda,  de  manera  que  me  dexó  á  cavallo  fobre  ella,  y  me  facó  debaxo 
de  mí  al  Rucio,  fin  que  yo  lo  fintiefe.    Efo  es  cofa  fácil,  y  no  acon- 
tecimiento nuevo,  dixo  Don  Quixote  que  lo  mefmo  le   fucedió 
á  Sacripante,  quando  eftando  en  el   cerco  de  Albraca,  con  eía 
mifma  invención  le  facó  el  cavallo  de  entre  las  piernas  aquel  famofo  20 
ladrón  llamado  Brúñelo.     Amaneció,  profiguió  Sancho,  y  a  pe- 
nas me  huve  eílremecido,  quando  faltando  las  eílacas,  di  conmigo 
en  el  fuelo  una  gran  caida,  miré  por  el  jumento,  y  no  le  vi,  acu- 
diéronme lagrimas  á  los  ojos,  y  hice  una  lamentación,  que  fi  no  la 
pufo  el  autor  de  nueftra  hiftoria,  puede  hacer  cuenta,  que  no  pufo  25 
cofa  buena.    Al  cabo  de  no  fé  quantos  dias  viniendo  con  la  Señora 
Princefa  Micomicona,  conocí  mi  Afno,  y  que  venia  fobre  el  en 

D  z  habito 
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habito  deGitano  aquel Gines  de PaíTí monte  aquel  emhuftero,  ygran- 
difimo  maleador,  que  quitamos  mi  feñor,  y  yo  de  la  cadena.  No 
eftá  en  efo  el  yerro,  replicó  Sanfon,  fino  en  que  antes  de  aver  pa- 
recido el  jumento,  dice  el  autor,  que  iva  á  cavallo  Sancho  en  el  mef- 
5  mo  Rucio.  A  GÍOy  díxo  Sancho,  no  fe  que  rcfponder,  fino  que  el 
hiftoriador  fe  engañó,  ó  ya  feria  defcuido  del  Imprefor.  Así  es  fin 
duda,  dixo  Sanfon ;  Pero  que  íe  hicieron  de  los  cien  efcudos  ?  deflii- 
cieronfc  ?  Refpondió  Sancho,  yo  los  gaftc  en  pro  de  mi  perfonaj 
y  de  la  mi  muger,  y  de  misi  hijos,  y  ellos  han  fido  caufa  de  que 

10  mi  muger  lleve  en  paciencia  los  camiiK)s¿  y  carreras,  que  he  andado 
firviendo  á  mi  Señor  Don  Quixote,  que  fi  al  cabo  de  tanto  tiempo 
bolviera  fin  blanca,  y  fin  el  jumento  á  mi  cafa,  negra  ventura  me 
efperava,  y  fi  ay  mas  que  faber  de  mí,  aquí  eftoy  que  refpondere 
al  mefmo  Rey  en  prefona,  y  nadie  tiene  para  que  meterfe  en  íi 

15  truxe,  ó  no  truxe,  fi  gaílé,  ó  no  gaftc,  que  fi  los  palos  que  me 
dieron  en  eílos  viages  fe  huvieran  de  pagar  a  dinero,  aunque  no  fe 
tafarah  fino  á  quatro  maravedís  cada  uno,  en  otros  cien  efcudos  no 
avia  para  pagarme  la  mitad,  y  cada  uno  meta  la  mano  en  fu  pecho^ 
y  no  fe  ponga  a  juzgar  lo  blanco  por  negro,  y  la  negro  por  blanoo, 

20  que  cada  uno  es,  como  Dios  le  hizo,  y  aun  peor  muchas  veces* 
Yo  tendré  cuidado,  dixo  Carrafco,  de  acufar  al  autor  de  la  hiíloria, 
que  fi  otra  vez  la  imprimiere,  no  fe  le  olvide  eílo,  que  el  buen 
Sancho  ha  dicho,  que  fera  realzarla  un  buen  coto  mas  de  lo  que 
ella  fe  eftá.     Ay  otra  cofa  que  enmendar  en  efa  leyenda,  feñor  Ba- 

25  chiller?  preguntó  Don  Quixote:  Si  deve  de  aver,  refpondió  éf, 
pero  ninguna  deve  de  íer  de  la  importancia  de  las  ya  referidas.  Y 
por  ventura  dixo  Don  Quixote,  promete  el  autor  fegunda  parte  í 
Sí  promete,  refpondió  Saníbn,  pero  dice,  no  ha  hallado,  ni  fabe 
quien  la  tiene,  y  así  eftamos  en  duda,  fi  faldra,  ó  no  :  y  así  por 
efi:o,  como  porque  algunos  dicen,  nunca  fegundas  partes  fueron 

buenas^ 
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buenas,  y  otros,  de  las  cofas  de  Don  Quixotc  baftan  las  efcrltas  5  fe 
duda,  que  no  ha  de  aver  fegunda  parte,  aunque  algunos  que  fon 

m 

mas  joviales»  que  Saturninos  dicen :  vengan  mas  Quixotadas  envida 
Don  Quixote,  y  hable  Sancho  Panza,  y  fea  lo  que  fuere,  que  con 
efe  nos  contentamos.  Y  áque  fe,  atiene  el  aqtor?  díxo  Sancho.  A  que,     5 
refpondió  Sanfon,  en  hallando  que  halle  la  hiíloria,  que  él  va  buf-- 
cando  con  extraordinarias  diligencias,  la  dará  luego  á  la  eftampa, 
llevado  mas  del  interés  que  de  darla  fe  le  figue,   que  de  otra  ala- 
banza alguna.    A  lo  que  dixo  Sancho,  al  dinero,  y  al  interés  mira 
d  autor?  maravilla  fera,  que  acierte,  porque  no  hará  fino  barbar,  10 
barbar,  como  faílre  en  vifperas  de  pafquas,  y  las  obras  que  fe  ha- 
cen á  pricía,  nunca  fe  acaban  con  la  perfecion,  que   requieren : 
atienda  efe  feñor  Moro,  a  lo  que  es  á  mirar  lo  que  hace,  que  yo, 
yoiiSeñor  le  daremos  tanto  ripio  á  la  mano  en  materia  de  aventu- 
ras, y  de  fuceíbs  diferentes,  que  pueda  componer  no  folo  fegunda  15 
parte,  fino  ciento  :  deve  de  penfar  el  buen  hombre  fin  duda,   que 
líoí  dormimos  aquí  en  las  pajas,  pues  ténganos  el  pie  al  herrar,  y 
vera  del  que  cofqueamos,  lo  que  yo  fé  decir,  es,   que  fi  mi  Señor 
tomafe  mí  confejo,  ya  aviamos  de  eílar  en  efas  campañas  deíhaci- 
endo  agravios,  y  enderezando  tuertos,   como  es  ufo  y  coftumbre  20 
délos  buenos  Andantes  Cavalleros.  No  avia  bien  acabado  de  decir 
ellas  razones  Sancho,  quando  llegaron  á  fus  oídos  relinchos  de  Ro- 
zinante,  los  quales  relinchos  tomó  Don  Quixote  por  felicifimo  a- 
guero,  y  determinó  de  hacer  de  alli  á  tres  ó  quatro  dias  otra  falida, 
y  declarando  fu  intento  al   Bachiller,  le  pidió  confejo,  por  que  25 
parte  comenzaría  fu  jornada  :   el  qual  le  refpondió,  que  era  fu  pa- 
recer, que  fuefe  al  Reino  de  Aragón,  ya  la  Ciudad  de  Zaragoza, 
adonde  de  alli  á  pocos  dias  fe  avian  de  hacer  unas  folenifimas  juilas 
por  la  ficfta  de  San  Jorge,  en  las  quales  podria  ganar  fama  fobre  to- 
dos los  Cavalleros  Aragonefcs,   que  feria  ganarla  fobre  todos  los 

del 
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del  mundo.  Alabóle  ferhonradifima  y  valentifima  fu  determinación^ 
y  advirtióle»  que  anduviefe  mas  atentado  en  acometer  los  peligrosi 
á  caula  que  fu  vida  no  era  fuya,  fino  de  todos  aquellos^  que  le  a- 
vian  meneíler  para  que  los  amparafe,  y  focorriefe  en  fus  def« 
5  venturas.  Defo  es  lo  que  yo  reniego»  feñor  Sanfon»  dixo  á  eíle 
punto  Sancho,  que  así  acomete  mi  feñor  á  cien  hombres  armados, 
como  un  muchacho  golofo  a  media  docena  de  badeas  ;  cuerpo  del 
mundo,  feñor  Bachiller»  si  que  tiempos  ay  de  acometer»  y  ti- 
empos de  retirar»   sí  no  ha  de  fer  todo  Santiago,  y  cierra  Efpaña, 

lo  y  mas  que  yo  he  oido  decir»  y  creo»  que  a  mi  Señor  mífmo»  (i  mal 
no  me  acuerdo,  que  en  los  eílremos  de  cobarde^  y  de  temerario 
eílá  el  medio  de  la  valentía»  y  fí  eílo  es  así»  no  quiero»  que  huya» 
fin  tener  para  que»  ni  que  acometa»  quando  la  demaíia  pide  otra 
cofa:  pero  fobre  todo  avifo  á  mi  feñor»  que  fi  me  ha  de  llevar  con« 

15  figo»  ha  de  fer  con  condición,  que  él  fe  lo  ha  de  batallar  todo,  y 
que  yo  no  he  de  efi:ar  obligado  á  otra  cofa»  que  á  mirar  por  fu 
perfona  en  lo  que  tocare  a  fu  limpieza»  y  a  fu  regalo»  que  en  eílo 
yo  le  bailare  el  agua  delante;  pero  penfar,  que  tengo  de  poner 
mano  á  la  efpada»  aunque  fea  contra  villanos  malandrines  de  acha, 

20  y  capellina»  es  penfar  en  lo  efcufado.  Yo»  feñor  Saníbn,  no  pieníb 
grangear  fama  de  valiente,  fino  del  mejor»  y  mas  leal  efcudero» 
que  jamas  firvió  a  Cavallero  Andante :  y  fi  mi  Señor  Don  Quix- 
ote  obligado  de  mis  muchos  y  buenos  fervicios  quifiere  darme  al- 
guna Ínfula  de  las  muchas  que  fu  merced  dice»  que  fe  ha  de  topar 

25  por  ay  :  recibiré  mucha  merced  en  ello»  y  quando  no  me  la  diere» 
nacido  foy»  y  no  ha  de  vivir  el  hombre  en  oto  de  otro»  fino  de 
Dios»  y  mas  que  tan  bien»  y  aun  quiza  mejor  me  fabra  el  pan 
defgovernado,  que  fiendo  Governador ;  y  fé  yo  por  ventura,  fi  en 
efos  goviernos  me  tiene  aparejada  el  diablo  alguna  zancadilla»  donde 

tropiece» 
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tropiece,  y  caiga,  y  me  haga  las  muelas  ?  Sancho  nací,  y  Sancho 
pienfo  morir :   pero  íi  con  todo  eílo  de  buenas  á  buenas  fin  mucha 
folicitud,  y  ñn  mucho  riefgo  me  deparafe  el  cielo  alguna  ínfula,  ó 
otra  cofa  femejante,   no  foy  tan  necio,  que  la  defechafe,   que  tam- 
bién fe  dice,  quando  te  dieren  la  baquilla,    corre  con  la  foguilla.  y     5 
qaando  viene  el  bien,   mételo  en  tu  cafa :  Vos,    hermano  Sancho, 
dixo  Carraíco,  aveis  hablado  como  un   Cathedratico  :  pero  con 
todo  efo  confiad  en  Dios,  y  en  el  Señor  Don  Quixote,  que  os  ha 
de  dar  un  Reino,  no  que  una  Ínfula :  Tanto  es  lo  de  mas  como  lo 
de  menos,  refpondió  Sancho,  aunque  fé  decir  al  feñor  Carrafco,  10 
que  no  echara  mi  feñor  el  Reino,  que  me  diera  in  faco  roto,  que 
70  he  tomado  el  pulfo  á  mí  mtfmo,  y  me  hallo  con  falud  para  re- 
gir Reinos,  y  governar  ínfulas,  y  efto  ya  otras  veces  lo  he  dicho  á 
mí  feñor.     Mirad  Sancho,  díico  Sanfon,   que  los  oficios  mudan  las 
coftumbres,   y  podria  fer,  que   viéndoos  Governador,   no  cono-  15 
ciefedes  a  la  madre,  que  os  parió  :  Efo  allá  fe  ha  de  entender,  ref- 
pondió Sancho,  con  los  que  nacieron  en  las  malvas,  y  no  con  los 
que  tienen  íbbre  el  alma  quatro  dedos  de  enjundia  de  Chriftianos 
viejos,  como  yo  los  tengo :  no,  fino  llegaos  á  mi  condición,  que 
fabra  ufar  de  defagradecimiento  con  alguno.   Dios  lo  haga,  dixo  20 
Don  Quixote,   y  ello  dirá,  quando  el  govierno  venga,  que  ya  me 
parece,  que  le  trayo  entre  los  ojos :  dicho  eílo,  rogó  al  Bachiller, 
que  fi  era  Poeta,  le  hiciefe  merced,  de  componerle  unos  verfos, 
que  tratafen  de  la  defpedida,  que  penfava  hacer  de  fu  Señora  Dul- 
cinea del  Tobofo,  y  que  advirtiefe,  que  en  el  principio   de  cada  25 
verfo,  avia  de  poner  una  Irtra  de  fu  nombre,  de  manera  que  al  fia 
de  los  verfos  juntando  las  primeras  letras  fe  leyefe  Dulcinea  del 
Tobofo.     £1  Bachiller  refpondió,  que  pueílo  que  él  no  era  de  los 
famofos  Poetas  que  avia  en  Efpaña,  que  decian,  que  no  eran  fino 
tres  y  medio,  que  no  dcxaria  de  componer  los  tales  n^etros,  aun- 
que 
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que  hallava  una  dificultad  grande  en  íu  compofícion^  á  caufa  que 
las  letras  que  contenían  el  nombre^  eran  diez  y  fíete,  y  que  fí  hacía 
quatro  Carelianas  de  á  quatro  verfos,  fobrára  una  letra,  y  fí  de  á 
cinco,  á  quien  Uaoian  Decimas,  ó  Redondillas,  faltavan  tres  letras ; 
5  pero  con  todo  efo  procuraría  embever  una  letra,  lo  mejor  que  pu- 
dicfe,  de  manera  que  en  las  quatro  Caílellanas  fe  incluyefe  el  nom- 
bre de  Dulcinea  del  Tobofo.  Ha  de  fer  así  en  todo  cafo,  dixp 
Don  Quixote,  que  fí  alli  no  va  el  nombre  patente  y  de  manifiefto, 
no  ay  muger,  que  crea,  que  para  ella  fe  hicieron  los  metros. 

I  o  Quedaron  en  eílo,  y  en  que  la  partida  feria  de  alli  á  ocho  dias  :  en- 
cargó Don  Quixote  al  Bachiller,  la  tuviefe  fccreta,  cfpecialmente 
al  Cura,  y  á  maefe  Nicolás,  y  á  f u  Sobrina,,  y  al  Aúia  :  porque 
no  eftorvafen  fu  honrada,  y  valerofa  determinación  :  todo  lo  pro«- 
metió  Carrafco ;  con  eílo  fe  defpidió^  encargando  á  Don  Quixote, 

15  que  de  todos  fus  buenos  ó  malos  fiicefos  le  avifafe  ;  aviendo  como- 
didad, y  así  fe  defpidieron,  y  Sancho  fue  a  poner  en  orden  lo  ne- 
cefario  para  fu  jornada. 


Cap*  V.   De  la  di/creta  y  graciofa  platica  que  pafó  entre  Sancho 
Panza^  y  fu  muger  Tere/a  Panza,  y  otros  Jucefos  dignos  de  Je-' 
ío       lice  recordación. 

L Legando  a  efcrivir  el  traductor  deíla  hiftoria  efte  quinto  ca- 
pitulo, dice,  que  le  tiene  por  apócrifo,  porque  en  el  habla 
Sancho  Panza  con  otro  eftilo,  del   que  fe  podia  prometer  do  fu 
corto  ingenio,  y  dice  cofas  tan  fútiles,  que  no  tiene  por  pofíble, 
2$  que  él  las  fupiefe,  pero  que  no  quifo  dexa^  de  traducirlo,  por  cum- 
plir con  lo  que  á  fu  oficio  devia,  y  así  profíguio,  diciendo. 

Llegó 
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Llegó  Sancho  á  fu  cafa  tan  regozijado  y  alegre,  que  fu  müger 
conoció  fu  alegría  a  tiro  de  ballefta,  tanto  que  la  obligó  á  pregun- 
tarle: que  traes,  Sancho  amigo,  que  tan  alegre  venis  ?  i  lo  que  él 
itfpoodió :  Muger  mia,  fi  Dios  qui fiera,  bien  me  holgara  yo  de  no 
eftar  tan  contento,  coimo   mueftro :   No  os  entiendo,  marido,  re-     5 
plicó  ella,  y  no  fé,  que  queréis  decir  in  efo,  de  que  os  holgaredes, 
fi  Dios  quifiera,  de  no  eftar  contento,  que  maguer  tonta,  no  fé  yo, 
qoien  recibe  güilo,   de  no  tenerle :   Mirad  Terefa,  refpondió  San- 
cho, yo  eftoy  alegre,    porque  tengo  determinado  de  bolver  á  fer- 
vir  ámí  Amo  Don  Quijote,  el  qual. quiere  la  vez  tercera  a  falir,  10 
2  bofcar  las  aventuras,  y  yo  buelvo  a  falir  con  él,  porque  lo  quiere 
asi  mi  necefidad  junto  con  la  efperanza  que  me  alegra  de  penfar,  fi 
podré  hallar  otros  cien  efcudos,  como  los  ya  ganados,  puedo  que 
JDC  eotriftece  el  averme  de  apartar  de  ti  y  de  mis  hijos ;  y  fi  Dios 
qoiíiera  darme  de  comer  á  pie  enjuto,  y  en  mi  cafa  fin  traerme  por  15 
vericuetos  y  encrucijadas,  pues  lo  podia  hacer  á  poca  coila,  y  no 
mas  de  quererlo,  claro  eilá,  que  mi  alegria  fuera  mas  firme  y  vale- 
dera,  pues  que  la  que  tengo  va  mezclada  con  la  trifteza  del  dex- 
arte,  así  que  dixc  bien,  que  holgara,  si  Dios  quifiera,  de  no  eílar 
contento.    Mirad  Sancho,  replicó  Terefa,  defpues  que  os  hicifi:es  2o 
miembro  de  Cavallero  Andante,  habláis  de  tan  rodeada  manera, 
qoeno  ay  quien  jos  entienda  :  Baila  que  me  entienda  Dios,  muger, 
ftfpondió  Sancho,  que  él  es  el  entendedor  de  todas  las  cofas,  y 
quedefeeílo  aquí,  y  advertid,  hermana,  que  os  conviene  tener  cuenta 
tftos  tres  dias  con  el  Rucio,  de  manera  que  eílé  para  armas  to-  25 
mar,  dobladle  los  pienfos,  requerid  la  albarda,  y  las  demás  jarcias, 
porque  no  vamos  á  bodas,  ^no  k  rodear  el  mundo,  y  á  tener  dares, 
7  tomares  con  Gigantes,  con  Endriagos,  y  con  Veíliglos,  y  a  oir 
filvos,  rugidos,  bramidos,  y  baladros,  y  aun  todo  eílo  fuera  flores 
de  cantuefo,    fino    tuviéramos  que  entender  con  Yanguefes,  y 

E  con 
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con  Moros  encantados.  Bien  creo  yo,  marido,  replicó  Terefai  que 
los  efcuderos  andantes  no  comen  el  pan  de  valde,  y  asi  quedaré 
rogando  á  nueílro  Señor,  os  Taque  prefto  de  tanta  mala  ventura. 
Yo  os  digo,  muger,  refpondió  Sancho,  que  fino  penfafe  antes  de 
5  mucho  tiempo  verme  Governador  de  una  Ínfula,  aquí  me  caería 
muerto.  Efo  no,  marido  mió,  dixo  Terefa  :  viva  la  gallina  aun- 
que fea  con  fu  pepita,  vivid  vos,  y  llevefe  el  diablo  quantos  go- 
viernos  ay  en  el  mundo  j  fin  govierno  faliíles  del  vientre  de  vu« 
eílra  madre,  fin  govierno  aveis  vivido  hafta  aora,  y  fin  govierno 

10  os  iréis,  ó  os  llevarán  á  la  fepultura,  quando  Dios  fuere  férvido. 
Como  efos  ay  en  el  mundo  que  viven  fin  govierno,  y  no  por  efo 
dexan  de  vivir,  y  de  fer  contados^  en  el  numero  de  las  gentes.  La 
mejor  faifa  del  mundo  es  la  hambre,  y  como  efta  no  falta  a  los  po- 
bres, fiempre  comen  con  gufto.    Pero  mirad  Sancho,  si  por  ven« 

15  tura  os  vieredes  con  algún  govierno,  no  os  olvideys  de  mi  y  de  vu« 
eftros  hijos.  Advertid,  que  Sanchico  tiene  ya  quince  años  cabales» 
y  es  razón  que  vaya  á  la  efcuela,  si  es  que  fu  tío  el  Abad  le  ha  de 
dexar  hecho  de  la  Iglefia.  Mirad  también,  que  Mari  Sancha  vuef- 
tra  hija  no  fe  morirá,  si  la  cafamos,  que  me  va  dando  barruntos» 

20  que  defea  tanto  tener  marido,  como  vos  defcays  veros  con  govi« 
erno,  y  en  fin  en  fin,  mejor  parece  la  hija  mal  cafada,  que  bien  abar- 
raganada. A  buena  fé,  refpondió  Sancho,  que  si  Dios  me  llega  á 
tener  algo  que  dé  govierno,  que  tengo  de  cafar,  muger  mia,  á  Mari 
Sancha  tan  altamente,  que  no  la  alcancen  fino  con  llamarla  Señora. 

25  Efo  no,  Sancho,  refpondió  Terefa,  cafadla  con  fu  igual,  que  es  lo 
mas  acertado,  que  si  de  los  zuecos  la  facays  á  chapines,  y  dé  faya 
parda  de  catorzeno  a  verdugado,  y  faboyanas  de  feda ;  y  de  una 
Marica,  y  un  tú  a  una  doña  tal»  y  feñoria,  no  fe  ha  de  hallar  la 
mochacha,  y  a  cada  pafo  ha  de  caer  en  .  mil  faltas,  defcubriendo 
la  hilaza  de  fu  tela  bada  y  grofera.   Calla  boba»  dixo  Sancho»  que 

todo 
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todo  fera  uíarlo  dos,  ó  tres  años,  que  defpues  le  vendrá  el  íeñorio, 
j  la  gravedad  como  de  molde ;  y  quando  no,  que  importa  í  fea  le 
ella  Cenoria,  7  venga  lo  que  viniere.  Medios,  Sancho,  con  vueftro 
eftadoi  refpoñdió  Terefa,  no  os  querays  alzar  á  mayores,  y  adver- 
tid ú  refrán,  que  dice,  al  hijo  de  tu  vecino  limpíale  las  narices,     5 
y  métele  en  tu  caía.     Por  cierto  que  feria  gentil  cofa  cafar  á  nuef- 
tra  Maria  con  un  Condazo,  ó  con  Cavallerote,  que  quando  fe  le 
antojafe,  la  pufiefe  como  nueva,  llamándola  de  villana,  hija  del 
deftrípa  terrones,  y  de  la  pela  ruecas ;  no  en  mis  dias,  marido,  para 
efopor  cierto  he  criado  yo  á  mi  hija :  traed  vos  dineros,  Sancho,  y  10 
el  cafarla,  dexadlo  á  mi  cargo,  que  ay  eílá  Lope  Tocho,  el  hijo 
de  Juan  Tocho,  mozo  rollizo  y  fano,  y  que  le  conocemos,  y  fe 
que  no  mira  de  mal  ojo  á  la  úiochacha,  y  con  eíle  que  es  nueftro 
igual  eftará  bien  cafada,  y  le  tendremos  fiempre  á  nueilros  ojos,  y 
feremos  todos  unos  padres  y  hijos,  nietos,  y  yernos,  y  andará  la  15 
paz  y  la  bendición  de  Dios  entre  todos  nofotros :  y  no  cafarme  la  vos 
aora  cu  efas  Cortes,  y  en  efos  palacios  grandes,  adonde  ni  á  ella  la 
eotieodan,  ni  ella  fe  entienda.    Ven  acá,  beftia,  y  muger  de  Barra- 
bas, replicó  Sancho,  porque  quieres  tu  aora  fin  que,  ni  para  que 
eftorvarme  que  no  cafe  á  mi  hija  con  quien  me  dé  nietos  que  fe  Ha-  ao 
men  feñoria  ?    Mira,  Terefa,   fiempre  he  oido  decir  á  mis  mayo- 
res, que  él  que  no  fabe  gozar  de  la  ventura  quando  le  viene,  que  no 
fe  deve  quexar,  si  fe  le  pafa.    Y  no  feria  bien,  que  aora  que  efta  lla- 
mando á  nueftra  puerta,  fe  la  cerremos ;  dexemonos  llevar  delle  vi- 
ento favorable,  que  nos  fopla.   (Por  eíle  modo  de  hablar,  y  por  lo  25 
quemas  abaxo  dice  Sancho,  dixo  el  traductor  defta  Hiñoria  que  te- 
nia por  apócrifo  eíle  capitulo)    No  te  parece,  animalia,  profiguió 
Sancho,   que  fera  bien  dar  con  mi  cuerpo  en  algún  govierno  pro- 
vechofo,  que  nos  faque  el  pié  del  lodo :   y  cafafe  á  Mari  Sancha 
con  quien  yo  quifiere,  y  veras  como  te  llaman  á  tí  Doña  Terefa 

E  2  Panza, 
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Panza,  y  te  fientas  en  la  Iglefia  fobre  alcatifa,  almofiadas»  y  aram« 
beles  ¿  pefar  y  deípecho  de  las  Hidalgas  del  pueblo.  No  fino  e& 
taos  fietnpre  ¿n  un  fer,  fin  crecer  ni  menguar,  CQmo  figura  dé 
paramento,  y  en  eílo  no  hablemos  mas,  q^iit  Sanchica  ha  de  íér 
5  Condefa,  aunque  tu  mas  nxe  digas.  Veis  quanto  decís,  marido, 
refpondió  Terefa  :  pues  con  todo  cío  temo,  que  efte  Condado  de 
mi  hija  ha  de  fer  fu  perdición,  vos  haced  lo  que  quifiert-des,  ora 
la  bagays  Duquefa  ó  Princefii :  pero  fé  os  decir,  que  no  fera  ello 
con  voluntad^  ni  confentimiento  mió.  Siempre, hermano,  fuy  amiga 

I  o  de  la  igualdad,  y  no  puedo  ver  entonos  fin  fundamentos ;  Terefa  me 
pufieron  en  el  bautifmo,  nombre  mondo,  y  efcueto,  fin  añadiduras, 
ni  cortapifas»  ni  arrequives  de  dones,  ni  donas,  Cafcajo  fe  llamó 
mi  padrCf  y  ¿  mi  por  fer  vuefira  müger  me  llaman  Terefa  Panza, 
que  a  buena  razón  me  avian  de  llamar  Terefa  Cafcajo.    Pero  allá 

15  van  Reyes,  do  quieren  leyes,  y  con  efte  nombre  me  contento,  fin 
que  me  le  pongan  un  Don  encima  que  pefe  tanto,  que  no  le  pueda 
llevar,  y  no  quiero  dar  que  decir  i  los  que  me  vieren  andar  veftida 
á  lo  Condefil,  ó  á  lo  de  Governadora,  que  luego  dirán,  mirad  que 
entonada  va  la  pazpuerca,  ayer  no  fe  hartava  de  eftirar  de  un  copo 

20  de  eftopa,  y  iva  á  Mifa  cubierta  la  cabeza  con  la  falda  de  la  faya 
en  lugar  de  manto,  y  ya  oy  va  con  verdugado,  con  broches  y  con 
entono,  como  fino  la  conoc¡efemos«  Si  Dios  me  guarda  mis  fiete, 
ó  mis  cinco  fentidos,  ó  los  que  tengo,  no  pienfo  dar  ocafion  de 
verme  en  tal  aprieto,  «vos  hermano  idos  á  fergovierno,  ó  infulo,  y 

25  entonaos  á  vueftro  gufto,  que  mi  hija  ni  yo  por  el  figlo  de  mi  madre 
que  no  no^  hemos  demudar  un  pafo  de  nueílra  aldea  ;  la  muger 
honrada  la  pierna  quebrada,  y  en  cafa,  y  la  donzella  honeíla  el  ha« 
cer  algo  es  fu  fieíla,  idos  con  vueftro  Don  Quixote  a  vueílras  aven- 
turas, y  dexadnos  á  nofotras  con  nueftras  malas  venturas,  que  Dios 
nos  las  mejorará,  como  feamos  buenas,  y  yo  no  fé  por  cierto,  quien 

le 
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le  pufo  á  ¿1  Don,  que  no  tuvieron  fus  padres  ni  fus  agüelos.  Aora. 
digo,  replicó  Sancho,  que  tiLnes  algún  familiar  en  eie  cuerpo  :  Va- 
late  Dios  la  muger,  y  que  de  cofas  has  enfartado  unas  en  otras,  fin 
tener  píes  ni  cabeza.  Que  tiene  que  ver  el  cafcajo,  los  broches,  los 
refranes,  y  el  entono  con  lo  que  yo  digo.    Ven  acá,  mentecata,  é     5 
ignorante  (que  asi  te  puedo  llamar,  pues  no  entiendes  mis  razo* 
nes,  y  vas  huyendo  de  la  dicha.)  Si  yo  diciera,  que  mi  hija  fe  arro- 
jara de  una  torre  abaxo,  ó  que  fe  fuera  por  efos  mundos,  como  fe 
quifo  ir  la  Infanta  Doña  Urraca,  tenias  razón  de  no  venir  con  mi 
gudo:  pero  fi  en  dos  paletas,  y  en  menos  de  un  abrir  y  cerrar  de  o-  10 
jos  te  la  chanto  un  Don,  y  una  Señoría  acueílas,  y  te  la  faco  de  los 
raftrojos,  y  te  la  pongo  en  toldo  y  en  peana,  y  en  un  eftrado  de  mas 
almohadas  de  velludo,  que  tuvieron  Moros  en  fu  linage  los  Al- 
mohadas de  Marruecos,  porque  no  has  de  confentir,  y  querer  lo 
que  yo  quiero?  Sabeys  porque,  marido,  refpondió  Terefa,    por  el  15 
refrán,  que  dice  :  Quien  te  cubre  te  defcubre.    Por  el  pobre  todos 
pafan los  ojos,  como  de  corrida,  y  en  el  rico  los  detienen,  y  fi  el 
te'  rico  fue  un  tiempo  pobre,  alli  es  el  murmurar,  y  el  maldecir,  y 
clpeor  perfeverar  de  los  maldicientes,  que  los  ay  por  efas  calles  á 
nK)ntone8,  como  enxambres  de  abejas.    Mira  Terefa,    refpondió  20 
Sancho,  y  efcucha,  lo  que  agora  quiero  decirte,  quiza  no  lo  avras 
oído  en  todos  los  dias  de  tu  vida,  y  yo  agora  no  hablo  de  mió,  que 
fodo  lo  que  pienfo  decir  fon  fcntcncias  del  padre  predicador,  que 
la Qparefma  pafada  predicó  en  eíle  pueblo,  el  qual,  ú  mal  no  me 
cuerdo,  dixo,  que  todas  las  cofas  prefentes  que  los  ojos  eftan  mi-  25 
rando,  fe  prcfentan,  cftan,  y  añilen  en   nueílra    memoria  mucho 
nicjor,  y  con  mas  vehemencia  que  las  cofas  pafadas.  (Todas  eftas 
razones,  que  aqui  va  diciendo  Sancho,  fon  laS  fegundas,  por  quien 
áicc  el  traduítor  que  tiene  por  apócrifo  efte  capitulo,   que  exceden* 
^  la  capacidad  de  Sancho,  el  qual  proíiguió,  diciendo.)    De  donde 
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nace^  que  quando  vemos  alguna  perfona  bien  aderezada,  y  con  ñ« 
eos  venidos  compueíla,  y  con  pompa  de  criados»  parece,  que  por 
fuerza  nos  mueve  y  combida  a  que  la  tengamos  refpeto»  puefto  que 
la  memoria  en  aquel  inftante  nos  reprefente  alguna  baxeza  en  que 
5  vimos  á  la  tal  perfona,  la  qual  ignominia  aora  fea  de  pobreza,  ó 
de  linage,  como  ya  pafó,  no  es,  y  folo  es  lo  que  vemos  prefente. 
Y  fí  eíle  a  quien  la  fortuna  facó  del  borrador  de  fu  baxeza,  que 
por  eílas  mefmas  razones  lo  dexo  el  padre  á  la  alteza  de  fu  prof* 
peridad,  fuera  bien  criado,  liberal  y  cortés  con  todos,  y  no  fe  pu- 
to íiere  en  cuentos  con  aquellos,  que  por  antigüedad  fon  nobles,  ten 
por  cierto,  Terefa,  que  no  avra,  quien  fe  acuerde  de  lo  que  fue, 
fino  que  reverencien  lo  que  es,  fino  fueren  los  invidiofos,  de  quien 
ninguna  profpera  fortuna  eftá  fegura.  Yo  no  os  entiendo,  marido, 
replicó  Terefa,  haced  lo  que  quifieredes,  y  no  me  quebreys  mas 
15  la  cabeza  con  vueilras  arengas  y  retoricas.    Y  fi  eftays  rebuelto  en 
hacer  lo  que  decís  :  Refuelto  has  de  decir  muger,  dixo  Sancho,  y 
no  rebuelto.  No  os  pongays  á  difputar,  marido,  conmigo,  refpondió 
Terefa,  yo  hablo  como  Dios  es  férvido,  y  no  me  meto  en  mas  dí« 
buxos :  y  digo,  que  fi  eílays  porfiando  en  tener  govierno,  que  lle« 
flo  veys  con  vos  á  vueílro  hijo  Sancho,  para  que  defdc  agora  le  enfe* 
ñeys  z  tener  govierno,   que  bien  es  que  los  hijos  hereden,  y  apren- 
dan los  oficios  de  fus  padres.     En  teniendo  govierno,  dixo  San- 
cho,  embiare  por   él  por  la  pofta,   y  te  embiare  dineros,    queí 
no   me   faltarán,    pues    nunca  falta  quien   fe    los   prefte  á  loa 
25  Governadores,    quando  no    los    tienen,    y   vifte    le    de    modo 
que  difimule  lo  que  es,  y  parezca  lo  que  ha  de  fer.     Embiad 
vos  dinero,   dixo  Terefa,    que  yo  os  lo  viílire  como  un  palmito. 
En  efedo  quedamos  de  acuerdo,  dixo  Sancho,    de  que  ha  de 
íer   Condefa    nueítra  hija.       £1    dia   que    yo    la    viere  Con« 
defa,   refpondió  Terefa,  efe  haré  cuenta  que  la  entierro:  *  pero 
otra   vez  os   digo,    que  hagays   lo  que  os  diere  güilo,   que  con 
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cita  carga  nacemos  las  mugeres,  de  eftar  obedientes  a  fus  niaridos, 
aunque  fean  unos  porros ;  y  en  efto  comenzó  á  llorar  tan  de  veras, 
como  ii  ya  viera  muerta,  y  enterrada  á  Sanchtca.  Sancho  la  con- 
foló,  diciendole»  que  ya  que  la  huviefe  de  hacer  Condefa,  la  haría 
todo  lo  mas  tarde  que  fer  pudiefe.  Con  eílo  fe  acabó  fu  platica,  y  5 
Sancho  bolvió  á  ver  a  Don  Quixote,  para  dar  orden  en  fu  partida. 

Cüp.  VJ.    De  lo  que  le  pafó  á  Don  ^¡xote  con  fu  Sobrina^  y  con 
fu  Ama^  y  es  uno  de  los  importantes  capítulos  de  toda  la  Hiftoria. 

EN  tanto  que  Sancho  Panza,  y  fu  muger  Terefa  Cafcajo  pafaron 
]a  impertinente  referida  platica,  no  eftavan  ociofas  la  Sobrina,  10 
y  d  Ama  de  Don  Quixote,  que  por  mil  feñales  ivan  coligiendo, 
que  luTio  y  Señor  qucria  deígarrarfe  la  vez  tercera,  y  bol  ver  al  ex- 
ercicio  de  fu,  para  ellas,  mal  Andante  Cavalleria,  procuravan  por 
todas  las  vias  poñbles  apartarle  de  tan  mal  penfamiento :  pero  todo 
era  predicar  en  defierto,   y  majar  en  hierro  frió.     Con  todo  efto  15 
entre  otras  muchas  razones  que  con  él  pafaron,  le  dixo  el  Ama,  en 
verdad,  Señor  mío,  que  (i  vuefa  merced  no  añrma  el  pie  llano,  y  fe 
eftá  quedo  en  fu  cafa,  y  fe  dexa  de  andar  por  los  montes,  y  por  los 
valles,  como  anima  en  pena,  buicando  efas,  que  dicen  que  fe  llaman 
Aventuras,  a  quien  yo  llamo  defdichas,  que  me  tengo  de  quexar  20 
en  voz,  y  en  grita  á  Dios,  y  al  Rey,  que  pongan  remedio  en  ello.     A 
loque  refpondió  Don  Quixote  :   Ama,  lo  que  Dios  reipondera  á 
fui  quexas,  yo  no  lo  fé,  ni  lo  que  ha  de  refponder  fu  Mageílad  tan 
poco,  y  iblo  fé,  que  fi  yo  fuera  Rey  me  efcufara  de  refponder  á 
tanta  infinidad  de  memoriales  impertinentes,  como  cada  dia  le  25 
^n^  que  uno  de  los  mayores  trabajos  que  los  Reyes  tienen  entre 
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otros  muchos,  es  el  eftar  obligadbs  á  efcucbaritodos,  y  i  refpon- 
áer  á  todos,  y  afi  no  quefria  yo  que  cofas  mías  le  dieíbn  pefaduoi- 
bre.  A  lo  que  dixo  el  Ama,  digádos»  Señor»  en  la  Corte  de  fa  Ma* 
geftad  no  ay  Cavalleros  f  Sí  refporidió  Don  Quixote,  y  muchos, 
5  y  es  razón  que  los  aya  para  adorno  de  la  grandeza  de  los  Principe», 
y  para  oftentacion  de  la  Mageftad  Real.  Puefi  no  feria  vuefa  mer- 
ced»  replicó  ella,  uno  de  los  que  á  pie  quedo  fírviefen  á  fu  Rey,  y 
Señor, eftandofe  en  I2  Corte*  Mira  amiga,  refpondió  Don  Quixote : 
no  todos  los  Cavalleros  pueden  fer  cortefanos,  ni  todos  los  corte* 

10  fanos  pueden,  ni  deven  fer  Cavalleros  Andantes,  de  todos  ha  de 
aver  en  el  mundo,  y  aunque  todos  feamos  Cavalleros,  va  mucha  di- 
ferencia de  los  unos  á  los  otros :  porque  los  cortefanos  fin  falir  de 
fus  apofentos,  ni  de  los  umbrales  de  la  Corte  fe  pafean  por  todo  el 
mundo,  mirando  un  Mapa  fin  coftarles  blanca,  ni  padecer  calor, 

1 5  ni  frió,  hambre,  ni  fed.  Pero  nofotros  los  Cavalleros  Andantes 
verdaderos,  al  Sol,  al  frió,  al  aire,  á  las  inclemencias  del  cielo,  de 
noche,  y  de  dia,  á  pie  y  á  cavallo,  medimos  toda  la  tierra  con  nu« 
eílros  mifmos  pies.  Y  no  folamente  conocemos  los  enemigos  pinta- 
dos,  fino  en  fu  mifmo  fer,  y  en  todo  trance,  y  en  toda  ocafion  los 

20  acometemos,  fin  mirar  en  niñerías,  ni  en  las  leyes  de  los  defafios,  fi 
lleva,  6  no  lleva  mas  corta  la  lanza,  ó  la  efpada,  fi  trae  fobre  sí  re* 
liquias,  ó  algún  engaño  encubierto,  fi  fe  ha  de  partir  y  hacer  taja- 
das el  Sol,  ó  no,  con  otras  ceremonias  defte  jaez  que  fe  ufan  en  los 
defafios  particulares  de  perfona  á  perfona,  que  tu  no  fabes,  y  yo  si, 

25  Y  has  de  faber  mas,  que  el  buen  Cavallero  Andante,  aunque  vea 
diez  Gigantes,  que  con  las  cabezas,  no  folo  tocan,  fino  paían  las 
nubes,  y  que  á  cada  uno  le  firven  de  piernas  dos  grandifímas  torres, 
y  que  los  brazos  femejan  arboles  de  gruefos  y  poderofos  navios, 
y  cada  ojo  como  una  gran  rueda  de  molino,  y  mas  ardiendo  que 
un  horno  de  vidrio,  no  le  han  de  eípantar  en  manera  alguna,  an^ 
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tes  con  gentil  continente,  y  con  intrépido  corazón  los  ha  de  acó* 
meter,  y  enveilir^  y  fi  fuere  poíible  vencerlos^  y  deíbaratarlos 
en  un  pequeño  inftante,  aunque  vioiefeti  armados  de  unas  conchas 
de  un  cierto  peicado,  que  dicen  que  fon  mas  duras,  que  fi  fueíén 
de  diamantes,  y  en  lugar  de  efpadas  truxefen  cuchillos  tajantes  de  e 
Damafquino  acero,  ó  porras  ferradas  con  puntas  así  mifmo  de  a» 
cero,  como  yo  las  he  vifto  mas  de  dos  veces.  Todo  efto  he  dicho. 
Ama  mia,  porque  veas  la  diferencia  que  ay  de  unos  Cavalleros  i 
otros,  y  feria  razón  que  no  huviefe  Principe  que  no  eftimafe  en 
mas  eíla  fegunda,  ó  por  mejor  decir,  primera  efpecie  de  Cavalle-  19 
ros  Andantes,  que  fegun  leemos  en  fus  hiílorias,  tal  ha  ávido  en- 
tre ellos,  que  ha  fido  la  falud  no.  folo  de  un  Reino  fmo  de  muchos» 
A  Señor  mió,  dixo  k  eíla  fazon  la  Sobrina,  advierta  vueftra  mer- 
ced, que  todo  efo  que  dice  de  los  Cavalleros  Andantes  es  fábula  y 
mentira,  y  fus  hiftorias,  ya  que  no  las  quemafen,  merecían,  que  a  15 
cada  ana  fe  le  echaíe  un  Sambenito»  ó  alguna  feñal,  en  que  fuefe 
conocida  por  infame,  y  por  gaftadora  de  las  buenas  coftumbres. 
Por  el  Dios  que  me  fuilenta,  dixo  Don  QuixQte,  que  fino  fueras 
mi  íbbrína  derechamente,  como  hija  de  mi  mifma  hermana,  que 
avia  de  hacer  un  tal  caíUgo  en  ti  por  la  blasfemia  que  has  dicho,  20 
que  fonara  por  todo  el  mundo.  Como,  que  es  pofible  que  una  ra- 
paza, que  á  penas  fabe  menear  doce  palillos  de  randas,  fe  atreva  á 
poner  lengua,  y  a  cenfurar  las  hiílorias  de  los  Cavalleros  Andan* 
tes?  Que  dixera  el  Señor  Amadis,  fí  lo  tal  oyera  ?  Pero  á  buen 
feguro  que  él  te  perdonara,  porque  fvie  el  mas  humilde^  y  cortés  25 
Cavallero  de  fu  tiempo^  y  demás  grande  amparador  de  las  don- 
cellas ;  mas  tal  te  pudiera  aver  oido  que  no  te  fuera  bien  dello,  que 
no  todos  fon  cortefes  ni  bien  mirados,  algunos  ay  follones  y  def- 
comedidos.  Ni  todos  los  que  fe  llaman  Cavalleros  lo  fon  de  todo 
en  todo,  que  unos  fon  de  oro,  otros  de  alquimia,  y  todos  parecen 
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Cavalléros  :  pero  no  todos  pueden  eftar  al  toque  de  la  piedra  de  la 
verdad;    Hombres  baxos  ay^  que  rebientan  por  parecer  Cavallé- 
ros, y  Cavalléros  altos  ay,  que  parece,  que  a  poíla  mueren  por  » 
parecer  hombres  baxos  :  aquellos  íe  levantan  6  con  la  ambiciont 
5  ó  con  la  virtud,  eftos  fe  abaxan  ó  con  la  floxedad,  ó  con  el  vicio, 
y  es  meneíler  aprovecharnos  del  conocimiento  difcreto  para  diftin- 
guir  eilas  dos  maneras  de  Cavalléros  tan  parecidos  en  los  nombres, 
y  tan  diftantes  en  las  acciones  :  Valame  Dios,  dixo  la  Sobrina,  que 
fcpa  vueílra  merced  tanto.  Señor  Tío,  que   fí  fuefe  meneíler  en 
10  una  necefidad  podría  fubiren  un  pulpito,  é  irfe  á  predicar  porefas 
calles,  y  que  con  todo  efto  dé  en  una  ceguera  tan  grande,  y   en 
una  fandez  tan  conocida  que  fe  dé  á  entender  que  es  valiente,  fíendo 
viejo;  que  tiene  fuerzas,   eftando  enfermo;   y  que  endereza  tu- 
ertos, eílando  por  la  edad  agobiado;  y  fobre  todo  que  es  Caval- 
15  lero,  no  lo  fiendo,  porque  aunque  lo  puedan  fer  los  hidalgos,  no 
lo  fon  los  pobres.  Tienes  mucha  razon,^  Sobrina,  en  lo  que  dices, 
reípondió  Don  Quixote,  y  cofas  te  pudiera  yo  decir  cerca  de  los 
linages  que  te  admiraran,  pero  poc  no  mezclar  lo  divino  con  lo 
humano  no  las  digo.    Mirad,  amigas,  4  quatro  fuertes  de  lina- 
20  ges   (y  eftadme  atentas)  fe  pueden  reducir  todos  los  que  ay  en  el 
mundo,  que  fon  eílas.    Unos  que  tuvieron  principios  humildes,  y 
fe  fueron  eftendiendo,  y  dilatando  haíla  llegar  á  una  fuma  gran- 
deza.   Otros  que  tuvieron  principios  grandes,  y  los  fueron  con- 
fervando,  y  los  confervan,  y  mantienen  en  el  fer  que  comenzaron. 
25  Otros  que  aunque  tuvieron  principios  grandes  acabaron  en  punta 
como  pirámide,  aviendo  diminuido,  y  aniquilado  fu  principio  hafta 
pararen  nonada,  como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide,  que  refpeto 
de  fu  bafa  ó  afiento  no  es  nada.     Otros  ay   (y  cftos  fon  los  mas) 
que  ni  tuvieron  principio  bueno,  ni  razonable  medio,  y  así  ten- 
drán el  fin  fin  nombre,  como  el  linage  de  la  gente  plebeya,  y  or- 
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dÍDaria«    De  los  primeros  que.  tuvieron  principio  humilde,  y  fubie- 
roo  4  la  grandeza  que  agora  confervan,  te  firva  de  ezemplo  U  cafa 
Otomana,  que  de  un  humilde  y  baxo  paftor  que  le  dio  principio, 
eftá  en  la  cumbre  que  le  vemos.    Del  fegundo  Unage  que  tuvo 
principio  en  grandeza,  y  la  conferva  fin  aumentarla,  feran  exem-     5 
pío  muchos  Principes,  que  por  herencia  lo  fon,  y  fe  confervan  en 
ella  lia  aumentarla,  ni  diminuirla,  conteniendofe  en  los  limites  de 
fus  Eftados  pacificamente.    De  los  que  comenzaron  grandes  y  a- 
cabaron  en  punta,  ay  millares  de  exemplos.   Porque  todos  los  Fa« 
raones,  y  Tolomeos  de  Egypto,   los  Cefares  de  Roma,  con  toda  10 
la  caterva  (fi  es  que  fe  le  puede  dar  efte  nombre)  de  infinitos  Prin* 
cipes,  Monarcas,  Señores,   Mcdos,  Afinos,  Perfas,   Griegos,  y 
Barbaros,  todos  eilos  linages  y  feñorios  han  acabado  en  punta,  y 
en  nonada,  asi  ellos  como  los  que  les  dieron  principio,  pues  no  fera 
pofible  hallar  agora  ninguno  de  fus  decendientes,  y  fi  le  hallafemos  ig 
feria  en  baxo  y  humilde  eílado.    Del  linage  plebeyo  no  tengo  que 
decir,  fino  que  firve  folo  de  acrecentar  el  numero  de  los  que  vi« 
ven,  fin  que  merezcan  otra  fama,   ni  otro  elogio  fus  grandezas. 
De  todo  lo  dicho  quiero  que  infiráis,  bobas  mias,  que  es  grande 
la  confufion  que  ay  entre  los  linages,  y  que  folos  aquellos  parecen  20 
grandes  y  ilufires,  que  lo  mueftran  en  la  virtud,  y  en  la  riqueza 
y  liberalidad  de  fus  dueños.    Dixe  virtudes,  riquezas  y  liberalida* 
,  dei,  porque  el  grande  que  fuere  viciofo,  fera  viciofo  grande,  y  el  ^ 
rico  no  liberal  fera  un  avaro  mendigo,  que  al  pofeedor  de  las  rique- 
zas no  le  hace  dichofo  el  tenerlas,  fino  el  gaílarlas,  y  no  el  gaftar-  25 
las  como  quiera,  fino  el  faberlas  bien  gaftar.    AI  Cavallero  pobre 
no  le  queda  otro  camino  para  mofirar  que  es  Cavallero,  fino  el  de 
la  virtud,  fiendo  afable,   bien  criado,  cortés,  y  comedido,  y  ofi« 
ciofo:  no  fobervio,  no  arrogante,  no  murmurador,  y  fobre  todo 
caritativo,  que  con  dos  maravedís,  que  con  animo  alegre  dé  al  po- 
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bre»  fe  moftrará  tan  liberal  como  él  que  á  campana  herida  da  li^ 
.  mofna>  y  no  avra  quien  le  vea  adornado  de  las  referidas  virtudes^ 
que  aunque  no  le  conozca,   dexe  de  juzgarle,,  y  tenerle  por  de 
buena  cada,  y  el  no  ferio»   feria  milagro,    y  íiempre  la  alabanza 
5  fue  premio  de  la  virtud,  y  los  virtuofos  no  pueden  dexarde  fer  a- 
labados.    Dos  caminos  ay,  hijas,  por  donde  pueden  ir  los  hombres 
á  llegar  a  fer  ricos,  y  honrados,   el  uno  es  el  de  las  letras,  otro  el 
de  las  armas.    Yo  tengo  mas  armas  que  letras,  y  nací,  fegun  me 
inclino  ¿  las  armas,  debaxo  de  la  influencia  del  Planeta  Marte, 
10  asi  que  casi  mees  forzofo  feguir  por  fu  camino,  y  por  el  tengo  de 
ir  á  pefar  de  todo  el  mundo,  y  fera  en  valde   canfaros  en  perfua- 
dirme^  á   que  no  quiera  yo  lo  que  los  cielos  quieren,  la  fortuna 
ordena,  y  la  razón  pide»  y  fobre  todo  mi  voluntad  defea.     Pues 
con  faber,  como  fé,  los  innumerables  trabajos  que  fon  anexos  al 
15  Andante  Cavalleria,   fé  también  los  infinitos  bienes  que  fe  alcan- 
zan con  ella.     Y  fé,  que  la  fenda  de  la  virtud  es  muy  eftrecha,  y 
el  camino  del  vicio  ancho  y  eípaciofo.  Y  fé  que  lus  fines  y  para-* 
deros  ion  diferentes^  porque  el  del  vicio  dilatado  y  efpaciofo  acaba 
en  muerte»  y  el  de  la  virtud  angoílo  y  trabajofo  acaba  en  vida,  y 
20  no  en  vida  que  fe  acaba,  fino  en  la  que  no  tendrá  fin.    Y  fé,  como 
dice  el  gran  Poeta  Caftellano  nueftro,  que 

Por  ejias  ajperezas  fe  camina 

De  la  inmortalidad  al  alto  q/iento^ 

Do  nunca  arriba^    quien  de  alli  declina. 

25  Ay  defdichada  de  mi>  dixo  la  Sobrina,  que  también  mi  Señor  es 
poeta,  todo  lo  fabe,  todo  lo  alcanza,  yo  apoftaré,  que  si  quifiera 
fer  albañil,  que  fupiera  fabricar  una  cafa  como  una  jaula.  Yo  te 
prometo.  Sobrina,  refpondió  Don  Quixote,  que  si  eílos  penfami- 
entos  cavallerefcos  no  me  Uevafen  tras  sí  todos  los  fentidos,  que  no 

avria 
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ivria  cofa  que  yo  no  hiciefe,  ni  curiofidad  que  no  falieíe  de  mis 
manos,  elpecidlmente  jaulas,  y  palillos  de  dientes.  A  eíle  tiempo 
llamaron  a  la  puerta,  y  preguntando,  quien  llamava,  refpondió 
Sancho  Panza,  que  él  era,  y  á  penas  le  huvo  conocido  el  Ama, 
quando  corrió  á  eíconderfe,  por  no  verle,  tanto  le  aborrecia.  A«  5 
brióle  la  Sobrina,  falió  á  recebirle  con  los  brazos  abiertos  fu  Señor 
Don  Qoixote,  y  encerraronfe  los  dos  en  fu  apofento,  donde  tuvie- 
ron  otro  coloquio,  que  no  le  hace  ventaja  el  pafado. 

Cap.  VIL    De  lo  que  pajo  Don  ^ixote  con  fu  EfcuderOy  con  otros 

Jucefos  famofisimos.  10 

A  Penas  vio  el  Ama  que  Sancho  Panza  fe  encerrava  con  fu  Se- 
ñor, quando  dio  en  la  cuenta  de  fus  tratos,  y  imaginando, 
que  de  aquella  confulta  avia  de  falir  la  refolucion  de  fu  tercera  fa- 
lida,  y  tomando  fu  manto  toda  llena  de  congoxa  y  pefadumbre  fe 
fue  a  buícar  al  Bachiller  San  fon  Carrafco,  pareciendole,  que  por  15 
ier  bien  hablado,  y  amigo  frefco  de  fu  Señor,  le  podria  perfuadir, 
áque  dexaíe  tan  defvariado  propofito*    Hallóle  pafeandofe  por  el 
patio  de  fu  cafa,  y  viéndole  fe  dexó  caer  ante  fus  pies  trafudando, 
y  congoxofa.    Quando  la  vio  Carrafco  con  mueílras  tan  doloridas, 
y  fobrefaltadas,  le  dixo :  Que  es  efto,  feñora  Ama  ?  Que  le  ha  a-  20 
contecido,  que  parece,  que  fe  le  quiere  arrancar  el  alma  ?  no  es 
Bada,  feñor  Sanfon  mió,  fino  que  mi  Amo  fe  fale,  falefe  fin  duda.  Y 
por  donde  fe  fale,  feñora,  preguntó  Sanfon  ?    Hafele  roto  alguna 
parte  de  fu  cuerpo?  No  fe  fale,  refpondió  ella,  fino  por  la  puerta 
de  fu  locura.     Quiero  decir.  Señor  Bachiller  de  mi  anima,  que  25 
quiere  falir  otra  vez,  que  con  efta  ferá  la  tercera,  á  bufcar  por  efe 

mundo 
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« 

mundo  lo  que  él  llama  venturas,  que  yo  no  puedo  entender  como 
les  da  efte  nombre.  La  vez  primera  nos  le  bolvieron  atravefado  íb«- 
bre  un  jumento,  molido  á  palos.  La  fcgunda  vino  en  un  carro 
de  bueyes  metido,  y  encerrado  en  una  jaula,  adonde  él  fe  dava  ¿ 
5  entender  que  eftava  encantado,  y  venia  tal  el  trifte,  que  no  le  co* 
nociera  la  madre  que  le  parió,  flaco,  amarillo,  los  ojos  hundidos 
en  los  últimos  camaranchones  del  celebro,  que  para  averie  de 
bolver  algún  tanto  en  sí,  gafte  mas  de  íeiscientos  huevos,  como 
lo  fabe  Dios,  y  todo  el  mundo,  y  mis  gallinas  que  no  me  dexaran 

I  o  mentir.  Efo  creo  yo  muy  bien,  refpondió  el  Bachiller,  que  ellas 
fon  tan  buenas,  tan  gordas,  y  tan  bien  criadas,  que  no  dirán  una 
cofa  por  otra,  si  rebentafen.  En  efciflo,  feñora  Ama,  no  ay  otra 
cofa,  ni  ha  fucedido  otro  defman  alguno,  fino  el  que  fe  teme,  que 
quiere  hacer  el  Señor  Don  Quixote  ?    No  feñor,   reípondió  ella : 

15  Pues  no  tenga  pena,  refpondió  el  Bachiller,  fino  vayafe  en  hora 
buena  á  fu  cafa,  y  téngame  aderezado  de  almorzar  alguna  cofa  ca- 
liente ;  y  de  camino  vaya  rezando  la  oración  de  Santa  Apolonia,  si 
es  que  la  fabe,  que  yo  iré  luego  allá,  y  verá  maravillas.  Cuitada 
de  mí,  replicó  el  Ama,  la  oración  de  fanta  Apolonia  dice  vueílra 

ao  merced  que  reze,  efo  fuera  si  mi  Amo  lo  huviera  de  las  muelas  : 
pero  no  lo  ha  fino  de  los  cafcos.  Yo  fé  lo  que  digo,  feñora  Ama, 
vayafe,  y  no  fe  ponga  á  difputar  conmigo,  pues  fabe  que  foy  Ba- 
chiller por  Salamanca,  que  no  ay  mas  que  bachillear,  refpondió 
Carrafco ;  y  con  efto   fe  fue  el  Ama,  y  el  Bachiller  fue  luego  á 

25  buícar  al  Cura,  a  communicar  con  él,  lo  que  fe  dirá  á  fu  tiempo. 
En  el  que  eíluvieron  encerrados  Don  Quixote  y  Sancho  pafaron 
las  razones  que  con  mucha  puntualidad  y  verdadera  relación  cus- 
cuta la  hifioria.  Dixo  Sancho  a  fu  Amo,  Señor,  ya  yo  tengo  re* 
luzida  á  mi  muger  á  que  me  dexe  ir  con  vueílra  merced  adonde 
quifiere  llevarme.     Reducida  has  de  decir  Sancho,    dixo  Don 

Quixote, 
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Qaixote,  que  no  reluzida.    Una  ó  dos  veces,  refpondió  Sancho, 
fi  mal  no  me  acuerdo,  he  fuplicado  á  vueftra  merced  que  no  me 
emiende  los  vocablos:  si  es  que  entiende  lo  que  quiero  decir  en  el- 
los, y  que  quando  no  los  entienda,  diga,   Sancho,  ó  diablo,  no 
te  entiendo,  y  si  yo  no  me  declarare,  entonces  podra  emendarme,     5 
qae  yo  foy  tan  focil.     No  te  entiendo  Sancho,  dixo  luego  Don 
Quixote,   pues  no  fé  que  quiere  decir,  foy  tan  focih    Tan  focil 
quiere  decir,  refpondió  Sancho,  foy  tan  asi.    Menos  te  entiendo 
agora,  replicó  Don  Quixote.    Pues  fino  me  puede  entender,  ref- 
pondió Sancho,   no  fé  como  lo  diga,  no  fé  mas,  y  Dios  fea  con-  i  o 
migo.    Ya,  ya  caigo,  refpondió  Don  Quixote,  en  ello.   Tu  quie- 
res decir  que  eres  tan  dócil,  blando,  y  mañero,  que  tomarás   lo 
que  yo  te  dixere,  y  pafarás  por  lo  que  te  enfeñare.    Apodaré  yo, 
dixo  Sancho,  que  defde  el  emprincipio  me  caló  y  me  entendió, 
uno  que  quifo   turbarme  por  oirme  decir  otras  docientas  pato-  15 
chadas.    Podra  fer,   replicó  Don  Quixote,  y  en  efeéto  que  dice 
Terefa  ?    Terefa  dice,  dixo  Sancho,  qué  ate  bien  mi  dedo  con 
vueílra  merced,  y  que  hablen  cartas,  y  callen  barba»,  porque  quien 
deítaja  no  baraja,  pues  mas  vale  un  toma  que  dos  te  daré.    Y  yo 
digo  que  el  confejo  de  la  muger  es  poco,  y  él  que  no  le  toma  es  20 
loco,    Y  yo  lo  digo  también,  refpondió  Don  Quixote :  Decid, 
Sancho  amigo,    pafa  adelante,  que  hablays  oy  de  perlas.    Es  el 
cafo,  replicó  Sancho,  que  como  vueftra  merced  mejor  fabe,  todos 
eftamos  fujetos  á  la  muerte,   y  que  oy  fomos,   y  mañana  no,  y 
que  tan  prefto  fe  va  el  cordero  como  el  carnero,  y  que  nadie  puede  25 
prometerfe  en  eíle  mundo  mas  horas  de  vida  de  las  que  Dios  qui- 
íiere  darle,  porque  la  muerte  es  forda,  y  quando  llega  á  llamar  á 
las  puertas  de  nueftra  vida,  íiempre  va  de  priefa,  y  no  la  harán  de- 
tener ni  ruegos,  ni  fuerzas,  ni  ceptros,  ni  mitras,  fegun  es  pub- 
lica voz,  y  fama,  y  fcgun  nos  lo  dicen  por  efos  pulpitos.     Todo 

efo 
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efo  es  verdad»  dixo  Don  Quizóte;  Pero  no  fe  donde  vas  í  parar« 
Voy  á  parar,  dixo  Sancho,  en  que  vuefa  merced  tne  feñale  falario 
conocido  de  lo  que  mí  ha  de  dar  cada  mes  el  tiempo  que  le  ür^ 
viere,  y  que  el  tal  falario  fe  me  pague  de  fu  hacienda,  que  no 
5  quiero  eílar  a  mercedes  que  llegan  tarde,  ó  mal,  6  nunca,  con  lo 
mió  me  ayude  Dios.  En  fin  yo  quiero  faber  lo  qué  gano,  poco¿ 
ó  mucho  que  fea,  que  fobre  un  huevo  pone  la  gallina,  y  muchos 
pocos  hacen  un  mucho,  y  mienti;as  fe  gana  algo,  no  íe  pierde  nada; 
Verdad  íea,  que  íi  fucediefe  (lo  qual  ni  lo  creo,  ni  lo  efpero)  que 

I  o  vueía  merced  me  diefe  la  ínfula  que  me  tiene  prometida,  no  foy 
tan  ingrato,  ni  llevo  las  cofas  tan  por  los  cabos,  que  no  querré, 
que  fe  aprecie  lo  que  montare  la  renta  de  la  tal  Ínfula,  y  fe  defcu- 
ente  de  mi  falario  gata  por  cantidad.  Sancho  amigo,  refpondió 
Don  Quixote :    A  las  veces  tan  buena  fuele  fer  una  gata  como 

15  una^rata.  Ya  entiendo,  dixo  Sancho  :  Yo  apoftaré  que  avia  de 
decir  rata  y  no  gata :  pero  no  Importa  nada,  pues  vuefa  merced 
me  ha  entendido  :  Y  tan  entendido,  refpondió  Don  Quixote,  que 
he  penetrado  lo  ultimo  de  tus  penfamientos,  y  fé,  al  blanco  que 
tiras  con  las  innumerables  faetas  de  tus  refranes.    Mira  Sancho, 

ao  yo  bien  te  feñalaria  falario,  fí  huviera  hallado  en  alguna  de  las  hiA 
torias  de  los  Cavalleros  Andantes  exemplo  que  me  defcubriefe  y 
moftrafe  por  algún  pequeño  refquicio,  que  es  lo  que  folian  ganar 
cada  mes,  ó  cada  año :  pero  yo  he  leido  todas,  ó  las  mas  de  fus 
biílorias,  y  no  me  acuerdo  aver  leido,  que  ningún  Cavallero  An-* 

25  dante  aya  feñalado  conocido  falario  á  fu  efcudero.  Solo  fé,  que 
todos  fervian  á  merced,  y  que  quando  menos  fe  lo  penfavan,  ü  k 
fus  feñores  les  avia  corrido  bien  la  fuerte,  fe  hallavan  premiados 
con  una  Ínfula,  ó  con  otra  cofa  equivalente,  y  por  lo  menos  que* 
davan  con  titulo  y  feñoria.  Si  con  eñas  efperanzas,  y  aditamentos 
vos,  Sancho,  guftais  de  bolver  á  fervirme,  fea  en  buena  hora,  que 

penfac 
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fm£u  que  70  he  de  facar  de  fus  tercninoi ,  y  quicios  la  antigua  u« 
üúM  ác  la  Cavalleria  Andante,  ei  penfar  en  lo  efcufado.    Así 
^oe,  Sancho  mió,  bolveos  k  vueftra  cafa^  y  declarad  á  vueftraTerefa 
mi  intención,  y  fi  ella  guftare»  y  ^vos  guílaredes  de  ^eftar  k  merced 
conmigo¡^  bené  quidem»  y  lino  tanaaiigos  como^e  antes,  que  fi  al     5 
palomar  no  Je  falta  cebo,  no  le  faltarán  palomas.    Y  advertid, 
hijo,  que  vale  mas  buena  efperaaza  que  ruin  pofefíoo,  y  buena 
quexa  que  mala  paga.    Hablo  de  cíla  manera,  Sancho,  por  daros  k 
entender,  que  también  como  vos,  fe  yo  arrojar  refranes  como  Uo--' 
vidos.    y  finalmente  quiero  decir»  y  os  digo,  que  fino  quereys  ve*  la 
nir  k  merced  conmigo,  y  correr  la  fuerte  que  yo  corriere,  que  1S)io8 
quede  con  vos,  y  os  hagíi  un  Santo^.que  á  mi  no  me  faltaran  efcu* 
ileros  masosbedientes»  mas  folicitos,  y  no  tan  empachados,  ni  tan 
habladores  como  vos.   Qjando  Sancho  oyó  la  firme  refolucioa  de 
fu  Amo,  fe  le  anubló  el  cielo,  y  fe  le  cayeron  las  días  del  corazón,  15 
j)orque  tenia  creido»  que  fu  Señor  no  íe  iría  fin  ^1  por  todos  los  a« 
veres  dclmundo  ^y  asi  efianda  fuípenfo  ypenfativo  entró  Sanfon  Gar«» 
jaíco,  y  h  Sobrina,  yel  Ama  defcofas  de  oir  con  que  razones  perfua* 
día  á  fu  Señor,  que  no  tornafe  k  bufcar  las  aventuras.  LlegóSanfon 
focairon  famofo,  y  abrazándole  como  la  vez  primera,  y  con  voz  ao 
levantada  le  dixo:  O  flor  de  la  Andante  Cavalleria,  O  luz  reffdan- 
deciente  de  las  armas,  O  honor  y  efpejo  de  la  nación  Efpañola ! 
plega  k  Dios  todo  pcderolb  donde  mas,4argamente  fe  contiene,  que 
la  períon^^.  ó.períbnas  que  pufieren  impedimento^  y  eftor varen  tu 
tercera  falida,   que  no  Ja  hallen  en  el  laberinto  de  fus  defeos,  ni  ja-  25 
mas  fe  les  cumpla  lo  que  mal  defearen.    Y  bolviendofe  al  Ama  le 
dixo :  Bien  puede  la  feñora  Ama  no  rezar  mas  la  oración  de  Santa 
Apolonia,  que  yo  fé  que  es  determinación  preciíaxle  las  esferas, 
que  el  Señor  Don  Qiiixote  buelva  a  executar  fus  altos  y  nuevos 
penfamicntos,  y  yo  encargaría  mucho  mi  <:onciencia,    fino  inti^ 

6  mafe 
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mafe  y  perfuádiefé  á  eíle  Cavallero,  que  no  tenga  mas  tiempo  eni 
cogida,  y  detenida  la  fuerza  de  fu  valerofo  brazo»  y  la  bondad  de 
fu  animo  valentiíimo,  porque  defrauda  con  fu  tardanza  el  derecha 
de  los  tuertos»  el  amparo  de  los  huérfanos»  la  honra  de  las  don** 

-  5  celias,  el  favor  de  las  viudas»  y  el  arrimo  de  las  cafadas»  y  otras 
cofas  deíle  jaez»  que  tocan»  atañen»  dependen,  y  fon  anexas  á  la 
orden  de  la  Cavallería  Andante.  Ea».  Señor  Don  Quixote  mió, 
hermofo»  y  bravo»  antes  oy  que  mañana»  ie  ponga  vueftra  merced 
y  fu  grandeza  en  camino»  y  ñ  alguna  cofa  faltare  para  ponerle  en 

10  execucíon,  aquí  eftoy  yo»  para  fuplirla  con  mi  períbna»   y   haci- 
enda ¿  y  íi  fuere  necefídad  fervir  a  tu  magnificencia  de  efcudero^ 
lo  tendré  á  felicifíma  ventura.    A  efta  fazon»  dixo  Don  Quixote,, 
bolviendofe  á  Sancho»  no  te  dixé  yo»   Sancho»  que  me  avian  de 
fobrar  efcuderos  ?  mira,  quien  fe  ofrece  ^  ferio»  fino  el  inaudito 

15  Bachiller  Sanfon  Carrafco»  perpetuo  Traftulo»  y  regozijador  de 
los  patios  de  las  efcuelas  Salmanticenfes»  fano  de  fu  períbna»  ágil 
de  fus  miembros»  callado»  fufridor  asi  del  calor»  como  del  frío» 
asi  de  la  hambre»  como  de  la  fed»  con  todas  aquellas  partes  que  fe 
requieren  para fer  efcudero  de  un  Cavallero Andante:  pero  no  per- 

20  mita  el  cielo»  que  por  feguir  mi  gufto»  desjarrete»  y  quiebre  la  co« 
luna  de  las  letras»  y  el  vafo  de  las  ciencias»  y  tronque  la  palma  e- 
minente  de  las  buenas  y  liberales  artes»  Quedefe  el  nuevo  Sanfon 
en  fu  patria»  y  honrándola»  honre  juntamente  las  canas  de  fus  an* 
cianos  padres»  que  yo  con  qualquier  efcudero  eñaré  contento»  jra 

25  que  Sancho  no  fe  digna  de  venir  conmigo.  Si  digno»  refpondi¿ 
Sancho»  enternecido  y  llenos  de  lagrimas  los  ojos»  y  proíiguió.  No 
fe  dirá  por  mí»  Señor  mió»  el  pan  comido»  y  la  compañía  dcíhecba» 
ü  que  no  vengo  yo  de  alguna  alcurnia  defagradecida»  que  ya  fabe 
todo  el  mundo»  y  efpecialmente  mi  pueblo»  quien  fueron  los  Pan- 
zas» de  quien  yo  deciendo»  y  mas  que  tengo  conocido»  y  calado 

por 
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|»r  machas  buenas  abras,  y  por  mas  buenas  palabras  el  dcfeo  qae 
meftra  merctci  tiene  de  hacerme  taMrcedf  y  si  me  he  puefto  en 
cuentas  de  tanto  mas  qaanto  acerca  de  mi  falario^  ha  fido  por  com« 
placer  á  mí  muger,  la  qual  quando  toma  la  mano  á  perfuadir  una 
co/a^  no  ay  mazo»  que  tanto  apriete  los  aros  de  una  cuba,  como  5 
ella  aprieta,  k  que  fe  haga  to  que  quiere,  pero  en  efceto  el  hombre 
ha  de  fer  hombre,  y  la  muger  muger  $  y  pues  yo  foy  hombre  donde 
quieta,  que  no  lo  puedo  negar,  también  lo  quiero  fer  en  mi  caía» 
pefc,á  qaienpeíare,y  así  no  ay  mas  que  hacer,  fino  que  vueftra  mer- 
ced ordene  fu  teftamento  con  fu  Codicilo^  en  modo  que  no  fe  pueda  ift 
Tebolcar,  y  pongámonos  luego  en  camino,  porque  no  padezca  el 
alma  del  feñor  Sanfoñ,  que  dice,  que  fu  conciencia  le  líta^  que 
perfuadaa  rueftra  merced  á  falir  vez  tercera  por  efe  mundo,  y  yo 
de  nuevo  me  ofrezco  á  fervír  á  vueftra  merced  fiel  y  legalmente> 
tan  bien  y  nMJor  que  quantos  efcudéros  han  férvido  á  Cavalleros  15 
Andantes  en  los  pafados,  y  prefentes  tiempos.  Admirado  quedó  el 
Bachiller,  de  oír  el  termino,  y  modo  de  hablar  de  Sancho  Pansia» 
que  pueño  que  avia  leido  la  primera  Hiftoria  de  fu  Señor,  nunca 
creyó,  que  era  tan  graciofo,  como  alli  le  pintan,  pero  oyéndole 
decir  aora  t^ftamento  y  codicilo,  que  no  fe  pueda  rebolcaf,  en  lu-»  ao 
gardeteílamentoy  codicilo  que  no  fe  pueda  revocar,  creyó  todo  lo 
que  del  avia  leido,  y  confirmólo  por  uno  de  los  mas  Iblenes  mente-^ 
catos  de  nueftros  figles,  y  dixo  entre  sí,  que  tales  dos  locos,  como 
Amo,  y  mozo  no  fe  avrian  vifto  en  el  mundo :  finalmente  Don 
Quixote,  y  Sancho  fe  abrazaron,  y  quedaron  amigos,  y  con  pa-  25 
rccery  beneplácito  del  gran  Carrafco  (que  por  entonces  era  fu  ora* 
culo)  fe  ordenó,  que  de  alli  á  tres  dias  fuefe  fu  partida,  en  los 
quales  avría  lugar  de  aderezar  lo  necefario  para  el  viage,  y  de  buf- 
caruna  celada  deencaxe,  que  en  todas  maneras,  dixo  Don  Quix-* 
ote,  que  la  avia  de  llevar.    Ofreciólelo  Sanfon,  porque  fabia^  no 
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le  la  negaría  un  amigo  Tuyo»  t|ue  la  tenia»,  puefto  que  eftava 
efcura  par  el  orín,  y  d  moho»  que  clara  y  limpia  por  el  terfe  a-i- 
cero.  Las  maldiciones,  que  las  dos,  Ama>  y  Sobrina  echaron  al 
Bachiller,  no  tuvieron  cuento :  mefaron  fus  cabdlos,  arañaroa 
5  fus  roftros,  y  al  modo  de  las  endechaderas,  que  fe  uíavan^  lamen-* 
tavan>  la  partida,  como  si  fuera  la  muerte  de  fu.  Sen ^  r^  £1  dcfigno 
que  tuvo  Sanfon,.  para  períuadirle,  á  que  otra  vez  íáliefe,  fue  ha« 
cer  lo  que  adi^lante  cuenta  la  Hiftoria,  todo  por  confejo  del  Curaj. 
y  del  Barbero,  con  quien  él  antes  lo  avia  comunicado.    £n  reíb* 

10  lucíon  en  aquellos  tres  dias  DoaQuisote,  y  Sancho  fe  acomoda-^ 
ron  de  lo  que  les  pareció  convenirles  ;  y  aviendo  aplacado  San«i> 
cho  á  fu  Muger,  y  Don  Quixote  k  fu  Sobrina,  y  á  fu  Ama,  al  a«> 
nochecer,  fin  que  Jiadie  lo  viefe,.  fino  el  Bachiller,,  que  quiíb  a^ 
compañarles  media  legua  del  lugar,  fe  pufieroa  en  camino  del  Tav, 

«5  bofo»  Don  Quixote.fobre  fu  buen  Rozinante,  y  Sancho  fobre  fu 
antiguo  Rucio,  proveídas  las  alfoijas  de  cofas  tocantes  k  la  boco* 
lica,  y  la  bolfa  de  dineros,  que  le  dio  Don  Quixote,  para  lo  que 
fe  ofreciefe«  Abrazóle  Sanfon,  y  fupli.óle,  le  avifafe  de  fu  buena^ 
6  mala  fuerte,  para  alegrarfe  con  efta,  6  entriftecerfe  con  aquella» 

so  como  las  leyes  de  fuamiftad  pedian  ¿  prometiófelo  Don  Qaixotex 
dióSanfon  la  bueltaá  fu  lugar,  y:  loados  tomaron  la  de  la  gran  Ciov 
dad  del  Tobólo» 


O 


^' 


ÍBGTJNDA    PARTE,    CAP.    VIIT..  53 

C^.  VIIL    Donde  fi  tuenta  Jo  que  le  Jucediá  á  Don  ^ifixoU 
yendo  á  verá  fu  Señora  Dulcinea  Jei  Tobofi. 

B Endito  fea  Ala»  Bendito  fea  el  podcrofo  Ala,  dice  Hátnete  6c^ 
nengcli  al  comienzo  defte  oAavo  capitulo,  Bendito  fea  Ala, 
repite  tres  veces,  y  dice  que  da  eífas  bendicionesí,  por  ver  que  tiene  5: 
ya  en  campaña  a  DonQuixote,  y  aSancho,  y  que  los  lectores  de  fu 
agradable  Hiftoria  pueden  hacer  cuenta,  que  defde  efte  punto  co- 
mienzan las  hazañas,  y  donaires  de  Don  C^ixote,  y  de  fu  Efcudero  ^ 
períuadeles,.que  fe  les  olviden  las  pafadas  Cavallerias  del  Ingeniofo 
Hída/go,  y  pongan  los  ojos  en  las  que  eílan  por  venir^  que  defde  xo^ 
agora  en  el  camino  del  Tobofo  comienzan,  como  las  otras  comen- 
zaron en  los  campos  de  Montiel,  y  no  es  mucho  lo  que  pide,  para 
tanto  como  él  promete,,  y  asiprofigue,  diciendo. 

Solos  quedaron  Don  Qjlxote,.  y  Sancho,,  y  a  penas  fe  huvo  a- 
parrado  Sanfon,  quando  comenzó  á  relinchar  Rozinante,  y  a  fuf-  25: 
pirar  el  Rucio,  que  de  entrambos  Cavalkro,  y  eícudero  fue  tenido 
a  buena  ieñal,   y  por  fclicifimo  agüero ;  aunque  fi  fe  ha  de  contar 
la  verdad,  mas.ñieron  los  íufpiros,  y.  rebuznos  del  Rucio^  que  loa 
relinchos  del  rozin  j.  de  donde  coligió  Sancho,  que  fu  ventura  avia 
defobrepujar,  y  ponerfe  encima  de  la  de  fu  Señor,  íundandofe,  no  aO' 
féfi  en  Aftrologia  judiciaria,  que  el  fe  fabia,  puedo  queU  Hifto- 
riánolo  declara,  iblb  le  oyeron  decir,  que  quando  tropezava,.&" 
caya,  íe  holgara  no  aver  falido  de  caía,  porque  del  tropezar,  ó  caer^ . 
iio  feíacava  otra  cofa,  íino  el  zapato  roto,  ó  las  coílillas  quebradas^ 
y  aunque  tonto  no  anxiava  en  efto  muy  fuera  de  camino.    Dixole  25^ 

Don  Quixotc  y  Sancho  ami^o^  la  nuche  fe  nos  va  entrando  i  mas 

aodar^. 
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andar,  y  con  mas  efcuridad»  de  la  que  aviamos  meneíler»  para  al« 
canzar  á  ver  con  el  dta  al  Tobofo,  adonde  tengo  determinado  de 
ir,  antes  que  en  otra  aventura  me  ponga^  y  alli  tomaré  la  bendición^ 
y  buena  licencia  de  la  fin  par  Dulcinea,  con  la  qual  licencia  p¡« 
5  enfo,  y  tengo  por  cierto,  de  acabar,  y  dar  felice  cima  á  toda  peli- 
grofa  aventura  i  porque  ninguna  cofa  deíla  vida  hace  mas  valien- 
tes á  los  Cavalleros  Andantes,  que  verfe  favorecidos  de  fus  damas» 
Yo  así  lo  creo,  refpondió  Sancho,  pero  tengo  por  diíicultofo,  que 
vueítra  merced  pueda  hablarla,  ni  verfe  con  ella  en  parte  alóme- 
lo nos>  que  pueda  recebir  fu  bendición,  fí  ya  no  fe  la  echa  defde  las 
bardas  del  corral^  por  donde  yo  la  vi  la  vez  primera,  quando  le 
lleve  la  carta,  donde  ivan  las  nuevas  de  las  fandeces,  y  locuras^ 
que  vueftra  merced  quedava  haciendo  en  el  corazón  de  Sierra  Mo« 
rena.  Bardas  de  corral  fe  te  antojaron  aquellas,  Sancho,  dixo  Don 
€5  Quixote,  adonde  ó  por  donde  viíle  aquella  jamas  baílantemente 
alabada  gentileza  y  hermofura?  No  devian  de  fer  fino  galerías,  o 
corredores,  ó  lonjas,  ó  como  las  llaman  de  ricos  y  Reales  pala- 
cios. Todo  pudo  fer,  refpondió  Sancho,  pero  á  mi  bardas  me  pa- 
recieron^ fino  es,  que  foy  falto  de  memoria.  Con  todo  efo  vamos 
20  allá  Sancho,  replicó  Don  Qjixote,  que  como  yo  la  vea,  efo  le 
me  da,  que  fea  por  bardas,  que  por  ventanas,  ó  por  refquicios,  6 
verjas  de  jardines,  que  qualquier  rayo  que  del  fol  de  fu  belleza 
llegue  á  mis  ojos  alumbrara  mi  entendimiento,  y  fortalecerá  mi 
corazón,  de  modo  que  quede  único  y  fin  igual  en  la  difcrecion  y 
25  en  la  valencia.  Pues  en  verdad,  Señor,  refpondió  Sancho,  que 
quando  yo  vi  eíe  fol  de  la  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,  que  no 
eítava  tan  claro,  que  pudiefe  echar  de  si  rayos  algunos,  y  devió  de 
fer,  que  como  fu  merced  edava  ahechando  aquel  trigo,  que  dixe, 
el  mucho  polvo  que  facava,  fe  le  pufo  como  nube  ante  el  roílro,  y 
fe  le  efcureció»   Que  toda  via  das  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  en 

ilecio 
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éecir»  en  penfar,  en  creer,   y  en  porfiar,  que  mi  Señora  Dulcinea 
ahcchava  trigo,  fiendo  efo  un  menefter,  y  exercicio  que  va  defviado 
de  todo  lo  que  hacen,  y  deven  hacer  las  perfonas  principales,  que 
eftan  coofticuidas,  y  guardada;  para  otros  exercicios  y  entreteni- 
mieotosi  que  moedran*  á  tíro  de  balleüa  fu  principalidad  ?  Mal     5; 
íe  te  acuerdan  á  ti,  ó  Sancho,  aquellos  verfos  de  nueftro  Poeta, 
donde  nos  pinta  las  labores^  que  hacían  alia  en  fus  moradas  dcr 
criftal  aquellas  quatro  Ninfas»  que  del  Tajo  amado  facaron  las  ca«« 
bezas,  y  fe  fentaron  á  labrar  en  el  prado  verde  aquellas  ricae  telas, 
que  allí  el  ingeniofo  Poeta  nos  defcrive,  que  todas  eran  de  oro,  fir-  10 
¿o,  y  perlas  conteftas,  y  texidas.    Y  deña  manera  devia  de  fer  el 
de  mi  Señora,  quando  tu  la  vifte,  fino  que  la  envidia»  que  algua 
nial  encantador  deve  de  tener  á  mis  cofas,  todas  las  que  me  han  de 
dar  go/^o,  trueca,  y  buel ve  en  diferentes  figuras,  que  ellas  tienen, 
7  así  temo,  que  en  aquella  Hiíloria,  que  dicen  que  anda  imprefa,   15. 
de  mis  hazañas,  fi  por  ventura  ha  fido  fu  autor  algún  Sabio  mi  e-» 
nemigo,  avra  puedo  unas  cofas  por  otras,  mezclando  con  una> 
verdad  mil  mentiras,  divertiendofe  á  contar  otras  acciones,  fuera, 
de  ¡o  que  requiere  la  continuación  de  una  verdadera  hiftoria.    O  en- 
vidia raiz  de  infinitos  males,  y  carcoma  de  las  virtudes  !    Todos  los  20 
vicios,  Sancho,  traen  un  no  fe  que  de  deleite  configo  :  pero  el  de 
la  envidia  no  trae  fino  difguftos,  rancores,  y  rabias.  Efo  es  lo  que 
yo  digo  también,  refpondió  Sancho,  y  pienfo,  que  en  efa  leyenda,, 
ó  hiftoria,  que  nos  dixo  el  Bachiller  Carrafco  que  de  nofotros  avia 
vifto,  deve  de  andar  mí  honra  á  coche  acá  cinchado,  y  como  dicen,  25 
al  eftricote  aqui  y  alli,  barriendo  las  calles.    Pues  á  fé  de  bueno, 
que  no  he  dicho  yo  mal  de  ningún  encantador»  ni  tengo  tantas  bie-i 
oes,  que  pueda  fer  envidiado,    bien  es  verdad,  que  foy  algo  mali- 
ctofo,  y  que  tengo  mis  ciertos  afomps  de    vellaco :  pero    todo  lo> 

cubie,  y  tapa  la  gran  capa  de  la  fimpleza  mia  fiempre  natural,  y 

nunca. 
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nunca  artificiofa :  y  quando  otra  cofa  no  tuviefe  fino  el  crteri  goqm» 
fiempre  creo»  firftie  y  verdaderamente  en  Dios»  y  en  todo  aquella 
que  tiene,  y  cree  la  fanta  Iglefia  Católica  Romana»  y  el  íer  ene* 
migo  mortal»  como  lo  foy».  de  los  Judíos»  deviaa  los  híftoriadorea 

»5  tener  mifericordia  de  mi»  y  tratarme  bien  en  fus  eícritos :  pera 
digan»  lo  que  quifieren,  que  defnudo  nací»  dcfnudo  me  hallo»  ni 
pierdo»  ni  gano:  aunque  por  verme  puefto  en  libros»  y  andar  por 
efe  mundo  de  mano  ea  mano»  no  fe  me  da  un  higo»  que  digan  de 
mi»  todo  lo  que  quifieren.     £fo  me  parece»  Sancho»  dixa  Doa 

10  Quixote»  á  lo  que  fucedió  á  un  faraofo  Poeta  dedos  tiempos»  el 
qual  aviendo  hecho  una  malicio fa  fat ira  contra  todas  las  damas 
cortefanas»  no  pufo»  ni  nombró  en  ella  á  una  dama»  que  fe  podta 
dudar^  fi  lo  era»  ó  no,  la  qual  viendo»  que  no  eftava  en  la  lilla  de 
las  demaSy  fe  qucxó  al  Poeta»  diciendole»  que  que  avia  viílo  en 

15  ella»  para  no  ponerla  en  el  numero  de  las  otras»  y  que  alargafe  la 
fatira»  y  la  puiiefeen  elenfanche»  fino  que  mirafe»  paralo  quea«» 
via  nacido::  hizolo  ad  el  Poeta»  y  pufula»  qual  no  digan  dueñas» 
y<elk  quedó  fatisfecha»  perveríecon  fama^  aunque  infame:  tam« 
bien  viene  con  eílo  lo  que  cuentan  de  aquel  paftor»  que  pufo  fue* 

ao  go»  y  ahrafó  el  templo  iamoío  de  Diana»  contado  por  una  de  las  fiete 
maravillas  del  mundo»  fdlo  perqué  quedafe  vivo  fu  nom^e  en  Jos 
figlos  venideros.;  y  aunque  íe  mandó»  que  oadie  le  nombrafe»  ni 
hiciefe  por  palabra»  ó  por  efcrito  mención  de  fu  nombre»  porque 
no  coníiguiefe  el  fin  de  fu  defeo»   todavía  íe.fupo»  que  fe  llamava 

25  Eroftrato.  También  aladea  eíloi  lo  queiucedióai  grande Empera* 
dor  Carlos  Qtiinto  con  un  Cavallero  -  en  Roma :  Quifo  ver  el  Em« 
perador  aquel  famofotemplo  de  la  .Rotunda»  que  en  la  antigüedad 
fe  llamó  el  templo  de  todos  »Ios  Dioíes»  y  aora  con  mejor  vocacioa 
fe  llama  de  todos  los  Santos»  y  es  el  edificio»  que  mas  entero  ha 
quedado  de  los  que  alzó  la  gentilidad  en  Roma»  y  es  el  que  mas 
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ceaü^a  k  faena  de  k  grMdiofídad  y  magnificencia  de  fus  funda- 

éore^  d  e»  de  hechura  de  una  atedia  naranja,  grandifinso  en  efliref* 

moi  y  cftá  muy  clara,  ütt  entrarle  otra  luz,  que  la  que  le  concede 

«aa  feotana,  ó  por  mejor  dtcíf,  claraboya  redonda,  que  efti  en  íu 

dma,  defiie  la  qual  mirando  el  Emperador  d  edificio,  eftava  con    5 

fl»  y  a  ftt  lado#  un  Cavallero  Romano,  declarándole  los  primores,  y 

fiítilezas  de  aquella  gran  maquina,  y  memorable  arquitetura,   y 

smndofe  quitado  de  k  Claraboya,  dixo  al  Emperador :  Mil  veces, 

fiwixa  Mageftad,  me  vm6  defeo  de  abrazarme  con  vueftra  Magef- 

tad,  y  arrojarme  de  aquella  claraboya  abaso  por  dexar  de  mí  fama  10 

eterna  en  el  mundo»     Yo  os  agradezco,  reípondió  el  Emperador, 

d  Qoa?er  poefto  tan  mal  pen(amiento  err  efecto,  y  de  aquí  adelante 

no  08  pondré  3^  en  ocafifon,  que  bolvais  &  hacer  prueba  de  vueftra 

lealtad,  y  asi  os  mando,  que  jamas  me  habléis,  ni  efteis,  donde 

yo  cfta?iere,  y  tras  eftas  palabras  le  hizo  una  gran  merced.  Quiero  1 5 

decir,  Sancho,  que  el  defeo  de  akanzar  fama  ea  aéttvo  en  gran  ma* 

nccs:  quiox^  pienías  tú,  que  arrojó  áf  Horacio  del  puente  abaxa, 

wtaaáoéc  toám-  armMeii  la  profundidad  del  Tibre  ?  quien  abrafé 

drhrasso»  y  la  qmiio  k  Mucio  ?  quien  impelió  á  Cúrelo,  á  knzarfe 

enla  profunda  fima  ardiente,*  qtte  apareció  en  k  mitad  de  Roma  ?  20 

(^íen  eontra  todos  ks  sueros  que  eneontra  fe  le  avían  moftrado, 

\á2x>  pa&r  tt  Rubtcon  2  Cefar  ?  y  coi»  exen^plos  mas  modernos, 

quien  barrena  k«  mvím,  y  dexó<en  feco,  y  aifl'ados  los  valerofos 

Emanóles»  guiadas»  por  «1  cortefisimo  Corcés^  en  el  nuevo  mundo  ? 

Todas  eftas,  y  otras  grandes^  y  diferentes  hazañas  fon,  fueron,   y  25 

ferán  obras  de  la^  kma'„  que  \w  mortales  defean  como  premios,  y 

parte  de  la  mmort^idad  que  Ars  famofos  hechos  merecen  :  puefto 

que  lot  Chriftiarros,  Católicos,  y  Andantes  Caballeros  mas  ave« 

mos  de  aecnder  á  la  gloria  délos  figlos  venideros,  que  es  eterna  en 

l«s  nc^iopes  etéreas*  y  celefte^»  que  U  la  iranidad  de  la  fama  que  en 
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efte  prefente  y  acabable  íiglo  fe  alcanza,  la  qual  fama  por  mudio 
que  dure»  en  ñn  fe  ha  de  acabar  con  el  mifaio  mundo,  que  úcac 
fu  ñn  feñalado  :  asi,  ó  Sancho,  que  nucieras  obra^  nohan  de  fa- 
lir  del  limite,  que  nos  tiene  pu.fto  la  Religión  Chriftiana,  que 
5  profcfamos.  Hornos  de  matar  en  los  gigantes  á  la  fobervia: 
á  la  envidia  en  la  generofidad,  y  buen  pecho :  á  la  ira  en 
el  repofado  continente,  y  quietud  del  animo :  á  la  gula,  y  al 
fueño  en  el  poco  comer  que  comemos,  y  en  el  mucho  velar  que 
▼clamos  :  á  la  injuria,  y  laícivia  en  la  lealtad  que  guardamos  á  las 

10  que  hemos  hecho  feñoras  de  nueílros  penfatnientos  :  á  la  pereza 
con  andar  por  todas  las  partes  del  mundo,  bufcando  las  ocafiones, 
que  nos  puedan  hacer,  y  hagan  fobre  Chriftianos  famofos  Cavalle- 
ros.  Ves  aquí,  Sancho,  los  medios,  por  donde  fe  alcanzan  ios 
eílremos  de  alabanzas,  que  contigo  trae  la  buena  fama.    Todo  lo 

15  que  vueftra  merced  hafta  aquí  me  ha  dicho,  dixo  Sancho,  lo  he 
entendido  muy  bien,  pero  con  todo  efo  querria  que  vueílra  mer- 
ced me  ibrbiefe  una  duda,  que  agora  en  eíle  punto  me  ha  veni4o  á 
la  memoria.  Afolviefe,  quieres  decir,  Sancho,  dixo  Don  Quix* 
ote,  di  en  buenora,  que  yo  refponderé  lo  que  fupiere«    Dígame, 

,ao  Señor,  profiguió  Sancho,  efos  Julios,  ó  Agollos,  y  todes  efos  Ca* 
valleros  hazañofos,  que  ha  dicho,  que  ya  fon  muertos,  donde  ef* 
tan  agora  ?  Los  Gentiles,  refpondió  Don  Quixote,  fin  duda  eílan 
en  el  infierno,  los .  Chrtftianos,  fi  fueron  buenos  Chriílianos,  ó 
eftan  en  el  Purgatorio,  ó  en  el  cielo«  Eílá  bien,  dixo  Sancho,  pero 

2§  fepamos  aora,  efas  fepulturas,  donde  eftan  los  cuerpos  deibs  íe« 
ñorazos,  tienen  delante  de  si  lamparas  de  plata,  ó  eftan  adornadas 
jas  paredes  de  fus  capillas  de  muletas,  de  mortajas,  de  cabelleras, 
de  piernas,  y  de  ojos  de  cera,  y  si  defto  no,  d^  que  eftan  adornadas  ? 
A  lo  que  refpondió  Don  Quixote,  los  l'epulcros  de  los  Gentiles  fue- 
ron por  la  mayor  parte  funtuoíos  templos,  las  cenizas  del  cuerpo 

de 
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de  Julio  Cefar  fe  pafieron  fobre  una  pirámide  de  piedra  de  defme- 
farada  grandeza,  á  quien  oy  llaman  en  Roma  la  Aguja  de  fan  Pe*-^ 
dro.   Al  Emperador  Adriano  le  firvió  de  fepultura  un  caftillo  tan 
grande  como  una  buena  aldea,  á  quien  llamaron  Moles  Adrianí, 
que  agora  es   el  caftillo  de  Santangel  en  Roma :  la  Reyna  Arte«     5 
mifa  fcpaltó  á  fu  marido  Maufoleo  en  un  fepulcro,  que  fe  tuvo 
por  una  de  las  fiete  maravillas  del  mundo  1  pero  ninguna  deftas  (e- 
palturas,  ni  otras  muchas  que  tuvieron  los  Gentiles,  fe  adornaron 
con  mortajas,  ni  con  otras  ofrendas,  y  feñales  que  moftrafen  fer 
fantos  los  que  en  ellas   eftavan  fepultados.    A  tío  voy,   replicó  la 
Sanchoi  y  dígame  agora,  qual  es  mas,  refucitar  á  un  muerto,  ó  ma* 
tar  á  un  gigante.    La  refpuefta  eftá  en  la  mano,   refpondió  Don 
Qfixote,  mas  es  refucitar  á  un  muerto.    Cogido  le  tengo»  dixo 
Sancho,  luego  la  fama  del  que  refucita  muertos,  da  viila  k  los  cié-* 
gos,  endereza  los  coxos.  y  da  falud  á   los  enfermos,  y  delante  de  15 
fus  fepulturas  arden  lamparas,  y  eftan  llenas  fus  capillas  de  gentes 
devotas,  que  de  rodillas  adoran  fus  reliquias^  mejor  fama  fera  para 
eñe,  y  para  el  otro  figlo,  que  la  que  dexaron,  y  dexaren  quantos 
Emperadores  Gentiles,  y  Cavalleros  Andantes  ha  ávido  en  el  mun* 
do*  También  confiefo  efa  verdad,  refpondió  Don  Quixote,  pues  ao 
eíla  fama,  eftas  gracias,  eftas  prerogativas^   como  llaman  á  efto, 
refpondió  Sancho,  tienen  los  cuerpos,  y  las  reliquias  de  los  Santos, 
qoc  con  aprobación,  y  licencia  de  nueftra  fanta  madre  Iglefia  tienen 
lamparas,   velas,    mortajas,  muletas,   pinturas,   cabelleras,  ojos, 
piernas,  con  que  aumentan  la  devociop,  y  engrandecen  fu  Chr¡f«  z¡ 
tiana  fama.    Los  cuerpos  de  los  Santos,  ó  fus  reliquias,  llevan  los 
Reyes  fobre  fus  ombros,  befan  los  pedazos  de  fus  huefos,  adornan, 
y  enriquecen  con  ellos  fus  oratorios,  y  fus  mas  preciados  altares. 
Que  quieres,  que  infiera,  Sancho^  de  todo  lo  que  has  dicho  ?  dixo 
Don  Quixote.    Quiero  decir,   dixo  Sancho,  que  nos  demos  áfer 

H  2  fantos. 
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Tantos»  y  alcanzaremos  mas  brevemente  la  t>uent  fama»  qtie  pre- 
tendemos :  y  advierta.  Señor,  que  ayer^  ó  antes  de  ayer,  que  fe« 
gun  ha  poco  íé  puede  decir  defta  maiiera,  canoniísaron,  6  beatifi* 
carón  do6  frailecíto6  Deícalzos,  cuyas  cadenas  de  hierro  con  que 
5  ceñian,  y  atorraentavan  fus  cuerpos,  ie  tiene  aora  á  gran  ventura 
el  befarlas,  y  tocarlas,  y  eftan  en  mas  veneración,  que  eftá,  fegun 
dixe,  k  efpada  de  Roldan  en  la  arntiería  del  Rey  nueflro Señor,  que 
Dios  guarde :  así  que.  Señor  mió,  mas  vale  fer  humilde  frailecito 
de  qualquief  Orden  que  íea>  que  valiente,  y  Andante  Cavallero : 

lo  mas  alcanzan  con  Dios  dos  docenas  de  dicipltnas,  que  dos  mil 
lanzadas,  ora  las  den  a  Gigantes,  ora  4  Veftiglos,  6  i  Endriagos. 
Todo  efo  es  asi,  refpondíé  Don  Qnixote,  pero  no  todos  podemos 
fer  frailes,  y  muchos  fon  los  caminos  por  donde  lleva  Dios  á  los 
fuyos  al  cielo;  Religión  es  la  cavalleria,  Cavalleros  fantos  ay  en  la 

15  gloria.  Si,  refpondió  Sancho,  pero  yo  he  oido  decir,  que  ay  mas 
frailes  en  el  cielo,  que  Cavalleros  Andantes.  Efo  es,  refpondió 
Don  Qutxote,  porque  es  mayor  el  numero  de  los  Religioíbs,  que 
el  délos  Cavalleros.  Muchos  fon  los  Andantes,  dixo  Sancho.  Mu« 
chos,  refpondió  Don  Quixote,  pero  pocos  los  que  mt^recen  nombre 

20  de  Cavalleros.  En  eftas,  y  otras  femejantes  platican  fe  les  pafó  a-* 
quella  noche»  y  el  dia  figuiente,  íin  acontecerles  cofa,  que  de  con- 
tar fuefe,  de  que  no  poco  le  pefó  a  Don  Quixote :  en  fin  otro  dia 
al  anochecer  defcubrieron  la  gran  Ciudad  del  Tobofo,  con  cuya 
vifta  fe  le  alegraron  los  efpiritus  k  Don  Quixote,  y  fe  le  entriílecie- 

15  ron  ¿Sancho,  porque  no  fabia  la  cafa  de  Dulcinea,  ni  en  fu  vida 
la  avia  vífto,  como  no  la  avia  vifto  fu  Señor,  de  modo  que  el  uno 
por  verla,  y  el  otro  por  no  averia  vifto,  eftavan  alborotados,  y  no 
imaginava  Sancho,  que  avia  de  hacer,  quando  fu  dueño  leembiafe 
al  Tobofo :  finalmente  ordenó  Don  Quixote,  entrar  en  la  ciudad 
entrada  la  noche,  y  en  tanto  que  la  hora  fe  liegava,  fe  quedaron 

entre 
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entre  «ñus  encinas»  que  cerca  del  Tobofo  efiavan  ;  y  llegado  el  de« 
tcfmioado  punto,  eniraron  en  la  ciudad^  donde  Icfi  fucedió  coias 
qac  k  cofas  llcgao« 


Cap.  IX.    H  onde  fe  cuenta  lo  que  en  el  fe  verá. 

MGdia  noche  era  por  filo  poco  mas  á  menos»  quando Don  Qnix-     5 
ote,  y  Sancho  dexaron  el  monte,  y  entraron  en  el  Tobofo : 
eftava  el  pueblo  en  un  Ibfegado  filencio»   porque  todos  fus  vecinos 
dormían,  y  repofavan  á  pierna  tendida,  como  lucle  decirfe :  era  la 
noche  entreclara,  puedo  que  quifíera    Sancho,  que  fuera  del  todo 
cfcura,  por  hallar  en  fu  efcuridad  difculpa  de  fu  fandez  :  no  fe  oya   10 
en  todo  el  luga r,  fino  ladridos  de  perros,  que  atronavan  los  oidos 
de  Don  Quixote,  y  turbavan  el  corazón  de  Sancho ;  de  quando  en 
quando  rebuznava  un  jumento,   gruñían  puercos,  mayavan  gatos, 
cuyas  voces  de  diferentes  fonidos  fe  aumentavan  con  el  filencio  de 
la  noche,  todo  lo  qual  tuvo  el  enamorado  Cavallero  á  mal  agüero,   15 
pero  con  todo  eílo  dixo  á  Sancho :    Sancho  hijo,  guia  al  palacio  de 
I^ulcinea,   quiza  podra  fer,  que  la  hallemos  defpicrta.    A  que  pa« 
lacio  tengo  de  guiar,  cuerpo  del  fol,  refpondíó  Sancho,    que  en  el 
que  yo  vi  a  fu  grandeza,  no  era  fino  cafa  muy  pequeña  ?  Devia  de 
cílar  retirada  entonces,  refpondió  Don  Quixote,  en  algún  peque-  20 
ño  apartamiento  de  fu  Alcázar,  folazandofe  á  folas  con  fus  doncel- 
las, como  es  ufo  y  coftumbre  délas  altas  Señoras  y  Princefas.    Se- 
Áor,  dixo  Sancho,  ya  que  vucflra  merced  quiere  ¿  pefar  mió  que 
fea  Alcázar  la  cafa  de  mi  feñora  Dulcinea,  es  hora  eíla  por  ventura 
de  bailar  la  puerta  abierta  ?  y  ferá  bien  que  demos  aldavazos,  para  25 
que  nos  oyan,  y  nos  abtan,  metiendo  en  alboroto,  y  rumor  toda 

la 
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la  gente  ?  vamos  por  dicha  á  llamar  &  la  cafa  de  nueílras  mance« 
bas,  como  hacen  los  abarraganados,  que  llegan,  y  llaman»  y  en« 
tran  á  qualquicr  hora»  por  tarde  que  fea  ?  Hallemos  primero  una 
por  una  el  Alcázar,  replicó  Don  Qojxote»  que  entonces  yo  te  diré» 
5  Sancho,  lo  que  iera  bien  que  hagamos  i  y  advierte,  Sancho»  que 
yo  veo  poco  q  le  aquel  bulto  grande  y  fombra»  que  defde  aquí  le 
deícubre»  U  deve  de  hacer  el  palacio  de  Dulcinea.  Pues  guie  vu« 
eftra  mcrcedi  refpondió  Sancho»  quiza  fera  as!,  aunque  yo  lo  veré 
con  los  ojos,  y  lo  tocaré  con  las  manos,   y  asi  lo  creeré  yo,  como 

JO  creer  que  es  ac^a  de  dia.  Guió  Don  QiiiKote,  y  aviendo  andado  co- 
mo docientos  pafos,  dió  con  el  bulto  que  hacia  la  fombra»  y  vio 
una  gran  torre,  y  luego  conoció,  que  el  tal  edificio  no  era  Alca- 
zar,  fino  la  Iglcfia  principal  del  pueblo ;  y  dix  >,  con  la  Iglefia 
hemos  dado,  Sancho.    Ya  lo  veo,   refpondió  Sancho,  y  plega  á 

1 5  Dios,  que  no  demos  con  nueftra  fepultura,  que  no  es  buena  feñal 
andar  por  los  cimenterios  &  tales  horas,  y  mas  aviendo  yo  dicho 
á  vucílra  merced,  fí  mal  no  me  acuerdo,  que  la  cafa  defta  feñora  ha 
de  eílar  en  una  callejuela  (in  iklida-  Maldito  feas  de  Dios,  mente- 
cato, díxo  Don  Q¡4Íxote,  adonde  has  tu  hallado»  que  los  Alcaza- 

20  res,  y  Palacios  Reales  eften  edificados  en  callejuelas  fin  falida  ?  Se- 
ñor, reipondió  Sancho»  en  cada  tierra  fu  ufo  i  qui9a  fe  ufa  aquí  ea 
ei  Tobofo,  edificar  en  callejuelas  los  Palacios,  y  edificios  grandes» 
y  así  fiíplico  á  vueftra  merced  me  dexe  bufcar  por  eftas  calles,  ó  cal- 
lejuelas que  fe  me  ofrecen,  podria  fer,  que  en  algún  tincon  topafe  con 

25  efe  Alcazari  que  le  vea  yo  comido  de  perros,  que  asi  nos  trae  corri- 
dos y  afendereados.  Habla  con  refpeto,  Sancho,  de  las  cofas  de  mi 
Señora,  díxo  Don  Quixotei  y  tengamos  la  fieíla  eo  pas,  y  no  arroje- 
mos la  foga  tras  el  caldero.  Yo  me  reportaré,  refpondió  Sancho  ¿ 
pero  con  que  paciencia  podre  llevar,  que  quiera  vueilra  merced  que 
de  ibla  una  vez  que  vi  la  cafa  de  nucftra  Ama,  la  aya  de  faber  fiem- 

pre» 
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pre,  y  hallarla  á  media  noche,  no  hallándola  vueftra  merced»  que 
la  deve  de  aver  vifto  millares  de  veces  ?     Tu  me  harás  defcfperart 
Sancho,  dixo  Don  Quixote  ;    ven  acá  herege,    no  te  be  dicho  mil 
veces,  qne  en  todos  los  días  de  mi  vida  no  heviílo  k  la  fin  par 
Dulcinea,  ni  jamas  atravcfe  los  umbrales  de  fu  palacio,  y  que  folo     5 
eftoy  enamorado  de  oídas,  y  de  la  gran  fama,  que  tiene  de  hermofa 
ydifcreta?     Aora  lo  oigo,  refpondió  bancho,   y  digo,  que  pues 
▼ueftra  merced  no  la  ha  villo,   ni  yo  tampoco.    Efo  no  puede  fcr, 
replicó  Don  Quixote,  que  por  lo  menos  ya  me  has  dicho  tú,  que  la 
▼ilie  aíiccbandü  trigo,   qtiando  me  truxtfte  la  reípucfta  de  la  carta,  10 
que  le  embie  contigo.  No  fe  ateiiga  a  efo.  Señor,  refpondió  Sancho» 
porque  le  hago  faber,  que  también  fue  de  oídas  la  vida,  y  la  ref- 
puefta  que  le  truxe  :  porque  afí  fé  yo  quien  es  la  Señora  Dulcinea, 
como  dar  un  puño  en  el  cielo.     Sancho,   Sancho,   refpondió  Don 
Quixote,  tiempos  ay  de  burlar,  y  tiempos  donde  caen,  y  parecen   15 
mal  las  burlas.     No  porque  yo  diga,  que  ni  he  vifto,    ni  hablado 
á  la  feñorade  mi  alma,  has  tu  de  decir  también,  que  ni  la  has  ha- 
blado, ni  Vifto,  fiendo  tan  al  revés,    como  fabes.     Eftando  los  dos 
en  eftas  platicas,  vieron,  que  venia  a  pafar  por  donde  eftavan,  uno 
con  dos  muías,  que  por  el  ruido  que  hacía  el  arado,  que  arraftrava  20 
por  el  fuelo,  juzgaron,  que  devia  de  fer  labrador,  que  avria  ma- 
drugado antes  del  dia,  á  ir  a  fu  labranza,  y  así  íue  la  verdad  :   ve- 
flia  el  labrador    cantando  aquel  Romanee,  que   dice.    Mala  la 
buviftes  Francefes  en  efa  de  Roncefvalles.  Que  me  maten,  Sancho, 
dixo  en  oyéndole  Don  Quixote,   fí  nos  ha  de  fuceder  coia  buena  25 
efta  noche.     No  oyes  lo  que  viene  cantando  efe  villano  i  Si  oigo, 
refpondió  Sancho,  pero  que  hace  a  nueftro  propolJto  la  caza  de 
RoDcefvalles  i  asi  pudiera  cantar  e¡  Romance  deCalainos,  que  todo 
fuera  uno,  para  fucedernos  bien  ó  mal  ca  n  jeftro  negocio.     Lle¿¿6 
en  efto  el  labrador,   á  quien  Don  QuÍAOte  preguntó  :.  fabreifme 

decir 
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decir,  buen,  amigo,  que  buena  ventura  os  dé  Dios,  donde  íoñ  por 
aquí  I05  Palacios  de  la  fin  par  Princefa  Doña  Dulcinea  del'  Toboíb  ? 
Señor»  refpondió  el  mozo,  yo  foy  foraftero,  y  ha  pocos  dias,  que 
eíloy  en  efte  pueblo,  íirviendo  k  un  labrador  rico  en  la  labranza  dcj 
5  campo:  en  efa  cofa  frontera  viven  el  Cura,  y  el  Sacriílan  del  lugar^ 
entrambos,  ó  qualquier  dellos  fabrá  dar  &  vueftra  merced  razón 
defa  Señora  Princefa,  porque  tienen  la  lifta  de  todos  los  vecinos  del 
Tobofo ;  aunque  para  mí  tengo,  que  en  todo  el  no  vive  Princefa 
alguna,    muchas  Señoras  fí  principales,   qne  cada  una  en  ifu  cafa 

10  puede  fer  Princefa.  Pues  entre  efas,  dixo  Don  Quixote,  deve  de 
eftar,  amigo,  efta  por  quien  te  pregunto.  Podría  fer,  refpondió 
el  mozo,  y  á  Dios,  que  ya  viene  el  alva,  y  dando  á  fus  muías,  no 
atendió  &  mas  preguntas.  Sancho  que  vio  ÍMÍpcnCo  a  fu  Señor,  y 
afaz  mal  contento,  le  dixo :   Señor,  ya  fe  viene  á  mas  andar  el 

15  dia,  y  no  fera  acertado  dexar,  que  nos  halle  el  fol  en  la  calle,  mejor 
íerá,  que  nos  falgamos  fuera  de  la  ciudad,  y  que  vueftra  merced 
fe  embofque  en  alguna  íloreíla  aquí  cercana,  y  yo  bol  veré  de  dia, 
y  no  dexaré  oftugo  en  todo  efte  lugar,  donde  no  bufque  la  caía. 
Alcázar,   6  Palacio  de  mi  Señora,  y  aíaz  feria  de  defdichado,  fino 

20  le  hallafe,  y  hallándole,  hablaré  con  fu  merced  y  le  diré  donde,  y 
como  queda  vueftra  merced  eíperando,  qué  Te  dé  orden,  y  traza, 
para  verla  fin  menofcabo  de  fu  honra  y  fama.  Has  dicho,  Sancho, 
dixo  Don  Quixote,  mil  fentencias  encerradas  en  el  circulo  de  bre« 
ves  palabras  :   el  coníejo,  que  aora  me  has  dado,  le  apetezco,  y 

25  recibo  debonifima  gana:  ven  hijo,  y  vamos  á  buícar donde  me 
embofque,  que  tu  bolveras,  como  dices,  á  buícar  á  ver,  y  hablar 
á  mi  Señora,  de  cuya  difcrecion,  y  cortefia  efpero  mas  que  mila« 
groíbs  favores.  Rabiava  Sancho,  por  facar  á  fu  Amo  del  pueblo, 
porque  no  averiguaíe  la  mentira  de  la  refpuefta,  que  de  parte  de 
Dulcinea  le  avia  llevado  á  Sierra  Morena,  y  así  dio  priefa  á  la  íalida, 

que 
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que  fue  luego,  y  a  dos  millas  de  lugar,  hallaron  una  florefta,  ó 
bofqaei  donde  Don  Qjiixote  fe  embofcó,  en  tanto  que  Sancho  bol* 
yU  í  la  Ciudad  á  hablar  á  Dulcinea,  en  cuya  embaxada  le  fuce- 
dieroo  cofas,  que  piden  nueva  atención,  y  nuevo  crédito. 

4 

Cap.  X    Donde  Je  cuenta  la  induftriat  que  Sancho  tuvo  para  encan^     ^ 
tar  á  la  Señora  Dulcinea^  y  de  oíros  fuce/os  tan  ridiculos f  como 
verdaderos. 

L Legando  el  autor  defta  grande  Hiftoria  á  contar  lo  que  en  efte 
capitulo  cuenta,  dice,  que  quinera  pafarle  en  íilencio,  teme« 
rofo  de  que  no  avia  de  fer  creido]:  porque  las  locuras  de  Don  Quix-  lo 
ote  llegaron  aqui  al  termino,  y  raya  de  las  mayores,  que  pueden 
imaginarfe,  y  aun  pafaron  dos  tiros  de  ballena  mas  allá  de  las  may- 
ores. Finalmente  aunque  con  eíle  miedo  y  recelo  las  efcrivió  de  la 
mifma  manera,  que  él  las  hizo,  fin  añadir,  ni  quitar  á  la  hiftoria  un 
átomo  de  la  verdad,  fin  daríele  nada  por  las  objecciones,  que  podian  1 5 
ponerle  de  mentirofo,  (y  tuvo  razoq,  porque  la  verdad  adelgaza,  y 
Qo  quiebra,  y  fiempre  anda  fobre  la  mentira,  como  el  azeite  fobre 
elagaa,)  y  asi  profiguiendo  fu  Hiftoria,  dice  que  así  comoDonQuix- 
ote  fe  embofcó  en  la  florefta,  encinar,  ó  felva  junto  al  gran  Toboíb, 
mandó  a  Sancho  bolver  á  la  Ciudad,  y  que  no  bolviefe  á  fu  prefen-  20 
cia,  fin  aver  primero  hablado  de  fu  parte  á  fu  Señora,  pidiéndola, 
fuefe  férvida  de  dexarfe  ver  de  fu  cautivo  Cavallero,  y  fe  dignafe 
de  echarle  fu  bendición,  para  que  pudiefe  efperar  por  ella  felicifi- 
mes  fucefos  de  todos  fus  acometimientos,  y  diticultofas  emprefas. 
Encargófe  Sancho  de  hacerlo,  asicomofele  mandava,  y  de  traerla  25 
t&n  buena  refpuefta,  como  le  truxo  la  vez  primera.  Anda  hijo,  re« 

/  plicó 
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plicó  Don  Quixote,  y  no  te  turbes,  quando  te  vieres  ante  ta  hít> 
del  fol  de  bermoibra,  que  vas  a  bufcar.  Dtchofo  tú  fobre  todoa 
las  efcuderos  del  munda,  ten  memoria,  y  no  íe  te  pafe  della,  comd 
te  recibe,  fi  muda  las  colores  el  tiempo»  que  la  eíluvíeres  dando  mi 

5  embaxada,  íi  fe  dcfafofiega^  y  turba,  oyendo  mi  nombre,  fino 
cabe  en  la  almohada,  fi  k  cafo  la  hallas  Tentada  en  el  eílrado  rico 
de  fu  autoridad ;  y  fi  eftá  en  pie,  mírala,  fi  fe  pone  aora  fobre  el 
UúO,  aora  íbbre  el  otro  pie»  si  te  repite  la  refpueñat  que  te  diere^ 
dos  ó  tres  vecea :   fi  la  muda  de  blanda  en  afpera  :  de  azeda  en  a- 

I  o  morofa:  fi  levanta  la  mano  al  cabello»  para  componerle,  aunque 
no  eilé  defordenado :  finalmente,  hijo,  mira  todas  fus  acciones,  y 
movimientos  :  porque  fi  tú  me  los  relatares,  como  ellos  fueron^ 
facare  yo  lo  que  ella  tiene  efcondido  en  lo  fecreto  de  fu  corazón  a« 
cerca  de  lo  que  al  fecho  de  mis  amores  toca  :   que  has  de  faber, 

15  Sanchoi,  fi  no  lo  fabes,  que  entre  los  amantes  las  accioies»  y  mo- 
vimientos exteriores  que  mueftran,  quando  de  fus  amores  fe  trata» 
fon  certi fimos  correos»  que  traen  las  nuevas  de  lo  que  allá  en  lo 
interior  del  alma  pafa.  Ve»  amigo»  y  guíete  otra  mejor  ventura 
que  la  mia,  y  buelvate  otro  mejor  fuceío  del  que  yo  quedo  temi* 

20  endo,  y  efperando  en  efta  amarga  foledad,  en  que  me  dexas.  Ya 
¡re,  y  bolvere  prefto»  dixo  Sancho,  y  enfanche  vueftra  merced» 
Señor  mió»  efe  corazoncillo»  que  le  deve  de  tener  agora  no  mayor 
que  una  avellana,  y  confiderc»  que  fe  fuele  decir,  que  buen  cora- 
zón quebranta  mala  ventura,  y  que  donde  no  ay  tocinos,  no  ay  ef- 

25  tacas:  y  también  fe  dice»  donde  no  pienfa»  fáltala  liebre:  di« 
goloi  porque  fí  efta  noche  no  hallamos  los  palacios»  ó  alcázares  de 
mi  Señora»  agora  que  es  de  dia»  los  pienfo  hallar,  quando  menos 
lo  pienfe»  y  hallados  dexenme  &  mí  con  ella.  Por  cierto,  San- 
cho» dixo  Don  Quixote»  que  fiempre  traes  tus  refranes  tan  á  pelo 
de  lo  que  tratamos,  quanto  me  dé  Dios  mejor  ventura  en  lo  que 
defeo.  Eilo 
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Efto  dicho  bolvió  Sancho  lu  efpaidaB  y  vareó  fu  Rucioi  y  Doit 
Qjaixotf  fe  quedo  4  carallo  defcanfando  íbbre  los  eftrivos^  y  fobrc  el 
arrimo  de  íu  Itnxa»  lleno  de  triftei  y  confufai  imagtnacionesi  donde 
U  (UnreoMif  yendonoi  con  Sancho  Ptnea»  que  no  menos  confuíb 
y  penfttivo  fe  epartó  de  fu  Seftor,  que  él  quedava»  y  tanto  que  á  pe^     5 
Mt  httvo  ítlido  del  boíque,  quando  bolviendo  la  cabe^ay  y  viendo 
que  DonQgUote  no  parecía,  fe  apeó  del  jumen to^  y  fentandofe  al 
pie  de  un  árbol  comensó  4  hablar  configo  mifmo«  y  4  decirfe  i  Se«* 
pames  agora,  Sancho  hermano»  adonde  va  vuefa  merced  f    Va  4 
bu&iraJgon  jumento  que  fe  le  aya  perdido  í  no  por  cierto.    Pues  td 
que  vaá  bufcar  F    Voy  4  bufcar,  como  quien  no  dice  nada»  a  una 
Frincefa,  y  en  ella  al  fol  de  la  hermofura,  y  a  todo  el  cielo  junto*   Y 
i<ionde  penfaya  hallar  efo  que  decís»  Sancho  í   A  donde  ?  en  la 
grio  Ciudad  del  Tobofo.  Y  bien,  y  de  parte  de  quten  la  vays  4  buf* 
car?  De  parte  del  famofo  Cavallero  Don  Quixote  de  la  Mancha»  15 
qw  deiface  los  tuertos»  y  da  de  comer  al  que  ha  fed»  y  de  be  ver  al 
^ttsbibimbnp*  Todo  efo  e(V4  muy  bien»  y  fabeys  fu  cafa»  Sancho  ? 
Afi  Ame  dice  que  han  de  fer  unos  Reales  Palacios»  ó  unos  fober* 
vioi Alcaaares«    Yaveifla  vifto  algún  dia  por  ventura?   Ni  yo»  ni 
ttí  Amóla  avernos  vili;o jamas»    Y  pareceos»  que  fuera  acertado  10 
7  bien  hecho»  que  fi  los  del  Tobofo  fupieíen  que  eftays  vos  aquí» 
(On  intención  de  ir  4  ibnfacarlcs  fus  Princefas»  y  4  defafofegarles 
6u  damas»  vinieren  y  os  moUefen  las  codillas  4  puros  palos»  y  no 
ei  dexafen  huefo  fano  ?    En  verdad  que  tendrían  mucha  razón» 
^odo  no  confideraíen  que  foy  mandado»  y  que  menfagero  foys  a-  25 
migo»  00  mereceys  culpa  non.    No  es  ñtU  en  efo,  Sancho»  por- 
que la  gente  Manchega  es  tan  colérica  como  honrada»  y  no  con* 
fiente  cofqatUas  de   nadie.    Vive  Dios,  que  (i  os  huele,  que  os 
ma')do  mala  ventura :  Oxte  puto»  allá  darás  rayo»  no  fino  ande  me 
yo  bufcaado  tres  pies  al  gato  por  el  gufto  ageno»  y  mas  que  asi  ferá 

/  2  bufcar 
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buícar  k  Dulcinea  por  el  Tobofo»  como  á  Marica  por  Rabena»  ó 
al  Bachiller  en  Salamanca :  el  diablo»  el  diablo  me  ha  metido  í 
mí  en  eílo»  que  otro  no.  Efte  foliloquio  pafó  coníigo  Sancho,  y  lo 
que  fac6  del  tue,  que  bolvió  á  decirfe  :  aora  bien,  to  ias  las^^cofas  tic* 
5  nen  remedio,  fino  es  U  muerte,  debaxo  de  cuyo  yugo  hemos  de 
pafar  todos,  mal  que  nos  pefé  al  acabar  de  la  vidas  Eíle  mi  Amo 
por  mil  feñales  h&  viílo  que  es  un  loco  de  atar,  y  aun  también  yo 
no  le  quedo  enzaga,  pues  foy  mas  mentecato  que  él,  pues  le  figo, 
y  le  fírvo,  fi  es  verdadero  el  refrán  que  dice,  dime  con  quien  andas, 

10  decirte  he  quien  eres,  yel  otro,  de  no  con  quien  naces,  fino  con  quien 
paces.  Siendo  pues  loco  como  lo  es,  y  de  locura  que  las  mas  veces  to- 
ma unas  cofas  por  otras,  y  juzga  lo  blanco  por  negro  y  lo  negro  por 
blanco,  como  fe  pareció,  quando  dixo,  que  los  Molinos  de  viento 
eran  Gigantes,  y  las  muías  de  los  Religiofos  dromedarios,  y  las 

15  manadas  de  carneros  exercitos  de  enemigos,  y  otras  muchas  cofas 
á  efte  tono,  no  fera  muy  difícil  hacerle  creer,  que  una  labradora» 
la  primera  que  me  topare  por  aquí,  es  la  Señora  Dulcinea,  y  quando 
él  no  lo  crea,  juraré  yo,  y  fi  él  jurare,  tornaré  yoá  jurar,  y  fi  porfiare» 
porfiaré  yo  mas,  y  de  manera,  que  tengo  de  tener  la  mia  fiempre 

20  fobre  el  hito,  venga  lo  que  viniere,  quiza  con  efta  porfia  acabaré 
con  él,  que  no  me  embie  otra  vez  a  femejantes  menfagerias,  vi* 
cndo,  quan  mal  recado  le  traigo  dellas,  ó  quiza  penfara,  como  yo 
imagino,  que  algún  mal  encantador,  de  eftos  que  él  dice,  que  le 
quieren  mal,  la  avra  mudado  la  figura,  por  hacerle  mal  y  daño. 

25  Con  eílo  que  penfó  Sancho  Panza  quedó  fofegado  fu  efpiritu,  y 
tuvo  por  bien  acabado  fu  negocio;  y  deteniendofe  alli  hada  la 
tarde  por  dar  lugar,  á  que  Don  Quixote  penfafe,  que  le  avia  te- 
nido para  ir  y  bolver  del  Tobofo ;  y  fucedióle  todo  tan  bien,  que 
quando  fe  levantó  para  fubir  en  el  Rucio,  vio  que  del  Tobofo 
hacia  donde  él  eftava»  venian  tres  labradoras  fobre  tres  pollinos,  ó 

polli-- 
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pollinas,  que  el  autor  no  lo  declara,  aunque  mas  fe  puede  creer 
que  eran  borricas,  por  fer  ordinaria  cavalleria  de  las  aldeanas  :  pero 
como  no  va  mucho  en  efto,  no  ay  para  que  deteneros  en  averi- 
guarlo. 

£n  reíblucton  así  como  Sancho  vio  á  las  labradoras,  a  pafo  ti-     5 
rado  bol  vio  á  bufcar  a  fu  Señor  Don  Quixote,  y  hallóle  fufpirando, 
y  diciendo  mil  amorofas  lamentaciones.     Como  Don  Quixote  le 
vio,  le  dixo,  que  ay  Sancho  amigo  ?    Podre  feñalar  efte  dia  con 
piedra  blanca,  ó  con  negra  ?  Mejor  fera,    refpondió  Sancho,  que 
vueía  merced  la  feñale  con  almagre,  como  rétulos  de  Cátedras,  por-  10 
que  le  echen  bien  de  ver  los  que  le  vieren.    De  efe  modo  replicó 
Don  Quixote  :  Buenas  nuevas  traes.    Tan  buenas,  refpondió  San- 
chO|  que  no  tiene  mas  que  hacer  vueía  merced,  fino  picar  á  Rozi- 
nante,  y  falir  á  lo  rafoá  verá  la  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,  que 
con  otras  dos  doncellas  fuyas  viene  á  ver  á  vuefa  merced.    Santo  1 5 
Dios  I  que  es  loque  dices,  Sancho  amigo  ?  dixo  Don  Quixote: 
Mira  no  me  engañes,  ni  quieras  con  faifas  alegrías  alegrar  mis  ver- 
daderas triílezas.    Que  facariá^o  de  engañar  á  vuefa  merced,  ref- 
pondió Sancho,   y  mas  eftando  tan  cerca  de  defcubrir  mi  verdad  ? 
Pique,  S^-ñor,  y  venga,  y  verá  venir  a  la  Princefa  nueftra  Ama,  vcf-  20 
tiday  adornada, en  fin  como  quien  ella  es.  Sus  doncellas,  y  ella  todas 
ion  una  aiciia  de  oro.  Todas  may oreas  de  perlas,  todas  fon  diamantes, 
todas  rubies,  todas  telas  de  brocado  de  mas  de  diez  altos.  Los  ca- 
bellos fueltos  por  las  efpaldas,  que  fon  otros  tantos  rayos  del  Sol, 
que  andan  jugando  con  el  viento,  y  fobre  todo  vienen  á  cavallo  fo*  25 
bre  tres  cananeas  remendadas,  que  no  ay  mas  que  ver.     Hacaneas 
querrás  decir,  Sancho.    Poca  diferencia  ay,  refpondió  Sancho,    de 
cananeas  a  hacaneas  :   pero  vengan  fobre  lo  que  vinieren,  ellas  vi<- 
cnen  las   mas   galanas  Señoras  que  fe  puedan  defear,  efpecial- 

mente 
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mente  U  Prineefii  Dulcinet  mi  Señora»  qae  pafma  lew  ftiiti« 
doi.  Vtoios,  Sancho  hijot  refpondió  Don  Qiiixotei  y  en  albricitt 
deftas  no  efperadaa  como  buenas  nuevaii  te  mindo  el  mejor  def* 
pojo  que  ganare  en  la  primera  aventura  que  tuviere  i  y  fi  eilo  no  te 

5  contenta,  te  mando  lai  criai  que  efte  afto  me  dieren  laa  treí  yeguas 
mias  que  tu  Tabes,  que  quedan  para  parir  en  el  prado  concegil  de 
nueilro  pueblo.  A  las  crias  me  atengo,  refpondió  Sancho,  porque 
de  fer  buenos  los  defpojos  de  la  primera  aventura  no  eftá  muy 
cierto. 

10  Ya  en  efto  faüeron  de  la  felva,  y  dercuforieron  cerca  4  las  tre% 
aldeanas.  Tendió  Don  Quixote  los  ojos  por  todo  el  camino  del 
Tobofo,  y$  como  no  vio  fino  á  las  tres  labradoras,  turbófe  todo,  y 
preguntó  á  Sancho,  fi  las  avia  dexado  fuera  de  la  ciudad*  Como 
fuera  de  la  ciudad  f  refpondió,  por  ventura  tiene  vuefa  merced  los 

15  ojos  en  el  colodrillo  que  no  vee,  que  fon  eftas  las  que  aqui  vie« 
nen,  refplandecientes  como  el  mifmo  Sol  &  medio  dia }  Yo  no  veo, 
Sancho,  dixo  Don  Quixote,  fino  k  tres  labradoras  fobre  tres  borri« 
COS.  Agora  me  Ubre  Dios  del  diablo,  refpondió  Sancho,  y  es  po* 
fible,  que  tres  bacaneas,  ó  como  fe  llaman,  blancas  como  el  hampo 

20  de  la  nieve,  le  parezcan  á  vuefa  merced  borricos?  Vive  el  SeAor, 
que  me  pele  cílas  barbas,  fi  tal  fuefe  verdad.  Pues  yo  te  dígOt 
Sancho  amigo,  dixo  Don  Qiiixote,  que  es  tan  verdad  que  fon  bor» 
ricos,  ó  borricas,  como  yo  foy  Don  Quixote,  y  tu  Sancho  Pansag 
alómenos  k  mi  tales  me  parecen.    Calle  Señor,  dixo  Sancho,  no 

25  diga  la  tal  palabra  fino  defpavile  efos  ojos,  y  venga  k  hacer  revé» 
rencia  á  la  Señora  de  fus  penfamicntos,  que  ya  llega  cerca,  y  di« 
ciendo  efto  fe  adelantó  k  recebir  k  las  tres  aldeanas,  y  apeandoík 
del  Rucio  tuvo  del  cabeftro  al  jumento  de  una  de  las  tres  labrado* 
ras,  y  hincando  ambas  rodillas  en  el  fuelo  dixo  :  Reina,  y  Prin« 
cefa,  y  Duquefa  de  la  hermofura,  vuefiíra  altivez;  y  grandeza  fea 

férvida 
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fcrfida  de  reccbiren  fu  gracia  y  buen  talante  al  cautivo  Carallero 
vaeftro  qae  alli  eftá  hecho  piedra  marmol,  todo  turbado  y  fin  puU 
fot  de  verfc  ante  Tueílra  magnifica  prcfcncia.  Yo  foy  Sancho  Panza 
fií  efjodero,  y  él  es  el  afendereado  Cavallero  Don  Qaixote  de  la 
Mancha,  llamado  por  otro  nombre  el  Cavallero  de  la  trifte  figura.  5 
A  efta  fazon  ya  fe  avia  pueílo  Don  Quixote  de  hinojos  junto  k  San* 
cho,  ymirava  con  ojos  defenciíjados,  y  vifta  turbada  á  la  que  San* 
chollamava  Reina,  y  S-ñora,  y  como  no  defcubria  en  ella  fino 
una  moza  aldeana,  y  no  de  muy  buen  roftro,  porque  era  carire- 
dond i,  y  chata,  eftava  fnrpenfo  y  admirado  fin  ofar  deplegar  los  la-  xo 
bios.  Las  labradoras  ellavan  asi  mifmo  atónitas,  viendo  aquellos 
dos  hombres  tan  diferentes  hincados  de  rodillas,  quenodexavan 
paíár  adelante  á  fu  compañera.  Pero  rompiendo  el  filenció  la  de- 
tenida, toda  deígraciada  y  mohína,  dixo  :  Apartenfe  ñora  en  tal 
del  camino,  y  dexenmos  paftr,  qae  vamos  de  prieía.  A  lo  que  15 
refpondió  Sancho  :  O  Princefa,  y  Señora  univerfal  del  Tohofo,  co- 
mo vueftro  magnánimo  corazón  no  fe  etemece,  viendo  arrodillado 
ante  vueftra  fublimada  preíencia  a  la  coluna  y  fuftento  de  la  An- 
dante Cavalleria.  Oyendo  lo  qual  otra  de  las  dos  dixo :  Mas  jo 
qae  te  eftrcgo  burra  de  mi  fuegro,  mirad  con  que  fe  vienen  los  fe-  20 
ñorítos  aora  á  hacer  burla  de  las  aldeanas,  como  fi  aquí  no  fupiefe- 
mos  echar  pullas  como  ellos,  vayan  fu  camino,  é  dexennos  hacer 
el  nuefo,  y  fv^rles  ha  fano.  Levántate  Sancho,  dixo  a  eíle  punto 
DonQuixote,  que  ya  vc6,  que  la  fortuna,  de  mi  mal  no  harta,  tiene 
tomados  los  caminos  todos  por  donde  pue  )a  venir  algún  contento  á  25 
cfta  anima  mezquina,  que  tengo  en  las  carnes,  y  tú,  ó  eíVremo  del 
valor,  que  puede  dcfearfe,  termino  de  la  humana  gentileza,  único 
remedio  deftc  afligido  corazón  que  te  adora,  ya  que  el  maligno 
encantador  me  perfigue,  y  ha  pucfto  nubes  y  cataratas  en  mis  ojos, 
yparaíblo  ellos,  y  no  para  otros  ha  mudado  y  transformado  tu  fin 

igual 
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igual  hermofura»  y  roftro  en  el  de  una  labradora  pobre,  fi  ya  tam- 
bién el  mió  no  le  ha  cambiado  en  el  de  algún  veítiglo,  para  hacerle 
aborrecible  á  tus  ojos,  no  dexes  de  mirarme  blanda  y  amoroía- 
mente,  echando  de  ver  en  efta  fumiíion,  y  arrodillamiento,  que 
5  á  tu  contrahecha  hermofura  hago,  la  humildad  con  que  mi  alma 
te  adora.  Toma  que  mi  agüelo,  refpondió  la  aldeana :  Amiguita 
foy  yo  de  oir  refquebrajos  :  Apartenfe,  y  dexenmos  ir,  y  agrade- 
cerfelohemos :  apartófe  Sancho>  y  dexola  ir,  contentifímo  de  avc^ 
falido  bien  de  fu  enredo.    Apenas  fe  vi6  libre  la  aldeana,  que  avia 

10  hecho  la  figura  de  Dulcinea,  quando  picando  á  fu  cananea  con 
un  aguijón  que  en  un  palo  traya,  dio  á  correr  por  el  prado  ade- 
lante. Y  como  la  borrica  fentia  la  punta  del  aguijón  que  le  fatigava 
mas  de  lo  ordinario,  comenzó  á  dar  coi  cobos,  de  manera  que  dio 
con  la  Señora  Dulcinea  en  tierra,  lo  qual  viílo  por  Don  Quixote^ 

15  acudió  á  levantarla,  y  Sancho  á  componer  y  cinchar  el  albarda,  que 
también  vino  á  la  barriga  de  la  pollina  Acomodada  pues  la  albarda, 
y  queriendo  Don  Quixote  levantar  á  fu  encantada  feñora  en  los  bra- 
zos fobre  la  jumenta,  la  feñora  Icvantandofe  del  fuclo  le  quitó  de 
aquel  trabajo,  porque  haciendofe  algún  tanto  airas,  tomó  unacor- 

20  rridica,  y  puedas  ambas  manos  fobre  las  ancas  de  la  pollina,  dio 
con  fu  cuerpo  mas  ligero  que  un  halcón  fobre  la  albarda,  y  quedó 
ahorcajadas  como  fi  luera  hombre :  y  entonces  dixo  Sancho  :  Vive 
Roque,  que  es  la  Señora  nueílra  Ama  mas  ligera  que  un  acotan,  y 
que  puede  ^nfcñar  í  fubir  á  la  gineta  al  mas  diedro  Cordoves,  ó 

25  Mexicano.  El  arzón  trafero  de  la  filia  pafó  de  un  falto,  y  í^n  efpue- 
las  hace  correr  la  hacanea  como  una  cebra,  y  no  le  van  en  zaga  fus 
doncellas,  que  todas  corren. como  el  viento,  y  asi  era  la  verdad, 
porque  en  viendofe  á  cavallo  Dulcinea,  todas  picaran  tras  ella,  y 
difpararon  k  correr  fin  bolver  la  cabeza  átras  por  efpacio  de  mas 
de  media  legua.    Siguiólas  Don  Quixote  con  la  viña,  y  quando 

viós 
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ño,  que  no  parecían,  bolviendofe  a  Sancho  le  dixo :  Sancho  que 
te  parece,  quan  mal  quifto  foy  de  encantadores,  y  mira  hafta  don- 
de fe  eftiende  fu  malicia,  y  la  ojeriza  que  me  tienen,  pues  me  han 
querido  privar  del  contento,  que  pudiera  darme  ver  en  fu  fer  &  mi 
Señora.  En  efe&o  yo  nací  para  exemplo  de  defdichados,  y  para  5 
fer  blanco  y  terrero  donde  tomen  la  mira,  y  afieften  las  flechas  de  la 
mala  fortuna.  Y  has  también  de  advertir,  Sancho,  que  no  fe  con« 
tentaron  eftos  traidores  de  aver  buelto  y  transformado  k  ñii  Dulcía 
nea,  fino  que  la  transformaron,  y  bolvieron  en  una  figura,  tan 
baza  y  tan  fea  como  la  de  aquella  aldeana,  y  juntamente  le  quita-  10 
roa  lo  que  es  tan  fuyo  de  las  principales  feñoras,  que  es  el  buen  o- 
lor,  por  andar  fiempre  entre  ambares,  y  entre  flores,  porque  te 
hago  faber,  Sancho,  que  quando  llegue  a  fubtr  k  Dulcinea  fobre  fu 
tacanea  (íegun  tu  dices,  que  á  mí  me  pareció  borrica)  me  dio  un 

olor  de  ajos  crudos  que  me  encalabrinó,  y  atofígó  el  alma.    O  ca-  1 5 

* 

valla,  gritó  a  eíla  fazon  Sancho.  O  encantadores  aciagos,  y  mal  in- 
tencionados! y  quien  os  viera  k  todos  enfartados  por  las  agallas  como 
íardinas  en  lercha.  Mucho  fabeis,  mucho  podéis,  y  mucho  mas  ha« 
ceis,  bailaros  deviera,  vellacos,  aver  mudado  las  perlas  de  los  ojos  de 
mi  feñora  en  agallas  alcornoqueñas,  y  fus  cabellos  de  oro  purifimo  20 
en  cerdas  de  cola  de  buey  bermejo;  y  finalmente  todas  fus  faciones 
de  buenas  en  malas,  fin  que  le  tocarades  en  el  olor,  que  por  el  fi 
quiera  facaramos  lo  que  eflava  encubierto  debaxo  de  aquella  fea 
corteza,  aunque  para  decir  verdad,  nunca  yo  vi  fu  fealdad,  fino  fu 
bermofura,  ala  qual  fubia  de  punto  y  quilates  un  lunar,  que  te*  25 
nía  fobre  el  labio  derecho  á  manera  de  vigote,  con  fieteó  ocho  ca- 
bellos rubios  como  hebras  de  oro,  y  largos  de  mas  de  un  palmo.  A 
efe  lunar,  dixo  Don  Quixote,  fegun  la  correfpondencia  que  tienen 
entre  sí  los  del  roílro  con  los  del  cuerpo,  ha  de  tener  otro  Dulci- 
nea en  la  tabla  del  muflo,  que  correfponde  al  lado  donde  tiene  el 

K  del 
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del  roftro :  pero  muy  luengos  para  lunares  fon  pelos  de  la  grandeza 
que  has  íignifícado.  Pues  yo  fe  decir  k  vueftra  merced,  rcfpondió 
Sancho,  que  le  parecían  allí  como  nacidos.  Yo  lo  creo  amigo, 
replicó  Don  Quixote,  porque  ninguna  cofa  pufo  la  naturaleza  en 
5  Dulcinea  que  no  fuefe  perfeda,  y  bien  acabada,  y  así  fi  tuviera 
cíen  lunares,  como  el  que  dices  en  ella,  no  fueran  lunares,  fino 
lunas  y  eftrellas  refplandecientes.  Pero  Dime,  Sancho,  aquella 
que  á  mi  me  pareció  al  barda  que  tu  aderezaíle,  era  filia  rafa,  ó  (il- 
ion ?    No  era,  refpondió  Sancho,  fino  filia  á  la  gineta,   con  una 

10  cubierta  de  campo,  que  vale  la  mitad  de  un  Reino,  fegun  es  de 
rica.  Y  que  no  viefe  yo  todo  efo  Sancho,  dixo  Don  Quixote  1 
aora  torno  a  decir,  y  diré  mil  veces,  que  foy  el  mas  defdichado  de 
los  hombres.  Harto  tenia  que  hacer  el  focarron  de  Sancho  en  di- 
fimular  la  rifa,  oyendo  las  fandeces  de  fií  Amo  tan  delicadamente 

15  engañado.  Finalmente  defpues  de  otras  muchas  razones  que  en- 
tre los  dos  pafaron,  bolvieron  á  Albir  en  fiís  beftias,  y  figuieron  el 
camino  de  Zaragoza,  adonde  penfavan  llegar  á  tiempo,  que  pudie- 
fen  hallarfe  en  unas  folenes  fieftas,  que  en  aquella  infigne  Ciudad 
cada  año  fiíelen.hacerfe.    Pero  antes  que  alia  llegafen,  les  fucedie- 

20  ron  cofas,  que  por  muchas,  grandes,  y  nuevas  merecen  fer  efcrt- 
tas,  y  leidas,  como  fe  verá  adelante. 
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Cap»  XL   De  la  eftrañd  Aventura  que  le  fucediá  al  valerofo  Don 
^ixote^on  el  Carro,  ó  Carreta  de  las  Cortes  de  la  Muerte. 

PEnfativo  ademas  iva  Don  Quísote  por  fu  camino  adelante» 
confíderando  la  mala  burla  que  le  avian  hecho  los  encantado* 
res, bolviendo  á  fu  Señora  Dulcinea  en  la  mala  figura  de  la  aldeana,     5 
y  noimagínava,  que  remedio  tendría  para  bolverla  á  fu  fer  primero, 
y  eílos  penfamientos  le  llevavan  tan  fuera  de  si»  que  fin  fentirlo, 
folló  las  riendas  á  Rozinantej  el  qual  fíntiendo  la  libertad  que  fe 
le  dftva,  á  cada  pafo  fe   detenia  á  pacer  la  verde  yerva,  de  que  a- 
quellos^campos  abuadavan ;  de  fu  embelefamiento  le  bolvió  Sancho  10 
Panza»  diciendole :    Señor,  las  triftezas   no  fe  hicieron  para  las 
beilias,  fino  para  los  hombres  :  pero  fi  los  hombres  las  tienten  de- 
mafíado  fe  buelven  beftias,  vueílra  merced  fe  reporte  y  buelva  en 
si,  y  coja  las  riendas  a  Rozinantc,  y  avive  y  defpierte»  y  mueftre 
aquella  gallardía  que  conviene  que  tengan  los  Cavalleros  Andantes.  1 5 
Que  diablos  es  eílo  ?  Que  defcaecimiento  es  efte  ?   E damos  aquí, 
ó  en  Francia  ?  Mas  que  fe  lleve  Satanás  á  quantas  Dulcineas  ay  en 
el  mundo,  pues  vale  mas  la  falud  de  un  folo  Cavallero  Andante, 
que  todos  los  encantos  y  transformaciones  de  la  tierra.    Calla  San- 
cho, refpondió  Don  Quíxote,  con  voz  no  muy  defmayada»  calla  20 
digo»  y  no  digas  blasfemias  contra  aquella  encantada  Señora»   que 
de  fu  deígracia  y  defventura  yo  folo  tengo  la  culpa :  de  la  invidía 
que  me  tienen  los  malos  ha  nacido  fu  mala  andanza.    Así  lo  digo 
70,  refpondió  Sancho»  quien  la  vido»  y  la  vee  aora»  qual  es  el  co« 
razón  que  no  llora  ?    Efo  puedes  tu  decir  bien»  Sancho»  replicó  25 
Don  Quixote»  pues  la  vifte  en  la  entereza  cabal  de  fu  hermofura» 
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que  el  encanto  no  íe  eftendió  á  turbarte  la  vida,  ni  í  encu- 
brirte fu  belleza»  contra  mí  folo,  y  contra  m¡8  ojos  fe  endereza  la 
fuerza  de  fu  veneno.  Mas  con  todoefto  he  caído,  Sancho,  en  una 
cofa,  y  es,  que  nf)e  pintafte  mal  fu  hermofura,  porque»  fi  mal  no 
5  me  acuerdo,  dixiíle  que  tenía  los  ojos  de  perlas,  y  los  ojos  que  pa- 
recen de  perlas,  antes  fon  de  befugo  que  de  dama,  y  á  lo  que  yo 
creo,  los  de  Dulcinea  deven  fer  de  verdes  Efmeraldas,  rafgados  con 
dos  celeíliales  arcos  que  les  íirven  de  cejas.  Y  efas  perlas  quitdles 
de  los  ojos,  y  pafalas  á  los  dientes,  que  fin  duda  te  trocafte,  Sm*- 

10  cho,  tomando  los  ojos  por  los  dientes.  Todo  puede  fer,  refpondio 
Sancho,  porque  también  me  turbó  á  mí  fu  hermoíura  como  a  vu«- 
efa  merced  fu  fealdad :  pero  encomendemos  lo  todo  a  Dios,  que 
él  es  el  fabidor  de  las  cofas  que  han  de  fuceder  en  eíle  valle  de  la- 
grimas, en  efte  mal  mundo  que  tenemos,  donde  á  penas  fe  halla 

15  cofa  que  efté  fin  mezcla  de  maldad,  embude»  y  vellaquería.  De 
una  cofa  me  pefa.  Señor  mió»  mas  que  de  otras,  que  es  penfar,  que 
medio  fe  ha  de  tener»  quando  vuefa  merced  venza  a  algún  Gigante» 
ó  otro  Cavallero,  y  le  mande,  que  fe  vaya  a  prefentar  ante  la  her- 
mofura  de  la  Señora  Dulcinea,  adonde  la  ha  de  hallar  eíle  pobre 

20  Gigante,  ó  efte  pobre  y  mifero  Cavallero  vencido.  Pareceme  que 
los  veo  andar  por  el  Tobofo  hechos  unos  baufanes»'bufcando  á  mi 
Señora  Dulcinea»  y  aunque  la  encuentren  en  mitad  de  la  calle  no 
la  conocerán  mas  que  a  mi  padre.  Quiza»  Sancho»  refpondio  Don 
Quixote,  no  fe  eftenderá  el  encantamento  á  quitar  el  conocimiento 

25  de  Dulcinea  á  los  vencidos  y  prefentados  Gigantes  y  Cavalleros,  y 
en  uno»  ó  dos  de  los  primeros  que  yo  venza,  y  le  embie,  hare- 
mos la  experencia»  fi  la  ven»  ó  no»  mandándoles  que  buclvan  á 
darme  relación  de  lo  que  acerca  deílo  les  huviere  fucedido.  Digo 
Señor,  replico  Sancho»  que  me  ha  parecido  bien  lo  que  vuefa  mer- 
ced ha  dicho,  y  que  con  efe  artificio  vendremos  en  conocimiento  de 

lo 
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lo  que  deíeamos»  y  fi  es  que  ella  á  folo  vuefa  merced  fe  encubre» 
la  defgracia  mas  fera  de  vuela  merced  que  fuya :  pero* como  la  Se- 
ñora Dulcinea  tenga  fdud  y  contento^  nofotros  por  acá  nos  aven- 
dremos, y  lo  pafaremos  lo  mejor  que  pudiéremos,  bufcando  nuef- 
tras  aventuras,  y  dexando  al  tiempo  que  haga  de  las  Tuyas,  que  el  5 
es  el  mejor  medico  deílas,  y  de  otras  mayores  enfermedades. 

Refponder  quería  Don  Quixote  á  Sancho  Panza :  pero  eílorvó- 
felo  una  carreta  que  falió  al  través  del  camino  cargada  de  los  mas 
diverfos  y  eftraños  peifonages  y  figuras,  que  pudieron  imaginarfe. 
£1  que  guiava  las  muías  y  fervia  de  carretero  era  un  feo  Demonio.  10 
Venia  la  carreta  defcubicrta  al  cielo  abierto,  fin  toldo  ni  zarzo. 
La  primera  figura  que  fe  ofreció  á  los  ojos  de  Don  Quixote,  fue  la 
de  lamifma  Muerte  con  roftro  humano;  junto  á  ella  venia  un 
Ángel  con  unas  grandes  y  pintadas  alas.  AI  un  lado  eftava  un 
Emperador  con  una  corona,  al  parecer,  de  oro  en  la  cabeza.  A  los  15 
pies  de  la  Muerte  eftava  el  dios  que  llaman  Cupido,  fin  venda  en 
los  ojos:  pero*  con  fn  arco,  carcax  y  faetas.  Venia  también  un 
Cavallero  armado  de  punta  en  blanco,  excepto  que  no  traya  mor- 
rión, ni  celada,  fino  un  fombrero  lleno  de  plumas  de  díverfas  colo- 
res, con  eftas  venian  otras  perfonas  de  diferentes  trages  y  roftros.  20 
Todo  lo  qual  vifto  de  improvifo  en  alguna  manera  alborotó  á  Don 
Quixote,  y  pufo  miedo  en  el  corazón  de  Sancho :  mas  luego  fe 
alegró  Don  Quixote,  creyendo,  que  fe  le  ofrecía  alguna  nueva  y 
pcligrofa  aventura,  y  con  efte  penfamiento  y  con  animo  difpuefto 
de  acometer  qualquier  peligro,  fe  pufo  delante  déla  carreta,  y  con  25 
voz  alta  y  amenazadora,  dixo :  Carretero,  cochero,  ó  diablo,  ó 
lo  que  eres,  no  tardes  en  deciroie  quien  eres,  a  do  vas,  y  quien 
es  la  gente  que  llevas  en  tu  carricoche,  que  mas  parece  la  barca 
de  Carón,  que  carreta  de  las  que  fe  ufan.  A  lo  qual  manfamente 
deteniendo  el  diablo  la  carreta,  refpondió :  Señor,  nofotros  fomos 

reci- 
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recitantes  de  la  compañia  de  Ángulo  el  malo ;  Hemos  hecho  en  un 
lugar  que  eftá  detras  de  aquella  loma  eíla  mañana^  que  es  la  O Aava 
del  Corpus»  el  auto  de  las  Cortes  de  laMuerte^y  hemofle  de  hacer  efta 
tarde  en  aquel  lugar  que  defde  aquí  fe  parece,  y  por  eílar  tan  cerca» 
5  y  efcufar  el  trabajo  de  defnudarnos,  y  bolvernos  á  veftir^  nos  vamos 
veílidos  con  los  mifmos  veílidos  que  reprefentamos.  Aquel  man- 
cebo va  de  Muerte,  el  otro  de  Ángel.  Aquella  mugerque  es  la 
del  autor  va  de  Reínai  el  otro  de  Soldado,  aquel  de  Emperador,  y 
yo  de  Demonio,  y  foy  una  de  las  principales  figuras  del  autor^  por« 

lo  que  haga  en  eíla  compañia  los  primeros  papeles.  Sí  otra  cofa  vu- 
ellra  merced  defea  faber  de  nofotros,  pregúntemelo,  que  yo  le 
fabre  refponder  con  toda  puntualidad  que  como  foy  Demonio,  todo 
fe  me  alcanza.  Por  la  fé  de  Cavallero  Andante,  refpondió  Don 
QuixotCi  que  así  como  vi  eíle  carro  imaginé  que  alguna  grande 

2  5  aventura  fe  me  ofrecía,  y  aora  digo  que  es  meneder  tocar  las  apa« 
riencias  con  la  mano  para  dar  lugar  al  defengaño.  Andad  con 
Dios,  buena  gente,  y  haced  vueñra  liefla,  y  mirad»  fí  mandáis 
algo  en  que  pueda  Teros  de  provecho,  que  lo  haré  con  buen  animo» 
y  buen  talante,   porque  defde  mochacho  fuy  aficionado  k  la  cara« 

20  tnla,  y  en  mi  mocedad  fe  me  ivan  los  ojos  tras  la  farándula*  Ef- 
tando  en  eftas  platicas  quifo  la  fuerte  que  Ilegafe  uno  de  la  compa« 
ñia,  que  venia  veftido  de  bogiganga,  con  muchos  cafcabelcs,  y 
en  la  punta  de  un  palo  traya  tres  bexigas  de  vaca  hinchadas,  el  qual 
moarracho  llegandofe  á  Don  Quixote  comenzó  a  efgrimir  el  palo, 

25  y  a  facudir  el  fuelo  con  las  bexigas,  y  á  dar  grandes  faltos  fonando 
los  cafcabeles,  cuya  mala  vifion  asi  alborotó  á  Rozinante,  que  fin 
fer  poderofo  á  detenerle  Don  Q^ixote,  tomando  el  freno  entre  los 
dientes  dio  á  correr  por  el  campo  con  mas  ligereza,  que  jamas  pro*- 
metieron  los  huefos  de  fu  notomia.  Sancho,  que  confideró  el  pe- 
ligro en  que  iva  fu  Amo  de  fer  derribado,  faltó  del  Rucio,  y  a  toda 

priefa 
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priefa  fue  á  valerle  :  pero  quando  á  él  llegó,  ya  eftava  en  tierra,  y 
junto  a  él  Rozinante,  que  con  fu  A  nao  vino  al  fuelo :  ordinario  fin 
y  paradero  de  las  lozanías  de  Rozinante  y  de  fus  atrevimientos. 
Mas  a  penas  huvo  dexado  fu  cavalleria  Sancho  por  acudir  á  Don 
Quixote,  quando  el  demonio  baylador  de  las  bcxigas  faltó  fobre  5 
el  Rucio';  y  facudiendole  con  ellas,  el  miedo,  y  ruido,  mas  que  él 
dolor  de  los  golpes  le  hizo  volar  por  la  campaña,  hacia  el  lugar 
donde  ivan  á  hacer  la  fíefta.  Mirava  Sancho  la  carrera  de  fu  Ru« 
ció,  y  la  caída  de  fu  Amo,  y  no  fabia  a  qual  de  las  dos  necefidades 
acudiría  primero.  Pero  en  eredo  como  buen  efcudero,  y  como  10 
buen  criado,  pudo  mas  con  él  el  amor  de  fu  Señor,  que  el  cariño  de 
fu  jumento.  Puefto  que  cada  vez  que  veya  levantar  las  bexigas  en 
el  aire,  y  caer  fobre  las  ancas  de  fu  Rucio,  eran  para  él  tártagos  y 
fuños  de  muerte,  y  antes  quifíera  que  aquellos  golpes  fe  los  dieran 
a  él  en  las  niñas  de  los  ojos,  que  en  el  mas  miiiimo  pelo  de  la  cola  de  i  ^ 
fu  Afno.  Con  efta  perplexa  tribulación  llegó  donde  eílava  Don 
Quixote,  harto  mas  mal  trecho  de  lo  que  él  quifiera,  y  ayudándole 
a  íubirfobre  Rozinante,  le  dixo  :  Señor,  el  diablo  fe  ha  llevado  al 
Rucio.  Que  diablo,  preguntó  Don  Quixote  ?  El  de  las  bexigas, 
refpondió  Sancho :  Pues  yo  le  cobraré,  replicó  Don  Quixote,  si  20 
bien  le  encerrafe  con  él  en  los  mas  hondos  y  efcuros  calabozos  del 
infierno.  Sigúeme  Sancho,  que  la  carreta  va  defpacio,  y  con  las 
muías  della  íatisfare  la  perdida  del  Rucio.  No  ay  para  que  hacer 
cfa  diligencia.  Señor,  refpondió  Sancho,  vucftra  merced  temple  fu 
colera,  que  fegun  me  parece,  ya  el  diablo  ha  dexado  el  Rucio,  y  25 
buelvc  k  la  querencia,  y  así  era  la  verdad,  porque  aviendo  caido  el 
diablo  con  el  Rucio,  por  imitar  a  Don  Quixote,  y  á  Rozinante,  el 
diablo  fe  fue  á  pie  al  pueblo,  y  el  jumento  fe  bol  vio  á  fu  amo.  Con 
todoefo,  dixo  Don  Quixote,  fcrá  bien  caftigarel  defcomedimiento 
de  aquel  demonio  en  alguno  de  los  de  la  carreta,  aunque  fea  el  mif- 

mo 
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mo  Emperador.  Quitefele  á  vueílra  merced  efo  de  la  imagina* 
cion,  replicó  Sancho^  y  tome  mi  confejo,  que  es»  que  nunca  fe 
tome  con  farfantes»  que  es  gente  favorecida»  Recitante  he  vifto  yo 
eílar  prefo  por  dos  muertes,  y  falir  libre,  y  fin  coilas.  Sepa  vuefii 
5  merced,  que  como  ion  gentes  alegres  y  de  placer,  todos  los  favo* 
recen,  todos  los  amparan,  ayudan,  y  eíliman,  y  mas  fiendo  de  a- 
quellos  de  las  compañías  Reales,  y  de  titulo,  que  todos,  ó  los  mas 
en  fus  trages  y  compoilura  parecen  unos  Principes.  Pues  con  todo, 
reipondió  Don  Quixote,  no  fe  me  ha  de  ir  el  demonio  farfante  alac- 
io bando,  aunque  le  favorezca  todo  el  genero  humano,  y  diciendo 
eilo  bolvió  á  la  carreta,  que  ya  eílava  bien  cerca  del  pueblo  ¿  iva 
dando  voces,  diciendo  :  Deteneos,  efperad,  turba  alegre  y  rego« 
zijada,  que  os  quiero  dar  a  entender  como  fe  han  de  tratar  los 
jumentos,  y  alimañas,  que  iirven  de  cavalleria  á  los  efcuderos  de 
15  los  Cavalleros  Andantes.  Tan  altos  eran  los  gritos  de  Don  Quix- 
ote,  que  los  oyeron,  y  entendieron  los  de  la  carreta,  y  juzgando 
por  las  palabras  la  intención  del  que  las  decia,  en  un  inítante  faltó 
la  Muerte  de  la  carreta,  y  tras  ella  el  Emperador,  el  Diablo  car- 
retero, y  el  Ángel,  fin  quedarfe  la  Reina,  ni  el  dios  Cupido,  y 
20  todos  fe  cargaron  de  piedras,  y  fe  puíieron  en  ala,  efperando  re« 
cebir  á  Don  Quixote  en  las  puntas  de  fus  guijarros.  Don  Quixote 
que  los  vio  pueílos  en  tan  gallardo  efquadron,  los  brazos  levanta* 
dos  con  ademan  de  defpedir  poderofamente  las  piedras,  detuvo 
las  riendas  a  Rozinante,  y  pufofe  á  penfar  de  que  modo  los  aco- 
25  metería  con  menos  peligro  de  fu  perfona.  En  eilo  que  fe  detuvo 
llegó  Sancho,  y  viéndole  en  talle  de  acometer  al  bien  formado 
efquadron,  le  dixo :  Afaz  de  locura  feria  intentar  tal  emprefa, 
confidere  vucfa  merced.  Señor  mió,  que  para  fopa  de  arroyo,  y 
tente  bonete  no  ay  arma  defenfiva  en  el  mundo,  fino  es  cmbutirfe 
y  encerrarfe  en  una  campana  de  bronce,  y  también  fe  ha  de  con* 

fiderar. 
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fiderar,  que  es  mas  temeridad  que  valentía,  acometer  un  hombre 
folo  k  un  exercito  donde  eílá  la  Muerte,  y  pelean  en  perfona  Em* 
peradores,  y  á  quien  ayudan  los  buenos  y  los  malos  Angeles,  y  íi 
efta  conQderacion  no  le  mueve  á  eftarfe  quedo,  muévale  faber  de 
cierto,  que  entre  todos  los  que  alli  eílan,  aunque  parecen  Reyes,  5 
Principes,  y  Emperadores,  no  ay  ningún  Cavallero  Andante.  Aora 
üj  dixo  Don  Quixote,  has  dado  Sancho  en  el  punto  que  puede,  y 
deve  mudarme  de  mi  ya  determinado  intento.  Yo  no  puedo,  ni 
devo  facar  la  eipada,  como  otras  veces  muchas  te  he  dicho,  contra 
quien  no  fuere  armado  Cavallero.  A  ti,  Sancho,  toca,  fi  quie«  10 
res  tomar  la  venganza  del  agravio  que  á  tu  Rucio  fe  le  ha  hecho, que 
yo  dcfde  aquí  te  ayudaré  con  voces,  y  advertimientos  faludableSé 
No  ay  para  que.  Señor,  refpondió  Sancho,  tomar  venganza  de  na* 
die,  pues  no  es  de  buenos  Chriílianos  tomarla  de  los  agravios, 
quanto  mas  que  yo  acabaré  con  mi  Afno,  que  ponga  fu  ofenfa  en  15 
las  manos  de  mi  voluntad,  la  qual  es  de  vivir  pacificamente  los 
dias  que  los  cielos  me  dieren  de  vida*  Pues  eía  es  tu  determina* 
cion,  replicó  Don  Quixote,  Sancho  bueno,  Sancho  difcreto,  San-* 
cho  Chriíliano,  y  Sancho  fíncero,  dexemos  eftas  fantafmas,  y  bol- 
vamos  á  bufcar  mejores,  y  mas  calificadas  aventuras,  que  yo  veo  20 
efta  tierra  de  talle  que  no  han  de  faltaren  ella  muchas  y  muy  mi« 
lagrofas.  Bolvió  las  riendas  luego,  Sancho  fue  a  tomar  íu  Rucio,  la 
Muerte  con  todo  fu  efquadron  volante  bolvieron  á  fu  carreta,  y  pro* 
figuieron  fu  viage,  y  eíle  felice  fin  tuvo  la  temerofa  aventura  de 
laCarreta  de  laMuerte,  gracias  fean  dadas  al  íáludable  confejoque  25 
Sancho  Panza  dio  a  fu  Amo,  al  qual  el  dia  figuiente  le  fucedió  otra 
con  un  enamorado,  y  Andante  Cavallero,  de  no  menos  fupenfion 
que  la  paiada. 


Cap. 
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Cap,  XII.  De  laefiraña  aventura  que  lejucedió  olvateroJbDon  ^»c- 

« 

cte  con  el  bravo  Caballero  de  los  Efpejos. 

LA  noche  que  figuió  al  dia  del  rencuentro  de  la  Muerte  la  pa- 
faron  Don  Quixote»  y  fu  efcudero  debaxo  de  unos  altos  y 
5  fombroros  arboles»  avícndo,  á  perfuafíon  de  Sancho»  comido  Don 
Quijcote  de  lo  que  venia  en  el  repueílo  del  Rucio,  y  entre  )a  cena 
dixo  Sancho  á  fu  feñor :  Señor»  que  tonto  huviera  andado  yo»  íi 
huviera  efcogido  en  albricias  los  defpojos  de  la  primera  aventura 
que  vueftra  merced  acabara  antes  que  las  crias  de  las  tres  yeguas. 

lo  En  cfe¿to»  en  efe&o  mas  vale  paxaro  en  mano  que  buytre  volando. 
Toda  via»  refpondió  Don  Quixote»  fi  tú  Sancho  me  dexaras  aco- 
meter» como  yo  quería»  te  huvierün  cabido  en  defpojos»  por  lo 
menos  la  corona  de  oro  de  la  Emperatriz»  y  las  pintadas  alas  de 
Cupido»  que  yo  fe  las  quitara  al  redropelo»  y  te  las  pufiera  en  las 

15  manos.  Nunca  los  cetros  y  coronas  de  los  Emperadores  farfintes» 
refpondió  Sancho  Panza»  fueroa  de  oro  puro»  fino  de  oropel»  ó 
hoja  de  lata.  Así  es  verdad»  replicó  Don  Quixote,  porque  no  fuera 
acertado  que  los  atavios  de  la  comedia  fueran  finos»  fino  fingidos» 
y  aparentes  como  lo  es  la  mefma  comedia»  c^n  la  qual  quiero» 

20  Sancho»  que  eflés  bien»  teniéndola  en  tu  gracia»  y  por  el  mifmo 
configuiente  á  los  que  las  reprefentan»  y  á  los  que  las  componen» 
porque  todos  fon  inftrumentos  de  hacer  un  gran  bien  á  la  Repub* 
lica»  poniéndonos  un  efpejo  á  cada  pafo  delante»  donde  fe  veen  al 
vivo  las  acciones  de  la  vida  humana»  y  ninguna  comparación  a)c, 

25  que  mas  al  vivo  nos  reprefente  lo  que  fomos»  y  lo  que  avernos  de 
fer  como  la  comedia»  y  los  comediantes  :  fino  dime»  no  has  viílo 

tú 
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té  rtpnícntu  alguna  comedia^  adonde  fe  introducen  Reyes,  Em- 
peradores^ y  Pontífices,  Ca valleros.  Damas,  y  otros  diverfos  per- 
íboages  ?    Uno  hace  el  rnfian,  otro  el  embuftcro,  eíle  el  mercader, 
aquel  el  Toldado,  otro  el  fimple  difcreto,  otro  el  enamorado  fimple. 
Y  acabada  la  coaiedia,  y  defnudandofe  de  los  veftidos  della,  que-    5 
dan  todos  los  recitantes  iguales.    Si  he  viílo,  refpondió  Sancho. 
Pues  lo  mífmo,  dixo  Don  Quixote,  acontece  en  la  comedia  y  trato 
dcfte  mundo,  donde  unos  hacen  los  Emperadores,  otros  los  Pon  ti- 
fices,  y  finalmente  todas  quantas  figuras  fe  pueden  introducir  en 
una  comedía  :  pero  en  llegando  al  fin,  que  es  quando  fe  acaba  la  19 
vida,  á  todos  les  quita  la  muerte  las.  ropas  que  los  diferenciavan,   y 
quedan  iguales  en  la  fepultura.    Brava  comparación,  dixo  Sancho, 
aunque  no  tan  nueva,  que  yo  no  la  aya  oido  muchas  y  di  verías  ve- 
ces, como  aquella  del  juego  del  axedre^z,  que  mientras  dura  el  jue- 
go, cada  pieza  tiene  fu  particular  oficio,  y  en  acabandofe  el  juego,  15 
todas  fe  mezclan,  juntan,  y  barajan,  y  dan  con  ellas  en  una  bolfa^ 
que  es  como  dar  con  la  vida  en  la  fepultura«    Cada  dia,  Sancho, 
dixo  Don  Quixote,  te  vas  haciendo  menos  fimplé,  y  mas  difcreto. 
Sí,  que  algo  fe  me  ha  de  pegar  de  la  difcrecion  de  vueftra  merced, 
reíjpondio  Sancho,  que  las  tierras  que  de  fuyo  fon  efteriles  y  fecas,  20 
eftercolandolas,  y  cultivándolas  vienen  á  dar  buenos  frutos  :  quiero 
decir,  que  la  converfacion  de  vueílra  merced  ha  fido  el  eftiercol  que 
fobre  la  efteril  tierra  de  mi  feco  ingenio  ha  caído;  la  cultivación,  el 
tiempo  que  ha  que  le  firvo  y  comunico,  y  con  eílo  efpero  de  dar 
frutos  de  mi  que  fean  de  bendición,  tales  que  no  defdigan,  ni  dcili-  35 
eco  de  los  fenderos  de  la  buena  crianza  que  vuefa  merced  ha  hecho 
en  el  agoAado  entendimiento  oiio.    Riófe  Don  Quixote  de  las  afec- 
tadas razones  de  Sancho,  y  parecióle  fer  verdad  lo  que  decia  de  fu 
emienda,  porque  de  quando  en  quando  habUva,  de  manera  que  le 
admirava,  puedo  que  todas,  ó  hs  mas  veces  que  Sancho  quería 

L  2  hablar 
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hablar  de  opoficioOt  y  á  lo  cortefano  acabava  fu  razón,  con  def* 
peñarfe  del  monte  de  fu  fimplicidad  al  profundo  de  fu  ignorancia, 
y  en  lo  que  él  fe  moftrava  mas  elegante  y  memoriofo,  era  en  traer 
refranes,  vinlefen,  ó  no  viniefen  á  pelo  de  lo  que  tratava,  como  fe 
5  avra  vifto,  y  fe  avra  notado  en  cl  difcurfo  deíla  Hiftoria.  En  eílas 
y  en  otras  platicas  le  les  pafó  gran  parte  de  la  noche,  y  á  Sancho  le 
vino  en  voluntad  de  dexar  caer  las  compuertas  de  los  ojos,  como 
él  decía,  quando  queria  dormir,  y  defaliñando  a  Rucio,  le  dio 
paílo  abundofo,   y  libre.    No  quitó  la  filia  á  Rozinante,  por  fer 

10  exprefo  mandamiento  de  fu  Señor,  que  en  el  tiempo  que  anduvie- 
fen  encampanado  nodurmieíen  debaxo  de  techado  nodefaliñafeáRo- 
zinante,  antigua  ufanza  eftablecida  y  guardada  de  los  Andantes  Ca- 
valleros  quitar  el  freno  y  colgarle  del  arzón  de  la  (illa:  pero  quitar  la 
filia  al  cavallo,  guarda;  y  asi  lo  hizo  Sancho,  y  le  dio  la  mifma  líber* 

15  tad  que  al  Rucio,  cuya  amiftad  del,  y  de  Rozinante  fue  tan  única, 
y  tan  travada,  que  ay  fama  por  tradición  de  padres  á  hijos,  que  el 
autor  defta  verdadera  Hiftoria  hizo  particulares  capítulos  deíla,  mas 
que  por  guardar  la  decencia  y  decoro  que  a  tan  heroica  Hiíloria  fe 
deve,  no  los  pufo  en  ella,   pueílo  que  algunas  vec;:s  fe  defcuida 

20  deíle  fu  profupuefto,  y  efcrive,  que  asi  como  las  dos  hedías  fe  jun* 
tavan  acudían  á  rafcarfe  el  uno  al  otro,  y  que  defpues  de  canfados  y 
fatisfechos  cruzava  Rozinante  el  pefcuezo  fobre  el  cuello  del  Ru- 
cio (que  le  fobrava  de  la  otra  parte  mas  de  media  vara)  y  mirando 
los  dos  atentamente  al  fuelo,  fe  folian  eftar  de  aquella  manera  tres 

25  días».,  alómenos  todo  el  tiempo  que  les  dexavan,  ó  no  les  compelía 
la  hambre  ábufcar  fuftento.  Digo,  que  dicen,  que  dexó  el  autor 
efcrito,  que  los  avía  comparado  en  la  amiílad,  á  la  que  tuvieron 
Nifo,  y  Enríalo,  y  Pilades,  y  Oreftes,  y  fi  efto  es  así,  fe  po.lia  e- 
char  de  ver  (para  univerfal  admiración)  quan  firme  dcvió  fer  la 
amiílad  deílos  dos  pacíficos  animales,  y  paraconfufion  de  los  hom- 
bres 
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bres  que  tan  mal  faben  guardarfe  amiílad  I06  unoa  á  loa  otros.  Por 
cfto  fe  dixo,  no  ay  amigo  para  amigo»  las  cañas  fe  buelven  lanzas, 
y  el  otro  que  cantó,  de  amigo  4  amigo  la  chinche,  &c.  Y  no  le  pa- 
rezca a  alguno  que  anduvo  el  autor  algo  fuera  de  camino  en  aver 
comparado  la  amiftad  dedos  animales  á  la  de  los  hombres,  que  de  5 
ks  bcftias  han  recebido  muchos  advertimientos  los  hombres,  y  a« 
prendido  muchas  cofas  de  importancia,  como  fon  de  las  cigüeñas  el 
criftel,  de  los  perros  el  vomito,  y  el  agradecimiento,  de  las  grullas 
la  vigilancia,  de  las  hormigas  la  providencia,  de  los  elefantes  la 
honeftjdad,  y  la  lealtad  del  cavallo.  Finalmente  Sancho  fe  quedó  10 
dormido  al  pie  de  un  alcornoque,  y  Don  Quixote  dormitando  al 
de  una  robufta  encina.  Pero  poco  efpacio  de  tiempo  avia  pafado, 
quando  le  defpertó  un  ruido  que  fintió  á  fus  efpaldas,  y  levantan- 
dofe  con  fobrefalto,  fe  pufo  á  mirar,  y  á  efcuchar  de  donde  el  rui- 
do procedia,  y  vio  que  eran  dos  hombres  á  cavallo,  y  que  el  uno  15 
dexandofe  derribar  de  la  filia,  dixo  al  otro,  apéate,  amigo,  y  quita 
los  trenos  a  los  cavallos,  que  á  mi  parecer  eíle  fitio  abunda  de  yerva 
para  ellos,  y  del  filencio  y  foledad  que  han  menefter  mis  amorofos 
penfamientos  :  el  decir  efto,  y  el  tenderfe  en  el  fuelo,  todo  fue  á 
on  mifmo  tiempo,  y  al  arrojar  fe  hicieron  ruido  las  armas  de  que  20 
venia  armado,  manifíeíla  feñal,  por  donde  conoció  Don  Quixote, 
que  devia  de  fer  Cavallero  Andante ;  y  Uegandofe  á  Sancho  que 
dormía,  le  travo  del  brazo,  y  con  no  pequeño  trabajo  le  bol  vio  en 
fu  acuerdo,  y  con  voz  baxa  le  dixo  :  Hermano  Sancho,  aventura 
tenemos  :  Dios  nos  la  dé  buena,  reípondió  Sancho,  y  adonde  eñá,  25 
Señor  mió,  fu  merced  deefa  feñora  aventura  ?  Adonde  Sancho?  re- 
plicó Don  Quixote;  buelve  los  ojos,  y  mira,  y  veías  alli  tendido 
un  Andante  Cavallero,  que  á  lo  que  á  mi  íe  me  trafluce,  no  deve 
de  eftar  demafiadamente  alegre,  porque  le  vi  arrojar  del  cavallo, 
y  teiiderfe  en  eLfuelo  con  algunas  mucílras  de  dcfpccho,  y  al  caer 
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le  cruxieron  las  armas*  Pues  en  que  halla  vuefa  merced»  dbco 
Sancho,  que  efta  fea  aventura  ?  No  quiero  yo  decir»  refpondió 
Don  Quixotet  que  éfta  fea  aventura  del  todo,  fino  principio  della» 
que  por  aquí  fe  comienzan  las  aventuras.  Pero  e&ucha,  que  4  lo 
5  que  parece,  templando  eftá  un  laúd,  ó  vigüela,  y  fegun  efcupe»  y 
íe  defembaraza  el  pecho,  deve  de  prepararfe  para  cantar  algo» 
A  buena  fé  que  es  así,  refpondió  Sancho,  y  que  deve  de  íer 
Cavallero  enamorado*  No  ay  ninguno  de  los  Andantes  que  no  lo 
fea,  dixo  Don  Quixote,  y  efcuchemoíle,  que  por  el  hilo  facaremos 
10  el  ovillo  de  fus  penfamientos,  fí  es  que  canta,  que  de  la  abundan* 
cia  del  corazón  h^bla  la  lengua.  Replicar  queria  Sancho  a  fu  Aaio  : 
pero  la  voz  del  Cavallero  del  bofque,  que  no  era  muy  mala,  ñi  muy 
buena,  lo  eílorvó,  y  eíbindo  los  dos  atónitos,  oyeron  que  lo  que 
cantó  fue  efte« 

15  SONETO, 

Dadme,  Señora f  un  termino  que  Jiga 

Conforme  ¿  vueftra  voluntad  cortado , 

^¡fe  feri  de  la  mia  asi  ejlimado, 

^¡fe  por  Jamas  un  punto  del  de/diga. 
20  Si  guftaisy  que  callando  mi  fatiga 

Muera ^  contadme  ya  por  acabado t 

Si  quereys  que  os  la  cuente  en  defufado 

Modo,  haré,  que  el  mefmo  amor  la  diga. 
Aprueva  de  contrarios  ejioy  becbo^ 
£5  De  blanda  cera,  y  de  diamante  duro, 

T  á  las  leyes  de  amor  el  alma  aju/io. 
Blando  qualesy  ¿  Juerte,  ofrezco  elpecbo 

Entallado,  imprimid  lo  que  os  dé  gujlo, 

^e  de  guardarlo  eternamente  juro. 

Con 
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Con  on  ay  arrancado,  al  parecer,  de  lo  intimo  de  fu  corazón^  di6 
fin  4  fu  canto  el  Cavalldro  del  bofque,  y  de  allí  á  un  poco  con  voz 
doliente  y  1  iftimada  dixo  :  O  la  mas  hermofa,  y  la  mas  ingrata  mu« 
gcr  del  orbe,  como  que  fera  pofible,  Serenifima  Cafildea  de  Vanda- 
lia, que  has  de  confentir,  que  fe  confuma,  y  acabe  en  continuas  5 
peregrinaciones,  y  en  afperos  y  duros  trabajos  efte  tu  cautivo  Ca« 
vallero?  No  bafta  ya  que  he  hecho,  que  te.confiefen  por  la  mas 
hermofa  del  mundo  todos  los  Cavalleros  de  Navarra,  todos  los  Leo- 
nefes,  todos  los  Tartefios,  todos  los  Carelianos,  y  finalmente  to- 
dos Jos  Cavaileros  de  la  Mancha  ?  Efo  no,  dixo  4  efta  fazon  Don  10 
Quixote,  que  yo  foy  de  la  Mancha,  y  nunca  tal  he  confefado,  ni 
podía  ni  devia  confefar  una  cofa  tan  prejudicial  á  la  belleza  de  mi 
Señora,  y  efte  tal  Cavallero  ya  vecs  tú,  Sancho,  que  defvaria : 
pero  cfcuchemos,  quiza  fe  declarará  mas*  Si  hará,  replicó  San* 
cho,  que  termino  lleva  de  quexarfe  un  mes  á  reo.  Pero  no  fue  1 5 
asi,  porque  aviendo  enireoido  el  Cavallero  del  bofque  que  habla- 
van  cerca  del,  fin  pafar  adelante  en  lo  lamentación,  fe  puíb  en  pie, 
y  dixo  con  voz  fonora  y  comedida  :  Quien  va  allá  i  que  gente  ?  es 
por  ventura  de  la  del  numero  de  los  contentos,  ó  la  del  de  los  afli- 
gidos ?  De  los  afligidos,  refpondió  Don  Quixote.  Pues  llegueíé  á  20 
mi,  refpondió  él  del  bofque,  y  hará  cuenta,  que  íe  llega  á  la  mif- 
ma  trifteza,  y  á  la  aflicion  mifma*  Don  Quixote  que  fe  vio  ref- 
ponder  tan  tierna  y  comedidamente,  fe  llegó  á  él,  y  Sancho  ni  mas 
ni  menos.  El  Cavallerolamentador  afió  á  Don  Quixote  del  brazo, 
diciendo :  Sentaos  aquí,  Señor  Cavallero,  que  para  entender  que  25 
Jo  foys,  y  de  los  que  protefan  la  Andante  Cavalleria,  baílame  el  a- 
veros  hallado  en  efte  lugar,  donde  la  ibledad  y  el  fereno  os  hacen 
compañía,  naturales  lechos,  y  propias  eftancias  de  los  Cavalleros 
Andantes.  A  lo  que  refpondió  Don  Quixote,  Cavallero  foy,  y  de 
la  prote&cm  que  decís,  y  aunque  en  mi  alma  tienen  fu  propio  afi* 

ento 
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eilto  las  triítezas,  las  deigracias^  y  las  defventuras,  no  por  eíb  íe 
ha  ahuyentado  della  la  compalion  que  tengo  de  las  agenas  deícli-* 
chas :  de  lo  que  contaílc  poco  ha,  colegí,  que  las  vueftras  fon  ena* 
moradas»    quiero  decir  del  amor  que  tenéis  á  aquella  bermofa  ra* 

5  grata  que  en  vueílras.  lamentaciones  nombraftcs.  Ya  quando  efto 
palavan,  eftavan  Tentados  juntos  fobre  la  dura  tierra  en  buena  paz 
y  compañía,  como  fi  al  romper  del  dia  no  fe  huvieran  de  romper 
las  cabezas.  Pur  ventura^  feñor  Cavallero,  preguntó  él  del  boíqué 
á  Don  Quixote  :  Soys  enamorado  ?  Por  defventura  lo  foy,  refpon* 

ID  dio  Don  Quixote,  aunque  los  daños  que  nacen  de  los  bien  colo-^ 
cados  penfamientos,  antes  fe  deven  tener  por  gracias,  que  por  des- 
dichas» Así  es  la  verdad,  replicó  él  del  bofque,  fino  nos  turbafeti 
la  razón,  y  el  entendimiento  los  defdenes,  que  fiendo  muchos^ 
parecen  venganzas.  Nunca  íuy  defdeñado  de  mi  Señora,  réfpoodió 

15  Don  Quixote.  No  por  cierto»  dixo  Sancho  (que  alli  junto  eftava) 
porqne  es  mi  feñora  como  una  borrega  manía,  es  mas  blanda  que 
una  manteca.  £s  vueftro  efcudero  eüe,  preguntó  el  del  bofque  ? 
Si  es,  refpondió  Don  Quixote.  Nunca  he  viílo  yo  efcudero,  re- 
plicó él  del  bofque»  que  fe  atreva  a  hablar  donde  habla  fu  feñor,  a«- 

20  lómenos  ay  eñá  efe  mió,  que  es  tan  grande  como  fu  padre,  y  no  íe 
provará  que  aya  defplegado  el  labio  donde  yo  hablo.  Pues  á  fe, 
dixo  Sancho,  que  he  hablado  yo,  y  puedo  hablar  delante  de  otro 
tan,  y  aun,  quedefe  aquí  que  es  peor  meneallo.  £1  efcud  ro  del 
bofque  afió  por  el  brazo  á  Sancho,  dicíendole  :  Vamonos  los  dos 

25  donde  podamos  hablar  efcuderilmente  todo  quanto  quifieremos,  y 
dexemos  á  eílos  feñores  amos  nueftros,  que  fe  den  de  lab  haftas^ 
contandofe  las  hiftorias  de  fus  amores,  que  a  buen  feguro  que  les 
ha  de  coger  el  dia  en  ellas,  y  no  las  han  de  aver  acabado*  Sea  en 
buena  hora,  dixo  Sancho,  y  yo  le  diré  á  vueftra  merced  quien  Coy» 
para  que  vea,  fí  puedo  entrar  en  docena  con  los  mas  hablantes  ef* 

cuderos« 


8BGUNDA    PARTE,    CAK    Xll  89^ 

ooderof.   C«n  «Ao  íli  apartaron  los  doi  elbuderoii  ontre  loa  qoalet 
pií6  oa  tan  graciofo  coloquioi  como  fue  gravo  al  que  pai&  entre 
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C^.  Xf//.   Z)^/7^  ^  profí^ue  la  aventura  del  Cavallere  dei  bofque 
can  el  difcretOf  nuev^  y  fuave  coUjwo  que  f(^  entre  hs  do$    5 
Bfcuderos. 

DlWdidoa  eftavan  Cavalleros  y  ofcudoros»  eftos  contandofe  fus 
vidas,  j  aquellos  ftts  amores  9  per^  la  Hiftoría  cuenta  pri« 
mero  d  raaooanücnto  de  los  inotosi  f  luego  profigue  el  de  los  a- 
mw^  y  asi  dice,    que  apartandofe  un  poco  dellos  él  del  bofque  10 
djxoi  Saoclu)  9  Trabajofa  vida  es  la  que  pafamos  y  vivimos,  feñor 
mió»  eftos  que  fomos  efeqdcf os  de  Cavallerps  Andantes,  en  verdad 
que  comemos  el  pan  en  el  fudor  de  nueftos  rqitros,  que  es  una  de 
las  maldiciones  que  echó  Dios  &  nueftros  primeros  padres^   Tam- 
bién le  puede  decir,  añadió  Sancho»  que  lo  comemos  en  el  yelo  de  15 
Dttcftros  cuerpos,  porque  quien  mas  calor,  y  mas  frío  que  los  mi« 
ierables  eibuderos  de  la  Andante  Cavalleria,  y  aun  mepos  mal  fi 
comieranaos,  pues  los  duelos  con  pan  fi^n  menos ;  pero  tal  ves  ay, 
qoe  fe  nQ%  pafa  un  día,  y  dos,  fin  defay uñarnos,  fino  es  del  viento 
^ue  Ibpla.    Todo  efo  fe  puede  Uevar,  y  conllevar,  dixo  él  del  bof-  20 
que,  con  la  efperansa  que  tenemos  del  premio»  porque  fi  demafia* 
damente  no  es  defgraciado  p\  Cavallero  Andante,  á  quien  un  ef- 
eudero  firve,  por  lo  menos  á  pocos  lances  fe  vcr&  premiadq  con  un 
hermoíb  govicrn6  de  qual  que  ínfula,  ó  con  un  Condado  de  buen 
parecer*    Yo,  replicó  Sancho,  ya  be  dipho  á  mi  Amo,  que  me  25 
contento  con  el  govierno  de  alguna  iníula,  y  él  es  tgn  noble,  y  tan 

M  liberal, 
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liberalj  que  me  le  ha  prometido  muchas,  y  diverfas  veces.     Yop- 
díxo  él  del  boíque,  con  un  Canonicato  quedaré  fatisfecho  de  mis 
fer  vicios,  y  ya  me  le  tiene  mandado  mi  amo.  Y  que  tal  4cve  de  fer, . 
dixo  Sancho,    fu  amo  de  vuefa  merced  Cavallero  á  lo  Eclefiaftico, 

5  y  podra  hacer  efas  mercedes  á  fus  buenos  efcuderos :  pero  el  mió  es . 
meramente  lego,  aunque  yo  me  acuerdo  quando  le  querían  acón* 
Tejar  perfonas  difcretas,  aunque  á  mi  parecer  mal  intencionadas, 
que  procuraíe  íer  Arzobifpo :  pero  él  no  quifo  fino  fer  Empera- 
dor, y  yo  eftava  entonces  temblando,   ú  le  venia  en  voluntad  de 

10  fer  de  la  Iglefia,  por  no  hallarme  fufíciente  de  tener  beneficios  por 
ella,  porque  le  hago  faber  á  vuefa  merced,  que  aunque  parezco 
hombre,  foy  una  beftía  para  fer  de  la  Iglefia.  Pues  en  verdad  que. 
lo  yerra  vuefa  merced,  dixo  él  del  bofque,  á  caufa  que  los  goviernos 
infulanos  no  fon  todos  de  buena  data,  algunos  ay  torcidos,  algu-. 

15  nos  pobres,  algunos  nuelancolicos,  y  finalmente  el  mas  erguido  y. 
bien  difpueílo  trae  configo  una  pefada  carga  de  penfamientos  y  de 
incomodidades,  que  pone  fobre  fus  ombros  el  defdichado  que  le 
cupo  en  fuerte.  Harto  mejor  feria,  que  los  que  profefamos  efta. 
maldita  fervidümbre,  nos   retirafemos  á  nueílras  cafas,  y  allí  nos 

20  entretuviefemos  en  exercicios  mas  fuaves,  como  fi  dixefemos,  ca- 
zando, ó  pefcando,  que  que  efcudero  ay  tan  pobre  en  el  mundo, 
á  quien  le  falte  un  rozin,  y  un  par  de  galgos,  y  una  caña  de  pef- 
car,  con  que  entretenerfe  en  fu  aldea  ?  A  mi  no  me  falta  nada 
defo,  reipondió  Sancho,  verdad  es  que  no  tengo  rozin  :   pero  tengo 

25  un  afno,  que  vale  dos  veces  mas  que  el  cavallo  de  mi  Amo.  Mala 
Pafcua  me  dé  Dios,  y  fea  la  primera  que  viniere,  fi  le  trocara  por 
él,  aunque  me  diefen  quatro  fanegas  de  cebada  encima :  a  burla 
tendrá  vuefa  merced  el  valor  de  mi  Rucio,  que  rucio  es  el  color 
de  mi  jumento.  Pues  galgos  no  me  avian  de  faltar,  aviendolos  fo* 
brados  en  mi  pueblo,  y  mas  que  entonces  es  la  caza  mas  guíloía, 

quando 
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quando  fe  hace  á  coila  agena.  Real  y  verdaderamente,  refpon- 
óíó  él  del  bofqae,  íeñor  efcudero,  que  tengo  propuefto  y  determi- 
nado de  dezar  eílas  borracheriai  deílos  Cavalleros,  y  retirarme  i 
mi  aldea,  y  criar  mis  hijitos,  que  tengo  tres,  como  tres  Orientales 
perlas.  Dos  tengo  yo,  dixo  Sancho,  que  fe  pueden  prefentar  al  5 
Papa  en  perfona,  efpecialmente  una  muchacha,  á  quien  crio  para 
Condefa,  fi  Dios  fuere  férvido,  aunque  á  pefar  de  fu  madre.  Y 
que  edad  tiene  efa  feñora,  que  fe  cria  para  Condefa  ?  preguntó  él 
del  bofque.  Quince  años  dos  mas  4  menos,  reípondió  Sancho : 
pero  es  tan  grande  como  una  lanza,  y  tan  frefca  como  una  mañana  10 
de  Abril,  y  tiene  una  fuerza  de  un  ganapán.  Partes  fon  efas  ref- 
pondió  él  del  bofque,  no  folo  para  fer  Condefa,  fino  para  fer  ninfa 
del  verde  bofque.  O  hideputa  puta,  y  que  rejo  deve  de  tener  la 
vellaca  I  A  lo  que  refpondió  Sancho  (algo  mohíno)  ni  ella  es  puta, 
ni  lo  fue  fu  madre,  ni  lo  fera  ninguna  de  las  dos.  Dios  queriendo,  15 
mientras  yo  viviere.  Y  hablefe  mas  comedidamente,  que  para  a* 
verfe  criado  vuefa  merced  entre  Cavalleros  Andantes,  que  fon  la 
mifma  cortefia,  00  me  parecen  muy  concertadas  efas  palabras.  O 
que  mal  fe  le  entiende  á  vuefa  merced,  replicó  él  del  bofque,  de  a- 
chaqué  de  alabanzas,  feñor  efcudcro  I  Como,  y  no  fabe  que  quando  ao 
algún  Cavallero  da  una  buena  lanzada  al  toro  en  la  plaza,  ó  quando 
alguna  perfona  hace  alguna  cofa  bien  hecha,  fuele  decir  el  vulgo,  ó 
hideputa  puto,  y  que  bien  que  lo  ha  hecho  ?  y  aquello  que  parece 
vituperio  en  aquel  termino,  es  alabanza  notable,  y  renegad  vos,  fe- 
ñor,  de  los  hijos,  ó  hijas,  que  no  hacen  obras,  que  merezcan  fe  les  25 
den  á  fus  padres  loores  femejantes.  Si  reniego,  refpondió  Sancho, 
y  dcie  modo,  y  por  efa  mifma  razón  podía  echar  vueílra  merced  á 
mi,y  a  mis  hijos,  y  á  mi  muger  toda  una  putería  encima,  porque  todo 
quanto  hacen  y  dicen  fon  eílremos  dignos  de  femejantes  alabanzas, 
y  para  holverlo^  a  ver,  ruego  yo  a  Dios  me  faque  de  pecado  mortdl, 

M  2  que 
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tjue  lo  mtfmo  íerá,  'fi  me  iTaca  dcfte  pdigrofe  x>ficio  de  efctiácco^ 
Vñ  til  qtiiil  be  hictitridd  fegnnda  ve2,  cebado  y  engañado  de  uiMi 
bolfa  coñ  cien  eticados,  que  me  hallé  isn  dia  en  el  coraeofi  de  St^ 
etra  Morena,  y  el  diablo  me  pone  aftte  los  ojo5>  aquí,  allí,  acino, 
5  fino  acólláy  un  talego  lleno  de  doblones,  que  me  parece,  que  icá* 
tía  pafole  toco  con  la  mano,  y  me  abra^  con  el,  y  lo  llevo  k  mí 
¿afa,  y  echo  ceñios,  y  fundo  rentas,  y  vivo  como  un  Principe,  y 
el  rato  que  en  efto  pienib  ít  me  hacen  fáciles,  y  llevaderos  quantos 
trabajos  padezco  con  efte  mentecato  de  mi  Amo,  úe  quien  fé,  que 

xo  tiene  mas  de  loco  qne  de  Ca  vallero.  Por  tío,  refpoñdió  él  del  bof- 
que,  dicen,  que  la  todicia  rompe  el  faco,  y  fi  va  á  tratar  dellos,  no 
ay  otro  mayor  en  el  mtindo  que  mi  amo,  porque  es  de  aquellos 
que  dicen,  cuidados  ágenos  matan  al  aího,  pues  porque  cobre  otro 
Cavallero  el  juicio,  que  ha  perdido,  fe  hace  el  loco,  y  anda  buf« 

15  cando  lo  que  no  fé  fi  de^es  de  hallado  le  ha  de  fslir  á  los  bol- 
sicos. Y  es  enamorado  por  dicha  ?  Si,  dixo  éi  del  foofque,  de  una 
tal  Cafíldea  <le  Vandalia,  la  mas  cruda,  y  la  mas  afada  feñora  que 
en  todo  el  orbe  puede  hallaríe  :  pero  no  coxea  del  pie  de  la  crudeza, 
que  otros  mayores  embuftes  le  gruñen  en  las  entrañas,  y  él  lo  <lira 

20  antes  de  muchas  horas.  No  ay  camino  tan  llano,  replicó  Sancho, 
que  no  tenga  algún  tropezón,  ó  barranco,  en  otras  cafas  cuecen 
habas,  y  en  la  mia  á  calderadas ;  mas  acompañados,  y  paniagua- 
dos deve  de  tener  la  locura  que  la  difcrecion.  Mas  fi  es  verdad  lo 
que  comunmente  fe  dice,  que  el  tener  compañeros  en  los  trabajos, 

^5  fuele  firvir  de  alivio  en  ellos,  con  vueilra  merced  podre  coifolarroe, 
pues  firvc  á  otro  amo  tan  tonto  como  el  mió.  Tonto,  pero  vali- 
ente, refpondió  él  del  bofque,  y  mas  vellaco  que  tonto,  y  que  vali- 
ente. Efo  no  es  el  mió,  refpondió  Sancho,  digo  que  no  tiene 
nada  de  vellaco,  antes  tiene  una  alma  como  un  cántaro,  no  fabe 
hacer  mal  á  nadie,  fino  bien  á  todos,  ni  tiene  malicia  alguna,  un 

niño 
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vaSko  le  hará  entender,  qite  es  de  nocbe  tn  la  mitad  del  dia^  y  por 
tíbi  iencilicE  le  qoiero  como  ¿  las  telas  de  mi  corazón,  j  no  me 
amaÁo  á  liexarle  por  mas  diíparates  que  haga*  Con  todo  eíb»  her^ 
^aoo  j  feñor,  dixo  él  del  boTque,  fi  el  ciego  guía  al  ciego,  ambos 
nn  á  peligro  de  caer  en  el  hoyo.  Mejor  es  retirarnos  con  bnen  5 
compás  de  pies,  y  bolvernos  á  nueftras  querencias,  que  los  que 
hofcan  aventi^ras,  no  fiempre  las  hallan  buenas. 

Efcupía  Sancho  á  menudo,  al  parecer^  un  cierto  genero  de  falitra 
pega)(^,  y  algo  feca,  lo  qual  Tifto,  y  notado  por  el  caritativo  bof^ 
qveril  elcuderoy  dixo :  Pareceme»  que  de  lo  que  hemos  hablado  10 
íe  nos  pegan  al  paladar  las  lenguas  :  pero  yo  traigo  un  defpegador 
pendiente  del  arsson  de  mi  cavailo,  que  es  tal  como  bueno,  y  le- 
Tantandoie,  bolvió  deíde  alli  k  un  poco  con  una  gran  bota  de  vino, 
y  una  empanada  de  media  vara,  y  no  es  encarecimiento,  porque 
era  de  un  congo  albar  tan  grande,  que  Sancho  al  tocarla  entendió  15 
íer  de  algún  cabrón,  no  que  de  cabrito,  lo  qual  viílo  por  Sancho, 
dixo.  Y  efto  trae  vueftra  merced  configo»  ieñor?  Pues  que  fe  pen-* 
fwA  ?  reípondió  el  otro  :  foy  yo  por  ventura  algún  eícudero  de  agua 
y  lana  ?  Mejor  repuefto  traigo  yo  en  las  ancas  de  mi  cavallo  que 
Heva  configo <}uando  va  de  camino  un  «General.  Comió  Sancho,  20 
finhacerfe  de  rogar,  y  tragava  á  eícuras  bocados  de  nudos  de  fudta, 
y  dúo  :  Vueftra  merced  fi  que  es  efcudero  fiel,  y  legal,  moliente, 
y  corriente,  magnifico,  y  grande,  como  lo  mueílra  efte  banquete, 
que  fino  ha  venido  aquí  por  arte  de  encantamento,  parecelo  alo* 
menos,  y  no  como  yo  mezquino,  y  malaventurado,  que  folo  traigo  25' 
en  mis  alforjas  un  poco  de  quefo,  tan  duro,  que  pueden  defcala* 
brar  con  ello  4  un  gigante,  á  quien  hacen  compañía  quatro  docenas 
de  algarrobas^  y  otras  tantas  de  avellanas,  y  nueces,  mercedes  a 
la  cftrecheza  de  mi  dueño,  y  á  la  opinión  que  tiene,  y  orden  que 
guarda»  de  que  lof  Cavalleros  Andantes  no  fe  han  de  mantener,  y 

fuílentar 
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íuftentar  fino  con  frutas  fecas^  y  con  las  yervas  del  campo.  Por 
mi  fe»  hermano,  repliciS  él  del  bofque,  que  yo  no  tengo  hecho  fci 
cftomago  á  tagarninas.»  ni  k  piruétanos,  ni  á  raices  de  los  montes» 
allá  fe  loayan  con  fus  opiniones  y  leyes  cavallerefcas  oucftros  amor, 
5  y  coman  lo  que  ellos  .maadareoí  fiambreras  traigo,  y  efta  bota 
colgando  del  arzón  de  la  filia,  por  fi,  ó  por  no,  y  es  tan  devota 
mía»  y  quitro  la  ta^to,  que  pocos  ratos  fe  pafan,  fin  que  la  dé 
mil  befos,  y  mil  abrazos,  y  diciendo  eílo  fe  la  pufo  en  las  manos 
k  Sancho,  el  qual  empinándola  puefl;a  á  la  boca,  eíluvo  mirando 

10  las  cílrellas  un  quarto  de  hora,  y  en  acabando  de  be  ver  dcxó  cace 
la  cabeza  a  un  lado,  y  dando  un  gran  fufpiro,  dixo:  O  hideputa^ 
vellaco,  y  como  es  Católico  !  Veis  ay,  dixo  él  del  bofque,  en  oy« 
en  do  el  hideputa  de  Sancho,  como  aveis  alabado  efte  vino,  lU^ 
mandóle  hideputa?    Digo,  refpondio  Sancho,  que  conficfo,  que 

i¡  conozco  que  no  es  deíbonra  llamar  hijo  de  puta  a  nadie,  quando 
cae  debaxo  del  entendimiento  de  alabarle.  Pero  digame,  íeñor, 
por  el  figlo  de  lo  que  mas  quiere,  efte  vino  es  de  Ciudad  Real.  Bravo 
m'oxon,  refpondio  él  del  bofque,  en  verdad  que  no  es  de  otra 
parte,  y  que  tiene  algunos  años  de  ancianidad.    A  mi  con  tío^  dixo 

20  Sancho,  no  toméis  menos,  fino  que  fe  me  fuera  á  mi  por  alto  dar 
alcance  a  fu  conocimiento.  No  ferá  bueno,  feñor  efcudero,  que 
tenga  yo  un  inilinto  tan  grande,  y  tan  natural  en  efto  de  conocer 
vinos,  que  en  dándome  &  oler  qualquiera,  acierto  la  patria,  el  lí^ 
nage,  el  fabor,  y  la  dura,  y  las  bueltas  que  ha  de  dar,  con  todas 

25  las  circunílancias  al  vino  atañederas.  Pero  no  ay  de  que  maravil* 
laríe,  fi  tuve  en  mi  linage  por  parte  de  mi  padre  los  dos  mas  ex« 
celen  tes  moxones  que  en  luengos  años  conoció  la  Mancha,  para 
prueva  de  lo  qual  les  fucedió,  lo  que  aora  diré.  Dieronles  á  los 
dos  á  provar  del  vino  de  una  cuba,  pidiéndoles  fu  parecer  del  efl:ado« 
qualidad,  bondad,  ó  malicia  del  vino  :  el  uno  lo  próvó  con  la  punta 

de 
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de  la  lengua,  el  otro  no  hizo  mas  de  llegarlo  a  las  narices.     El  pri- 
qiero  dixo,  que  aquel  vino  jfabia  4  hierro^  el  fegundo  dixo,  que  mas 
fabia  á  cordovan,  el  dueño  dixo,  que  la  cuba  elUva  limpia,  y  que* 
el  tal  vino  no   tenia   adobo  alguno,  por   donde  huviefe  tomado 
fabor  de  hierro,    ni   de   cordovan,  .    Con   todo  efo  los  dos  fa«     5 
moíbs  moxones  fe  afirmaron   en   lo  que  avian  dicho.    Anduvo* 
el  tiempo,  vendiófe  el  vino,  y  al  limpiar  de  la  cuba  hallaron  en 
ella  una  llave  pequeña,  pendiente  de  una  correa  de  cordovan. 
Porque  vea  vueílra  merced  fí  quien  viene  defta  ralea  podra  dar  fu 
parecer  en  femejantes  caufas.   Por  efo  digo,  dixo  él  del  bofque,  que  lo 
nos  dexemos  de  andar  bufcando  aventuras,  y  pues  tenemos  hoga- 
2as,  no  bufquemos  tortas,  y  bolvamonos  ánueftras  chozas,  quealli 
nos  hallará  Dios,  fí  él  quiere*     Hafta  que  mi  Amo  llegue  k  Zara- 
goza le  fervire,   que  defpues  todos  nos  entenderemos. 

Finalmente  tanto  hablaron,  y  tanto  bevieron  los  dos  buenos  ef-  15 
cuderos,  que  tuvo  necefidad  el  fueño  de  atarles  las  lenguas,  y  tem<- 
piarles  la  led,  que  quitarfela  fuera  impofible,  y  asi  afidos  entrambos 
de  la  ya  cafi  vacia  bota,  con  los  bocados  a  medio  mafcar  en  la  boca, 
íe  quedaron  dormidos,  donde  Iqs  dexaremos  por  aora,  por  contar 
lo  que  el  Cavallero  del  bofque  pafó  con  él  de  la  triíle  figura.  20 

C/^.  .XIV,     Donde  fe  frofigue  la  aventura  del  Cavallero  del  bofque. 

s 

ENtre  muchas   razones  que  pafaron    Don  Quixote  y  el  Ca*^ 
vallero  de  la  fclva,  dice  laHiíloria,  que  él  del  bofque  dixo  á 
Don  Quixote  :     Finalmente,  feñor  Cavallero,  quiero  que  fepais, 
que  mi  delUno,  ó  por    mejor  decir  mi  elección,  me  truxo  á  ena-  25 
morar  de  (a  fin  par  Cafildea  de  Vandalia  3   llamóla  fin  par,  porque 

no 
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no  le  tiene»  asi  en  la  grtndeaa  del  cttcrpo,  como  en  el  eftremo  del 
eAtdo»  y  de  la  hermofora.  Efta  tal  Cafildea  poes,  que  voy  con» 
tando,  pagó  cnit  boenos  peniamíentosi  ycomednioa  defeos  con  ha<« 
oerme  ocupar»  como  fu  madrioa  4  Hercúlea»  en  nmchoa  y  diverfoi 
5  peligroi,  prometiéndome  al  fin  de  cada  unO|  que  en  el  fin  del  otro 
llegaría  el  de  mi  efperanaia :  pero  asi  fe  han  ido  eslalionando  mif 
trabajos»  que  no  tienen  cuento»  lúyo  fé  qual  ha  de  íer  el  altimo, 
que  dé  principio  al  cumplimiento  de  mis  buenos  defeós.  Una  vez 
me  mandó,  que  fuefe  á  defafiar  k  aquella  fanioík  Giganta  de  Sevilla^ 

lo  llamada  la  Giralda,  que  es  tan  valiente  y  fuerte»  como  hecha  do 
bronce»  y  fin  mudarfe  de  un  lugar  os  la  mas  movible,  y  voltaria 
muger  del  mundo.  Lleguét  vila»  y  vencila»  y  hicela  eilar  queda» 
y  z  xzyz^  porque  en  mas  de  una  femana  no  íbplaron  fino  vientos 
Nortes.    Vez  también  huvo»  que  me  mandó Aieib  á  tomaren  peíl^ 

15  las  antiguas  piedras  de  los  valientes  Toros  de  Guifando»  emprefa 
mas  para  encomendarfe  &  ganapanes»  que  k  Cavalleros  :  otra  ves 
me  mandó»  que  me  precipitafe  y  fumiefe  en  la  Sima  de  Cabra,  pe^* 
ligro  inaudito  y  temerofo,  y  que  le  truxefe  particular  relación  de 
lo  que  en  aquella  efcura  profundidad  fe  encierra*     Detuve  el  mo« 

ao  vimiento  á  la  Giralda,  pefe  los  Toros  de  Guifando»  dcfpeñeme  en 
la  Sima»  y  faque  á  luz  lo  efcondido  de  fu  abifmo,  y  mis  efperanzai 
muertas»  que  muertas  t  y  fus  mandamientos»  y  defdenes  vlvos^ 
que  vivos !  En  refolucion»  últimamente  me  ha  mandado^  que  díf« 
curra  por  todas  las  Provincias  do  Efpaña,  y  haga  confeiar  k  to4of 

25  los  Andantes  Cavallaros  que  por  ellos  vagaren,  que  ella  fola  es  la 
mas  aventajada  en  hermofura  de  quantas  oy  viven,  y  qíieyo  foy  4 
mas  valiente,  y  el  mas  bien  enamorado  Cavallero  del  orbe»  en 
cuya  demanda  be  andado  ya  la  mayor  parte  de  Efpañá,  y  en  ella 
he  vencido  muchos  Cavalleros»  que  íe  han  atrevido  á  contradecirmot 
Pero  de  lo  qua  yo  mas  me  precio  y  ufano»  es  de  aver*  vencido  ea 

fingular 
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fiogular  batalla  á  aquel  tan  famoíb  Cavallero  Don  Quixotc  de  la 
Mancha»  y  hechole  confcfar»  que  es  mas  hermoía  mi  Cafíldea  que 
fu  Dulcinea,  y  en  folo  eíle  vencimiento  hago  cuenta,  que  he  ven- 
cido todos  los  Cavalleros  del  mundo,  porque  el  tal  Don  Quixote, 
que  digo,  los  ha  vencido  á  todos,  y  aviendole  yo  vencido  á  él,  fu  ^ 
gloría,  fu  fama,  y  fu  honra  fe  ha  transferido  y  pafado  a  mi  perfona, 
y  tanto  el  vencedor  es  mas  honrado,  quanto  mas  el  vencido  es  re- 
putado, asi  que  ya  corren  por  mi  cuenta,  y  fon  mias  las  inumera* 
bles  hazañas  del  ya  referido  Don  Quixote.  Admirado  quedó  Don 
Quíxote  de  oir  al  Cavallero  del  bofque,  y  eftuvo  mil  veces  por  de*  !• 
cirle  que  mentia,  y  ya  tuvo  el  mentís  en  el  pico  de  la  lengua  :  pero 
reportófe  lo  mejor  que  pudo,  por  hacerle  confefar  por  fu  propia 
boca  fu  mentira,  y  así  fofegadamente  le  dixo.  De. que  vuefa  mer- 
ced, feñor  Cavallero,  aya  vencido  á  los  mas  Cavalleros  Andantes 
de  Efpaña,  y  aun  de  todo  el  mundo,  no  digo  nada:  pero.de que  15 
aya  vencido  á  Don  Quixote  de  la  Mancha,  pongolo  en  duda,  pOr 
dria  fer,  que  fucfe  otro  que  le  pareciefe,  aunque  ay  pocos  que  le 
parezcan*  Como  no  ?  replicó  él  del  boíque,  por  el  cielo  que  nos 
cubre,  que  pelee  con  Don  Quixote,  y  le  vencí,  y  rendí,  y  es  un 
hombre  alto  de  cuerpo,  feco  de  roílro,  eílirado,  y  avellanado  de  20 
miembros,  entrecano,  la  nariz  aguileña,  y  algo  corba,  de  vigQtes 
grandes  negros,  y  caídos.  Campea  debaxo  del  nombre  del  Caval- 
lero de  la  triíle  figura,  y  trae  por  efeudero  á  un  labrador,  llamado 
Sancho  Panza;  oprime  el  lomo,  y  rige  el  freno  de  un  famofo  ca- 
vallo,  llamado  Rozinante,  y  finalmente  tiene  por  feñora  de  fu  vo«  25 
luntad  á  una  tal  Dulcinea  del  Tobofo,  llamada  un  tiempo  Aldon- 
za  Lorenzo,  como  la  mía  que  por  llamarfe  Cafílda,  y  fer  de  la 
Andalucía,  yo  la  llamo  Cafildea  de  Vandalia  :  fi  todas  eílas  feñas 
jio  bailan  para  acreditar  mi  verdad,  aquí  eftá  mi  efpada  que  la 
hará  dar  crédito  k  la  mefma  incrüdclidad.     Sofegaos,   feñor  Ca- 

N  vallero. 
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vülcTO,  dixo  DoD  QutSíote,  y  efcucbad  lo  que  decir  os  quiero.  A* 
veis  de  faber,  que  efe  Don  Quixote  que  decisi  es  el  mayor  amigo 
que  en  eñe  mundo  tengo,  y  tanto  que  podre  decir,  que  le  tengo 
en  lugar  de  mi  mifma  perfona,  y  que  por  las  feñas  que  del  me  a« 
5  veis  dado,  tan  puntuales  y  ciertas,  no  puedo  penfar  fino  que  fea  el 
mifmo  que  aveis  vencido  i  por  otra  parte  uco  con  los  ojos,  y  toco 
con  las  manos  no  fer  pofible  fer  él  mifmo,  ñ  ya  no  fuefe,  que  como 
él  tiene  muchos  enemigos  encantadores  (efpecialmente  uno  que  de 
ordinario  le  perfigue)  no  aya  alguno  dellos  tomado  fu  figura,  paila 

10  dexarfe  vencer,  por  defraudarle  de  la  fama  que  fus  altas  cavallerias 
le  tienen  grangeada  y  adquirida  por  todo  lo  defcubierto  de  la  ti- 
erra. Y  para  confirmación  defto  quiero  también  que  fepais,  que 
los  tales  encantadores,  fus  contrarios,  no  ha  mas  de  dos  días  que 
transformaron  la  figura  y  períbna  de  la  hermofa  Dulcinea  del  To- 

15  bofo  en  una  aldeana  foez  y  baxa,  y  defta  manera  avran  transfor- 
mado á  Don  Quixote,  yfi  todo  efto  no  bafla  para  enteraros  en 
efia  verdad  que  digo,  aqui  eftá  el  mifmo  Don  Quixote  que  la  fuí^ 
tentará  con  fus  armas  k  pie,  ó  ^  cavalk),  ó  de  qualquiera  fuerte 
que  os  agradare;  y  diciendo  efto  fe  levantó  en  pie,  y  fe  empuñó  la 

20  efpada,  efperando,  que  refolucion  tomaría  el  Cavallero  del  bof- 
que,  el  qual  con  voz  asi  mifmo  fofegada,  refpondíó,  y  dixo :  AI 
buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  él  que  una  vez,  feñor  Don 
Quixote,  pudo  venceros  transformado,  bien  podra  tener  efperanza 
de  rendiros  en  vucílro  propio  fer.     Mas  porque  no  es  bien  que 

25  los  Cavalleros  hagan  fus  fechos  de  armas  afcuras  como  los  faitea- 
dores,  y  rufianes,  efperemos  el  dia,  para  que  el  Sol  vea  nueftras  o- 
bras  I  y  ha  de  fer  condición  de  nueílra  batalla,  que  el  vencido  ha 
de  quedar  á  la  voluntad  del  vencedor,  para  que  haga  del,  todo  lo 
que  quiíiere,  con  tal  que  fea  decente  k  Cavallero  lo  que  fe  le  or- 
denare.  Soy  mas  que  contento  defa  condición  y  convenencía,  ref- 
pondíó 
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pondió  Don  Quizóte»  y  en  diciendo  cfto  fe  fueinn  donde  eílavan 
fus  efcuderús»  y  los  hallaron  roncando,  y  en  la  mifoia  forma  que 
eftavan  qnando  leí  (alteó  el  fueño»  Defpertaronlos»  y  mandaroiúea 
que  tttvi«  fen  á  ponto  loa  cavallos,  porque  en  íalieodo  el  Sol  avian 
de  hacer  los  dos  una  fangrienta»  fingular»  y  defígual  batalla,  ¿  cuyas  5 
nuevas  quedó  Sancho  atpnitOi  y  paíhiado».  temerófo  de  la  f^lud  de 
fu  Amo,  por  las  valentías  que  avia  oído  decir  del  íuyo  al  eícudero 
del  bofque :  pero  fin  hablalr  palabra  íe  fueron  los  dos  efcddcros  ^ 
buícar  fu  ganado»  que  ya  todos  tres  cavallos»  y  el  Rucio  íe  avian 
elidog  y  efta van  todos  juntos*   .  .  10 

En  el  cani}po  dixo  él  dol .bofque  k  Sancho :  Ha  dé  faber»  her^ 
mano,  que  tíenen  por^coftumbre  los  peleantes,  de  la  Andaluci^ 
quando  fon  padrinos  d^  alguna  pendencia  no  eftacfe  ociofos  mano 
íbbre  mano,  en  tantQ.  que  fus  ahijados  riñeii,  digolo.  porque  efté 
advertido,  que  mientras  nneftros  dueñca  riñeren,  nofotros  tam-  15 
bien  hemos  de  p^Bleiuv  y  hacernos  aíUllas.  Eía  coílumbre,  íeñor 
eicudero,  reípondió  Sanchi^^  allá  puede  correr,  y  pafar^  con  los 
rufianes,  y  peleantes  que  dice;:  pero  con  los  efciideros  de  los  Cz^ 
valleros  Andantes  ni  por.  píienfo.  Alómenos  yo  no  he  oido  decir  á 
mi  Amo  femejante  coftumbre,  y  fabe^e  memoria  todas  las  orde-*  20 
nanzas  de  la  Andante  Caválleria*  Quinto  mas  que  yo  quiero  que 
ieá  verdad,  y  ordenanza  exprefad. pelear  los  efcuderos  en  tanto  que 
fus  íeñores  pelean  :  pero  yo  no  quiero  cumpliría,  fino  pagar  la 
pena,  que  eíluviera  puefta  á  los  tales  pacifícos  eícuderos  que  yo  afe- 
guro,  que  no  pafede  dos  libras  deceiba,  y  mas  quiero  pagar  las  ta-  25 
les  libras,,  que  fé  que  me  coftarán  menos,  que  las  hilas  que  podre 
gaftar  en  curarme  la  cabeza,  que  ya  mé  la  cuento  por  partida,  y 
dividida  en  dos  partes:  ay  mas  que  me  impofibilita  el  reñir  el  no 
tener  efpada,  pues  en  mi  vida  me  la  pufe«  Para  efe  fé  yo  un  buen 
rcmediOjLdixo  el  del  bofque,  yo  traigo  aquí  dos  talegas  de  lienzo,  de 
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un  mifmo  tamaño,  tomareys  vos  la  una,  y  yo  la  otra,  y  rtñtre* 
mos  á  talegazos  con  armas  iguales,  Defa  manera  fea  en  buena 
hora,  refpondió  Sancho,  porque  antes  fervirá  la  tal  pelea  de  def- 
polvorearnos,  que  de  herirnos.  No  ha  de  fer  asi,  replicó  elotra, 
5  porque  íe  han  de  echar  dentro  de  las  talegas,  porque  no  fe  las  lleve 
el  aire,  media  docena  de  guijarros  lindos,  y  pelados,  que  peíen 
tanto  los  unos  como  los  otros  y  defta  manera  nos  podremos  atale- 
gar  fin  hacernos  mal  ni  daño;  Mirad,  cuerpo  de  mi  padre,  ref- 
pondió Sancho,  que  martas  cebollinas,  ó  que  copos  de  algodón 

20  cardado  pone  en  las  talegas,  para  no  quedar  molidos  los  cafcos,  y 
hechos  alheña  los  huefos  :  pero  aunque  fe  llenaran  de  capullos  de 
íeda,  fepa  feñor  mió,  que  no  he  de  pelear,  peleen  nüeftros  amos, 
y  allá  fe  lo  ayan,  y  bevamos  y  vivamos  noibtros,  que  el  tiempo  tiene 
cuidado  de  quitarnos  las  vidas,  fin  que  andemos  buícando  apetites, 

1 5  para  que  fe  acaben  antes  de  llegar  fu  fazon  y  termino,  y  que  íe 
cayan  de  maduras.  Con  todo,  replicó  él  del  bofque,  hemos  de 
pelear  fi  quiera  media  hora.  £fo  no,  refpondió  Sancho,  no  fere  yo 
tan  defcortés,  ni  tan  defagradecido,  que  con  quien  he  comido  y 
he  bevido  trabe  queftion  alguna,  por  minima  que  fea,  quanto  mas 

20  que  eftando  fin  colera,  y  fin  enojo,  quien  diablos  fe  ha  de  amañar 
á  reñir  á  fecas  ?  Para  efo,  dixo  él  del  bofque,  yo  daré  un  fuficiente 
remedio,  y  es,  que  antes  que  comencemos  la  pelea,  yo  me  llega-* 
re  bonitamente  á  vueftra  merced  y  le  daré  tres,  ó  quatro  bofe- 
tadas que  dé  con  él  á  mis  pies,  con  las  quales  le  haré  defpertar  la 

25  colera,  aunque  efté  con  mas  fueño  que  uh  lirón.  Contra  eíe  corte 
fé  yo  otro,  refpondió  Sancho,  que  no  le  va  en  zaga,  cogeré  yo  un 
garrote,  y  antes  que  vueftra  merced  llegue  á  defpertarme  la  co- 
lera, haré  yo  dormir  a  garrotazos  de  tal  fuerte  la  fuya,  quenodef-^ 
pierte,  fino  fuere  en  el  otro  mundo,  en  el  qual  fe  labe,  que  no  foy 
yo  hombre  que  me  dexo  manofear  el  rofi:ro  de  nadie,  y  cada  uno 

mire 
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d&ire  por  el  virote.  Aunque  lo  mas  acertado  feria  dexar  dormir 
fu  colera  á  cada  uno>  que  no  fabe  nadie  él  alma  de  nadie»  j  tal 
fuele  venir  por  lana,  que  buelve  trefqüilado^  y  Dios  bendixo  la 
paz,  7  maldixo  las  riñas,  porque  fí:  un  gato  acofado  encerrado,  y 
apretado  fe  buelve  en  león,  yo,  que  foy  hombre.  Dios  fabe  en  5 
lo  que  podré  bol  verme,  y  asi  defde  aora  intimo  a  vueftra  merced, 
feñor  efcudero,  que  corra  por  fu  cuenta  todo  el  mal  y  daño  que 
de  nueftra  pendencia  refultare;  Eftá  bien,  replicó  él  del  bofque, 
amanecerá  Dios,  y  medraremos  en  efto. 

Ya  comenzavan  a  gorgear  en  los  arboles  mil  fuertes  de  pintados  jo 
paxarillos,  y  en  fíis  diverfos  y  alegres  cantos,  parecía  quo  davan  la 
norabuena,  y  faludavan  k  lá  frefca  Aurora,  que  ya  por  las  puertas 
y  balcones  del  Oriente  iva  defcubriendo  la  hermofura  de  fu  roftro, 
facudíendo  de  fus  cabellos  un  numero  infinito  de  líquidas  perlas,  en 
cuyo  fuá  ve  licor  bañandofe  las  yervas,  parecía  asi  mifmo  ellas  bro-  15 
lavan  y  llovían  blanco  y  menudo  aljo  ofar:  los  fauces  deílilavan  ma- 
ná fabrofo,  reyanfe  las  fuentes,  murmuravan  los  arroyos,   alegra- 
vaníe  las  felvas,   y  enriquecianfe  los  prados  con  fu  venida.     Mas  á 
penas  dio  lugar  la  claridad  del  día,   para  ver  y  diferenciar  las  cofas, 
quando  la  primera,  que  fe  ofreció  álos  ojos  de  Sancho  Panza,  fue  ao 
la  nariz  del  efcudero  del  bofque,  que  era  tan  grande,  que  cafí  le 
hacía  fombra  á  todo  el  cuerpo.     Cuentáfe  en  efedo,  que  era  de 
demafíada  grandeza,  corba  en  la  mitad,  y  toda  llena  de  berrugas, 
de  color  amoratado,  como  de  Berengena,  baxavale  dos  dedos  mas 
abaxo  de  la  boca;  cuya  grandeza,  color, berrugas,  y  encorbamiento,  25 
así  le  afeavan  el  roílro,  que  en  viéndole  Sancho,  comenzó  a  herir 
de  pie,  y  de  mano,  como  niño  con  alferecía,  y  propufo  en  fu  cora- 
zon  dedexarfe  dardocientas  bofetadas,   antes  que  defpertar  la  co- 
lera para  reñir  con  aquel  veftiglo.     Don  Quixote  miró  a  fu  con- 
tendor, y  hallóle  ya  pueíla,  y  calada  la  celada^   de  modo  que  no  le 

pufo 
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pudo  ver  él  roílro :  pero  notó  que  era  hombre  membrudo»  y  no 
mu^  alto  d:  cuerpo.  Sobre  las  arikias  tra/a  unn  fobrevifta,  ó  cafgca 
de  una  tela^  al  pareceh,.  de  oro  finifiíno^  fcmbradas  por  ella  min- 
chas lunas  pequeñas  de  rerfda&dcientes  elpíjos»  que  le.^a^íaa  en 
5  grandífima  tnaQeri  galán  y  viftofos  Tolavaaleibbre.la  0e}a4{t^rai>de 
cantidad  dt.  plumas  vecdest  amarillas»  y  blancas»  la  lanaa  que 
tenía  arrimada.á  Un  arboU  era  grandifima  y  grueía^.  y  de  uq  hierro 
acerado  de  mas.  de  un  palmó»  todo  \o.m\Ti>^  y.  todo  lo  optó  Pon 
Quixote,  y  juzgó  de  lo  viífao^  y  mirado,  que  el jf^  dicho  ^Cavji^ 

10  leró  devia  de  fer  de. grandes  fuerzas: .  pero  no  por  efo  temicí  como 
Sancho  Panza»  antes  con. gentil  denuedo  dixo.^l  Gavallero  de  los 
efp^os  :  Si  la  caucha  gana  de  pelear, .  fefiorQa[v$iUero».n9  os  ga(|a 
lacortefia»  por  ella  o»  pido»  que  alceya  U  vifera  urf  pocoi  porque 
yo  vea»  ú  la  gallardía  de  vueftro  roftro  rerpóndeá  U  dib  vlieiílra  dil[- 

15  poiicion»  ó  vencido»  ó  vencpdor  quefalgayadefta  empr^fa*.  Señor 
Cavallero»  refpondió  él  de  los  eípejos^^  0$  quedafá  tiempo  y  eípa^ 
cío  demafiado  para  verme»  y  íi  aora  no  fatisfago  á  vueílro  defto, 
es  por  parecerme  que  hago-  notable  agravióla  la  bormofa  Cafildea 
de  Vandalia  en  dilatar  el  tiempo  que  tardare,  en  aliarme  la  vifera  fin 

20  haceros  confefar  lo  que  ya  fabtys  que  pretendo*  Pue$  en  tanto 
que  fubimos  á  cavallo,  díxo  Don  Quixote,  bien  podeys  decirme» 
íi  foy  yo  aquel  Don  Quixote»  que  dixiíles  aver  vencido*  A  eíb 
vos  refpondemos,  díxo  él  de  los  eipejos,  que  parecéys»  como  fe  pa- 
rece un  huevo  á  otro»  al  mifmo  Cavallero»  que  yo  vencí :  pero  (c« 

25  gun  vos  decís  que  le  perfiguen  encantadores  no  of^re  afirmar»  &  foys 
el  contenido»  6  no.  Efo  me  bada  a  mí»  rcfpondió  Don  Quietóte» 
para  que  crea  vueftro  engaño :  empero  para  facaros  del  de  todo 
punto  vengan  nueílros  cavallos,  que  en  menos  tiempo  que  el  que 
tardaredes  en  alzaros  la  vifiira»  ñ  Dios»  ñ  mi  feiiora»  y  mi  brazo 
me  valen»  veré  yo  vueftro  roftro»  y  vos  veréis  que  no  foy  yo  el  ven* 

cido 
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cido  Don  Quizóte  que  penfais.     Con  efto  acortando  razones  íubi- 

« 

eron  á  cavallo,  y  Don  Quizóte  bol  vio  las  riendas  4  Rozinanto  para 
tomar  lo  que  convenia  del  campo  para  bolver  á  encontrar  á  fu  con-* 
traríoj  y  lo  mifmo  hizo  él  de  los  eipejos  :   pero  no  fe  avia  apartado 
Don  Quixote  veinte  pafos  quando  íé  oyó  llamar  del  de  los  efpejos,     5 
y  partiendo  los  dos  el  camino»  él  de  los  efpejos  le  dixo :  Advertid» 
féñor  Cavallero»  que  la  condición  de  nueftra  batalla  es»  que  el  ven- 
cido» como  otra  vez  he  dicho  há  dé  quedar  ¿  difcrecion  del  vence* 
dor.     Ya  la  íé»   refpondió  Don  Quixote»  con  tal»  que  lo  que  íe  le 
impufiere»  y  mandare  al  vencido»  han  de  fer  cofas  que  no  falgan  de  lo 
los  limites  de  la  Cavalleria.     Aii  fe  entiende»   refpondió  el  de  los 
efpejos.     Ofrecieronfele  en  efto  a  la  vida  de  Don  Quixote  las  ef- 
trañas  narices  del  efcudefó»  y  no  fe  admiró  menos  de  verlas  que 
Sancho»   tanto  que  le  juzgó  por  algún  monílro»  ó  por  hombre  nu- 
evo» y  de  aquellos  qae  no  fe  ufan  eft  el  munda.     Sancho  que  vio  15 
partir  4  (u  Amo  para  tornar  carrera»  no  quifo  quedar  folo  con  el  na- 
rigudo» temiendo»  que  con  folo  un  pafagonzalo  con  aquellas  nari- 
ces en  ías  fuyas  feria  acabada  la  pendencia  fuya»  quedando  del  gol- 
pe» ó  del  miedo  tendido  en  el  fuelo»  y  fuefe  tras  fu  Amo  afido  4  una 
acción  de  Rozinante»  y  quando  le  pareció»  que  ya  era  tiempo  que  20 
¿olviefe»   le  dixo :  Suplicó  4  vuefa  merced»  Señor  mió»   que  antes 
que  buelva  4  encontrarle  me  ayude  4  fubif  fobre  aquel  Alcornoque» 
de  donde  podré  ver  mas  4  mi  fabor,  mejor  que  defde  el  fuelo»  el  gal- 
lardo encuentro  que  vuefa  merced  ha  de  hacer  con  eíle  Cavallero* 
Antes  creo»  Sancho»  dixo  Don  Quixote»  que  te  quieres  encaramar  y  25 
fubir  trn  andamio  por  ver  On  peligro  los  toros.  La  verdad  que  diga» 
refpondió  Sancho,  las  defaforadas  narices  de  aquel  efcudero  me  tie- 
nen atónito»  y  lleno  de  efpanto»  y  no  me  atrevo  4  eftar  junto  4 
él.    Ellas  fon  tales»  dixo  Don  Quixote,  que  4  no  fer  yo  quien  foy» 
también  me  afombraran,  y  asi  ven^  ayudarte  he  4  fubir  donde  dices. 

En 
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En;lo  que  fe  detuvo  Don  Quixote  en  que  Sancho  fubieferCn  el  al- 
cornoque,  tomó  él  de  los  efpejos  del  campo  lo  que  le  pareció 
neccfario,  y  creyendo,  que  lo  mifmo  avría  hecho  Don  Quixote« 
fin  efperar  fon  de  trompeta,  ni  otra  feñal  que  los  avifafe,  bol  vio 
5  las  riendas  á  fu  cavallo  (que  no  era  mas  ligero,  ni  de  mejor  pare-* 
cer  que  Rozinante)  y  a  todo  Tu  correr  (que  era  un  mediano  trote) 
iva  á  encontrar  á  fu  enemigo :  pero  viéndole  ocupado  en  la  fubida 
de  Sanchoj  detuvo  las  riendas,  y  parófcen  la  abitad  de  la  carrera, 
de  lo  que  el  cavallo  quedó  agradecidifiíno»  á  caufa  que  ya  no  podía 

10  moverfe.  Don  Quixote  que  le  pareció,  qup  ya  fu  enemigo  venia 
volando,  arrimó  reciaipen te  lasefpuelas  alas  traíhíjadas  hijadas  de 
Rozinante,  y  le  hizo  aguijar  de  manera,  que  cuenta  la  Hiftoria,  que 
eílafola  vez  fe  conoció  ayer  cprrido^lgo,  porque  todas  las  demás 
fiempre  fueron  trotes  declarados^   y  cop  efta  no  vi^a,  furia  llegó 

15  donde  él  de  los  efpejos  eílava  hincando  á  fu  cavallo  las  efpuelas 
hada  los  botones,  fin  que  le  pudiefe  mover  un  folo  dedo  del  lugar 
donde  avia  hecho  cilanco  de  fu  carrera. .    Ep  efta  buena  fa^on  y. 
coyuntura  halló  Don  Quixote  a  fu  contrario  embarazado  con  fu^ca- 
vallo,  y  ocupado  con  fu  lanza*  que  nunca,  ó  no  acertó,  ó  no  tuvo 

20  lugar  de  ponerla  en  riílre.  Don  Quixote  que  no  mirava  en  eftos  in« 
convenientes,  á  falvaniano,  y  fin  peligro  alguno  encontró  al  de  Ips 
efpejos  con  tanta  fuerza,  que  mal  de  fu  grado  le  bis^o  venir  al 
fuelo,  por  las  ancas  del  cavallo,  dando  tal  caida,  que  fin  mover  pie 
ni  mano  dio  feñales  de  que  eílava  muerto» 

25  A  penas  le  vio  caido  Sancho,  quando  fe  deílizó  del  alcornoque» 
y  á  toda  priefa  vino  donde  fu  Señor  eílava,  elqual  apeandofe  de 
Rozinante  fue  fobre  él  de  los  efpejos,  quitándole  las  lazadas  del 
yelmo,  para  ver  fi  era  muerto,  y  para  que  le  diefe  el  aire,  fi  á  caib 
eílava  vivo ;  y  vio  :  quien  podra  decir  lo  que  vio,  fin  caufar  admi* 
ración,  maravilla,  j  efpanto  4  los  qqe  lo  oyeren  ?    Vio,  dice  la 

Hiiloriap 
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Hift^ráf  d  roftro  tnifmo,  la  miTint  figura»  el  miínao  afpefto,  la 
«nifma  fiíbnomta,   la  mifoia  efigie»  la  perfpeé^iva  mrftna  del   fia« 
chílier  Saníbn  Carraícoy  y  a%í  como  la  víó  en  altas  voces  dixo  : 
Acude^Saiicboty  mira  lo  que  has  de  ver^y  no  lo  has  de  creer^agui^ 
ja  hijo,  y  advierte  lo  qué  puede  la-M^gia»  lo  qoe  pueden  los  he«     5 
chileros  y  los  encantador es^r     Llegó  Sancho»  y  como  vio  el  roftro 
del  Bachiller  Carraíco».  cotnen^ó  á  hacérfe  mil  Cruces»  y  a  fanti- 
guarfe  otras  tantas :  en  todo  efto  no  diva  mueftras  de  eílar  vivo 
el    derribado  Civalleró»   y  Sancho  dixo  i  Dorí  Quixote ;  Soy  de 
parecer»  Señor  mio»^  que  por  fí,  ó  por  no»  vuefa  merced  hinque»   y  10 
meta  la  eípada  por  la  boca  á  eíle  que  parece  el  Bachiller  San  fon 
Carrafco»  quiza  matara  en  él  ¿'  alguno  de  Ais  enemigos  los  encan- 
tadores.     No  dices  máU.  dixo  Don  Quixote»  porque  de  los  enemi- 
gos los  menos»   y  Tacando  la  e^ada  para  poner  en  e(e£to  el  avifo» 
y  cqnfejo  de  Sancho,  llegó  el  efcudero  del  de  los  efpejos,  ya  fin  las  15 
narices»  que  tan  feo  le  avian  liecho,.y  a  grandes  voces»  dtxo :  Mire 
vuefa  merced  lo  que  hs^ce»  Señor  Doti  Quixote,  que  efe  que  tiene 
á  los  pies  es  el  Bachiller  Sanfon  Carrafco  íu  amigo»  y  yo  foy  fu  cC^ 
cudero.    Y  viéndole  Sancho  fin  aquella  ítealdad  primera»  le  dixo : 
Y  las  narices  ?  A  lo  que  él  refpondió :   Aqui  las  tengo  en  la  fal-  20 
dríq4iera»   y  echando  mano  á  la  derecha  facó  unas  narices  de  pafta» 
y  barniz  de  mafcara»  de  la  manifiíctura  que  quedan  delineadas,   y 
mirándole  mas  y  mas  Sancho»  con  voz;  admirativa  y  grande  dixo : 
Santa  María»  y  valme»  efte- no  es.  Tomé  Cecial-mi  vecino»   y  mi 
compadre  1    Y  como  fí  lo  foy>  refpondió  el  yá  defnarígado  efcu«  2¡ 
dcro»  Tomé  Cepial  foy»  compadre  y  amigo  Sancho  Panza»  y  luego 
os  diré  los  arcaduces»  embudes»    y  enredos,  por  donde  foy  aquí 
venido»  y  en  tanto  pedid»  y  fuplicad  ai  Señor  vueflro  Amo  que  no 
toque»  nialtrate»  hiera»  ni  mate  al  Cavallero  de  los  efpejos»   que  á 
fus  pies  tiene»  porque  fin  duda  alguna  es  el  atrevido»  y  mal  acon« 

O  fejado 
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fejado  el  Bachiller  Sanibn  Carrafco  nueftro  compatríoto.  En  eño 
bolvió  en  8Í  el  de  los  efpejos,  lo  qual  vifto  por  Don  Quixote,  le 
pufo  la  punta  defnuda  de  fu  efpada  encima  del  roftro,  y  le  dixo  i 
Muerto  fois,  Cavallero,  fino  confeíays»  que  la  fin  par  Dulcinea  del 

5  Tobofo  fe  aventaja  en  belleza  a  vueftra  Cafildea  de  Vandalia,  y  de- 
más de  eilo  aveis  de  prometer  (fi  de  efta  contiendaí  y  caida»  que- 
daredes  con  vida)  de  ir  á  la  Ciudad  del  Tobofo^  y  prefentaros  en 
fu  prefencia  de  mi  parte,  para  que  haga  de  vos  lo  que  mas  en  vo* 
luntad  le  viniere;  y  fi  os  dexare  en  la  vueílra,  asi  mifmo  aveis  dé 

10  bolver  a  bufcarme :  que  el  raftro  de  mis  hazañas  ós  fervirá  de  guía, 
que  os  traiga  donde  yo  eftu viere,  y  4  decirme  lo  que  con  ella  ha« 
vieredes  pafado,  condiciones,  que  conforme  á  las  que  pufimos  an- 
tes de  nueílra  batalla,  no  falen  de  los  términos  de  la  Andante  Ca- 
valleria.  Confiefo,  dixo  el  caido  Cavallero,  que  vale  mas  el  zapato 

le  defcofido  y  fucio  déla  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,  que  las  bar-* 
bas  mal  peinadas,  aunque  limpias,  de  Cafildea,  y  prometo  de  ir, 
y  bolver  de  fu  prefencia  4  la  vueílra,  y  daros  entera  y  particular 
cuenta  de  lo  que  me  pedis.  También  aveis  de  coníefar,  y  creer, 
añadió  Don  Quixote,  que  aquel  Cavallero  que  venciftes,  no  fue» 

20  ni  pudo  fer  Don  Quixote  de  la  Mancha,  fino  otro  que  fe  le  pare« 
cia,  como  yo  confiefo,  y  creo  que  vos,  aunque  parecéis  el  Bachil- 
ler Sanfon  Carrafco,  no  lo  foys,  fino  otro  que  le  parece,  y  que  eá 
fu  figura  á  que  me  le  han  puefto  mis  enemigos  para  que  detenga  y 
temple  el  ímpetu  de  mi  colera,  y  para  que  ufe  blandamente  de 

25  la  gloria  del  vencimiento.  Todo  lo  confiefo,  juzgo,  y  ficnto,  como 
vos  lo  creeys,  juzgáis,  y  fentis,  refpondió  el  derrengado  Caval- 
lero. Dexad  me  levantar,  os  ruego,  fi  es  que  lo  permite  el  golpe  de 
mi  caida,  que  afaz  mal  trecho  me  tiene.  Ayudóle  á  levantar  Don 
Quixote,  y  Tomé  Cecial  fu  efcudero,  del  qual  no  apartava  los  ojos 
Sancho,  preguntándole  cofas,  cuyas  refpueítas  le  davan  manifief- 

tas 
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tas  íeñales,  de  que  verdaderamente  era  el  Tomé  Cecial,  que  decía, 
mas  la  apreheofion  que  en  Sancho  avia  hecho  lo  qué  fu  Amo  dixo, 
de  que  los  encantadores  avian  mudado  la  figura  del  Cavallero  de  los 
Bfpgos  en  la  del  Bachiller  Carrafco,  no  le  dexava  dar  crédito  k  la 
verdad,  que  con  los  ojos  eftava  mirando.  Finalmente  íe  queda-  5 
ion  con  efte  engaño.  Amo,  y  mozo :  j  d  de  los  efpejos,  y  fu  ef- 
cudero  mohinos,  y  mal  andantes,  fe  apartaron  de  Don  Quixote,  y 
Sancho,  con  intención  de  bufcar  algún  lugar  donde  bizmarle,  y 
entablarle  las  coftillas.  Don  Quixote  y  Sancho  bolvieron  II  profe- 
guir  fu  camino  de  Zaragoza,  donde  los  dexa  la  Hiíloria,  por  dar  10 
cuenta  de  quien  era  el  Cavallero  de  los  Efpejos,  y  fu  narigante  Ef- 
cudero. 

Cé^.  Xf^.     Donde  fe  cuentay  y  da  noticia  de  quien  era  el  Cavallero 

de  los  EJpejoSf  j  fu  Efcudero. 

EN  eftremo  contento,  ufano,  y  vanagloriofo  iva  Don  Quixote,  1 5 
por  aver  alcanzado  vitoria  de  tan  valiente  Cavallero  como  él 
&  imaginava,  que  era  él  de  los  Efpejos,  de  cuya  cavallerefca  pala- 
bra efperava  faber,  fi  el  encantamento  de  fu  Señora  pafava  ade* 
lante,  pues  era  forzofo,  que  el  tal  vencido  Cavallero  bolviefe,  fo 
pena  de  no  ferio,  á  darle  razón  de  lo  que  con  ella  le  huviefe  fu-  29 
cedido :  pero  uno  penfava  Don  Quixote,  y  otro  él  de  los  efpejos. 
Puefto  que  por  entonces  no  era  otro  fu  penfamiento,  fino  bufcar 
donde  bizmarfe,  como  fe  ha  dicho.     Dice  pues  la  Hiftoria,  que 
quando  el  Bachiller  Sanfon  Carrafcoaconfejó  á  Don  Quixote  que 
bolviefe  á  profeguir  fus  dexadas  Cavallerias,  fue,  por  aver  entrado  25 
primero  en  bureo  con  el  Cura,  y  el  Barbero,  fobre  que  medio  ie 

O  2  podría 


loi  DON  QUIJCOT^  DE  LA  MANCHA* 

podría  tomar»  para  r^difcir  á  Dop  QuuotCj;  á  q\»  fe>eftuvié&  ea 
fu  caCa  quietq  y  fofeg^Oy;  fi»  qu9  Ifi  alborataíen  £a$  i»»!  hu&adaa 
aventuras*  de  cinya  confejo  falló  por  voI¡q  común  de.  todos»  y  ,pa«^ 
recer  particular  de   Carr^fcOi  que  dexaíeo  íalv  á  P^n  Q$iixote; 

5  pues  el  detea«rle  parcqia  impari!t>le>  y  que  Saofón  hst  6iltefe  al  ca^ 
mino  como  CavalUro  aridutej^  y  travaíe  ^ajtalU  con  él»  pues  oo. 
faltaría  fobre  qu^e»  y  le  v6iKÍefc„  teoiieodolQ  por  qo&  fácil»  y  que 
fuefe  paÁo  y  concierto,  que  el  vencJdQ  quedafe  á  merced  del  ven- 
cedor» y  a^í  vencidQ  Doa  QuixQte  b  avU  de  mandar  él  BachUkc 

I  o  Cavallero  fe  boWieíe  á  fu  pueblo  y  cajb;^  y  no  falioie  della  en  á» 
años,  ó  hafta  tanto  que  por  él  le  fuefe  ovaadado  otra  co(á»  lo  qual 
era  claro  que  Don  Quixote  vencido  cumpliría  ¡ndubitablea>ente» 
por  no  contravenir  y  faltar  á  las  leyes  de  la  Cavalleria,  y  podría  fer» 
que  en  el  tiempo  de  fu  recljiífion  fe  le'ojivida^  fus  vanidades»  ó 

15  fe  diefe  lugar  de  bufcar  á  fu  locura  algún  conveniente  remedio. 
Aceptólo  Carrafco,  y  pfreciófele  por  efcudero  Tomé  Cecial  com- 
padre» y  vecino  de  Sancho  Panza»  hombre  alegre,  y  de  lucios  caf- 
eos.  Armófe  Sanfon»  como  queda  referido,  y  Tome  Cecial  aco- 
modó fobre  fus  oaturales  narices  las  falías»  y  de  mafcara  ya  di- 

20  cka^  porque  no  fuefe  conocido  de  fu  compadre,  quando  fe  viefen : 
y  asi  fíguíeron  el  mifoio  yiage.que  Ucvava  Don  Qutxote»  y  llega« 
ron  caíi  á  hallarfe  en  la  aventura  del  carro  de  k  Muerte.  Y  final- 
n^ente  dieron  con  ellos  en  el  bofque  donde  les  fucedió  todo  lo  que 
el  prudente  ha  leído,  y  fino  fuera  por  los  penfamientos  extraordina- 

2¡  rios  de  Don  Qujxote»  que  fe  dio  4  entender  que  el  Bachiller  no  era 

« 

el  Bachiller»  el  feñor  Bachiller  quedará  impofibilitado  para  fiem- 
pre  de  graduarfe  de  Licenciado^  por  00  aver  hallado  nidos  donde 
peníb  hallar  paxaros.  Tomé  Cecial  que  vio,  quan  msl  avia  lo« 
grado  fus  deieos,  y  el  mal  paradero  que  avia  tenido  fu  camino» 
al  Bachiller  :  Por  cierto»  Señor  Sanfon  Carrafco»  que  teñe- 

'  mos 
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fflos  nueftro  merecido  :  con  facilidad  fe  pienfa,   y  fe  acomete  una 
emprefa,  pero  coa  dificultad  las  naas  veces  ftfalc  ()eUa:   Don  . 
Quixote  loco,  nofotros  cuerdos,  él  fe  va  fano  y  riendo^  vuefa  mer-  '^ 
ced  queda  molido  y  triíle.     Sepamos   pues  aora  qual  es  mas  loco 
él  que  lo  es  por  no  poder  menos,   ó  él  que  lo  es  por  fu  voluntad  ?     5 
A  lo  que  refpondió  Sanfon,  la  diferencia  que  ay  entre  efos  dos  lo- 
cos ts,   que  él  que  lo  es  por  fuerza»  lofera  fiempre,  y  el  que  lo  es 
de  grado  lo  dexara  de  fer  quando  quifictre.    Pues  asi  es,  dixo  Tomé 
Cecial,  yo  fuy  poc  mi  voluntad  loco>   quando  quife  bacerm^  efcuf* 
dero  de  vueftra  merced»  y  por  k  mifma  quiero  dexar  de  ferio»  y  10 

■  • 

bolveriQe  á  mi  cafa.  Efo  os  cumple,  rjefpoodió  Sanfon»  porquiQ 
penfar  que  yo  he  de  bolver  a  la  mia»  txafta  aver  molido  á  palos  ^ 
Don  Quixote»  ca  penfar  en  lo  e(cufado»  y  no  me  llevará  aora  4 
bu/carie^  el  defeo  de  que:  cobre  fu.  juicio»,  íina  el  de  la  ven^smza» 
que  el  dolor  grande  de  mis  coilUla^  ñame  dexa  b^cer  mas  piado'*  15 
fos  diícurfos. .  En  eAo  fueron  razonando  los  dos^  hafta  que  lle- 
garon á  un  pueblo  donde  fue  ventura  hallar  un  Algebriíla  con 
^uien  fe  curó  el  Sanfon  defgraciado :  Tomé  Cecial  fe  bolvió»  y 
le  dexó»  y  él  quedó  imaginando  fu  venganza»  y  la  Hiftoria  bu- 
elve  á  hablar  del  á  fu  tiempo,  por  qo  dexar  de  regozijarfe  aora  con  2 
Don  Quixote. 


^'"^Jf^-^ 
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Cap.  XVL     De  h  que  fucedió  á  Don  ^ixúte  con  un  difcreU 

Caballero  de  la  Mancha. 

CON  la  alegría,  contento»  y  ufanidad,  que  fe  ha  dicho,  íe- 
guia  Don  Quixote  fu  Jornada,  imaginandofe  por  la  pafada 
5  Vitoria  fer  el  Cavalleio  Andante  mas  valiente  que  tenía  en  aquella 
edad  el  mundo :  dava  por  acabadas,  y  4  felice  fin  conducidas, 
quantab  aventuras  pudiefe  fucederle  de  alli  adelante :  tenía  en  poco 
á  los  encantos  y  a  los  encantadores,  no  fe  acordava  de  los  inume* 
rabies  palos  que  en  el  difcuríb  de  fus  Cavallerias  le  avian  dado,  ni 

10  de  la  pedrada  que  le  derribó  la  mitad  de  los  dientes,  ni  del  defa- 
gradecimiento  de  los  Galeotes,  ni  del  atrevimiento  y  lluvia  de  efta- 
cas  de  los  Yangucfes.  Finalmente  decía  entre  sí,  que  (i  el  hal- 
lara arte,  modo,  ó  manera,  como  defencantar  a  lu  Señora  Dulci- 
nea no  envidiara  á  la  mayor  ventura  que  alcanzó,  ó  pudo  alcanzar  et 

15  mas  venturofo  Cavallerq  Andante  de  los  pafados  figlos.  En  eftas 
imaginaciones  iva  todo  ocupado,  quando  Sancho  le  dizo :  No  ea 
bueno,  Señor,  que  aun  toda  vía  traigo  entre  los  ojos  las  defafora- 
das  narices,  y  mayores  de  marca,  de  mi  compadre  Tomé  Cecial. 
Y  crees  tu,  Sancho,   por  ventura,  que  el  Cavallero  de  los  efpejos 

20  era  el  Bachiller  Carrafco»  y  fu  efcudero  Tomé  Cecial  tu  compadre  ? 
No  fé  que  me  diga  á  eíb,  refpondió  Sancho,  lolo  fé,  que  las  feñas 
que  me  dio  de  mi  cafa,  muger,  y  hijos,  no  me  las  podría  dar 
otro  que  el  mifmo,  y  la  cara,  quitadas  las  narices,  era  la  mifma 
de  Tomé  Cecial,   como  yo  fe  la  he  viilo  muchas  veces  en  mi  pue- 

25  blo,  y  pared  en  medio  de  mi  mifma  cafa,  y  el  tono  de  la  habla  era 
todo  uno.    Eílemos  á  razón,  Sancho^  replicó  Don  Quixote :  Ven 

ac¿t 
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acáf  en   que  coníideración  puede  caber^   que  el  Bachiller  Sanfon 
Carrafco  viniefe  como  Cavallero  Andante,  armado  de  armas  ofenfi- 
vas,  y  delenfivas  a  pelear  conmigo  ?     He  íido  yo  fu  enemigo  por 
ventura  ?  He  le  dado  yo  jamas  ocafion  para  tenerme  ojeriza  ?  Soy 
yo  fu  rival,  ó  hace  él  profefíon  de  las  artnas  para  tener  invidia  á  la     5 
fama,  que  yo  por  ellas  he  ganado  ?  Pues  que  diremos.  Señor,  ref- 
pondió  Sancho,  á  eílo  de  parecerfe  tanto  aquel  Cavallero,  fea  él 
que  fe  fuere,  al  Bachiller  Carrafco,  y  fu  efcudero  á  Tomé  Cecial 
mi  compadre  ?  y  fi  ello  es  encantamento,  como  vueftra  merced  ha 
dicho,  no  avia  en  el  mundo  otros  dos  á  quien  fe  parecieran  ?  Todo  10 
€8  artificio  y  traza,   relpondió  Don  Quixote,  de  los  malignos  Ma- 
gos, que  me  perfiguen,  los  quales  anteviendo   que  yo   avia  de 
quedar  vencedor  en  la  contienda,  fe  previnieron,  de  que  el  CavaU 
lero  vencido  moftrafe  el  roftro  de  mi  amigo  el  Bachiller,  porque 
]a  amiítad  que  le  tengo  fe  pufiefe  entre  los  filos  de  mi  efpada,  y  15 
el  rigor  de  mi  brazo,  y  templafe  la  jufta  ira  de  mi  corazón,  y  defta 
manera  quedafe  con  vida  el,  que  con  embelecos  y  falfias  procurava 
quitarme  la  mia.     Para  prueva  de  lo  qual  ya  fabes,  ó  Sancho,  por 
experiencia,  que  no  te  dexará  mentir,  ni  engañar,  quan  fácil  fea  á 
los  encantadores  mudar  unos  roftros  en  otros,  haciendo  de  lohermofo  20 
feo,  y  de  lo  feo  hermofo,  pues  no, ha  dos  dias  que  vifte  por  tus  mifmos 
ojos  la  hermofura  y  gallardía  de  la  fin  par  Dulcinea  en  toda  fu  en-> 
tereza,  y  natural  conformidad;  y  yo  lá  vi  en  la  fealdad  y  baxeza  de 
una  zafia  labradora  con  cataratas  en  los  c^os,  y  con  mal  olor  en 
la  boca,  y  mas  que  el  perverfo  encantador,  que  íc  atrevió  á  hacer  25 
una  transformapion  tan  mala,   no  es  mucho^  que  aya  hecho  la  de 
Sanfon  Carrafco,  y  la  de  tu  compadr^j  por  quitarme  la  gloria  de) 
vencinmiento  de  las  manos.     Pero  con  todo  efto  me  confuelo,  por* 
que  en  fin  en  qualquiera  figura  que  aya  fido,    he  quedado  vence- 
dor de  mí  enemigo.  Dios  fabe  la  verdad  de  todo,  refpondió  Sancho, 

y  como 
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.y  cotno  éi  fabii  que  la  transformación  de  Dulcinea  avia  fido  traza^ 
y  embeleco  fuyo,  no  le  iatisfacian  Jas  quimeras  de  fu  Amo  :  pero 
JQO  ie  quiíb  replicar^  por  no  decir  alguna  paUbra  que  defcubrieíe 
fu  embufte» 
5.  Bn  eílaa  razonas  eihMrán,  quando  Ip$  alcanzó  un  hom* 
-bre,.  que.dptras  dellos  por  él  mífmo  camino  venia  fobre  una 
iQDuy  he/mofa  yegua  tordilla»  veftido  un  gavan  de  paño  fino  verde, 
^iroíiadordé^.  teroiopelo  leonado,  con  una  montera  del  mifmo  ter« 
ciopelo»  el  ^hctsmo  de  la  yegua,  era  de  campo,   y  de  la  gineta»   asi 

10  xnifmo  de  morado  y  verde,  traya  un  alfange  Morifco,  pendiente 
dé  un  ancho  tahalí  de  verde,  y  oro,  y  los  borzcguies  eran  de  la  labor 
líel  tahalí,  las  efpuelas  no  eran  doradas,  fino  dadas  con  un  barniz 
vierde»  tan  terfas  y  bruñidas,  que  por  hacer  labor  con  todo  el  vef- 
tido  parecían  mejor,  que  fi  fuera  de  oro  puro.     Quandó  llegó  a 

15  ellps  el  caimnante,  los  faludó  oortéfmente,  y  picando  4  la  yegua  íé 
paíava  de  largo :  .pero  Don  Qutxote  le  dixo  2   Señor  galán,    fi  es 
que  vueftra  merced  Uevád  camino  que  nofotros,  y  no  importa  ef 
darf(;  pciefa,  qierced  recibiria   en  que  ños  fuefemos  juntos.     En 
verdad,  refpondíó  él  de  la  yegua,  que  no -me  pafara  tan  de  largo, 

20  fino  fuera  por  temor,  que  con  la  compañía  de  mi  yegua  no  fe  al- 
borotara efe  cavalb.  Bien  puede.  Señor,  refpondio  áefta  fazon 
Sancho,  bien  puede  tener  las  riendas  á  fu  yegua,  porque  nueftro 
cavallo  es  el  mas  houefto  y  bien^n|irado  del  mundo,  jamas  en  fe- 
majantes  ocafiones  ha  hecho  vikssa  alguna,  y  una  vez  que  fe  def« 

25  mandó. á  hacerla,  la  laíiamos. mi  Señor  y  yi>  con  las  fettna».  Digo 
otra  vez,  que  puedei  v^Ihra  mej-ced  detenerfe  fi  ^uifié^e,  que  aun- 
que fe  la  den  entre  dos .  platos, '  á  buen  feguro  que  el  cavallo  no  la 
arroftre.  Detuvo  la  rienda  el  caminante,  admirandofe  de  la  apof* 
tura  y  roítro  de  Don  Quixote,  el  qual  iva  fin  celada,  que  la  lle- 
vava  Sancho  como  maleta  en  el  arzón  delantero  de  la  albarda  del 
Rucio  :   y  fi  mucho  mirava  él  de  lo  verde  á  Don  Quixote,  mucho 

mas 
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aa^  mlrava  Don  Quixotc  al  de  lo  verde»  pareciendole  hombre  de 
chapa :  la  edad  moftrava  fer  de  cincuenta  años»  las  canas  pocas,  y 
el  roftro  aguileno,  la  viíU  entre  alegre  y  grave,  finalmente  en  el 

4 

trage  y  apoftura  dava  á  entender  fer  hombre  de  buenas  prendas. 
Lo  que  juzgó  de  Don  Qjiixore  de  la  Mancha  él  de  lo  verde  fue^  5 
que  femejante  manera,  ni  parecer  de  hombre  no  le  avia  vifto  ja« 
mas,  admiróle  la  longuradefucavallo,  la  grandeza  de  fu  cuerpo, 
la  flaqueza  y  amarillez  de  fu  roílro,  fus  armas,  fu  ademan  y  com^ 
poftura,  figura  y  retrato  no  vifto  por  luengos  tiempos  atrás  en  a* 
quella  tierra*  Notó  bien  Don  Quixote  la  atención,  con  que  el  ca«  i4 
minante  le  mirava»  y  leyóle  en  la  fufpenfion  fu  defeo,  y  como  era 
tan  cortés»  y  tan  amigo  de  dar  güito  á  todos,  antes  que  le  preguntafe 
nada  le  falió  al  camino,  diciendole  :  Efta  figura  que  vuefa  merced 
en  mi  ha  viílo,  por  fer  tan  nueva,  y  tan  fuera  de  las  que  común* 
mente  fe  ufan,  no  me  maravillaría  yo  de  que  le  huviefe  maravil-*  15 
lado :  pero  dexara  vuefa  merced  de  eílarlo,  quando  le  diga,  como 
le  digo,  que  foy  Cavallero,  deftos,  que  dicen  las  gentes,  que  á  fus 
aventuras  van.  Salí  de  mi  patria,  empeñé  mi  hacienda,  dexé  mi 
regalo,  y  entregúeme  en  los  brazos  de  la  fortuna,  que  me  llevafen 
donde  mas  fuefe  lervida.  Quife  refucilar  la  ya  muerta  Andante  ao 
Cavalleria,  y  ha  muchos  dias  que  tropezando  aqui,  cayendo  allí, 
de^eñandome  acá,  y  levantándome  acullá,  he  cumplido  gran  parte 
de  midefeo,  focorriendo  viudas,  amparando  doncellas,  y  favoreci- 
endo cafadas,  huérfanos,  y  pupilos,  propio  y  natural  oficio  de 
Cavalleros  Andantes,  y  asi  por  mis  valerofas  muchas  y  Chriília*  25 
ñas  hazañas,  he  merecido  andar  ya  en  eílampa  en  cali  todas,  ó  las 
mas  naciones  del  mundo :  treinta  mil  volúmenes  fe  han  ¡mprefo 
de  mi  Hiílori^,  y  lleva  camino  de  imprimirfe  treinta  mil  veces  de 
millares,   fi  el  cielo  no  lo  remedia.     Finalmente   por  encerrarlo 

todo  en  breves  palabras,  ó  en  una  fola,  digo,  que  yo  foy  Don  Quix- 

P  ote 
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ote  de  la  Mancha,  por  otro  nombre  llamado  el  Cavallero  de  la 
trifte  figura ;  y  puefto  que  las  propias  alab  xnzas  envilecen,  es  me 
forzofo  decir  yo  tal  vez  las  mías,  y  efto  le  entiende,  quando  no 
fe  halla  preíente,  quien  las  diga :  así  que,  feñor  gentilhombre,  ni 
5  eíle  cavallo,  eíla  lanza,  ni  efte  efcudo,  ni  efcudero,  ni  todas  jun- 
tas eftas  armas,  ni  la  amarillez  de  mi  roftro,  ni  mi  atenuada  fla- 
queza os  podrá  admirar  de  aquí  adelante,  aviéndo  ya  fabido  quien 
íby,  y  la  profefion  que  hago.  Calló  en  diciendo  eílo  Don  Qaix- 
ote,  y  él  de  lo  verde,  fegun  fe  tardava  en  refponderle,  parecia,  que 

10  no  acertavaá  hacerlo  :  pero  de  alli  a  buen  efpacio  le  dixo  :  Acer« 
taftes,  feñor  Cavallero,  á  conocer  por  mi  fufpeníion  mi  defeo  :  pe- 
ro no  aveis  acertado  á  quitarme  la  maravilla  que  en  mi  caufa  el 
averos  viílo,  que  puedo,  que  como  vos,  feñor,  decis,  que  el  faber 
ya  quien  foys,  me  lo  podría  quitar,  no  ha  fido  así,  antes  agora  que 

15  lo  fé,  quedo  mas  fufpenfo,  y  maravillado.  Como,  y  es  pofible^ 
que  ay  oy  Cavalleros  Andantes  en  el  mundo  ?  y  que  ay  híftorias 
imprefas  de  verdaderas  Cavallerias  ?  No  me  puedo  perfuadir,  que 
aya  oy  en  la  tierra  quien  favorezca  viudas,  ampare  doncellas,  ni 
honre  cafadas,  ni  focorra  huérfanos,  y  no  lo  creyera  fi  en  vuefa 

20  merced  no  lo  huviera  viílo  con  mis  ojos.  Bendito  fea  el  cielo,  que 
con  efa  hiíloria  que  vuefa  merced  dice,  que  eftá  imprefa  de  fus  al- 
tas y  verdaderas  Cavallerias  fe  avran  pueílo  en  olvido  las  inume- 
rables  de  los  fingidos  Cavalleros  Andantes,  de  que  eftava  lleno  el 
mundo,  tan  en  daño  de  las  buenas  coilumbres,  y  tan  en  perjuicio 

25  y  defcredito  de  las  buenas  hiftorias.  Ay  mucho  que  decir,  refpon- 
dió  Don  Quixote,  en  razón  de  fi  fon  fingidas,  ó  no  las  biftorias  de 
los  Andantes  Cavalleros»  Pues  ay  quien  dude,  refpondió  el  verde, 
que  no  fon  faifas  las  tales  hiftorias  ?  Yo  lo  dudo,  refpondió  Don 
Quixote,  y  quedefe  efto  aquí,  que  fi  nueftra  jornada  dura,  ef« 
pero  en  Dios,  de  dar  á  entender  á  vuefa  merced,  que  ha  hecho' 

mal 


SEGUNDA    PARTE,    CAR    XVI.  115 

jnál  en  ¡ríe  con  la  corriente  de  los  que  tienen  por  cierto,   que  no 
fon  verdaderas,    Deíla  ultima  razón  de  Don  Quixote,  tomó  bar- 
runtos el  caminante»  de  que  Don  Quixote  devia  de  fer  algún  raen« 
tecato,  y  aguardava  que  con  otras  lo  confírmafe  :  pero  antes  que 
fe  diverdefen  en  otros  razonamientos,  Don  Quizóte  le  rogó,  le    5 
dixeíe,  quien  era,  pues  ¿1  le  avia  dado  parte  de  fu  condición,  y  de 
fu  vida ;  á  lo  que  refpondió  él  del  verde  gavan  :    Yo,  feñor  Caval* 
lero  de  la  trifte  figura,  foy  un  Hidalgo,  natural  de  un  lugar  donde 
iremos  á  comer  oy,  fi  Dios  fuere  férvido ;    foy  mas  que  mediana* 
mente  rico,  y  es  mi  nombre  Don  Diego  de  Miranda,  pafo  la  vida  10 
con  mi  muger,  y  con  mis  hijos,   y  con  mis  amigos :  mis  exerci- 
cios  fon  el  de  la  caza,  y  pefca :   pero  no  mantengo  ni  balcón,  ni 
galgos,  fino  algún  perdigón  manfo,  ó  algún  hurón  atrevido,  tengo 
hafta  feys  docenas  de  libros,   quales  de  Romance,  y  quales  de  La« 
tin,  de  hiftoria  algunos,  y  de  devoción  otros  :  los  de  Cavallerias  15 
aun  no  han  entrado  por  los  umbrales  de  mis  puertas,  hojeo  mas 
los  que  fon  profanos  que  los  devotos,  como  fean  de  honefto  entre* 
tenimiento,  que  deleiten  con  el  lenguage,  y  admiren,  y  fufpendan 
con  la  invención,  puefto  que  deftos  ay  muy  pocos  en  Efpaña,   Al* 
guna  vez  como  con  mis  vecinos,  y  amigos,  y  muchas  veces  los  ao 
combido :  fon  mis  combites  limpios,  y  afeados,  y  no  nada  efcafos  : 
ni  gufto  de  murmurar,  ni  confiento,  que  delante  de  mi  fe  mur* 
mure :  no  efcudriño  las  vidas  agenas,  ni  foy  Unce  de  los  hechos  de 
los  otros,  oigo  Mifacada  dia,  reparto  de  mis  bienes  con  los  pobres, 
fin  hacer  alarde  de  las  buenas  obras,  por  no  dar  entrada  en  mi  co-  25 
razón  a  la  hipocrefia,  y  vanagloria,  enemigos  que  blandamente  fe 
apoderan  del  corazón  mas  recatado :  procuro  poner  en  paz  los  que 
fé,  que  eílan  defavenidos.    Soy  devoto  de  nueltra  Señora,  y  con- 
fio fiempre  en  la  mifericordía  infinita  de  Dios  nueílro  Señon    A- 
tencifimo  eiluvo  Sancho  a  la  relación  de  la  vida,  y  entretenimi* 
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entos  del  Hidalgo,  y  parecíendole  buena  y  fanta,  y  que  quien  lá 
hacía,  derla  de  hacer  milagros,  íe  arrojó  del  Rucio,  y  con  gran 
priefa  le  fue  á  afíif  del  eftrivo  derecho,  y  con  devoto  corazun,  y 
cafi  lagrimas  le  befó  los  pies  una  y  muchas  veces.     Viílo  k>  qual 
5  por  el  Hidalgo,  le  preguntó,    que  hacéis,  hermano  ?  que  beíbs 
fon  eftos  ?  Dexenme  befar^  refpondió  Sancho,    porque  me  parece 
vuefa  merced  el  primer  fanto  á  la  gineta  que  he  vifto  en  todos  los 
dias  de  mi  vida.     No  foy  fanto,  refpondió  el  Hidalgo,  íino  gran 
pecador^  vos  íi,  hermanó,  que  deveys  de  fer  bueno,  como  vueftra 
10  fímplicidad  lo  mueftra.     Bolvió  Sancho  i  cobrar  la  albarda,  avi- 
endo  facado  á  plaza  la  rifa  de  la  profunda  melancolia  de  fu  Amo,  y 
cauíado  nueva  admiración  á  Don  Diego.     Preguntóle  Don  Quix- 
ote,  que  quantos  hijos  tenia,  y  dixole,  que  una  de  las  cofas  en 
que  ponian  el  fumo  bien  los  antiguos  Filofofos,  que  carecieron  del 
15  verdadero  conocimiento  de  Dios,  fue  en  los  bienes  déla  natura-^ 
leza,  en  los  de  la  fortuna,  en  tener  muchos  amigos,  y  en  tener 
muchos  y  buenos  hijos.  Yo,  feñor  Don  Quixote,  refpondió  el  Hi- 
dalgo tengo  un  hijo  que  á  no  tenerle,  quiza  me  juzgara  por  mas 
dichofo  de  lo  que  foy,  y  no  porque  él  fea  malo,  fino  porque  no 
20  es  tan  bueno  como  yo  quifiera,   ferá  de  edad  de  diez  y  ocho  años, 
los  feys  ha  eftado  en  Salamanca,  aprendiendo  las  lenguas  Latina, 
y  Griega,  y  quando  quiíe  que  pafafe  á  eftudiar  otras  ciencias,  bal- 
lele  tan  embevido  en  la  déla  poefia  (fí  es,  que  fe  puede  llamar  ci- 
encia) que  no  es  pofible  hacerle  arroftrar  la  de  las  leyes  (que  yo  qui- 
25  fiera  queeftudiara)  ni  de  la  Reina  de  todas  laTheologii  :  quifiera 
yo,  que  fuera  corona  de  fu  linage,  pues  vivimos  en  figlo,  donde 
nueftros  Reyes  premian  altamente  las  virtuofas  y  buenas  letras  : 
porque  letras  fin  virtud  fon  perlas  en  el  muladar ;  todo  el  día  fe  le 
pafa  en  averiguar,  fi  dixo  bien,  ó  mal  Homero  en  tal  verfo  de  la 
Iliada,  fi  Marcial  anduvo  defiíonefto,  ó  no,  en  tal  Epigrama,  fi 

fe 


SEGUNDA   PARTE,     CAP.    XVÍJ  líf 

fe  han  de  enteáder  de  una  manera^  ó  otra^  tále9^  y  tales  xrerfos  dé 
Virgilio.    £n  ñn  todas  fas  converfaciories  fon  con  los  libros  de  lok 
referidos  Poetas^  y  con  los  de  Horacio,  Perfío,  Juvenal,  y  Tibalb» 
que  de  los  modernos  Romanciílas  no  hace  líiucha  cuenta,  y  con 
todo  el  mal  cariño  que  mueftra  tener  á  la  poefia  de  Romance,  le     5 
tiene  agora  deftranecidtís  los  périfdmiehtos,  el  hacer  una  glofa  á 
qoatro  verfos,  que  le  han  embiado  de  Salamanca,  y  pienfo»  que 
fon   de  jafta  literaria.     A  todo  lo  qual  refpondió  Don  Qnixote  : 
Los  hijos  feñor  fon  pedazos  de  las  entrañas  de  fus  padres,  y  asi  fe 
han  de  querer,  ó  buenos,  ó  malos,  quefean,  como  fe  quieren  las  16 
almas  que  nos  dan  vida  :  a  los  padres  toca  el  encaminarlos  defde 
pequeños  por  los  paibs  de  la  virtud,  de  la  buena  crianza,  y  de  las 
buenas  y  Chriftianae  coítumbrés,  para  que  quando  grandes  íean  bá- 
culo de  la  vejez  de  fus  padf  da,   y  gloria  de  fu  pófteridad,  y  en  lo 
de  forzarles  que  eftudien  efta,  ó  aquella  ciencia  no  lo  tengo  por  a*  1 5 
certado,  aunque  el  perfuádirles  no  fera  dañofo,  y  quando  nó  fea 
de  eftudiar  para  pane  lucrando»   fiendo  tan  venturófo  el  eíludiante, 
que  le  dio  el  cielo  padres  que  ft  lo  dexen,   íeria  yo  de  parecer,  que 
le  dexen  feguir  Vquella  ciencia,  á  que  mas  le  vieren  inclinado,  y 
aunque  la  de  la  poeiia  es  menos  útil  que  deleitable,   no'  es  de  a*  aó 
quellas  que  fuelen  deshonrar  á  quien  las  pofee.     La  poeíia.   Señor 
Hidalgo,  á  mi  parecer,  es  como  una  doncella  tierna,  y  de  poca  e- 
dad,  y  en  todo  eílremo  hérnriofa ;  a  quien  tienen  cuidado  de  enri- 
quecer, pulir,  y  adornar  otras  muchas  doncellas,  que  fon  todas  las 
otras  ciencias,   y  ella  fe  ha  de  fervir  de  todas,  y  todas  fe  han  de  au-  25 
torizar  con  ella  :  pero  efta  tal  doncella  no  quiere  fer  m  mofeada, 
ni  traída  por  las  calles,  ni  publicada  por  las  efquinas  de  las  plazas, 
ni  por  los  rincones  de  los  palacios.    Ella  es  hecha  de  una  alquimia 
de  tal  virtud,   que  quien  la  fabe  tratar  la  bol  verá  en  oro  purifimo 
de  ineftimable  precio,   ha  la  de  tener  él  que  la^  tuviere  á  raya,  no 

dexandola 
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dexandola  correr  en  torpes  fatiras,  ni  en  defalmados  fonetos :  no 
ha  de  fer  vendible  en  ninguna  manera,  ú  ya  no  fuere  eo  poemas  he* 
roicas,  en  lamentables  tragedias,  ó  en  comedias  alegres  y  artificio* 
fas :  no  fe  ha  de  dexar  tratar  de  los  truhanes,  ni  del  ignorante 
5  vulgo  incapaz  de  conocer,  ni  eílímar  los  teforos  que  en  ella  íe 
encierran  :  y  no  penfeys,  feñor,  que  yo  llamo  aquí  vulgo  folamante 
a  la  gente  plebeya,  y  humilde,  que  todo  aquel  que  no  fabe,  aun- 
que fea  Sehor  y  Principe,  puede,  y  deve  entrar  en  numero  de  vul« 
go,  y  asi  él  que  con  los  requifitos  que  he  dicho  tratare,  y  tuviere 

10  ¿  la  poefia,  fcra  famofoy  eílimado  fu  nombre  en  todas  las  naciones 
políticas  del  mundo*  Y  á  lo  que  decis.  Señor,  que  vueftro  hijo  no 
eftima  mucho  la  poefia  de  Romance,  doyme  á  entender,  que  no 
anda  muy  acertado  en  ello,  y  la  razón  es  efta.  El  grande  Homero  no 
eícrivió  enLatia,  porque  era  Griego,  ni  Virgilio  no  efcrivió  enGrie- 

15  go,  porque  era  Latino.  En  refolucion  todos  los  Poetas  antiguos 
eícrivieron  en  la  lengua  que  mamaron  en  la  leche,  y  no  fueron  á 
bufcar  las  eftrangeras  para  declarar  la  alteza  de  fus  conceptos.  T 
fiendo  efto  asi,  razón  feria,  fe  eftendiefe  efta  coftumbre  por  todas 
las  naciones,   y  que  no  fe  defeftimafe  el  Poeta  Alemán,  porque 

20  efcrive  en  fu  lengua,  ni  el  Caílellano,  ni  aun  el  Vizcayno  que  ef« 
crive  en  la  fuya.  Pero  vueftro  hijo  (a  lo  que  yo,  Señor,  imagino) 
no  deve  de  eftar  mal  con  la  poefia  de  Romance,  fino  con  los  Poetas 
que  fon  meros  Romanciílas,  fin  faber  otras  lenguas,  ni  otras  ciea* 
cias,  que  adornen,  y  defpierten,  y  ayuden  á  fu  natural  impulió,  y 

2¡  aun  en  efto  puede  aver  yerro.  Porque  fegun  es  opinión  verdadera^ 
el  Poeta  nace,  quieren  decir,  que  del  vientre  de  fu  madre  el  Poeta 
natural  fale  Poeta,  y  con  aquella  inclinación  que  le  dio  el  cielo,  fin 
mas  eftudio,  ni  artificio  compone  coías,  que  hace  verdadero  al  que 
dixo,  EJi  Deus  in  nobis^  &c»  También  digo,  que  el  natural  Poeta 
que  fe  ayudare  del  arte,  ferá  mucho  mejor,  y  fe  aventajará  al 

Poeta, 
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Poeta,  que  iblo  por  faber  el  arte  quifiere  ferio :  la  razón  es,  por- 
que el  arte  no  fe  aventaja  á  la  naturaleza,  fino  perfícionala,  asi 
que  mezcladas  la  naturaleza  y  el  arte,  y  el  arte  con  la  natu-> 
raleza,  iacarán  un  perfetifimo  Poeta.  Sea  pues  la  conclufíon  de 
mi  platica.  Señor  Hidalgo,  que  vuefa  merced  dexe  caminar  á  fu  5 
bijo  por  donde  fu  ellrella  le  llama,  que  fiendo  él  tan  buen  e(ludi« 
ante,  como  deve  de  fer,  y  aviendo  ya  fubido  felicemente  el  pri« 
mer  efcalon  de  las  ciencias,  que  es  el  de  las  lenguas,  con  ellas  por 
fi  mifmo  futirá  á  la  cumbre  de  las  letras  humanas,  las  quales  tan 
bien  parecen  en  un  Ca vallero  de  capa  y  efpada,  y  asi  le  adornan,  10 
honran,  y  engrandecen,  como  las  mitras  á  los  Obifpos,  ó  como  las 
garnachas  á  los  peritos  Jurifconcultos.  Riña  vuefa  merced  á  fu 
hijo,  fi  hiciere  fatiras,  que  perjudiquen  las  honras  agenas,  y  cafti- 
guele,  y  rompafelas :  pero  fi  hiciere  fermones  al  modo  de  Horacio, 
donde  reprehenda  los  vicios  en  general,  como  tan  elegantemente  15 
ello  hizo,  alábele,  porque  licito  es  al  Poeta  efcrivir  contra  la  in- 
vidia,  y  decir  en  fus  verfos  mal  de  los  invidiofos,  y  asi  de  los 
otros  vicios,  con  que  no  feñale  perfona  alguna :  pero  ay  Poetas 
que  á  trueco  de  decir  una  malicia,  (é  pondrán  a  peligro  que  los 
dellierren  a  las  Idas  de  Ponto.  Si  el  Poeta  fuere  cafto  en  fus  coA  20 
tumbres,  lo  ferá  también  en  fus  verfos  ;  la  pluma  es  lengua  del  al« 
ma :  quales  fueren  los  conceptos  que  en  ella  fe  engendraren,  tales 
ierán  fuseícritos;  y  quando  los  Reyes  y  Principes  veen  la  milagrofa 
ciencia  de  la  poefia  en  fujetos  prudentes,  virtuofos,  y  graves,  los 
honran,  los  eíliman,  y  los  enriquecen,  y  aun  los  coronan  con  las  25 
hojas  del  árbol,  á  quien  no  ofende  el  rayo,  como  en  feñal,  que  no 
han  de  fer  ofendidos  de  nadie  los,  que  con  tales  coronas  veen  hon* 
rados,  y  adornadas  fi^s  íienes.  Admirado  quedó  él  del  Verde  Ga» 
van  del  razonamiento  de  Don  Quixote,  y  tanto,  que  fue  perdiendo 
de  la  opinión  que  con  él  tenía  de  fer  mentecato.     Pero  á  la  mitad 
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dcíla  platica  Sancho,  por  no  fer  piuy  4e  fu  güilo»  fe  avl?  defviadq 
del  camino,  á  pcvlir  yn  {>oco  de  lechea  unos  paftores  que  alli  junto 
(ílavan,  ordeñando  unas  ovejas^i  y  en  efto  ya  batvia  á  renovar  la 
platica  el  Hidalgo^  fatisfpcho  en  eftremo  de  la-difcrecion  y  buen 
5  difcurib  de  Uon  Quixote,  quando  alzando  Don  Qjiixote  la  cabeza^ 
vio  que  por  el  camino  por  donde  ellos  ivan  venia  un  carro  lleno  de 
vanderas  Reales»  y  creyendo  que  devi^  de  fer  alguna  nueva  aven- 
tura, á  grandes  voces  Uanvó  a  Sancho  q\ie  viniefe  a  darl<?  la  Celada^ 
£1  qual  Sancho  oye^do^t  llaaiar>  dexo  a  I04  paílores»  y  á  toda  príeia 
10  picó  al  Rucio»  y  llegó  donde  fu  Aa\o  eílava»  á  quien  fucedió  una  ef^ 
pantoía  y  deíatinada  aventura* 


Cap.  XFIL  Be  donde  fe  declaró  el  ultimo  punto  y  externo  adonde  llegó ^ 
y  pudo  llegar  el  inaudito  animo  de  Don  ^ixote  con  la  felicemente 
acabada  Aventura  de  los  LeoneSé 

15  ^^Uenta  la  hiíloria,  que  quando  Don  Quixote  dava  voces  á  San^ 
V^  cho,  que  le  truxefe  el  yelmo»  eftava  él  comprando  unos  re^ 
quefones  que  los  paílores  le  vendian»  y  acofado  de  la  mucha  pricí^ 
de  fu  Amo,  no  fupo  que  hacer  dellosj  ni  en  que  traerlos»  y  por 
no  perderlos,  que  ya  los  tenía  pagados,  acordó  de  echarlos  en  la 

20  celada  de  fu  Señor»  y  con  eíle  buen  recado  bolvió  a  ver  lo  que  le 
queria,  el  qual  en  llegando  le  dixo :  Dame,  amigo,  efa  celada» 
que  yo  fe  poco  de  aventuras,  ó  lo  que  alli  defcubro  es  alguna»  que 
me  ha  de  neceíitar,  y  me  necefita  á  tomar  mis  armas ;  él  del  Ver- 
de Gavan,  que  efto  oyó,  tendió  la  viíla  por  todas  partes»  y  no  def- 

25  cubrió  otra  cofa  que  un  carro  que  háóia  ellos  venia  con  dos  ó  tres 
vanderas  pequeñas»  que  le  dieron  a  entender,  que  el  tal  carro* de via 

de 
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de  traer  moneda  de  fu  Mageílad,  y  así  (e  lo  dixo  a  Don  Qulxote  ; 
pero  él  no  le  dio  crédito,  fíempre  creyendo»  y  penfando,  que  todo 
lo  que  le  fucediefe  avian  de  fer  aventuras,   y  mas  aventuras»  y  asi 
refpondió  al  Hidalgo :   Hombre  apercebido  medio  combatido ;  no 
fe  pierde  nada  en  que  yo  me  aperciba,  que  fé  por  experiencia»  que     5 
tengo  enemigos  viíibles  é  inviiibles»'  y  no  fé  quando»  ni  adonde»  ni 
en  que  tiempo»  ni  en  que  figuras  me  han  de  acometer,  y  bolvien- 
dofe  k  Sancho»  le  pidió  la  celada»  el  qual  como  no  tuvo  lugar  de 
facar  los  requefones,  le  fue  forzofo  daríela  como  eilava.    Tomóla 
Don  Quixote,  y  fin  que  echafe  de  ver  lo  que  dentro  venia»  con  10 
toda  priefa  fe  la  encaxó  en  la  cabeza»  y  como  ios  requefones  fe  a* 
pretaron  y  exprimieron»  comenzó  k  correr  el  fuero  por  todo  el  rof- 
tro  y  barbas  de  Don  Quixote»  de  lo  que  recibió  tal  fullo,  que  dixo 
á  Sancho»  que  ferá  efto»  Sancho  ?  que  parece  que  fe  me  ablandan 
los  cafcos,   ó  fe  me  derriten  los  fefos»  ó  que  fudo  de  los  pies  á  la  15 
cabeza»  y  fí  es  que  fudo»  en  verdad»  que  no  es  de  miedo»  fin  duda 
creo»  que  es   terrible  la  aventura  que   agora  quiere  fucederme, 
dame,  ü  tienes»  con  que  me  limpie»  que  el  copioíb  fudor  me  cie- 
ga los  ojos.    Calló  Sancho»  y  dióle  un  paño»  y  dio  con  el  gracias 
á  Dios»  de  que  fu  Señor  no  huviefe  caido  en  el  cafo.   Limpiófe  Don  20 
Quixote»  y  quitofe  la  celada»  por  ver  que  cofa  era  la  que  a  fu  pa- 
recer le  enfriava  la  cabeza,  y  viendo  aquellas  gachas  blancas  den- 
tro de  la  celada»  las  llegó  á  las  narices»  y  en  oliendo  las  dixo  :  por 
vida  de  mi  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,  que  fon  requefones  los 
que  aquí  me  has  puedo»  traidor  vergante,  y  mal  mirado  efcudcro,  25 
á  lo  que  con  gran  ilem^    y  difimulacion  refpondió  Sancho  :    Si 
fon  requefones,   déme  los  vuela  merced»  que  yo  me  los  comeré : 
pero  cómalos  el  diablo,  que  dcvió  de  fer  él  que  ay  los  pufo.     Yo 
avia  de  tener  atrevimiento  de  enluciar  el  yelmo  de  vuefa  merced  I 
halladole  avcis  el  atrevido.     A  la  le,  Señor,  a  lo  que  Dios  me  da  a 

^  entender. 
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enttnáett  también  devo  yo  de  tener  eocantadorcs  que  me  feífi* 
guen,  como  á  hechura  y  miembro  de  vuefa  merced,  y  avran  pu*» 
^o  ey  efa  inmundicia,  para  mover  i  colera  fu  paciencia,  y  hacer, 
que  me  muela  como  fuele  las  cQÍlillas.  Pues  en  verdad  que  efla 
5  vez  han  dado  falto  en  vago^  que  yo  confío  en  el  buen  difcurfo  de 
mi  feñor,  que  avracpnfiderado,  que  ni  yo  tengo  requefones»  ni 
leche,  ni  otra  cofa  que  lo  valga,  y  que  fi  la  tuviera,  antes  la  pu« 
fiera  eñ  mi  eftomago,  que  en  la  celada.  Todo  puede  íer,  dixo 
Don  Quixote,  y  todo  lo  mirava  el  Hidalgo,  y  de  todo  fe  admirava» 

I  o  efpecialmente  quando,  defpues  de  averie  limpiado  Don  Quixote 
cabeza,  roftro,  y  barbas,  y  celada  fe  la  encaxó,  y  afirnoandoie 
bien  en  los  eftrivos  requiriendo  la  efpada,  y  afiendo  la  lanza,  dixo  : 
Aora  venga  lo  que  viniere,  que  aquí  eíloy  con  animo  de  tomarme 
con  el  mifmo  Satanás  en  perfona. 

15  Llegó  en  eílo  el  Carro  délas  vanderas,  en  el  qual  no  venia  otra 
gente  que  el  Carretero  en  las  muías,  y  un  hombre  fentado  en  la 
delantera.  Pufofe  Don  Quixote  delante,  y  dixo  :  Adonde  vays» 
hermanos,  que  carro  es  efte,  que  llevays  en  el,  y  que  vauderas 
fon  aqueílas  ?  A  lo  que  refpondió  el  Carretero,  el  carro  es  mió, 

20  lo  que  va  en  el  fon  dos  bravos  Leones  enjaulados,  que  el  General  de 
Oran  embia  á  la  Corte  prefentados  á  fu  Mageílad,  las  venderás  iba 
del  Rey  nueftro  Señor,  en  feñal  que  aquí  vacofafuya.  Y  ion  gran- 
des los  Leones  ?  preguntó  Don  Quixote :  Tan  grandes,  refpondió 
el  hombre,  que  iva  á  la  puerta  del  carro,  que  no  han  pafado  mayo* 

25  res,  ni  tan  grandes  de  África  á  Efpaña  jamas,  y  yo  foy  el  Leonero, 
y  he  pafado  otros,  pero  como  eílos  ninguno :  fon  hembra  y  ma** 
cho ;  el  macho  va  en  eíla  jaula  primera,  y  la  hembra  en  la  de  atrás, 
y  aora  van  hambrientos,  porque  no  han  comido  oy,  y  zú  vuefa 
merced  fe  defvie,  que  es  menefter  llegar  preilo  donde  les  demos 
de  comeré   A  lo  que  dixo  Don  Quixote   (fonriendofe  un    poco) 

león* 
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Leoncitos  á  mí^  a  mi  LeoDcitos  ?  y  4  tales  horas  ?  pues  por  Dios 
que  han  de  ver  efos  feñores  que  acá  los  embian,  fi  foy  yo  hombre 
que  fe  eipanta  de  Leones.     Apeaos,  buen  hombre,  y  pues  fois  el 
Leonero,  abrid  efas  jaulas,  y  echadme  efas  beftias  fuera,  que  ea 
mitad  defta  campaña  les  daré  4  conocer,  quien  es  Don  Quixote    f 
de  la  Mancha,  4  deíjpecho  y  pefar  de  los  encantadores,  que  a  mi 
los  embian.     Ta,  ta,  dixo  4  efta  fazon  entre  íi  el  Hidalgo,  dado 
ha  feñal  de  quien  es  nueftro  buen  Cavallero,  los  requefones  fin 
duda  le  han  ablandado  los  cafcos,  y  madurado  los  fefos*     Llególe 
en  eño  a  él  Sancho,  y  dixole  :  Señor,  por  quien  Dios  es  que  vuefa  lo 
merced  haga  de  manera,  que  mi  Señor  Don  Quixote,  no  fe  tome 
con  eftos  Leones,  que  fi  fe  toma,  aqui  nos  han  de  hacer  pedazos 
a  todos.   Pues  tan  loco  es  vueftro  Amo,  refpondió  el  Hidalgo,  que 
teméis,   y  creéis,  que  fe  ha  de  tomar  con  tan  fieras  animales  ?  No 
es  loco,  reipondió   Sancho,   fino  atrevido.    Yo  haré,  que  no  lo  15 
fea,  replicó  el  Hidalgo,  y  Uegandofe  4  Don  Quíxote,  que  eftava 
dando  priefa  al  Leonero  que  abriefe  las  jaulas,  le  dixo  :  Señor  Ca* 
vallero,  los  Cavalleros  Andantes   han  de  acometer  las  aventuras 
que  prometen  efperanza  be  falír  bien  dellas,  y  no  aquellas  que  de 
en  todo  la  quitan:  porque  la  valentia  que  fe  entra  en  la  juridifcion  20 
de  la  temeridad,  mas  tiene  de  locura  que  de  fortaleza  :    Quanto 
mas  que  eílos  Leones  no  vienen  contra  vuefa  merced,  ni  lo  fae- 
nan, van  prefentados  4  fu  Mageftad,  y  no  fer4  bien  detenerlos,  ni 
impedirles  fu  viage.  Vayafe,  vuefa  merced,  feñor  Hidalgo,  refpon- 
dió Don  Quixote,  4  entender  con  fu  perdigón  manfo,  y  con  fu  hu-  25 
ron  atrevido,  y  dexé  a  cada  uno  hacer  fu  oficio,  eíle  es  el  mió,  y 
yo  íé,  fi  vienen  4  mi,  ó  no,  eílos  feñores  Leones  :  y  bolviendofe  al 
Leonero^  le  dixo :  Voto  4  tal,  Don  Vellaco,  que  fino  abris  luego, 
luego  las  jaulas,  que  con  efta  lanza  os  he  de  cofer  con  el  carro.  El 
Carretero  que  vio  la  determinación  de  aquella  armada  fantafma,  le 

^  2  dixo : 
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dixo  :  Señor  mió,  vueilra  merced  fea  férvido  por  caridad  dexarme 
defuncirlas  mulas^  y  ponerme  en  falvocon  ellas,  antes  que  fe  de* 
fenvamen  los  Leones,  porque  fí  me  las  matan  quedare  rematado 
para  toda  mi  vida^  que  no  tengo  otra  hacienda  fino  eíle  carro  y 
5  eftas  muías.  O  hombre  de  poca  fé,  rcípondió  Don  Quixote,  a- 
peate,  y  defunce,  y  haz  lo  que  quifieres,  que  preflo  verás,  que 
trabajafte  en  vano,  y  que  pudieras  ahorrar  efta  diligencia.  A- 
peófe  el  Carretero,  y  deiünció  á  gran  priefa,  y  el  Leonero  dixo 
a  grandes  voces,   feanme  teíligos  quantos  aquí  eílan^  como  contra 

10  mi  voluntad,  y  forzado,  abro  las  jaulas,y  fuelto  losLeones,y  de  que 
proteílo  á  eíle  feñor,  que  todo  el  mal  y  daño  que  eílas  beílias  hi- 
cieren, corra,  y  vaya  por  fu  cuenta  con  mas  mis  falarios  y  dere- 
chos: vueftras  mercedes^  feñores,  fe  pongan  en  cobro  antes  que  abra, 
que  yo  feguro  eíloy,  que  no  me  han  de  hacer  daño.     Otra  vez  le 

15  perfuadió  el  Hidalgo^  que  no  hiciefe  locura  femejante,  que  era 
tentar  á  Dios  acometer  tal  difparate.  A  lo  que  refpondió  Don 
Quixote,  que  él  fabia  lo  que  hacía :  Refpond¡61e  el  Hidalgo^  que 
lo  mirafe  bien,  que  el  entendía,  que  fe  engañava.  Aura,  Señor, 
replicó  Don  Quixote,  fi  vuefa  merced  no  quiere  fer  oyente  deíla, 

20  que  a  fu  parecer  ha  de  fer  tragedia^  pique  la  tordilla,  y  pongafe  en 
falvo.  Oidp  lo  qual  por  ¿ancho  con  lagrimas  en  los  ojos  le  fu- 
plicó  defiíliefe  de  tal  emprefa,  en  cuya  comparación  avian  fído  tor- 
tas, y  pan  pintado  la  de  los  Molinos  de  viento,  y  |la  temerofa  de 
los  Batanes  :  y  finalmente  todas  las  hazañas  que  avia  acometido  en 

25  todo  el  diícurfo  de  fu  vida.  Mire,  Señor,  decia  Sancho,  que  aquí 
no  ay  encanto,  ni  cofa  que  lo  valga,  que  yo  he  vido  por  entre  las 
verjas  y  refquicios  de  la  jaula  una  uña  de  Lcon  verdadero,  y  faco 
por  ella,  que  el  tal  Lcon,  cuya  deve  de  fer  la  tal  uña,  es  mayor  que 
una  montaña.  El  miedoalomenos,  refpondió  Don  Quixote,  te  le 
hará  parecer  mayor  que  la  mitad  del  mundo.    Retírate  Sancho,  y 

dexame^ 
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dexamc»  y  íi  aquí  muriere,  ya  fabes  nueílro  antiguo  concierto,  a- 
cudirás  á  Dulcinea,  y  no  te  digo  mas.     A  ellas  anadió  otras  razo- 
nes con  que  quitó  las  efperanzas  de  que  no  avia  de  dexar  de  proíé- 
guir  fu  dcTvariado  intento.    Quinera  él  del  Verde  Gavan  oponerfele, 
pero  viófe  defígual  en  las  armas,  y  no  le  pareció  cordura  tomarí'e     5 
con  un  loco,  que  ya  fe  lo  avía  parecido  de  todo  punto  Don  Quix- 
ote :  el  qual  bolviendo  á  dar  priefa  al  Leonero,  y  í  reiterar  las  ame- 
nazas dio  ocafion  al  Hidalgo  a  que  picafe  la  yegua,   y  Sancho  al 
Rucio,  y  el  Carretero  á  fus  muías,  procurando  todos  apar t arfe  del 
Carro  lo  mas  que  pudicfcn,  antes  que  los  Leones  fe  d<?fembana(la-  lo 
fen.     Llorava  Sancho  la  muerte  de  fu  feñor,  que  aquel  ¡a  vez  fin  du- 
da creya,  que  llegava  en  las  garras  de  I0&  Leones,  maldecía  fu  ven- 
tura, y  llama t^a  menguada  la  hora  en  que  le  vino  al  penfamiento 
bolver  á  fcrvirl : :  pero  no  por  llorar  y  lamentarfe,  dexava  de  apor- 
rear al  Rucio,  para  que  fe  alexafe  del  carro.  Viendo  pues  el  Leo-   15 
ñero  que  ya  los  que  ivan  huyendo  eftavan  bien  defviado?,   tornó 
á  requrrir  y  á  intimar  á  Don  Quixotc  lo  que  ya  le  avia  requerido 
é  intimado;  el  qual  refpondió,  que  lo  oya,   y  que  no  fe  curafe  de 
mas  intimaciones,  y  requirimientos,  que  todo  (eriadepoco  fruto, 
y  que  fe  dicfe  priefa.     En  el  efpacío  que  tardó  el  Leonero  en  abrir  20 
la  jaula  primera,  eftuvo  confiderando  Don  Quixote,    fi  feria  jbien 
hacer  la  batalla  antes  á  pie  que  á  cavallo.     Y  en  fin  fe  determinó 
de  hacerla  á  pie,  temi^-ndo,  que  Rozinante  fe  efpantaría  con  la  viña 
de  los  Leones ;  por  efto  faltó  del  cavallo,  arrojó  la  lanza,  y  embrazó 
el  efcudo,   y  defenvainando  la  efpada,  pafó  ante  pafo,  con  mará-  25 
villofo  denuedo,  y  corazón  valiente,  íe  fue  á  poner  delante  del 
carro,  encomcndandofe  a  Dios  de  todo  corazón,  y  luego  á  fu  Se- 
ñora Dulcinea.     \    es  de  laber,  que  llegando  á  tfte  pafo  el  autor 
deefta  verdadera  Htíloria,  excUiiia,  y  dice  :  O  fu.rte,  y  fobre  todo 
encarecimiento  animólo  Don  Quixote  de  la  Mancha,  cípejo  donde 

fe 
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fe  pueden  mirar  todos  los  valientes  del  mundo,  fegundo  y  nueva 
Don  Manuel  de  León,  que  fue  gloria  y  honra  de  los  Efpanoles 
Cavalleros  1  Con  que  palabras  contaré  eíla  tan  efpantofa  hazaña  ? 
O  con  que  razones  la  haré  creíble  a  los  figlos  venideros  ?  ó  que 
5  alabanzas  avra  que  no  te  convengan  y  quadren,  aunque  fean  hipér- 
boles fobre  todos  los  hipérboles  ?  Tú  ¿  pie»  lú  Tolo»  tú  intrépido^ 
tú  magnánimo»  con  fola  una  efpada,  y  no  de  las  del  Perrillo  cor- 
tadoras,  con  un  efiudo  no  de  muy  luciente  y  limpio  acero,  eilás 
aguardando  y  atendiendo  los  dos  mas  fieros  Leones  que  jamas 

I  o  criaron  las  Africanas  felvas  !  Tus  mifmos  hechos  fean  los  que  te  ala« 
ben,  valerofo  ManchegOy  que  yo  los  dexo  aquí  en  fu  punto,  por 
faltarme  palabras»  con  que  encarecerlos.  Aquí  cefó  la  referida  ex« 
clamacion  del  Autor,  y  pafó  adelante»  anudando  el  hilo  de  la  Hiílo* 
ria»  diciendo. 

15  Qijie  vifto  el  Leonero  ya  puefto  en  poílura  a  Don  Qjiixote»  y  que 
no  podia  dexar  de  foltar  al  León  macho»  fo  pena  de  caer  en  la  def« 
gracia  del  indignado»  y  atrevido  Cavallero,  abrió  de  par  en  par  la 
primera  jaula  donde  eílava»  como  fe  ha  dicho,  el  León,  el  qual  pa« 
recio  de  grandeza  extraordinaria»  y  de  efpantable  y  fea  catadura* 

20  Lo  primero  que  hizo»  fue  rebolverfe  en  la  jaula  donde  venia  echa* 
do»  y  tender  la  garra,  y  defperezarfe  todo»  abrió  luego  la  boca»  y 
boftezó  muy  defpacio,  y  con  caíi  dos  palmos  de  lengua»  que  facó 
fuera,  fe  deípolvoreó  los  ojos,  y  fe  lavó  el  roftrp ;  hecho  efto, 
facó  la  cabeza  fuera  de  la  jaula,  y  miró  á  todas  partes»   con  los 

25  ojos  hechos  brafas  ;  viftay  ademan  para  poner  efpanto  a  la  mifma 
temeridad.  Solo  Don  Quixote  lo  mirava  atentamente»  defeando 
que  faltafe  ya  del  Carro»  y  viniefe  con  él  á  las  manos»  entre  las 
quales  penfava  hacerle  pedazos. 

Hafta  aquí  llegó  el  eftremo  de  fu  jamas  vida  locura :  Pero  el  ge«» 
nerofo  León  mas  comedido  que  arrogante»   no  haciendo  cafo  de 

niñerías» 
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fiiñerUs^  ni  de  bravatas,  defpues  de  ayer  mirado  á  una  y  o}ra  parte, 
como  fe  ha  dichot  bolyió  las  efpaldas,  y  ^nfeñó  fus  traferas  partes 
k  DoQ  Qjiixote»  y  con  gran  flema  y  remanió  fe  bol  vio  a  echar  ea 
la  jaula.  Viendo  lo  qual  Don  Quixote  mandó  al  Leonero  que  le 
diefe  de  palos»  y  le  irritafe  para  echarle  fuera.  Efo  no  haré  yo,  5 
refpondió  el  Leonero,  porque  fí  yo  le  índigo^  el  primero  á  quien 
hará  pedáis  fera  a  mi  mifmo.  Vuefa  merced^  feñor  Cavallero^  ie 
contente  con  lo  hecho,  que  es  todo  lo  que  puede  decirfe  en  genero 
de  valentía,  y  no  quiera  tentar  fegunda  fortuna.  El  León  tiene 
abierta  la  puerta»  en  fu  manoeíla  falir»  ó  no  falir:  pero  pues  no  10 
ha  íalido  haíia  aora,  no  faldrá  en  todo  el  dia.  La  grandeza  del  co- 
razón de  vuefa  merced  ya  eílá  bien  declarada»  ningún  bravo  pe- 
leante (fcgUQ  á  mí  fe  me  alcanza)  eílá  obligado  a  mas,  que  a  defa- 
£ar  á  fu  enemigo,  y  efperarle  en  campaña,  y  fi  el  contrario  no  a^ 
code,  en  él  fe  queda  la  infamia,  y  el  efperante  gana  la  corona  del  15 
vencimiento.  Asi  es  verdad,  refpondió  Don  Quixote,  cierra  amigo 
la  puerta,  y  dame  por  teílimonio  en  la  mejor  forma  que  pudieres, 
lo  que  aquí  me  has  viílo  hacer.  Conviene  a  faber,  como  tu  abrifte 
al  León,  yo  le  efperé,  él  no  falió,  bolvíle  a  efperar,  bolvió  á  no 
falir,  y  bolvió^D  acoftar.  No  devo  mas,  y  encantos  á  fuera»  y  ao 
Dios  ayude  a  la  razón,  y  á  la  verdad,  y  á  la  verdadera  Cavalleria, 
y  cierra,  como  he  dicho,  en  tanto  que  hago  feñas  á  los  huidos  y 
auíentes,  para  que  fepan  de  tu  boca  eíla  hazaña.  Hizolo  así  el 
Leonero,  y  Don  Quixote,  poniendo  en  la  punta  de  la  lanza  el  U« 
enzo  con  que  fe  avia  limpiado  el  roftro  de  la  lluvia  de  los  requefo*  2^ 
neSf  comenzó  a  llamar  a  los  que  no  dexavan  de  huir,  ni  de  bol- 
ver  la  cabeza  á  cada  pafo,  todos  en  tropa,  y  antecogidos  del  Hi- 
dalgo :  pero  alcanzando  Sancho  á  ver  la  Teñal  del  blanco  paño, 
dixo :  Que  me  maten,  fí  mi  Señor  110  ha  vencido  á  las  fieras  bef- 
lias,  pues  nos  llama.     Dctuvicronfe  todos,  y  conocieron,  que  él 

que 
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que  hacía  las  íeñas  era  Don  Quixote,  y  perdiendo  alguna  parte 
del  miedo,  poco  a  poco  fe  vinieron  acercando^  bafta  donde  clara* 
mente  oyeron  las  voces  de  Don  Quixote,  que  las  11  ama  va.  Final- 
mente bolvieron  al  carro»  y  en  llegando  dixo  Don  Quixote  al 
5  Carretero :  Bolved»  hermano»  á  uncir  vueftras  muías,  y  ¿  profeguir 
vueftro  viage,  y  tú,  Sancho,  dale  dos  efcudos  de  oro  para  él,  y 
para  el  Leonero,  en  recompenfa  de  lo  que  por  mí  fe  han  detenido. 
Efos  daré  yo  de  muy  buena  gana,  rcfpondió  Sancho :  pero  que  fe 
han  hecho  los  Leones  í  fon  muertos,  ó  vivos  ?  Entonces  el  Leo- 

^o  ñero  menudamente,  y  por  fus  paufas  contó  el  fin  de  la  contienda, 
exagerando,  como  él  mejor  pudo,  y  fupo,  el  valor  de  Don  Quixote, 
de  cuya  vida  el  León  acobardado  no  quifo,  ni  ofó  falir  de  la 
jaula,  pueílo  que  avia  tenido  un  buen  eípacio  abierta  la  puerta  de 
la  jaula,   y  que  por  aver  él  dicho  á  aquel  Cavallcro,  que  era  tentar 

i¡  k  Dios  irritar  al  León,  para  que  por  fuerza  íaliefe,  como  él  quería, 
que  fe  irritafe  mal  de  fu  grado,  y  contra  toda  fu  voluntad  avia  per- 
mitido que  la  puerta  fe  cerrafe.  Que  te  parece  deílo,  Sancho  ?  dixo 
Don  Quixote:  ay  encantos  que  valgan  contra  la  verdadera  valentia  ? 
Bien  podran  los  encantadores  quitarme  la  ventura :   pero  el  esfu« 

20  erzo  y  el  animo  ferá  impofíble.  Dio  los  efcudos  Sancho,  unció 
el  Carretero,  befó  las  manos  el  Leonero  á  Don  Quixote  por  la  mer- 
ced recebida,  y  prometióle  de  contar  aquella  valerofa  hazaña  a| 
mifmo  Rey,  quando  en  la  Corte  fe  viefe.  Pues  (i  a  cafo  íu  Ma- 
geftad  preguntare  quien  la  hizo,  direifle  que  el  Cavallero  de  los 

25  Leones ;  que  de  aquí  adelante  quiero  que  en  eíle  fe  trueque,  cam« 
bie,  buelva,  y  mude  el  que  hada  aquí  he  tenido  del  Cavallero  de 
la  Triíle  Figura,  y  en  eílo  figo  la  antigua  ufanza  de  los  Andantes 
Cavalleros,  que  fe  mudavan  los  nombres,  quando  querían,  ó  quando 
les  venia  á  cuento.  Siguió  fu  camino  el  carro,  y  Don  Quixote, 
Sancho,  y  el  del  Verde  Gavan  profiguieron  el  fuyo  :   en  todo  efte 

ti- 
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tiempo  no  avía  hablado  palabra  Don  Diego  de  Miranda,  todo  a« 
tentó  á  mirar,  y  á  notar  los  hechos  y  palabras  de  Don  Quiícote,  pa« 
recicndole,  qae  era  un  cuerdo  loco,  y  un  loco  que  tirava  a  cuerdo. 
No  avia  aun  llegado  á  fu  noticia  la  primera  parte  de  fu  Hiíloria, 
que  fí  la  huviera  leido  cefara  la  admiración,  en  que  lo  ponían  fus  j; 
hechos,  y  fus  palabras,  pues  ya  fupiera  el  genero  de  fu  locura : 
pero  como  no  la  fabia,  ya  le  tenia  por  cuerdo,  y  ya  por  loco,  por- 
que lo  que  hablava  era  concertado,  elegante,  y  bien  dicho,  y  lo  que 
hacia  difparatado,  temerario  y  tonto,  y  decia  entre  sí,  que  mas  lo- 
cura puede  fer  que  ponerfe  la  celada  llena  de  requefones,  y  darfe  a  10 
entender,  que  le  ablandava  los  cafcos  los  encatadores  ?  y  que  mayor 
temeridad  y  difparate,  que  querer  pelear  por  fuerza  con  Leones. 
Deftas  imaginaciones,  y  defte  íbliloquio  le  facó  Don  Quixote,  di- 
ciendole,  quien  duda,  Señor  Don  Diego  de  Miranda,  que  vueftra 
merced  no  me  tenga  en  fu  opinión  por  un  hombre  difparatado  y  15 
loco?  y  no  feria  mucho,  que  así  fuefe,  porque  mis  obras  no  pueden 
dar  teftimonio  de  otra  cofa,  pues  con  todo  eílo  quiero  que  vueftra 
merced  advierta,  que  no  foy  tan  loco,  ni  tan  menguado,  como 
devo  de  averie  parecido.  Bien  parece  un  gallardo  Cavallero  a  los 
ojos  de  fu  Rey,  en  la  mitad  de  una  gran  plaza,  dar  una  lanzada  con  20 
felice  fucefo  á  un  bravo  toro.  Bien  parece  un  Cavallero  armado 
de  refplandecientes  armas  pafar  la  tela  en  alegres  juilas  delante  de 
las  damas,  y  bien  parecen  todos  aquellos  Cavalleros,  que  en  exer- 
cicios  militares  (ó  que  lo  parezcan)  entretienen,  y  alegran,  y  (íi 
fe  puede  decir)  honran  las  Cortes  de  fus  Principes :  pero  fobre  25 
todos  eílos  parece  mejor  un  Cavallero  Andante,  que  por  los  de- 
íiertos,  por  las  foledades,  por  las  encrucijadas,  por  las  felvas,  y 
pócelos  montes  anda  bufcando  peligrólas  aventuras,  con  intención 
de  darles  dichofa  y  bien  afortunada  cima,  folo  por  alcanzar  glori- 
cía  fama,  y  duradera.    Mejor  parece,  digo,  un  Cavallero  Andante 
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Ibcorriendo  á  una  viuda  en  algún  defpoblado,  que  un  cortefano 
Cavallero  requebrando  á  una  doncella  en  las  ciudades  ;  todos  los 
Cavalleros  tienen  fus  particulares  exercicios,  íirva  á  las  damas  el 
cortefano^  autorice  la  Corte  de  fu  Rey  con  libreas^  fuftente  los 
5  Cavalleros  pobres  con  el  efplendido  plato  de  fu  mefa,  concierte 
juilas,  mantenga  torneos,  y  mueftrefe  grande,  liberal,  y  magni- 
fico, y  buen  Chriftiano  fobre  todo^  y  defta  manera  cumplirá  con 
fus  precifas  obligaciones.  Pero  el  Andante  Cavallero  bufque  los 
rincones  del  mundo,  entrefe  en  los  mas  intricados  laberintos,  aco- 
lo meta  a  cada  pafolo  impofíble,  refííla  en  los  paramos  defpoblados 
los  ardientes  rayos  del  fol  en  la  mitad  del  verano,  y  en  el  invierno 
la  dura  inclemencia  de  los  vientos,  y  de  los  yelos :  no  le  afombren 
Leones,  ni  le  efpanten  Veíliglos,  ni  atemorizen  Endriagos,  quebuí^ 
car  eftos,  acometer  aquellos,  y  vencerlos  á  todos  fon  fus  principales 
1 5  y  verdaderos  exercicios.  Yo  pues,  como  me  cupo  en  fuerte  fer 
uno  del  numero  de  la  Andante  Cavalleria,  no  puedo  dexar  de  aco- 
meter todo  aquello  que  á  mi  me  pareciere,  que  cae  debaxo  de  la  ju- 
rifdicion  de  mis  exercicios,  y  así  el  acometer  los  Leones,  que  a- 
ora  acometí,  derechamente  me  tocava,  puedo  que  conocí  fer  te- 
20  meridad  eforbitante,  porque,  bien  fé  lo  que  es  valentía,  que  es  una 
virtud  que  eftá  puefta  entre  dos  eftremos  viciofos,  como  fon  la  co- 
vardia,  y  la  temeridad :  pero  menos  mal  fera,  que  él  que  es  vali- 
ente toque,  y  fuba  al  punto  de  temerario,  que  no  que  baxe,  y  to- 
que en  el  punto  de  covarde,  que  así  como  es  mas  fácil  venir  el 
25  prodigo  á  fer  liberal  que  al  avaro,  así  es  mas  fácil  dar  el  temerario 
en  verdadero  valiente,  que  no  el  covarde  íubir  a  la  verdadera  valen- 
tía: y  en  eílo  de  acometer  aventuras  créame  vuefa  merced,  Señor  Don 
Diego,  que  antes  fea  de  perder  por  carta  de  mas  que  de  menos,  por^- 
que  mejor  fuena  en  las  orejas  de  los  que  lo  oyen,  el  tal  Cavallero 
es  temerario  y  atrevido»  que  no  el  tal  Cavallero  es  tímido  y  covarde. 

Digo, 
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Digo,   Señor  Don  Quixote,  re^ondió  Doa  Diego,  que:  tpdo  1q 
qae  vue£i  merced  ha  dicho,  y  hecho,  va  nivelado  coa  el  fiel  de  la 
mifma  razoo,  y  que  entíendo,  que  fi  las  ordenanzas»  y  leyea  de 
la  Cavallerta  Andante  íe  perdiefen,  ie  hallarían  en   el  pecho  de 
vueía  merced»  como  en  íu  mi£aio  depofito  y  archivo  i  y  depipnos     5 
prse&,  que  ib  hace  tarde,  y  lleguemos  4  mi  aldea,  y  caía,  donde 
defcanfara  vueílra  merced  del  pafado  trabajo,   que  fino  ha  ádo  del 
cuerpo,  ha  fido  del  e^iri tu,  que  fuele  tal  vez  redundar  en  cauf- 
íancio  del  cuerpo.     Tengo  el  ofrecimienxo  á  gran  £ivor  y  merced^ 
Señor  Don  DiegOj   re^ondió  Don  <2^ijíote,  y  picando  mas  de  lo  10 
que  haíla  entonces,  ferian  como  las  dos  de  la  tarde,  quando  lle- 
garon a  la  aldea,  y  á  la  cafa  de  Don  Dkigo,  á  quien  Don  Q¿^xote 
llaraava  él  Cavallero  dd  Verde  Gavan. 


Cafi.  XFIII.   De  Jo  que  fucedtó  ¿  Don  ^ixote  en  el  cafiiüo^  o  cafa 
del  Cavallero  del  Verde  Gavan,  con  otras  cofas  extravagantes.         1 5 

HALLO  Don  C^ixote  fer  la  cafa  de  Don  Diego  de  Miranda 
ancha  como  de  aldea  :  las  armas  empero  aunque  de  piedra 
toíca,  encima  de  la  puerta  de  la  calle,  la  bodega  en  el  patío,  la 
cueva  en  el  portal,  y  muchas  tinajas  á  la  redonda,  que  por  fer  del 
Tobofo  le  renovaron  las  memorias  de  fu  encantada  y  transformada  20 
Dulcinea,  y  fufpirando,  y  fin  mirar  lo  que  decia,  ni  delante  de 
quien  eílava,  dixo :  O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas,  dul- 
ces y  alegres,  quando  Dios  quería:  ó  Tobofefcas  tinajas,  queme 
aveis  traido  á  la  memoria  la  dulce  prenda  de  mi  mayor  amargura. 
Oyóle  decir  efto  el  eftudiante  Poeta,  hijo  de  Don  Diego,  que  con  fu  25 
madre  avia  falido  á  recebirle,  y  madre  y  hijo  quedaron  fufpenfos 
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de  ver  li  eíiraña  figura  de  Don  Qaixote^  el  qual  apeandofe  de  Ro« 
zinante  fue  con  mucha  cortcfia  ¿pedirle  las  manos  para  befarfelas^ 
y  Don  Diego  dixo :  Recebid,  Señora,  con  vueftro  folito  agrado  al 
Señor  Don  Quixote  de  la  M ancha,  que  es  él  que  tenéis  delante  > 
5  Andante  Cavallero,  y  el  mas  valiente,  y  el  mas  difcreto  que  tiene 
el  mundo.  La  Señora,  que  doña  Criílina  fe  Uamava,  le  recibió  con 
mueftras  de  mucho  amor,  y  de  mucha  cortefia,  y  Don  Quixote  fe 
le  ofreció  con  afaz  de  difcretas,  y  comedidas  razones  :  cafi  los  mif- 
mos  comedimientos  pafó  con  el  eíludiante,  que  en  oyéndole  ha* 

10  blar  Don  Quixote  le  tuvo  por  difcreto  y  agudo.  Aquí  pinta  el 
Autor  todas  las  circunftancias  de  la  cafa  de  Don  Diego,  pintando- 
nos  en  ellas  lo  que  contiene  una  cafa  de  un  Cavallero  labrador,  y 
rico  :  pero  al  Traductor  defta  Hiíloria  le  pareció  pafar  eftas  y  otras 
femejantes  menudencias  en  filencio,  porque  no  venían  bien  con  el 

1 5  propofito  principal  de  la  Hiftoria»  la  qual  mas  tiene  fu  fuerza  en  la 
verdad,  que  en  las  frias  digrefiones.  Entraron  á  Don  Quixote  en 
una  fala,  defarmóle  Sancho,  quedó  en  valones,  y  en  jubón  de  ca- 
muza,  todo  vifunto  con  la  mugre  de  las  armas,  el  cuello  era  va« 
lona  á  lo  eftudiantil  fin  almidón,  y  fin  randas :  los  borceguies 

20  eran  datilados,  y  encerados  los  zapatos,  ciñófe  fu  buena  eípada^ 
que  pendía  de  un  tahalí  de  lobos  marinos,  que  es  opinión  que  mu- 
chos años  fue  enfermo  de  los  riñones,  cubriófe  un  herreruelo  de 
buen  paño  pardo  :  pero  antes  de  todo  con  cinco  calderos^  ó  feis 
de  agua,   que  en  la  cantidad  de  los  calderos  ay  alguna  diferencia, 

25  fe  lavó  la  cabeza,  y  roílro,  y  toda  via  fe  quedó  el  agua  de  color  de 
fuero,  merced  a  la  golofina  de  Sancho,  y  á  la  compra  de  fus  negros 
requefones,  que  tan  blanco  pufieron  á  fu  Amo.  Con  los  referidos 
atavies,  y  con  gentil  donaire,  y  gallardía  falió  Don  Quixote  á  otra 
fala,  donde  el  eftudiante  le  eílava  efperando,  para  entretenerle  en 
tanto  que  las  mefas  fe  ponian,  que  por  la  venida  de  tan  noble  hu- 
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cfped  quería  la  Señora  Doña  Chríftina  moftrar»  que  fibia  y  pedia 
regalar  á  los  que  á  fu  cafa  llegafen.     En  tanto  que  Don  Quixote 
fe  eftuvo  defarmando^  tuvo  lugar  Don  Lorenzo,  que  asi  fe  llamava 
el  hijo  de  Don  Diego,  de  decir  á  fu  padre :    Quien  diremos,  Se«» 
ñor,  que  es  eñe  Cavallero  que  vuefa  merced  nos  ha  traido  á  cafa  ?     5 
que  el  nombre,  la  figura,  y  el  decir  que  es  Cavallero  Andante,  a 
mi,  y  a  mi  madre  nos  tiene  fufpenfos.    No  fé  lo  que  te  diga,  hijo, 
refpondió  Don  Diego,  folo  tefabre  decir,  que  le  he  vifto  hacer  co- 
fas del  mayor  loco  del  mundo,  y  decir  razones  tan  difcretas,  que 
borran,  y  delhace  4  fus  hechos:   habíale  tú,   y  toma  el  pulfo  á  lo  10 
que  íabe,  ypues  eres  difcreto,  juzga  de  fu  difcrecion,  ó  tontería  lo 
que  mas  pueílo  en  razoii  eíluviere ;  aunque  para  decir  verdad,  ano- 
tes le  tengo  por  loco,  que  por  cuerdo.    Con  eílo  fe  fue  Don  Lo-, 
rcnzo  á  entretener  á  Don  Quixote,  como  queda  dicho,  y*  entre  otras 
platicas  que  los  dos  palaron,  dixo  Don  Quixote  a  Don  Lorenzo,   1 5 
el  Señor  Don  Diego  de  Miranda,  padre  de  vuefa  merced,  me  ha  dado 
noticia  de  la  rara  habilidad,  y  fútil  ingenio,  que  vueílra  merced 
tiene,  y  fobre  todo,  que  es  vuefa  merced  un  gran  Poeta.     Poeta 
bien  podra  fcr,  refpondió  Don  Lorenzo  :   pero  grande,  ni  por  pen- 
famiento,  verdad  es,  que  yo  foy  algún  tanto  aficionado  á  la  poefia,  20 
y  á  leer  los  buenos'Poetas  :    pero  no  de  manera,  que  fe  me  pueda 
dar  el  nombre  de  grande  que  mi  padre  dice.  No  me  parece  mal  efa 
humildad,   refpondió  Don  Quixote,  porque  no  ay  Poeta  que  no 
fea  arrogante,  y  pienfe  de  si,  que  es  el  mayor  Poeta  del  mundo. 
No  ay  regla  fin  excepción,  refpondió  Don  Lorenzo,  y  alguno  avra  25 
que  lo  fea,  y  iio  lo  pienfe.     Pocos,  refpondió  Don  Quixote  :  pero 
digame  vuefa  merced,  que  verfos  fon  los  que  agora  trae  entre  ma- 
nos, que  me  ha  dicho  el  feñor  fu  padre  que  le  traen  algo  inquieto 
y  penfativo,  y  fi  es  alguna  glofa,  á  mi  fe  me  entiende  algo  de  acha- 
que de  glofasj  y  holgaría  faberlos,  y  fi  es  que  fon  de  Juila  literaria» 

procuré 
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procuré  vueftra  merced  llevar  el  ibgündo  pr¿mio,  que  el  primero 
íiempre  fe  lleva  el  favor»  Ó  la  gtan  calidad  de  la  perfona  :  el  íe** 
gundo  fe  le  llévala  mera  juílicia»  y  el  tercero  viene  i  fer  fegundo^ 
y  el  primero  k  eíta  cuenta  fcrá  el  tercero  al  modo  de  las  licericiafe 

5  que  fe  dan  en  las  Univerfídades :  pero  con  todo  efto  gran  perfonage 
es  el  nombre  de  primero.  Hada  aora>  díxo  entre  sí  Don  Lorenzo» 
no  os  podre  yo  juzgar  por  loco»  vamos  adelante»  y  díxole:  Pare- 
ceme»  que  vuefa  merced  ha  curfado  las  efcuelas,  que  ciencias  ha 
oído?   la  de  la  Cavallcria  Andante»  refpondió  Don  Quixote»  que 

10  es  tan  buena  como  la  de  la  poefia»  y  aun  dos  deditos  mas.  No 
fé  que  ciencia  fea  efa»  replicó  Don  Lorenzo»  y  haíla  aora  no  ha 
llegado  a  mi  noticia.  Es  una  ciencia»  replicó  Don  Quixote»  que 
encierra  en  sí  todas»  ó  las  mas  ciencias  del  mundo»  k  caufa  que  él 
que  la  profefa  ha  de  fer  Juriíperito,  y  faber  las  leyes  de  la  jufticía 

15  diílributiva  y  comutativa,  para  dar  k  cada  uno  lo  que  es  fuyo»  y 
lo  que  le  conviene :  ha  de  fer  Theologo»  para  faber  dar  razón  de 
la  Chriíliana  ley  que  profefa»  clara  y  difuntamente,  adonde  quiera 
que  le  fuere  pedido :  ha  de  fer  medico»  y  principalmente  hervola^ 
rio  para  conocer  en  mitad  de  los  defpoblados»  y  defíertos  las  yer« 

20  vas»  que  tienen  virtud  de  fanar  las  heridas,  que  no  ha  de  andar  elCa- 
vallero  Andante  k  cada  triquete»  bufcando  quien  fe  las  cure :  ha 
de  fer  Aílrologo»  para  conocer  por  las  eílrellas»  quantas  horas  fon 
pafadas  de  la  noche»  y  en  que  parte»  y  en  que  clima  del  mundo  íe 
halla :  ha  de  faber  las  Matemáticas»  porque  a  cada  pafo  fe  le  ofre* 

25  cera  tener  neceíidad  dellas»  y  dexando  á  parte  que  ha  de  eftar  a« 
dornado  de  todas  las  virtudes  Theologales,  y  Cardinales»  decen- 
diendo  á  otras  menudencias»  digo»  que  ha  de  faber  nadar  como  di- 
cen» que  nadava  el  pexe  Nicolás,  ó  Nicolao  :  ha  de  faber  herrar 
un  cavalto»  y  aderezar  la  filia»  y  el  freno»  y  bolviendo  k  lo  de  ar* 
riba»  ha  de  guardar  la  fé  k  Dios»  y  á  f u  Dama :  ha  de  fer  cáfto  en 

los 
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los  peníkmieqtost  honefto  en  las  palabras,  liberal  en  las  obras» 
valiente  en  los  hechoSt  fufrido  ei^  los  trabajos,  caritativp  con  los 
mcnefterofos,  y  fipalgiente  piantenedpr  de  la  verdad,   aunque  le 
cuefte  la  vida  el  defenderla.  Dp  todas  eftas  grandes  y  mínimas  par- 
tes fe  compone  un  buen  Cavallero  Andante,  porque  vea  vuefa  mer-     5 
ced,   feñor  Don  Lorenzo,  fi  es  ciencia  mocofa  lo  que  aprende  el 
Cavallero  que  la  cíludia  y  la  profefa,  y  fí  fe  puede  igualar  a  las  mas 
eítiradas  que  en  los  ginafíos  y  efciielas  fe  enfeñan.     Si  efo  es  así, 
replicó  Don  Lorenzo,  yo  digo  que  fe  aventaja  efa  ciencia  a  todas. 
Como  ñ  es  asi?  re.  pon  dio  Don  Quixote.     Lo  que  yo  quiero  de-  10 
cir,  díxo  Don  Lorenzo,   es,  que  dudo  que  aya  ávido,    ni  que  los 
Zj  aora  Cavalleros  Andantes,  y  adornados  de  virtudes  tantas.  Mu- 
chas veces  he  dicho  lo  que  buelvp   a  decir  aora,  refpondió  Don 
Quizóte,  que  la  mayor  parte  4^  )a  gente  del  mundo  cílá  de  pare- 
cer de  que  no  ha  ávido  en  el  Cavalleros  Andantes,  y  por  parecerme  15 
a  mi,   que  fi  el  cielo  milagro£irnente  no  les  da  á  entender  la  ver- 
dad de  que  los  huvo,  y  de  que  los  ^y,  qualquier  trabajo  que  fe  tome 
ha  de  ííbr  en  vano  (como  muchas  veces  me  lo  ha  moíjkrado  la  expe- 
riencia) No  quiero  detenerme  agora  ea  facar  k  vuefa  merced  del 
erroj,  que  con  los  muchos  tiene,  lo  que  pienfo  hacer  es  el  rogar  20 
al  cielo  le  faquedel,  y  le  dé  a  entender  quan  provechofos,  y  quan 
necefarios  fueron  al  mundo  los  CayaUeros  Andantes  en  los  pafa- 
dos  figlos,  y  quao  útiles  fueran  en  el  prefente,  fi  fe  ufaran :  pero 
triunfan  aora  por  pecados  de  las  gentes  la  pereza,  la  ociofidad,  la 
gula,  y  el  regalo.     Efcapado  fe  nos  ha  nueílro  huefped  (dixo  á  25 
efta  fazon  entre  si  Don  Lorenzo) :  pero  con  todo  efo  él  es  loco  bi- 
zarro, y  yo  feria  mentecato  floxo,  fi  asi  no  lo  creyefe.    Aquí  die- 
ron fin  a  fu  platica,  porque  los  llamaron  á  comer  :  Preguntó  Don 
Diego  á  fu  hijo,  que  avja  tacado  en  limpio  del  ingenio  del  huefped  : 
á  lo  que  él  refpondió:  No  le  facaran  del  borrador  de  fu  locura,  quan- 

tos 
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tos  médicos  y  buenos  efcrtvanos  tiene  el  mundo ;  él  es  un  entreve- 
rado loco^  lleno  de  lucidos  intervalos.  Fueronfe  á  córner^  y  la  co- 
mida fue  tal,  como  Don  Diego  avia  dicho  en  el  camino,  que  la 
folia  dar  a  fus  combidados,  limpia,  abundante,  y  fabrofa:  pero 
5  dé  lo  que  mas  fe  contentó  Don  Quixote  fue  del  maravíllofo  filen- 
cío,  que  eh  toda  la  cafa  avia,  que  femejava  un  monafterio  de 
Cartuxos. 

Levantados  pues  los  manteles,  y  dadas  gracias  a  Dios,  y  agua 
a  las  manos,  Don  Quixote  pidió  ahincadamente  á  Don  Lorenzo, 

lo  dixefelos  veríbs  de  la  Juila  literaria.  A  lo  que  él  refpóndió,  que 
por  no  parecer  de  aquellos  Poetas,  que  quando  les  ruegan,  digan 
fus  verfos,  los  niegan,  y  quando  no  fe  los  piden,  los  vomitan,  yo 
diré  mi  glofade  la  qual  noefpero  premio  alguno,  que  folopor  ex. 
ercitar  el  ingenio  la  he  hecho.     Un  amigo  y  difcreto,  reípondió 

jf  Don  Quixote,  era  de  parecer,  que  no  fe  avia  decanfar  nadie  en 
glofar  verfos,  y  la  razón  decia  él,  era,  que  jamas  la  glofa  podia 
llegar  al  texto,  y  que  muchas,  ó  las  mas  veces  iva  la  glofa  tuera 
de  la  intención  y  propofito  de  lo  que  pedía  lo  que  fe  glofava,  y  mas 
que  las  leyes  de  la  glofa  eran  demafiadamente  eílrechas,  que  no  fu- 

20  frían  interrogantes,  ni  dixo,  ni  diré,  ni  hacer  nombres  de  ver- 
bos, ni  mudar  el  fentido,  con  otras  ataduras,  y  eílrechezas,  con 
que  van  atados  los  que  glofan,  como  vueílra  merced  deve  de  faber. 
Verdaderamente,  Señor  Don  Quixote,  dixo  Don  Lorenzo,  que 
defeo  coger  á  vueílra  merced  en  un  mal  Latín  continuado,  y  no 

25  puedo,  porque  fe  me  defliza  de  entre  las  manos  como  anguila.  No 
entiendo,  refpóndió  Don  Quixote,  lo  que  vueílra  merced  dice, 
ni  ^'quiere  decir  en  efo  del  deílizarme.  Yo  me  daré  a  entender, 
refpóndió  Don  Lorenzo,  y  por  aora  eíle  vuefa  merced  atento  á  los 
verfos  glofados,  y  ala  glofa,  que  dicen  deíla  manera. 

Si 
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Si  mi  fae  tornafe  4  es. 
Sin  efperar  mas  ferá, 
O  vioiefe  el  tiempo  ya. 
De  lo  que  fer4  dcfpuei. 
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jfL  Jm  amo  todopafat 
Se  fofo  el  bien  gue  me  dio 
Jportuna  wt  tiempo  no  efea/a^ 
T  nunca  me  k  bohii^ 
Ni  abundante  ni  par  tafo. 
Sighs  ¿a  ya  que  me  vees^ 

Fortuna^  puefto  á  tus  pies^ 
Bueheme  á  fer  venturofo^ 
í^e  Jira  m  fer  dicbofo^ 
Si  mi  fue  tornafe  4  es. 

Nú  quiero  otro  guftop  é  gloria 9 
Otra  pabna^  i  vencimiento^ 
Otro  triunfot  otra  Vitoria. 
Sino  bolver  al  conten to, 
^e  es  pefat  en  mi  memoria. 
Si  tu  me  buches  alldp 
Fortuna9  templado  eftá 
Todo  el  rigor  de  mi  fuego  ^ 
Tmasf  efie  bien  es  luego^ 
Sin  ejperar  mas  fer á. 


S      A. 

Cofas  imp^HUs  pidot 
Pues  boher  el  tiempo  á  Jer^ 

Dejpues  que  una  vez  ba  fdo^ 

No  cy  en  la  tierra  poder ^ 

9jfe  d  tanto  fe  aya  ejiendido^      i^ 

Corre  el  tiempo,  buelay  va 

Ligero^  y  no  boherd, 

T  erraría  él  que  pidlefe, 

O  que  el  tiempo  ya  fe  fuefe. 

O  bohiefe  el  tiempo  ya.  1 5 

Vivo  en  perplexa  vida, 
Ta  ejperando^  ya  temiendo. 
Es  muerte  muy  conocida, 
T  es  mucbo  mejor  muriendo, 
Bufaar  al  dolor  fiüida.  20 

A  mi  me  fuera  interés 
Acabar,  mas  no  lo  es. 
Pues  con  difcurfo  mejor, 
Mt  da  la  vida  el  temor, 
1  De  lo  que  fer á  dejpues.  «5 


En  en  acabando  de  decT  fu  glofa  Don  Lor  n/o,  fe  levantó  en  pie 
l>on  Qjúxote,  y  en  vez  levantada,  que  parecía  gritó,  aüeudo 

S  con 
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con  fu  mano  la  derecha  de  IDon  Lorehío,  dixo :  Viven  los  cielos 
donde  mas  altos  eílan^  níancebo  generofo»  que  fois  el  mejor  Poeta 
del  orbe,  y  que  merecéis  cílaf  laureado,  no'  por  Chipre,  ni  por 
Gaeta,  como  dixo  uñ  Poeta,  que  Dios  pefdóne,  fino  por  las  A- 
c  cademias  de  Atenas,  fi  oy  vivieran,  y  por  las  que  oy  viven  de  Pa- 
ris,  Bolonia  y  Salamanca :  plega  al  cielo  que  los  jueces  que  os 
quitaren  el  premio  primero,  Febo  los  afae(ee,  y  las  Mufas  jamas 
atravieTeti  los  umbrales  de  fus  cafas.  Decidtnp,  Señor,  fi  fois  fér- 
vido, algunos  verfos  mayores,  que  quiero  tomar  de  todo  en  todo  el 

10  pulfo  k  vueftró  admirable  ingenio.  No  es  bueno  que  dicen,  que 
fe  holgó  Don  Lorenzo  de  verfe  alabar  de  Don  Quixote,  aunque  le 
tenia  por  loco  i  O  fuerza  de  la  Adulación  !  A  quanto  te  eftiendes> 
y  quan  dilatados  liinites  fon  los  de  tu  jurifdicton  agradable  !  Efta 
verdad  acreditó  Don  Lorenzo^  pues  conqedió  con  la  demanda  y 

1 5  defeo  de  Don  Quixote^  diciendole  eíle  Soaeto  a  la  fábula,  ó  hifi- 
toria  de  Piramo»  y  Tiíbc. 

SONETO. 
J^L  muro  mmpe  la  doncella  hermoJa% 
^  ^t  de  Piramo  abrió  el  gallardo  pecho; 

20  Parte  el  amor  de  Chipre^  y  va  derecho, 

A  wr  la  fpdiehra  efirecha  y  prodigio/a. 
Halda  el  Silencio  alli^  porque  no  o/a 
La  voz  entrar  por  tan  efirecho  ejirecbo. 
Las  almas  si,  que  amor  fuele  de  hecho 
25  FaciHtúr  la  mas  dificil  coja. 

•  Salió  el  defeo  de  compás,  y  elpafo 
De  la  imprudente  virgen  folicita 
Por  fu  gufto  fu  muerte :  Ved  que  hifioria! 
^e  Á  entrambos  en  un  punto  (ó  ejiraño  cafo) 
Los  mata,  los  encubre,  y  re/ucita 
Una  efpada,  un  fepulcro,  una  memoria.  Benedito 
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Beiidi(o  fea  Dios,  dúo  Don  QuixotCj  aviendo  oido  el  foneto  a 
Doo  Lorenzo,  que  entre  los  iofioitos  Poetas  confumidos  que  %y, 
he  viílo  un  confumado  Poeta,  como  lo  es  vueía  merced.  Señor 
mk>t  que  así  me  lo  da  a  eote^der  el  artificio  defte  ibneto«  Qjiatro 
días  cíluvo  Don  Quistóte,  regaladifimo  en  la  cafa  de  Don  DiegOj  5 
al  cabo  de  los  quales  le  pidió  licencia,  para  irTcj  dickadole,  que  le 
agradecía  la  merced  y  buen  tratamiento,  que  en  fu  cafa  avía  recc^ 
bido  :  pero  que  por  no  parecer  bien  que  los  Cavalleros  Andantes, 
{c  den  muchas  horas  al  ocio,  y  al  regalo,  fe  quería  ira  cumplir  con 
íu  oficio,  buícando  las  aventuras  de  quien  tenia  noticia,  que  a^-  io 
quella  tierra  abundava,  donde  eíperava  entretener  el  tiempo,  hafta 
que  Ueigafe  el  dia  de  la«  JuAas  de  Zaragoza,  que  era  el  de  fu  derecha 
derrota,  y  que  primero  avia  de  entrar  en  la  Cueva  de  Montefinos» 
de  quien  tantas,  y  tan  admirables  coias  en  aquellos  contarnos  fe 
contavan  ;  fabiendo  é  inquiriendo  asi  miimo  el  nacimicnfeo  y  ver«p  15 
daderos  manantiales  de  las  üeteLagunas^  llamadas  comunmente.de 
Ruidera.  Don  Diego  y  fu  Hijo  le  alabaron  fu  honrofa  determína«p 
cion,  y  le  dixeron,  que  tomafede  fu  caía,  y  de  fu  hacienda  todo 
lo  que  en  grado  le  vinieíe,  qne  le  íervirlan  con  la  voluntad  po&^ 
ble,  que  á  ello  les  obligava  el  valor  de  fu  perfona,  y  la  honrofa  pro*  20 
fefion  fuya.  Llegófe  en  fin  el  dia  de  fu  partida,  tan  alegre  para  Don 
Quixote,  como  triíle  y  aciago  para  Sancho  Panza,  que  fe  hallava 
muy  bien  con  la  abundancia  de  la  cafa  de  Don  Diego,  y  rehufava 
de  bolver  ala  hambre  que  fe  ufa  en. las  fioreílas,  defpoblados,  y  á 
la  eftrecheza  de  fus  mal  proveídas  alforjas :  con  todo  efto  las  llenó,  25 
y  colmó  de  lo  mas  necefario,  que  le  pareció.  Y  al  defpcdírfe  dixo 
Don  Quixote  á  Don  Lorenzo,  no  fe  fi  he  dicho  á  vuefa  merced 
otra  vez,  y  fi  lo  he  dicho,  lo  buclvo  á  decir,  que  quando  vuefa 
merced  quifiere  ahorrar  caminos  y  trabajos,  para  llegar  ala  ¡nace* 
fible  cumbre  del  Templo  de  la  Fama,  no  tiene  que  hacer  otra  cofa, 

S  2  fino 


i    í 
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fino  dezar  k  una  parte  la  fenda  de  la  poefia  algo  eftrecha»  7  tomar 
la  eftrechifima  de  la  Andante  Cavalleria,  bailante  para  hacerle  Em« 
peradoren  daca  las  pajas.  Con  eftas  razones  acabo  Don  Quixote 
de  cerrar  el  procefo  de  fu  locura,  y  mas  con  las  que  añadió,  dict« 
5  endo :  Sabe  Dios,  &  quifíera  llevar  conmigo  al  feñor  Don  Lorenzo, 
para  enfeñarle  como  fe  han  de  perdonar  los  fujetos,  y  fupeditar, 
y  acocear  los  fobervios,  virtudei  anexas  k  la  profefion  que  yo  pro- 
feío :  pero  pues  no  lo  pide  fu  poca  edad,  ni  lo  querrán  coníentir 
fus  loables  exercicios,  folo  me  contento  con  advertirle  4  vuefa  mer- 
lo ced,  que  fiendo  Poeta  podrá  íer  famofo,  fi  fe  guia  mas  por  el  pa- 
recer ageno,  que  por  el  propio,  porque  no  ay  padre  ni  madre,  á 
quien  fus  hijos  le  parezcan  feos,  y  en  los  que  lo  fon  del  entendi- 
miento, corre  mas  efte  engaño.  De  nuevo  fe  admiraron  padre 
y  hijo  de  las  entremetidas  razones  de  Don  Quixote,  ya  diícretas,  y 
1 5  ya  düparatadas,  y  del  tema  y  teíbn  que  llevava  de  acudir  de  todo 
en  todo  á  la  buica  de  fus  defventuradas  aventuras,  que  las  tenia 
por  fin  y  blanco  de  fus  deíeos :  reiteraronfe  los  ofrecimientos,  y  co- 
medimientos, y  con  la  buena  licencia  de  la  Señora  delCaftillo,  Dolí 
Quixote  y  Sancho  fobre  Roztnante,  y  el  Rucio  fe  partieron. 


•a? 


Cdf. 
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Cap.  XIX.     Donde  fe  cuenta  la  Aventura  del  Pajlor  Enamorado  con 

otros ^  en  verdad  gr acto/os  fucefos. 

POCO  trecho  fe  avía  alongado  Don  Quixote  del  lugar  de  Don 
Diego,  quando  encontró  con  dos  como  Clérigos,  ó  como  ef- 
tudiantesj  y  con  dos  labradores  que  fobre  quatro  beftias  afnales  ve-     5 
iiian  cavalleros»  el  uno  de  los  eftudiantes  trayacomo  en  portaman<« 
teo,  en  un  lienzo  de  bocaci  verde  embuelto,  al  parecer,  un  poco  de 
grana  blanca,  y  dos  pares  de  medias  de  cordellate  :  el  otro  no  traya 
otra  cofa  que  dos  efpadas  negras  de  eígrima  nuevas,  y  con  fus  zapa- 
tillas.   Los  labradores  traban  otras  co&s,  que  davan  indicio  y  feñal  10 
que  venían  de  alguna  villa  grande,  donde  las  avian  comprado,  y  las 
Ilevavan  k  fu  aldea  :  y  asi  eftudiantes  como  labradores  cayeron  en 
la  mifma  admiración  en  que  cayan  todos  aquellos  que  la  vez  pri- 
mera, veyan  á  Don  Quixote,   y  morían  por  faber,   que  hombre 
fueíe  aquel  tan  fuera  del  ufo  de  los  otros  hombres.     Saludóles  1 5 
Don  Quísote,  y  defpues  de  iaber  el  camino  que  Ilevavan,  que  era 
el  mifmo  que  él  hacia,   les  ofreció  fu  compañía,  y  les  pidió  detu- 
viefen  el  pafo,  porque  caminavan  mas  fus  pollinas  que  fu  cavallo, 
y  para  obligarlos,  en  breves  razones  les  dixo  quien  era,   y  fu  ofi- 
cio,  y  profeíion,   que  era  de  Cavallero  Andante,  que  iva  á  bufcar  20 
las  aventuras  por  todas  las  partes  del  mundo.     Dixoles  que  fe  11a- 
mava  de  nombre  propio  Don  Quixote  de  la  Mancha,  y  por  el  ape- 
lativo el  Cavallero  de  los  Leones.     Todo  efto  para  lob  labradores 
era  hablarles  en  Griego,  ó  en  Gerigonza :  pero  no  para  los  eftudi- 
antes, que  luego  entendieron  la  flaqueza  del  celebro  de  DonQuix-  25 
.ote :  pero  con  todo  efo  le  miravan  coa  admiración,  y  con  refpedo, 

y  uno 
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y  uno  dellos  le  dixo»  fí  vueílra  merced.  Señor  Cavallero,no  lleva  ca- 
mino determinado»  como  no  le  fuelen  llevar  los  q^ue  buican  las  a^ 
venturas,  vuefa  merced  fe  venga  con  nofotros,  verá  una  de  las  me- 
jores bodas,  y  mas  ricas  que  baila  el  día  de  oy  fe  avran  celebrado 
5  en  la  Mancha,  ni  en  otras  muchas  leguas  á  la  redonda.  Pregun* 
tóle  Don  Quixote,  G  eran  de  algún  Principe  que  asilas  ponderava* 
^iofon,  refpqndió  eleíludiante,  fino  de  un  labrador,  y  una  labra- 
dora, él  ti  mas  rico  de  todoeíla  tierra,  y  ella  la. mas  hermqfa  que 
han  viíto  los  hombreSé     £1  aparato  con  que  fe  han  de  hacer,  es  ef- 

10  traordinarío,  y  nuevo»  porque  fe  han  de  celebrar  en  un  prado,  que 
eílá  junto  al  pueblo  de  la  novia,  á  quien  por  excelencia  llaman 
Quiteria  la  hermofa,  y  el  deípofado  íe  llama  Camacbo  el  rico»  ella 
de  edad  de  diez  y  ocho  años,  y  él  de  veinte  y  dos,  ambos  para  ea 
uno,   aunque  algunos  curio£)s,    que  tienen  de  memoria  los  linajes 

15  de  todo  el  mundo,  quieren  decir,  que  el  de  la  hermofa  Quiteria  ie 
aventaja  al  de  Camacbo :  pero  ya  no  fe  mira  en  efto,  que  las  ri- 
quezas  fon  poderofas  de  foldar  muchas  quiebras*  En  efecto  el  tal 
Camacbo  es  liberal,  y  hafele  antojado  de  enramar  y  cubrir  todoe^ 
prado  por  arriba,  de  tal  fuerte  que  el  fol  fe  ha  de  ver  en  trabajo  fi 

20  quiereentrar  á  vifitar  las  yervas  verdes,  de  que  eAá  cubierto  el  fuelo. 
Tiene  así  mifmo  maheridas  danzas,  así  de  efpadas  como  de  cafcabel 
menudo,  que  ay  en  fu  pueblo  quien  los  repique,  y  íacudapor  ef- 
tremo ;  de  zapateadores  no  digo  nada,  que  es  un  juicio  los  que  tiene 
muñidos  :    pero  ninguna  de  las  cofas  referidas^  ni  otras  muchas 

25  que  he  dexado  de  referir,  ha  de  hacer  mas  memorables  eftas  bodas», 
fino  las  que  imagino,  que  hará  en  ellas  el  defpecbado  Bafilio.  Es 
efte  Bafilio  un  zagal  vecino  del  mifmo  lugar  de  Quiteria,  el  qual 
tenia  fu  cafa  pared  y  medio  de  la  de  los  padres  de  Quiteria,  de 
donde  tom6  ocafíón  el  amor  de  renovar  al  mundo  los  ya  olvidados: 
amores  de  Piramo  y  Tiíbe,  porque  Bafilio  fe  enamoró  á&  Quiteriai 

defde 
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áeíHe  fus  tiernos  y  primeros  años,  y  ella  fue  córrefpondicndo  á  fu 
defeo  con  mil  honeftos  favores  ;  tanto  que  fecontavan  por  entre- 
tenimiento en  el  pueblo  los  amores  de  los  dos  niños  Bafilio  y  Qui- 
teria.  Fue  cfeciendo  la  edad,  y  acordó  el  padre  de  (^iteria  de  ef- 
torvar  á  BaGlio  la  ordinaria  entrada  que  eh  fu  cafa  tenía,  y  por  quí-  5 
tarfe  de  andar  rezelofo,  y  lleno  de  fofpechas,  ordenó  de  cafar  a  fu 
hija  con  el  rico  Camacho,  no  pareciendole  fer  bien  cafarla  con  Ba« 
filio,  que  no  tenía  tantos  bienes  de  fortuna,  como  de  naturaleza  j 
bues  fi  va  á  decir  las  verdades  íin  invidia,  él  es  el  mas  ágil  man- 
cebo que  conocemos,  gran  tirador  de  barra,  luchador  eftremado,  10 
y  gran  jugador  de  pelota,  corre  como  un  gamo,  falta  mas  que  una 
cabra,  y  birla  álos  bolos  como  por  encantamento,  canta  como  una 
calandria,  y  toca  Una  guitarra  que  la  hace  hablar,  y  fobre  todo  juega 
una  efpada  como  el  mas  pintado.  Por  efa  ibla  gracia,  dixo  a  cíla 
fazon  Don  Quixote,  merecía  efe  mancebo,  no  folo  cafarfe  con  la  15 
Hermofa  Quiteria,  fino  con  la  mífma  Reina  Ginebra,  fi  fuera  oy 
Viva,  á  pefar  de  Lanzarote,  y  de  todos  aquellos  que  eílorvar  lo  qui- 
^eran.  A  mi  muger  con  efo,  dixo  Sancho  Panza  (que  hada  en- 
tonces avia  ido  callando,  y  efcuchando)  la  qual  no  quiere  fino  que 
cada  uno  cafe  con  fu  igual,  ateniendofe  al  refrán  que  dicen  :  Cada  20 
oveja  con  fu  pareja,  lo  que  yo  quifiera  es,  que  efe  buen  Bafilio  (que 
ya  me  le  voy  aficionando)  fe  cafara  con  efa  feñor a  Quiteria,  que 
buen  figlo  ayan,  y  buen  pofo  (iva  á  decir  al  rfebes)  los  que  eftor- 
Van  que  fe  cafen  los  que  bien  fe  quieren.  Si  todos  los  que  bien  fe 
quieren  fe  huviefen  de  cafar,  dixo  Don  Quixote,  quitariafe  la  e-  25 
leciony  jurifdicion  a  los  padres  de  cafar  fus  hijos  con  qu¡en,y  quando 
deven,  y  fi  á  la  voluntad  de  las  hijas  quedafe  efcoger  los  maridos, 
tal  avría  que  efcogiefe  al  criado  de  fu  pidre,  y  tal  al  que  vio  paíar 
por  la  calle,  á  fu  parecer  bizarro  y  entonado,  aunque  fuefe  un  def- 
'baratado  efpadachin ;  que  el  amor  y  la  afición  con  facilidad  ciegan 

los 
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los  ojos  del  enten  iicnieatOt  taa  necefari  os  para  efcoger  eftado  i  y 
el  del  matrimonio  eftá  muy  á  peligro  de  errarfe,  y  es  menefter  gran 
tiento,  y  particular  favor  del  cielo  para  acertarle.  Quiere  hacer 
uno  un  viage  largo,  y  fí  es  prudente,  antes  de  ponerfe  en  camino^ 
5  bufca  alguna  compañía  iegura  y  apacible  con  quien  acompañaríc* 
Pues  porque  no  hará  lo  mifmo  él  que  ha  de  caminar  toda  la  vida 
hada  el  paradero  de  la  muerte  ?  Y  mas  fí  la  compañía  le  ha  de  a«» 
compañar  en  la  cama,  en  la  mefa,  y  en  todas  partes,  como  es  la  de 
la  muger  con  fu  marido  ?  La  de  la  propia  muger  no  es  mercaduría, 

10  que  una  vez  comprada  fe  buelve,  ó  fe  trueca,  ó  cambia,  porque 
es  accidente  infeparable,  que  dura  lo  que  dura  la  vida.  Es  ua 
lazo,  que  fí  una  vez  le  echáis  al  cuello,  fe  buelve  en  el  nudo  Gor« 
dtano,  que  fíno  le  corta  la  guadaña  de  la  muerte,  no  ay  defatarle. 
Muchas  mas  cofas  pudiera  decir  en  efta  materia,   fino  lo  eftorvara 

15  el  defeo  que  tengo  de  faber,  ü  le  queda  mas  que  decir  al  fcñor  Li- 
cen  nado  acerca  de  la  hiftoria  de  Bafilio.  A  lo  que  refpondió  el  ef» 
tudiante  Bachiller,  ó  Licenciado,  como  le  llamó  Don  Quixote, 
que  de  todo  no  me  queda  mas  que  decir,  fino  que  defde  el  punto 
que  Bafilio  fupo  que  la  hermofa  Q^iteria  fe  caíava  con  Camacho  el 

ao  rico,  nunca  mas  le  han  vifto  reir,  ni  hablar  razón  concertada,  y 
fiempre  anda  penfativo  y  trifte,  hablando  entre  si  mifmo,  con  que 
da  ciertas  y  claras  feñales  de  que  fe  le  ha  buelto  el  juicio  1  come  po« 
co,  y  duerme  poco,  y  lo  que  come  fon  frutas,  y  en  lo  que  duerme, 
fí  duerme,  es  en  el  campo  fobre  la  dura  tierra  como  animal  bruto, 

25  mira  de  quando  en  quando  al  cielo,  y  otras  veces  da  va  los  ojos  co 
la  tierra,  con  tal  embelefamiento,  que  no  parece  fino  eftatua  vef« 
tida,  que  el  aire  le  mueve  la  ropa.  En  fin  él  da  tales  mueftras  de 
tener  apafíonado  el  corazón,  que  tememos  todos  los  que  le  conoce* 
mos  que  el  dar  el  si  mañana  la  hermofa  Quiteria  ha  de  feria  íen- 
tencia  de  fu  muerte.    Dios  lo  hará  mejor,  dixo  Sancho,  que  Dios 

que 
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que  da  la  Haga,  da  la  medicioa,  nadie  fabe  lo  que  eila  por  venir, 
de  aquí  á  mañana  muchas  horas  ay,  y  en  una,  y  aun  en  un  momento 
fe  cae  la  cafa  ¿  yo  he  vifto  llover  y  hacer  fol,  todo  4  un  mifmo 
punto,  tal  fe  acucfta  fano  la  noche,  que  no  fepuede  mover  otro  dia, 
y  digan  me  por  ventura  avrá  quien  fe  alabe,  que  tiene  echado  un  5 
clavo  á  la  rodaja  de  la  fortuna  ?  no  por  cierto,  -  y  entre  el  si  y  el  no 
de  la  muger  no  me  atrevería  yo  á  poner  una  punta  de  alfiler,  porque 
ao  cabría :  denme  á  mí  que  Quiteria  quiera  de  buen  corazón,  y  de 
buena  voluntad  á  Bafilio,  que  yo  le  daré  a  él  un  faco  de  buena  ven* 
{Ura,  que  el  amor  (fegun  yo  he  oido  decir)  mira  con  unos  antojos,  10 
que  hacen  parecer  oro  al  cobre,  á  la  pobreza  riqueza,  y  á  las  la* 
gañas  perlas.  Adonde  vas  á  parar,  Sancho,  que  feas  maldito,  dixo 
Don  Quixote,  que  quando  comienzas  á  enfartar  refranes,  y  cuen- 
tos, no  te  puede  efperar,  fino  el  mifmo  Judas  que  te  Heve.  Dime 
animal,  que  fabes  tu  de  clavos,  ni  de  rodajas,  ni  de  otra  cofanin*  15 
guna  ?  O  pues  fino  me  entienden,  refpondió  Sancho,  no  es  mará* 
villa,  que  mis  fentenciai  fean  tenidas  por  difparates :  pero  no  im* 
porta/  yo  me  entiendo,  y  fé  que  no  he  dicho  muchas  necedades 
en  lo  que  he  dicho,  fino  que  vuefa  merced,  Señor  mió,  fiempre 
es  frifcal  de  mis  dichos,  y  aun  de  mis  hechos.  Fifcal  has  de  decir,  20 
dixo  Don  Quixote,  que  no  frifcal,  prevaricador  del  buen  lenguage, 
que  Dios  te  confunda.  No  fe  apunte  vueílra  merced  conmigo,  ref- 
pondió Sancho,  pues  fabe,  que  no  me  he  criado  en  la  Corte,  ni 
he  eftudiado  en  Salamanca,  para  faber  fi  añado,  ó  quito  alguna  le- 
tra á  mis  vocablos.  Sí,  que  válgame  Dios,  no  ay  para  que  obligar  25 
al  Sayagues,  á  que  hable  como  el  Toledano,  y  Toledanos  puede 
aver  que  no  las  corten  en  el  aire.  En  efto  del  hablar  polido  asi  es, 
dixo  el  Licenciado,  porque  no  pueden  hablar  también  los  que  íe 
crian  en  las  Tenerías,  y  en  Zocodover,  como  los  que  fe  pafean  cafi 
todo  el  dia  por  el  clauftro  de  la  Iglcfia  mayor,  y  todos  fon  1  oleda- 

íT  nos: 
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Ü09  t  el  iengtttge  puro,  el  propio»  el  elegantet  7  claro  efta  en  loa 
¿Hcretos  cortefanos,  aunque  ayan  nacido  en  Majalahonda :  dixe 
difcretos,  porque  ay  muchos  que  no  lo  ion,  y  la  difcrecion  es  Ift 
gramática  del  buen  lenguage  que  fe  acompaña  con  el  ufo.  \  o,  Ccño^ 
5  res,  por  mis  pecados  be  eftudiado  Cañones  en  Salamanca,  y  pí*» 
come  algún  tanto  de  decir  mi  razón  con  palabras  claras,  llanas,  y 
fignificantes«  Sino  os  picaredes  mas  de  faber  mas  menear  las  ne« 
gras  que  lleváis,  que  la  lengua  (dixo  el  otro  eftudiante)  vos  Ue* 
varades  el  primero  en  licencias,  como  Uevaftcs  cola»     Mirad  Ba« 

10  chillert  refpondió  el  Licenciado,  vos  eftais  en  la  mas  errada  opi« 
nion  del  mundo,  acerca  de  la  deftreza  de  la  efpada,  teniéndola  por 
vana.  Para  mi  no  es  opinión,  fino  verdad  alentada,  replicó  Cor« 
chuelo,  y  fi  queréis  que  os  lo  mueftre  con  la  experiencia,  eípadas 
traéis,  comodidad  ay,  yo  pulfos,   y  fuerzas  tengo,  que  acompañan 

1 5  das  de  mi  animo^  que  no  es  poco,  os  harán  confefar  que  yo  no  me 
engaño,  apeaos  y  ufad  de  vueftro  compás  de  pies,  de  vueftros  cir-^ 
culos,  y  vueftros  ángulos  y  ciencia,  que  yo  efpero  de  haceros  ver 
eftrellas  á  medio  dia  con  mi  deftreza  moderna,  y  zafia,  en  quien 
efpero  defpues  de  Dios,  que  eftá  por  nacer  hombre  que  me  baga 

±0  bolverlasefpaldas,  y  que  no  le  ay  en  el  mundo  á  quien  yo  no  le 
haga  perder  tierra.  En  efo  de  bolver,  ó  no  las  efpaldas,  no  me 
meto,  replicó  el  dieftro,  aunque  podría  fer  que  en  la  parte  donde  la 
vez  primera  clavafedes  el  pie,  alli  os  abriefen  la  fepultura,  quiero 
decir,  que  alli  quedafedes  muerto  por  la  defpreciada  deftreza. 

25  Aora  fe  vera,  refpondió  Corchuelo,  y  apeandofe  con  gran  preft^za 
de  fu  jumento»  tiró  con  furia  de  una  de  las  efpadas  queUevava  el 
Licenciado  en  el  fuyo.  No  ha  de  fer  así,  dixo  á  efte  inftante  Don 
Quixote,  que  yo  quiero  fer  el  maeftro  defta  eígrima,  y  el  juez  defta 
muchas  veces  no  averiguada  queftton,  y  apeandofe  de  Rozinante,  y 
afiendo  de  fu  lanza  fe  pufo  en  la  mitad  del  camino,  a  tiempo  que  ya 

el 
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d  Licenciado  con  geotil  donaire  de  cuerpo  y  coiapai  4e  pif  b  ff  iva 
contra  Corcbudoi  que  contra  él  fe  vtnó  lansando  (como  dtcirfe 
fttclc)  fuego  por  los  ojos :  los  otros  dos  labradofos  d^l  acompaña^» 
miento  fin  apearfe  de  fus  pollinas  firvieron  de  afpetatores  en  la  n^or^ 
tal  tragedia ;  lis  cucbiUadas»  eftocadast  alübaxos»  revefes»  y  ipan*  5 
dobles  que  tirava  Corcbudo^  eran  fin  numero,  mas  efpefas  que 
bigadOf  y  mas  menudas  qua  graniza  1  arremetía  cpmo  vn  león  ir« 
litado :  pero  íaliale  al  encuentro  un  tapaboca  de  la  aapatilla  de  la 
efpada  del  Liceociadoi  que  en  mitad  de  fu  furia  le  detenia»  y  fe 
la  bacía  befar,  como  fi  fuera  reliquia»  aunque  no  con  tanta  devo-  10 
Cfon  como  las  reliquias  deven^  y  fuelen  beiarfe.  finalmente  el  Li« 
cenciado  le  contó  ¿  eftocadas  todos  los  botpnes  de  una  media  fota-* 
nilla»  que  traya  veftida»  baciendole  tiras  Ipl  faldamentos  como  co<* 
las  de  pulpo  1  derribóle  el  fombrero  dos  vepf  s»  y  canfóle  de  manera 
que  de  defpecbo»  colera,  y  rabia  afió  la  efpada  por  la  empuñadura,  1 5 
y  arrojóla  por  el  aire  con  tanta  fuerza»  que  uno  de  los  labradores  a- 
fiitentes»  que  era  cfcrivano»  que  fue  por  ella»  dio  defpues  por  tef« 
tlmooio,  que  la  alongó  de  si  cafi  tres  quartos  de  legua»  el  qual  tef« 
timooío  firve  y  ba  fiN'vido»  para  que  fe  conozca»  y  vea  con  toda 
verdndi  cpmp  la  fuerza  es  vencida  del  arte*  8entófe  canfado  Cor-^  ao 
cbiielo,  y  llegando(e  i  ól  Sancbo  le  dixo»  mia  fe«  Señor  Bachiller, 
fi  voeia  merced  toma  mi  confejp»  de  aquí  adelante  no  ba  de  defa- 
fiar  ¿  nadie  i  efgrimir»  fino  á  lucbar^  ó  k  tirar  la  barra»  pues  tiene 
edad^  y  fuerzas  para  ello»  que  deftos  &  quien  llaman  diedros»  he 
ojdo  decir»  que  meten  una  punta  de  una  efpada  por  el  ojo  de  una  25 
aguja»  Yo  me  contento,  refpondió  Corcbuelo»  de  aver  caído  de  mi 
bjurra,  y  de  que  me  aya  moílrado  la  experiencia  la  verdad  de  quien 
tan  lexos  eftava»  y  levantandofe  abrazó  al  Licenciado»  y  quedaron 
mas  amigos  que  de  antes»  y  no  queriendo  efperar  al  efcrivano»  que 
avia  ido  por  la  efpada»  por  parecerle,  que  tardaría  mucho,  y  así 

T  z  deter- 
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determinaron  feguir  por  llegar  temprano  á  la  aldea  de  Quiteria^  de 
donde  todos  eran  :  en  lo  que  faltava  del  camino,  les  fue  contando 
el  Licenciado  las  excelencias  de  la  efpada,  con  tantas  razones  de- 
monftrativas,  y  con  tantas  figuras,  y  demonftraciones Matemáticas, 
5  que  todos  quedaron  enterados  de  la  bondad  de  la  ciencia,  y  Cor- 
chuelo  reducido  de  fu  pertinacia.  Era  anochecido,  pero  antes  que 
llegafen  les  pareció  á  todos  que  cftava  delante  del  pueblo  un  ciclo 
lleno  de  inumerables  y  refplandccientes  eftrellas.  Oyeron  así  mifmo 
confufos  y  fuaves  fonidos  de  diverfos  inílrumentos,  como  de  flautas, 

10  tamborinos,  falteriojs,  albogues,  panderos,  y  fonajas,  y  quando 
llegaron  cerca,  vieron  que  los  arboles  de  una  enramada,  que  á 
mano  avian  pueílo  á  la  entrada  del  pueblo,  ellavan  todos  llenos 
de  luminarias  á  quien  no  ofendia  el  viento,  que  entonces  no  fo- 
plava,  fino  tan  manfo  que  no  tenía  fuerza  para  mover  las  hojas  de 

15  los  arboles :  los  múfleos  eran  los  regozijadores  de  la  boda  que  en 
diverfas  quadrillas  por  aquel  agradable  fítio  andavan,  unos  bailando, 
y  otros  cantando,  y  otros  tocando  la  diverfídad  de  los  referidos  in* 
ílrumentos,  en  efe¿lo  no  parecía  flno  que  por  todo  aquel  prado  an* 
dava  corriendo  la  alegría^  y  faltando  el  contento,  otros  muchos 

20  andavan  ocupados  en  levantar  andamios,  de  donde  con  comodidad 
pudieíen  ver  otro  dia  las  reprefentaciones,  y  danzas  que  fe  avian  de 
hacer  en  aquel  lugar  dedicado  para  folenizar  las  bodas  del  rico  Ca- 
macho,  y  las  exequias  de  Bafllio.  No  quifo  entrar  en  el  lugar  Don 
Quixote,  aunque  fe  lo  pidieron  así  el  labrador  como  el  Bachiller: 

25  pero  el  dio  por  difculpa,  baílantiflma  a  fu  parecer,  fer  coftumbre  de 
los  Cavalleros  Andantes  dormir  por  los  campos,  y  floreílas,  antes 
que  en  los  poblados,  aunque  fueíe  debaxo  de  dorados  techos,  y 
con  efto  fe  defvió  un  poco  del  camino  bien  contra  la  voluntad  de 
Sancho,  viniendofele  ,a  la  memoria  el  buen  alojamiento  que  avia 
tenido  en  el  caílilloj  ó  cafa  de  Don  Diego. 

Cap. 
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Cap.  XX.     Donde  Je  cuentan  las  Bodas  de  Camacbo  el  rico  con 

el  fucefo  de  Bajitto  el  pobre. 

A  Penas  la  blanca  Aurora  avia  dado  lugar  á  que  el  luciente 
Febo  con  el  ardor  de  fus  calientes  rayos  las  liquidas  perlas 
de  fus  cabellos  de  oro  enxugafe,  quando  Don  Quixote  facudiendo     5 
la  pereza  de  fus  miembros  fe  pufo  en  pie,  y  llamó  á  fu  efcudero 
Sancho,   que  aun  toda  vía  roncava  ;  lo  qual  vifto  por  Don  Quix- 
ote, antes  que  le  defpertafe,  le  dixo  :    O  tú  bienaventurado  fobre 
qnantos  viven  fobre  la  haz  de  la  tierra,  pues  fin  tener  invidia,  nifer 
invidíado,  duermes  con  fofegado  efpiritu,  ni  te  perfiguen  encanta-  10 
dores,  ni  íbbrefaltan  encantamentos.     Duerme,  digo  otra  vez,  y 
lo  diré  otras  ciento,  fin  que  te  tengan  en  continua  vigilia  zelos  de  tu 
dama,  ni  te  defvelen  penfamientos  de  pagar  deudas  que  devas,  ni  de 
lo  que  has  de  hacer  para  comer  otro  dia,   tú,  y  tu  pequeña  y  an- 
guillada  familia,   ni  la  ambición  te  inquieta,    ni   la  pompa  vana  15 
del  mundo  te  fatiga,   pues  los  limites  de  tus  defeos  no  fe  eílienden 
amas  que  a  penfar  tu  jumento,  que  el  de  tu  perfona  fobre  mis  om- 
bros  le  tienes  puedo,   contrapefo  y  carga  que  pufo  la  naturaleza, 
y  la  coílumbre  á  los  feñores :  duerme  el  criado,  y  eílá  velando  el 
feñor,   penfando  como  le  ha  de  fuílentar,  mejorar,  y  hacer  merce-  20 
des  ;  la  congoxa  de  ver  que  el  eielo  fe  hace  de  bronce  fin  acudir  a 
la  tierra  con  el  conveniente  rocío  no  aflige  al  criado,  fino  al  feñor 
que  ha  de  fuílentar  en  la  eílerilidad  y  hambre  al  que  le  firvió  en  la 
fertilidad  y  abundancia.     A  todo  efto  no  refpondió  Sancho,  por- 
que dormía;   ni  defpertara  tan  prefto,  fi   Don  Quidote  con  el  cu-  25 
ento  de  la  lanza  no  le  hiciere  bolver  en  sí.     Defpertó  en  fin  fono* 

liento. 


150  DON  OyiXOTE  DE  LA  MANCHA. 

liento»  y  perezofo,  y  bolviendo  el  roftro  i  todaí  partes»  dixo  :  de  la 
parte  defta  enramada  (fino  me  engaño)  Tale  un  tufoj  y  olor  huto 
mas  de  torreznos  afados^  que  de  juncos,  y  tomillos  i  bodas  que  por 
tales  olores  comienzan  para  mi  fantiguada»  que  deven  de  ier  abun« 
5  dantes,  y  gcnerofas.  Acaba»  glotón»  dixo  Don  Quixote»  ven  ire* 
mos  á  ver  eílos  derpoforios»  por  ver  lo  que  hace  el  defdeñado  Bafi«» 
lio.  Mas  que  haga  lo  que  quifiere»  refpondió  Sancho,  no  fuera 
el  pobre»  y  cafarafe  con  Qjiiterta :  no  ay  mas»  fino  no  tener  un 
quarto,  y  querer  cafarüe  por  las  nubes  ?  A  la  fe,  fenor»  yo  foy  de 

10  parecer»  que  el  pobre  deve  de  contentarfe  con  lo  que  hallare»  y  no 
pedir  cotufas  en  el  golfo :  yo  apodaré  un  brazo  que  puede  Ca- 
macho  embolver  en  reales  i  Bafilio,  y  fi  efto  es  asi»  como  deve  d9 
fer»  bien  boba  fuera  Qiiiteria  en  defechar  las  galas»  y  las  joyas» 
que  le  deve  de  aver  dado»  y  le  puede  dar  Camacho,  por  elcoger  el 

1 5  tirar  de  la  barra»  y  el  jugar  de  la  negra  de  Bafilio :  fobre  un  buen 
tiro  de  barra»  ó  ibbre  una  gentil  treta  de  efpada  no  dan  un  quar« 
tillo  de  vino  en  la  taberna  j  habilidades  y  gracias  que  no  fon  vcndt* 
bles»  mas  que  las  tenga  el  Conde  Dirlos :  pero  quando  las  taleg 
gracias  caen  fobre  quien  tiene  buen  dinero»   tal  fea  mí  vida  como 

20  ellas  parecen  :  fobre  un  buen  cimiento  fe  puede  levantar  un  buen 
edificio,  y  el  mejor  cimiento  y  zanja  del  mundo  es  el  dinero*  Por 
quien  Dios  es,  Sancho»  dixo  k  efta  fazon  Don  Quixote»  que  con« 
cluyas  con  tu  arenga»  que  tengo  para  mí»  que  fi  te  dexafen  feguir 
en  las  que  á  cada  pafo  comienzas»  no  te  quedaria  tiempo  para  co- 

25  mer,  ni  para  dormir,  que  todo  le  gaílarias  en  hablar.  Si  vueilra 
merced  tuviera  buena  memoria»  replicó  Sancho,  devieraíe  acordar 
de  los  capítulos  de  nueftro  concierto  antes  que  efia  ultima  vez  fa« 
liefemos  de  cafa,  uno  dellos  fue,  que  me  avía  de  dexar  hablar  todo 
aquello  que  quifiefe,  con  que  no  fuefe  contra  el  próximo»  ni  contra 
la  autoridad  de  vueía  merced»   y  hada  agora  me  parece,  que  no 

he 
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he  contravenido  contra  el  tal  capitulo.  Yo  no  me  acuerdoj  San* 
cho,  refpondió  Don  Quixote,  del  tal  capitulo,  y  puefto  que  fea 
así,  quiero  que  calles,  y  vengas,  que  ya  los  inílrumentos  que  á  no« 
che  oímos  buelvan  á  alegrar  los  valles,  y  fin  duda  los  derpoforíos 
fe  celebrarán  en  el  frefcor  de  la  mañana,  y  no  en  el  calor  de  la  5 
tarde.  Hizo  Sancho  lo  que  fu  Señor  le  mandava,  y  poniendo  la 
filia  á  Rozinante,  y  la  albarda  al  Rucio  fubieron  los  dos,  y  pafo 
ante  pafo  fe  fueron  entrando  por  la  enramada.  Lo  primero  que  fe 
le  ofreció  á  la  vida  de  Sancho,  fue  efpetado  en  un  afador  de  un 
olmo  entero  un  entero  novillo,  y  en  el  fuego  donde  fe  avia  de  afar  lO 
ardía  un  mediano  monte  de  leña,  y  feis  ollas,  que  al  rededor  de  la 
hoguera  eftavan,  no  fe  avian  hecho  en  la  común  turquefa  de  las 
demás  ollas,  porque  eran  feis  medias  tinajas,  que  cada  una  cabia 
un  raftro  de  carne,  asi  embevian,  y  encerravan  en  si  carneros  en-> 
teros,  fin  echarfe  de  ver,  como  fi  fueran  palominos  ;  las  liebres  15 
ya  fin  pellejo,  y  las  gallinas  fin  pluma,  que  eftavan  colgadas  por 
los  arboles  para  fepultarlas  en  las  ollas,  no  tenían  numero ;  los  pax- 
aros  y  caza  de  diverfos  géneros  eran  infinitos,  colgados  de  los  arbo- 
les para  que  el  aire  los  enfriafe :  contó  Sancho  mas  de  fcfenta  za« 
ques  de  mas  de  á  dos  arrobas  cada  uno,  y  todos  llenos  ((egun  def-  20 
pues  pareció)  de  generofos  vinos,  asi  avia  rimeros  de  pan  Manqui- 
fimo,  como  los  fuele  aver  de  montones  de  trigo  en  las  heras  ;  los 
quefos  pueftos  como  ladrillos  enrejados  formavan  una  muralla,  y 
dos  calderas  de  acey te  mayores  que  las  de  un  tinte,  firvian  de  freír 
cofas  de  mafa,  que  con  dos  valientes  palas  las  facavan  fritas,  y  las  za-  25 
buUian  en  otra  caldera  de  preparada  miel  que  alli  junto  eftava :  los 
cocineros  y  cocineras  pafavan  de  cincuenta,  todos  limpios,  todos  di- 
ligentes, y  todos  contentos  :  en  el  dilatado  vientre  del  novillo  efta- 
van doce  tiernos  y  pequeños  lechones,  que  cofidos  por  encima  fervi- 
an  de  darle  fabor,  y  enternecerle :  las  efpecias  de  di verfas  fuertes,  no 

pare- 
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parecia  averias  comprado  por  libras^  lino  por  arrobas,  y  todas  eC* 
tavan  de  manifíeftoen  una  grande  arca.  Finalmente  el  aparato  de 
la  boda  era  ruftíco  :  pero  tan  abundante,  que  podía  fuftentar  k  un 
exercito*  Tudo  lo  mirava  Sancho  Panza,  y  todo  lo  contemplava^ 
5  y  de  todo  fe  afícionava :  primero  le  cautivaron,  y  rindieron  el  deíeo 
las  ollas  de  quien  él  tomara  de  bonifima  gana  un  mediano  puchero, 
luego  le  afíciunaron  la  voluntad  los  zaques,  y  últimamente  las  frutas 
de  farten,  fí  es  que  fe  podian  llamar  fartenes  las  tan  orondas  caldc* 
ras»   y  asi  fin  poderlo  futrir,   ni  íer  en  fu  mano  hacer  otra  cofa,  íe 

10  llegó  á  uno  de  los  iolicítos  cocineros,  y  con  cortefes,  y  hambrien- 
tas razones,  le  rogó,  le  dexafe  mojar  un  mendrugo  de  pan  en  una 
de  aquellas  ollas.  A  lo  que  el  cocinero  refpondió,  hermano,  cfte 
dia  no  es  de  aquellos  fobre  quien  tiene  jurisdicion  la  hambre  (mer- 
ced al  ricoCamacho)  apeaos,  y  mirad  ü  ay  por  ay  un  cucharon,  y 

15  efpumad  una  gal[ina,  ó  dos,  y  buen  provecho  os  hagan.  No  veo 
ninguno,  refpondió  Sancho.  Efperad,  dixo  el  cocinero,  pecador 
de  mí,  y  que  melindrofo,  y  para  poco  de  veis  de  fer !  y  diciendo 
eílo  afió  de  un  caldero,  y  encaxandole  en  una  de  las  medias  tinajas 
facó  en  el  tres  gallinas  y  dos  ganfos,  y  dixo  á  Sancho  :  Comed,  A- 

20  migo,  y  defayunaos  con  eíla  efpuma,  en  tanto  que  fe  llega  la  hora 
del  yantar.  No  tengo  en  que  echarla,  refpondió  Sancho,  pues 
llevaos,  dixo  el  cocinero,  la  cuchara  y  todo,  que  la  riqueza  y  el 
contento  de  Camacho  todo  lo  fuple.  En  tanto  pues  que  eílo  pafava 
Sancho,  eílava  Don  Quixote  mirando  como  por  una  parte  de  la 

25  en  ramada  entravan  haíla  doce  labradores,  fobre  doce  hermofifimas 
yeguas  con  ricos  y  viílofos  jaeces  decampo,  y  con  muchos  cafca^ 
beles  en  los  petrales,  y  todos  veílidos  de  regozijo,  y  ficftas,  los 
quales  en  concertado  tropel  corrieron,  no  una,  fino  muchas  carre- 
ras por  el  prado,  con  regozijada  algazara  y  grita,  diciendo  :  Vi- 
van Camacho ;  y  Quiteria,  el  tan  rico,  como  ella  hermofa,  y  ella 
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la  mi^  hermofii  del  mondo.  Oyendo  lo  qual  Don  Qgixote,  dixo 
entre  si :  bien  parece,  que  eftos  no  han  vifto  á  mi  Dulcinea  del 
Toboíb,  que  fí  la  huvieran  vifto,  ellos  ie  fueran  4  la  mano  en  las 
alabanzas  defta  fu  Qjiiteria.  De  alli  a  poco  comenzaron  á  entrar 
por  diverfas  partes  de  la  enramada  muchas  y  diferentes  danzas,  5 
entre  las  quales  venia  una  de  efpadas,  de  hafta  veinte  y  quatro  za« 
gales  de  gallardo  parecer,  y  brio»  todos  veftidos  de  delgado  y  blan-* 
quifimo  lienzo,  con  fus  paños  de  tocar»  labrados  de  varias  colores 
de  fina  feda,  y  al  que  los  guiava,  que  era  un  Ugero  mancebo,  pre- 
guntó uno  de  los  de  las  yeguas»  íl  fe  avia  herido  alguno  de  los  la 
danzantes.  Por  aora».  bendito  fea  Dios»  ño  fe  ha  herido  nadie, 
todos  vamos  fanos ;  y  luego  comenzó  á  enredarfe  con  los  demás 
compañeros,  con  tantas  bueltas,  y  con  tanta  deftreza»  que  aunque 
Don  Quixote  eftava  hecho  á  ver  femejantes  danzas»  ninguna  le  a- 
via  parecido  tan  bien  como  aquella.  También  le  pareció  bien  o«  15 
tra,  que  entró»  de  doncellas  hermofifímas^  tan  mozas»  que  al  pa- 
recer ninguna  baxava  de  catorze,  ni  Uegava  a  diez  y  ocho  años, 
veftidas  todas  de  palmilla  verde»  los  cabellos  parte  tranzados»  y 
parte  íueltos  :  pero  todos  tan  rubios»  que  con  los  del  fol  podían 
tener  competencia,  fobre  los  quales  trayan  guirnaldas  de  jazmines,  zm 
rofas,' amaranto,  y  madreíélva  compueftas ;  guiavalas  un  venerable 
viejo»  y  una  anciana  matrona :  pero  mas  ligeros  y  fueltos  que  íus 
anos  prometían.  Hacíales  el  fon  una  gayta  Zamorana»  y  ellas  He* 
vando  en  los  roftros»  y  en  los  ojos  á  la  honeftidad»  y  en  los  pies  4 
la  ligereza»  fe  moftravan  las  mejores  bayladores  del  mundo.  Tras  25 
efta  entró  otra  danza  de  artificio»  y  de  las  que  llaman  habladas : 
era  de  ocho  Ninfas»  repartidas  en  dos  hileras»  de  la  una  hilera  era 
guia  el  Dios  Cupido»  y  de  la  otra  el  ínteres»  aquél  adornado  de  alas» 
arco»  aljava,  y  faetas  :  cfte  veftido  de  ricas  y  dii^erfas  colores  de 
oro  y  feda»  las  Ninfas  que  al  Amor  feguyan  trayan  á  las  efpaldas 
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en  pergamino  blanco,  y  letras  grandes  efcritos  fus  hombres  :  Po- 
eíia  era  el  titulo  de  la  primera,  el  de  la  íegunda  Difcrecion,  el  de 
la  tercera  Buen  Linage,  el  de  la  quart  a  Valentía:  del  modo  mifmo 
venían  feñaladas  las  ^ue  al  ínteres  feguyan,  deciá  Liberalidad  el  ti>- 
5  tulo  de  la  primera,  Dadiva  el  de  la  íegunda,  Teforo  el  de  la  tercera, 
y  el  de  la  quarta  Pofefion  pacifica  :  delante  de  todos  venia  un  caf- 
tillo  de  madera,  a  quien  tiravan  quatro  falvages  todos  veftidos  de 
yedra,  y  de  cáñamo,  teñido  de  verde,  tan  al  natural,  que  por 
poco  efpantaran  a  Sancho;'  en  la  frontera  del  caílillo  y  en  todas 
10  quatro  partes  de  fus  quadros  traya  efcrito,  Caftillo  del  buen  res- 
cato :  hacían  les  el  fon  quatro  diedros  tañedores  de  tamboril  y  flau- 
ta; comenzavala  danza  Cupido,  y  aviendo  hecho  dos  mudanzas, 
alzava  los  ojos  y  flechava  el  arco  contra  una  doncella,  que  fe  ponia 
entre  las  almenas  del  caílillo,  á  la  qual  deíla  fuerte  dixo. 


í$  To  foy  el  Dios  poderojbj 
En  el  airey  y  en  la  tierra^ 
OTen  el  ancho  mar  undofo^ 
Y  en  quanto  el  abifmo  encierra 
En  fu  báratro  ejpantojb. 


Nunca  conocí  que  es  miedo f 
Todo  quanto  quiero  puedo ^ 
Aunque  quiera  lo  impojible^ 
Y  en  todo  lo  que  es  pqfible 
Mando,   quito,  pongo,  y  vedo. 


20  Acabó  la  copla,  difparó  una  flecha  por  lo  alto  del  caftillo,  y  reti* 
rófe  á  fu  pueílo.  Salió  luego  el  ínteres,  y  hizo  otras  dos  mudan- 
zas, callaron  los  tamborinos,  y  el  dixo* 


Soy  quien  puede  mas  que  amor, 
Y  es  amor  él  que  me  guia, 
Í5  Soy  de  la  efiirpe  mejor, 
^ue  el  cielo  en  la  tierra  cria. 
Mas  conocida  y  mayor  é 


Soy  el  ínteres  en  quien 
Pocos  fuelen  obrar  bien^ 

Y  obrar  Jin  mi  es  gran  milagro, 

Y  qual  foy  te  me  confagro 
Porfempre  jamas.  Amen. 

Retirófe 
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Retirófe  el  lateresp  y  hizofe  adelante  la  Poefia^  la  ^ual  defpaes  de 
avcr  hecho  fas  mudanzas  como  los  demas^  pueftos  los  ojos  en  la 
doncella  del  cadillo  dixo. 


Endulcjfimas  conceptos 
Ladukyima  Poefia, 
JÜtos^  graves  y  iifcretos^ 
Señara^  el  alma  te  embiap 
Embucha  entre  mil  Jbnctas^ 


Si¿  tafo  nd  te  {fortuna 
Mi  p^fia^  tu  fortuna^ 
De  otras  muckas  snvuuaaa. 
Será  por  mi  levantada. 
Sobre  el  cerco  de  la  Luna» 


Deívióíe  la  Poefia»  y  de  la  parte  del  ínteres  falió4a  Liberalidad,  y  def- 
paes de  hechas  ius  mudanzas  dixo.   .        ,  lo 


Llaman  liberalidad 

jU  dar 9  que  el  ejlrema  buye 

De  la  prodigalidad^ 

T  del  contrario  que  arguye^ 

Tibia  y  ^xa  voluntad,  t 


Mas  [yo  por  te  engrandecer^ 
De  oy  mas  prodiga  be  de  Jer^ 
^e  aunque  es  vicio^  es  vicio  bonrado^ 
T  de  pecbo  enamorado^ 
^e  ctt  el  dar  ^  echa  de  ver. .  ij^ 


Defte  modo  falieron,  y  fe  retiraron  todas  las  dos  figuras  de  las  dos 
efquadras,  y  cada  uno  hizo  fus  mudanzas,  y  dixo  fus  verfos^  algu* 
nos  alegantes»  y  algunos,  ridipulos^  y  folo  tomó  de  mciporía  Don 
Quixote  (que  la  tení^  grande)  los  ya  jeferidos^  y  luego  fe  mezcla- 
ron todos  haciendo,  y  deíha  ciendo  lazos  con  gentil  donaire,  y  de-  20 
femboltursj  y  quando  pafava  el  Amor  por  delante  del  caftillo,  dií^ 
parava  por  alto  fus  flechas  :  pero  el  ínteres  quebrava  en  el  alcan- 
cías doradas.  Finalmente  defpues  de  aver  hay  lado  un  buen  tfpacio 
el  ínteres  &có  un  bolfon  que  le  formava  el  pellejo  de  un  gran  gato 
Romano»  que  parecía  eftar  lleno  de  dineros^  y  arrojándole  al  caftillo  25 
con  el  golpe  fe  defencaxaroo  las  tablas^  y  fe  cayeron>  dexando  a  la 

U  z  doncella 
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doncella  defcobierta,  y  fin  defenfa  alguna :  llegó  el  ínteres  con 
las  figuras  de  fu  valia,  y  echándola  una  gran  cadena  de  oro  al  cit- 
ello,  moftraron  prenderla,  rendirla,  y  cautivarla :  lo  qnal  vifta 
por  el  Amor  y  fus  valedores,  hicieron  ademan  de  quitarfela,  y  todas 
5  las  demonftraciones  que  hacían  eran  al  fon  de  los  tamborinos,  bay* 
lando  y  danzando  concertadamente :  pufieronlos  en  paz  los  falvagea, 
los  quales  con  mucha  prefteza  bolvieron  4  armar  y  á  encaxar  las  ta« 
blas  del  cafttllo,  y  la  doncella  fe  encerró  en  el  como  de  nuevo,  y  coa 
efto  íe  acabó  la  danza  con  gran  contento  de  los  que  la  miravan. 

ID  Preguntó  Don  Quixote  a  una  de  las  Ninfas,  que  quien  la  avia  com- 
puedo  y  ordenado  ?  Refpondióle,  que  un  beneficiado  de  aquel 
pueblo,  que  tenía  gentil  caletre  para  femejantes  invenciones.  Yo 
apodaré,  dizo  Don  Quixote,  que  deve  de  íer  mas  amigo  de  Ca« 
macho  que  de  Bafilio  el  tal  Bachiller,  ó  beneficiado,  y  que  deve 

1 5  de  tener  mas  de  fatirico  que  de  vifperas  ¿  bien  ha  encaxado  en  la 
danza  las  habilidades  de  Bafilio,  y  las  riquezas  de  Camacho.  San* 
cho  Panza,  que  lo  efcuchava  todo,  díxoi:  El  Rey  es  mi  gallo,  k 
Camacho  me  atengo.  En  fin,  dixo  Don  Quixote,  bien  ib  parece» 
Sancho,  que  eres  villano,  y  de  aquellos  que  dicen,  viva  quien 

20  vence.  No  fé  de  los  que  foy,  refpondió  Sancho  :  pero  bien  fé  que 
nunca  de  ollas  de  Bafilio  facaré  yo  tan  elegante  efpuma  como  es 
efta  que  he  facado  de  las  de  Camacho,  y  eníeñole  el  caldero  lleno 
de  ganfos,  y  de  gallinas,  y  afiendo  de  una  comenzó  i  comer  con 
mucho  donaire  y  gana,  y  dixo  :  á  la  barba  de  las  habilidades  de 

15  Bafilio :  Que  tanto  vales,  quanto  tienes,  y  tanto  tienes,  quanto 
vales.  Dos  linages  folos  ay  en  el  mundo,  como  decia  una  agüela 
niia,  que  fon  el  tener,  y  el  no  tener,  aunque  ella  al  del  tener  fe  ate- 
nía, y  el  dia  de  oy  mi  feñor  Don  Quixote,  antes  fe  toma  el  pulíb 
al  aver  que  al  faber ;  un  afno  cubierto  de  oro  parece  mejor  qoe 
un  cavallo  enalbardado»   Asi  que  buelvo  a  decir,  que  á  Camacho 

me 
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me  atengo»  de  cuyas  ollas  fon  abundantes  efpumas,  ganfos»  y  gal* 
linaSt  liebres,  y  conejos,  y  de  las  de  Bafílio  ferán»  fi  viene  á  mano, 
y  aunque  no  venga  fino  al  pie,  aguachirle.  Has  acabado  tu  arenga 
Sancho?  dixo  DonQuixote.     Avrela  acabado,  refpondió,  porque 
veo  que  vueftra  merced  recibe  pefadumbre  con  ella,  que  fi  ello  no     5 
iepufiera  de  per  medio,  obra  avia  cortada.para  tres  días.     Plega  i 
Dios,  Sancho,  replicó  Don  Quixote,  que  yo  te  vea  mudo  antes  que 
me  muera*   Al  pafo  que  llevamos,  refpondió  Sancho,  antes  que 
vueftra  merced  íe  muera  eftareyo  mafcando  barro,  y  entonces  po« 
drá  íer  que  eAé  tan  mudo,  que  no  hable  palabra  hafta  la  fin  del  10 
mondo,  ó  por  lo  menos  hafta  el  dia  del  juicio.    Aunque  efo  asi  fu- 
ceda,  ó  Sancho,  refpondió  Don  Quixote,  nunca  llegará  tu  filencio, 
á  do  ha  llegado  lo  que  has  hablado,  hablas,  y  tienes  de  haUar  en 
tu  vida,  y  mas,   que  eftá  muy  puefto  en  razón  natural,  que  pri* 
mero  llegue  el  dia  de  mi  muerte  que  el  de  la  tuya,  y  así  jamas  pi-  1 5 
cníb  verte  mudo,  ni  aun  quando  eftes  beviendo,  ó  durmiendo,  que  es 
lo  que  puedo  encarecer.  A  buena  fe.  Señor,  refpondió  Sancho,  que 
no  ay  que  fiar  en  la  defcarnada,  digo  en  la  muerte,  la  qual  también 
Gome  cordero  como  carnero,  y  á  nueftro  Cura  he  oido  decir,  que 
con  igual  pie  pifava  las  altas  torres  de  los  Reyes  como  las  humildes  20 
chozas  de  los  pobres  :  tiene  efta  feñora  mas  de  poder  que  de  me* 
lindrc,  no  es  nada  afquerofa,  de  todo  come,  y  á  todo  hace,  y  de 
toda  fuerte  de  gentes,  edades  y  preeminencias  hinche  fus  alforjas : 
no  es  fegador  que  duerme  las  fieílas,  que  á  todas  horas  fiega,  y 
corta  asi  lafeca  como  la  verde  yerva,  y  no  parece  que  mafca,  fino  25 
que  engulle,  y  traga  quanto  le  le  pone  delante,  porque  tiene  ham- 
bre canina,  que  nunca  fe  harta,  y  aunque  no  tiene  barriga,  da  a 
entender  que  eftá  hidrópica,  y  fedíenta  de  bever  folas  las  vidas  de 
quantos  viven,  como  quien  fe  heve  un  jarro  de  agua  fria.  No  mas, 
Sancho,  dixó  á  efte  punto  Don  Quixote,  tente  en  buenas,  y  no  te 

dexes 
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dexes  caer,  que  en  verdad  que  lo  que  has  dicho  de  la  muerte  por 
tus  ruilicos  terminosi  es  lo  que  pudiera  decir  un  buen  predicador. 
Digote,  Sancho,  que  fi  como  tienes  buen  natural  y  dtícrecion,  pu* 
dieras  tomar  un  pulpito  en  la  mano,  y  irte  por  eie  muiído  predi*» 
5  cando  lindezas.  Bien  predica  quien  bien  vive,  refpondió  Sancho,  y 
yo  no  fé  otras  Thologias.     Ni  las  has  menefter,  dixo  Don  Quix« 

%  ote  :  pero  yo  no  acabo  de  entender,  ni  alcanzar,  como  íiendo  eí 
principio  de  la  íabiduría  el  temor  de  Dios,  tu  que  temes  mas  á  un* 
lagarto  que  á  él,  fabes  tanto.     Juzgue  vuefa  merced.  Señor,  de 

10  fus  Cavallcrias,  refpondió  Sancho,  y  no  ib  meta  en  juzgar  de  los 
temores,  ó  valentías  agenas,  que  tan  gentil  temerofo  fi>y  yo  de 
Dios,  como  cada  hijo  de  vecino  ;  y  dexeme  vueftra  merced  def- 
pavilar  efta  efpuma,  que  lo  demás  todas  fon  palabras  octoías,  de 
que  nos  han  de  pedir  cuenta  en  la  otra  vida.    Y  diciendo  efto,  co« 

15  menzó  de  nuevo  á  dar  afalto  á  fu  caldero  con  tan  buenos  alientos» 
que  defpertó  los  de  Don  Quixote,  y  fin  duda  le  ayudara,  fino  lo 
impidiera  lo  que  es  fuerza  fe  diga  adelante. 

Cap.  XXL    Donde  fe  prqfiguen  las  Bodas  de  Camacio,  con  otros  guf- 

tofos  fucefos. 

^o  /^Uando  eílavan  Don  Quixote,  y  Sancho  en  las  razones  referí- 
V^  das  en  el  capitulo  antecedente,  fe  oyeron  grandes  voces,  y 
gran  ruido;  ydavanlas,  y  caufavanle  los  de  las  yeguas,  que  con  largd 
carrera  y  grita,  ivan  á  recebir  á  los  novios,  que  rodeados  de  mil 
géneros  de  inftrumentos,  y  de  invenciones,   venían  acompañados 

25  del  Cura,  y  de  la  parentela  de  entrambos,  y  de  toda  la  gente  mas 
lucida  de  los  lugares  circunvecinos,  todos  veílidos  de  fíeíla.     Y 

como 
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como  Sancho  vio  k  la  novia,  dixo :  A  buena  fe  que  no  viene  vef- 
tida  de  labradora,  fino  de  garrida  palaciega :  Par  diez,  que  fegun 
divifo^  que  las  patenas   qne  avia  de  traer   fon  ricos  corales,  y  la 
palmilla  verde  de  Cuenca  es  terciopelo  de  treinta  pelos  :  y  montas 
que  la  guarnición  es  de  tiras  de  lienzo  blanca,  voto  á  mí  que  es  de     5 
raíb,   pues  tomadme  las  manos  adornadas  con  ibrtijas  de  azavache, 
no  medre  yo,  fino  fon  anillos  de  oro,  y  muy  de  oro,  y  empedrados 
con  perlas  blancas,  como  una  quajada  que  cada  una  deve  de  valer 
un  ojo  de  la  cara.  O  hideputa,  y  que  cabellos  I  que  fino  ion  pof- 
tizos,  no  los  he  viílo  mas  luengos,  ni  mas  rubios  en  toda  mi  vida.  10 
No  fino  ponedla  tacha  en  el  brio,  y  en  el  talle,  y  no  la  comparéis 
á  una  palma,  que  fe  mueve  cargada  de  racimos  de  dátiles ;  que  lo 
mífmo  parecen  los  dixes  que  trae  pendientes  de  los  cabellos,  y  de 
la  garganta :  juro  en  mi  anima  que  ella  es  una  chapada  moza,  y  que 
puede  pafar  por  los  bancos  le  Flandes.    Riófe  Don  Quixote  de  las  15 
ruíticas  alabanzas  de  Sancho  Panza,  parecióle,  que  fuera  de  fu 
Señora  Dulcinea  del  Tobofo  no  avia  vifto  muger  mas  hermofa  ja- 
mas :  venia  la  hermofa  Quiteria  algo  defcolorida,  y  devia  de  íer  de 
la  mala  noche  que  fiempre  pafan  las  novias  en  componerfe  para  el 
dia  venidero  de  fus  bodas  :  ivaníe  acercando  aun  teatro,  que  a  un  20 
lado  del  prado  eftava  adornado  de  alfombras,  y  ramos,  adonde  íe 
avian  de  hacer  los  deípoforíos,  y  de  donde  avian  de  mirar  las  dan- 
zas, y  las  invenciones. 

Y  á  la  fazon  que  llegavan  al  pueílo,  oyeron  á  fus  efpaldas  gran- 
des voces,  y  una  que  decia :  Efperaos  un  poco,  gente  tan  inconfi-  25 
derada,  como  prefurofa:  i  cuyas  voces  y  palabras  todos  volvieron  la 
cabeza,  y  vieron  que  las  dava  un  hombre,  vellido,  al  parecer,  de  un 
íayo  negro  girón ado  de  carmes!  á  llamas;  venia  coronado  (como  fe 
vio  luego)  con  una  corona  de  funeílo  Ciprés :  en  las  manos  traya  un 
bafton  grande :  en  llegando  mas  cerca  fue  conocido  de  todos  por  el 

gallardo 
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gallardo  Bafilio»  y  todos  eíbivieron  fufpenfos»  efperando  en  que 
avian  de  parar  fas  voces,  y  fas  palabras,  temiendo  algún  naal  fa^ 
cefo  de  fu  venida  en  fazon  femgante.  Llegó  en  fin  canfado,  y 
fin  aliento,  y  pueílo  delante  de  los  defpofados,  hincando  el  bafton 
5  en  el  faelo,  qiie  tenia  el  cuento  de  una  punta  de  acero»  mudada  la 
color,  pueílos  los  ojos  en  Quiteria,  con  voz  tremente  y  ronca  ellas 
razones  dixo  :  Bien  fabes,  defconocida  Quiteria,  que  conforme  á  la 
fanta  ley  que  profefamos,  que  viviendo  yo  tu  no  puedes  tomar  ef* 
pofo:  y  juntamente  no  ignoras,  que  por  efperar  yo,  que  el  ti- 
lo empo  y  mi  diligencia  mejorafen  los  bienes  de  mi  fortuna,  no  he 
querido  dexar  de  guardar  el  decoro  que  &  tu  honra  convenía :  pero 
tu  echando  k  las  eipaldas  todas  las  obligaciones  que  deves  k  mi 
buen  defeo,  quieres  hacer  íeñor  de  lo  que  es  mió  a  otro,  cuyas  ri- 
quezas le  fírven  no  folo  de  baena  fortuna,  fino  de  bonifima  ven- 
15  tura,  y  para  que  la  tenga  colmada  (y  no  como  yo  pieníb  que  la 
merece,  fino  como  íe  la  quieren  dar  los  cielos)  yo  por  mis  manos 
defiíaré  el  impofible,  ó  el  inconveniente,  que  puede  eílorvarfela, 
quitándome  k  mí  de  por  medio.  Viva,  viva  el  rico  Camacho  con 
la  ingrata  Quiteria  largos  y  felices  figlos,  y  muera,  muera  el  po« 
20  bre  Bafilio,  cuya  pobreza  cortó  las  alas  de  fu  dicha,  y  le  pufo  en  la 
íepultura,  y  diciendo  efto,  afió  del  bafton  que  tenia  hincado  en  el 
fuelo,  y  quedandofe  la  mitad  del  en  la  tierra,  moílró  que  fervia  de 
vaina  á  un  mediano  eftoque  que  en  el  fe  ocultava,  y  pueíla  la  que 
fe  podiallamar  empuñadura  en  el  fuelo,  con  ligero  dcfenfado,  y  de« 
25  terminado  propofito  fe  arrojó  fobre  el,  y  en  un  punto  moftró  la 
punta  fangrienta  k  las  efpaldas,  con  la  mitad  del  acerada  cuchilla, 
quedando  el  trifte  bañado  en  fu  fangre,  y  tendido  en  el  fuelo  de 
fus  mifmas  armas  trafpafado.  Acudieron  luego  fus  amigos  a  favo* 
recerle,  condolidos  de  fu  miferia  y  laíUmofa  defgracia,  y  dexando 
Don  Quixote  á  Rozinante  acudió  á  favorecerle,  y  le  tomó  en  fus 

brazos. 
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brazos,  y  halló  que  aun  no  avia  efpirado :  quifieronle  Tacar  el  ef- 
toque,  pero  el  Cura,  que  eftava  prefente,  fue  de  parecer  que  no 
ie  le  facaien  antes  de  confefarle,  porque  el  facarfele  y  el  efpirar  fe- 
ria todo  á  un  tiempo,  pero  bolviendo  un  poco  en  sí  Bafilio  con  voz 
doliente  y  defmayada  dixo :  Sí  quiíiefes,  cruel  Quiteria,  darme  en  5 
eíle  ultimo  y  forzofo  trance  la  mano  de  efpofa,  aun  penfaría  que 
mi  temeridad  tendría  difculpa,  pues  en  ella  alcancé  el  bien  de  fer 
tuyo.  El  Cura  oyendo  lo  qual  le  dixo :  que  atendiefe  á  la  falud 
del  alma,  antes  que  á  los  güilos  del  cuerpo,  y  que  pidiefe  muy  de 
veras  á^ios  perdón  de  fus  pecados,  y  de  fu  defefperada  determi-  10 
nación.  A  lo  qual  replicó  Bafilio,  que  en  ninguna  manera  fe  con- 
fefaria,  fí  primero  Quiteria  no  le  dava  la  mano  de  fer  fu  efpofa, 
que  aquel  contento  le  adobaría  la  voluntad,  y  le  daría  aliento  pa- 
ra confefarfe.  En  oyendo  Don  Quixote  la  petición  del  herido,  en 
altas  voces  dixo,  que  Bafilio  pedía  una  cofa  muy  juíla  y  pueílaen  15 
razón,  y  á  demás  muy  hacedera,  y  que  el  fcñor  Camacho  quedaría 
tan  honrado  recibiendo  á  la  Señora  Quiteria  viuda  del  valerofo  Ba- 
íiJjo,  como  fi  la  recibiera  del  lado  de  fu  padre  :  aquí  no  ha  de  a* 
ver  mas  de  un  sí,  que  no  tenga  otro  efedto,  que  el  pronunciarle, 
pues  el  tálamo  de  eílas  bodas  ha  de  fer  la  fepultura.  Todo  lo  oya  aor 
Camacho,  y  todo  le  tenía  fufpenfo  y  confufo,  fin  faber  que  hacer, 
ni  que  decir :  pero  las  voces  de  los  amigos  de  Bafilio  fueron  tantas, 
pidiéndole,  que  confintiefe  que  Quiteria  le  diefe  la  mano  de  ef- 
pofa,  porque  fu  alma  no  fe  perdiefe,  partiendo  defefperado  deíla 
vida,  que  le  movieron,  y  aun  forzaron  á  decir,  que  fi  Quiteria  25 
quería  darfela,  que  el  fe  concentava,  pues  todo  era  dilatar  por  un 
momento  el  cumplimiento  de  fus  defeos.  Luego  acudieron  todos 
á  Quiteria,  y  unos  con  ruegos,  y  otros  con  lagrimas,  y  otros  coa 
eficaces  razones  la  perfuadian  que  diefe  la  mano  al  pobre  Bafilio,  y 
ella  mas  dura  que  un  marmol,  y  mas  fefga  que  una  eftatua,  mof* 

W^  trava. 
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traváy  ()üe  ni  fabia^  ni  podia»  ni  quería  i  efponder  palabra :  ni  la 
refpondiera,  fi  el  Cura  no  la  díxera,  que  íe  determin.ife  prefto  en 
lo  que  avia  de  hacer,  porque  tenia  Bafílioya  el  alma  en  los  dientes^ 
y  no  dava  lugar  á  efperar  inrefolutas  determinaciones.  Entonces 
5  la  hermofa  Quiteria,  íin  reíponder  palabra  alguna,  turbada,  al  pa- 
recer  triíle  y  pefarofa,  llegó  donde  Bafilio  ellava,  ya  los  ojos  bu* 
eltos,  el  aliento  corto,  y  aprefurado,  murmurando  entre  los  di- 
entes el  nombre  de  Quiteria,  dando  mueftras  de  morir  como  Gen- 
til, y  no  como  Chriftiano.  Llegó  en  fin  Quiteria,  y  pueña  de  ro- 
to dillas  le  pidió  la  mano  porfeñas,  y  no  por  palabras.  Defencaxó 
los  ojos  Bafilio,  y  mirándola  atentamente  le  dixo :  O  Quiteria,  que 
has  venido  á  fer  piadofa,  a  tiempo,  quando  tu  piedad  ha  de  fervir 
de  cuchillo  que  me  acabe  de  quitar  la  vida,  pues  ya  no  tengo  fuer- 
zas para  llevar  la  gloria  que  me  das  en  efcogerme  por  tuyo,  ni  para 
15  Aifpender  el  dolor  que  tan  apriefame  va  cubriendo  los  ojos  con  la 
efpantofa  fombra  de  la  muerte:  Lo  que  te  lüplico  es  (ó  f.ital  eílrella 
mia)  que  la  mano  que  me  pides,  y  quieres  darme,  no  fea  por  cum- 
plimiento, ni  para  engañar  me  de  nuevo,  fino  que  confíefes,  y  di- 
gas que  fin  hacer  fuerza  á  tu  voluntad  me  la  entregas,  y  me  la 
20  das,  como  á  tu  legitimo  efpofo,  pues  no  es  razón  que  en  un  trance 
come  efte  me  engañes,  ni  ufes  de  fingimientos,  con  quien  tantas 
verdades  ha  tratado  contigo :  entre  eftas  razones  fe  defmayava,  de 
modo  que  todos  los  prefentes  penfavan,  que  cada  defmayo  fe  avia 
de  llevar  el  alma  configo.  Quiteria  toda  honeña,  y  toda  vergon- 
25  zofa,  afiendo  con  fu  derecha  mano  la  de  Bafilio,  le  dixo :  Ninguna 
fuerza  fuera  bailante  á  torcer  mi  voluntad,  y  así  con  la  mas  libre 
que  tengo  te  doy  la  mano  de  legitima  efpofa,  y  recibo  la  tuya,  fi 
es  que  me  la  das  de  tu  libre  alvedrio,  fin  que  la  turbe  ni  contrafte 
la  calamidad  en  que  tu  difcurfo  acelerado  te  ha  puedo*  Si  doy,  ref- 

pondió 
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pondió  Bafilio,  no  turbado,  ni  confufo,  fino  con  el  claró  énténdi* 
miento  que  el  cielo  quiib  darme,  y  así  me  doy,  y  mé  entrego  por 
tu  efpofo.     Y  yo  por  tu  efpofa,  reípondió  Quiteria,  aora  vivas  lar- 
gos años,  aora  te  lleven  de  mis  brazos  k  la  fepultura.     Para  eftar 
tan  herido  efte  mancebo,  dixo  á  efte  punto  Sancho  Panza,  mucho     5 
habla,  háganle  que  fe  dexe  de  requiebros,  y  que  atienda  á  fu  alma, 
que  á  mi  parecer  mas  la  tiene  en  la  lengua,  que  en  los  dientes.  Ef* 
tando  pues  asidos  de  las  manos  Baíilio,  y  Quiteria,  el  Cura  tierno 
y  Uorofo  los  echó  la  bendición^  y  pidió  al  cielo  diefe  buen  pofo  al 
alma  del  nuevo  defpofado;  el  qual  asi  como  recibió  la  bendición  10 
con  preda  ligereza  fe  levantó  en  pie,  y  con  no  vida  defemboltura 
fe  facó  el  eftoque  a  quien  fervia  de  vaina  fu  cuerpo.     Quedaron 
todos  los  circundantes  admirados,  y  algunos  dellos  mas  fimples  que 
curíoíbs  en  altas  voces  comenzaron  á  decir,  milagro,    milagro ! 
pero  Bafílio  replicó,  no  milagro,  milagro,  fino  induftria,  induílria.  1 5 
£1  Cura  defatentado,  y  atónito,  acudió  con  ambas  manos  á  tentar 
la  herida,   y  halló  que  la  cuchilla  avia  pafado  no  por  la  carne  y 
codillas  de  Bafilio,  fino  por  un  cañón  hueco  de  hierro  que  lleno 
de  íangre,  en  aquel  lugar  bien  acomodado  tenia,  preparada  la  fan- 
gre    (fegun  defpues  fe  fupo)  de  modo  que  no  fe  elafe*     Final-  2Ó 
mente  el  Cura  y  Camacho  con  todos  los  mas  circundantes  fe  tu* 
vieron  por  burlados  y  efcarnidos.    La  efpofa  no  dtó  muedras  de 
pefarle  de  la  burla,  antes  oyendo  decir,  que  aquel  cafamiento  por 
aver  fido  engañofo,  no  avia  de  fer  valedero,  dixo,  que  ella  le  cón- 
firmava  de  nuevo,  de  lo  qual  coligieron  todos,  que  de  confentimi-  25 
ento  y  fabiduria  de  los  dos  fe  avia  trazado  aquel  cafo,  de  lo  que 
quedó  Camacho  y  fus  valedores  tan  corridos,  que  remitieron  fu 
venganza  alas  manos,  y delenvainando  muchas  efpadas  arremetie- 
ron á  Bafílio,  en  cuyo  favor  en  un  indante  fe  defenvainaron  cafí  os- 
tras tantas,  y  tomando  la  delantera  á  cavallo  Don  Quixotecon  la 

ff^  2  lanza 
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lanza  fobre  el  brazo,  y  bien  cubierto  de  fu  efcudo,  fe  hacia  dar  lugar 
de  todos.  Sancho  á  quien  jamas  pluguieron,  ni  folazaron  femejan* 
tes  fechurías»  fe  acogió  á  las  tinajas,  donde  avia  facado  fu  agradable 
efpuma,  parecíendole  aquel  lugar  como  fagrado,  que  avia  de  fer 
5  tenido  en  refpeto.  Don  Quixot€  á  grandes  voces  decia  :  Teneos, 
feñores,  teneos^  que  no  es  razón  toméis  venganza  de  los  agravios 
que  el  amor  nos  hace  :  y  advertid,  que  el  amor  y  la  guerra  fon  una 
roifma  cofa»  y  asi  como  en  la  guerra  es  cofa  licita,  y  acoílum- 
brada  ufar  de  ardides  y  eftratagemas,    para  vencer  al  enemigo,  asi 

10  en  las  contiendas  y  competencias  amoroías  fe  tienen  por  buenos  los 
cmbuíles  y  marañas  que  fe  hacen,  para  confeguir  el  fin  que  fe  de- 
fea,  como  no  fean  en  menofcabo  y  deflionra  de  la  cofa  amada* 
Quiteria  era  de  Bafilio,  y  Bafilio  de  Quiteria  por  juíla  y  favorable 
difpoíicion  de  los  cielos.    Camacho  es  rico,  y  podrá  comprar  fu 

15  gufto,  quando,  donde,  y  como  quifíere:  Bafilio  no  tiene  masdeíla 
oveja,  y  no  fe  la  ha  de  quitar  alguno,  por  poderofo  que  fea»  que 
á  los  dos  que  Dios  junta»  no  podrá  feparar  el  hombre,  y  él  que  lo 
intentare,  primero  ha  de  pafar  por  la  punta  deíla  lanza :  y  en  efto 
la  blandió  tan  fuerte»   y  tan  dieftramente,  que  pufo  pavor  en  to- 

20  dos  los  que  no  le  conocian,  y  tan  intenfamente  fe  ñxó  en  la  ima* 
gínacion  de  Camacho  el  defden  de  Quiteria»  que  fe  la  borró  de 
la  memoria  en  un  inflante»  y  asi  tuvieron  lugar  con  él  las  per* 
fuafiones  del  Cura»  que  era  varón  prudente,  y  bien  intencionado» 
con  las  quales  quedó  Camacho,  y  los  de  fu  parcialidad  pacíficos» 

25  y  fofegadoss  en  feñal  de  lo  qual  bolvieron  las  efpadas  á  fus  lugares» 
culpando  mas  á  la  facilidad  de  Quiteria,  que  á  la  induftria  de  Ba- 
filio, Haciendo  difcurfo  Camacho,  que  fi  Quiteria  quería  bien  á 
Bafilio  doncella,  también  le  quifiera  cafada,  y  que  devia  de  dar 
gracias  al  cielo,  mas  por  averfela  quitado,  que  por  averfela  dado. 
Confolado  pues  y  pacifico  Camacho»  y  los  de  fu  mefnada»  todos  los 

de 
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de  Ift  de  Bafilio  fe  fofegaron ;  y  el  rico  Camacho,  por  moftrar  que 
no  ientia  la  burla,  ni  la  eftímuva  en  nada,  quifo  que  las  fieftas 
pafafen  adelante,  como  fi  realmente  fe  defporara  :  pero  no  quífie- 
ron  afiftir  á  ellas  Bafilio,  ni  íu  efpofa,  ni  fequaces,  y  asi  fe  fueron 
á  la  aldea  de  Bafilio :  que  también  los  pobres  virtuofos  y  difcre-  5 
tos  tienen  quien  los  figa,  honre  y  ampare,  como  los  ricos  tienen 
quien  los  lilbngee»  y  acompañe.  Llevaronfe  configo  á  Don  Quise* 
ote,  eiUmandole  por  hombre  de  valor,  y  de  pelo  en  pecho.  A  folo 
Sancho  fe  le  eícureció  el  alma,  por  verfe  impofibilitado  de  aguar- 
dar la  eípiendída  comida  y  fieftas  de  Camacho,  que  duraron  hafta  10 
la  noche,  y  asi  afenderado,  y  triíle  figuió  á  fu  Señor,  que  con  la 
quadrilla  de  Basilio  iva,  y  asi  fe  dexo  atrás  las  ollas  de  Egypto, 
aunque  las  Ucvava  en  el  alma,  cuya  ya  casi  confumida  y  acabada 
eípuma  que  en  el  caldero  Uevava,  le  reprefentavala  gloria  y  la  a- 
bundancia  del  bien  que  perdía;  y  asi  congoxado,  y  penfativo,  15 
aunque  fin  hambre,  fin  apearfe  del  Rucio,  figuió  las  huellas  de 
Rozinante. 


Cap.  XXII .  Donde  fe  cuenta  la  grande  Aventura  de  la  Cueva 
de  Montejinos^  que  ejlá  en  el  corazón  de  la  Mancha^  á  quien 
dio  felice  cima  elvalerofo  Don  ^ixote  de  la  Mancha»  20 

GRandcrs  fueron,  y  muchos  los  regalos  que  los  defpofados  hici- 
eron á  Don  Quixote,  obligados  de  las  mueílras  que  avia 
dado,  defendiendo  fu  caufa,  y  al  par  de  la  valentía  le  graduaron 
la  difcrecion,  teniéndole  por  un  Cid  en  las  armas,  y  por  un  Cice- 
rón en  la  eloquencia.  El  buen  Sancho  fe  refociló  tres  días  á  coila  25 
de  los  novios,  de  los  quales  íe  fupo,  que  no  fue  traza  comunicada 

con 
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con  lahertnofa  Q^tería  el  herirfc  fingidamente,  fino  i^nduftriaáe 
Bafilio,  efperando  della  el  mifmo  fucefo  que  fe  avia  vifto,  bien  ea 
verdad,  que  confefó,  que  avía  dado  parte  de  fu  penfamiento  ¿  al- 
gunos de  fus  apiigos,  para  que  al  tiempo  necefario  favoreciefen  fu 
5  intención,  y  abonafen  fu  engaño.  No  fe  pueden,  ni  deven  llamar 
engaños,  dixo  Don  Quixote,  los  que  ponen  la  mira  en  virtuofos 
fines,  y  que  el  de  cafarfe  los  enamorados,  era  el  fin  de  mas  exce« 
lencia;  advirtiendo,  que  el  mayor  contrarío  que  el  amor  tiene,  es 
la  hambre,  y  la  continua  necefidad,  porque  el  amor  es  todo  alegría, 

I  o  regocijo  y  contento,  y  mas  quando  el  amante  eftá  en  poíefion  de 
la  cofa  amada,  contra  quien  fon  enemigos  opueftos  y  declarados  la 
necefidad  y  la  pobreza :  y  que  todo  efto  decia  con  intención  de  que 
fe  dexafe  el  Señor  Bafílio  de  Qxercitar  las  habilidades  que  fabe,  que 
aunque  le  davan  íanta,  no  le  davan  dineros,   y  que  atendiefe  á 

15  grangear  hacienda  por  medios  licitos  é  induftrioíbs,  que  nunca 
faltan  á  los  prudentes  y  aplicados :  el  pobre  honrado  (fí  es  que  pu- 
ede fer  honrado  el  pobre)  tiene  prenda  en  tener  muger  hermoia, 
que  quando  fe  la  quitan,  le  quitan  la  honra,  y  fe  la  matan.  La 
muger  hermofa,  y  honrada,  cuyo  marido  es  pobre,  merece  íer  co- 

20  roñada  con  laureles,  y  palmas  de  vencimiento,  y  triunfo,  la  her- 
mofura  por  si  fola  atrae  las  voluntades  de  quantos  la  miran  y  co- 
nocen, y  como  á  feñuelo  guftoío  fe  le  abaten  las  águilas  Reales,  y 
los  paxaros  altaneros  :  pero  fi  á  la  tal  hermofura  fe  le  junta  la  ne- 
cefidad, yeftrecheza,    también  la  enviden  los  cuervos,  los  mila- 

25  nos,  y  las  otras  aves  de  rapiña,  y  la  que  eftá  á  tantos  encuentros 
firme,  bien  merece  llamarfe  corona  de  fu  marido*  Mirad,  difcreto 
Bafilio,  añadió  Don  Quixote  :  Opinión  fue  de  no  fe  que  fabio,  que 
no  avia  en  todo  el  mundo  fino  una  fola  muger  buena,  y  dava  por 
confejo,  que  cada  uno  penfafe,  y  creyefe,  que  aquella  fola  buena 
era  la  fuya,  y  afi  viviría  contento.     Yo  no  foy  cafado,  ni  bada  a« 

hora 
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hora  me  ha  venido  en  penfamiento  ferio,  y  con  todo  eílo  me  atre-^ 

vería  á  dar  confejo  al  que  me  lo  pidíefe,  del  modo  que  avia  de  buf- 

car  kmuger,  con  quien  fe  quiíiefe  cafar.     Lo  primero  le  aconfe^ 

jaría  que  miraíe  mas  á  la  fama,  que  á  la  hacienda,   porque  la  buena 

inuger  no  alcanza  la  l^uena  fama  íblamente  con  fer  buena,  fino  con     5^ 

parecerlo,  que  mucho  mas  dañan  a  las  honras  de  las  mugeres  las 

defembolturas,  y  libertades  publicas,  que  las  maliades  fecretas* 

Si  traes  buena  mu^er  a  tu  cafa,  fácil  coia  feria  confervarla,  y  aun 

mgorarla  en  aquella  bondad :   pero  fí  la  traes  mila,  en  trabajo  te 

pondrá  el  enmendada,  que  no  es  muy  hacedero  pafarde  un  eftremo  lO 

áotro,  yo  no  digo,  que  fea  impofible  :  pero  tengolo  por  difícultofo. 

Oya  todo  efto  Sancho,   y  dixo  entre  sí,  efte  mi  Amo,    quando  yo 

hablo  cofas  de   meollo,  y  de  fuflancia,    fuele  decir,  que  podría  yo 

tomar  un    pulpito  en  las  manos,  y  irme  por  efe  mando  adelante 

predicando  lindezis,  y  yo  digo  del,  que  quando  comienza  a  enhi*   15 

lar  fcntencias  y  a  dar  confejos,  no  íol  j  puede  tomar  pulpito  en  las 

manos,  fino  dos  en  cada  dedo,   y  andarfe  por  efab   plazas,    á  que 

quieres  boca  :   valate  el  diablo  por  Cavallero  Andante,  que  tantas 

cofas  fabes;  yo  penfava  en  mí  anima,    que  folo  podia  faber  aquello 

que  tocava  á  fus  Cavallerias  :    pero  no  ay  cofa  donde  no  pique  y  2q 

dexe  de  meter  fu  cucharada.     Murmurava  eílo  algo  Sancho,   y 

entreoyó  le  fu  fcñor,  y  preguntóle  :   Que  murmuras  Sancho  ?  No 

digo  nada,  ni  murmuro  de  nada,    refpondió  Sancho  :  folo  eilava 

diciendo  entre  mí,  que  quiüera  aver  oido  lo  que  vuefa  merced  aquí 

ha  dicho,  antes  que  me  cafara,  que  quiza  dixera  yo  agora,  el  buey  25 

fuclto  bien  fe  lame.     Tan  mala  es  tu  Tereía,  Sancho  ?  dixo  Don 

Quixote.     No  es  muy  mala,  refpondió  Sancho  :    pero  no  és  muy 

buena,   alómenos  no  es  tan  buena  como  yo  quifíera.     Mal  haces 

Sancho,    dixo  Don  Quixote,  en  decir  mal  de  tu  muger,  que  en  e- 

fefto  es  madre  de  tus  hijos.     No  nos  devemos  nada,  refpondió 

Sancho, 
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Sancho,  que  también  ella  dice  mal  de  mi,  quando  fe  le  antoja,  ef- 
pecialmente  quando  eíla  zelofa,  que  entonces  fufrala  el  miímo  Sa- 
tanás. Finalmente  tres  dias  eftovieron  con  los  novios,  donde  fue- 
ron regalados,  y  férvidos  como  cuerpos  de  Rey. 
5  Pidió  Don  Quixote  al  dieílro  Licenciado  le  diefe  una  guia,  que 
le  encaminafe  á  la  Cueva  de  Montefinos,  porque  tenia  gran  defeo 
de  entrar  en  ella,  y  ver  á  ojos  viftas,  fi  eran  verdaderas  las  mara- 
villas que  de  ella  fe  decian  por  todos  aquellos  contornos.  El  Li- 
cenciado le  dixo,  que  le  daría  á  un  Primo  fuyo,  famofo  eftudiante, 

10  y  muy  aficionado  á  leer  Libros  de  Cavallerias,  el  qual  con  mucha 
voluntad  le  pondría  á  la  boca  de  la  mifma  cueva,  y  le  enfeñaria 
las  Lagunas  de  Ruidera  famofas  anfímifmo  en  toda  la  Mancha, 
y  aun  en  toda  Efpaña ;  y  dixole  que  llevaría  con  él  guftofo  entre- 
tenimiento, á  caufa  que  era  mozo  que  fabia  hacer  libros  para  im- 

15  primir,  y  para  dirigir  los  á  Principes.  Finalmente  el  Primo  vino 
con  una  pollina  preñada,  cuya  albarda  cubría  un  gayado  tapete,  ó 
arpillera.  Enfíllo  Sancho  á  Rozinante,  y  aderezó  al  Rucio,  pro- 
veyó fus  alfoijas,  á  las  quales  acompañaron  las  del  Primo,  así  mif- 
mo   bien  proveídas,   y  encomendandofe  á  Dios,   y  defpidiendofe 

20  de  todos,  fe  pufieron  en  camino,  tomando  la  derrota  de  la  fa- 
mofa  Cueva  de  Montefinos.  En  el  camino  preguntó  Don  Quix- 
ote al  Primo,  de  que  genero  y  calidad  eran  fus  exercicios,  fu 
profefion,  y  eftudios.  A  lo  que  él  refpondió,  que  fu  profe- 
ñon  era  fer  humanííla,  fus  exercicios,  y  eíludios  componer  libros 

25  para  dar  a  la  eílampa,  todos  de  gran  provecho,  y  no  menos 
entretenimiento  para  la  República,  que  el  uno  fe  intitulava  el  de 
las  libreas,  donde  pinta  fetecientas  y  tres  libreas,  con  fus  colores, 
motes,  y  cifras,  de  donde  podían  facar  y  tomar  las  que  quifiefen 
en  tiempo  de  fieñas  y  regocijos  los  Cavalleros  Cortefanos,  fin  an- 
darlas mendigando  de  nadie,  ni  lambicando  (como  dicen)  el  cer- 
belo,  por  facarlas  conformes  á  fus  defeos,  é  intenciones,  porque  doy 

al 
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al  2eIofo,  al  defdeñado,  ál  olvidado,  y  al  aufente,  las  que  les  con- 
tienen, que  les  vendrán  mas  judas  que  pecadoras.  Otro  libro 
tengo  también  á  quien  he  de  llamar  Metamorfofeos,  ó  Ovidio  Ef« 
pañol,  de  invención  nueva,  y  rara  :  porque  en  el  imitando  á  Ovi- 
dio, á  lo  burlefco  pinto  quien  fue  la  Giralda  de  Sevilla,  y  el  Ángel  5 
de  la  M adalena,  quien  el  caño  de  Vecinguerra  de  Cordova,  qui- 
enes los  Toros  de  Guiíando,  la  Sierra  Morena,  las  fuentes  de  Le« 
ganitos,  y  Lavapies  en  Madrid,  no  olvidándome  de  la  del  Piojo, 
de  la  del  Caño  Dorado,  y  de  la  Priora,  y  efto  con  fus  alegorías,  me- 
táforas, y  tranflaciones  de  modo  que  alegran,  fufpendan,  y  enfe-  i  o 
ñan  á  un  mifmo  punto.  Otro  libro  tengo  que  le  llamo  Suplemento 
á  Virgilio  Polidoro,  que  trata  de  la  invención  de  las  cofas  que  es 
de  grande  erudición,  y  eftudio,  a  caufa  que  las  cofas,  que  fe  dexó 
de  decir  Polidoro  de^ran  fuílancia,  las  averiguo  yo,  y  las  declaro 
por  gentil  eílilo  :  olvidófele  á  Virgilio  de  declararnos  quien  fue  el  15 
primero  que  tuvo  catarro  en  el  mundo,  y  el  primero  que  tomó 
las  unciones  para  curarle  del  morbo  Gálico,  y  yo  lo  declaro  al  pie 
de  la  letra,  y  lo  autorizo  con  mas  de  veinte  y  cinco  autores,  porque 
vea  vuefa  merced  fi  he  trabajado  bien,  y  fi  ha  de  fer  útil  el  tal  libro 
á  todo  el  mundo.  20 

Sancho,  que  avia  eftado  muy  atento  á  la  narración  del  Primo, 
le  dixo :  Digame,  Señor,  asi  Dios  le  dé  buena  manderecha  en  la 
imprefion  de  fus  libros,  fabriame  decir,  que  fi  fabrá,  pues  todo  lo 
fabe,  quien  fue  el  primero  que  fe  rafeó  en  la  cabeza,  que  yo  para 
mi  tengo  que  devió  de  fer  nueftro  padre  Adán  ?  Si  feria,  refpondió  25 
el  Primo,  porque  Adán,  no  ay  duda  fino  que  tuvo  cabeza  y  cabellos, 
y  fiendo  eílo  asi,  y  fiendo  el  primer  hombre  del  mundo,  alguna 
vez  fe  rafearía.  Asi  lo  creo  yo,  refpondió  Sancho :  pero  digame 
aora,  quien  fue  el  primer  volteador  del  mundo  ?  En  verdad,  her- 
mano, refpondió  el  Primo  que  no  me  fabre  determinar  por  aora, 

X  hafta 
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baAa  que  h  eftu(^c»  yo  lo  eftwüare  en  bolvioQdo  adonde  fe^go 
mis  lil>fQ^  y  yQ  os  fSitis/afé»,  qa%a4o  otüFa  vez  nojB  veamos,  que  oo 
ba  de  &t  efta  la  pojftrena»  Pue^  raire,  fonoF»  cepUcó  Saiicho»  no 
tome  trabajo  t»  efto»  que  aora  be  caído  en  U  cue^^ta  de  1q  que  le 
5  he  preguntado  :  fepa  qu^  el  pxineieff  volteadof  del  otiuivio,  fue  Lu« 
ciferf  quando  le  ecbavon,  ó  airojiaroa  del  cielo»  que  vino  volteando 
bafta  los  abiffiMS,  Tienes  razón»  amigo,  dixo  el  Primo ;  y  dixa 
Pon  Quixote :  Efa  pregunta»  y  refpuefta»  oo  es  tuya  Sancho»  k 
algoao  las  has  oido  decir.     Calle  feñor,  replicó  Sancho»  que  á  bu«t 

10  ena  fe»  que  fí  me  doy  á  preguntar»  y  á  refponder»  que  no  acabe 
de  aquí  á  mañana.  &i  que  para  preguntar  necedades»  y  reípondes 
difparates,  no  he  menefter  yo  andar  bufcando  ayuda  de  vecinosi. 
Mas  haa  dichp,  Sancho,  de:  lo  <que  fabes»  dlxo  Don  Quixote»  que  a^ 
algunos»  que  íe  canfan  en  faber  y  averiguar  ^oías»  que  defpues  de 

l¡  iabidas»  y  averiguadas  no  importan  un  ardite  al  entendimiento»  ni 
á  la  memoria.  En  eílas  y  otras  guftoías  platicas  fe  les  pafó  aquel 
dia»  y  á  la  noche  fe  albergaron  en  una  pequeña  aldea»  adonde  el 
Primo  dixo  á  Don  Quixote»  que  defde  alli  a  la  Cueva  de  Montefi-* 
nos  no  avia  mas  de  dos  legras»   y  que  fi  llevava  determinado  de 

¿o  entrar  en  ella,  era  meneíler,  proveerfe  de  fogas  para  ataríe,  y  dc& 
colgarfe  en  fu  profundidad.  Don  Qiiixote  dixo»  que  aunque  lie- 
gafe  al  abtfmo»  avia  de  ver  donde  parava,  y  así  compraron  caíi 
cien  brazas  de  foga»  y  otro  dia  a  las  dos  de  la  tarde  llegaron  á  la 
Cueva»   cuya  boca  es  eípaciofa»  y  ancha :    pero  llena  de  cambro- 

25  ñeras»  y  cabrahigos»  de  zarzas»  y  malezas  tan  efpefas  y  intricadas» 
que  de  todo  en  todo  la  ciegan  y  encubren  :  en  viéndola  fe  apearon 
el  Primo»  Sancho,  y  Don  Quixote,  al  qual  los  dos  le  ataron  luego 
fortiiimamente  con  las  íbgas»  y  en  tanto  que  le  faxavan  y  ceñían» 
le  dixo  Sancho  :  Mire  vueftra  merced»  Señor  mió»  lo  que  hace»  no 
fe  quiera  fepultar  en  vida»  ni  fe  ponga  adonde  parezca  frafco»  que 

le 
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le  ponen  á  enfriar  «n  algun  ]>ozo,  fí  que  á  vueftt  merced  no  le  toca» 
ni  atañe  íer  el  eícudriñador  deíla,  qae  deve  de  fer  peor  qae  masa- 
morra. Ata,  y  calla,  refpondió  Don  C^txote^  que  tal  emprefa 
como  aquefta»  Sancho  amigo,  para  mí  eftava  guardada»  Y  en-^ 
tonces  dixo  la  guia :  Suplico  á  vueáa  merced.  Señor  Don  Qoiixote»  ¡ 
que  CEÚFC  bien,  y  erpecule  con  cien  cgos  )o  queay  alládentto^  quÍM 
avra  cofas»  que  las  ponga  yo  en  el  libro  de  mis  Transformaciones^ 
En  manos  eftá  el  pandero,  que  le  fabrá  biea  tañer»  refpondió  Sancho 
Panza.  Dicho  efto,  y  acabada  la  indura  de  Don  Quixote  (que  no 
fue  íbbre  el  ames»  fino  íbbre  el  jubón  de  armar.)  Dixo  Don  lo 
Quíxote,  inadvertidos  hemos  a^tidado,  en  no  avernos  proveído  de 
algun  eíquilon  pequeño,  que  fuera  atado  junto  á  mi  en  efta  miima 
íógdL,  con  cuyo  fonido  fe  entenderá  qoe  toda  via  baxava,  y  eftáva 
vivo  :  pero  pues  ya  no  es  po&ble,  á  la  mano  de  Dios,  que  me 
guie  i  y  luego  fe  hincó  de  rodillas,  y  hizo  una  oración  en  voe  baxa  15 
al  cielo,  pidiendo  á  Dios  le  ayudafe,  y  le  dieie  buen  fuceíb  en  a« 
quella,  al  parecer,  peligrofa,  y  nueva  aventara,  y  en  vo2  alta  dixo 
lü^o :  O  ieñora  dt  mis  acciones^  y  movimientos»  darifima,  y  fin 
par  Dulcinea  del  Toboib»  fi  es  pofibie,  que  lleguen  á  tus  oidos  las 
plegarias  y  rogaciones  defte  tu  venturofo  amante,  por  tu  inaudita  ao 
belleza  te  ruqgo  las  eicuches,  que  no  fon  otras  que  rogarte,  no  me 
niegues  tu  favor»  y  amparo»  aora  que  tanto  le  he  meneíler.  Yo 
voy  k  despeñarme,  á^mpozarme,  y  á  hundirme  en  el  abifmo,  que 
aquí  íé  me  reprefenta,  folo  porque  coDO^a  el  mundo,  que  fi  tu 
me  favoreces  no  avra  impoñble  á  quien  yo  no  acometa,  y  acabe,  y  2  j 
en  diciendo  cílo  fe  acercó  á  la  fima,  vio  no  fcr  pofible  deicolgarfe, 
m  hacer  lugar  á  la  entrada,  fi  no  era  a  fvrttz^  ác  brazos,  ó  á  cuchiU 
ladas»  y  así  poniendo  mano  á  la  efpada  comenzó  a  derribar  y  á 
cortar  de  aquellas  malezas,  que  ¿  la  boca  de  la  Cueva  eüavan,  por 
cuyo  ruido  y  eAruendo  falieron  por  ella  una  infinidad  de  grandiñ* 

X  2  mos 
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mos  cuervos,  y  grajos,  tan  efpefos,  y  con  tanta  pricfa,  que  dieron 
con  Don  Quixote  en  el  fuelo,  y  ñ  él  fuera  tan  agorero»  como 
Católico  Chriílíano,  lo  tuviera  á  mala  feñal,  y  efcufara  de  encer-^ 
rafe  en  lugar  femejante.  Finalmente  fe  levantó»  y  viendo  que  no 
5  falían  mas  cuervos,  ni  otras  aves  noturnas,  como  fueron  murcie* 
lagos,  que  asi  mifmo  entre  los  cuervos  falieron,  dándole  foga  el 
Primo  y  Sancho  le  dexaron  calar  al  fondo  de  la  caverna  efpan- 
tofa,  y  al  entrar,  echándole  Sancho  fu  bendición,  y  haciendo  íbbre 
él  mil  cruces,  dixo:    Dios  te  guie  y  la  Peña  de  Francia,  junto 

10  con  la  Trinidad  de  Gaeta,  flor,  nata,  y  efpuma  de  los  Ca valleros 
Andantes.  Allá  vas,  valentón  del  mundo,  corazón  de  acera^ 
brazos  de  bronce.  Dios  te  guie  otra  vez,  y  te  buelva  libre^  fano, 
y  fin  cautela  á  la  luz  defta  vida,  que  dexas,  por  enterrarte  en  efta 
efcuridad  que  bufcas.     Cafi  las  mifmas  plegarias  y  deprecaciones 

15  hizo  el  Primo.  Iva  Don  Quixote  dando  voces  que  le  diefen  foga, 
y  mas  foga,  y  ellos  fe  la  davan  poco  a  poco,  y  quando  las  voces,  que 
acanaladas  por  la  cueva  falían,  dexaron  de  oirfe,  ya  ellos  tenían 
defcolgadas  las  cien  brazas  de  íbga,  y  fueron  de  parecer  de  bolver 
á  fubir  á  Don  Quixote,  pues  no  le  podían  dar  mas  cuerda :   con 

ao  todo  efo  fe  detuvieron  como  media  hora,  al  cabo  del  qual  efpacio 
bolvieron  a  recoger  la  foga  con  mucha  facilidad,  y  fin  pefo  alguno, 
feñal  que  les  hizo  imaginar  que  Don  Quixote  fe  quedava  dentro, 
y  creyéndolo  así  Sancho,  Uorava  amargamente,  y  tirava  con  mu- 
cha priefa  por  defengañarfe :  pero  llegando  á  fu  parecer  á  poco  mas 

25  de  las  ochenta  brazas  fintieron  pefo,  de  que  en  eftremo  fe  alegra- 
ron. Finalmente  á  las  diez  vieron  diftintamente  a  Don  Quixote, 
a  quien  dio  voces  Sancho,  diciendole :  Sea  vueftra  merced  muy 
bien  buelto,  Señor  mió,  que  ya  penfavamos  que  fe  quedava  allá 
para  cafta :  pero  no  refpondia  palabra  Don  Quixote,  y  fa  candóle 
del  todo,  vieron  que  traya  cerrados  los  ojos,  con  mueftras  de  eílar 

dormido 
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dormido.     Tendiéronle  en  el  fuelo,  y  dciliaronle,  y  con  todo  efto 
no  defpertava,     Pero  tanto  le  bolvieron,  y  rebolvierón,  facudi- 
eron,  y  menearon^  que  al  cabo  de  un  buen  efpacio  bolvió  en  sí, 
defperezandofe  bien  como  fi  de  algún  grave  y  profundo  fueño  def« 
pertara,   y  mirando  auna  y  otra  parte,  como  efpantado,  dixo:     5 
Dios  os  lo  perdone,  amigos,  que  me  aveis  quitado  de  la  mas  fabrofa 
y  agradable  vida  y  viíla,   que  ningún  humano  ha  vifto  ni  pafado. 
En  efcdlo  aora  acabo  de  conocer  que  todos  los  contentos  defta  vida 
pafan  como  fombra  y  fueño,  ó  fe  marchitan  como  la  flor  del  campo : 
ó  defdichado  Montefinos,   ó  mal  ferido  Durandarte,  ó  fin  ventura  10 
Belerma,  ó  Uorofo  Guadiana,  y  vofotras  fin  dicha  hijas  de  Ruidera, 
que  moftrais  en  vueftras  aguas  las  que  lloraron  vueftros  hermofos 
ojos.     Con  grande  atención  efcuchavan  el  Primo,   y  Sancho  las 
palabras  de  Don  Quixote,   que  las  decia,  como  fi  con  dolor  in-. 
meníb  las  facára  de  las  entrañas.     Suplicáronle  les  diefe  a  entender  15 
loque  decia,  y  les  dixefe,  loque  en  aquel  infierno  avia  vifto.     In- 
fierno le  llamáis,  dixo  Don  Quixote,   pues  no  le  llaméis  anfi  1 
porque  no  lo  merece,  como  luego  veréis  :    pidió,  que  le  diefen 
algo  de  comer,  que  traya  grandifima  hambre,  tendieron  la  harpil- 
lera del  Primó  fobre  la  verde  yerva,   acudieron  a  la  defpenfa  de  fus  20 
alforjas,   y  fentados  todos  tres  en  buen  amor,  y  compaña,  meren- 
daren, y  cenaron  todo  junto.     Levantada  la  harpillera,  dixo  Don 
Quixote  de  la  Mancha,  no  fe  levante  nadie,   y  citadme,  hijos, 
todos  atentos. 


r. 
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Cap.  XXIIL  De  las  admirabks  cofas  que  el  ejlremado  Don  ^ixote 
contó^  que  avia  vijto  en  la  profunda  Cueva  de  Montejinos^  cuya  m^ 
pofibiHdad^  y  grandeza  bace,  que  fe  tenga  e/la  aventura  por  apo^ 
crtfa. 

57  AS  quatro  de  la  tarde  Terían,  quando  el  fol  entre  nubes  cubi«« 
X-J  erto  con  Ioib  cfcafa»  y  templados  rayos,  dio  lugar  á  Doa 
Qttixote,  para  que  Gn  calor»  y  pefadumbre  concafe  a  fu«  dos  da* 
rifimos  oyentes»  lo  que  en  la  Coeva  de  MontefiíiM  avia  viftoi  y 
comenzó  en  el  oíodo  figuieote : 

10  A  obra  de  doce  ó  catorce  eftados  de  la  profandMhul  defta  tnass«> 
morra  á  la  derecha  mano  fe  hace  una  concavidad^  y  tdpacío  capaz 
de  poder  caber  en  ella  un  gran  carro  con  fus  muías»  éntrale  una 
pequeña  luz  por  unos  reíquicios»  ó  agujeros,  que  lexos  le  refpon- 
den  abiertas  en  la  fnperticte  de  la  tierra ;  eíla  concavidad,  y  efpa«» 

15  ció  vi  yo  á  tiempo,  quan do  ya  iva,  canfado,  y  mohíno  de  verme 
pendiente,  y  colgado  de  la  foga^  caminar  por  aquella  ^cura  re» 
gion  abaxo,  fin  llevar  cierto,  ni  determinado  camino  j  y  así  de- 
terminé, entrarme  en  ella,  y  defcaníar  un  poco^  di  voces,  pidiéndoos 
que  no  defcolgafedes  mas  foga,  hafta  que  yo  os  lo  díxefe,  pero  no 

20  deviftes  de  oirme:  fuy  recogiendo  la  foga,  que  embiavades,  y  ha* 
ciendo  della  una  rofca,  ó  rimero,  me  fenté  fobre  el,  penfativo  a- 
demás,  confiderando  lo  que  hacer  devia,  para  calar  al  fondo,  no 
teniendo  quien  me  fuílentafe,  y  eftando  en  eíle  penfamiento,  y 
confuíion,   de  repente,  y  fin  procurarlo,    me  faiteó  un  fueño  pro« 

25  fundifimo,  y  quando  menos  lo  penfava,  fin  faber  como,  ni  como 
no,  defperté  del^  y  me  hallé  en  la  mitad  del  mas  bello,  ameno,  y 

delei- 
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dcleitaíb  prado,  que  puede  criar  la  naturaleza,  ni  imaginar  la  mas 
dífcreta  imaginación  humana.    Defpavilé  los  ojos,  limpíemelos,  y 
vi,  que  no  dormía,  fino  que  realmente  eAava  defpierto,  con  todo 
efto  me  tenté  la  cabeza,   y  los  pechos,  por  certificarme,  ñ  era  yo 
mifmo  el  que  alli  eílava,  ó  alguna  íantaTma  vana,  y  contrahecha ;     5 
pero  el  ta£to,  el  fentimiento,  los  difcurfos  concertados,   que  entre 
mí  hacia,  me  certificaron,  que  yo  era  atli  eatonces  él  que  foy  aquí 
aora.     Ofrecióíeme  luego  á  la  vida  un  Real  y  funtuo£>  palacio,  ó 
alcázar,  cuyos  muros,  y  paredes  parecían  de  tranfparente  y  claro 
criílal  fabricados,   del  qual  ahriendofe  dos  grandes  puertas,  vi,  que  10 
por  ellas  falia,  y  hacia  mi  £e  venta  ub  venerable  Anciano,  veftido 
con  un  capuz  de  bayeta  morada,  que  por  el  fuelo  le  arraftrava :  ce« 
ñiale  los  ombros,  y  los  pechos  una  beca  de  Colegial  de  rafo  verde, 
cubríale  la  cabeza  una  gorra  Milanefa  negra,  y  la  barba  canifin^a  • 
le  pafava  de  la  cintura,  no  traya  arma  ninguna,  fino  un  Rofariode  15 
cuentas  en  la  mano,  mayores  que  medianas  nuezea,  y  los  dieces 
asi  miímo  como  huevos  medianos  de  aveftraz :  el  continente,  el 
paío,  la  gravedad,  y  la  anchiíima  presencia,   cada  cofa  de  po  sí, 
y  todas  juntas  me  fufpendieron,  y  admiraron.    Llegofe  á  mí,  y  lo 
primero  que  hizo,  fue  abrazarme  eñrechamente,  y  luego  decirme  :  20 
Luengos  tiempos  ha,  valerofo  Cavallero  Don  Quixote  de  la  Manc- 
eba, qne  los  que  eílamos  en  eilas  foiedades  encantados,  efperamos 
verte,   para  que  des  noticia  al  mundo,  de  lo  que  encierra,  y  cubre 
la  profunda  cueva,  por  donde  has  entrado,  llamada  la  Cueva  de 
Monteiinos  :  hazaña  folo  guardada  para  fer  acometida  de  tu  inven<-  25 
cible  corazón,  y  de  tu  animo  eílupendo.    Ven  conmigo,  Señor  cía- 
rifímo,    que  te  quiero  moílrar  las  maravillas,    que  efte  tranfpa» 
rente  alcázar  folapa  de  quien  yo  íby  Alcayde,  y  guarda  mayor  per- 
petua,  porque  ioy  el  mifmo  Montefinos,   de  quien  la  Cueva  toma 
nombre.    A  penas  me  dixo,  que  era  Montefinos,  quando  le  pre* 

gunté. 
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gnnté,  fi  fue  verdad,  loque  en  el  mundo  de  acarriba  íe  contava,. 
que  él  avia  Tacado  de  la  mitad  del  pecho  con  una  pequeña  daga  el 
corazón  de  fu  grande  amigo  Durandarte,  y  llevadole  á  la  Señora 
Belerma,  como  él  fe  lo  mandó  al  punto  de  fu  muerte.  Refpondi* 
5  orne,  que  en  todo  decian  verdad,  fino  en  la  daga  ;  porque  no  fue 
daga,  ni  pequeña,  fino  un  puñal  buido,  mas  agudo  que  una  lezna. 
Devía  de  ícr,  dixo  a  eíle  punto  Sancho,  el  tal  puñal  de  Ramón 
de  Hoces  el  Sevillano.  No  fé,  profíguio  Don  Quixote,  pero  no 
feria  defe  puñalero;   porque  Ramón  de  Hoces  fue  ayer,    y  lo  de 

10  Roncefvalle$,  donde  aconteció  efta  defgracia,  ha  muchos  años^  y 
eíla  averiguación  no  es  de  importancia,  ni  turba,  ni  altera  la  ver* 
dad,  y  conteílo  de  la  hiíloria.  Así  es,  refpondió  el  PrimOt  pro* 
figa  vueftra  merced.  Señor  Don  Quixote,  qne  le  efcucho  con  el 
mayor  gufto  del  mundo.     No  con  menor  lo  cuento  yo,  refpondió 

15  Don  Quixote,  y  asi  digo,  que  el  venerable  Montefinos  me  metió 
en  el  chriftalino  palacio,  donde  en  una  (ala  baxa  frefquífíma  fobre 
modo,  y  toda  de  alabaílrOj  eftava  un  fepulcro  de  marmol  con  gran 
maeftria  fabricado,  fobre  el  qual  vi  a  un  Cávallero  tendido  de  largo 
¿  largo,  no  de  bronce,  ni  de  marmol,    ni  de  jafpe,    hecho  como 

so  los  fuele  aver  en  otros  fepulcros  fino  de  pura  carne,  y  de  puros 
huefos  :  tenía  la  mano  derecha  (que  a  mi  parecer  es  algo  peluda,  y 
nervofa,  feñal  de  tener  muchas  fuerzas  fu  dueño)  pueda  fobre  el 
lado  del  corazón  y  antes  que  prrguntafe  nadaá  Montefinos,  vién- 
dome fufpenfo,  mirando  al  del  fepulcro,  me  dixo  :     Efte  es  mi  a« 

25  migo  Durandarte,  flor,  y  efpejo  de  los  Cavalleros  enamorados»  y 
valientes  de  fu  tiempo,  tiende  aquí  encantado,  como  me  tiene  á  mí, 
y  á  otros  muchos»  y  muchas»  Merlin,  aquel  Francés  encantador, 
que  dicen,  que  fue  hijo  del  diablo,  y  lo  que  yo  creo  es,  que  no  fue 
hijo  del  diablo,  fino  que  fupo,  como  dicen,  un  punto  mas  que  el 
diablo.     £1  como,  ó  para  que  nos  encantó,  nadie  lo  fabe  :  7  ello 

dirá 
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dirá  andando  los  tiempos,  que  no  eílan  muy  lexos,  fegun  imagino : 
lo  que  á  mi  me  admira  es,  que  fe  tan  cierto»  como  aora  es  de  dia, 
que  Durandarte  acabó  los  de  fu  vida  en  mis  brasos,  y  que  defpues 
de  muerto  le  faquéel  corazón  con  mis  propias  manos»  y  en  verdad 
que  devia  de  pefar  dos  libras ;  porqne  fegun  los  naturales  él  que  ti-     5 
ene  mayor  corazón  es  dotado  de  mayor  valentía  del,  que  le  tiene 
pequeño :  pues  tiendo  efto  asi,  y  que  realmente  murió  efte  Caval- 
lero,  como  aora  fe  quexa»  y  fufpira  de  quando  en  quando»  como  ü 
ei^uviefe  vivo  ?   Eílo  dicho  el  mifero  Durandarte  dando  una  gran 
vozdixo:   O  mi  primo  Montefinos*  lo  poftrero  que  os  rogava»  10 
que  quando  yo  fuere  muerto,  y  mi  anima  arrancada,  que  lleváis  mi 
corazón»  adonde  Belerma  eílava»  facandomele  del  pecho»  ya  con 
puñal,  ya  con  daga :  oyendo  lo  qual  el  venerable  Móntennos  fe 
pufo  de  rodillas  ante  el  laílimado  Cavallero»  y  con  lagrimas  en  los 
ojos  le  dixo.     Ya,  Señor  Durandarte»  carifimo  primo  mió»  ya  hice  15 
lo  que  me  mandaíles  en  el  aciago  dia  de  nueftra  perdida,  yo  os  fa*^ 
qué  el  corazón»    lo  mejor  que  pude»  fin  que  os  dexafe  una  minima 
parte  en  el  pecho,   yo  le  limpie  con  un  pañizuelo  de  puntas»  yo 
partí  con  el  de  carrera  para  Francia»  aviendoos  primero  puefto  ea 
el  feno  de  la  tierra  con  tantas  lagrimas»  que  fueron  bailantes  á  la*  20 
varme  las  manos»  y  limpiarme  con  ellas  la  fangre»  que  tenian»  de 
averos  andado  en  las  entrañas :    y  por  mas  feñas»   primo  de  mi 
alma»  en  el  primero  lugar  que  topé»  faliendo  de  Roncefvalles,  eché 
un  poco  de  fal  en  vueílro  corazón ;  porque  no  oliefe  mal»  y  fuefe 
fino  frefco»  alómenos  amojamado  á  la  prefencia  de  la  Señora  Beler«  25 
ma»  la  qual  con  vos,  y  conmigo»  y  con  Guadiana  vueílro  efcudero» 
y  con  la  Dueña  Ruydera,   y  fus  fíete  hijas»  y  dos  fobrinas»  y  con 
otros  muchos  de  vueílros  conocidos»  y  amigos  nns  tiene  aqui  en- 
cantados el  Sabio  Merlin,  ha  muchos  anos»  y  aunque  pafan  de  qui« 
oientos,   no  fe  ha  muerto  ninguno  de  noibtros,  folamente  faltan 

T  Ruydera» 
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Rojrdera,  y  fus  htjas,  y  fobrinas,  las  quales  Uorarxio  (por  com- 
pafion  que  devió  de  tener  Merlin  ddlas)  las  convirtió  en  otras 
taotas  laganafiy  que  acra  en  el  mando  de  los  vivos,  y  en  la  pro^ 
vincia  de  la  Mancha  las  llaman  las  Lagunas  de  Ruydera,  las  fiete 
5  fon  de  los  Reyes  de  Efpaña»  y  las  dos  £>brinas  de  los  Cavalleros  de 
una  Orden  fantifima^  que  llaman  de  San  Juan.  Guadiana  vueílro 
eicudero  plañendo  asj  nMÜno  voeftra  defgracia»  fue  convertido  en 
un  rio  llamado  4e  (n  miímo  nombre,  el  qual  quando  llegó  a  la  fu«* 
perficíe  de  la  tierra,  y  vio  el  fol  del  otro  cielo,   fuer  tanto  el  peftf 

lo  quefíntió  de  ver,  que  os  dexava,  que  fefumergió  en  las  entrañas 
de  la  tierra ;  pero  como  no  es  pofible,  dexar  de  acudir  á  fu  natural 
corriente,  de  quando  en  quando  fale,  y  fe  mueftra,  donde  el  fol,  y^ 
las  gentes  le  vean :  vanle  admioiftrando  de  fus  aguas  las  referidas 
lagunas,  con  las  quales,  y  con  otras  muchas,  que  fe  llegan,  entra 

15  pompofo  y  grande  en  Portugal.  Pero  con  todo  efto  por  donde 
quiera  que  va  mueílra  fu  trifteza,  y  melancolia,  y  no  fe  precia  de 
criar  en  fus  aguas  peces  regalados,  y  de  eftlma,  fino  burdos,  y  de-» 
fabridos,  bien  diferentes  de  los  del  Tajo  dorado :  y  efto  que  agora 
os  digo,  ó  primo  mió,  os  lo  he  dicho  muchas  veces,  y  como  no  me 

20  refpondeis,  imagino  que  no  me  dais  crédito,  ó  no  me  oís,  de  lo 
que  yo  recibo  tanta  pena,  qual  Dios  lo  fabe.  Unas  nuevas  os  quij- 
ero dar  aora,  las  quales  ya  que  oo  firvan  de  alivio  á  vueftro  dolor, 
no  os  Je  aumentaran  en  ninguna  manera.  Sabed,  que  tenéis  aquS 
en  vuedra  prefencia,  y  abrid  los  ojos,  y  vereiflo,  aquel  gran  Ca- 

^5  vallero  de  quien  tantas  cofas  tiene  profetizadas  el  Sabio  Merlin,  a« 
quel  Don  Qu^íxote  déla  Mandiadigo,  que  de  nuevo,  y  con  may- 
ores ventajas  que  en  los  pafados  figlos  harefucitado  en  los  prefen** 
tes  la  ya  olvidada  Andante  Cavalleria,  por  cuyo  medio  y  favor  po- 
dría fer  que  nofotros  fuefemos  defencantados,  que  las  grandes  ha- 
zañas para  los  grandes  hombres  eftan  guardadas.     Y  quando  asi  nó 

fea. 
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fta^  refpondió  el  laílimado  Durandarte  con  voz  defmayada  y  baxa, 
quando  asi  no  fea,   ó  prinnOi  digo  paciencia  y  barajar»  y  boLvien*** 
dofe  de  lado>  tornó  á  fu  acoílumbrado  filencio^  fin  hablar  mas  pá« 
labra.     Oyeronfe  en  efto  grandes  alaridos»  y  llantos,  acompaña^ 
dos  de  profundos  gemidos,  y  angu (liados  follozos,   bdvi  la  cabe**     5 
za,  y  vi  por  las  paredes  de  criftal,  que  por  otra  fala  paíava  uní 
proceíion  de  dos  hileras  de  hermofistmas  doncellas  todas  veftidas 
de  luto  con  turbantes  blancos  fobre  laa  cabezas»  al  modo  TurqueAro, 
al  cabo  y  fin  de  las  hileras  venia  una  fe&ora^  que  en  la  gravedad 
lo  parecía,    así  mifmo  venida  de  negro  con  tocas  blancas  tan  ten<^  ló 
didas  y  largas,  que  befavan  la  tierra.    Su  turbante  era  mayor  dos 
veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otrasr  era  cexijunta,  y  la  na- 
riz algo  chata,  la  boca  grande,  pero  colorados  los  labios  :   los  di-* 
races,  que  tal  vez  los  deícubria,  moftravsn  fer  ralos,   y  no  bien 
pueAos,  aunque  eran  blancos  como  onas  peladas  almendras,  traya  x^ 
en  las  manos  un  lienzo  ddgado,  y  entre  el,  íi  lo  que  pude  divifar, 
uo  corazón  de  carne   momia,  fegun  venia  feco,  y  amojamado ; 
dixome  Montefinos,  como  toda  aquella  gente  de  la  proceíion  eran 
firvientes  de  Durandarte»  y  de  Belerma,  que  alli  con  fus  dos  feño-* 
na  eftavan  encantados,   y  que  la  ultima  que  traya  el  corazón  en-  20 
tre  el  lienzo  y  en  las  manos  era  la  feñora  Belerma,  la  qual  con  fus 
doncellas,  quatro  dias  en  k  &mana,  hacían  aquella  procefion,  y 
cantavan,  ó  por  mejor  decir,  Üoravan  endechas  fobre  el  cuerpo,  y 
ibbre  el  laftlmado  corazón  de  fu  primo,  y  que  fi  me  avia  parecido 
fea  ó  no  tan  hermofa,   como  tenía  la  fama,   era  la  caufa  las  malas  2§ 
noches,  y  peores  días  que  en  aquel  encantamento  pafava,  como  lo 
podía  ver   en  fus  grandes  ojeras,  y  en  fu  color  quebradiza,  y  no 
toma  ocafion  íu  amarillez,  y  fus  ojeras,  de  eílar  con  el  mal  meníil, 
ordinario  en  las  mugercs  :  porque  ha  muchos  mefcs,    y  aun  años, 
que  no  le  tiene,   ni  afoma  por  fus  puertas,  fino  del  dolor  que  fíente 

r  a  fu 
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fu  corazón  por  él  que  de  contino  tiene  en  las  manós^  que  le  renueva 
y  trae  á  la  memoria  la  defgracia  de  fu  mal  logrado  amante,  que  fi 
eílo  no  fuera,  á  penas  la  igualara  en  her mofara,  donaire^  y  brio, 
la  gran  Dulcinea  del  Toboío^  tan  celebrada  en  todos  eftos  contor- 
5  nos,  y  aun  en  todo  el  mundo.  Cepos  quedos^^  dixo  yo  entonces. 
Señor  Don  Móntennos,  cuente  vuefa  merced  fu  h¡ (loria  como  deve, 
que  ya  fabe,  qué  toda  comparación  es  odiofa,  y  asi  no  ay  para  que 
comparar  á  nadie  con  nadie :  la  fin  par  Dulcinea  del  Tobofo  es  quien 
es,  y  la  feñora  Doña  Belerma  es  quien  es,  y  quien  ha  íido,  y  que- 

lo  defe  aquí.  A  lo  que  el  me  refpondió,  Señor  Don  Quíxote,  per* 
dóneme  vuefa  merced,  que  yo  confíefo  que  anduve  mal,  y  no  dixe 
bien  en  decir,  que  á  penas  igualara  la  feñora  Dulcinea  a  la  fe- 
ñora  Belerma,  pues  me  baftava  á  mí  aver  entendido,  por  no  fé 
que  barruntos,  que  vuefa  merced  es  fu  Cavallero,  para   que  me 

í¡  mordiera  la  lengua  antes  de  compararla,  fino  con  el  mifmo  cielo. 
Con  eíla  fatisfacion  que  me  dio  el  gran  Montefinos,  fe  quietó  mi 
corazón  del  fobrefalto  que  recebí  en  oir  que  4  mi  feñora  la  compa- 
ra van  con  Belerma.  Y  aun  me  maravillo  yo,  dixo  Sancho,  de  como 
vueftra  merced  no  fe  fubió  fobre  el  vejóte,  y  le  molió  á  coces  to- 

20  dos  los  huefos,  y  le  peló  las  barbas,  fin  dexarle  pelo  en  ellas. 
No,  Sancho  amigo,  refpondió  Don  Quixote,  no  me  eftava  á  mi 
bien  hacer  efo,  porque  eílamos  todos  obligados,  á  tener  refpeto  á 
los  ancianos ;  aunque  no  fean  Cavalleros,  y  principalmente  á  los 
que  lo  fon,  y  edan  encantados  :    yo  fé  bien,  que  no  nos  queda- 

25  mos  a  dever  nada  en  otras  muchas  demandas,  y  refpueílas,  que 
entre  los  dos  pafamos.  A  efta  fazon,  dixo  el  Primo,  yo  no  fé.  Se- 
ñor Don  Quixote,  como  vueftra  merced  en  tan  poco  efpacio  de 
tiempo,  como  ha,  que  eftá  allá  baxo,  aya  vifto  tantas  cofas,  y  ha- 
blado, y  refpondido  tanto.  Quanto  ha  que  baxe  ?  preguntó  Don 
Quixote.    Poco  mas  de  una  hora,  refpondió  Sancho.  Efo  no  puede 

fer^ 
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fer,  replicó  Don  Quixotc,  porque  allá  me  anocheció^  y  amaneció  : 
y  tornó  á  anochecer,  y  amanecer  tres   veces,   de  modo  que  á  mi 
cu  hi2L  tre<^  dias  he  eftado  en  aquellas  partes  remotas  y  efcondidas 
a  la  vifta  nueílra.    Verdad  deve  de  decir  mi  Señor,   dixo  Sancho, 
que  como  todas  las  cofas  que  le  han  fucedido,  fon  por  encanta-     5 
meato,  quiza  lo  que  á  nofotros  nos  parece  una  hora,  deve  de  pare- 
cer allá  tres  dias  con  fus  noches.    Asi  ferá,   refpondió  Don  Quix- 
ote.  Y  ha  comido  vueftra  merced  en  todo  efte  tiempo.  Señor  mió, 
preguntó  el  Primo  ?  No  me  he  defayunado  de  bocado,   refpondió 
Don  Qnixote,  ni  aun  he  tenido  hambre,  ni  por  penfámiento.    Y  10 
los  encantados  comen,  dixo  el  Primo  ?  No  comen,  refpondió  Don 
Quixote,  ni  tienen  efcrementos  mayores,   aunque  es  opinión,  que 
les  crecen  las  uñas,  las  barbas,  y  los  cabellos.    Y  duermen  por 
ventura  los  encantados,  Señor  í  preguntó  Sancho.    No  por  cierto, 
refpondió  Don  Quixote,  alómenos  en  eftos  tres  dias,  que  yo  he  15 
eftado  con  ellos,  ninguno  ha  pegado  el  ojo,  ni  yo  tampoco.   Aquí 
encaxa  bien  el  refrán,  dixo  Sancho,  de  dime  con  quien  andas, 
decirte  he  quien  eres  :  andafe  vueílra  merced  con  encantados,  ay- 
unos, y  vigilantes,  mirad,  (i  es  mucho  que  ni  coma,  ni  duerma 
mientras  con  ellos  anduviere,  pero  perdóneme  vueílra  merced.  Señor  20 
mió,  íi  le  digo,  que  de  todo  quanto  aquí  ha  dicho,  lléveme  Dios, 
que  iva  á  decir  el  diablo,  íi  le  creo  cofa  alguna.  Como  no,  dixo  el 
Primo,  pues  avia  de  mentir  el  Señor  Don  Quixote,  que  aunque 
quifiera,  no  ha  tenido  lugar  para  componer,  é  imaginar  tanto  mil- 
Ion  de   mentiras  ?    Yo  no  creo,  que  mi  feñor  miente,  refpondió  25 
Sancho.     Sino  que  crees  ?    le  preguntó  Don  Quixote.    Creo,  ref- 
pondió Sancho,  que  aquel  Merlin  ó  aquellos  encantadores,  que  en- 
cantaron a  toda  la  chufma,  que  vueílra  merced  dice,  que  ha  viílo, 
y  comunicado  allá  baxo,  le  encaxaron  en  el  magin,  ó  la  memoria 
toda  efa  maquina,  que  nos  ha  contado,  y  todo  aquello  que  por  con- 
tar 
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tar  le  queda.  Todo  eib  pudiera  fer,  Sancho»  replicó  Don  Quix^ 
ote»  pero  no  es  asi,  porque  lo  que  hexoiitadoi  lo  vi  por  mis  pro« 
píos  ojos,  y  lo  toqué  con  mis  mifmas  manos :  pero  que  dirast 
quando  te  diga  yo  aora  cook)  entre  otras  infinitas  cofas  y  maravillas 

5  que  me  moílró  Móntennos  las  quales  de  efpacio»  y  á  íus  tiempos  te 
las  iré  contando  en  el  difcurfo  de  nueftro  viage,  por  no  fer  todas 

.  defte  lugar»  me  moílró  tres  labradoras»  que  por  aquellos  ameniíi- 
mos  campos  ivan  (altando  y  brincando»  como  cabras»  y  á  penas  las 
hueve  vino»  quando  conocí»  fer  la  una  la  fin  par  Dulcinea  del  To- 

10  bofo»  y  las  otras  dos  aquellas  mifmas  Labradoras  que  venían  con 
ella»  que  hablamos  á  la  Salida  del  Tobofo*  Pregunté  á  Montefi- 
nos»  fi  las  conocia  ?  refpoodió  me»  que  no :  pero  que  él  ima* 
ginava»  que  devtan  de  fer  algunas  Señoras  principales  encantadas» 
que  pocos  dias  avia»  que  ea  aqudlos  prados  avian  parecido»  y 

I  j¡  que  no  me  maravillafe  deílo,  porque  alli  eftavaír  otras  muchas 
feñoras  de  los  paíados»  y  f>relentes  figles  encantadas  en  diferentea 
y  eílrañas  figuras»  entre  las  quales  conocia  él  a  la  Reyna  Ginebra 
y  fu  Daeña  Quintañona»  eicanciando  el  vino  á  Lanzarote  quando 
de  Bretaña  vino.   Quando  Sancho  Panza  oyó  decir  efto  a  fu  Amo» 

20  penfó  perder  el  juicio»  ó  morirfe  de  rifa  que  como  él  fabia  la 
verdad  del  fingido  encanto  de  Dulcinea»  de  quien  él  avia  fido  el 
encantador»  y  el  levantador  de  tal  teílimonio»  acabó  de  conocer 
indubitablemente»  qu«  fu  Señor  eítava  fuera  de  juicio»  y  loco  de 
todo  punto  :  y  así  le  dixo  :  En  mala  coyuntura»  y  en  peor  fazon» 

25  y  en  aciago  dia  baxó  vueílra  merced»  caro  patrón  mió»  al  otro  mun- 
do» y  en  mal  punto  fe  encontró  con  el  feñor  Montefinos»  que  tal  nos 
le  ha  buelto.  Bien  íe  eftava  vueftra  merced  acarriba  con  fu  entero 
juicio»  tal  qual  Dios  íe  le  avia  dado,  hablando  fentencias»  y  dando 
confcjosa  cada  pafo»  y  no  agora  contando  los  mayores  difparates 
que  pueden  imaginarfe.    Cómo  te  conozco»  Sancho»  refpondió  Don 
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Quixote,  no  hago  cafo  de  tus  palabras.  Ni  yo  tampoco  de  las  de 
vueftra  merce.i»  replicó  Sancho,  íi  quiera  me  hiera,  fi  quiera  me 
rnate^  por  las  que  le  he  dicho,  ó  por  las  que  le  pienfo  decir,  fi  en 
ks  fuyas  no  fe  corrige,  y  enmienda.  Pero  dígame  vueftra  merced 
aora  que  eftamos  en  paz,  como,  ó  en  que  conoció  4  la  feñora  nu«  5 
eílra  ama,  y  íi  la  habló,  que  dixo,  y  que  le  rcípondió  ?  Conocíla, 
refpondió  DonQuixote,  en  que  trae  loe  miímos  veftidos,  que  traya, 
quando  tú  me  la  moílrafe  1  hablela,  pero  no  me  refpondió  palabra, 
antes  me  bolvió  las  efpaldas^  y  fe  fue  huyendo  con  tanta  priefa,  que 
no  la  alcanzara  una  xara :  quife  feguirla,  y  lo  hiciera»  fi  no  me  10 
aconíejára  Montefinos,  que  no  me  canfafeen  ello,  porque  feria  en 
balde,  y  mas  porque  fe  llegaba  la  hora,  donde  me  con  veaia  bol  ver 
á  falir  de  la  fitna*  Dixome  a^i  mífmo,  que  andando  el  tiempo  fe 
me  daría  avifo :  como  avian  de  üer  defencaotados  él,  y  Belerma,  y 
Durandarte»  con  todos  los  que  alli  eílavan  :  pero  lo  que  mas  pena  15 
me  dtó  de  las  que  alli  vi,  y  noté»  fue,  que  eftandon^  diciendo 
Montefinos  efias  rabones»  fe  llegó  á  mi  por  un  lado,  fin  que 
yo  la  vicie  venir,  una  de  las  dos  compañeras  de  la  fin  ventura  Dul« 
dnea,  y  llenos  los  ojos  de  lagrimas  con  turbada,  y  baxa  voz  me 
dixo,  mi  fcnora  Dulcinea  del  Tobofo  befa  á  vueílra  merced  ao 
las  manos*  y  luplica  a  vueílra  merced  fe  la  haga  de  hacerla  faber, 
como  efta,  y  que  por  edar  en  una  gran  necefidad,  así  mifmo  fuplica 
á  vuellra  merced,  quan  encarecidamente  puede,  fea  férvido,  de  pref«* 
tarle  ibbre  efifi  faldellín,  que  aquí  traigo,  de  cetonia  nuevo  media 
docena  de  Reales,  ó  los  que  vueftra  merced  tuviere,  que  ella  da  15 
^u  palabra,  de  bolverfelos  con  mucha  brevedad.  Sufpendiómet 
y  admiróme  el  tal  recado,  y  bolviendome  al  (eñor  Montefinos,  le 
pregunté,  es  pofible.  Señor  Montefinos,  que  los  encantados  prin< 
cip.iles  padecen  necefidad  íAlo  que  él  me  refpondió :  Créame 
vaeftra  merced^  Señor  Don  Quixote  de  la  MaiKbaj  que  efta  que 

lia- 
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Uaman  necefidad»  adonde  quiera  fe  ufa,  y  por  todo  fe  eftiende,  j 
á  todos  alcanza,  y  aun  hada  los  encantados  no  perdona,  y  pues 
la  Señora  Dulcinea  del  Tobofo  embía  á  pedir  efos  feis  Reales,  y  la. 
prenda  es  buena,    fegun  parece,  no  ay  fino  darfelos,   que  fin  duda 

5  deve  de  eftar  pueíla  en  algún  grande  aprieto*  Prenda  no  la  tomaré 
yo,  le  refponni,  ni  menos  le  daré  lo  que  pide,  porque  no  tengo 
fino  folos.quatro  reales,  los  quales  le  di,  que  fueron  lus  que  tú,. 
Sancho,  me  diíle  el  otro  dia,  para  dar  límoina  a  los  pobres  que  to«. 
pafe  por  los  caminos,  y  le  dixé :    Decid,   amiga  mia,  a  vuefa  Se* 

lo  ñora,  que  a  mi  me  pefa  en  el  alma  de  fas  trabajos  y  que  quífiera 
fer  un  Fúcar,  para  remediarlos»  y  que  le  hago  faber,  que  yo  no 
puedo,  ni  devo  tener  falud,  careciendo  de  fu  agradable  vifta,  y 
difcreta  converfacion,  y  que  le  íuplico,  quan  encarecidamente  pu- 
edo»  fea  férvida  fu  merced  de  dexarie  ver,  y  tratar  defte  fu  cautivo. 

15  fervidor,  y  afendereado  Ca vallero.  Direifle  también,  que  quando 
menos  fe  lo  pienfe,  oirá  decir  como  yo  he  hecho  un  juramento» 
y  voto,  a  modo  de  aquel  que  hizo  el  Marques  de  Mantua»  de  ven« 
gar  á  fu  fobrino  Baldovinos,  quando  le  halló  para  efpirar  en  mitad 
de  la  Montiña,  que  fue,  de  no  comer  pan  á  manteles»  con  las  otras 

so  zarandajas,  que  allí  añadió,  haíla  arengarle :  y  asi  le  haré  yo,  de 
no  fofegar,  y  de  andar  las  fiete  partidas  dc^l  mundo,  con  mas  pun- 
tualidad que  las  anduvo  el  Infante  Don  Pedro  de  Portugal,  hafta 
defencantarla.  Todo  efo»  y  mas  deve  vueílra  merced  á  mi  feñora». 
me  refpondió  la  doncella»  y  tomando  los  qu  atro  reales  en  lugar  de 

25  hacer  me  una  reverencia»  hizo  una  cabriola,  que  fe  levantó  dos 
varas  de  medir  en  el  aire.  O  fanto  Dios,  díxo  á  eíle  tiempo  dando 
una  gran  voz  Sancho,  es  pofible»  que  tal  ay  en  el  mundo,  y  que 
tengan  en  el  tanta  fuerza  los  encantadores  y  encantamentos,  que 
ayan  trocado  el  buen  juicio  de  mi  feñor  en  una  tan  difparatada  lo* 
cura.     O  Señor»  Señor»  por  quien  Dios  es,  que  vueftra  merced 

mire 


SEGUNDA    PARTEi     CAP-    XXm.  it^ 

mire  por  si,  y  buelva  por  fu  honra»  y  no  dé  crédito  a  efas  vacié* 
dades  que  le  tienen  menguado»  y  defcabalado  el  fentido.  Como 
me  quieres  bien,  Sancho^  hablas  defa  manera»  dixo  Don  Quixote» 
y  como  no  eílas  experimentado  en  las  cofas  del  mundo»  todas  las 
cofas  que  tienen  algo  de  dificultad  te  parecen  impofibles ;  pero  5 
andará  el  tiempo»  como  otra  vez  he  dicho»  y  yo  te  contaré  algu- 
nas de  las  que  alia  abaxo  he  vifto»  que  te  harán  creer  las  que  aquí 
he  contado»  cuya  verdad  ni  admite  replica  ni  difputt. 

Cap.   XXIV.     Donde  fe  cuentan  mil  zarandajas  tan  impertinentes 
como  necefarias  al  verdadero  entendimiento  dejla  grande  Hijioria.  i  o 

DI C  £  él  que  traduxo  efta  grande  Hiftoria  del  original  de 
la  que  efcrivió  fu  primer  autor  Cide  Hamete  Benengeli» 
que  llegando  al  capitulo  de  la  aventura  de  la  Cueva  de  Móntennos» 
en  el  margen  del  éftavan  efcritas  de  mano  del  mifmo  Hamete  eílas 
mífmas  razones.  15 

No  tac  puedo  dar  á  entender»  ni  me  puedo  perfuadir»  que  al  va* 
leroíb  Don  Quixote  le  paíafe  puntualmente  todo  lo  que  en  el  ante- 
cedente capitulo  queda  efcrito :  la  razón  es»  que  todas  las  aventu- 
ras hafta  aquí  fucedidas  han  fido  contingibles,  y  verifimiles :  pero 
efta  defta  cueva  no  le  hallo  entrada  alguna  para  tenerla  por  verda«  2o 
dera»  por  ir  tan  fuera  de  los  términos  razonables  :  pues  penfar  yo 
que  Don  Quixote  minticfe,  fiendo  el  mas  verdadero  Hidalgo,  y 
el  maff  noble  Cavallero  de  fus  tiempos,  no  es  pofible,  que  no 
dixera  él  una  mentira  fi  le  afaetearan.  Por  otra  parte  confidero» 
que  él  la  contó»  y  la  dixo  con  todas  las  circunftancías  dichas»  y  25 
que  no  pudo  fabricar  en  tan  breve  efpacio  tan  gran  maquina  de  dif- 

Z  parates» 
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parates,  y  fí  eíla  aventura  parece  apocrifat  yo  no  tengo  la  culpa, 
y  así  fin  afirmarla  por  faifa,  ó  verdadera  la  efcrivo.  Tu,le<^or,  pues 
eres  prudente,  juzga  lo  que  te  pareciere,  que  yo  no  dcvo,  ni  puedo 
mas,  pueílo  que  fe  tiene  por  cierto,  que  al  tiempo  de  fu  fin  y  mu** 
5  erte,  dicen,  que  fe  retrató  della,  y  dixo,  que  él  la  avia  inventado 
porparecerle  que  convenia,  y  quadrava  bien  con  las  aventuras  que 
avia  leído  en  fus  hiftorias,  y  luego  profigue  diciendo. 

Efpantófe  el  Primo,    asi  del  atrevimiento  de  Sancho  Panza, 
como  de  la  paciencia  de  fu  Amo,   y  juzgó  que  del  contento  que 

10  tenia  de  aver  vifto  á  fu  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,  (aunque  en** 
cantada)  le  nacia  aquella  condición  blanda,  que  entonces  moílrava, 
porque  fi  así  no  fuera,  palabras  y  razones  le  dixo  Sancho,  que  me* 
recian  molerle  i  palos :  porque  realmente  le  pareció,  que  avia  an* 
dado  atrevidillo  con  fu  Señor,  í  quien  le  dixo :   Yo,  Señor  Don 

<5  Quixote  de  la  Mancha,  doy  por  bien  empleadifíma  la  jornada  que 
con  vueftra  merced  he  hecho,  porque  en  ella  he  grangeado  quatro 
cofas.  La  primera,  aver  conocido  ¿  vueftra  merced,  que  lo  tengo 
á  gran  felicidad :  La  fegunda,  aver  fabido  lo  que  fe  encierra  en  eftá 
Cueva  de  Montefinos,  con  las  mutaciones  de  Guadiana,  y  de  las 

20  lagunas  de  Ruydera  que  me  ferviran  para  el  Ovidio  Efpañol,  que 
traigo  entre  manos :  La  tercera,  entender  la  antigüedad  de  los 
naipes,  que  por  lo  menos  ya  fe  ufavan  en  tiempo  del  Emperador 
Cario  Magno>  fegun  puede  colegirfe  de  las  palabras  que  vuefa  mer*«> 
ceddice,  que  dixo  Durandarte,  quando,  al  cabo  del  aquel  grande 

25  efpacio  que  eftuvo  hablando  con  él  Montefinos,  el  defpertó,  dici- 
endo :  Paciencia,  y  barajar,  y  e(la  razón  y  modo  de  hablar  no  la 
pudo  aprender  encantado,  fino  quando  no  lo  eñava  en  Francia,  y  en 
tiempo  del  referido  Emperador  Cario  Magno,  y  efta  averiguación 
me  viene  pintiparada  para  el  otro  libro  que  voy  componiendo,  que 
es  Suplemento  de  Virgilio  Polidoro,  en  la  invención  de  las  antr«- 

guedades» 
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gaedades^  y  creo  que  en  el  fuyo  no  fe  acordó  de  poner  la  de  lo« 
naipes»  como  la  pondré  yo  aora,  que  ferá  de  mucha  importancia, 
y  mas  alegando  autor  tan  grave  y  tan  verdadero,  como  es  el  Señor 
Durandarte,    La  quarta»   es  aver  fabido  con  certidumbre  el  nací* 
miento  del  rio  Guadiana,  hafta  aora  ignorado  de  las  gentes.    Vu«     5 
eftra  merced  tiene  razón,  dixo  Don  Quixote  :  pero  querria  yo  fa- 
berj  ya  que  Dios  le  haga  merced,  de  que  fe  lé  dé  licencia  para  im* 
primir  efos  fus  libros  (que  lo  dudo)  á  quien  pienfa  dirigirlos  ?    Se* 
ñores  y  Grandes  ay  en  Efpaña,  á  quien  puedan  dirigirfe,  dixo  el 
Primo.    No  muchos,  refpondió  Don  Quixote,  y  no  porque  no  lo  10 
merezcan,  fino  que  no  quieren  admitirlos,  por   no  obligarfe  a  la 
íatisfacion,   que  parece  fe  deve  al  trabajo  y  cortefia  de  fus  autores. 
Un  principe  conozco  yo,  que  puede  fuplir  la  falta  de  los  demás, 
con  tantas  ventajas,  que  fi  me  atreviere  á  decirlas,   quiza  defper* 
tara  la  invidia  en  mas  de  quatro  gcnerofos  pechos :  pero  quedefe  eílo  1 5 
aquí  para  otro  tiempo  mas  cómodo,  y  vamos  á  bufcar  adonde  reco- 
gernos efta  noche.    No  lexos  de  aquí,  refpondió  el  Primo,  eíla  una 
faermita,  donde  hace  fu  habitación  un  hermitaño,  que  dicen  ha  fido 
ibldado,  y  eftá  en  opinión  de  fer  un  buen  Chriíliano,   y  muy  dif- 
creto,  y  caritativo  i  demás.  Junto  con  la  hermita  tiene  una  peque-  ao 
ña  cafa, que  él  ha  labrado  a  fu  coila:  pero  con  todo, aunque  chica,  es 
capaz  de  recibir  huefpedes.  Tiene  por  ventura  gallinas  el  tal  hermi- 
taño ?  pregunto  Sancho.  Pocos  hermitaños  eílan  fin  ellas,  refpondió 
Don  Quixote,  porque  no  fon  los,  que  agora  fe  ufan,  como  aquellos  de 
los  defiertos  de  Egypto,  que  fe  veftian  de  hojas  de  palma,  y  comían  25 
raices  de  la  tierra,  y  no  fe  entienda  que  por  decir  bien  de  aquellos,  no 
lo  digo  de  aqueftos,fino  que  quiero  decir,  que  al  rigor  y  eftrecheza  de 
entonces  no  llegan  las  penitencias  de  los  de  agora :  pero  no  por  eño 
dexan  de  fer  todos  buenos,  alómenos  yo  por  buenos  los  juzgo,  y 
guando  todo  corria  turbio  menos  mal  hace  el  hipócrita  que  fe  finge 

Z  2  bueno 
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bueno^  que  el  püblrco  pecador.  Eftando  en  eílo,  vieron  que  ha- 
cia donde  ellos  eftavan  venia  un  hombre  á  pie,  caminando  a  priefit» 
y  dando  varazos  á  un  macho  que  venia  cargado  de  lanzas  y  dé  ala- 
bardas ;  quando  llegó  á  ellos  los  faludó,  y  pafó  de  largo ;  Don 
5  Quixote  !e  dixo :  Buen  hombre,  deteneos,  que  parece  que  vays 
con  mas  diligencia  que  efe  macho  ha  meneíler.  No  me  puedo  de- 
tener. Señor,  refpondió  el  hombre,  porque  las  armas  que  veys 
que  aquí  llevo  han  de  fervir  mañana,  y  así  me  es  forzofo  el  no 
detenerme,  y  á  Dios  :  pero  fi  quifieredes  faber  para  que  las  llevo, 

ID  en  la  venta  que  eíta  mas  arriba  de  la  hermitá  pieníb  alojar  efta  no- 
che, y  ñcs  que  hacéis  efte  mifmo  camino,  alli  me  hallareis,  donde 
os  contaré  maravillas,  y  i  Dios  otra  vez  ;  y  de  tal  manera  aguijó  el 
macho,  que  no  tuvo  lugar  Don  Quixote  de  preguntarle  que  mara- 
villas eran  las  que  penfava  decirles,  y  como  él  era  algo  curíoíb, 

15  y  fiempre  le  fatigavan  defeos  de  faber  cofas  nuevas,  ordenó,  que 
al  momento  fe  partiefen,  y  fuefen  á  pafar  la  noche  en  la  venta,  fin 
tocar  en  k  hermita,  donde  quinera  el  Primo  que  fe  quedaran.  Hi- 
zofe  así,  fubieron  á  cavallo,  y  figuieron  todos  tres  el  derecho  ca- 
mino de  la  venta,  á  la  qual  llegaron  un  poco  antes  de  anochecer : 

20  dixo  el  Primo  á  Don  Quixote,  que  llegafen  á  ella  á  bever  un  trago, 
A  penas  oyó  eílo  Sancho  Panza,  quando  encaminó  el  Rucio  á  la 
hermita,  y  lo  mifmo  hicieron  Don  Quixote  y  el  Primo :  pero  la 
mala  fuerte  de  Sancho  parece  que  ordenó,  que  el  hermitaño  no 
eíluviefe  en  cafa,    que  aíi  fe  lo  dixo  una  fotahermitaño,  que  en  la 

2$  hermita  hallaron,  pidiéronle  de  lo  caro,  refpondió,  que  fu  Señor 
no  lo  tenía :  pero  que  fí  querían  agua  barata,  que  fe  la  daria  de 
muy  buena  gana.  Si  yo  la  tuviera  de  agua,  refpondió  Sancho,  po- 
zos ay  en  el  camino,  donde  la  huviera  fatisfecho.  A  Bodas  de  Ca- 
macho,  y  abundancia  de  la  cafa  de  Don  Diego,  y  quantas  veces  os 
tengo  de  echar  menos !    Con  eílo  dexaron  la  hermita,  y  picaron 

hacia 
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iiácia  la  venta»  y  á  poco  trecho  toparon  un  mancebito,  que  delante 
dellos  iva  caminando  no  con  mucha  priefa,  y  así  le  alcanzaron  : 
llevava  la  efpada  fobre  el  ombro,  y  en  ella  puedo  un  bulto,  ó  embol* 
torioy  al  parecer  de  fus  veftidos,  que  al  parecer  devian  de  fer  los 
calzones,  ó  greguefcos,  y  herreruelo,  y  alguna  camifa,  porque  5 
traya  puefta  una  ropilla  de  terciopelo  con  algunas  viflumbres  de 
rafo,  y  la  camifa  de  fuera,  las  medias  eran  de  feda,  y  los  zapatos 
quadrados  á  ufo  de  Corte,  la  edad  llegaría  á  diez  y  ocho,  ó  diez  y 
nueve  años,  alegre  de  roftro,  y  al  parecer  ágil  de  fu  perfona,  iva 
cantando  /éguidillas  para  entretener  el  trabajo  del  camino ;  quando  10 
llegaron  á  él,  acabava  de  cantar  una,  que  el  Primo  tomó  de  me- 
moria, que  dicen,  que  decia. 

A  la  guerra  me  lleva  mi  necefidad^ 
Si  tuviera  dineros  no  fuera  en  verdad. 

El  primero  que  le  habló  fue  Don  Quixote,  diciendole,    muy  a  la  15 
ligera  camina  vuefa  merced,  feñor  galán,  y  adonde  bueno,   fepa-- 
mos,  ñ  es  que  gufta  decirlo  ?    A  lo  que  el  mozo  rcfpondió,  el  ca- 
minar tan  a  la  ligera,  lo  caufa  el  calor,  y  la  pobreza,  y  el  adonde 
voy  es  á  la  guerras  Como  la  pobreza?  preguntó  Don  Quixote,  que 
por  el  calor  bien  puede  fer.    Señor,  replicó  el  mancebo,  yo  llevo  20 
en  efte  emboltorio  unos  greguefcos  de  terciopelo  compañeros  defta 
ropilla,  fi  los  gaílo  en  el  camino,  no  mo  podre  honrar  con  ellos  en 
la  ciudad,  y  no  tengo  con  que  comprar  otros,  y  así  por  efto,  como 
por  orearme  voy  defta  manera  hafta  alcanzar  unas  compañias  de  In- 
fantería, que  no  eílan  doce  leguas  de  aquí,  donde  afentare  mi  pía-  25 
sa,  y  no  faltarán   bagajes  en  que  caminar  de  allí  adelante,  hafta 
el  embarcadero,  que  dicen  ha  de  fer  en  Cartagena,  y  mas  quiero 
tener  por  amo,   y  por  feñor ^1  Rey,  y  fervirle  en  la  guerra,  que 
tío  á  un  pelón  en  la  Corte  :   y  lleva  vuefa  merced  alguna  ventaja 

por 
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por  ventura,  preguntó  el  Primo  í  Si  yo  huviera  férvido  k  algún 
Grande  de  Efpaña,  ó  algún  principal  perfonage,  refpondió  el  mozot 
á  buen  feguro,  que  yo  la  llevara,  que  efo  tiene  el  fervir  á  los  bue- 
flosi  que  del  tinelo  fuelen  iálir  a  fcr  Alférez,  ó  Capitanes,  ó  coa 
5  algún  buen  entretenimiento :  pero  yo  defven turado  fervi  fiempre 
á  cata  riberas,  y  á  gente  advenediza  de  ración  y  quitación,  tan 
mifera,  y  atenuada,  que  en  pagar  el  almidonar  un  cuello  ie  coa« 
furnia  la  mitad  della»  y  feria  tenido  á  milagro  que  un  page  aven* 
turero  alcanzafe  alguna  ¿quiera  razonable  ventura.     Y  dígame  por 

lo  fu  vida,  amigo,  preguntó  Don  Quixote,  es  pofible  que  en  los  años 
que  íirvió  no  ha  podido  alcanzar  alguna  librea  ?  Dos  me  han  dado, 
reípondió  el  page :  pero  así  como  él  que  fe  fale  de  alguna  religión 
antes  de  profefar  le  quitan  él  habito,  y  le  buelven  fus  venidos  :  así 
me  bolvian  á  mí  los  mios  mis  amos,  que  acabados  los  negocios  á 

15  que  venian  á  la  Corte  fe  bolvian  á  fus  cafas,  y  recogían  las  libreas 
que  por  fola  oílentacion  avian  dado.  Notable  efpilorcheria,  como 
dice  el  Italiano,  dixo  Don  Quixote  :  pero  con  todo  efo  tenga  i 
felice  ventura  el  aver  falido  de  la  Corte  con  tan  buena  intención 
como  lleva,   porque  no  ay  otra  cofa  en  la  tierra  mas  honrada» 

20  ni  de  mas  provecho,  que  fervir  á  Dios  primeramente,  y  luego  k 
fu  Rey,  y  feñor  natural,  efpecialmente  en  el  exercicio  de  las  armas, 
por  las  quales  fe  alcanzan,  fino  mas  riquezas,  alómenos  mas 
honra  que  por  las  letras,  como  yo  tengo  dicho  muchas  veces, 
que  puefto  que  han  fundado  mas  mayorazgos  las  letras  que  las 

85  armas,  toda  via  llevan  un  ño  fé  que  los  de  las  armas  á  los  de  las 
letras  con  un,  fí  fé  que  dé  efplendor,  que  fe  halla  en  ellos,  que  los 
aventaja  a  todos.  Y  eílo  que  aora  le  quiero  decir,  llévelo  en  la 
memoria,  que  le  fera  de  mucho  provecho,  y  alivio  en  fus  trabajos, 
y  es  que  aparte  la  imaginación  de  los  fucefos  adverfos,  que  le  po- 
dran venir,  que  el  peor  de  todos  es  la  muerte,  y  como  eAa  fea  bu- 
ena 
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ena  el  mejor  de  todos  es  el  morir.  Preguntáronle  á  Julio  Cefar 
aquel  valerofo  Emperador  Romano,  qual  era  la  mejor  muerte,  ref- 
pondió  que  la  impenfada,  la  de  repente,  y  no  previíla,  y  aunque 
refpondió  como  Gentil,  y  ageno  del  conocimiento  del  verdadero 
Dios,  con  todo  eíb  dixo  bien  para  ahorrarfe  del  fentimiento  humano,  5 
que  puefto  cafo  que  os  maten  en  la  primera  facción  y  refriega,  ó 
ya  de  un  tiro  de  artilleria,  ó  volado  de  un  mina,  que  importa, 
todo  es  morir,  y  acabafe  la  obra,  y  fegun  Terencio  mas  bien  parece 
el  foldado  muerto  en  la  batalla  que  vivo,  y  falvo  en  la  huida,  y 
tanto  alcanza  de  fama  el  buen  foldado,  quanto  tiene  de  obedencia  10 
íl  fus  Capitanes,  y  á  los  que  mandar,  le  pueden,  y  advirtid,  hijo, 
que  al  foldado  mejor  le  eftá  el  oler  a  pólvora,  que  algalia,  y  que  fi 
la  vejez  os  coge  en  efte  honrofo  exercicio,  aunque  fea  lleno  de  he- 
ridas, y  eftropeado,  ó  coxo,  alómenos  no  os  podra  coger  fin  honra, 
y  tal  que  no  os  la  podra  menofcabar  la  pobreza,  quanto  mas  que  1 5 
ya  fe  va  dando  orden  como  fe  entretengan  y  remedien  los  foldados 
viejos,  y  eftropeados,  porque  no  es  bien  que  fe  haga  con  ellos  lo 
que  fuelen  hacer  los  que  ahorran  y  dan  libertad  á  fus  negros,  quando 
ya  ion  viejos,  y  no  pueden  fervir,  y  echándoles  de  cafa  con  titulo 
de  libres  los  hacen  efclavos  de  la  hambre,  de  quien  no  pienfan  ahor-  20 
rarfe  fino  con  la  muerte,  y  por  aora  no  os  quiero  decir  mas,  fino 
que  fubais  á  las  ancas  deíle  mi  cavallo  hada  la  venta,  y  alli  cena- 
reis comigo,  y  por  la  mañana  feguireis  el  camino,  que  os  le  dé 
Dios  tan  bueno  como  vueílros  defeos  merecen.  El  page  no  aceptó 
el  combite  de  las  ancas,  aunque  sí  el  de  cenar  con  él  en  la  venta,  y  25 
a  efta  fazon  dicen,  que  dixo  Sancho  entre  sí :  Valate  Dios  por 
Señor,  y  es  pofible,  que  hombre  que  fabe  decir  tales,  tantas,  y 
tan  buenas  cofas  como  aquí  ha  dicho,  diga  que  ha  viílolos  difpa- 
rates  impofibles,  que  cuenta  de  la  Cueva  de  Montefinos  ?   Aora 

bien  ello  dirá,  y  en  eílo  llegaron  á  la  venta  á  tiempo  que  anoche- 

cia» 
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c¡9i  y  no  fin  ¿ufto  de  Sancho»  por  ver  que  fu  Señor  la  juzgó  por 
verdadera  venta,  y  no  por  caftilloi  como  folia.  No  huvieron  bien 
entradoj  quando  Don  Quixote  preguntó  al  Ventero  por  el  hombre 
de  las  lanzas  y  alabardas»  el  qual  le  refpondió»  que  en  la  cavalle*- 
5  riza  eílava  acomodando  el  macho»  lo  mifmo  hicieron  de  fus  ju« 
mentos  el  Sobrino»  y  Sancho»  dando  á  Rozlnante  el  mejor  pefebre» 
y  el  mejor  lugar  de  la  cavalleriza. 

Cap.  XXV.     Donde  fe  apunta  la  aventura  del  Rebuzno^  y  la  gra^ 
ciofa  del  Titerero  con  las  memorables  adivinanzas  del  Mono  adivino. 

I  o  T^TO  fe  le  cocía  el  pan  á  Don  Quixote  (como  fuele  decirfe) 
X  ^  hafta  oir  y  faber  las  maravillas  prometidas  del  hombre  con- 
ductor de  las  armas»  fuele  a  bufcar  donde  el  Ventero  le  avia  dicho 
que  eftava»  y  hallóle»  y  dixole»  que  en  todo  cafo  le  dixefe  luego 
lo  que  le  avia  de  decir  defpues»  acerca  de  lo  que  le  avia  preguntado 

15  en  el  camino.  El  hombre  le  refpondió  mas  defpacio»  y  no  en  pie» 
fe  ha  de  tomar  el  cuento  de  mis  maravillas»  dexeme  vueílra  merced» 
Señor  bueno»  acabar  de  dar  recado  á  mí  beftia»  que  yo  le  diré  cofas 
que  le  admiren.  No  quede  por  efo»  refpondió  Don  Quixote»  que 
yo  os  ayudaré  á  todo»   y  asi  lo  hizo»  aechándole  la  cevada»  y  lim« 

20  piando  el  pefebre»  humildad»  que  obligó  al  hombre  á  contarle  con 
buena  voluntad  lo  que  le  pedia»  y  fentandofe  en  un  poyo»  y  Don 
Quixote  junto  á  él»  teniendo  por  fenado  y  auditorio  al  Primo»  al 
Page,  á  Sancho  Panza»  y  al  Ventero,  comenzó  á  decir  dclla  ma- 
nera :  Sabrán  vuefas  mercedes»  que  en  un  lugar,  que  eftá  quatro 

25  leguas  y  media  deíla  venta»  fucedió,  que  á  un  Regidor  del,  por  in- 
duftria,  y  engaño  de  una  muchacha  criada  fuya»  y  efto  es  largo  de 

contar» 
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contar,  le  faltó  un  afoo,  y  aunque  el  tal  Regidor  hizo  las  diligencias 
pofibles,  por  hallarle,  no  fue  pofible.  Quince  dias  ferian  pafados^ 
fegun  es  publica  voz  y  fama»  que  el  afno  faltava,  quando  eftando 
en  la  plaza  el  Regidor  perdidofo,  otro  Regidor  del  mifmo  pueblo 
le  dizo :  Dadme  albricias,  compadre,  que  vueftro  jumento  ha  pa-  5 
recido.  Yo  os  las  mando,  y  buenas,  compadre,  refpondió  el  otro, 
pero  fepamos  donde  ha  parecido  ?  En  el  monte,  refpondió  el  hal- 
lador, le  vi  eíla  mañana  fin  albarda,  y  fin  aparejo  alguno,  y  tan 
flaco,  que  era  una  compafion  miralle,  quifele  antecoger  delante  de 
mí,  y  traerofle,  pero  eílá  ya  tan  montaraz,  y  tan  uraño,  que  id 
quando  llegué  a  él,  fe  fue  huyendo,  y  íe  entró  en  lo  mas  efcondido 
del  monte,  fi  queréis,  que  bol  vamos  los  dos  á  bufcarle,  dexadme 
poner  efta  borrica  en  mi  cafa,  que  luego  buelvo.  Mucho  placer 
me  haréis,  dixo  él  del  jumento,  é  yo  procuraré  pagaros  lo  en  la 
mifma  moneda.  Con  eftas  circunílancias  todas,  y  de  la  mifma  15 
manera,  que  yo  lo  voy  contando,  lo  cuentan  todos  aquellos,  que 
eilan  enterados  en  la  verdad  deftecafo  :  en  refolucion  los  dos  Re- 
gidores ápie,  y  mano  á  mano  fe  fueron  al  monte,  y  llegando  al 
lugar,  y  fitio ;  donde  penfaron  hallar  el  afno,  no  le  hallaron,  ni 
pareció  por  todos  aquellos  contornos,  aunque  mas  le  bufcaron :  20 
viendo  pues,  que  no  parecía,  dixo  el  Regidor,  que  le  avia  viílo 
el  otro.  Mirad,  compadre,  una  traza  me  ha  venido  al  penfamiento, 
con  laqual  fin  duda  alguna  podremos  defcubrir  eíle  animal,  aunque 
efté  metido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  no  que  del  monte  :  y  eSi 
que  yo  fé  rebuznar  maravillofamente,  y  fi  vos  fabeis  algún  tanto,  25 
dad  el  hecho  por  concluido.  Algún  tanto  decis,  compadre,  dixo 
el  otro,  por  Dios  que  no  dé  la  ventaja  á  nadie,  ni  aun  á  los  mifmos 
afnos.  A  ora  lo  veremos,  refpondió  el  Regidor  fegundo,  porqué 
tengo  determinado,  que  os  vais  vos  por  una  parte  del  monte,  y  yo 
por  otra,  de  modo  que  le  rodeemos  y  andemos  todo,  y  de  trecho 

A   a  en 
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en  trecho  rebuznareis  vos^  y  rebuznare  yo,  y  no  podra  fer  meno?, 
íino  que  el  afno  nos  oya  y  nos  refponda,  íi  es  que  eílá  en  el  mcmte* 
A  lo  que  refpondió  el  dueño  del  jumento :  digo,  compadre,  que  la 
traza  es  excelente,  y  digna  de  vueílro  gran  ingenio,  y  dividien« 
5  dofelos  dos  fegun  el  acuerdo»  fucedió,  que  cali  a  un  mifmo  tiempo 
rebuznaron,  y  cada  uno  engañado  del  rebuzno  del  otro  acudieron 
á  bufcarfe,  penfando»  que  ya  el  jumento  avia  parecido,  y  en  vien- 
dofe  dixo  el  perdidofo  :  Es  pofible,  compadre,  que  no  fue  mi  afno 
él  que  rebuznó.     No  fue  fino  yo,  refpondió  el  otro,     Aora  digo, 

ID  dixo  el  dueño,  que  de  vos  á  un  afno,  compadre,  no  ay  alguna  dife- 
rencia, en  quanto  toca  al  rebuznar :  porque  en  mi  vida  he  viílo, 
ni  oido  cofa  mas  propia.  Efas  alabanzas  y  encarecimiento,  ref- 
pondió el  de  la  traza,  mejor  os  atañen,  y  tocan  á  vos,  que  á  mi, 
compadre,  que  por  el  Dios  que  me  crió,   que  podéis  dar  dos  re- 

15  buznos  de  ventaja  al  mayor,  y  mas  perito  rebuznador  del  mundo ; 
porque  el  fonido  que  tenéis  es  alto,  lo  foílenido  de  la  voz  k  fu  ti- 
empo, y  compás,  los  dexos  muchos,  y  aprefurados,  y  en  refolu- 
cion  yo  me  doy  por  vencido,  y  os  rindo  la  palma,  y  doy  la  van- 
dera  deíla  rara  habilidad.     Aora  digo,  refpondió  el  dueño,  que 

20  me  tendré,  y  eftimaré  en  mas  de  aquí  adelante,  y  penfaré,  que  fé 
alguna  cofa,  pues  tengo  alguna  gracia,  que  pueño,  que  peníara,  que 
rebuznava  bien,  nunca  entendí,  que  llegava  al  eftremo  que  decis» 
También  diré  yo  aora,  refpondió  el  fegundo,  que  ay  raras  habili- 
dades perdidas  en  el  mundo,   y  que  fon  mal  empleadas  en  aquellos 

25  que  no  faben  aprovecharfe  dellas.  Las  mueftras,  refpondió  el 
dueño,  fi  no  es  en  cafos  femejantes  como  el  que  traemos  entre  ma- 
nos, nonos  pueden  fervir  en  otros,  y  aun  en  eíle  plega  ¿  Dios,  que 
nos  fean  de  provecho.  Efto  dicho  fe  tornaron  a  dividir,  y  á  bolver 
á  fus  rebuznos,  y  á  cada  pafo  fe  engañavan,  y  bolvian  a  juntaríc, 
baila  que  fe  dieron  por  contrafeño,  que  para  entender,  que  eraa 
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dios,  y  no  el  afno,  rebuznafen  dos  veces,  una  tras  otra :  con  eílo 
doblando  á  cada  pafo  los  rebuznos,  rodearon  todo  el  monte  fin  que 
d  perdido  jumento  refpondiefe,  ni  aun  por  feñas  ;  mas  como  avia 
de  refponder  el  pobre,  y  mal  logrado,  íi  le  hallaron  en  lo  mas  ef- 
condido  del  bofque  comido  de  lobos  ?  y  en  viéndole,  dizo  5 
fu  dueño :  Ya  me  maravillava  yo,  de  que  él  no  refpondia,  pues  á 
noeftar  muerto,  él  rebuznara,  fi  nos  oyera,  ó  no  fuera  afno,  pero 
á  trueco  de  averos  oido  rebuznar  con  tanta  gracia,  compadre,  doy 
por  bien  empleado  el  trabajo,  que  he  tenido  en  bufcarle^  aunque 
le  he  hallado  muerto.  En  buena  mano  eftá,  compadre,  refpondió  10 
el  otro,  pues  íi  bien  canta  el  abad,  no  le  va  enzaga  el  monacillo. 
Con  efto  defconfolados,  y  roncos  íe  bolvieron  a  fu  aldea,  adonde 
contaron  á  fus  amicos,  vecinos,  y  conocidos,  quanto  les  avia  a- 
contecido  en  la  bufca  del  afno,  exagerando  el  uno  la  gracia  del  otro 
en  el  rebuznar,  todo  lo  qual  fe  fupo,  y  fe  eílendió  por  los  lugares  15 
circunvecinos  :  y  el  diablo  que  no  duerme,  como  es  amigo  de 
fembrar,  y  derramar  rencillas  y  difcordia  por  do  quiera,  levantando 
caramillos  en  el  viento,  y  grandes  quimeras  de  no  nada,  ordenó, 
é  hizo,  que  las  gentes  de  los  otros  pueblos,  en  viendo  á  alguno  de 
nueílra  aldea,  rebuznafe,  como  dándoles  en  roílro  con  el  rebuzno  ao 
de  nueílros  Regidores.  Dieron  en  ello  los  muchachos,  que  fue  dar 
en  manos,  y  en  bocas  de  todos  los  demonios  del  infierno,  y  fue 
cundiendo  el  rebuzno  de  en  uno  en  otro  pueblo,  de  manera  que 
fon  conocidos  los  naturales  del  pueblo  del  rebuzno,  como  fon  co- 
nocidos, y  diferenciados  los  negros  de  los  blancos,  y  ha  llegado  a  25 
tanto  la  defgracia  deíla  burla,  que  muchas  veces  con  mano  ar- 
mada, y  formado  efquadron  han  falido  contra  los  burladores  los 
burlados,  á  darfe  la  batalla  ,  fin  poderlo  remediar  Rey,  ni  Roque, 
ni  temor,  ni  vergüenza :  yo  creo,  que  mañana,  ó  eíotro  día  han 
de  falir  en  campaña  los  de  mi  pueblo,  que  fon  los  del  rebuzno  con- 
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tra  otro  lugar»  que  eftá  á  dos  leguas  del  nueílro,  que  es  uno  de  los 
que  mas  tíos  perfiguen,  y  por  falir  bien  apercebido»  llevo  compra- 
das eílas  lanzas,  y  alabardas,  que  aveis  vifto.  Y  eílas  fon  las  ma« 
ravillas  que  dixe,  que  os  avia  de  contar,  y  fino  os  lo  han  parecido, 
5  no  fe  otras :  y  con  efto  dio  fin  a  fu  platica  el  buen  hombre,  y  en 
eílo  entró  por  la  puerta  de  la  venta  un  hombre  todo  veílido  de  ca- 
rnuza, medias,  greguefcos,  y  jubón,  y  con  voz  levantada  díxo. 
Señor  huefped,  ay  pofada  ?  que  viene  aquí  el  mono  adivino,  y  el 
retablo  de  la  libertad  de  Melifendra.     Cuerpo  de  tal,  dixo  el  Ven* 

lo  tero,  que  aquí  eftá  el  feñor  Maefe  Pedro,  buena  noche  fe  nos  apa- 
reja, olvidavafeme  de  decir,  como  el  tal  maefe  Pedro  tray a  cubierto 
el  ojo  izquierdo,  y  cafí  medio  carrillo  con  un  parche  de  tafetán 
verde,  feñal  que  todo  aquel  lado  dcvia  de  eftar  enfermo,  y  el  Ven- 
tero profiguió,  diciendo.     Sea  bien  venido  vueftra  merced,  feñor 

15  Maefe  Pedro,  adonde  cftá  el  mono,  y  el  retablo,  que  no  los  veo  ? 
Ya  llegan  cerca,  refpondió  el  todo  camuza,  fino  que  yo  me  he  a- 
delantado,  á  faber,  fí  ay  pofada.  Al  mifmo  Duque  de  Alva  fe  la 
quitara,  para  darfela  al  feñor  Maefe  Pedro,  refpondió  el  Ventero, 
llegue  el  mono,  y  el  retablo,  que  gente  ay  eíla  noche  en  la  venta, 

20  que  pagará  el  verle,  y  las  habilidades  del  mono.  Sea  en  buenora, 
refpondió  él  del  parche,  que  yo  moderaré  el  precio,  y  con  fola  la 
coila  me  daré  por  bien  pagado,  y  yo  buelvo  á  hacer,  que  camine 
la  carreta,  donde  viene  el  mono,  y  el  retablo,  y  luego  fe  bolvió  á 
falir  de  la  venta.     Preguntó  luego  Don  Quixote  al  Ventero,  que 

15  Maefe  Pedro  era  aquel,  y  que  retablo,  y  que  mono  traya.  A  lo 
que  refpondió  el  Ventero,  efte  es  un  famofo  titerero,  que  ha  mu- 
chos dias  que  anda  por  eíla  Mancha  de  Aragón,  enfeñando  un  re- 
tablo de  Melifendra  dada  por  el  famofo  don  Gayferos,  que  es  una 
de  las  mejores,  y  mas  bien  reprefentadas  biflor ias,  que  de  muchos 
años  á  eíla  parte  en  eíle  Reino  fe  han  viílo :  trae  asi  mífmo  configo 

un 


SEGUNDA    PARTE,    CAP.     XXV.  197 

un  mono  de  la  mas  rara  habilidad  que  fe  vio  entre  monos,   n¡  íe 
imaginó  entre  Jiombres,   porque  fi  le  preguntan  algo  eílá  atento  4 
lo  que  le  preguntan,  y  luego  falta  fobre  los  ombros  de  fu  amo,  y  He- 
gandofele  al  oído  le  dice  la  refpueíla  de  lo  que  le  preguntan,  y  Ma- 
efe  Pedro  la  declara  luego,  y  de  las  cofas  pafadas  dice  mucho  mas     5 
que  de  lasque  eftan  por  venir,  y  aunque  no  todas  veces  acierta  en 
todas»  en  las  mas  no  yerra,  de  modo  que  nos  hace  creer,   que  ti- 
ene el  diablo  en  el  cuerpo,  dos  reales  lleva  por  cada  pregunta,  fi  es 
que  el  mono  refponde,  quiero  decir,  íi  refponde  el  amo  por  él,  def- 
pues  de  averie  hablado  al  oido,  y  asi  fe  cree  que  el  tal  Maefe  Pedro  10 
eílá  riquifimo,   y  es  hombre  galante  (como  dicen  en  Italia)  y  bon 
compaño,   y  dafe  la  mejor  vida  del  mundo,  habla  mas  que  feis,  y 
heve  mas  que  doce,  todo  á  coila  de  fu  lengua,  y  de  fu  mono,  y  de 
fu  retablo.     En  eílo  bolvió  Maeíe  Pedro,  y  en  una  carreta  venia  el 
retablo,  y  el  mono,  grande,  y  fin  cola,  con  las  pofaderas  de  fiel-  1 5 
tro  :  pero  no  de  mala  cara,  y  á  penas  le  vio  Don  Quixote,  quando 
le  preguntó :   Digame  vueílra  merced,  feñor  adivino,    que  pexe 
pillamo,  que  ha  de  fer  de  nofotros,   y  ves  aquí  mis  dos  reales,  y 
mandó  á  Sancho  que  fe  los  diefe  a  Maefe  Pedro,  el  qual  refpondió 
por  el  mono,  y  dixo  :  Señor,  eíle  animal  no  refponde,  ni  da  noticia  20 
de  las  cofas  que  eílan  por  venir,  de  las  pafadas  fabe  algo,  y  de  las 
prefentes  algún  tanto.  Voto  arrus,  dixo  Sancho,  no  dé  yo  un  ardite, 
porque  me  digan  lo  que  por  mi  ha  pafado,  porque  quien  lo  puede 
faber  mejor  que  yo  mifmo,  y  pagar  yo,  porque  me  digan  lo  que  fé, 
feria  una  gran  necedad :    pero  pues  fabe  las  cofas  prefentes,    é  a-  2^ 
qui  mis  dos  reales,   y  digame  el  feñor  monifimo,  que  hace  aora  mi 
muger  Tercfa  Panza,  y  en  que  fe  entretiene  1  no  quifo  tomar  Ma- 
efe Pedro  el  dinero,  diciendo  :  no  quiero  recebir  adelantados  los 
premios,  fin  que  ayan  precedido  loo  fervicios,  y  dando  con  la  mano 

derecha  dos  golpes  fobre  el  ombro  izquierdo^  en  un  brinco  fe  le 

pufo 
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pufo  el  mono  en  eU  y  llegando  la  boca  al  6ido  dava  diente  con  dí-« 
ente  muy  á  priefa,  y  aviendo  hecho  efte  ademan  por  efpacio  de  un 
Credo,  de  otro  brinco  fe  pufo  en  el  fuelo,  y  al  punto  con  grandiíi- 
ma  priefa  fe  fue  Maefe  Pedro  á  poner  de  rodillas  ante  Don  Quix- 
5  ote,  y  abrazándole  las  piernas,  dixo  :  Eftas  piernas  abrazo,  bien 
asi  como  fi  abrazara  las  dos  colunas  de  Hercules.  O  refucitador 
iniigne  de  la  yapuefta  en  olvido  Andante  Cavalleria,  O  no  jamas 
como  fe  deve  alabado  Cavallero  Don  Quixote  de  la  Mancha,  a- 
nimo  de  los  defmayados,  arrimo  de  los  que  van  á  caer,   brazo  de 

ID  los  caidos,  báculo  y  confuelo  de  todos  los  defdichados.  Quedó 
pafmado  Don  Quixote,  abforto  Sancho,  fufpenfo  el  Primo,  ató- 
nito el  page,  abobado  él  del  rebuzno,  confufo  el  Ventero,  y  fi- 
nalmente efpantados  todos  los  que  oyeron  las  razones  del  titerero ; 
el  qual  profiguió,  diciendo  :  Y  tu,  ó  buen  Sancho  Panza,  el  mejor 

15  efcudero,  y  del  mejor  Cavallero  del  mundo,  alégrate,  que  tu  buena 
muger  Terefa  eñá  buena,  y  eíla  es  la  hora  en  que  ella  eílá  raftril- 
lando  una  libra  de  lino,  y  por  mas  feñas  tiene  á  fu  lado  izquierdo 
un  jarro  deíbocado,  que  cabe  un  buen  porque  de  vino,  con  que  fe 
entretiene  en  fu  trabajo.     Efo  creo  yo  muy  bien,  refpondió  S^nchot 

20  porque  es  ella  una  bienaventurada,  y  á  no  fer  zelofa  no  la  trocara 
yo  por  la  Giganta  Andandona,  que  fegun  mi  feñor  fue  una  muger 
muy  cabal,  y  muy  de  pro,  y  es  mi  Terefa  de  aquellas  que  no  fe 
dexan  mal  pafar,  aunque  fea  a  coila  de  fus  herederos.  Aora  digo, 
dixo  á  eíla  fazon  Don  Quixote,  que  él  que  lee  mucho,  y  anda  mu- 

^5  cho,  vee  mucho,  y  fabe  mucho.  Digo  eílo,  porque,  que  per- 
fuafion  fuera  bailante  para  perfuadirme,  que  ay  monos  en  el  mundo 
.  que  adivinen,  como  lo  he  viílo  aora  por  mis  propios  ojos,  porque 
yo  foy  el  mifmo  Don  Quixote  de  la  Mancha,  que  eíle  buen  animal 
ha  dicho,  pueílo  que  fe  ha  eílendido  algún  tanto  en  mis  alabanzas : 
pero  como  quiera  que  yo  me  fea,  doy  gracias  al  cielo,  que  me  dotó 

de 
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de  un  animó  blando  y  compaíivo,  inclinado  fíempre  á  hacer 
bien  á  todos,  y  mal  á  ninguno.  Si  yo  tuviera  dineros,  dixo  el 
page,  preguntara  al  feñor  mono  que  me  ha  de  fuceder  en 
la  peregrinación  que  llevo.  A  lo  que  refpondió  Maefe  Pedro  (que 
ya  fe  avia  levantado  de  los  pies  de  Don  Q^ixote)  ya  he  dicho  que  5 
eíla  beílezuela  no  refponde  á  lo  por  venir,  que  fí  refpondiera,  no 
importara  no  aver  dineros,  que  por  fervicio  del  Señor  Don  Quix- 
ote,  que  efta  prelente,  dexara  yo  todos  loí  interefes  del  mundo,  y 
agora  porque  fe  lo  devo,  y  por  darle  güilo  quiero  armar  mi  re-. 
tablo,  y  dar  placer  a  quantos  eftan  en  la  venta  fin  paga  alguna.  Oy-  10 
endo  lo  qual  el  Ventero,  alegre  fobre  manera,  feñaló  el  lugar  donde 
fe  podia  poner  el  retablo,  que  en  un  punto  fue  hecho.  Don  Quix- 
ote  no  eftava  muy  contento  con  las  adivinanzas  del  mono,  por  pa- 
recerle  no  fer  á  propofíto,  que  un  mono  adivinafe,  ni  las  de  por 
venir,  ni  las  pafadas  cofas,  y  asi  en  tanto  que  Maefe  Pedro  acomo-  15 
dava  el  retablo,  fe  retiró  Don  Quixote  con  Sancho  á  un  rincón  de 
la  cavalleriza,  donde  fin  fer  oidos  de  nadie,  le  dixo.  Mira  Sancho, 
yo  he  confiderado  bien  la  eftraña  habilidad  deíle  mono,  y  hallo 
por  mi  cuenta,  que  fin  duda  eíle  Maefe  Pedro  fu  amo  deve  de  tener 
hecho  pa¿lo  tácito,  ó  efprefo  con  el  demonio.  Si  el  patio  es  efpefo,  20 
y  del  demonio,  dixo  Sancho,  fin  duda  deve  de  fer  muy  fucio  patio  : 
pero  de  que  provecho  le  es  al  tal  maefe  Pedro  tener  eíbs  patios  ? 
No  me  entiendes,  Sancho,  no  quiero  decir  fino  que  deve  de  tener 
hecho  algún  concierto  con  el  demonio  de  que  infunda  efa  habili- 
dad en  el  mono,  con  que  gane  de  comer,  y  defpues  que  eílé  rico  le  25 
dará  fu  alma,  que  es  lo  que  eíle  univerfal  enemigo  pretende,  y  ha« 
ceme  creer  efto  el  ver  que  el  mono  no  refponde,  fino  a  las  cofas 
paiadas,  ó  prefentes,  y  la  fabiduria  del  diablo  no  fe  puede  eílen- 
der  á  mas,  que  los  por  venir  no  la&fabe,  fino  es  por  conjeturas,  y 
no  todas  veces,  que  a  folo  Dios  eíla  refervado  conocer  los  tiempos, 

y  los 
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y  los  momentos»  y  para  él  no  ay  pafado  ni  por  venir»  que  todo  es 
Prefente,  y  fiendo  efto  asi,  como  lo  es,  eílá  claro  que  efte  mono 
habla  con  el  eftilo  del  diablo  :  y  eftoy  maravillado  como  no  le  han 
acufado  al  fanto  OficiOj  y  examinadole,  y  Tacado  le  de  quajo»  en 
5  virtud  de  quien  adivina»  porque  cierto  eítá  que  elle  mono  no  es  As- 
trólogo, ni  fu  amo,  ni  el  alzan,  ni  faben  alzar  eftas  figuras  que 
llaman  judiciarias,  que  tanto  aora  fe  ufan  en  Efpaña,  que  no  ay 
mugercilla,  ni  page,  ni  zapatero  de  viejo  que  no  prefuma  de  ala- 
zar una  figura,    como  fi   fuera  una  fota  de  naipes  del  fuelo,  e- 

10  chando  á  perder  con  fus  mentiras  é  ignorancias  la  verdad  mara- 
villofa  de  la  ciencia :  de  una  feñora  fe  yo,  que  preguntó  á  uno  deilos 
figureros,  que  fi  una  perrilla  de  falda  pequeña,  que  tenía,  fi  fe 
empreñaría,  y  pariría,  y  quantos,  y  de  que  color  ferian  los  perro^ 
que  pariefe.    A  lo  que  el  feñor  judiciario  (defpues  de  aver  alzado 

15  la  figura)  refpondió,  que  la  perrica  fe  empreñaría,  y  pariría  tres 
perricos,  el  uno  verde,  el  otro  encarnado,  y  el  otro  de  mefcla,  con 
tal  condición,  que  la  tal  perra  fe  cubriefe  entre  las  once  y  doce  del 
dia,  6  de  la  noche,  y  que  fuefe  en  Lunes,  ó  en  Sábado,  y  lo  que 
fucedió  fue,  que  de  alli  á  dos  dias  fe  murió  la  perra  de  ahita,  y  el 

20  feñor  levantador  quedó  acreditado  en  el  lugar  por  acertadifimo  ju- 
diciario, como  lo  quedan  todos,  ó  los  mas  levantadores.  Con 
todo  efo  querría,  dixo  Sancho,  que  vueftra  merced  dixefe  á  Maefe 
Pedro  prcguntafc  á  fu  mono,  fi  es  verdad  lo  que  á  vuefl:ra  merced 
le  pafó  en  la  Cueva  de  Montefinos,  que  yo  para  mí  tengo  con  per- 

25  don  de  vuefirra  merced  que  todo  fue  embeleco,  y  mentira,  ó  por  lo 
menos  cofas  foñadas.  Todo  podría  fer,  refpondió  Don  Quixote : 
pero  yo  haré  lo  que  me  aconfejas,  pueilo  que  me  ha  de  quedar  un 
no  fé  que  de  efcrupulo.  Eftando  en  cfto  llegó  Maefe  Pedro  á  buf- 
car  á  Don  Qnixote,  y  decir  le  qu  e  ya  cílava  en  orden  el  retablo ;  que 
fu  merced  viniefc  á  verle,  porque  lo  merecía.  Don  Qmxote  le  co- 
municó 
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«ittnicó  fu  peníamicnto,  y  le  rogó  preguntafe  luego  4  fa  mótió  le. 
¿ixeíe,  íi  ciertas  cofas  que  avia  pafado  en  la  Cueva  de  Montefinos 
avian  fído  Tonadas,  ó  verdaderas»  porque  a  él  le  parecia  que  tenían 
de  todo.     A  lo  que  M aefe  Pedro  fin  refponder  palabra,   bolvio  á 
traer  el  mono,  y  puefto  delante  de  I>on  Quixote,  y  de  Sancho,     5 
dixo  :    Mirad,  feñor  Mono,  que  eñe  Cavallero  quiere  íaber  fí  ci« 
crtas  cofas  qne  le  pafaron  en  una  cueva  llamada  de  Montefinos, 
fi  fueron  faifas,  ó  verdaderas.  Y  haciéndole  la  acoftumhrada  feñal^ 
el   mono  fe  le   fubió  en    el  ombro  izquierdo,  y  bablandole  al 
parecer  en  el  oido,  dixo  luego  Maefc  Pedro  :  El  mono  dice,  que  10 
parte  de  las  cofas  que  vuefa  merced  vio,   ó  pafó  en  la  dicha  cueva, 
fon  faifas,  y  parte  verifímiles»  y  que  eílo  as  lo  que  fabe,  y  no  otra 
cofa,  en  quanto  á  eíla  pregunta :  y  que  fi  vuefa  merced  quifiere  fa- 
ber  mas,  que  el  Viernes  venidero  refponderá  a  todo  lo  que  fe  le 
preguntare,  que  por  aora  fe  le  ha  acabado  la  virtud,  que  no  le  ven-  15 
drá  baila  el  Viernes,  como  dicho  tiene.    No  lo  decia  yo,  dixo  San- 
cho, que  no  fe  me  podía  afentar,  que  todo  lo  que  vuefa  merced. 
Señor  mió,  ha  dicho  de  los  acontecimientos  de  la  cueva  era  verdad^ 
ni  aun  la  mitad.    Lo$  fucefos  lo  dirán,   Sancho,  refpondió  Don 
Quixote,  que  el  tiempo  defcubridor  de  todas  las  cofas,  no  fe  dexa  20 
ninguna  que  no  las  faque  á  la  luz  del  Sol,  aunque  eílé  efcondida  en 
los  fenos  de  la  tierra,  y  por  aora  baile  eílo,  y  vamonos  á  ver  el  re- 
tablo del  buen  Maefe  Pedro,  que  para  mi  tengo,  que  deve  de  te- 
ner alguna  novedad.    Como  alguna?  refpondió  Maefe  Pedro ;  fe- 
fenta  mil  encierra  en  si  eíle  mi  retablo,  digole  á  vuefa  merced,  mi  2j 
Señor  Don  Quixote,  que  es  una  de  las  cofas  mas  de  ver  que  oy 
tiene  el  mundo,  y  operibus  credite,  &  non  verbis,  y  manos  á  labor, 
que  fe  h^ce  tarde,  y  tenemos  mucho  que  hacer,  y  que  decir,  y  que 
moílrar.    Obedeciéronle  Don  Quixote  y  Sancho,  y  vinieron  donde 
ya  eílava  el  retablo  pueílo  y  defcubierto,  lleno  por  todas  partes  de 

B  i  candelillas 
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candelillas  de  cera  encendidas^  que  le  hacían  víftofo  y  refplandc-^ 
cíente*  En  llegando  fe  metió  Maeíc  Pedro  dentro  del,  que  era  él 
que  avia  de  manejar  las  figuras  del  artificio,  y  fuera  fe  pufo  un 
muchacho,  criado  del  Macfe  Pedro,  para  fervir  de  interprete,  y  de- 
5  clarador  de  los  mifterios  del  tal  retablo,  tenia  una  varilla  en  la 
mano  con  que  feñalava  las  figuras  que  falian.  Pueílos  pues  todos 
quantos  avia  en  la  venta,  y  algunos  en  pie  frontero  del  retablo,  y 
acomodados  Don  Quixote,  Sancho,  el  Page,  y  el  Primo  en  los 
mejores  lugares,  el  truxaman  comenzó  á  decir  lo  que  oirá,  y  verá 
I  o  el  que  le  oyere,   ó  viere  el  capitulo  (iguiente. 


Cap.  XXVI.    Donde  fe prqfigue  la  graciofa  aventura  del  Titerero,  con 

otras  cofas  en  verdad  harto  buenas. 

C Aliaron  todos  Tirios,  y  Troyanos,  quiero  decir,  pendientes 
eílavan  todos  los  que  el  retablo  miravan  de  la  boca  del  de- 

15  clarador  de  fus  maravillas,  quando  fe  oyeron  fonar  en  el  retablo 
cantidad  de  atabales,  y  trompetas,  y  difpararfe  mucha  artillería, 
cuyo  rumor  pafó  en  tiempo  breve,  y  luego  alzó  la  voz  el  mucha- 
cho^ y  dixo:  Eíla  verdadera  hiíloria,  queaquiá  vueías  mercedes 
fe  reprefenta,   es  facada  al  pie  de  la  letra  de  las  Coronicas  Fran- 

20  cefas,  y  de  los  Romances  Efpañoles,  que  andan  en  boca  de  las 
gentes,  y  de  los  muchachos  por  efas  calles,  trata  de  la  libertad  que 
dio  el  Señor  Don  Gayferos  á  fu  cfpofa  Melifendra,  que  eílava  cau« 
tiva  en  Efpaña  en  poder  de  Moros  en  la  ciudad  de  Sanfueña,  que 
así  fe  Uamava  entonces   la  qué  oy  fe  llama  Zaragoza,  y  vean  vue- 

25  fas  mercedes  alli  como  eílá  jugando  á  las  tablas  Don  Gayferos,  fe- 
gun  aquello  que  fe  canta :  Jugando  eílá  á  las  tablas  Don  Gayferos, 

que 
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que  ya  de  Melifendra  eftá  olvidado,  y  aquel  perfonage  que  alli  á- 
íbma  con  corona  en  la  cabeza,  y  ceptro  en  las  manos,  es  el  Empe* 
rador  Cario  Magno,  padre  putativo  de  la  tal  Melifendra,  el  qual 
mohíno  de  ver  el  ocio  y  defcuido  de  fu  yerno  le  fale  á  reñir,  y  advi* 
ertan  con  la  vehemencia  y  ahinco  que  le  riñe,  que  no  parece,  fino  ¡ 
que  le  quiere  dar  con  el  ceptro  media  docena  de  cofcorroncs,  y  aun 
ay  autores,  que  dicen  que  fe  los  dio,  y  muy  bien  dados,  y  defpues 
de  averie  dicho  muchas  cofas  acerca  del  peligro .  que  corria  fu 
honra  eo  no  procurar  la  libertad  de  fu  efpofa,  dicen  que  le  dixo, 
harto  os  he  dicho,  miradlo :  miren  vueftras  mercedes  también  co-  la 
mo  el  Emperador  buelva  las  efpaldas,  y  dexa  defpachado  á  Don 
Gayferos,  el  qual  ya  ven  como  arroja  impaciente  déla  colera  lexos 
de  sí  el  tablero  y  las  tablas,  y  pide  á  priefa  las  armas,  y  á  Don 
Roldan  fu  primo  pide  preñada  fu  efpada  Durindana,  y  como  Don 
Roldan  no  fe  la  quiere  preñar,  ofreciéndole  fu  compañía  en  la  di-  15 
ficil  emprefa  en  que  fe  pone :  pero  el  valerofo  enojado  no  lo  quiere 
aceptar,  antes  dice,  que  él  folo  es  bailante  para  facar  á  fu  efpofa, 
ü  bien  eíluviefe  metida  en  el  mas  hondo  centro  de  la  tierra,  y  con 
eílo  fe  entra  á  armar  para  ponerfe  luego  en  camino*  Buelvan  vu- 
eftras mercedes  los  ojos  á  aquella  torre  que  allí  parece,  que  fe  pre-  20 
fuponeque  es  una  de  las  torres  del  alcázar  de  Zaragoza,  que  aora 
llaman  la  Aljaferia,  y  aquella  dama  que  en  aquel  balcón  parece  vef- 
tida  a  lo  Moro,  es  la  fin  par  Melifendra,  que  defde  alli  muchas 
veces  fe  ponia  á  mirar  el  camino  de  Francia,  y  puefta  la  imagina- 
ción en  Paris,  y  en  fu  efpofo  fe  confolava  en  fu  cautiverio.  Miren  25 
también  un  nuevo  cafo  que  aora  fucede,  quiza  no  vino  jamas  no 
veen  aquel  Moro  que  callandico,  y  paíito  á  pafo  puefto  el  dedo  en 
la  boca  fe  llega  por  las  eTpaldas  de  Melifendra,  pues  miren  como 
la  da  un  befo  en  mitad  de  los  labios,  y  la  priefa  qué  ella  fe  da  á  ef- 
cupir,  y  á  limpiarfelos  con  la  blanca  manga  de  fu  camifa,  y  como 
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fe  lamenta^  y  £e  arranca  de  pefar  Ais  hermoíbs  cabellos^  como 
ü  ellos  tuvieran  la  culpa  del  maleñcio.  Miren  también  como  aquel 
grave  Moro  que  eílá  en  aquellos  corredores  es  el  Rey  Marfilío  de 
Sanfueña»  el  qual  por  aver  vífto  la  infolencia  del  Moro,  pueíloqae 
5  era  un  pariente  y  gran  privado  fuyo,  le  mandó  luego  prender/ y 
que  le  den  docientos  azotes ,  llevándole  por  las  calles  acoílum- 
bradas  de  la  ciudad,  con  chilladores  delante»  y  envaramiento  de«- 
tras»  y  veis  aquí  donde  falen  á  executar  la  fentencía^  aun  bien  á 
penas  no  aviendo  iido  pueíta  en  execucionla  culpa»  porque  entre 

10  Moros  no  ay  traflado  á  la  parte»  ni  á  prucva»  y  eftefe,  como  entre 
nofotros.  Niño»  niño»  dixo  con  voz  alta  á  efta  fazonDon  Quix* 
ote :  Seguid  vueftra  hiftoria  linea  re¿ta»  y  no  os  metáis  en  las  cur- 
vas» ó  tranfverfales»  que  para  facar  una  verdad  en  limpio»  menes- 
ter fon  muchas  pruevas»  y  repruevas.    También  dixo  maeíe  Pe« 

15  dro  defde  dentro:  Muchacho»  no  te  metas  en  dibuxos»  fino  haz 
lo  que  eíe  feñor  te  manda»  que  fera  lo  mas  acertado  :  figue  tu  canto 
llano»  y  no  te  metas  en  contrapuntos»  que  íe  üielen  quebrar  de 
fútiles.  Yo  lo  haré  afi»  refpondió  el  muchacho»  y  profíguió»  di«- 
ciendo  :  Efta  figura  que  aquí  parece  á  cavallo  cubierta  con  una  capa 

20  Gaicona»  es  la  mifma  de  Don  Gayferos»  á  quien  fu  efpofa  ya  ven* 
gada  del  atrevimiento  del  enamorado  Moro»  con  mejor»  y  mas  fo«- 
íegado.femblante  fe  ha  puefto  á  los  miradores  de  la  torre»  y  habl|i 
con  fu  efpofo»  creyendo»  que  es  algún  pafagero»  con  quien  pafó 
todas  aquellas  razones»  y  coloquios  de  aquel  Romance  que  dicen : 

25  Cavallero  fi  á  Francia  ides»  por  Gayferos  preguntad.  Las  quales 
no  digo  yo  aora»  porque  de  la  prolixidad  fe  fuele  engendrar  el  faf- 
tidio»  bafta  ver  como  Don  Gayferos  fe  defcubre»  y  que  por  los 
ademanes  alegres  que  Meliíendra  hace»  fe  nos  da  á  entender»  que 
ella  le  ha  conocido»  y  mas  aora  que  veemos  fedefcuelga  del  bal* 
con  para  ponerfe  en  las  ancas  del  cavallo  de  fu  buen  efpofo  :  mas 

ay 
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ay  ña  ventura!  que  fe  le  ha  aíido  una  punta  del  faldellín  de  uno  de 
los  hierros  del  balcón,  y  eílá  pendiente  en  el  aire,  fin  poder  llegar  al 
fuelo :  pero  veis  como  el  piadofo  cielo  íbcorre  en  las  mayores  necefi* 
dades,  pues  llega  Don  Gayíeros,  y  fin  mirar  fí  fe  rafgará,  ó  no  el  rico 
faldellin,  ale  della,  y  mal  fu  grado  la  hace  baxar  al  fuelo,  y  luego  de  5 
un  brincóla  pone  fobre  las  ancas  de  fu  cavallo,  ahorcajadas  como 
hombre,  y  la  manda,  que  fe  tenga  fuertemente,  y  le  eche  los  brazos 
por  las  efpaldas,de  modo  que  los  cruce  en  el  pecho,  porque  no  fe  cai- 
ga, k  caufa  que  no  eílava  la  feñora  Melifendra  acoílumbrada  á  feme- 
jan tes  Ca vallerias.  Veis  también  como  los  relinchos  del  cavallo  dan  i o 
feñales,  que  va  contento  con  la  valiente  y  hermofa  carga  que  lleva 
en  fu  íeñor>  y  en  fu  feñora.  Veis  como  buelven  las  efpaldas,  y 
falen  de  la  ciudad,  y  alegres  y  regocijados  toman  de  Paris  la  via  : 
vais  en  paz^  ó  par  fin  par  de  verdaderos  amantes,  lleguéis  á  íalva* 
mentó  á  vueftra  defeada  patria,  fin  que  la  fortuna  ponga  eftorvo  en  15 
vueftro  felice  viage :  los  ojos  de  vueftros  amigos  y  parientes  os  vean 
gozar  en  paz  tranquila  los  dias  (que  los  de  Neílor  fean)  que  os 
quedaa  de  la  vida.  Aqui  alzó  otra  vez  la  voz  Maefe  Pedro,  y 
dizo  :  Llaneza,  muchacho,  no  te  encumbres,  que  toda  afectación 
es  mala :  No  refpondió  nada  el  interprete,  antes  profiguló  dici-  90 
endo  :  No  faltaron  algunos  ociofos  ojos,  que  lo  fuelen  ver  todo, 
que  no  viefen  la  baxada  y  la  fubida  de  Melifendra,  de  quien  die- 
ron noticia  al  Rey  Marfilio,  el  qual  mandó  luego  tocar  al  arma  :  y 
miren  con  que  prieía,  que  ya  la  ciudad  fe  hunde  con  el  fon  de  las 
campanas,  que  en  todas  las  torres  de  las  mezquitas  fuenan.  Efo  25 
no,  dixo  á  efta  fazon  Don  Quixote,  en  eílo  de  las  campanas  anda 
muy  impropio  Maefe  Pedro,  porque  entre  Moros  no  fe  ufan  cam« 
panas,  fino  atabales,  y  uo  genero  de  dulzainas  que  parecen  nuef- 
tras  chirimías,  y  efto  de  fonar  campanas  en  Sanfueña,  fin  duda  que 
es  un  gran  difparate.     Lo  qual  oido  por  Maefe  Pedro>  cefló  el  to- 

car. 
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car,  y  dixo  :  No  mire  vuefa  merced  en  niñerías,  fcñor  Don  Quiet- 
óte, ni  quiera  llevar  las  cofas  tan  por  el  cabo,  que  no  fe  le  halle. 
No  fe  reprcfentan  por  ay  cafi  de  ordinario  mil  comedias,  llenas  de 
mil  impropiedades,    y  difparates,   y  con  todo  efo  corren  felicifi- 

5  mámente  fu  carrera,  y  fe  efcuchan,  no  fólo  con  aplaufo,  fino  con 
admiración  y  todo  ?  Profigue  muchacho,  y  dcxa  decir,  que  como  yo 
llene  mi  talego,  fi  quiere  reprefente  mas  impropiedades  que  tiene 
átomos  el  SoL  Así  es  la  verdad,  replicó  Don  Quixotc,  y  el  mu* 
chacho  dixo  :     Miren  quanta,  y  quan  lucida  Cavalleria  fale  de  la 

2  0  ciudad  en  figuimiento  de  los  dos  Católicos  amantes,  quantas  trom* 
petas  que  fuenan,  quantas  dulzaynas  que  tocan,  y  quantos  ataba- 
les y  átambores  que  retumban,  temone  que  los  han  de  alcanzar,  y 
los  han  debolver  atados  á  la  cola  de  fu  mifmo  cavalio,  que  feria  un 
horrendo  efpectaculo.     Viendo,  y  oyendo  pues  tanta  Morifma,  y 

15  tanto  eílruendo,  Don  Quixote,  parecióle  fer  bien  dar  ayuda  á  los 
que  huyan,  y  levan tandofe  en  pie  en  voz  alta,  dixo ,  No  confentire 
yo  que  en  mis  días,  y  en  mi  prefencia  fe  le  haga  fupercheria  a  tan 
famofo  Cavallero,  y  á  tan  atrevido  enamorado  como  Don  Gayfe- 
ros  :  deteneos,  mal  nacida  canalla,  no  le  (iguais,  ni  períiguais,  fino 

20  conmigo  foís  en  la  batalla,  y  diciendo,  y  haciendo,  defenvainó  la 
efpada,  y  de  un  brinco  fe  pufo  junto  al  retablo,  y  con  acelerada, 
y  nunca  viíla  furiaj  comenzó  á  llovet  cuchilladas  fobre  la  titerera 
Morifma,  derribando  a  unos,  defcabe  zando  a  otros,  eílropeando  ¿ 
eíle,    deílrozando  a  aquel,   y  entre  otros  muchos  tiró  un  altibaxo, 

25  tal  que  fi  maefe  Pedro  no  fe  abaxa,  fe  encoge,  y  agazapa,  le  cerce- 
nara la  cabeza,  coa  mas  facilidad  que  fi  fuera  hecha  de  mafa  de 
mazapán ;  dava  voces  Maefe  Pedro,  diciendo :  Detengafe  vuefa 
merced.  Señor  Don  Quixote,  y  advierta,  que  cftos  que  derriba, 
deílroza,  y  mata,  no  fon  verdaderos  Moros,  fino  unas  figurillas  de 
paña  :   mire,  pecador  de  mi,    que  me  deílruye,  y  echa  á  perder 

toda 


SEGUNDA     PARTE,     CAP.    XXVL  267 

toda  mi  hacienda*     Mas  no  por  eílo  dexava  de  menudear  Don 
Quixote  cuchilladas,  mandobles,  tajos,  yrevefes,  como  llovidos. 
Finalmente  en  menos  de  dos  Credos  dio  con  todo  el  retablo  en  el 
fuelo,   hechas  pedazos  y  defnienuzadas  todas  fus  jarcias,  y  figuras, 
el  Rey  Marfílio  mal  herido,  y  el  Emperador  Cario  Magno  partida     5 
la  corona,  y  la  cabeza  en  dos  partes.     Alborotófe  el  Senado  de  los 
oyentes,   huyófe  el  mono  por  los  tejados  de  la  ventana  :   temió  el 
Primo,  acobardófe  el  page,  y  hada  el  mifmo  Sancho  Panza  tuvo 
pavor  grandifimo,  porque  como  él  juró  defpues  de  pafada  la  bor- 
rafea  jamas  avia  vifto   á  fu  feñor  con  tan  defati nada  colera.     Hecho  10 
pues  el  general  deílrozo  del  retablo,  fofegófe  un  poco  Don  Quixote, 
y  dixo :  Quifiera  yo  tener  aquí  delante  en  efte  punto  todos  aquellos 
que  no  creen,   ni  quieren  creer,  de  quanto  provecho  fean  en  el 
mundo  los  Cavalleros  Andantes,  miren  fino  me  hallará  yo  aquí 
prcíénte,  que  fuera  del  buen  don  Gayferos,  y  de  la  hermofa  Meli*  15 
fendra,    á  buen  feguro,  que  efta  fuera  ya  la  hora  que  los  huvieron 
alcanzado  eílos  canesj    y  les  huvieran  hecho  algún  defaguifado. 
En  reíblucion,  viva  la  Andante  Canalleria  fobre  quantas    cofas  oy 
viven  en  la  tierra.     Viva  en  hora  buena,  dixo  á  efta  fazon  con  voz 
enfermiza  Maefe  Pedro,  y  muera  yo,  pues  foy  tan  defdichado,  que  20 
puedo  decir  con  el  Rey  don  Rodrigo,   ayer  fuy  feñor  de  Efpaña, 
y  oy  no    tengo  una  almena,  que  pueda  decir  que  es  niia:    no  ha 
medía  hora,   ni  aun  un  mediano  momento  que  me  vi  feñor  de 
Reyes,  y  de  Emperadores,  llenas  mis  cavallerizas,  y  mis  cofres, 
y  faces,  de  infinitos  cavallos,  y  de  innumerables  galas,   y  agora  me  25 
veo  defolado  y  abatido,   pobre/ y  mendigo,  y  fobre  todo  fin  mi 
mono,  que  a  fe  que  primero  que  le  buelva  á  mi  poder  me  han  de 
fudar  los  dientes,  y  todo  por  la  furia  mal  confiderada  deíle  feñor 
Cavallcro,  de  quien  fe  dice  que  ampara  pupilos,   y  endereza  tuer- 
tos,   y  hace  otras  obras  caritativas,  y  en  mí  fo  lo  ha  venido  k  faltar 

fu 


ió8  DON  QPIXOTE  DE  LA  MANCHA^ 

fu  intención  generofa^  que  fean  benditos  y  alabados  los  delosj  áall 
donde  tienen  mas  levantados  fus  aficntos.  En  fin  el  Cavallero  de 
la  triíle  figura  avia  de  fer  aquel«  que  avia  de  desfigurar  las  miast 
Enterneciófe  Sancho  Panza  con  las  razones  de  Maefe  Pedro,  y  dix* 
£  ole.  No  llores^  Maeíe  Pedro,  ni  te  lamentes,  que  me  quiebras  el 
corazón,  porque  te  hago  faber,  que  es  mi  Señor  Don  Quixote  tan 
Católico,  y  efcrupulofo  Chriftiano,  que  fi  él  cae  en  la  cuenta  de 
que  te  ha  hecho  algún  agravio  te  lo  fabrá,  y  te  lo  querrá  pagar,  y 
fatisfacer  con  muchas  venteas.     Con  que  me  pagafe  el  feñor  Don 

lo  Quixote  alguna  parte  de  las  hechuras,  que  me  ha  defliecho,  que* 
daría  contento,  y  fu  merced  afeguraria  fu  conciencia,  por  que  no 
fe  puede  falvar,  quien  tiene  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  fu  du- 
eño, y  no  lo  reílituye»  Asi  es,  dixo  Don  Quixote :  pero  hada  a- 
ora  yo  no  fé  que  tenga  nada  vueftro,  Maefe  Pedro.     Como  no,  ref« 

15  pondió  Maefe  Pedro,  y  eílas  reliquias  que  eflian  por  efte  duro  y  ef-* 
teríl  fuelo  quien  las  efparció,  y  aniquiló,  fino  la  fuerza  invencible 
defe  poderoíb  brazo  ?  y  cuyos  eran  fus  cuerpos  fino  mios  ?  y  con 
quien  me  fuftentava  yo,  fino  con  ellos  ?  Aora  acabo  de  creer,  dixQ 
á  efl:e  punto  Don  Quixote,  lo  que  otras  muchas  veces  he  creido, 

20  que  efl:os  encantadores,  que  me  perfiguen,  no  hacen  fino  ponerme 
las  figuras  como  ellas  ion  delante  de  los  ojos,  y  luego  me  las  mu- 
dan, y  truecan  en  las  que  ellos  quieren.  Real  y  verdaderamente 
os  digo,  feñores,  que  me  oís,  que  á  mí  me  pareció  todo  lo  que  a« 
quí  ha  pafado,  que  pafava  al  pie  de  la  letra,   que  Melifendra  era 

25  Melifendra,  Don  Gayferos  Don  Gayferos,  Marfilio  Marfilio,  y 
Cario  Magno  Cario  Magno :  por  efo  fe  me  alteró  la  colera,  y  por 
cumplir  con  mi  profefion  de  Cavallero  Andante,  quife  dar  ayuda  ^ 
favor  á  los  que  huyan,  y  con  efte  buen  propofito  hice  lo  que  aveys 
vifto,  fí  me  hafalido  al  revés,  no  es  culpa  mia,  fino  de  los  malos 
que  me  perfiguen,  y  con  todo  eílo  deíle  mi  yerro,  aunque  no  ha 

procedido 
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j)rooedido  de  malicia,  quiero  yo  miíaio  condenarme  en  Goftla& ;  vea 
Maeíe  Pedro  lo  que  quiere  por  las  figuras  deíbecbas»  que  yo  me 
ofrezco  á  pagaríelo  luego^  en  buena  y  corriente  moneda  CaftéUaiía. 
Inclinófele  Maeíe  Pedro,  diciendole  :  No  efperava  yo  meno^  de  la 
inaudita  Chriftiandad  del  'valemfo  Don  Quixote  de  la  Mancha,  ^ 
verdadero  focorr^dor,  y  amparo  de  todos  los  necefítados,  y  mendte- 
rofos  vagamundos,  y  aquí  el  feñor  Ventero,  y  el  gran  Sancho  feran 
medianeros,  y  apreciadores  eatre  vueía  merced  y   mi»  de  lo  que 

■ 

valen,  ó  podían  valer  las  ya  dcíhecbasrigigucas :  el  Venflero  y  Sancho 
dixeron,  que  así  lo  harían,  y  luego  Maofe  P^dro  alzó  del  fuelo  con  lO 
la  cabeza  menos  al  Rey  Marfilio  de  Zar^agaza,  y  dixo  :  ya  fe  vee, 
^uan  impoíible  es  bol  ver  áiefte  Rey  áfu  ier  primero,  y  asi  me  pa* 
rece,  falvo  mejor  juicio,  que  fe  me  dé  por  fu  muerte,  finj  y  acaba- 
míento^quatro'reales  y  medio.  Adekiote»  dixo  Don  Quixote  :  Pues 
|)or -efta  abertura  de  arriba  a  baxo,  prafignió  Maefe  Pedro,  tomando  15 
«a  las  manos  al  partido  EEaperadOT  Cario  Magno,  no  íería  mucho 
«que  pidíeie  yo  cuco  reales,  y  un  quartillo«  No  es  poco,  dixo  San« 
cho»    Ni  inucfao,  replicó  el  Ventera,  medieíe  la  partida,  y  feñalen- 
íe  ic  cíaco  «ales.    Denfele  todos  cábco  y  quartiilo,  dixo  Don 
Quixote,  que  no  eftá  en  un  quartiilo  mas  ¿  menos  la  monta  deila  2ó 
Jiotaíble  ddgracia,  y  acabe  prefto^  Maeáb  Pedro,  que  fe  hace  hora 
^  cenar,  y  yo  tengo  ciertos  barruntos  de  hambre.    Por  eíla  figura, 
4ixi>  Maeíe  Pedro,  que  eíla  fin  narices,  y  un  ojo  menos,  que  es  de 
la  bermofa  Melifendra»  quiero  y  me  pongo  en  lo  judo  dos  reales  y 
^oce  maravedís.    Aun  ay  feria  el  diablo^  dixo  Don  Quixote,  fi  ya  2^ 
fío  eftuvíefe  Melifendra  con  fu  efpofo,  por  io  menos  en  la  raya  de 
Francia,   porque  el  cavallo  en  que  ivzn  k  wí  me  pareció,  que  an«- 
4es  volava  que  corría,  y  así  no  ay  para  que  venderme  a  mi  el  gato 
por  liebre,  prefentandome  aquí  á  Melifendra  defnarigada^  eftando 
la  otraii  viene  k  mano  aora  holgandoíe  ^en  Erancia  con  {u-efpoió  i 

C  c  pierna 
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pierna  tendida :  ayude  Dios  con  lo  fuyo  á  cada  uno,  feñor  M aéíb 
Pedro,  y  caminemos  todos  con  pie  llano  y  con  intertcion  fana,  y 
profiga.  Maefe  Pedro^  que  vio  que  Don  Quíxote  izquirdeava,  y 
que  bolvia  á  fu  primer  tema,  no  quifo  que  fe  le  efcapafe,  y  así 
5  le  dixo  :  Hila  no  deve  de  fer  M elifendra,  uno  alguna  de  Us  don- 
cellas, que  la  fervian,  y  así  con  fefenta  maravedís  que  me  den  por 
ella  quedaré  contento,  y  bien  pagado.  Defta  manera  fue  poni« 
endo  precio  a  otras  muchas  deftrozadas  figuras,  que  defpues  los 
moderáronlos  dos  jueces  arbitros  con  fatisfacion  de  las  partes,  que 

I  o  llegaron  á  quarenta  reales  y  tres  quartillos,  y  ademas  defto,  que 
luego  lo  defembolfó  Sancho,  pidió  Maefe  Pedro  dos  reales  por  el 
trabajo  de  tomar  el  mono :  dafelos,  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  no 
para  tomar  el  mono,  fino  la  mona,  y  docientos  diera  yo  aora  en 
albricias,   á   quien   me  dixera  con   certidumbre  que  la  feñora 

15  Doña  Melifendra,  y  el  ieñor  Don  Gayferos  eílavan  ya  en 
Francia,  y  entre  los  fuyos.  Ninguno  nos  lo  podrá  decir  me- 
jor que  mi  mono,  dixo  Maefe  Pedro :  pero  no  avra  diablo 
que  aora  le  tome,  aunque  imagino  que  el  cariño  y  la  ham« 
bre  le  han  de  forzar  á  que  me  bufque  eíla  noche,  y  amanecerá  Dios, 

20  y  veremonos.  En  refolucion  la  borrafca  del  retablo  íe  acabó,  y  ta« 
dos  cenaron  en  paz,  y  en  buena  compañia,  a  coila  de  Don  Quix- 
ote, que  era  liberal  en  todo  eftremo«  Antes  que  amaneciefe  fe  fue 
él  que  Uevava  las  lanzas  y  las  alabardas,  y  ya  defpues  de  amane- 
cido fe  vinieron  á  defpedir  de  Don  Quixote  el  Primo,  y  el  page,  el 

25  uno  para  bolverfe  á  fu  tierra,  y  el  otro  á  profeguir  fu  camino,  para 
ayuda  dd  qual  le  dio  Don  Quixote  una  docena  de  reales.  Maefe 
Pedro  no  quiíb  bolver  í  entrar  en  mas  dimes,  ni  diretes  con  Don 
Quixote,  á  quien  el  conocía  muy  bien,  y  asi  madrugó  antes  que 
el  Sol,  y  cogiéndolas  reliquias  de  fu  retablo,  y  á  fu  mono,  íefue 
también  á  bufcar  fus  aventuras.  £1  Ventero,  que  no  conocia  a  Don 
Quixote,  tan  admirado  le  tenían  fus  locuras,  como  fu  liberalidad. 

Finalmente 
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Rkialmente  Sancho  le  pagó  muy  bien»  por  orden  de  fu  Señor,,  y  deT- 
piendoíe  del  cafi  k  las  ocho  del  día  dezaron  la  venta,  y  fe  pufieron 
en  camino,  donde  los  dexaremos  ir,  que  asi  conviene,  para  dar  lu- 
gar á  contar  otras  cofas  pertenecientes  á  la  declaración  defta  famofa 
Hiftoria.  $ 

Cafp  XXFIL  Donde  fe  da  cuenta^  ^quienes  eran  Maefe  Pedro  y  fu 
mono,  con  el  nud  fucefo  que  Don  Sltfixote  tuvo  en  h  Aventura  del 
ReAuzno,  que  no  la  acabó  como  él  quifiera^  y  como  lo  tenia  penfado. 

ENtra  Cide  Hamcte  Coronilla  defta  grande  Hiítoria,  con  eftas 
palabras  en  efte  capitulo.    Juro  como  Católico  Cfariftiano :  i  o 
á  lo  que  fu  traduftor  dice,  que  el  jurar  Cide  Hamete  como  Cató- 
lico Chriíliano,  ñendo  él  Moro,  como  fin  duda  lo  era,  no  quifo 
decir  otra  cofa,   fino  que  así  como  el  Católico  Chriftiano  quando 
jura,  jura,  ódeve  jurar  verdad,  y  decirla  en  lo  que  dixere,  así  él 
la  decía,  como  fí  jurara  como  Chriftiano  Católico,  en  lo  que  quería  15 
efcrívlr  de  Don  Quixote,  erpecialmente  en  decir  quien  era  Maefe 
Pedro,  y  quien  el  mono  adivino,  que  traya  admirados  todos  aquel- 
los pueblos  con   fus  adivananzas.    Dice  pueS|  que  bien  fe  acor- 
dará él  que  huviere  leido  la  primera  parte  defta  Hiftoria,  de  aquel 
Cines  de  Pafsamonte,  á  quien  entre  otros  Galeotes  dio  libertad  2% 
Don  Quixote  en  Sierra  Morena,   beneficio  que  defpues  le  fue  mal 
agradecido,   y  peor  pagado  de  aquella  gente  maligna  y  mal  acof- 
tumbrada.    Efte  Gines  de  Pafsamonte,  a  quien  Don  Quixote  11a- 
mava  GinefiUo  de  Parapilla,  fue  él  que  hurtó  á  Sancho  Panza  el 
Rucio,  que  por  no  averfe  puefto  el  como,  ni  el  quando  en  la  pri*  25 
mera  parte  por  culpa  de  los  Imprefores,  ha  dado  en  que  entender  a 

Ce    2  muchos. 
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Muchos^  que  atrÜmyan-  á^poca  memom  del  autor  Ú  fa4ta  de  k.  Emi* 
pTcnta.  Pero  en  reíbltrcion  Gities  le  hurtó>  citando  fobre  el  dur- 
miendo Sancho  Pan^a^  triando  de  la-  (raza  y  modo  que  ufó  Bru- 
nelo,  quando  eftando  Sacripante  fobre  Albraca  le  facó  el  cavallo 
5  de  entre  las  piernas»  y  deipues  le  cobró  Sancho»  como  fe  ha  con- 
tado. Eíle  Gines  pues  temerofo»  de  no  fcr  hallado  de  la  juilicia  que 
le  bufcava,  para  cafliigárle  de  fus  infinitas  vellaquerias  y  delitos, 
que  fueron  tantos,  y  tales»  que  él  mífmo  compuíb  un  gran  volu- 
men contándolos,  determinó  pafarfe  al  Reino  de  Aragón»  y  cu« 

10  bri ríe  el  ojo  izquierdo»  acomodandofe  al  oficio  de  titerero»  que 
eílo».  y  el  jugar  de  manos  lo  fabia  hacer  por  eílremo  :  fucedió  pues 
que  de  unos  Chriílianos  ya  libres  que  venían  de  Berberia  compró 
aquel  mono,  4  quien  en&ñó)  que  en  haciéndole  cierta  üeñal»  te  I» 
fubiefe  ea  el  ombro»  y  lemurmurafe»  ó  lo  parecieíe»  al  oído.    He- 

15  cho  c&Qy  antes  que  entrafe  en  el  lugar  donde  entrava  con  fu  reta<* 
blo  y  mono»  te  informava  en  el  lugar  mas  cercano  ó  de  quien  el 
mejor  podía»  que  cofaa  particulares  buviefen  fucedido  en  el  tal  lugar», 
y  4  que  perfonas»  y  llev^^do  las  bien  en  la.  memoria»  lo  primera 
que  hacía»  era  moftrar  fu  retablo»  el  qual  unas  veceseía  de  una  hií^ 

20  toria,  y  otras  de  otra:  pero  todas  alegres»  y  regozijadas»  y  cono- 
cidas. Acabada  la  mueílra».  proponía  las  habilidades  de  fu  mono» 
diciendo  al  pueblo»  que  adivinava  todo  lo  pafado»  y  lo  pre-* 
£bnte:  pero  que  en  lo  de  por  venir»  no  fe  davamaña:  por  la  ref« 
pueda  de  cada  pregunta  pedia  dos  reales»  y  de  algunas  hacía  ba« 

25  rato,  fegun  tomava  elpulfo  4  los  preguntantes»  y  como  tal  vez  He* 
gava  á  las  cafas  de  quien  él  fabia  los  fucefos  délos  que  en  ella  a^o* 
ravan,  aunque  no  le  preguntafen  nada»  por  no  pagarle,  él  hacia  la 
feña  al  mono»  y  luego  decía»  que  le  avia  dicho  tal  y  tal  cofa»  que 
venia  de  molde  con  lo  fucedido  :  con  eílo  cobrava  crédito  inefable» 
y  andavanfe  todos  tras  él :  otras  veces»  como  era  tan  dífcreto»  re£- 

pondia 
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pondia  de  manera  que  las  refpueftas  Tenían  bien  con  las  preguntas» 
y  como  nadie  le  apurava»  ni  apretava>  á  que  dixefe  como  adivinava 
fu  mono,  á  todos  hacia  monas,  y  Uemava  fas  efqueros.  Asi  como 
entró  en  la  venta  conoció  á  Don  Qujxotey  y  á  Sancho,  por  cuyo 
conocimiento  le  fue  fácil  poner,  en  admiración  á  Don  Quixote»  y  5 
a  Sancho  Panza,  y  á  todos  los  que  en  ella  eftavan:  pero  huvierale 
de  coílar  caro,  fi  Don  Qujxote  baxara  un  poco  mas  la  mano, 
quando  cortó  la  cabeza  al  Rey  Maríilio,  y  deílruyó  toda  íu  Ca- 
valleria,  como  queda  dicho  en  el  antecedente  capitulo.  Efto  ea 
lo  que  ay  que  decir  de  Maefe  Pedro  y  de  fu  mono.  Y  bol  viendo  a  10 
Don  Quixote  de  la  Mancha,  digo,  que  defpues  de  aver  falido  de  la 
venta,  determinó  de  ver  primero  las  riberas  del  rio  Ebro,  y  todbs 
aquellos  contornos,  antes  de  entrar  en  la  ciudad  de  Zaragoza^  puea 
le  dava  tiempo  para  todo  el  mucho  que  faltava  defde  alli  a  las  Jttf« 
tas  :  con  cfta  intención  iiguió  fu  camino,  por  el  qual  anduvo  dos^  í¡ 
días  fin  acontecerle  cofa  digna  de  ponerfe  en  efcritura ;  hafta  que 
al  tercero,  al  fubir  de  una  loma  oyó  un  gran  rumor  de  atambores, 
de  trompetas,  y  arcabuces :  al  principia  penfó  que  algún  tercio  de 
íbldados  pafava  por  aquella  parte,  y  por  verlos  pkó  a  Rozinante, 
y  fubió  la  loma  arriba,  y  quando  eíluvó*  en  la  cumbre,  vio  al  pie  20 
della  á  fu  parecer  mas  de  docientos  hombres  armados  de  diferentes 
fuertes  de  armas,  como  fi  dixefemos  hnzones,  balleftas,  partefa- 
nas,  alabardas,  y  picas,  y  algunos  arcabuces,  y  muchas  rodelas. 
Baxó  del  recueílo  y  acercófe  al  e£quadron,  tanto  que  diftintamente 
vio  las  vanderas,  juzgó  de  las  colores,  y  notó  las  emprefas  que  25 
en  ellas  trayan,  efpecialmente  una  que  en  un  eftandarte,  ó  girón  de 
rafe  blanco  venia,  en  el  qual  eílava  pintado  muy  al  vivo  un  afno, 
como  un  pequeño  Sardefco,  la  cabeza  levantada,  la  boca  abierta, 
y  la  lengua  de  fuera,  en  adío  y  pollura  como  fi  eftuyiera  rebuznando, 
al  rededor  del  eílavan  efcritos  de  letras  grandes  eftos  dos  verfos. 

N0 
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No  rebuznaron  en  valde 
E¡  unoyel  otro  Alcalde. 

Por  efta  iníignia  facó  Don  Qaixote  que  aquella  gente  devia  de  fer 
del  pueblo  del  rebuzno»  y  así  fe  lo  dixo  á  Sancho»  declarándole  lo 

5  que  en  el  eftandarte  venia  efcrito  :  dixole  también  que  él  que  les 
avia  dado  noticia  de  aquel  cafo  (e  avia  errado  en  decir  que  dos  Re- 
gidores avian  fido  los  que  rebuznaron  :  pero  que  íegun  los  verfos 
del  eftandarte^  no  avían  fido  fino  Alcaldes.  A  lo  que  reipondió 
Sancho  Panza :  Señor,  en  efo  no  ay  que  reparar»  que  bien  puede 

lo  íer^  que  los  Regidores  que  entonces  rebuznaron  viniefen  con  el 
tiempo  á  fer  Alcaldes  de  fií  pueblo»  y  asi  fe  pueden  llamar  con 
entrambos  títulos,  quanto  mas  que  no  hace  al  cafo  á  la  verdad  de 
la  Ihiftoria  fer  los  rebuznadores  Alcaldes»  ó  Regidores»  como  ellos 
una  por  una  ayan  rebuznado :  porque  tan  á  pique  eftá  de  rebuznar 

15  un  Alcalde  como  un  Regidor.  Finalmente  conocieron»  y  Tupieron 
como  el  pueblo  corrido  falia  á  pelear  con  otro  que  le  corria  mas 
de  lo  juño»  y  de  lo  que  fe  devia  á  la  buena  vecindad.  Fuefe  lle- 
gando a  ellos  Don  Quixote»  no  con  poca  pefadumbre  de  Sancho» 
que  nunca  fue  amigo  de  hallarfe  en  femejantes  jornadas.    Los  del 

Í,o  efquadron  le  recogieron  en  medio»  creyendo»  que  era  alguno  de 
los  de  fu  parcialidad.  Don  Quixote  alzando  la  vifera  con  gentil 
brío»  y  continente,  llegó  hafi:a  el  eftandarte  del  afoo,  y  alli  fe  le 
pufieron  al  rededor  todos  los  mas  principales  del  exercito  por  verle, 
admirados  con  la  admiracioo  acoftumbrada»  en  que  cayan  todos 

25  aquellos  que  la  vez  primera  le  miravan.     Don  Quixote  que  los 

«  vio  tan  atentos  á  mirarle»  fin  que  ninguno  le  hablafe,  ni  le  pre- 
guntafe  nada»  quifo  aprovecharfe  de  aquel  filencio»  y  rompiendo 
el  fuyo  alzó  la  voz,  y  dixo. 

Buenos  feñores,  quan  encarecidamente  puedo»  os  fuplico,  que 
no  interrumpáis  un  razonamiento  que  quiero  haceros»  hada  que 

veáis» 


SEGUNDA    PARTE,     CAP.    XXVII.  215 

▼cais,  que  os  difgufta,  y  enfada,  que  fi  efio  fucede  con  la  mas  mi* 
nima  fcñal  que  me  hagáis  pondré  un  íello  en  mi  bóca^  y  echaré  una 
mordaza  á  mi  lengua.  Todos  le  dixeron  que  dixefe  lo  que  quifíeie, 
que  de  buena  gana  le  efchucharían.  Don  Quixote  con  efta  licencia 
profíguió,  diciendo :  Yo,  Tenores  mios,  foy  Cavallcro  Andante»  5 
cuyo  exercicio  es  el  de  las  armas,  y  cuya  profefíon  la  de  favorecer 
á  los  necefítados  de  favor,  y  acudir  a  los  menefterofos,  Dias  ha 
que  he  fabido  vueftra  deígracia,  y  la  caufa  que  os  mueve  á  tomar 
las  armas  a  cada  pafo,  para  vengaros  de  vueftros  enemigos.  Y  a« 
viendo  diícurrido  una  y  muchas  veces  en  mi  entendimiento  fobre  10 
vueílro  negocio,  hallo  fegun  las  leyes  del  duelo,  que  eílays  engaña* 
dos  en  teneros  por  afrentados,  porque  ningún  particular  puede  a« 
frentar  a  un  pueblo  entero,  fino  es  retándole  de  traidor  por  junto, 
porque  no  fabe  en  particular  quien  cometió  la  traición,  porque  le 
reta.  Exemplo  defto  tenemos  en  Don  Diego  Ordoñez  de  Lara,  que  1 5 
retó  4  todo  el  pueblo  Zamorano,  porque  ignorava,  que  folo  Vel* 
lido  Dolfos  avia  cometido  la  traición  de  matar  i  fu  Rey,  y  así  retó 
a  todos,  y  á  todos  toca  va  la  venganza,  y  la  refpueíla :  aunque  bien 
es  verdad  que  el  feñor  Don  Diego  anduvo  algo  demafiado,  y  aun 
pafó  muy  adelante  de  los  limites  del  reto,  porque  no  tenia  para  que  aa 
retar  a  los  muertos,  á  las  aguas,  ni  á  los  panes,  ni  á  los  que  efta* 
van  por  nacer,  ni  á  las  otras  menudencias  que  alli  fe  declaran:  pero 
vaya^  pues  quando  la  colera  fale  de  madre,  no  tiene  la  lengua  pa« 
dre,  ayo,  ni  freno  que  la  corrija :  fiendo  pues  efto  asi,  que  uno  folo 
no  puede  afrentar  á  Reyno,  Provincia,  Ciudad,  República,  ni  25 
Pueblo  entero,  queda  en  limpio,  que  noay  para  que  falir  ala  ven- 
ganza del  reto  de  la  tal  afrenta,  pues  no  loes:  porque  bueno  feria 
que  (e  matafen  á  cada  paíb  los  del  pueblo  de  la  Reloxa  con  quien  íe 
lo  llama :  ni  los  cazoleros,  verengeneros,  vallenatos,  xavoneros,  ni 
los   de  otros  nombres  y  apellidos,   que  andan  por  ahi  en  boca  de 

los 
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1d5  iiw(^acho€«  y  <ie  gente  fde  poca  laas  á  meaos,  bueno  &ríapor 
cierto  que  todos  eftos  infignes  pueblos  fe  corríeícn^  y  veiigaíe&,  y 
anduvieíen  contioo  hedías  las  efpadas  facabuches  a  quaiquier  pen-> 
dencia  por  pequeáa  que  fueíe.  No,  no,  ni  Dios  lo  permita^  ó 
5  quiera :  los  varones  prudeoftes,  las  Repúblicas  bien  concertada^ 
por  quatro  cofas  han  de  tomar  las  armas,  y  defenvaynar  las  eípa* 
das,  y  poner  a  ríergo  fus  períbnas,  vidas,  y  haciendas.  La  pri- 
mera por  defender  la  Fe  Católica,  La  fegunda  por  defender  fu 
vida,  que  es  de  ky  natural,  y  divina.    La  tercera  en  defenfa  de  fu 

I  o  honra,  de  fu  familia,  y  hacienda.  La  quarta  en  íervicio  de  íu 
Rey  en  la  guerra  juña,  y  íi  le  quifieremos  añadir  la  quinta  (que 
fe  puede  contar  por  fcgunda)  es  en  defenfa  de  fu  patria.  A  eftas 
cinco  canias,  como  capitales,  &  pueden  agregar  algnaas  otras 
que  fcadi  juilas  y  razonables,  y  que  obliguen  á  tomar  las  anmas : 

15  pero  tomarlas  por  niñerías,  y  por  cofa«  que  antes  fon  de  rifa,  y 
pafatiempo,  que  de  afrenta,  parece,  que  quien  las  toma  carece  de 
todo  razonable  difcurfo,  quanto  mas  que  el  tomar  venganza  in- 
jufta  (que  jufta  no  puedas  aver  alguna  que  lo  fea)  va  derechamente 
contra  la  fanta  ley  que  profefamos,  en  la  qual  fe  nos  manda,  que 

20  hagaoMS  bien  a  nueftros  enemigos,  y  que  amemos  a  los  que  nos  a- 
borreceo,  mandamiento,  que  aunque  parece  algo  difícultofo  de 
cumplir,  no  lo  es,  fino  para  aqiaellos  que  tienen  menos  de  Dios 
que  del  mttndo,y  mas  de  carne  que  de  efpirttu,  porque  Jefu  Chrifto 
Dios  y  hombre  verdadero,   que  hdnca  mintió,  ni  pudo,  ni  puede 

2¡  mentir,  íiendo  legiflador  nueftro,  dixo,  que  fu  yogo  era  iuavc  y  fu 
carga  liviana,  y  así  no  nos  avia  de  -mandar  cofa  que  fuefe  impofi- 
bk  el  cumplirla.  Así  que,  mis  feñores,  vuefas  mercedes  eílan  o* 
blígados  por  leyes  divánas  y  humanas  a  íbfc^aríe.  El  diablo  me 
lleve,  dixo  a  efta  fazon  Sancho  entre  si,  fi  eñe  mi  Amo  no  es  To- 
logOy  y  fino  lo  es,  que  lo  parece  como  un  huevo  á  otro :  Tomó  un 

poco 
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poco  de  aliento  Don  Quísote»  y  viendo  que  toda  vía  le  preftavan 
filencio,  quifo  pafar  adelante  en  fu  platica»  como  pafara,  fino  ie 
pufiere  en  medio  la  agudeza  de  Sancho»  el  qual  viendo  que  fu  Amo 
fe  detenia»  tomó  la  mano  por  él»  diciendo :  Mi  Señor  Dpn  Quix- 
ote  de  la  Mancha»  que  un  tiempo  fe  llamó  el  Cavallero  de  la  Trifte  5 
Figura,  y  aora  fe  llama  el  Cavallero  de  los  Leones»  es  un  Hidalgo 
muy  atentado» .  que  íabe  Latiui  y  Romance  como  un  Bachiller»  y 
en  todo  quanto  trata»  y  aconfeja  procede  como  muy  buen  fcddado» 
y  tiene  todas  las  leyes  y  ordenanzas  de  lo  que  llaman  el  duelo  en 
la  uña»  y  así  no  ay  mas  que  hacer»  fino  dexarfe  llevar  por  lo  que  xo 
él  dizere»  y  fobre  mi  fi  lo  erraren :  quanto  mas  que  ello  fe  efta  di- 
cho» que  es  necedad  correrfe  por  folo  oir  un  rebuzno»  que  yo  me 
acuerdo,  quando  muchacho  que  rebuznava»  cada  y  quando  que  fe 
me  antojava  fin  que  nadie  me  fuefe  a  la  mano»  y  con  tanta  gracia  y 
propiedad  que  en  rebuznando  yo,  rebuznavan  todos  los  afnos  del  15 
pueblo»  y  no  por  efo  dexava  de  íér  hijo  de  mis  padres»  que  eran 
honradifimos,  y  aunque  por  efta  habilidad  era  invidiado  de  mas  de 
quatro  de  los  eílirados  de  mi  pueblo,  no  fe  me  dava  dos  ardites»  y 
porque  fe  vea  que  digo  verdad,  efperen»  y  efcuchen»  que  efta  ci- 
encia es  como  la  del  nadar,  que  una  vez  aprendida  nunca  fe  olvida»  20 
y  luego  puefta  la  mano  en  las  narices,  comenzó  á  rebuznar  tan 
reciamente»  que  todos  los  cercanos  valles  retumbaron.  Pero  uno 
de  los  que  eftavan  junto  á  él,  creyendo  que  hacia  burla  dellos»  al- 
zó un  varapalo  que  en  la  mano  tenia»  y  dióletal  golpe  con  el,  que 
fin  fer  poderofo  á  otra  cofa,  dio  con  Sancho  Panza  en  el  Aielo.  Don  25 
Quixote  que  vio  tan  mal  parado  á  Sancho»  arremetió  al  que  le  avia 
dado  con  la  lanza  fobre  mano :  pero  fueron  tantos  los  que  fe  pufie- 
ron  en  medio,  que  no  fue  pofible  vengarle :  antes  viendo  que  llo- 
vía fobre  él  un  nublado  de  piedras,  y  que  le  amenazavan  mil  en- 
caradas ballenas»  y  no  menos  cantidad  de  arcabuces»  bolviójas  rien- 

D  d  das 
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das  á  Rocinante,  y  a  todo  lo  que  fü  galope  pudo»  íe  faüóde  en« 
tre  ello&y  encomendandoíé  de  todo  corazón  á  Dios,  que  de  aquel 
peligro  le  librafe^  temiendo  á  ¿ada  pafo  no  le  entrafe  alguna  bala 

,  ^  e  faltefe  al  pecho,  y  á  cada  punto  recogía  el 
5  aliento,  por  vef-  fi  le  faltava.  Pero  los  del  efquadron  fe  contentaron 
con  verle  huir  fin  tirarle,  A  Sancho  le  pufieron  (obre  fu  jumento» 
á  penas  bueltoen  sí,  y  le  dexaron  ir  tras  fu  Amo,  no  porque  el  tu- 
viefe  fentido para  regirle:  pero  el  Rucio  figuió  las  huellas  de  Ro- 
zinante,  fin  el  qual  no  fe  hallava  un  punto.    Alongado  pues  Don 

10  Qttixote  buen  trecho,  bolvió  la  cabeza,  y  vio  que  Sancho  venia, 
y  atendióle,  viendo  que  ninguno  le  feguia.  Los  del  efquadron  fe 
eftuvieron  alli  hafta  la  noche,  y  por  no  aver  falido  ala  batalla  fus 
contrarios  fe  bolvieron  á  fu  pueblo,  regocijados  y  alegres :  y  fi  ellos 
fupieran  la  coftumbre  antigua  de  los  Griegos,  levantaran  en  aquel 

1 5  lugar  y  fitio  un  Trofeo. 

Cap.  XXFIII.    De  cofas  que  dice  Benengeli  que  las  fabrá  quien  le 

leyere,  Ji  las  lee  con  atención. 

QUando  el  valiente  huye,  la  fuperchería  eftá  defcubierta,  y  es 
de  varones  prudentes  guardarfe  para  mejor  ocasión.  Efta 
20  verdad  fe  verificó  en  Don  Quixote,  el  qual  dando  lugar  á  la  fu- 
ria del  pueblo,  y  á  las  malas  intenciones  de  aquel  indignado  ef- 
quadron, pufo  pies  en  polvorofa,  y  fin  acordarfe  de  Sancho,  ni  del 
peligro  en  que  le  dexava,  fe  apartó  tanto  quanto  le  pareció,  que 
badava  para  edar  feguro.  Seguíale  Sancho  atravefado  en  fu  Ju« 
25  mentó,  como  queda  referido.  Llegó  en  fin,  ya  buelto  en  fu  a*« 
cuerdo,  y  al  llegar,  fe  dexó  caer  del  Rucio  á  los  pies  de  Rozi- 

nante 
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náfite  todo  a&sÍDÍb>  todo  nkdtdot  y  todo  apaleado.    Apeófe  Dot 

Qoixote  para  catarle  las  ferídais  t    pero  como  le  faallafle   fdlio 

de  los    pies  á  la  cabeza»    con  afaz  colera  le  dixo ;    Tan  en  hora 

mala  fupiftes  vos  rebuznar^  Sancho,  y  donde  hallaftesr  vos  fer  biMíno 

el  nombrar  la  íbga  en  cafa  del  ahorcado  ?  á  música  de  reboslfios     ¡ 

que  contrapunto    fe  avia  de  llevar»  fino  de  Varapalos  ?    Y   dad 

gracias  a  Dios»  Sancho»  que  ya  que  os  £mtiguaron  con  un  palo,  no 

os  hicieron  el  perfignum  Crlicis  con  un  alfange*    No  eíloy  para 

refponder»  refpondió  Sancho»  porque  tne  parece»  que  hablo  por 

las  eípaldas»  Aibamos  y  apartémonos  de  aquí»  que  yo  pondré  filencio  ló 

en  mis  rebuznos :  pero  no  en  dexar  de  decir,  que  los  Cavalleros 

Andantes  huyen,  y  debían  á  fus  buenos  escuderos  molidos   como 

alheña»  6  como  cibera  en  poder  de  fus  enemigos.    No  huye  él  que 

ft  retira»  refpondió  Don  Quíxote»  porque  bsLS  de  faber»  Sancho»  que 

lá  valentía  que  no  fe  funda  fobre  la  bafa  de  la  prudencia»  fe  llama  15 

temeridad»  y  las  hazañas  del  temerario  mas  fe  atribuyen  a  la  buena 

fortuna  que  k  fu  animo.    Y  así  yo  comfíefb  que  me  he  retirado  : 

pero  no  huido,  y  en  eílo  he  iniitado  á  muchos  valientes,  que  íe  han 

guardado  para  tiempos  mejores»  y  defto  eftan  las  hiftorias  llenas» 

las  quales  por  no  ferte  á  tí  de  provecho,  ni  á  mí  de  gufto»  no  te  las  20 

refiero  aora.    En  efto  ya  eftava  k  cavallo  Sancho  ayudado  de  Don 

Quixote»  el  qual  así  mifmo  fubió  en  Rozinante»  y  poco  k  poco  íe 

fueron  á  embofcar  en  una  alameda»  que  hafta  un  quarto  de  legua 

de  alli  íe  parecia.     De  quando  en  quando  dava  Sancho  unos  ayes 

profundísimos»  y  unos  gemidos  doloroíbs.    Y  preguntándole  Don  2¡ 

Quixote  la  caufa  de  tan  amargo  fentimiento ;  Refpondió»  que  defde 

la  punta  del  efpinazo  haíla  la  nuca  del  celebro   le  dolia^  de  ma« 

ñera  que  le  facava  de  fentido.    La  caufa  défe  dolor  deve  de  fer  fin 

duda»  dixo  Don  Quixote,  que  como  era  el  palo  con  qué  te  dieron 

largo  y   tendido»  te  cogió  todas  las  efpald as»,  donde  entran  todas 

D  dz  cías 
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eías  partes  que  te  duelen»  y  si  más  te  cogiera,'  mas  te  doliera* 
Por  Dios»  díxo  .Sancho,  que  vueía  merced  me  ha  Tacado  de  una 
gran  duda»  y  que  me  la  ha  declarado  por  lindos,  términos.  Cu-> 
erpo  de  mi,  tan  encubierta  eftava  la  caufa  de  mi  dolor,  que  ha  fido 
5  meneíler  decirme  queme  duele  todo  aquello  que  alcanzó  el  palo? 
ñ  me  dolieran  los  tovillos,  aun  pudiera  fer,  que  fe  anduviera  a- 
divinando  el  porque  me  dolian,  pero  dolerme  lo  que  me  molieron» 
no  es  mucho  adivinar.  A  la  fe,  Señor  ñueftro  Amo,  el  mal  ageno  de 
pelo  cuelga,   y  cada  dia  voy  defcubriendo  tierra  de  lo  poco  que 

10  puedo  efperar  de  la  compañía  que  con  vueftra  merced  tengo,  por- 
que fi  eíla  vez  me  ha  dexado  apalear»  otra  y  otras  ciento  bolvere» 
mos  á  los  manteamientos  de  marras,  y  á  otras  muchacherías,  que 
ñ  aora  me  han  falido  á  las  efpaldas,  defpues  me  faldran  á  los  ojos. 
Harto  mejor  haría  yo,  fino  que  foy  un  bárbaro,  y  no  haré  nada 

15  que  bueno  fea  en  toda  mi  vida,  harto  mejor  haría  yo,  buelvo  a 
decir,  en  bolverme  ¿  mi  cafa,  y  á  mi  muger,  y.  a  mis  hijos,  y  fuf- 
tentarla,  y  criarlos  con  lo  que  Dios  fue  férvido  de  darme»  y  no 
andarme  tras  vuefa  merced  por  caminos  fin  camino»  y  por  fendas 
y  carreras»  que  no  las  tienen,  beviendo  mal,   y  comiendo  peor : 

20  pues  tomadme  el  dormir»  contad,  hermano  efcudero,  fiete  pies  de 
tierra»  y  fi  quifieredes  mas»  tomad  otros,  tantos  que  en  vueftra 
mano  eílá  efcudillar,  y  tendeos  á  todo  vueftro  buen  talante,  que 
quemado  vea  yo  y  hecho  polvos  al  primero  que  dio  puntada  en  la 
Andante  Cavalleria»   ó  alómenos  al  primero  que  quifo  fer  efcudero 

25  de  tales  tontos,  como.devierbn  fer  todos  los  Cavalleros  Andantes 
pafados ;  de  los  prefentes  no  digo  nada»  que  por  fer  vueftra  mer- 
ced uno  dellos  los  tengo  refpeto»  y  porque  íé»  que  fabe  vuefa  mer- 
ced un  punto  mas  que  el  diablo»  en  quapto  habla»  y  en  quanto 
pienfa.  Haría  yo  una  buena  apuefta  con  vos»  Sancho»  dixo  Don 
Quixote»  que  aora  que  vais  hablando»  fin  que  nadie  os  vaya  á  la 

mano» 
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mano,  que  no  os  duele  nada  en  todo  vueftro  cuerpo.  Hablaci»  hijo 
mió,  todo  aquello  que  os  viniere  al  peníamiento,  y  á  la  boca,  que 
k  trueco  de  que  á  vos  no  os  duela  nada,  tendré  yo  por  gufto  el  en- 
fado que  roe  dan  vueílras  impertinencias,  y  si  tanto  defeays  bol« 
veros  á  vueftra  cafa  con  vueftra  muger,  y  hijos,  no  permita  Dios  5 
que  yo  os  lo  impida,  dineros  tenéis  míos,  mirad  quanto  ha,  que 
eíla  tercera  vez  íalimos  de  nueftro  pueblo,  y  mirad  lo  que  podéis 
y  deveis  ganar  cada  mes,  y  pagaos  de  vueftra  mano.  Quando  yo 
fervia,  refpondió  Sancho,  k  Tomé  Carrafco. el  padre  del  Bachiller 
Sanibn  Carrafco,  que  vueftra  merced  bien  conoce,  dos  ducados  ga-  10 
nava  cada  mes,  amen  de  la  comida : .  con  vueftra  merced  no  fé  lo 
que  puedo  ganar,  puefto  que  fé,  que  tiene  mas  trabajo  el  efcudero 
del  Cavallero  Andante,  que  él  qué  iirve  k  un  labrador,  que  en  re- 
íblucíon  los  que  fervimos  á  labradores,  por  mucho  que  trabajemos 
de  dia,  por  mal  que  fuceda,  á  la  noche  cenamos  olla,  y  dormi-  1 5 
mos  en  cama,  en  la  qual  no  he  dormido  defpues  que  ha  que  firvo  k 
vueftra  merced,  fino  ha  fído  el  tiempo  breve  que  eftuvimos  en  cafa 
de  Don  Diego  de  Miranda,  y  la  gira  que  tuve  con  la  efpuma  que 
faqué  de  las  ollas  de  Camacho,  y  lo  que  comí,  y  beví,  y  dormí  en 
cafa  de  Basilio :  todo  el  otro  tiempo  he  dormido  en  la  dura  tierra  al  20 
cielo  abierto,  fugeto  á  lo  que  dicen  inclemencias  del  cielo,  fuften- 
tandome  con  rajas  de  quefo,  y  mendrugos  de  pan,  y  beviendo  a* 
guas,  ya  de  arroyos,  ya  de  fuentes,  de  las  que  encontramos 
por  efos  andurriales  «donde  andamos.  Confíefo,  dixo  Don 
Quixote,  que  todo  lo  que  dices,  Sancho,  íea  verdad  :  quanto  25 
parece  que  os  devo  dar  mas  de  lo  que  os  da  va  Tomé  Car- 
raíco  ?  A  mi  parecer,  dixo  Sancho,  con  dos  reales  mas  que 
vueftra  merced  añadiefe  cada  mes  me  tendría  por  bien  paga- 
do, efto  es  quanto  al  falario  de  mi  trabajo:  pero  en  quanto 
á  fatjsfacerme  á  la  palabra  y  promefa  que  vueftra  merced  me  tiene 
hecha,  de  darme  el  govierno  de  una  ínfula,  feria  jufto,  que  fe  me 

añadiefen 
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añadiefen  otros  feys  reales,  que  por  todos  fcriaa  treinta.  Eftámuy  bien^ 
replicó  DonQuixote,y  conforme  al  falario  que  vos  os  aveís  feñalado^ 
veinte  y  cinco  días  ha  quefalimos  denueftro  pueblo;  contad^Sancho^ 
rata  por  cantidad»  y  mirad  lo  que  os  devo,  y  pagaos»  como  os 
5  tengo  dicho  de  vueftra  mano*  O  cuerpo  de  mi,  dixo  Sancho»  que 
va  vueílra  merced  muy  errado  en  eíla  cuenta,  porque  en  lo  de  la 
promefa  de  la  ínfula  fe  ha  de  contar  defde  el  día  que  vueftra  mér« 
ced  me  la  prometió»  hafta  la  prefente  hora  en  que  eftamos.  Pues 
que  tanto  ha,  Sancho»  que  os  la  prometí»  dixo  DonQuixóte  ?  Si  yo 

lo  mal  no  me  acuerdo»  refpondió  Sancho,  deve  de  aver  mas  de  veinte 
años  tres  dias  mas  a  menos.  Diófe  Don  Quixote  una  gran  pal- 
mada en  la  frente»  y  comenzó  a  reir  muy  de  gana»  y  dixo :  Pues 
no  anduve  yo  en  Sierra  Morena»  ni  en  todo  el  difcurfo  de  nueftras 
falidas»  fino  dos  mefes  á  penas»  y  dices»  Sancho,  que  ha  veinte  años 

15  que  te  prometí  la  ínfula  ?  Aora  digo»  que  quieres  que  fe  confu- 
man-  en  tus  falarios  el  dinero  que  tienes  mió,  y  fi  eílo  es  así»  y  tú 
güilas  dello»  defde  aquí  te  lo  doy»  y  buen  provecho  te  haga,  que 
k  trueco  de  verme  fin  tan  mal  efcudero  holgareme  de  quedarme  po- 
bre y  fin  blanca.  Pero  dime»  prevaricador  de  las  ordenanzas  eícu*- 

20  denles  de  la  Andante  Cavalleria,  donde  has  vifto  tú»  ó  leido,  que 
ningún  efcudero  de  Cavallero  Andante  fe  aya  pueílo  con  fu  feñor» 
en  quanto  mas  tan»  mas  tanto  me  aveís  de  dar  cada  mes  porque  os 
firva?  Éntrate,  éntrate»  malandrín,  follón,  y  veftiglo,  que  todo  lo  pa- 
reces» éntrate,  digo»  por  el  maremagnum  de  fus  hiílorias»  y  fi  hal- 

25  lares  que  algún  efcudero  aya  dicho»  ni  penfado  lo  que  aquí  has 
dicho»  quiero  que  me  le  claves  en  la  frente»  y  por  añadidura  me 
hagas  quatro  mamonas  felladas  en  mi  roílro.  Buelve  las  riendas» 
ó  el  cabeílro  al  Rucio»  y  buelvete  á  tu  cafa,  porque  un  folo  pafo 
defde  aquí  no  has  de  pafar  mas  adelante  conmigo.  O  pan  mal  co- 
nocido !  ó  promefas  mal  colocadas  !  ó  hombre»  que  tiene  mas  de 

beltía 
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hcñh  que  de  perfona,  aora,  (guando  yo  penfava  ponerte  en  eftado» 
y  tal»  que  á  pefar  de  tu  muger  te  llamaran  Señoría,  te  defpides  ? 
Aorate  vas  ?   quando  yo  venia  con  intención  firme  y  valedera  de 
hacerte  ícñor  de  la  mejor  ínfula  del  mundo  ?    En  fin  como  tu  has 
dicho  otras  veces,  no  es  la  miel  &c.  afno  eres  y  afno  has  de  fer,  y     5 
en  afno  has  de  parar,  quando  fe  te  acabe  el  curfo  de  la  vida,  que 
para  mi  tengo  que  antes  llegará  ella  á  fu  ultimo  termino  que  tú 
caigas,  y  des  en  la  cuenta  de  que  eres  beftia.    Mirava  Sancho  á 
Don  Quixote  de   hito  en  hito,  en  tanto  que  los  tales  vituperios 
le  decía:  y  conpungiófe  de  manera  que  le  vinieron  las  lagrimas  á  10 
los  ojos,  y  con  voz  dolorida  y  enferma  le  dixo ;  Señor  mió,  yo  con«» 
fiefo,  que  para  fer  del  todo  afno,  no  me  falta  mas  de  la  cola,  fi  vu- 
efa   merced   quiere  ponérmela,  yo  la  daré  por  bien  pupila,  y  le 
fervire  como  jumento  todos  los  días  que  me  quedan  de  mi   vida» 
Vueílra  merced  me  perdone,  y  fe  duela  de  mi  mocedad,  y  advierta  15 
que  fé  poco,  y  que  fi  hablo  mucho,    mas  procede  de  enfermedad 
que  de  malicia,  mas  quien  yerra,  y  fe  enmienda,  á  Dios  fe  enco- 
mienda.   Maravillarame  yo,  Sancho,  fino  mezclaras  algún  refrán- 
cico  en  tti  coloquio.  Aora  bien,  yo  te  perdono  con  que  te  enmiendes, 
y  con  que  no  te  muefires  de  aquí  adelante  tan  amigo  de  tu  interés,  20 
fino  que  procuren  enfanchar  el  corazón,  y   te  alientes  y  animes  á 
efperar  el  cumplimiento  de  mis  promefas,  que  aunque  fe  tarda,  no 
fe  impofibílita.    Sancho  refpondió,  que  fi  haría,  aunque  facafe  fu- 
erzas de  flaqueza.     Con  eilo  fe  metieron  en  la  alameda,  y  Don 
Quixote  fe  acomodó  al  pie  de  un  olmo,  y  Sancho  al  de  una  haya,  25 
que  efios  tales  arboles,  y  otros  fus  íemejantes  fiempre  tienen  pies 
y  no  manos.    Sancho  pafó  la  noche  penofamente,  porque  el  vara- 
palo fe  hacía  mas  fentir  con  el  fereno.     Don  Quixote  la  pafó  en 
fus  continuas  memorias :  pero  con  todo  efo  dieron  los  ojos  al  fu- 

eño, 
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eño«  y  al  falir  del  al  va  (iguieron  fu  camino»  bufcando  las  riberas 
del  f  a  mofo  Ebro^  donde  les  fucedió  lo  que  fe  contará  en  el  ca* 
pitulo  venidero. 

Cap.  XXIX.    De  la  famqfa  Aventura  del  Barco  encantado. 

5  *|^0R  fus  pafos  contados»  y  por  contar»  dos  días  defpues  que  fa^ 
jL  lieron  de  la  alameda»  llegaron  Don  Quixote»  y  Sancho  al 
rio  Ebro»  y  el  verle  fue  de  gran  güilo  á  Don  Quísote»  porque 
contempló  y  miró  en  el  la  amenidad  de  fus  riberas»  la  claridad  de 
fus  aguas»  el  fofiego  de  fu  curfo,  y  la  abundancia  de  fus  liquidos 

10  criftales»  cuya  alegre  vifta  renovó  en  fu  memoria  mil  amorofos 
penfamientos»  efpecialmente  fue,  y  vino  en  lo  que  avia  viílo  en  la 
Cueva  de  Montefinos»  que  puedo  que  el  mono  de  Máefe  Pedro  le 
avia  dicho  que  parte  de  aquellas  cofas  eran  verdad»  y  parte  mea» 
tira»  él  fe  atenia  mas  á  las  verdaderas»  que  á  las  mentírofas»  bien 

15  al  revés  de  Sancho»  que  todas  las  tenia  por  la  mifma  mentira. 
Yendo  pues  defta  manera»  fe  le  ofreció  á  la  vida  un  pequeño  Barco 
fin  remos»  ni  otras  jarcias  algunas»  que  eftava  atado  en  la  orilla  á 
un  tronco  de  un  árbol  que  en  la  ribera  eftava.  Miró  Don  Quix* 
ote  a  todas  partes»  y  no  vio  perfona  alguna»  y  luego  fin  mas  ni 

20  mas  fe  apeó  de  Rozinante^  y  mandó  á  Sancho  que  lo  fnífmo  hiciefe 
del  Rucio»  y  que  á  entrambas  beftias  las  atafe  muy  bien  juntas  al 
tronco  de  un  álamo»  ó  fauce  que  alli  eftava.  Preguntóle  Sancho 
lacaufade  aquel  fubito  apeamiento,  y  de  aquel  ligamiento.  Ref- 
pondió  Don  Quixote :  has  de  faber  Sancho»  que  efte  Barco  que 

25  aquí  eftá  derechamente»  y  fin  poder  fer  otra  cofa  en  contrario»  me 
efta  llamando  y  combidando»  á  que  entre  en  el»  y  vaya  en  el  á  dar 

ibcorro 
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íbcorro  k  algún  Cavallero,  ó  á  otra  neceíitada  y  principal  perfona, 
que  devc  de  cftar  pueda  en  alguna  grande  cuita,  porque  cfte  es 
eftilo  de  los  libros  de  las  hiílorias  Cavallerefcas,  y  de  los  encanta* 
dores  que  en  ellas  fe  entremeten,  y  platican  quando,  algún  Caval- 
lero  efiá  puefto  en  algún  trabajo,  que  no  puede  fer  librado  del,  fino     5 
por  la  mano  de  otro  Cavallero,  puedo  que  eften  diítantes  el  uno 
del  otro,  dos,  ó  tres  mil  leguas,  y  aun  mas,  ó  le  arrebatan  en  una 
nube,  ó  le  deparan  un  barco,  donde  fe  entre,  y  en  menos  de  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  le  llevan,  ó  por  los  aires,  ó  por  la  mar  donde 
quieren,  y  adondees  menefter  fu  ayuda,  así  que,  ó  Sancho,  eíle  10 
barco  eftá  puefto  aquí  para  el  mifmo  efeéto,  y  efto  es  tan  verdad 
como  es  aorade  dia,  y  antes  que  efte  fe  pafe,  ata  juntos  al  Rucio,  y 
á  Rozinante,  y  á  la  mano  de  Dios  que  nos  guie,  que  no  dexaré  de 
embarcarme,  fi  me  lo  pidiefen  frailes  defcalzos.    Pues  asi  es,  ref- 
pondió  Sancho,  y  vueftra  merced  quiere  dar  á  cadapafoen  eftos  15 
que  no  fe  fí  los  llame  diíparates,  no  ay  fino  obedecer  y  baxar  la 
cabeza,  atendiendo  al  refrán  :  Haz  lo  que  tu  amo  te  manda,  y  fi- 
entate  con  él  á  la  mefa:  pero  con  todo  efto  por  lo   que  toca  al 
deícargo  de  mi  conciencia,  quiero  advertir  á  vueftra  merced  que  k 
mi  me  parece,  que  efte  tal  barco  no  es  de  los  encantados,   fino  de  20 
algunos  pefcadores  defte  rio,  porque  en  el  fe  pefcan  las  mejores  fabo- 
gas  del  mundo.    Efto  decia  mientras  atava   las   beftias  Sancho, 
dexandolas  á  la  protecion  y  amparo  de  los  encantadores  con  harto 
dolor  de  fu  anima.     Don  Quixote  le  dixo  que  no  tuvieíe  pena  del 
defamparo  de  aquellos  animales,  que  él  que  los  llevaría  a  ellos  por  25 
tan  lojiginquos  caminos,  y  regiones  tendría  cuenta  de  fuftentarlos. 
No  entiendo  efo  de  logícuos,    dixo  Sancho,  ni  he  oido  tal  vocablo 
en  todos  los  dias  de  mi  vida.    Longiaquos,  refpondió  Don  Quix- 
ote, quiere  decir  apartados,  y  no  es  maravilla  que  no  lo  entiendas, 
que  no  eftás  tú  obligado  k  faber  Latin,  como  alguno^  que  prefu* 

E  e  men 
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tñcü  que  lo  fáben,  y  lo  igaoran.    Ya  eílan  atados^  replicó  Sancho^ 
que  hemos  de  hacer  aora  ?    Que  ?  refpondió  Don  Quixotei  fantw 
guamos,  y  llevar  ferro,  quiero  decir,  embarcarnos  y  cortar  la  a-« 
marra  con  que  efte  barco  eAá  atado,  y  dando  un  falto  en  el,  ñ^ 
5  guiendole   Sancho,   cortó  el  cordel»  y  el  barco  fe  fue  apartando 
poco  á  poco  de  la  ribera,  y  quando  Sancho  fe  vio  obra  de  dos  varas 
dentro  del  rio,  comenzó  a  temblar,  temiendo  fu  perdición  :   pero 
ninguna  cofa  le  dio  mas  pena  que  el  oir  roznar  al  Rucio,  y  el  ver, 
que  Rozinante  pqgnava  por  defatarfe,  y  dizole  á  fu  feñor :   el  Ru- 
lo ció  rebuzna  condolido  de  nueftra  aufencia,  y  Rozinante  procura 
ponerfe  en  libertad»  para  arrojarfe  tras  nofotros.    O  carifimos  a« 
migos,  quedaos  en  paz,  y  la  locura»  que  nos  aparta  de  vofotros, 
convertida  en  defengañonos  buelva  á  vueftra  prefencia ;  y  en  efto 
comenzó  a  llorar  tan  amargamente,    que  Don  Quixote  mohíno» 
15  y  colérico  le  dixo  :  De  que  temes,  covarde  criatura  ?   de  que  llo- 
ras, corazón  de  mantequillas  ?  quien  te  perfigue,  ó  quien  te  acofa» 
animo  de  ratón  cafero,  ó  que  te  falta,  meneílerofo,  en  la  mitad  de 
las  entrañas  de  la  abundancia  ?  por  dicha  vas  caminando  a  pie,  y 
defcalzo  por  las  montañas  Rifeas  ?  fino  fentado  en  una  tabla  como 
20  un  Archiduque»  por  el  feígo  curfo  defte  agradable  rio,  de  donde 
en  breve  efpacio  faldremos  al  mar  dilatado  ?  pero  ya  avemos  de  a« 
ver  falido,  y  caminado  por  lo  menos  fetecientas»   ó  ochocientas 
leguas»  y  fi  yo  tuviera  aquí  un  aftrolabio  con  que  tomar  la  altura 
del  Polo,   yo  te  dixera  las  que  hemos  caminado,  aunque,  ó  yo  fé 
«5  poco»   ó  ya  hemos  pafado,  ó  pafaremos  preílo  por  la  linea  Equi- 
nocial,  que  divide  y  corta  los  dos  contrapueílos  Polos  en  igual  dif- 
tancia.    Y  quando  lleguemos  á  efa  leña  que  vueílra  merced  dice» 
preguntó   Sancho,  quanto  av remos  caminado  ?    Mucho,  replicó 
Don  Quixote,  porque  de  trecientos  y  fefenta  grados  que  contiene 
el  globo  del  agua,  y  de  la  tierra,  íegun  el  computo  de  Ptolomeo, 

que 
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que  fíie  el  maTor  cofmográfo  que  íe  fabe»  la  mitad  avremoa 
caminado»  llegando  á  la  línea  que  he  dicho.  Por  Dios»  dixo 
Sancho»  que  vuefa  merced  me  trae  por  teftigo  de  lo  qué  dice  a 
una  gentil  períbna»  puto,  y  gafo  con  la  añadidura  de  meon»  ó  meo» 
¿  no  fé  como.  Riófe  Don  Quixote  de  la  interpretación  que  San«  5 
cho  avia  dado»  al  nombre  y  al  computo»  y  cuenta  del  cofmografo 
Ftolomeo»  y  dixole  :  Sabrás»  Sancho»  que  los  Efpañoles»  y  los  que 
íe  embarcan  en  Cádiz  para  ir  á  las  Indias  Orientales»  una  de  las 
íeñales  que  tienen  para  entender  que  han  pafado  la  linea  Equi* 
nocial»  que  te  he  dicho,  es»  que  a  todos  los  que  van  en  el  navio  fe  id» 
les  mueren  los  piojos»  fin  que  les  quede  ninguno»  ni  en  todo  el  va« 
gel  le  hallaran»  fi  le  pefan  á  oro,  y  así  puedes  Sancho  pafear  una 
mano  por  un  muflo»  y  fi  topares  cofa  viva»  íaldremos  dcfta  duda»  y 
fino»  paíádo  avernos.  Yo  no  creo  nada  deíb,  refpondió  Sancho  : 
pero  con  todo  haré  lo  que  vueík  merced  me  manda»  aunque  no  fé  15 
para  que  ay  necefidad  de  hacer  efas  experiencias,  pues  yo  veo  con 
mis  mifmos  ojos»  que  no  nos  avernos  apartado  de  la  ribera  cinco 
varas»  ni  hemos  decantado  de  donde  eftan  las  alemanas  dos  varas» 
porque  alii  dlan  Rocinante,  y  el  Rucio  en  el  propio  lugar  que  los 
dexamos»  y  tomada  la  mira»  como  yo  la  tomo  aora»  voto  á  tal,  que  ao 
no  nos  noovemos»  ni  andamos  al  pafo  de  una  hormiga.  Haz  San* 
cho  la  averiguación  que  te  he  didio»  y  no  te  cures  de  otra,  que  tú 
no  Tabes  que  cofa  fean  coluros»  lineas»  paralelos,  zodiacos»  cliti- 
cas»  polos,  íblfticios,  equinocios»  planetas,  fignos»  puntos»  me- 
didas» de  que  fe  compone  la  esfera  celefte,  y  terreftre»  que  fi  todas  25 
cñzz  cofas  fiípieras»  ó  parte  dellas,  vieras  claramente,  que  de  para* 
lelos  hemos  cortado»  que  de  fignos  vtfto»  y  que  de  imagines  he^ 
mos  dexado  atrás»  y  vamos  dexando  aora.  Y  tornote'á  decir»  que 
te  tientes»  y  pefques,  que  yo  para  mi  tengo»  que  eílas  mas  lim- 
pio que  un  pliego  de  papel»  lifo  y  blanco.  Tcntófe  Sancho,  y  Ue-^ 
gando  con  la  mano  bonitamente»  y  con  tiento»  hacía  la  corba  iz-^ 

Ee  2  quierda. 
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quierda,  alzó  la  cabeza,  y  miró  á  fu  Amo  y  dixo:  O  la  experien* 
cía  es  faifa,  ó  no  hemos  llegado  á  donde  vuefa  merced  dice,  ni  con 
muchas  leguas.  Pues  que,  preguntó  Don  Quixote :  has  topada 
algo  ?  Y  aun  algos,  refpondió  Sancho,  y  facudiendofe  los  dedos, 
5  fe  lavó  toda  la  mano  en  el  rio,  por  el  qual  fofegadamente  fe  deílí- 
zava  el  barco  por  mitad  de  la  corriente,  fin  que  le  movíefe  alguna 
inteligencia  fecreta,  ni  algún  encantador  eícondido,  fino  el  mifmo 
curfo  del  agua,  blando  entonces,  y  fuave.  En  eílo  defcubfieron 
unas  grandes  haceñas^  que  en  la  mitad  del  rio  eftavan,  y   apenas 

lo  las  huvo  viílo  Don  Quixote,  quando  con  voz  alta  dixo  á  Sancho: 
Vees  alli,  ó  amigo,  fe  defcubre  la  ciudad,  cadillo,  ó  fortaleza^ 
donde  deve  de  eílar  algún  Cavallero  oprimido»  ó  alguna  Reyna^ 
Infanta,  ó  Princefa  malparada,  para  cuyo  íbcorro  foy  aquí  traido. 
Qne  diablos  de  ciudad,  fortaleza,  ó  caílillo,  dice  vuefa  merced,  Se- 

j  5  ñor,  dixo  Sancho,  no  echa  de  ver>  que  aquellas  fon  haceñas  que 
eílan  en  el  rio' donde  fe  muele  el  trigo  ?  Calla,  Sancho»  dixo  Don 
Quixote,  que  aunque  parecen  haceñas  no  lo  fon,  y  ya  te  he  dicho 
que  todas  las  cofas  traftruecan,  y  mudan  de  fu  fer  natural  los  en- 
cantos, no  quiero  decir  que  las  mudan  de  uno  en  otro  fer  real- 

20  mente,  fino  que  lo  parece,  como  lo  moílró  la  experiencia  en  la 

transformación  de  Dulcinea,  único  refugio  de  mis  efperanzas.    En 

eílo  el  barco  entrado  en  la  mitad  de  la  corriente  del  rio  comenzó 

,á  caminar  no  tan  lentamente  como  hafta  alli.    Los  Molineros  de 

las  hazeñas  que  vieron  venir  aquel  barco  por  el  rio,  y  que  fe  iva  á 

25  embocar  por  el  raudal  de  las  ruedas,  falieron  con  prefteza  muchos 
dellos  con  varas  largas  á  detenerle,  y  como  falian  enharinados,  y 
cubiertos  los  roftros,  y  los  veílidos  del  polvo  de  la  harina,  repre« 
fentavan  una  mala  vida,  davan  voces  grandes^  diciendo,  demo- 
nios de  hombres,  donde  vais  ?  venis  defefperados,  que  queréis 
ahogaros,  y  haceros  pedazos  en  eftas  ruedas  ?    No  te  dixe  yo^  San* 

che. 
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cho>  dixo  á  efta  fazon  Don  Quixote»  que  aviamos  llegado  donde 
he  de  medrar»  á  do  llega  el  valor  de  mi  brazo  ?  mira  que  de  malan*' 
drincs  y  follones  me  Talen  al  encuentro :  mira  quantos  veftiglos 
fe  me    oponen :    mira    quantas    feas    cataduras    nos  hacen   co« 
eos:     pues  aora    lo    veréis,     vellacos»    y   puefto  en   pie    en  el     5 
barco  con  grandes  voces  comenzó  á  amenazar  á  los  Molineros, 
diciendoles :   Canalla  malvada,  y   peor  aconfejada,    dexad  en  fú 
libertad  y  libre  alvedrio  á  la  perfona  que  en  efa  vueftra  fortaleza,  6 
prifion  tenéis  oprimida,  alta,  ó  baxa,  de  qualquiera  fuerte,  ó  cali- 
dad que  fea,   que  yo  foy  Don  Quixote  de  la  Mancha,   llamado  el  10 
^Cavallero  de  los  Leones  por  otro  nombre,  á  quien  efti  refervada 
por  orden  délos  altos  cielos  el  dar  fin  felice  á  efta  aventura :  y  dici- 
endo efto  echó  mano  á  fu  efpada,  y  comenzó  á  efgrimirla   en  el 
aire  contra  los  Molineros,  los  quales  oyendo,  y  no  entendiendo  a- 
quellas  fandeces,  fe  puíieron  con  fus  varas  á  detener  el  barco  que  ya  1 5 
iva  entrando  en  el  raudal,  y  canal  de  las  ruedas,  pufofe  Sancho  de 
rodillas,  pidiendo  devotamente  al  cielo  le  librafe  de  tan   maniñeílo 
peligro,  como  lo  hizo  por  la  induílria  y  preftcza  de  los  Molineros, 
que  oponiendofe  con  fus  palos  al  barco  le  detuvieron :  pero  no  de  ma- 
nera que  dexafen  de  traftornar  el  barco,  y  dar  con  Don  Quixote,  y  20 
con  Sancho  al  través  en  el  agua :  pero  vinóle  bien  á  Don  Quixote 
que  fabia  nadar  como  un  ganfo,  aunque  el  pefo  de  las  armas  le  llevó 
al  fondo  dos  veces,  y  fino  fuera  por  los  Molineros  que  fe  arrojaron 
al  agua,  y  los  facaron  como  en  pefo  á  entrambos,  alli  avia  fido 
Troya  para  los  dos.  Pueílos  pues  en  tierra,  mas  mojados  que  mu-  25 
ertos  de  fed,  Sancho  puerto  de  rodillas,  las  manos  juntas,  y  los 
ojos  clavados  al  cielo,  pidió  4  Dios  con  una  larga  y  devota  plega- 
ria,  le  librafe  de  alli  adelante  de  los  atrevidos  defeos  y  acometi- 
mientos de  fu  Señor.   Llegaron  en  efto  los  pcfcadores  dueños  del 
barco,  á  quien  avian  hecho  pedazos  las  ruedas  de  las  hazeñas,  y 

viéndole 
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viéndole  roto,  acometieron  á  deínudar  k  Sancho»  y  4  pedir  á  Don 
Quixote  íe  lo  pagafe,  el  qual  con  gran  fofiego,  como  ü  no  huviera 
pafado  nada  por  él,  dixo  á  los  Molineros»  y  pefcadores  que  él  pa- 
garía el  barco  de  bonifima  gana»  con  condición  que  le  diefen  libre 
5  y  fin  cautela  á  la  perfona»  ó  perfonas  que  en  aquel  fu  canillo  efta- 
van  oprimidas.  Que  perfonas»  ó  que  caftillo  dice»  refpondió  uno 
de  los  Molineros»  hombre  fin  juicio»  quieres  te  llevar  por  ventura 
las  que  vienen  á  moler  trigo  á  efl:as  haceñas  ?  Bafta»  dixo  entre  si 
Don  Quixote»  aqui  ferá  predicar  en  defierto,  querer  reducir  á  eíla 

10  canalla»  á  que  por  ruegos  haga  virtud  alguna.  Y  en  eíla  aventura 
íe  deven  de  aver  encontrado  dos  valientes  encantadores»  y  el  uno 
eílorva  lo  que  el  otro  intenta»  el  uno  me  deparó  el  barco»  y  el  otro 
dio  conmigo  al  través»  Dios  lo  remedie»  que  todo  eíle  mundo  es 
maquinas  y  trazas  contrarias  unas  de  otras.     Yo  no  puedo  mas»  y 

15  alzando  la  voz  profiguió  diciendo»  y  mirando  á  las  hazeñas :  Ami- 
gos» qualeíquiera  que  feais»  que  en  efa  prifion  quedáis  encerra- 
dos» perdonadme»  que  por  mi  defgracia»  y  por  la  vueílra  yo  no 
os  puedo  Tacar  de  vueílra  cuita :  para  otro  Cavallero  deve  de  eílar 
guardada»  y  refervada  eíla  aventura.    En  diciendo  eílo  fe  concertó 

20  con  los  peícadores»  y  pagó  por  el  barco  cinquenta  reales  que  los 
dio  Sancho  de  muy  mala  gana»  diciendo»  á  dos  barcadas  como  ef- 
tas»  daremos  con  todo  el  caudal  al  fondo.  Los  peícadores  y  mo- 
lineros eílavan  admirados»  mirando  aquellas  dos  figuras  tan  fuera 
del  ufo  al  parecer  de  los  otros  hombres»  y  no  acabavan  de  entender 

25  á  do  fe  encaminavan  las  razones  y  preguntas  que  Don  Quixote  les 
decía,  y  teniéndolos  por  locos  les  dexaron»  y  fe  recogieron  á  fus 
haceñas»  y  los  pefcadores  á  fus  ranchos.  Solvieron  á  fus  beílias  y 
áfcrbcftias,  Don  Quixote,  y  Sancho:  y  efte  fin  tuvo  la  Aventura 
del  Encantado  Barco. 
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Cap.  XXX.    De  lo  que  le  avino  á  Don  ^hcote  con  una  bella 

Cazadora. 

ASAZ  melancólicos,  y  de  mal  talante  llegaron  á  fus  aní- 
males CavallerOt  y  cícudero,  efpecialmente  Sancbo,  á  quien 
Uegava  al  alma  llegar  al  caudal  del  dinero,  pareciendole  que  todo  5 
lo  que  del  íe  quitava,  era  quitarfelo  a  él  de  las  niñas  de  fus  ojos. 
Finalmente  fin  hablarfe  palabra  fe  pufíeron  á  cavallo,  y  fe  apar- 
taron del  famofo  rio.  Don  Quísote  fepultado  en  los  penfamien- 
tos  de  fus  amores,  y  Sancho  en  los  de  fu  acrecentamiento,  que  por 
entonces  le  parecía  que  eftava  bien  lexos  de  tenerle,  porque  ma-  10 
guer  era  tonto,  bien  ie  le  alcanzava,  que  las  acciones  de  f|i  ^Amo 
todas,  ó  las  mas  eran  difparates,  y  bufcava  ocafion  de  que  fin  en- 
trar en  cuentas,  ni  en  deípedímientos  con  fu  Señor,  un  día  fe  def« 
garrafe,  y  fe  fuefe  á  fu  cafa  :  pero  la  fortuna  ordenó  las  cofas  muy 
al  revés  de  lo  que  el  temía.  1 5 

Sucedió  pues,  que  otro  día  al  poner  del  fol,  y  al  falir  de  una 
íelva  tendió  Don  Quixote  la  viíla  por  un  verde  prado,  y  en  lo  ul« 
timo  del  vio  gente,  y  llegandofe  cerca  conoció  que  eran  caza- 
dores de  Altanería  i  llegófe  mas,  y  entre  ellos  vio  una  gallarda  Se- 
ñora fobre  un  palafrén,  ó  hacanea  blanquifima,  adornada  de  guar-  20 
niciones  verdes,  y  con  un  fiUon  de  plata.  Venia  la  Señora  asi 
mifmo  veílida  de  verde,  tan  bizarra  y  ricamente,  que  la  mífma 
bizarria  venía  transformada  en  ella.  En  la  mano  izquierda  traya 
un  Azor,  feñal  que  dio  á  entender  á  Don  Quixote  fer  aquella  al- 
guna gran  Señora,  que  devía  fet  lo  de  todos  aquellos  cazadores,  25 
como  era  la  verdad,  y  asi  díxo  á  Sancho :  corre,  hijo  Sancho,  y 

di 
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di  á  aquella  Señora  del  palafrén,  y  del  Azor>  que  yo,  el  Cavallero 
de  los  Leones  befa  las  manos  a  fu  gran  fermofurá,  y  que  ñ  fu 
grandeza  me  da  licencia  fe  las  iré  á  befar,  y  á  fervirla  en  quanto 
mis  fuerzas  pudieren,  y  fu  Alteza  me  mandare  :  y  mira^  Sancho, 
5  como  hablas,  y  ten  cuenta  de  no  encaxar  algún  refrán  délos  tuyos 
en  tu  embaxada.  Hallado  os  le  aveis  el  encaxador,  refpondió  San*- 
cho.  A  mí  con  efo,  íi  que  no  es  efta  la  vez  primera  que  he  lle- 
vado embaxadas  a  altas  y  crecidas  feñoras  en  eíla  vida.  Sino  fue 
la  que  llevaíle  á  la  Señora  Dulcinea»  replicó  Don  Quixote,  yo  no 

10  fe  que  ayas  llevado  otra»  alómenos  en  mi  poder.  Así  es  verdad» 
refpondió  Sancho  :  pero  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  y 
en  cafa  llena  prefto  fe  guifa  la  cena,  quiero  decir»  que  á  mi  no 
ay  que  decirme,  ni  advertirme  de  nada»  que  para  todo  tengo»  y  de 
todo  fe  me  alcanza  un  poco.    Yo  lo  creo»  Sancho,  dixo  don  Quix- 

15  ote,  ve  en  buena  hora»  y  Dios  te  guie. 

Partió  Sancho  de  carrera  facando  de  fu  pafo  al  Rucio,  y  llegó 
donde  la  bella  Cazadora  eftava,  y  apeandofe,  pueílo  ante  ella  de 
hinojos  le  dixo  :  Hermofa  Señora»  aquel  Cavallero  que  alli  fe  pa- 
rece, llamado  el  Cavallero  de  los  Leones  es  mi  Amo,   y  yo  foy 

20  un  efcudero  fuyo,  á  quien  llaman  en  fu  cafa  Sancho  Panza  :  eíle 
tal  Cavallero  de  los  Leones,  que  no  ha  mucho  que  fe  llamava  el 
de  la  Triíle  Figura»  embia  por  mí  á  decir  á  vueílra  grandeza,  fea 
férvida  de  darle  licencia,  para  que  con  fu  propoíito  y  beneplácito» 
y  confentimiento  él  venga  á  poner  en  obra  fu  defeo»  que  no  es 

25  otro,  fegun  él  dice,  y  yo  pienfo,  que  de  fervir  á  vueílra  encum- 
brada altanería,  y  fermofura»  que  en  darfela  vueftra  feñoria  hará 
cofa  que  redunde  en  fu  pro,  y  él  recibirá  feñaladifima  merced  y 
contento.  Por  cierto,  buen  efcudero,  refpondió  la  Señora,  vos 
aveis  dado  la  embaxada  vueílra  con  todas  aquellas  circunílancias 
que  las  tales  embaxadas  piden :  levantaos  del  fuelo,  que  efcudero 

de 
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de  tan  grao  Cavallero  como  es  él  de  la  Trifte  Figura  (tle  qoiea  jra 
tenemos  acá  mucha  notícia)  no  es  jufto  que  efté  de  hinojos,  levan* 
taos,  amigo,  y  decid  á  vueftro  Señor,  que  venga  mucho  en  hora 
buena,  á  fervirfe  de  mi,  y  del  Duque  mi  marido  en  una  cafa  de  pla« 
cer  que  aquí  tenemos.    Levantóle  Sancho,  admirado,  asi  de  la  faer-     $ 
mofura  de  la  buena  feñora,  como  de  fu  mucha  criansa,  y  cortefia, 
y  mas  de  lo  que  le  avia  dicho,  que  tenia  notícia  de  fu  Señor  el  Ca- 
vallero de  la  Trifte  Figura,  y  que  fino  le  avia  llamado  él  de  los 
Leones,  devia  de  fer  por  averfele  puefto  tan  nuevamente.    Pregun- 
tóle la  Duquefa  (cuyo  titulo  aun  no  íefabe)  decidme,  hermano  !• 
eícudero,  efte  vueftro  Señor,  no  es  uno  de  quien  anda  imprefa 
una  Hiftoria,  que  fe  llama  del  Ingenioíb  Hidalgo  Don  Quixote  de 
la  Mancha,  que  tiene  por  feñora  de  fu  alma  a  una  tal  Dulcinea  del 
Toboíb  ?  £1  mifmo  es.  Señora,  reípondió  Sancho,  y  aquel  efcu- 
dero  fuyo,  que  anda,  ó  deve  de  andar  en  la  tal  Hiftoria,  á  quien  Ua-*  i  g 
man  Sancho  Panza,  foy  yo,  fino  es  que  me  trocaron  en  la  cuna, 
quiero  decir,  que  me  trocaron  en  la  eftampa.    De  todo  efo  me  hu- 
elgo yo  mucho,  dixo  la  Duqueía,  id,  hermano  Panza,  y  decid 
á  vueftro  Señor,  que  él  fea  el  bien  llegado,  y  el  bien  venido  á  mis 
Eftados,  y  que  ninguna  cofa  me  pudiera  venir,  que  mas  contento  20 
me  diera.     Sancho  con  efta  tan  agradaUe  reípuefta,  con  grandi- 
fimo  gufto  bolvió  á  fu  Amo,  á  quien  contó  todo  lo  que  la  gran 
feñora  le  avia  dicho,  levantando  con  fus  ruftícos  términos  á  los 
cielos  fu  mucha  ferniofura,    fu  gran  donaire,  y  cortefia.     Don 
Quixote  le  gallardeó  en  la  filia :  pufofe  bien  en  los  eftrivos,  acomo**  25 
dófe  la  vifera,  arremetió  á  Rozinante,  y  con  gentil  denuedo  fue  a 
befar  las  manos  á  la  Duqueía,  la  qual  haciendo  llamar  al  Duque 
fu  marido,  le  contó,  en  tanto  que  Don  Quixote  Uegava,  toda  la 
embaxada  fuya,  y  los  dos  por  aver  leido  la  primera  parte  defta 
Hiftoria,  y  aver  entendido  por  ella  el  difparatado  humor  de  Don 

F  f  Quixote^ 


234  DON   QÜIíTOTE   DE  LA  MANCHA. 

Quixote,  con  grandifímo  guílo,  y  con  defeo  de  conocerle,  le  a« 
tendian  con  profupuefto.de  feguirle  el  humor,  y  conceder  con  él 
en  quanto  les  díxefe,  tratándole  como  á  Cavallero  Andante  los 
dias  que  con  ellos  fe  detuviefe,  con  todas  las  ceremonias  acoftum* 
5  bradas  en  los  libros  de  Cavallerias^  que  ellos  ^vian  leido,  y  aun 
les  eran  muy  aficionados. 

En  eílo  llegó  Don  Quixote  alzada  la  vífera,  y  dando  mueftras 
de  apearfe»  acudió  Sancho  á  tenerle  el  eftrivo  :  pero  fue  tan  def- 
graciado,  que  al  apearfe  del  Rucio,  fe  le  afió  un  pie  en  una  foga 

10  del  al  barda  de  tal  modo,  que  no  fue  pofíble  defenredarle,  antes 
quedó  colgado  del,  con  la  boca  y  los  pechos  en  el  fuelo.  Don 
Quixote  que  no  tenia  en  coílumbre  apearfe,  fin  que  le  tuviefen  el 
eftrivo,  penfando  que  ya  Sancho  avia  llegado  á  tenerfele,  defcargó 
de  golpe  el  cuerpo  y  Uevófe  tras  sí  la  filia  de  Rozinante,  que  devia 

15  de  eftar  mal  cinchado,  y  la  filia  y  él  vinieron  al  fuelo,  no  fin  ver* 
guenza  fuya,  y  de  muchas  maldiciones  que  entre  dientes  echó  al 
defdichado  de  Sancho,  que  aun  toda  via  tenía  el  pie  en  la  corma* 
£1  Duque  mandó  á  fus  cazadores  que  acudiefen  al  Cavallero,  y  al 
efcudero,  los  quales  levantaron  á  Don  Quixote  mal  trecho  de  la 

20  caida,  y  renqueando,  y  como  pudo,  fue  a  hincar  las  rodillas  ante 
los  dos  feñores  :  pero  el  Duque  no  lo  confintió  en  ninguna  manera, 
antes  apeandofe  de  fu  cavallo  fue  á  abrazar  áDon  Quixote,  dicien- 
dolé  :  A  mi  me  pefa,  Señor  Cavallero  de  la  Trine  Figura,  que  la 
primera  que  vuefa  merced  ha  hecho  en  mi  tierra  aya  fido  tan  mala 

25  como  fe  ha  vifto :  pero  defcuidos  de  efcuderos  fuelen  fer  caufa  de 
otros  peores  fucefos.  El  que  yo  he  tenido  en  veros,  Valerofo  Prin- 
cipe, refpondió  Don  Quixote,  es  impofible  fer  malo,  aunque  mi 
caida  no  parara  haíla  el  profundo  de  los  abifmos  :  pues  de  alli  me 
levantara,  y  me  facara  la  gloria  de  averos  viílo.  Mi  efcudero,  que 
Dios  maldiga,  mejor  defata  la  lengua  para  decir  malicias  que  ata, 

y  cincha 


SEGUNDA    PARTE,     CAP.    XXX.  ¿¿j 

y  cincha  una  filia  para  que  eílé  firme :  pero  como  quiera  que  yo 
me  halle,  caído,  ó  levantado,  á  pie,  ó  a  cavallo,  fiempre  eftaré  al 
fcrvicio  vueítro,  y  al  de  mi  Señora  la  Duquefa,  digna  conforte  vu- 
eftra,  y  digna  Señora  de  la  hermofura  y  uoiverfal  Princefa  de  la 
cortefia.  Pafito,  mi  íeñor  Don  Quixote  de  la  Mancha,  dixo  el  5 
Duque,  que  adonde  eftá  mi  Señora  Doña  Dulcinea  del  Tobofo, 
no  es  razón  que  ie  alaben  otras  fermófuras. 

Ya  eftava  á  eíla  fazon  libre.  Sancho  Panza  del  lazo,  y  hallandofe 
alli  cerca,  antes  que  fii  Amo  refpondiefe,  dixo :  No  fe  puede  negar, 
fino  afirmar,  que  es  iHuy  hermofa  mi  Señora  Dulcinea  del  Tobofo  :  ío 
pero  donde  menos  fe  pienfa  fe  levanta  la  liebre,  que  yo  he  oído 
decir,  que  eíld  que  llaman  naturaleza,  es  como  un  alcaller  que  hace 
vafos  de  barro,  y  él  que  hace  un  vafo  hermofo,  también  puede  ha- 
cer dos  y  tres,  y  ciento,  digolo,  porque  mi  íeñora  la  Duquefa  á  fee 
que  no  va  enzaga  á  mi  Ama  la  feñora  Dulcinea  del  Tobofo.    Bol*  1 5 
viófe  Don  Quixote  a  la  Duquefa,   y  dixo :  Vueftra  grandeza  ima- 
gine, que  no  tuvo  Cavallero  Andante  en  el  mundo  efcudero  mas 
hablador,  ni  mas  graciofo  del  que  yo  tengo,  y  él  me  facará  verda* 
dero,  fi  algunos  dias  quifiere  vueftra  gran  cclfitud  fervirfe  de  mí. 
/^  lo  que  refpondió  la  Duquefa,  de  que  Sancho  el  bueno  fea  gra-  20 
ciofo,  lo  eílimo  yo  en  mucho,  porque  es  feñal  que  es  difcreto, 
que  las  gracias,  y  los  donaires.  Señor  Don  Quixote,  como  vuefa 
merced  bien  fabe,  no  afientan  fobre  ingenios  torpes,  y  pues  el  buen 
Sancho  es  graciofo,  y  donairofo,  defde  aquí  le  confirmp  por  dif- 
creto»    Y  hablador,   anadió  Don   Quixote.     Tanto  que  mejor,  25 
dixo  el  Duque,  porque  muchas  gracias  no  fe  pueden  decir  con  po- 
cas palabras,  y  porque  no  fe  nos  vaya  el  tiempo  en  ellas,  venga  el 
gran  Cavallero  de  la  Triíle  Figura.     De  los  Leones  ha  de  decir 
vueílra  Alteza,  dixo  Sancho,  que  ya  no  ay  triíle  figura.  £1  figuro 
íea  él  de  los  Leones.     Profiguió  el  Duque,  digo,  que  venga  el 

F  J'    2  Señor 
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Señor  CayaUcrodebs  Leones  a  un  caítitto  mió,  que  eftá  aqui  eer^ 
et,  donde  fe  le  hará  ú  acogimiento  qtsc  á  tan  alta  períbna  íe  deve 
jiiftamente^  y  d  que  jo,  yU  Dvquefa  fokmos  hacer  a  todos  los 
Caballeros  Andantes  qne  a  el  llega».    Ya  en  efto  Saficfao  avía  a- 

I  der^»dOs  y  cinchado  bíea  la  filia  k  Rosiinante,  j  fubiendo  en  él 
Don  Quizóte,  j  el  Duque  en  un  hermofo  ctvÚkh  puficron  a  la 
Duquefa  en  medio,  y  encaoúnaron  al  caftUla.  Mandó  la  Du- 
queía  a  Sancho  que  fuefe  jonto  á  ella,  p(»^que  guftava  infinito  de 
oir  fuá  di&redooes..     No  &  hizo  de  rogar  Sancho,  y  entretexiófe 

2Q  éntrelos  tres,,  y  hizo  quairto  en  ki  converfiMñon,  con  gran  gofto 
de  k  DuqiieÉi,.  y  dd  Duque,  que  tuvieron  a  gran  ventura  aco- 
ger en  fu  caftillo  tal  Cavallero  Andante,  y  tal  eícudero  andado. 


Cap^  XXXL    ^e  trata  de  muchas  y  grandes  ctkfas. 

m 

SUMA  era  la  alegría  que  Uevava  configo  Sancho,  viéndole 
á  fu  parecer  en  privanza  con  la  Duqueía,  porque  fe  le  fí* 
gurava,  que  avia  de  hallar  en  fu  cadillo  lo  que  en  la  cafa  db 
Don  Diego,  y  en  la  de  Bafilio,  fiempre  aficionado  á  la  buena 
vida,  y  asi  tomava  la  ocafion  por  la  melena  en  efto  del  rcgalarfe» 
cada,  y  quando  que  fe  le  ofrecía.  Cuenta  pues  la  Hiíloría,  que 
20  antes  que  á  la  plaza  de  placer,  ó  caftillo  Ilegafen,  íe  adelantó  el 
Duque,  y  dio  orden  á  todos  fus  criados,  del  modo  que  avian  de 
tratar  á  Dün  Quixote,  el  ^ual  como  llegó  con  la  Duquefa  á  las 
puertas  del  caftillo,  al  inftante  falieron  del  dos  lacayos,  ó  pala- 
freneros, veftidos  hafta  en  pies  de  unas  ropas  que  llaman  de  le- 
25  vantar,  de  finifimo  rafo  carmefi,  y  cogiendo  á  Don  Quixote  en 
brazos,  fin  fcr  oido  ni  vifto  le  dixeron,  vaya  la  vueftra  grandeza  a 

apear 
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tpetr  í  mi  Señora  la  Duqueía.  Don  Quixote  lo  hizo»  7  huvo  gran* 
des  comedimientos  entre  los  dos  íbbre  el  cafo  :  pero  en  efe¿to  ven- 
ció la  por  fia  de  la  Duquefa,  y  no  quifo  decender,  ó  baxar  del  pa- 
lafrén, fino  en  los  brazos  del  Duque,  diciendo  :  que  no  fe  hallava 
digna  de  dar  á  tan  gran  Cavallero  tan  inotil  carga.  En  fin  falió  el  5 
Duque  á  apearla,  y  al  entrar  en  un  gran  patio  llegaron  dos  her- 
mofas  doncellas,  y  echaron  íbbre  los  ombros  á  Don  Quixote  un 
gran  manto  de  finifíma  efcarlata,  y  en  un  inftante  fe  coronaron  to- 
dos los  corredores  del  patio  de  criados,  y  criadas  de  aquellos  feño« 
res,  diciendo  a  grandes  voces  :  Bien  íea  venido  la  flor  y  la  nata  de  10 
los  Cavalleros  Andantes,  y  todos  ó  los  mas  derrama  van  pomos 
de  aguas  olorofas  fobre  Don  Quixote,  y  fobre  los  Duques,  de  todo 
lo  qual  fe  admirava  Don  Quixote,  y  aquel  fue/1  primer  dia  que  de 
todo  en  todo  conoció,  y  creyó  fer  Cavallero  Andante  verdadero, 
y  no  fantaftico,  viendofe  tratar  del  mifmo  modo  que  él  avia  leido  15 
fe  tratavan  los  tales  Cavalleros  en  los  pafados  figlos.  Sancho  de- 
famparando  al  Rucio  fe  cofíó  con  la  Duquefa,  y  fe  entró  en  el  caf- 
tilk>,  y  remordiéndole  la  conciencia  de  que  dexava  al  jumento 
íbio,  íe  llegó  á  una  reverenda  dueña,  que  con  otras  á  recebir  á  la 
Duqueía  avia  falido,  y  con  voz  baxa  le  drxo :  Señora  González,  ao 
ó  como  es  fu  gracia  de  vuefa  merced.  Doña  Rodríguez  de  Grijalva 
me  llamo,  refpondió  la  Dueña,  que  es  lo  que  mandays,  hermano  ? 
A  lo  que  refpondió  Sancho :  Quería  que  vuefa  merced  me  la  hi- 
eiefe  de  falir  á  la  puerta  del  caílillo,  donde  hallará  un  afno  rucio 
máó,  vuefa  merced  fea  férvida  de  mandarle  poner,  ó  ponerle  en  la  2¡ 
cavalleríza,  porque  el  pobrecito  es  un  poco  medrofo,  y  no  fe  hal- 
lará á  eftar  íblo  en  ninguna  de  las  maneras.  Si  tan  difcreto  es  el 
amo  como  el  mozo,  refpondió  la  dueña,  medraxias  eilamos.  An- 
dad, hermano,  mucho  de  en  hora  mala  para  vos,  y  para  quien  acá 
oa  tnixo,  y  tened  cuenta  con  vueftro  jumento,  que  hs  dueñas  defta 

cafa 
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cafa  no  eílamos  acoftumbradas  á  fecnejantes   haciendas.    Pues  en 
verdad,  refpondió  Sancho,  que  he  oido  yo  decir  a  mi  Señor  que  es 
zahori  de  las  hiílorias,  contando  aquella  de  Lanzarote»  quando  de 
Bretaña  vino,  que  damas  curavan  del,  y  dueñas  del  fu  rozino,  y 
5  que  en  el  particular  de  mi  Afno,  que  no  le  trocara  yo  con   el  ro- 
zin  del  Señor  Lanzarote.  Hermano,  fífoys  Juglar,  replicó  la  Dueña» 
guardad  vueílras  gracias  para  donde  lo  parezcan,  y  fe  os   pa- 
guen,  que  de  mí  no  podréis  llevar  fino  una  higa.     Aun  bien,  ref- 
pondió Sancho,  que  fera  bien  madura,  pues  no  perderá  vuefa  mer- 
lo ced  la  quinóla  de  fus  años  por  punto  menos.     Hijo  de  puta,  dixQ 
la  Dueña,  toda  ya  encendida  en  colera,  fí  (by  vieja,  ó  no,  a  Dios 
daré  la  cuenta,  que  no  á  vos,  vellaco,  harto  de  ajos,  y  efto  dixo  en 
voz  tan  alta  que  lo  oyó  la  Duquefa,  y  bolviendo,  y  viendo  á  la 
Dueña,  tan  alborotada,  y  tan  encarnizados  los  ojos,  le  preguntó, 
15  con  quien  las  avia.     Aquí  las  he,  refpondió  la  Dueña,  con  eñe 
buen  hombre,  que  me  ha  pedido  encarecidamente  que  vaya  á  po- 
ner en  la  cavalleriza  á  un  afno  fuyo,   que  eílá  a  la  puerta  del  caf- 
tillo,  trayendome  por  exemplo,  que  así  lo  hicieron  no  fé  donde, 
que  unas  damas  curaron  a  un  tal  Lanzarote,  y  unas  dueñas  á  fu  ro- 
20  zino,  y  fobre  todo  por  buen  termino  me  ha  llamado  vieja.     Efo 
tuviera  yo  por  afrenta,  refpondió  la  Duquefa,  mas  que  quantas 
pudieran   decirme,   y  hablando  con  Sancho  le  dixo :  Advertid, 
Sancho  amigo,  que  Doña  Rodríguez  es  muy  moza,  y  que  aquel- 
las tocas  mas  las  trae  por  autoridad,  y  por  la  ufanza,  que  por  los 
25  años.     Malos  fean  los  que  me  quedan  por  vivir,  refpondió  Sancho, 
fí  lo  dixe  por  tanto,  folo  lo  dixe,  porque  es  tan  grande  el  cariño 
que  tengo  á  mi  jumento,  que  me  pareció,  que  no  podia  encomen- 
darle á  perfona  mas  caritativa  que  a  la  feñora  Doña  Rodríguez. 
DonQuixoteque  todolooya,  le  dixo:  Platicas  foneílas,  Sancho, 
para  eíle  lugar  ?  Señor,  refpondió  Sancho,  cada  uno  ha  de  hablar 

de 
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de  fu  menefter  donde  quiera  que  eftuviere«  Aquí  fe  me  acordó 
del  Rucio,  y  aqui  hablé  del,  y  fi  en  la  cavalleriza  fe  me  acordara, 
allí  hablara.  A  lo  que  dixo  el  Duque,  Sancho  eílá  muy  en  lo  ci- 
erto, y  no  ay  que  culparle  en  nada :  al  Rucio  fe  le  dará  recado,  á 

« 

pedir  de   boca,  y  defcuide  Sancho,    que  fe  le  tratará  como  á  fu     5 
mifma  peribna. 

Con  eftos  razonamientos  guílofos  á  todos,  íino  á  Don  Quixote, 
llegaron  alo  alto,  y  entraron  á  Don  Quixote  en  una  fala  adornada 
de  telas  riquiíimas  de  oro,  y  de  brocado,  feis  doncellas  le  defarma- 
ron,  y  firvieron  de  pages,  todas  induftriadas  y  advertidas  del  Duque,  10 
y  de  la  Duquefa  de  lo  que  avian  de  hacer,  y  de  como  avian  de  tra- 
tar á  Don  Quixote,  para  que  imaginafe,  y  vieíe  que  le  tratavan 
como  Ca vallero  Andante.  Quedó  Don  Quixote  defpues  de  defar- 
mado  en  fus  eftrechos  greguefcos,  y  en  fu  jubón  de  camuza,  feco, 
alto,  tendido,  con  las  quixadas  que  por  de  dentro  fe  befava  la  una  15 
con  la  otra,  figura  que  z  no  tener  cuenta  las  doncellas  que  le  fer- 
vian,  con  difimular  la  rifa  (que  fue  una  de  las  precifas  ordenes 
que  fus  íeñores  les  avian  dado)  rebentaron  riendo.  Pidiéronle,  que 
fe  dexafe  defnudar,  para  unacamifa;  pero  nunca  loconfintió,  di- 
ciendo: que  la  honeílidad  parecia  tan  bien  en  los  Cavalleros  An«  20 
dantes  como  la  valentía.  Con  todo  dixo,  que  diéfen  la  camifa  á 
Sancho,  y  enccrrandoíe  con  él  en  una  quadra,  donde  eftava  un 
rico  lecho  fe  defnudó,  y  viílió  la  camifa,  y  viendofe  folo  con  San- 
cho le  dixo  :  Dime,  truhán  moderno,  y  majadero  antiguo,  pa- 
récete bien  deíhonrar  y  afrentar  a.  una  dueña  tan  veneranda,  y  tan  25 
digna  de  refpeto  como  aquella  ?  Tiempos  eran  aquellos  para  acor- 
darte del  Rucio  ?  ó  Señores  fon  eílos  para  dexar  mal  pafar  á  las 
beftias,  tratando  tan  elegantemente  a  fus  dueños  ?  Por  quien  Dios 
es,  Sancho,  que  te  reportes,  y  que  no  defcubras  la  hilaza  de  ma- 
nera que  caigan  en  la  cuenta  de  que  eres  de  villana  y  grofera  tela 

teñido. 
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teñido»  Mira»  pecador  de  ti,  que  en  tanto  mas  es  tenido  el  Se^ 
ñor  quanto  tiene  mas  honrados,  y  bien  nacidob  criados,  y  que  una 
de  las  ventajas  mayores  que  llevan  los  Principes  á  los  demás 
hombres,  es,  que  fe  íirvcn  de  criados  tan  buenos  como  ellos.  No 
5  adviertes,  anguftiado  de  tí,  y  mal  aventurado  de  mí,  que  fi  veen, 
que  tú  eres  un  grofero  villano,  ó  un  mentecato  graciofo,  penfarán, 
que  yo  foy  algún  echacuervos,  ó  algún  Cavallero  de  mohatra. 
No,  no,  Sancho  amigo,  huye,  huye  dedos  inconvenientes,  que 
quien  tropieza  en  hablador,  y  en  graciofo,  al  primer  puntapié  cae, 

10  y  da  en  truhán  deígraciado ;  enfrena  la  lengua,  confidera,  y  rumia 
las  palabras,  antes  que  te  falgan  de  la  boca,  y  advierte,  que  he« 
mos  llegado  a  parte  donde  con  el  favor  de  Dios,  y  valor  de  mi 
brazo,  hemos  de  falir  mejorados  en  tercio  y  quinto  en  fama  y  co 
hacienda.    Sancho  le  prometió  con  muchas  veras  de  coferíe  la  bo-> 

15  ca,  ó  morderfe  la  lengua  antes  de  hablar  palabra,  que  no  fuefe  muy 
á  propoíito  y  bien  confiderada,  como  él  fe  lo  mandava,  y  que  def<« 
cuidafe  acerca  de  lo  tal,  que  nunca  por  él  fe  defcubriria  quien  d-« 
los  eran.  Viftiófe  Don  Quixote,  pufofe  fu  tahali  con  fu  eípada, 
echófe  el  mantón  de  efcarlata  acueílas,  pufofe  una  montera  de  raib 

20  verde,  que  las  doncellas  le  dieron,  y  con  eftc  adorno  falió  á  la 
gran  fala,  adonde  halló  á  las  doncellas  pueftas  en  ala  tantas,  á  una 
parte  como  á  otra,  y  todas  con  aderezo  de  darle  aguamanos,  la 
qual  le  dieron  con  muchas  reverencias,  y  ceremonias.  Luego  lle«- 
garon  doce  pages  con  el  maeftrefala  para  llevarle  á  comer,  que 
^  25  ya  los  feñores  le  aguardavan.  Cogiéronle  en  medio,  y  lleno  de 
pompa  y  magcftad,  le  Uevaron  á  otra  fala  donde  eftava  puefta  una 
rica  mefa,  con  folos  quatro  fervicios  ;  la  Duquefa,  y  el  Duque  ía» 
lieron  á  la  puerta  de  la  fala  a  recebirle,  y  con  ellos  un  grave  Ecle» 
fiaílico,  deftos  que  goviernan  las  cafas  de  los  Principes,  deftos 
que  como  no  nacen  Principes,  no  aciertan  á  enfeñar  como  lo  han 

de 
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de  íér  lo»  que  lo  fotí :  deftos  que  quieren  que  la  grandeza  de  loa 
Grandes  le  mida  con  la  eftrecheza  de  ías  ánimos  :  deftos  que  que* 
riendo  moálrar  á  los  que  ellos  goviernafi  í  íer  limitadoSi  les  haieofi 

r 

Íer  miferables  :  deftps  talos^,  digp  que  devia  de  íer  el  grave  Rq1í« 
giofo^  que  COA  los  Duques  íalió  á  recebir  á  Don  Q¡¿¡xote  :  hicie*  5 
ronfe  mil  cortefes  comedimientos,  y  finalmente  cogiendo  k  Don 
Quixote  en  medio  fe  fueron  afentar  á  la  mefa.  C(Hnbidó  el  Duque 
á  Don  Q¡iixote  con  la  cabecera  de  la  meía,  y  aunque  él  lo  rehuifó^ 
las  importunaciones  del  Duque  fuerow  tantas^  que  la  huva  de  to^ 
mar.  El  Bclefiailico  fe  fentó  frontero,  y  el  Duque  y  la  Duquefa  á  i^ 
los  dos  lados.  A  todo  eftava  preíenttf  Sancho^  embobado  y  ato-^ 
nito  de  ver  ]a  honra  que  á  fu  Señor  aqildlos  PiiiKipes  le  hacían» 
y  viendo  las  muchas  ceremonias,  y  ruegos  que  pafaron  entre  el 
Duque,  y  Don  Q^ixote  para  hacerle  ientar  á  la  cabecera  de  la 
mefa,  dixo ;  fí  fus  mercedes  me  d^o  licencia  les  contaré  un  cuento  i^ 
qfic  pafó  en  mi  pueblo,  acerca  defto  de  los  afíentos  1  k  penas  huvo 
dicho  efto  Sancho,  quando  Don  Quixote  tembló,  creyendo  fin 
duda  alguna,  que  avia  de  decir  alguna  necedad.  Miróle  Sancho 
y  entendióle,  y  dixo :  ao  tema  vuefa  merced.  Señor  mió,  que  yo 
me  definande,  ni  que  diga  cofa  que  no  venga  muy  á  pelo,  que  no  20 
íc  me  han  olvidado  los  coníejoa  que  poco  ha  vuefa  merced  me  dio 
ibbre  el  hablar  mucho  ó  poco,  ó  bien,  <S  mal.  Yo  ao  me  acuerdo 
de  nada,  Sancho,  refpondió  Don  Qgixote,  di  lo  que  quifíercs, 
qomo  lo  digas  preílo.  Puee  lo  que  quiero  decir,  dixo  Sancho^  ea 
tan  verdad,  que  nú  Señor  Don  Quixote  que  eftá  prefente  no  me  zj 
dexará  mentir.  Por  mi,  replicó  Don  Qgixote,  miente  tu,  San- 
cho, quanto  quificres,  que  yo  no  te  iré  4  la  mano  :  pero  mira  lo 
que  vas  k  decir.  Tan  mirado,  y  remirado  lo»  tengo,  que  k  buen 
falvo  eAá  él  que  repica,  como  fe  verá  por  la  obra^  Bien  fera,  dixo 
Don  Quixote,  que  vueftras  grandezas  manden  echar  de  aquí  k 
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elte  tonto,  que  dirá  mil  patochadas.  Por  vida  del  Duque,  díxo 
la  Duquefa,  que  no  fe  ha  de  apartar  de  mi  Sancho  un  punto :  qut* 
eróle  yo  mucho,  porque  fé  que  es  muy  difcreto.  Difcretos  dias, 
dixo  Sancho,  viva  vueílra  Santidad  por  el  buen  crédito  que  de 
5  mi  tiene,  aunque  en  mí  no  lo  aya,  y  el  cuento  que  quiero  decir 
es  efte.  Combidó  un  Hidalgo  de  mi  pueblo  muy  rico  y  princi- 
pal, porque  venia  de  los  Alamos  de  Medina  del  Campo,  que  cafó 
con  Doña  Mencia  de  Quiñones,  que  fue  hija  de  Don  Alonfo  de 
Marañen,    Cavallero  del  habito  de  Santiago,    que  fe  ahogó  en  la 

10  Herradura,  por  quien  huvo  aquella  pendencia  años  ha  en  nueftro 
lugar,  que  á  lo  que  entiendo,  mi  Señor  Don  Quixote  fe  halló  en 
ella,  de  donde  falió  herido  Tómafillo  el  traviefo,  el  hijo  de  Bal-* 
vaftro  el  herrero.  No  es  verdad  todo  cfto.  Señor  nueftro  Amo  ? 
digalo  por  fu  vida,  porque  eílos  feñores  no  me  tengan  por  algún 

15  hablador  mentirofo.  Hafta  aora,  dixo  el  Eclefiaftico,  mas  os 
tengo  por  hablador  que  por  mentirofb  :  pero  de  aquí  adelante  no 
fé  por  lo  que  os  tendré :  tú  das  tantos  teftigos,  Sancho,  y  tantas 
feñas,  que  no  puedo  dexar  de  decir,  que  deves  de  decir  verdad  : 
pafa  adelante,   y  acorta  el  cuento  porque  llevas  camino  de  no  a« 

20  cabar  en  dos  dias.  No  ha  de  acortar  tal,  dixo  la  Duquefa,  por 
hacerme  á  mí  placer,  antes  le  ha  de  contar  de  la  manera  que  le 
fabe,  aunque  no  le  acabe  en  feis  dias,  que  fí  tantos  fuefen,  ferian 
para  mí  los  mejores  que  huviefe  llevado  en  mi  vida.  Digo  pues. 
Señores  mios,  profiguió  Sancho,  que  efte  tal  Hidalgo,  que  yo  co« 

^5  nozco  como  á  mis  manos  (porque  no  ay  de  mi  cafa  á  la  fuya  un 
tiro  de  ballefta)  combidó  un  labrador  pobre,  pero  honrado  :  ade- 
lante, hermano,  dixo  a  efta  fazon  el  Religiofo,  que  camino  lleváis 
de  no  parar  c6n  vueftro  cuento  hafta  el  otro  mundo.  A  menos  de 
lia  mitad  pararé,  fí  Dios  fuere  férvido,  refpondió  Sancho,  y  así  digo, 
que  llegando  el  Xú  labrador  á  cafa  del  dicho  Hidalgo  combtda- 

dor. 
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Aor,  que  buen  pofo  aya  fu  anima,  que  ya  es  muerto,  y  por  mas 
feñas  dicen,  que  hizo  una  muerte  de  un  Ángel,  que  yo  no  me  hallé 
prefente,  que  avia  ido  por  aquel  tiempo  áfegar  i  Tembleque.  Por 
Yida  vueílra,  hijo^  que  bolvais  preíto  de  Tembleque,    y  que  fin 
enterrar  al  Hidalgo  (fino  queréis  hacer  mas  exequias)  acabéis  vu-     5 
eftro  cuento.    Es*pues  el  cafo,  replicó  Sancho^  que  eftando  los  dos 
para  afentarfe  á  la  mefa,  que  parece  que  aora  los  veo  mas  que  nunca. 
Gran  gufto  recebían  los  Duques  del  difgufto  que  moftrava  tomar 
el  buen  Religiofo  de  la  dilación  y  paufas  con  que  Sancho  contava 
fu  cuento,  y  Don  Quixote  fe  eftava  confumiendo  en  colera  y  en  10 
rabia.  Digo  asi,  dixo  Sancho,  que  eftando,  como  he  dicho,  los  dos 
para  fentarfeá  la  mefa,  el  labrador  porfíava  con  el  Hidalgo  que  to* 
mafe  la  cabecera  de  la  mefa,  y  el  Hidalgo  porfiava  también  que  el 
labrador  la  tomafe,  porque  en  fu  cafa  fe  avia  de  hacer  lo  que  el 
mandafe,  pero  el  labrador,  que  prefumia  de  cortés  y  bien  criado,  ja*  15 
mas  quifo,  hada  que  elHidalgo  mohino,  poniéndole  ambas  manos 
fobre  los  ombros  le  hizo  fentar  por  fuerza,  diciendole :  Sentaos, 
maja  granzas,  que  adonde  quiera  que  yo  me  fiente,  ferá  yueftri 
cabecera,  y  eñe  es  el  cuento,  y  en  verdad,  que  creo  que  no  ha  fido 
aquí  traido  fuera  de  propofito.     Pufofe  Don  Quixote  de  mil  coló*  20 
Tes,  que  fobre  lo  moreno  le  jafpeavan,  y  fe  le  parecian  :  los  Seño« 
res  difímularon  la  rifa,  porque  DonQuixot«  no  acabaíe  de  correrle, 
aviendo  entendido  la  malicia  de  Sancho,  y  por  mudar  de  platica, 
y  hacer  que  Sancho  no  profiguiefe  con  otros  difparates,  preguntó 
la  Duquefa  á   Don  Quixote,  que  que  nuevas  tenia  de  la  Señora  25 
Dulcinea,  y  que  fi  le  avia  embiado  aquellos  dias  algunos  prefentes 
de  gigantes,  ó  malandrines,  pues  no  ppdia  dexar  de  aver  vencido 
muchos.     Alo  que  Don  Quixote  refpondió :    Señora  mia,  mis 
deígracias,  aunque  tuvieron  principio,  nunca  tendrán  fin,  gigan- 
tes he  vencido,  y  follones,  y  malandrínes  le  he  embiado:  pero.a- 
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donde  la  árlifiideÍKallar^  fí  efta  eocantada»  y  btffiltaeala  mas  fea 
kybradora  <|Qie  itaagioaráe  puede  ?  No  ie»  dtso  Sancho  Pasza^  k 
(iií  me  parece  b  tnas  hermoía  «natura  jdel  flUMdo»  alocnenos  en  la 
ligereza,  y  tsk  el  brincar  liíen  fé  jo»  '  qtte  «o  dará  ella  Ul  vea- 
5  teja  á  tm  volteador :  á  buena  £é.  Señora  Duqueía»  asi  íaJta  deíde 
el  fuelo  fobre  u«a  borrica,  como  ái  fuera  un  gato.  Aveifla  vtfto 
vos  encantada,  Sancho,  preguntó  el  Duque  ?  Y  como  ü  la  be 
yifto,  respondió  Saihcbo^  pues  quien  diablos  fino  yo  fue  id  primero 
que  cayó  en  el  achaque  del  eacantorio  ?  tan  eocafitada  eftá  como 

to  mi  padre.  £1  «Eclefiaftico»  que  oye  dedr  jde  ^igaotes,  de  jfoUonos, 
y  ide  csicanios,  cayó  en  k  cuenta  de  que  aqudi  detía  de  íer  Don 
QubsQte  de  laM^iGha,  cufajhtfxxSa  ley»  el  Duque  de  mdiaario^  y 
él  £t  lo  avia  svaprehendido  nooiebas  veces,  dicteadokt,  q«e  era  di^-p 
párate,  leerMales  difparalies :  y  enterándole  fer  verdad  ló  que  (éC* 

15  pechaba,  con  mucha  ccáeca  hablando  con  el  Duque  le dixo:  Vu-* 
ofttt  £x¡oeleQGÍa»  Señor  mió,  tiene  que  dv  cuefita  á  inueAro  Señor 
de  lo  que  áiace  efte  buen  hombre.  Efte  Don  Qjuxote,  ó  Dion 
tonto,  ó  como  fe  llama,  imagino  yo,  que.no  deve  de  üsr  tan  men^ 
tecato  como  vueftra  JSxcelencia  quiere  que  iea,  dwdolejQcafiones 

zo  ala  mano^  para  que  lleve  adelaii  te  fiís  iandoces  y  ^vaciedades.^  Y 
bolviendo  la  platica  á  Don  Quixoie  lé  dixo :  j  á  vos,  idma  de  caaf- 
iaro,  quien  os  ha  encaxado  «^  el  cekhro  que  fdis  CSavalloro  Ani* 
4ante,  y  que  vencéis  ^gigantes,  y  prendéis  ^malandrines  í  aakdad  en 
llora  buena,   y  en  tal  fe  os  diga,  bolveos  á  vueftia  ca&,  y  criad 

J5  ^vmeftros  hi^oSi  fi  los  tenéis,  y  ctnrad  de  «vueftra  l^cienda,  «yidcjcad 
óc  atidar  vagando  por  <1  mundo,  papaoido  viento,  y  dando  qué 
xeir  ¿^  quantos  os  conocen,  y  no  conocen.  lEn  donde  ñora  tal  a* 
veis  vos  hallado  que  buvo,.ni  ay  acra  Cavalleros  Andantes  ?  .donde 
siy  gigantes  en  Efpaña,  ó  malandrines  en  la  Mancha,  .ni  Dulcineas 
encantadas,  ni  toda  la  caterva  de  las  íimplicidades  quede  vos  ib 
cuentan»     Atento  eíluvo  Don  ^^xote  a  las  razones  de  aquel  ve- 

nerablb 
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ncirable  vuon,  y  viendo  que  y^  caUtva»  fin  guardar  Tcfpetp  a  \f» 
X>i3qW9  epn  Temblante  airado^  y  glborptad^  ro^ro  ^  fMifp  egi  püej, 
y  dÁsco ;  P^erp  iclta  r^pucft»  ca{)¿ttt)p  |>Qr  ú  nttecfi. 


Ctf/.  XXXII.    De  la  rejpuejla  que  di¿  D§n  ^ixote  á  fu  Repreben^ 

for  con  otroT  grabes  y  graciofos  fucefos.  5 

LEvantado  pues  en  pie  Don  Quixote  temblando  de  los  pies  á  la 
cabeza  como  azogado,  con  pre£uroia  y  turbada  lengua  dizo : 
£1  lagar  4cmde  efioy»  y  la  preíencia  ante  quien  me  liailo»  y  ei  ref* 
peto  que  fiempre  tuve  y  tengo  al  eftado  que  vueía  merced  profefa, 
tienen»  y  atan  las  nanos  de  mi  jufto  enojo :  y  asi  por  lo  que  he  di»  xo 
dio,  como  por  fabqr,  que  faben  todos,  que  las  armas  de  los  toga* 
dos  ion  las  müsnas  que  las  de  la  muger,  que  ion  la  lengua,  entraré 
con  la  nia  en  igual  batalla  con  vueía  merced,  de  quien  fe  devia 
e^Mcar  antes  buenos  confejos^  xjue  iqfames  vituperios ;  las  repre<* 
heafiones  fantas  y  bien  intencionadas  otras  ^ciwiinftancias  requieren,  15 
y  oftTQs  puntos  piden.  Alómenos  .el  averme  repreiiendidoen  pub* 
lico,  y  tan  afpecamente,  iia  fufado  tqdos  loa  límites  de  la  buena 
reprdfienfion,  pues  las  primeras  mejor  aíientan  tfobre  la  blandura 
«que  fobx  la  «ípereza,  y  no  .es  bien,  que  fin  tener  conocimiento 
jlel  pecado  que  fe  reprehende,  llamar  al  pecador  fip  mas  ni  mas  20 
snentepato  y  tonto.  Sino  dígame  mie£i  merced  por  qual  de  las  ineii* 
ftecaterías  que  en  mi  ha  vifto  me  cond«ia,  y  vitupera,  y  me  manda 
que  jxA  vaya  á  mi  cafa  á  «ener  cuenta  ^n  0I  goviernp  della,  y  de 
mi  muger,  y  de  mis  hijos,  fio  faber  fi  la  tengo,  ó  los  tengo:  no 
ay  mas  fino  á  troche  moche  entrarfe  por  las  cafas  agenas,  á  gover«  25 
iuir((i|s  dueños,  y  aviendole  criado  algunos  en  <]a  eftredheza  ^  ad- 

gun 
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gun  pupilage,  fin  aver  vífto  mas  mundo,  que  el  que  puede  con- 
tenerle en  veinte,  ó  treinta  leguas  de  diftrito,  meterfe  de  rondón 
á  dar  leyes  á  la  Cavalleria,  y  a  juzgar  de  los  Cavalleros  Andantes  ? 
por  ventura  es  afumpto  vano»  ó  es  tiempo  mal  gaílado  el  que  ie 
5  gaíla  en  vagar  por  el  mundo»  no  bufcando  los  regalos  del»  fino  las 
afperezas,  por  donde  los  jbuenos  fuben  al  atiento  de  la  inmortali- 
dad ?  fi  me  tuvieran  por  tonto  los  Cavalleros,  los  magníficos,  los 
generofos,  los  altamente  nacidos,  tuvieralo  por  afrenta  inrepara- 
ble :   pero  de  que  me  tengan  por  fandio  los  eftudiantes,    que  nunca 

10  entraron,  ni  pifaron  lasfendas  déla  Cavalleria,  no  fe  me  da  un  ar-* 
dite;  Cavallero  foy,yCavallero  he  de  morir  fi  place  alAltifimo:  unos 
van  por  el  ancho  campo  de  la  ambición  fobervia,  otros  por  el  de  la 
hipocrefia  engañofa,  y  algunos  por  el  de  la  verdadera  religión : 
pero  yo  inclinado  de  mi  eftrella  voy  por  la  angoíla  fenda  de   la 

25  Cavalleria  Andante,  por  cuyo  exercicio  defprecio  la  hacienda, 
pero  no  la  honra  ;  yo  he  fatisfecho  agravios,  enderezado  tuertos, 
caftigado  infolencias,  veneido  gigantes»  y  atropellado  veftiglos ;  yo 
foy  enamorado,  no  mas  de  porque  es  forzofo,  que  los  Cavalleros 
Andantes  lo  fean,  y  fiendolo,  no  foy  de  los  enamorados  viciofos, 

20  fino  de  los  Platónicos  continentes.  Mis ,  intenciones  fiempre  las 
enderezo  a  buenos  fines,  que  fon  de  hacer  bien  a  todos,  y  mal  i 
ninguno :  fi  él  que  eílo  entiende,  fi  él  que  efto  obra,  fi  él  que 
dedo  trata  merece  fer  llamado  bobo,  díganlo  vueftras  grandezas. 
Duque  y  Duquefa  excelentes.     Bien  por  Dios,  dixo  Sancho,  no 

25  diga  mas  vueílra  merced.  Señor  y  Amo  mió,  en  fu  abono,  porque 
no  ay  mas  que  decir,  ni  mas  que  penfar»  ni  mas  que  perfeverar  en 
el  mundo  :  y  mas  que  negando  efte  feñor,  como  ha  negado,  que 
no  ha  ávido  en  el  mundo,  ni  los  ay  Cavalleros  Andantes,  que  mu- 
cho que  no  fepa  ninguna  de  las  cofas  que  ha  dicho  ?  Por  ventura, 
dixo  el  Eclefiaílicó,  fois  vos,  hermano,  aquel  Sancho  Panza,  quedi- 

cen> 
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cen>  á  quien  vueftro  amo  tiene  prometida  una  ínfula  ?    Si  foy,  ref- 
pondió  Sancho,  y  foy,  quien  la  merece,  también  como  otro  qual* 
quiera,  foy  quien  júntate  á  los  bueno;s,  y  ferás  uno  dellos,    y  foy 
yo  de  aquellos  no  con  quien  naces,   ñno  con  quien  paces,  y  de  los 
quien  a  buen  árbol  fe  arrima  buena  fombra  le  cobija;    yo  me  he     5 
arrimado  á  buen  feñor,  y  ha  muchos  mefes  que  ando  en  fu  com- 
pañia,   y  he  de  fcr  otro  como  él,.  Dios  queriendo,  y  viva  él,  y  viva 
yo,  que  ni  á  él  le  faltarán  Imperios  que  mandar,  ni  á  mi  ínfulas 
que  governar.     No  por  cierto,  Sancho  amigo,  dixo  á  efta  fazon 
el  Duque,  que  yo  en  nombre  del  Señor  Don  Quixote  os  mando  el  10 
Goviernode  una  que  tengo  de  nones  de  ^no  pequeña  calidad.  Hín- 
cate de  rodillas,   Sancho,  dixo  Don  Quixote,  y  befa  los  pies  á  fu 
Excelencia,  por  la  merced  que  te  ha  hecho.     Hizolo  asi  Sancho. 
Lo  qual  vifto  por  el  Eclefíaílico  fe  levantó  de  la  me  á  mohíno  a** 
demás,  diciendo,  por  el  habito  que  tengo,  que  eftoy  por  decir,   15 
que  es  tan  fandio  vueílra  Excelencia,  como  eftos  pecadores^  mirad 
fino  han  de  fer  ellos  locos,  pues  los  cuerdos  canonizan  fus  locuras, 
quedefe  vueílra  Excelencia  con  ellos,  que  en  tanto  que  eftuvieren 
en  cafa,   me  eílaré  yo  en  la  mia,  y  me  efcufaré  de  reprehender  lo 
que  no  puedo  remediar,  y  fin  decir  mas,    ni  comer  mas,  fe  fue,  20 
fin  que  íuelen  parte  á  detenerle  los  ruegos  de  los  Duques,   aun- 
que el  Duque  no  le  dixo  mucho,  impedido  de  la  rifa,  que  fu  imper- 
tinente colera   le  avia   caufado.     Acabó   de   reír,  y  dixo  á  Don 
Quixote,  vuefa  merced.  Señor  Cavallero  de  losLeones,ha  refpondido 
por  sí  tan  altamente,  que  no  le  queda  cofa  por  fatisfacer  defte,  que  25 
aunque  parece  agravio,  no  lo  es  en  ninguna  mianera,  porque  asi 
como  no  agravian  las  mugeres,  no  agravian  los  Eclefiaílícós,  co- 
mo vuefa  merced  mejor  fabe.     Asi  es,  refpondió  Don  Quixote, 
y  la  caufa  es,  que  él  que  no  puede  fer  agraviado,   no  puede  agra- 
viar á  nadie.     Las  mugeres,  los  niños>  y  los  Eclefiafticos  como 

no 
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no  pueden  defenilerfer;  auii(|u0  fean  oftndido$r  rtoi  pimfen  íts  a^ 
frentados»  porque  etitre  el  ^rario  y  la  afrenta  ay  efta  diferencia, 
como  mejor  vueftra  Excelencia  (abe.  La  afrenta  ▼iene  de  parte 
de  quien  la  puede  hacer»  y  la  hace»,  y  la  ñsAenta»  d  agravio  puede 
5  Teñir  de  qualquibr  parte-^  ún  que  afrente.  Sea  exemplo :  elli  uno 
en  k^  calle  defcuidado»  llegan  diez  con  mano  armada»  y  dairdole 
de  palos»,  pone  mano  á  la^  efpada»  y  hace  fu  dever:  pero  la  mu* 
chedumbre  de  loa  bonerarios  &  le  opone»  y  no  le  dexa  falir  con 
§á  intención»  que  ea  de  vengaríe  t  efte  tal  queda  agraviado :  pero 

lo  úo  afrentado»  y  le  míimo  confirmará  otro  enmploi  Eñk  uno  bu« 
eko^  de  éípaldas»  ll^a  otro»  y  dale  de  palos»  y  en  dandoíelos,  huye» 
y  nó  efpera,  y  el  otro  le  figue»  y  no  alcanaca^ :  efte  que  recibió  los 
palos»  recibió  agravio  mas  no  afrenta,  porque  la  afrenta  ha  de  ^r 
fuftentadAi     Si  él  qbe  le  dio  lo«  palos»  aunque  fe  los  dio  á  hurt^ 

15:  cordel»  pufiera  mano  á  fu  efpada»  y  fe  eftuviera  quedo  haciendo 
roftro  a  fu  enemigo,  quedara  el  apaleado  agraviado»  y  afrentado 
juntamente:  agraviado»  porque  le  dieron  a  traición :  afrentado» 
porque:^  que  le  dio  íiiftentó  lo  que  avia  hecho»  fin  bol  ver  las  ef* 
paldas»  y  a  pie  quedos  y  asi  íegun  laa  leyes  dd  maldito  duelo»  yo 

3cr  puedo  eftar  agraviado^  mas  no  añ-entado^  porque  los  niños  no  fi« 
enten»  ni  las  tñugeres»  ni  pueden  huir»  ni  tienen  para  que  efperar, 
y  lo'mifmo  los  conftítuídos  en  la  facra  Religión»  porque  eílos  tres 
genetos  de  gente  carecen  de  armas  ofenfiva&y  defenfivas,  y  asi 
aunque'  naturalmente  eáén  obligados  a  defenderfe»  no  lo  eftan 

25^  para  ofender  á  nadie»  y  aunque  poco  ha  dixe»  que  yo  podia  eftar 
agramdo»  agora  digOr  c[ue  no  en  ninguna  manera,  porque  quien 
no  puede  ittcebir  afrenta»  menos  la  puede  d&r :  por  las  quales  ra- 
zones yo  no  (fevO'ibncir»  ni  fiento  las  que  aquel  buen  hombre  me 
ha  dicho  t  folo  qutfiera»  que  efperara  dgun  poco  para  darle  á  en<- 
teader  en  el  error  eñ  qufe  efta>  en  penfar  y  decir»  que  no  ha  ávido» 

ni 
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ni  los  ay  Cavallcros  Andantes  en  el  mundo,  que  fí  lo  tal  oyera 
Amadis,  ó  uno  de  los  infinitos  de  fu  linage,  yo  fé,  que  no  le  fuera 
bien  á  fu  merced.     Efo  juroyo  bien,  dixo  Sancho,  cuchillada  le 
huvieran  dado^  que  le  abrieran  de  arriba  abaxo  como  una  grana* 
da,  ó  como  á  un  melón  muy  maduro,  bonitos  eran  ellos  para  fu«     ¡ 
frir  femej  antes  cofquillas,  para  mi  fantiguada  que  tengo  por  cier- 
to, que  fi  Reynaldos  de  Montalvan  huviera  oido  eftas  rassones  al 
hombrecito,  tapaboca  le  huviera  dado,     que  no  hablara  mas  en 
tres  años,  no  fino  tomarafe  con  ellos,  y  viera  como  efcapava  de  fus 
manos.    Perecía  de  rifa  la  Duquefa  en  oyendo  hablar  4  Sancho,  y  lo 
en  fu  opinión  le  tenía  por  mas  graciofo,  y  por  mas  loco  que  á  íu 
amoy  y  muchos  huvo  en  aquel  tiempo  que  fueron  deíle  mifmo  pa- 
recer.    Finalmente  Don  Quixote  fe  fofegó,  y  la  comida  fe  acabó, 
y  en  levantando  los  manteles,  llegaron  quatro  doncellas,  la  una  con 
una/uente  de  plata,  y  la  otra  con  un  aguamanil,   así  mifmo  de  i^ 
plata,  y  la  otra  con  dos  blanquifimas  y  riquifimas  toallas  al  ombro, 
y  la  quarta  defcubiertos  los  brazos  hada  la  mitad,  y  en  fus  blancas 
manos  (que  fin  duda  eran  blancas)   una  redonda  pella  de  javon 
Napolitano.     Llegó  la  de  la  fuente,  y  con  gentil  donaire,  y  de- 
femboltura  encaxó  la  fuente  dcbaxo  de  la  barba  de  Don  Quixote,  20 
el  qual  fin  hablar  palabra,  admirado  de  femejante  ceremonia,  crey- 
endo, que  devia  fer  ufanza  de  aquella  tierra,  en  lugar  de  las  ma- 
ses lavar  las  barbas,  y   asi  tendió  la  fuya  todo  quanto  pudo,  y  al 
mifmo  punto  comenzó  á  llover  el  aguamanil,  y  la  doncella  del  ja- 
von  le  manofeó  las  barbas  con  mucha  priefa,  levantando  copos  de  25 
nieve,  que  no  eran  menos  blancas  las  javonaduras,  no  iblo  por  las 
barbas,   mas  por  todo  el  roilro,  y  por  los  ojos  del  obediente  Ca- 
vallero,  tanto  que  fe  los  hicieron  cerrar  por  fuerza.     El  Duque  y 
la  Duquefa,  que  de  nada  deflo  eran  fabidores,  efiavan  efperando, 
en  que  avia  de  parar  tan  extraordinario  lavatorio.     La  Doncella 
Barbera,  quando  le  tuvo  con  un  palmo  de  javonadura,  fingió  que 
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íe  le  avia  acabado  él  ^a^  y  mftñdó  á  la  del  aguanflanil  fuefe  por 
ella,  que  el  feñor  Doh  Quixolc  éfpcraría.  Hizolo  así,  y  quedó 
Don  Quíxote  con  la  mas  eftrañá  figura,  y  mas  para  hacer  reír, 
que  fe  pudiera  imaginar.  Miravañle  todos  los  que  prefcntes  ef- 
5  tavan,  que  eran  muchos,  y  como  le  veyan  con  media  vara  de 
cuello,  mas  que  medianamente  moreno,  los  ojos  cerrados,  y  las 
barbas  llenas  de  javon,  fue  gran  maravilla,  y  mucha  difcreclon 
poder  difimular  la  rifa,  las  doncellas  de  la  burla  tenían  los  ojos 
baxos,  fin  ófar  mirar  á  fus  feñores  :    á  ellos  les  retozava  la  colera 

10  y  la  rifa  en  el  cuerpo,  y  no  fabian  a  que  acudir  :  ó  á  caftigar  el 
atrevimienfo  de  las  muchachas,  ó  darles  premio  por  el  gufto  que 
recibian  de  ver  á  Don  QuiJtotie  de  aquella  fuerte.  Finahuente 
la  doncella  del  aguamanil  viñó,  y  acabaron  de  lavar  k  Don  Quix* 
ote,  y  luego  la  que  traya  las  toallas  le  limpió,  y  le  enjugó  muy 

15  repofadamente,  y  haciéndole  todas  quatro  4  la  par  una  grande  y 
profunda  inclinación  y  reverencia,  fe  qucrian  ir :  pero  el  Duque, 
porque  DonQuixote  no  cayeíe  en  la  burla,  llamó  ala  Doncella  de 
la  fuente,  diciendole,  venid  y  lavadme  á  mí,  y  mirad  que  no  ie 
os  acabe  el  agua  :  la  muchacha   aguda  y  diligente  llegó,   y  puíb 

20  la  fuente  al  Duque  como  á  Don  Quíxote,  y  dandofe  priefa  le 
lavaron  y  javonaron  muy  bien,  y  dexandole  enjuto  y  limpio,  ha- 
ciendo reverencias  fe  fueron  :  defpues  fe  fupo  que  avia  jurado  el 
Duque,  que  fi  a  él  no  le  lavaron  como  á  Don  Quixote,  avia  de 
caftigar  fu  defemboltura,  lo  qual  avían  enmendado  difcretamente, 

25  con   averie  á  él  javonado. 

Eftava  atento  Sancho  á  las  ceremonias  de  aquel  lavatorio,  y  dixo 
entre  sí:  Valame  Dios,  fi  ferá  también  ufanza  en  efta  ;tierra  la- 
var las  barbas  a  los  efcuderos  como  á  los  Cavalleros  ?  Porque  en 
Dios  y  en  mi  anima  que  lo  he  bien  meneíler,  y  aunque  fi  me  las 
rapafcn  á  navaja  lo  tendría  á  mas  beneficio.  Que  decís  entre  vos 
Sancho  ?  preguntó  la  Duquefa.    Digo,  Señora,  refpondió  él,  que 

en 
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en  las  Cortos  de  ]oa  otros  Pfincipca  fietnpre  be  oidordecir»  qaem 
levantando  los  manteles  dan  agaa  á  las  manos :  pero  no  lezta  k 
las  barbas,  y  que  por  efo  es  bueno  vivir  mucho,  por  ver  mucho, 
aunque  también  dicen»  que  é\  que  larga  vida  vive  mucho  mal  ha 
de  pafar,  puefto  que  pafar  por  un  lavatorio  de  eftos,  antes  es  gufto  5 
que  trabajo.  No  tengáis  pena»  amigo  Sancho,  dixo  la  Duquefa, 
que  yo  haré  que  mis  doncellas  os  laven,  y  aup  os  metan  en  colada, 
íi  fuere  menefter.  Con  las  barbas  me  contento»  refpondió  San* 
cho,  por  aora  alomenosi  que  andando  el  tiempp  Dios  dixo  lo  qtte 
ferá.  Mirad,  Maeftrefala,  dixo  la  Duquefa,  lo  que  el  buen  San-  10 
cho  pide,  y  cumplidle  fu  voluntad  al  pie  de  la  letra.  £1  maeftre- 
fala refpondió,  que  en  todo  feria  férvido  el  feñor  Sancho,  y  con 
efto  fe  fue  á  comer,  y  Ikvó  coniigo  á  Sancho,  quedandofe  á  la 
fn^fs  los  Duques,  y  Don  Quixote  hablando  en  muchas  y  diverfas 
cofas  :  pero  todas  tocantes  al  exercicio  de  las  armas,  y  de  la  An-  15 
dante  Cavalleria. 

I^a  Duquefa  rogó  a  Don  Quixote,  que  le  delineafe  y  deicrivi- 
efr,  pues  parecía  tener  felice  memoria,  la  hermofura»  y  facciones 
de  la  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,    que   fegun  lo  que  la  fama 
pF9gOoava  de  fu  belleza,   tenia  por  entendido,  que  devia  de  fer  la  ao 
mas  bella  criatura  del  orbe,  y  aun  de  toda  la  Mancha.     Sofpiró 
Don  Quixote  oyendo  lo  que  la  Duquefa  le  mandava,  y  dixo :  Si 
yo  pudiera  facar  mi  corazón,  y  ponerle  ante  los  ojos  de  vueftra 
grandeza,  aquí  fobre  efta  mefa,  y  en  un  plato,  quitara  el  trabajo  á 
mí  lengua  de  decirlo,  que  ¿  penas  fe  puede  penfar,  porque  vueftra  25 
Excelencia  la  viera  en  el  toda  retratada :  pero  para  que  es  ponerme 
yo  aora  á  delinear  y  defcrivir  punto  por  punto,  y  parte  por  parte  la 
hermofura  de  la  (in  par  Dulcinea,  íiendo  carga  digna  de  otros  om-  . 
bros  que|  de  los  mios  ?   Emprefa,  en  quien  fe  devian  ocupar  los 
pinceles  de  Parrafio,   de  Timantes,  y  de  Apeles,  y  los  buriles  de 
laiñpo,   para  pintarla  y  gravarla  en  tablas,  en  marmoles,   y  en 

HA    2  bronces. 


1S2  DON   QUIXOTE   DE  LA  MANCHA. 

bronces»  y  la  Retorica  Ciceroniana,  y  Demoílina,  para  alabarla. 
Que  quiere  decir  Demoftina,  Señor  Don  Quixote,  preguntó  la 
Duquefa,  que  es  vocablo  que  no  le  he  oido  en  todos  los  dias  de 
mi  vida  ?  Retorica  Demoílina,  refpondió  Don  Quixote,  es  lo 
5  mifmo  que  decir  Retorica  de  Demoftenes»  como  Ciceroniana  de 
Cicerón,  que  fueron  los  dos  mayores  retóricos  del  mundo.  Asi 
eSy  dixo  el  Duque»  y  aveis  andado  deflumbrada  en  la  tal  pre« 
gunta :    pero  con  todo  efo  nos  daría  gran  gufto   el   Señor  Don 

^  Quixote,  íi  nos  la  pintafe,    que  a  buen   feguro  que  aunque  fea  en 

10  rafguño»  y  bofquexo»  que  ella  falga  tal  que  la  tengan  invidia  las 
mas  hermofas.  Si  hiciera  por  cierto,  refpondió  Don  Quixote, 
fino  me  la  huviera  borrado  de  la  idea  la  defgracia,  que  poco  ha 
que  le  fucedió,  que  es  tal»  que  mas  eíloy  para  llorarla,  que  para 
defcrivirla,  porque  avran  de  faber  vueftras  grandezas,  que  yendo 

15  los  dias  pafados  á  befarle  las  manos»  y  á  recebir  fu  bendición,  be* 
neplacito»  y  licencia  para  efta  tercera  falida,  hallé  otra  de  la  que 
bufcava,  hállela  encantada»  y  convertida  de  Princefa  en  labradora 
de  hermofa  en  fea»  de  Ángel  en  diablo»  de  olorofa  en  peftifera»  de 
bien  hablada  en  ruílica»  de  repofada  en  brincadora»  de  luz  en 

20  tinieblas»  y  finalmente  de  Dulcinea  del  Toboíb  en  una  villana 
de  Sayago.  Valame  Dios  !  dando  una  gran  voz»  dixo  á  eíle  in« 
ílante  el  Duque :  Quien  ha  fido  él  que  tanto  mal  ha  hecho  al 
mundo  ?  Quien  ha  quitado  del  la  belleza  que  le  alegrava  ?  el 
donaire  que   le  entretenia  ?    y  la  honeílidad  que  le  acreditava  i 

25  Quien  ?  refpondió  Don  Quixote»  quien  puede  fer»  fino  algún  ma- 
ligno encantador  de  los  muchos  invidiofos  que  me  perfigueq. 
Efta  raza  maldita,  nacida  en  el  mundo  para  efcurecer,  y  ani- 
quilar las  hazañas  de  los  buenos,  y  para  dar  luz»  y  levantar  los 
fechos  de  los  malos.  Perfeguido  me  han  encantadores :  encanta- 
dores me  perfiguen»  y  encantadores  me  perfiguiran»  hada  dar  con- 
migo» y  con  mis  altas  Cavallerias  en  el  profundo  abifino  del  olvido» 
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y  en  aquella  parte  me  dañan,  y  hieren,  donde  veen  que  mas  lo  fi^ 
ento,  porque  quitarle  á  un  Cavallero  Andante  fu  dama^  es  qui* 
tarle  los  ojos  con  que  mira,  y  el  fol  con  que  fe  alumbra,  y  el  fuf- 
tento  con  que  fe  mantiene.     Otras  muchas  veces  lo  he  dicho,   y 
aora  lo  buelvo  á  decir,  que  el  Cavallero  Andante  fin  dama,  es     5 
como  el  árbol  fin  hojas,  el  edificio  fin  cimiento,  y  la  fombra  fin 
cuerpo  de  quien  fe  caufe.    No  ay  mas  que  decir,  dixo  la  Duquefa : 
pero  fi  con  todo  efo  hemos  de  dar  crédito  álaHifioria  que  del  Señor 
Don  Quixote  de  pocos  dias  á  efta  parte  ha  falido  á  la  luz  del  mun- 
do,   con  general  aplaufo  de  las  gentes  della,  fe  colige,   fi  mal  no  10 
me  acuerdo,  que  nunca  vuefa  merced  ha  viílo  á  la  Señora  Dulci- 
nea, y  que  eíla  tal  feñora  no  es  en  el  mundo,  fino  que  es  dama 
fantaílica,  que  vuefa  merced  la  engendró,  y  parió  en  fu  entendi- 
miento, y  la  pintó  con  todas  aquellas  gracias,  y  perfeciones  que 
quifo.  En  efo  ay  mucho  que  decir,  refpondió  Don  Quixote,   Dios  15 
fabe,  fi  ay  Dulcinea,  ó  no  en  el  mundo,  ó  fi  es  fantaílica,  ó  no  es 
fantaftica :  y  eílas  no  fon  de  las  cofas  cuya  averiguación  fe  ha  de 
llevar  hafta  el  cabo.     Ni  yo  engendré,  ni  parí  á  mi  Señora;  puefto 
que  la  contemplo  como  conviene,  que  fea  una  dama  que  contenga 
en  si  las  partes,  que  puedan  hacerla  famofa  en  todas  las  del  mundo,  20 
comb  fon  hermofa  fin  tacha,  grave  fin  fobervia,  amorofa  con  ho- 
neftidad,  agradecida  por  cortes,  cortes  por  bien  criada,   y  final- 
mente alta  por  linage,  á  caufaque  fobre  la  buena  fangre  refplan- 
dece,   y  campea  la  hermofura  con  mas  grados  de  perfecion  que  en 
las  hermofas  humildemente  nacidas.    Asi  es,  dixo  el  Duque:  pero  25 
ha  me  de  dar  licencia  el  Señor  Don  Quixote,  para  que  diga,  lo 
que  me  fuerza  k  decir  la  Hifi:oria,  que  de  fus  hazañas  he  leido,  de 
donde  fe  infiere,  que  puefto  que  fe  conceda  que  ay  Dulcinea  en  el 
Tobofo,  ó  fuera  del,  y  que  fea  hermofa  en  el  fumo  grado,  que 
vuefa  merced  nos  la  pinta ;  en  lo  de  la  alteza  del  linage  no  corre 
parejas  con  las  Orianas,  con  las  Alaítraj áreas,  con  las  Madafimas, 

ni 
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fii  con  otras  deíle  jaez»  de  quien  eftan  llenas  las  biftqrias,  que  yu^ 
efa  fnerced  bien  fabe*  A  efo  puedo  decir,  refpoDdíó  Don  Quix«- 
otCy  que  Dulcinea  es  hija  de  fus  obras,  y  que  las  virtudes  adoban 
la  fangrc,  y  que  en  mas  fe  ha  de  eftimar  y  tener  un  humilde  virtu- 
5  ofo,  que  un  vtciofo  levantado  :  quanto  mas  que  Dulcinea  tiene  un 
girón  que  la  puede  llevar  á  fer  Reina  de  corona,  y  ceptro,  que  el 
merecimiento  de  una  muger  hermofa,  y  virtuofa  a  hacer  mayores 
milagros  fe  eftiende,  y  aunque  no  formalmente,  virtualmente 
tiene  en  sí  encerradas  mayores  venturas.    Digo,  Señor  Don  Quix- 

10  ote,  dixo  la  Duquefa,  que  en  todo  quanto  vuefa  merced  dice  va  con 
pie  de  plomo,  y  como  fuele  decirfe  con  la  fonda  en  la  mano,  y 
que  yo  defde  aquí  adelante  creeré,  y  haré  creer  a  todos  los  de  mí 
cafa,  y  aun  al  Duque  mi  Señor,  fí  fuere  menefter,  que  ay  Dulcí* 
nea  en  el  Tobofo,  y  que  vive  oy  dia,  y  es  hermofa  y  principalmente 

1 5  nacida  y  merecedora,  que  un  tal  Cavallero  como  ts  el  Señor  Don 
Quixotela  firva,  que  es  lo  mas  que  puedo,  ni  fe  encarecer.  Pero 
no  puedo  dexar  de  formar  un  efcrupulo,  y  tener  algún  no  fe  que 
de  ojeriza  contra  Sancho  Panza :  el  eferupulo  es,  que  dice  la 
Hiftoria,  referida,  que  el  tal  Sancho  Panza  halló  á  la  tal  Señora 

20  Dulcinea,  quando  de  parte  de  vuefa  merced  le  llevó  una  epiílola, 
ahechando  un  coftal  de  trigo,  y  por  mas  feñas  dice  que  era  ra- 
bión, cofa  que  me  hace  dudar  en  la  alteza  de  fu  linage.  A  lo 
que  refpondió  DonQuixote :  Señora  mia,  fabrá  la  vueftra  grandeza, 
que  todas,  ó  las  mas  cofas  que  í  mi  me  fuceden  van  fuera  de  los 

25  términos  ordinarios  de  las  que  á  los  otros Cavalleros  Andantes  acon- 
tecen, ó  ya  fean  encaminadas  por  el  querer  inefcrutable  de  los 
hados,  ó  ya  vengan  encaminadas  por  la  malicia  de  algún  encanta- 
dor invidiofo];  y  como  es  cofa  ya  averiguada,  que  todos,  ó  los 
mas  Cavalleros  Andantes,  y  famofos,  uno  tenga  gracia  de  no  po- 
der fer  encantado,  otro  de  fer  de  tan  impenetrables  carnes,  que  no 
pueda  fer  herido,  como  lo  fue   el  famofo  Roldan,  uno   de  los 

Doce 
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Doce  l^^res  áe  Francia,  de  quien  fe  cuenta,  que  no  podía  fer  feria- 
do,  finó  por  la  planta  del  pie  izquierdo,  y  que  eílo  avia  de  fer  con 
la  punta  de  un  alfiler  gordo,  y  no  con  otra  fuerte  de  arma  alguna; 
y  asi  quando  Bernardo  del  Carpió  le  mató  en  Roncefvalles,  viendo 
que  no  le  podía  llagar  con  fierro,   le  levantó  del  fuelo  entre  los     5 
brazos,  y  le  ahogo,   acordandofe  entonces  de   la  muerte  que  dio 
Hercules  á  Anteon,  aquel  feroz  gigante,  que  decian  fer  hijo  de  la 
tierra.     Quiero  inferir  de  lo  dicho»  que  podría  fer  que  yo  tuvíefe 
alguna  gracia  deftas  ;  no  del  no  poder  fer  ferido,  porque  muchas 
veces  la  experiencia  me  ha  moftrado  que  foy  de  carnes  blandas,  y  10 
no  nada  impenetrables,   ni  la  de  no  poder  fer  encantado,  que  ya 
me  he  viílo  metido  en  una  jaula  donde  todo  el  mundo  no  fuera  po- 
derofoá  encerrame,  fino  fuera  a  fuerzas  de  encantamentos  :  pero 
pues  de  aquel  me  libré,  quiero  creer  que  no  ha  de  aver  otro  al* 
guno  que  me  empezca,   y  así  viendo  eilos  encantadores  que  con   15 
mi  perfóna  no  pueden  ufar  de  fus  malas  mañas,  venganfe  en  las 
cofas  que  mas  quiero,  y  quieron  quitarme  la  vida,  maltratando  la 
de  Dulcinea,  por  quien  yo  vivo,  y  así  creo,  que  quando  mi  efcu- 
dero  le  llevó  mi  embaxada  fe  la  convirtieron  en  villana,  y  ocupada 
en  tan  baxo  exercicio  como  es  el  de  ahechar  trigo :  pero  ya  tengo  yo  20 
dicho,    que  aquel  trigo,   ni  era  rubion,  ni   trigo«  fino  granos  de 
perlas  Orientales,  y  para  prueva  deíla  verdad,  quiero  decir  á  vuef- 
tras   magnitudes,  como  viniendo  poco  ha  por  el  Tobofo,  jamas 
pude  hallar  los  palacios  de  Dulcinea,  y  que  otro  dia  aviendola  vifto 
Sancho  mi  efcudero  en  fu  mifma  figura,  que  es  la  mas  bella  del  25 
orbe,  á  mí  me  pareció  una  labradora  tofca,  y  fea,  y  no  nada  bien 
razonada,    fiendo  la  difcrecion  del  mundo,  y  pues  yo  no  eíloy  en- 
cantado, ni  lo  puedo  eílar,  fegun  buen  difcurfo,  ella  es  la  encan- 
tada, la  ofendida,  y  la  mudada,   trocada,  y  traftrocada,  y  en  ella 
fe  han  vengado  de  mí  mis  enemigos,  y  por  ella  viviré  yo  en  per« 
petuas  lagrimas,  hada  verla  en  fu  priílino  eílado.     Todo  eílo  he 

dicho 
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dicho,  para  que  nadie  repare  cq  lo  que  Sancho  dixo  del  Cernido, 
ni  del  ahecho  de  Dulcinea»  que  pues  i  mí  me  la  mudaron»  no  es 
maravilla,  que  á  él  fe  la  cambiafen,  Dulcinea  es  principal»  y 
bien  nacida»  y  de  los  Hidalgos  linages  que  ay  en  el  Tobofo»  que 
5  fon  muchos»  antiguos»  y  muy  buenos :  á  buen  feguro  que  no  le 
cabe  poca  parte  á  la  fin  par  Dulcinea»  por  quien  fu  lugar  ferá  fa« 
moíb»  y  nombrado  en  los  venideros  figlos»  como  lo  ha  fído  Troya 
por  Elena»  y  Efpaña  por  la  Caba»  aunque  con  mejor  titulo  y  fa- 
ma :  por  otra  parte  quiero  que  entiendan  vueílras  feñorias»  que 

10  Sancho  Panza  es  uno  de  los  mas  graciofos  efcuderos  que  jamas  fir- 
vió  á  Cavallero  Andante  :  tiene  á  veces  unas  fimplicidades  tan  a« 
gudas,  que  el  penfar»  fi  es  fimple»  ó  agudo  caufa  no  pequeño  con- 
tento :  tiene  malicias»  que  le  condenan  por  vellaco»  y  defcuidos 
que  le  confirman  por  bobo  :  duda  de  todo»  y  créelo  todo  :  quando 

15  pienfo  que  fe  va  á  defpeñar  de  tonto»  fale  con  unas  difcreciones 
que  le  levantan  al  cielo.  Finalmente  yo  no  le  trocaría  con  otro 
efcudero»  aunque  me  diefen  de  añadidura  una  ciudad»  y  asi  eiloy 
en  duda»  fi  ferá  bien  embiarle  al  govierno  de  quien  vueílra  gran- 
deza  le  ha  hecho  merced»    aunque  veo  en  él  una  cierta  aptitud 

20  para  efi:o  de  governar»  que»  atufándole  tantico  el  entendimiento»  íe 
faldría  con  qualquiera  govierno»  como  el  Rey  con  fus  alcabalas»  y 
mas  que  ya  por  muchas  experiencias  fabemos»  que  no  es  menefter 
ni  mucha  habilidad»  ni  muchas  letras  para  fer  uno  Governador, 
pues  ay  por  ay  ciento  que  á  penas  faben  leer»  y  goviernan  como 

25  unos  girifaltes :  el  toque  efiá  en  que  tengan  buena  intención»  y 
defeen  acertar  en  todo»  que  nunca  les  faltará  quien  les  aconfeje  y 
encamine  en  lo  que  han  de  hacer»  como  los  Governadores  CavaU 

« 

leros»  y  no  letrados»  que  fentencian  con  Afefor.  Aconfejariale 
yo  que  ni  tome  cohecho»  ni  pierda  derecho»  y  otras  cofillas,  que 
me  quedan  en  el  eílomago»  que  faldrán  á  fu  tiempo  para  utilidad 
de  Sancho»  y  provecho  de  la  Ínfula  que  governare,    A  efte  punto 

llegavan 
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llégavan  de  fu  coloquio  el  Duque^  la  Duquefa^  y  Don  QuixQte^ 
quando  oyeron  muchas  voces,  y  gran  ruQior  de  gente  en  el  pala*> 
cío,  y  4  deíhora  entró  Sancho  en  la  Tala  todo  afuftado,  con  un  cer«» 
nadero  por  bavador,  y  tras  él  muchos .  mosos,  ó  por  mejor  decir 
picaros  de  cocina^  y  otra  gente  menuda,  y  uno  venia  con  un  ar-  ,5 
teíbncillo  de  aguai  que  en  la  color,  y  poca  limpieza  moílrava  fer 
de  fregar,  feguiale,  y  pcrieguiale  él  de  la  artefa,  y  procurava  coa 
toda  foUcitud  ponerfela  y  encaxarfela  debaxo  de  las  barbas,  y  otro 
picaro  moílrava  quererfe  las  lavar.  Que  es  efto,  hermanos  ?  pre- 
guntó la  Duqucfa,  que  es  efto  ?  que  queréis  á  efe  buen  hombre  ?  10 
como,  y  no  coníiderais  que  efta  éíeGto  Oovernador  ?  A  lo  que 
refpondió  el  picaro  barbero,  no  quiere  efte  feñor  dexarfe  lavar  co- 
mo es  ufanza,  y  como  fe  la  lavó  el  Duque  mi  feñor>  y  el  feñor  fu 
amo.  Si  quiero,  refpondió  Sancho»  con  mucha  colera :  pero  quer- 
ría, que  fuefe  con  toallas  mas  limpias,  con  lexia  mas  clara,  y  con  15 
manos  no  tan  fucias,  que  no  ay  tanta  diferencia  de  mi  a  mi  Amo» 
que  á  él  le  laven  con  agua  de  Angeles,  y  á  mícon  lexia  de  diablos  : 
las  ufanzas  de  la&  tierras,  y  de  los  palacios  de  los  Principes  tanto 
fon  buenas  quanto  no  dan  pefadumbre  :  pero  la  coftumbre  del  la- 
vatorio que  aquí  fe  ufa  peor  es  que  de  diciplinantes»  yo  eftoy  lim-  20 
pió  de  barbas»  y  no  tengo  necefidad  de  femejantes  refrigerios»  y  él 
que  fe  llegare  á  lavarme,  ni  á  tocarme  á  un  pelo  de  la  cabeca 
(digo  de  mi  barba)  hablando  con  el  devido  acatamiento»  le  daré 
tal  puñada  que  le  dexe  el  puño  engañado  en  los  cafcos»  que  eftas 
tales  ceremonias»  y  javonaduras  mas  parecen  burlas  quegafajos  de  25 
huefpedes.  Perecida  de  rifa  eílava  la  Duquefa»  viendo  la  colera, 
y  oyendo  las  razones  de  Sancho :  pero  no  dio  mucho  gufto  a  Don 
Quixote  verle  tan  mal  adeliñado  con  la  jafpeada  toalla»  y  tan  ro- 
deado de  tantos  entretenidos  de  cocina,  y  así  haciendo  una  pro- 
funda reverencia  k  los  Duques»  como  que  les  pedia  licencia  para 
hablar»  con  voz  repofada  dixo  á  la  canalla :  Ola,  Señores  Cavalle«» 

I  i  ros 
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ios,  vüefad  mercedes  dejíen  al  mancebo»  y  'buelvanfe  por  donde  v¡- 
Bieron,  ó  por  otra  parte»  fi  íe  les  antojare»  que  mi  efcudero  es  lim* 
pió  tanto  como  otro,  y  efas  artefillas  fon  para  €í  eftrechas»  y  penan* 
tes  búcaros  i  tomen  mi  confejo,  y  dexenle»  porque  ni  él  ni  yo 
5  fabemos  de  achaque  de  burlas.  Cogióle  la  razón  de  la  boca  San- 
cho» y  profíguió  diciendo :  No  fino  Ueguenfe  á  hacer  burla  del 
moftreoco»  que  asi  lo  úifrire,  como  aora  es  de  noche»  traigan  aquí 
un  peine»  6  lo  que  quifieren»  y  almoazenme  ellas  barbas»  y  fi  ü^ 
caren  dellas  cofa  que  ofenda  a  la  limpieza»  que  me  trafquilen  á 

I  o  cruces.  A  efta  fazon»  fin  dexar  la  rifa»  dixo  la  Duquefa,  Sancho 
Papza  tiene  razón  en  todo  quanto  ha  dicho»  y  la  tendrá  en  todo 
quanto  dixere»  él  es  limpio»  y  como  él  dice,  no  tipne  necefidad 
de  lavarle»  y  fi  nueftra  ufaqza  no  le  contenta,  fu  alma  en  fu  palma» 
quanto  mas  que  voíbtros  miniftros  de  la  limpieza  aveis   andado 

1 5  demafiadamente  de  remiíbs»  y  defcuidados,  y  no  fé  fi  diga  atre-* 
vides»  á  traer  a  tal  perfonage»  y  á  tales  barbas  en  lugar  de  fu* 
entes  y  aguamaniles  de  oro  puro»  y  de  Alemanas  toallas»  artefil* 
las,  y  dornajos  de  palo»  y  rodillas  de  aparadores :  pero  en  fin  ibis 
malos  y  mal  nacidos»  y  no  podéis  dezar  como  malandrines  que 

ao  fois  de  moftrar  la  ogeriza  que  tenéis  con  los  efcuderos  de  los  An« 
dantes  Cavalleros.  Creyeron  los  apicarados  miniftros»  y  aun  el 
Maeftrefala  que  venia  con  ellos»  que  la  Duquefa  hablava  de  veras^ 
y  asi  quitaron  el  cernadero  del  pecho  de  Sancho»  y  todos  confuíos» 
y  cafi  corridos  ie  fueron»  y  le  dezaron  ;  el  qual  viendofe  fuera  de 

25  aquel,  a  fu  piirecer»  fumo  peligro  fe  fue  a  hincar  de  rodillas  ante  la 
Duquefa»  y  dizo :  de  grandes  feñoras  grandes  mercedes  fe  efpe« 
ran»  efta  que  la  vueftra  merced  oy  me  ha  fecho»  no  puede  pa* 
garfe  con  menos»  fino  es  con  defear  verme  armado  Cavallero  An- 
dante» para  ocuparme  todos  los  dias  de  mi  vida  en  fervir  á  tan  alta 
íeñora.  Labrador  foy»  Sancho  Panza  me  llamo»  cafado  foy»  hi- 
jos tengo»  y  de  efcudero  firvo»  fi  con  alguna  deftas  cofas  puedo 

fervir 
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fervir  á  vueftrá  grandeza,^    menos  tardare  yo  en  obedectsr,  que 
vaeftra  feñoria  en  mandar.    Bien  parece,  Sancho,  refpondió  la 
Duqaefa,  que  aveis  aprendido  4  fer  cortés  en  la  eícuela  de  la  mifma 
cortefia ;   bien  parece  quiero  decir,  que  06  aveis  criado  k  los  pe- 
chos del  Señor  Don  Quijote,  que  deve  de  fer  la  nata  de  los  co«    5 
mediníientos,  y  la  flor  de  las  ceremonias,  ó  cirimonias  como  vos 
decis :  bien  aya  tal  fcnor,  y  tal  criado,  el  uno  por  norte  de  la  An« 
dante  Cavalleria»  y  el  otro  pbr  eftreUa  de  la  efcuderil  fidelidad,  le- 
vantaos, Sancho  amigo,  que  yo  fatisfare  vncftras  cortefias,  con  hacer 
que  el  Duque  mi  íeñor  lo  mas  prefto  que  pudiere  os  cumpla  Ja  lé- 
merced  prometida  del  Govierao.    Con  efto  cefó  la  platica,  y  Don 
Qmxote  fe  fue  a  repo£tf  la  liefta,  y  la  Duquefa  pidió  a  Sancho,  que 
ü  no  tenia  mucha  gana  de  dormir  viniefe  4  pafar  la  tarde  con  ella, 
y  con  fus  doncellas  en  una  muy  frcíca  fala.   Sancho  refpondió,  que 
aunque  era  verdad  que  tenía  por  columbre  dormir  quatro,  ó  cinco  15 
horas  las  fieftas  del  verano,  que  por  íervir  a  fu  bondad  él  procurad- 
ría  con  todas  fus  fuerzas  no  dormir  aquel  dia  ninguna,  y  vendría 
obediente  á  fu  mandado,  y  fuefe :    el  Duque  dio  nuevas  ordenes» 
como  fe  tratafe  a  Don  Quixote  como  á  Cavallero  Andante,  fin  ía« 
lir  un  punto  del  eftilo,  como  cuentan  que  fe  tratavan  los  antiguos 
Cavalkros. 

Cap.  XXXHL  De  la  fabrofa  platica  que  la  Duquefa  y  jus  doncellas^ 
pafar on  con  Sancho  Panza^  digna  de  que  Je  lea^  y  de  que  fe  note. 

CUentapues  la  Hidoria»  que  Sancho  no  durmió  aquella  fieíla» 
fino  que  por  cumplir  fu  palabra  vino  en  comiendo  á  ver  á  la  25 
Duquefa»  la  qual  con  el  güilo  que  tenía  de  oirle  le  hizo  fentar 
junto  á  si  en  una  filia  baxa»  aunque  Sancho  de  puro  bien  criado 
no  quería  fentarfe :  pero  la  Duquefa  le  dixo,  que  fe  fentafe  como 
Governador»  y  hablafe  como  efcudero,  puello  que  por  entrambas 
cofas  merecia  el  mifmo  efcaño  del  Cid  Ruy  Díaz  Campeador.  Etl* 

I  i    %  cogió 
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cogió  Sancho  los  ombros,- obedeció,  y  feotóíé,  y  todas  las  doncellas; 
y  dueñas  de  la  Duquefá  la  rodearon,-  atentas  con  grandifimo  fi« 
kncio  á  efcuchar  lo  que  diría :  pero  la  Duquefa  fue  la  que  habla 
primero,  diciendo :  aora  que  eftamos  folos,  y  que  aquí  no^  nos  oye 
5  nadie,  querría  yo  que  el  Señor  Gpvernador  me  afolviefe  ciertas  du« 
das  que  ten^go,  nacidas  de  laHiftoria  que  del  gran  Don  Quixote 
anda  ya  imprefa,  una  de  las  quales^  dudas  es,  que  pues  el  buen 
Sancho  nunca  vio  á  Dulcinea»  digo  á  la  Señora  Dulcinea  del  To- 
bofo,  ni  le  llevó  la  carta  del  Señor  Don  Quixote,  porque  fe  quedó 

^o  en  el  libro  de  memoria  en  Sierra  Morena,  como  fe  atrevió  á  fin* 
gir  la  refpueíla,  y  aquello  de  que  la  halló  aechando  trigo,  iiendo 
todo  burla  y  mentira,  y  tati  en  daño  de  la  buena  opinión  de  la  fin 
par  Dulcinea,  y  todas  que  no  vienen  bien  con  la  calidad,  y  fide- 
lidad de  los  buenos  eícuderos.    A  eftas  razones,  fin  refponder  con 

15  alguna,  fe  levantó  Sancho  de  la  ^lla,  y  con  pafos  quedos,  el  cu^ 
erpo  agoviado,  y  el  dedo  püeílo  fobre  los  labios  anduvo  por  toda 
k  fala  levantando  los  dofeles,  y  luego  efto  hecho  ie  bolvió  afentar, 
y  dixo  :  Aora,  Señora  mia,  que  he  vifto  que  no  nos  eícucha  nadie 
de  folapa,  fuera  de  los  circundantes  fin  temor  ni  fobrefalto  refpon- 

20  deré  á  lo  que  fe  me  ha  preguntado,  y  á  todo  aquello  que  fe  me 
preguntare :  y  lo  primero  que  digo  es,  que  yo  tengo  4  mi  Señor 
Don  Quixote  por  loco  rematado,  puefto  que  algunas  veces  dice 
gofas,  que  a  mi  parecer,  y  aun  de  todos  aquellos  que  le  efcuchan 
fon  tan  difcretas,  y  por  tan  buen  carril  encaminadas,  que  el  mifmo 

25  Satanás  no  las  podría  decir  mejores  :  pero  con  todo  efto  verdadera- 
mente>  y  fin  efcrupulo,  a  mi  fe  me  ha  afentado  que  es  un  mente- 
cato,  pues  como  yo  tengo  efto  en  el  magín,  me  atrevo  á  hacerle 
creer  lo  que  no  lleva  pies  ni  cabeza,  como  fue  aquello  de  la  ref- 
puefta  de  la  carta,  y  lo  de  avra  feis,  ó  ocho  dias,  que  aun  noeftá 
en  hiftoria,  conviene  á  faber  lo  del  encanto  de  mi  feñora  Doña. 
Dulcinea,  que  le  he  dado  á  entender  que  efta  encantada^  no  fietdo 

mas 
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mas  verdad  que  por  los  cerros  de  Ubeda.     Rogóle  la  Duquefa  que 
le  contafe  aquel  encantamento,  ó  burla,  y  Sancho  fe  lo  contó  todo 
del  mifmo  modo  que  avia  pafado,  de  que  no  poco  güilo  recibieron 
los  oyentes,  y  profiguiendo  en  fu  platica,  dixo  la  Duquefa  :  de  lo 
que  el  buen  Sancho  me  ha  contado  me  anda  brincando  un  efcru*     5 
pulo  en  el  alma,   y  un  cierto  fufurro  llega  a  mis  oídos,  que  me 
dice^  pues  Don  Quixote  de  la  Mancha  es  loco  menguado  y  men- 
tecato, y  Sancho  Panza  fu  efcudero  lo  conoce,  y  con  todo  efo  le 
firve  y  le  íigue,  y  va  atenido  á  las  vanas  promefas  fuyas,  fin  duda 
alguna  dleve  de  fer  él  mas  loco,  y  tonto  que  fu  amo,  y  fiendo  eílo  10 
asi,  como  lo  es,  mal  contado  te  fera.  Señora  Duquefa,   fi  al  tal 
Sancho  Panza  le  das  Ínfula  que  govierne,   porque  él  que  no  fabe 
governarfe  á  si,  como  fabrá  governar  á  otros  ?     Par  Dios,  Señora 
dixo  Sancho,   que  efe  efcrupulo  viene  con  parto  derecho  :  pero  di-> 
gale  vuefa  merced,  que  hable  claro,  ó  comoquifiere,  queyoco-  i§ 
nozco  que  dice  verdad ;  que  fi  yo  fuera  difcreto,  dias  ha  que  avia 
de  aver  dexado  á  mi  Amo :  pero  efta  fue  mi  fuerte,  y  efta  mi  mal 
andanza,    no  puedo  mas,  feguirle  tengo,  fomos  de  un  mifmo  lu- 
gar, he  comido  fu  pan,  quierole  bien,  es  agradecido,  dióme  fus 
pollinos,  y  fobre  todo  yo  foy  fiel,  y  asi  es  impofible,  que  nos  pueda  20 
apartar  otro  fucefo  que  el  de  la  pala  y  azadón  :  y  fi  vueílra  altane- 
ría no  quifíere  que  fe  me  dé  el  prometido  Govierno,  de  menos  me 
hizo  Dios,  y  podría  fer,  que  el  no  dármele  redundafe  en  pro  de  mi 
conciencia,  que  maguer  á  tonto  fe  me  entiende  aquel  refrán,  de  por 
fu  mal  le  nacieron  alas  á  la  hormiga,  y  aun  podría  fer,  que  fe  fuefe  25 
mas  aina  Sancho  efcudero  al  cielo  que  no  Sancho  Governador.  Tan 
buen  pan  hacen  aquí  como  en  Francia,  y  de  noche  todos  los  gatos 
fon  pardos  :  y  afaz  de  defdichada  es  la  perfona  que  d  las  dos  de  la 
tarde  no  fe  ha  defayunado,   y  no  ay  eftomago  que  fea  un  palma 
mayor  que  otro,  el  qual  fe  puede  llenar,  como  fuele  deciríe,  de 
paja  y  de  heno,  y  las  avecitas  del  campo  tienen  á  Dios  por  fu  pro- 
veedor^ 
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veedor,  y  defpenfero,  y  maí  callentan  qaatro  varas  de  paño  de 
Cuenca»  que  otras  quatro  de  limifte  de  Segovia,  y  al  dexar  efte 
mundo,  y  meternos  la  tierra  adentro»  por  tan  eftrecha  fenda  va 
el  Principe  como  el  jornalero,  y  no  ocupa  mas  pies  de  tierra  el  cu» 
5  erpo  del  Papa,  que  el  del  Sacriftan,  aunque  íea  mas  alto  el  uno 
qoe  el  otro»  que  al  entrar  en  el  boyo  todos  nos  ajuftamos  y  enco- 
gemos, ó  nos  hacen  ajuftar,  y  encoger  mal  que  nos  pefe,  y  á  bue- 
nas noches  :  y  torno  á  decir  que  fi  vueftra  ieñoria  no  me  quificre 
dar  la  ínfula  por  tonto»  yo  fabré  no  darfeme  nada  por  difcreto :  y 

10  yo  be  oído  decir,  que  detras  de  la  Cruz  eftá  el  diablo»  y  que  no  es 
oro  todo  lo  que  reluce,  y  que  de  entre  los  bueyes»  arados,  y  coy- 
undas  Tacaron  al  labrador  Bamba  para  íer  Rey  de  Efpaña»  y  de 
entre  los  brocados,  pafatiempos,  y  riquezas  Tacaron  a  Rodrigo  para 
fer  comido  de  culebras  (fí  es  que  las  trobas  de  los  Romances  anti^ 

15  guos  no  mienten.)  Y  como  que  no  mienten»  dixo  á  efta  fazon 
Dona  Rodríguez  la  Dueña»  que  era  una  de  las  efcuchantes,*que  un 
romance  ay  que  dice»  que  metieron  al  Rey  Rodrigo  vivo  vivo  en 
una  tumba  llena  de  fapos»  culebras,  y  lagartos,  y  que  de  alli  á  dos 
días  dixo  el  Rey  defde  dentro  de  la  tumba  con  voz  doliente  y 

ao  baxa»  ya  me  comen»  ya  me  comen  por  do  mas  pecado  avia»  y  fe« 
gun  efto  mucha  razón  tiene  eíle  feñor,  en  decir  que  quiere  mas  íer 
labrador  que  Rey»  fi  le  han  de  comer  fabandijas.  No  pudo 
la  Duquefa  tener  la  rifa,  oyendo  la  fimplicidad  de  fu  Dueña,  ni 
dexó  de  admirarfe  en  oir  las  razones  y  refranes  de  Sancho,  á  quien 

25  dixo :  Ya  fabe  el  buen  Sancho»  que  lo  que  una  vez  promete  un  Ca« 
vallero»  procura  cumplir  lo»  aunque  le  cueíle  la  vida.  £1  Duque 
mi  feñor»  y  marido»  aunque  no  es  de  los  Andantes,  no  por  efo  dexa 
de  fcr  Cavallero,  y  asi  cumplirá  la  palabra  de  la  prometida  ínfula» 
a  pefar  de  la  invidia,  y  de  la  malicia  del  mundo.  £(lé,  Sancho»  de 
buen  animo,  que  quando  menos  lo  pienfe  fe  verá  fentado  en  la  filia 
de  fu  ínfula»  y  en  la  de  fu  eftado»  y  empuñará  fu  Govierno,  que 

con 
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con  otro  de  brocado  de  tres  altos  lo  defeche.     Lo  que  yo  le  en* 
cargo  es»  que  mire  como  govierna  fus  vafallosi  advirtiendo,  que 
todos  fon  leales  y  bien  nacidos.     Efo  de  governarlos  bien,  refpon- 
dio  Sancho,  no  ay  para  que  encargármelo,  porque  yo  foy  carita- 
tivo de  mio^  y  tengo  compaíion  de  los  pobres,  y  a  quien  cuece  y     5 
amafa  no  le  hurtes  hogaza  :  y  para  mi  fantiguada  que  no  me  han 
de  echar  dado  falfo :  foy  perro  viejo,  y  entiendo  todo  tus  tus,  y  fé 
defpavilarme  á  fus  tiempos,  y  no  confiento,  que  me  anden  mufa- 
rañas  ante  los  ojos,  porque  fé,  donde  me  aprieta  el  zapato,  digolo, 
porque  los  buenos  tendrán  conmigo  mano  y  concavidad,  y  los  ma«  10 
los  ni  pie  ni  entrada.     Y  pareceme  a  mi  que  en  efto  de  los  Govier* 
nos  todo  es  comenzar,   y  podría  fer  que  á  quince  dias  de  Governa- 
dor  me  comiefe  las  msinos  tras  el  oficio,  y  fupiefe  mas  del  que  de  la 
labor  del  campo  en  que  me  he  criado.  Vos  tenéis  razón,  Sancho, 
dixo  la  Duquefa,  que  nadie  nace  enfeñado,  y  délos  hombres  fe  ha«  15 
cen  los  Obifpos,  que  no  de  las  piedras :  pero  bolviendo  á  la  platica 
que  poco  ha  tratavamos  del  encanto  de  la  Señora  Dulcinea,  tengo 
por  cofa  cierta,  y  mas  que  averiguada,  que  aquella  imaginación 
que  Sancho  tuvo  de  burlar  á  fu  Señor,  y  darle  4  entender,  que  la  la- 
bradora  era  Dulcinea,  y  que  ñ  fu  Señor  no  la  conocia  devia  de  íer  20 
por  eítar  encantada,   toda  fiie  invención  de  alguno  de  los  encanta- 
dores,  que  al  feñor  Don  Quixote  períiguen,  porque  real  y  verda- 
deramente, yo  fé  de  buena  parte,   que  la  villana  que  dio  el  brincp 
fobre  la  pollina  era,  y  es  Dulcinea  del  Tobofo,  y  que  el  buen  San- 
cho penfando  fcr  el  engañador,  es  el  engañado,  y  no  ay  poner  mas  25 
duda  en  efta  verdad,  que  en  las  cofas  que  nunca  vimos,  y  fepa  el 
Señor  Sancho  Panza,  que  también  tenemos  acá  encantadores,  que 
nos  quieren  bien,  y  nos  dicen  lo  que  pafa  por  el  mundo  pura  y 
fencillamente  íin  enredos  ni  maquinas,  y  créame  Sancho,  que  la 
villana  brincadora  era,  y  es  Dulcinea  del  Tobofo,  que  eftá  encan- 
tada como  la  madre  que  la  parió,  y  quando  menos  nos  penfemos, 
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la  avernos  de  ver  en  fu  propia  figura»  y  entonces  Cúátí  Sancho  del 
engaño  en  que  vive.  Bien  puede  fer  todo  efo»  dixo  Sancho  Panza, 
y  agora  quiero  creer  lo  que  mi  Amo  cuenta  de  lo  que  vio  en  la 
Cueva  de  Montefinot,  donde  dice  que  vio  k  la  Señora  Dulcinea  del 

5  Tobofo  en  el  mifmo  trage  y  habito  que  yo  dixe,  que  la  avia  vifto, 
quando  la  encanté  por  folo  mi  gufto,  y  todo  devíó  de  fer  al  revés, 
como  vuefa  merced.  Señora  mia,  dice,  porque  de  mi  ruin  ingenio 
no  fe  puede  ni  de  ve  prcfumir,  que  fabricafe  en  un  inftante  tan  agudo 
embuíle,  ni  creo  yo,  que  mi  Amo  es  tan  loco,  que  con  tan  flaca  y 

10  magra  perfuafíon  como  la  mia  creyefe  una  cofa  tan  fuera  de  todo 
termino :  pero,  Señora,  no  por  eílo  ferá  bien  que  vucílra  bondad  me 
tenga  por  malévolo,  pues  no  eftá  obligado  un  porro  como  yo  á 
taladrar  los  penfamientos,  y  malicias  de  los  peumos  encantadores : 
yo  fingi  aquello  por  cfcaparme  de  las  riñas  de  mi  Señor  Don  Quix« 

15  ote,  y  no  con  intención  de  ofenderle,  y  fiha  falida  al  revés,  Dios 
eftá  en  el  cielo,  que  jurga  los  corazones.  Así  es  la  verdad,  dixo 
la  Duquefá :  pero  digame  agora,  Sancho,  que  es  eílo  que  dice  de 
la  Cueva  de  Monteíinos,  que  guílaria  faberlo  ?  Entonces  Sancho 
Panza  le  contó  punto  por  punto  lo  que  queda  dicho  acerca  de  la 

zo  tal  aventura.  Oyendo  lo  qual  la  Duquefa,  dixo,  defte  fucefo  fe 
puede  inferir  que  pues  el  gran  Don  Quixote  dice,  que  vio  allí  á  la 
mifma  labradora  que  Sancho  vio  a  la  falida  del  Tobofo,  fin  duda  es 
Dulcinea,  y  que  andan  por  aquí  los  encantadores  muy  liftos  y  de« 
mamadamente  curiofoi.     £fo  digo  yo,  dixo  Sancho  Panza,  que  fi 

¿5  mi  Señora  Dulcinea  del  Tobofo  cílá  encantada,  fu  daño,  que  yo  op 
me  tengo  de  tomar  eon  los  enemigos  de  mi  Amo,  que  deven  de 
fer  muchos,  y  malos  :  verdad  fea,  que  la  que  yo  vi  fue  una  labra* 
dora,  y  por  labradora  la  tuve,  y  por  tal  labradora  la  juzgué,  y  fi 
aquella  era  Dulcinea,  no  ha  de  eílar  á  mi  cuenta,  ni  ha  de  correr 
por  mí,  ó  fobre  ello  morena.  No  fino  andenfe  a  cada  triquete 
conmigo,  á  dime  y  direte,  Sancho  lo  dixo,  Sancho  lo  hizo,  Sancho 

tornó. 
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tornó,  y  Sancho  bolvió,  como  'fi  Sancho  fuefe  algún  quien  quiera» 
y  no  fucfe  el  mifcno  Sancho  Panza,  él  que  anda  ya  en  libros  por 
efe  mundo  adelante,  fegun  me  dixo  Sanfon  CarrafcOi  que  por  le 
menos  es  perfona  Bachillerada  por  Salamanca,  y  los  tales  no  pueden 
meittír,  fino  es  quando  fe  les  antoja,  ó  les  viene  muy  a  cuento,  5 
así  que  no  ay  para  que  nadie  fe  tome  conmigo,  y  pues  que  tengo 
buena  fama,  y  fegun  oy  decir  á  mi  Señor,  que  mas  vale  el  buen 
nombre  que  las  muchas  riquezas,  encaxenme  efe  govierno,  y  ve« 
ran  maravillas,  que  quien  ha  fido  buen  efcudero,  ferá  buen  Gover-» 
nador.  Todo  quanto  aquí  ha  dicho  el  buen  Sancho,  dixo  la  Du*  10 
quefa,  fon  fentencias  Catonianas,  ó  por  lo  menos  facadas  de  las 
mifmas  entrañas  del  mifmo  Micael  Verino,  florentibus  occidít  an« 
nis.  En  fin,  en  fin,  hablando  á  fu  modo,  debaxo  de  mala  capa 
fuele  aver  buen  bevedor.  En  verdad,  Señora,  refpondió  Sancho, 
que  en  mi  vida  he  bevido  de  malicia,  con  ied  bien  podría  fer,  por-  15 
que  no  tengo  nada  de  hipócrita,  bevo  quando  tengo  gana,  y  quando 
no  la  tengo,  y  quando  me  lo  dan  por  no  parecer  ó  melindrofo,  ó 
mal  criado,  que  á  un  brindis  de  un  amigo,  que  corazón  ha  de  aver 
tan  de  marmol  q«e  no  haga  la  razón  ?  pero  aunque  las  calzo,  no 
las  enfucio,  quanto  mas  que  los  efcuderos  de  los  Cavalleros  An-  20 
dantes  cafi  de  ordinario  beven  agua,  porque  ifiempre  andan  por 
fioreftas,  felvas,  y  prados,  montañas,  y  rífeos,  £n  hallar  una 
mifericordia  de  vino,  fi  dan  por  ella  un  ojo.  Yo  lo  creo  así,  ref- 
pondió la  Duquefa,  y  por  aora  vayafe  Sancho  á  repofar,  que  def- 
pues  hablaremos  mas  largo,  y  daremos  orden  como  vaya  prefto  a  25 
encaxarfe,  como  él  dice,  aquel  govierno.  De  nuevo  le  befó  las 
manos  Sancho  á  la  Duquefa,  y  fe  fuplicó  le  hiciefe  merced  de  que 
fe  tuviefe  buena  cuenta  con  fu  Rucio,  porque  era  la  lumbre  de  fus 
ojos.  Que  rucio  es  efte  ?  preguntó  la  Duquefa.  Mi  afno,  refpon- 
dió Sancho,  que  por  no  nombrarle  con  cíle  nombre  le  fuelo  llamar 
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d  Rucio:  y  á  cfta  feñora  Dueña  le  rogué,  quando  entré  cñ  eítc 
caftillot  tuviefe  cuenta  con  él,  y  azorófe  de  mancara  como  fí  la 
huviera  dicho  que  era  fea,  ó  vieja,  deviendo  fer  mas  propio  y  na* 
tural  de  las  dueñas  penfar  jumentos,,  que  autorizar  las  falas.  O 
5  valame  Dios,  y  quan  mal  eftava  con  bílas  feñoras  un  Hidalgo  de 
mi  lugar  1  Seria  algún  villano,  dixo  Doña  Rodríguez  la  Du^ 
cña,  que  ii  él  fuera  Hidalgo,  y  bien  nacido,  él  las  puñera  fobre 
ú  cuerno  de  la  Lima.  Agora  bien,  dixo  la  Duquefa,  no  aya  mas» 
calle  Doña  Rodríguez,  y  foíieguefe  el  feñor  Pan^a,  y  quedefe  á  mi 
10  cargo  el  regalo  del  Rucio,  que  por  fer  alhaja  de  Sancho  le  pondré 
yo  iobre  las  ^niñas  de  mis  ojos.  En  la  cavalieriza  baña  que  eñé^ 
refpondió  Sancho,  que  fobre  las  niñas  de  los  ojos  de  vueftra  gran- 
deza, ni  él  ni  yo  fomos  dignos  de  eílar  folo  un  momento,  y  asi  la 
coníintiria  yo,  como  darme  de  puñaladas,  que  aunque  dice  mi 
15  Señor,  que  en  las  corteñas  antes  fe  ha  de  perder  por  carta  de  maa 
que  de  menos :  en  las  jumentiles,  y  asi  niñas  fe  ha  de  ir  con  el 
copipas  en  la  mano,  y  con  medido  termino.  Llévele,  dixo  la  Du« 
quefa,  Sancho  al  Oovierno,  y  allá  le  podrá  regalar  como  quiñere, 
y  aun  jubilarle  del  trabajo*  No  pienfe  vuefa  merced.  Señora  Da- 
lo quefa  que  ha  dicho  mucho,  dixo  Sancho,  que  yo  he  vifto  ir  mas 
de  dos  afnos  á  los  Goviernos,  y  que  Uevafe  yo  el  mió,  no  feria  cofa 
nueva.  Las  razones  de  Sancho  renovaron  en  la  Duquefa  la  rifa, 
y  el  contento  j  y  embiandole  á  repofar,  ella  fue  á  dar  cuenta  al 
Duque  de  lo  que  con  él  avia  pafado,  y  entre  los  dos  dieron  traza  y 
£5  orden  de  hacer  una  burla  á  Don  Quixote,  que  fueíe  famoía,  y 
viniefe  bien  con  el  eílilo  Cai^allerefco,  en  el  qual  le  hicieron  ma- 
chas tan  propias  y  difcretas,  que  fon  las  mejores  aventuras  que  en 
efta  grande  Hiftoria  fe  contienen. 


Cap.  XXXIV,  ^ue  cuenta  de  la  noticia  que  fe  tuvo  de  como  fe  avia 
de  defencantar  la  fin  par  Dulcinea  dd  To^Jo^lque  es  una  de  lasAven^ 
turas  mas  famofas  defie  lihro. 

GRande  era  el  guílo  que  recebian  d  Da4ue  y  la  Duquefa  de  la 
converfacíon  de  Don  Quucote,  y  de  la  de  Sancho  Panza ;  y    5 
confírmandofe  en  la  intención  que  tenían  de  hacerles  algunas  bur« 
las  que  Ilevaíen  viflumbres»  y  apariencias  de  aventuras»   tomaron 
motivo  de  la  que  Don  Quixote  ya  les  avia  contado  de  la  Cueva  de 
Montelinos»  para  hacerle  una  que  fueíe  famofa :   pero  de  lo  que 
mas  la  Duquefa  fe  admirava  eraj  que  la  fim^icidad  de  Sancho  fu»  ip 
efe  tanta^  que  huviefe  venido  á  creer  fer  verdad  infalible»  que  Dul*- 
ctnea  del  Tobofo  eíluviefe  encantada,  aviendo  íido  él  mifmo  el  en* 
cantador»  y  el  embuftero  de  aquel  negocio  :  y  así  aviendo  dado  or- 
den íi  fus  criados  de  todo  lo  que  avian  de  hacer,  de  alli  á  feis  días 
le  llevaron  á  caza  de  montería,   con  tanto  aparato  de  monteros»  y  x^ 
cazadores»  como  pudiera  llevar  un  Rey  coronado.  Dieronle  á  Don 
Quixote  un  venido  de  monte»  y  á  Sancho  otro  verde  de  finifimo 
paño :  pero  Don  Quixote  no  fe  le  quifo  poner,  diciendo»  que  otro 
día  avia  de  bolver  al  duro  exercicio  de  las  armas»  y  que  no  podía 
llevar  configo  guardaropas,  ni   repoílerías.     Sancho  sí  tomó  el  ao 
que  le  dieron  con  intención  de  venderle  en  la  primera  ocafion  que 
pudieíe. 

Llegado  pues  él  efperado  dia»  armófe  Don  Quixote,  viftiófe  San«> 
cho,  y  encima  de  fu  Rucio  que  no  le  quifo  dexar,  aunqtte  le  davan 
un  cavallo,  fe  metió  entre  la  tropa  de  los  monteros»  la  Duquefa  2^ 
falió  bizarramente  aderezada»  y  Don  Quixote  de  puro  cortés,  y  co- 
medido» tomó  la  rienda  de  fu  palafrén»  aunque  el  Duque  no  queria 
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confentirlo,  y  finalmente  llegaron  á  un  bofque  que  entre  dos  al« 
tifimas  montañas  eílava,  donde  tomados  los  pueílos»  paranzas,  y 
veredas,  y  repartida  la  gente  por  diferentes  pueílos,  fe  comenzó 
la  Caza  con  grande  eílruendo»  grita^  y  vozeria,  de  manera  que 
5  unos  á  otros  no  podían  oirfe»  asi  por  el  ladrido  de  los  perros,  como 
por  el  fon  de  las  bocinas.  Apeófe  la  Duquefa,  y  con  un  agudo 
venablo  en  las  manos  fe  pufo  en  un  puefto  por  donde  ella  fabia,  que 
folian  venir  algunos  ja valies.  Apeófe  así  mifmo  el  Duque,  y  Don 
Quixote,  y  pufieronfe  a  fus  lados,  Sancho  fe  pufo  detras  de  todos 

10  íin  apearfedel  Rucio,  á  quien  no  ofara  defamparar,  porque  no  le 
fucediefe  algún  defman^  y  a  pedas  avian  fentajio  el  pie,  y  puefto  ea 
ala  con  otros  muchos  criados  fuyos,  quando  acofado  de  los  perros, 
y  feguido  de  los  cazadores,  vieron  que  hacia  ellos  venia  un  defme- 
lurado  Javali,  ci'uxiendo  dientes  y  colmillos,  y  arrojando  eípuma 

15  por  la  boca;  y  en  viéndole,  embrazando  fu  efcudo,  y  pueda  mano 
á  fu  efpada,  fe  adelantó  á  recebirle  Don  Quixote,  lo  mifmo  hizo 
el  Duque  con  fu  venablo :  pero  á  todos  fe  adelantara  la  Duquefa,  fi 
el  Duque  no  fe  lo  eílorvara.  Solo  Sancho  en  viendo  al  valiente  ani* 
mal,  defampuró  al  Rucio,  y  dio  á  correr  quanto  pudo,  y  procu* 

20  randofubirfefobre  una  alta  encina,  no  fue  poíible,  antes  eftando 
ya  á  la  mitad  del,  afido  de  una  rama,  pugnando  fubir  á  la  cima,  fue 
tan  corto  de  ventura,  y  tan  defgraciado,  que  fe  defgajó  la  rama,  y 
al  venir  al  fuelo,  fe  quedó  en  el  aire  afido  de  un  gancho  de  la  en  * 
ciña,  fin  poder  llegar  al  fuelo,  y  viendofe  así,   y  que  el  fayo  verde 

25  fe  le  rafgava,  y  pareciendole,  que  fi  aquel  fiero  animal  alli  alle- 
gava  le  podia  alcanzar,  comenzó  á  dar  tantos  gritos,  y  á  pedir  fo- 
corro  con  tanto  ahincó  que  todos  los  que  le  oyan,  y  no  le  veyan, 
creyeron  que  efi;ava  entre  los  dientes  de  alguna  fiera.  Finalmente  el 
colmilludo  javali  quedó  atravefadodelascuchillasile  muchos  vena- 
blos^ que  fe  le  pufieron  delante,  y  bol  viendo  la  cabeza  DonQuix* 
ote  á  los  gritos  de  Sancho,  que  ya  por  ellos  le  avia  conocido,  viole 
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pendiente  de  la  encina,  y  la  cabeza  abaso,  y  al  Rucio  junto  á  él, 
que  no  le  defamparó  en  fu  calamidad  :  y  dice  Cide  Hamete,  que 
pocas  veces  vio  a  Sancho  Panza  fin  ver  al  Rucio,  ni  al  Rucio  fin 
ver  á  Sancho,  tal  era  la  amiftad  y  buena  fe,  que  entre  los  dos  Ye 
guardavan.  Llegó  Don  Quixote,  y  defcolgó  á  Sancho,  el  qual  vi-  5 
endofe  libre,  y  en  el  fuelo,  miró  lo  deígarrado  del  fayo  de  monte, 
y  pefóle  en  el  alma,  que  penfó  que  tenia  en  el  venido  un  mayo- 
razgo. En  eílo  atravefaron  al  javali  poderofo  fobre  una  azemila, 
y  cubriéndole  con  matas  de  romero,  y  con  ramas  de  mirto,  le  lle- 
varon como  en  feñal  de  vicoriofos  defpojos  á  unas  grandes  tiendas  10 
de  campaña,  que  en  la  mitad  del  bofque  eílavan  puedas,  donde  hal- 
laron las  mefas  en  orden,  y  la  comida  aderezada  tan  fumptuofa,  y 
grande,  que  fe  echava  bien  de  ver  en  ella  la  grandeza  y  magnifi- 
cencia de  quien  la  dava.  Sancho  moftrando  las  llagas  á  la  Du- 
quefa  de  fu  roto  vcílido,  dixo  :  Si  efl:a  caza  fuera  de  liebres  ó  de  15 
paxarillos,  feguro  eduviera  mi  fayo  de  verfe  en  efte  eílremo :  yo 
no  fé  que  gufto  fe  recabe  de  efperar  á  un  animal,  que  fios  alcanza 
con  un  colmillo,  os  puede  quitar  la  vida  :  yo  me  acuerdo  aver  oido 
cantar  un  Romance  antiguo,  que  dice  :  De  los  ofos  feas  comido, 
como  Fabila  el  nombrado.  Efe  fue  un  Rey  Godo,  dixo  Don  20 
Quixote,  que  yendo  á  caza  de  montería,  le  comió  un  ofo.  Efo 
es  lo  que  yo  digo,  refpondió  Sancho,  que  no  querria  yo  que  los 
Principes  y  los  Reyes  fe  pufiefen  en  femejantes  peligros,  á  trueco 
de  un  güilo,  que  parece,  que  no  le  avia  de  fer,  pues  confiíle  en  ma- 
tar á  un  animal,  que  no  ha  cometido  delito  alguno.  Antes  os  en-  25 
gañáis,  Sancho,  refpondió  el  Duque,  porque  el  exercicio  de  la  clza 
de  monte  es  el  mas  conveniente,  y  necefario  páralos  Reyes, y^Añn- 
cipes  que  otro  alguno.  La  caza  es  una  imagen  de  la  guerra,  ay 
en  ella  eftratagem as,  aílucias,  infidias,  para  vencer  á  fu  falvo  al  e- 
nemigo:  padecenfe  en  ella  frios  grandifimos,  y  calores  intolerables, 
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menofcabafe  el  ocio,  y  el  fueñoj  cortoboranfe  las  fuerzas»  agilitaníc 
los  miembros  del  que  la  níz,  y  en  refolucion  es  exercicio  que  íe 
puede  hacer  fin  perjuicio  de  nadie,  y  con  guAo  de  muchos,  y  lo 
mejor  que  el  tiene  es,  que  no  es  para  todos,  como  lo  es  el  de  los 
5  otros  géneros  de  caza,  excepto  el  de  la  bolatería,  que  también  es 
folo  para  Reyes,  y  grandes  feñores.  Asi  que,  ó  Sancho,  mudad 
de  opinión,  y  quando  feais  Governador  ocupaos  en  la  caza,  y  ve« 
reis  como  os  vale  un  pan  por  ciento.  Efo  no,  refpondió  Sancho, 
el  buen  Governador  la  pierna  quebrada,  y  en  cafa  :  bueno  feria 

lo  que  viniefen  los  negociantes  á  bufcarle  fatigados,  y  él  eftuvieíe  en 
el  monte  holgandoíe ;  asi  en  hora  mala  andaría  el  Govierno.  Mia 
fe.  Señor,  la  caza  y  los  pafatiempos  mas  han  de  fer  para  los  holga- 
zanes, que  para  los  Governadores  :  en  lo  que  yo  pienfo  entrete- 
nerme,  es  en  jugar  al  triunfo  embidado  las  Paícuas,  y  á  los  bolos 

15  los  Domingos,  y  fieftas ;  queefas  cazas,  ni  cazos  no  dicen  con  mi 
condición,  ni  hacen  con  mi  conciencia.  Plega  á  Dios  Sancho  que 
así  fea,  porque  del  dicho  al  hecho  ay  gran  trecho.  Aya  lo  que 
huviere,  replicó  Sancho,  que  el  buen  pagador  no  le  duelen  pren- 
das, y  mas  vale  al  que  Dios  ayuda,  que  al  que  mucho  madruga,  y 

20  tripas  llevan  pies,  que  no  pies  á  tripas,  quiero  decir,  que  fi  Dios 
me  ayuda,  y  yo  hago  lo  que  devo  con  buena  intención,  fin  duda 
que  governaré  mejor  que  un  gerifalte,  no  fino  pónganme  el  dedo 
en  la  boca,  y  verán  fi  aprieto  ó  no.  Maldito  íeas  de  Dios»  y  de 
todos  fus  Santos,  Sancho  maldito,  dixo  Don  Quixote,  y  quando 

2^  ferá  el  día,  como  otras  muchas  veces  he  dicho,  donde  yo  ie  vea  ha« 
blar  fin  refranes  una  razón  corriente  y  concertada  ?  Vueftras  gran- 
dezas dexen  á  eíle  tonto.  Señores  míos,  que  les  molerá  las  almas,  no 
folo  pueílas  entre  dos,  fino  entre  dos  mil  refranes  traídos  tan  á  fa- 
zon,  y  tan  á  tiempo,  quanto  le  dé  Dios  á  él  la  falud^  ó  á  mí  fi  los 
querría  efcuchar.    Los  refranes  de  Sancho  Panzo,  dixo  la  Duquefa, 

pueílo 
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puefto  que  fon  mas  que  los  del  Comendador  Griego^  no  por  efo 
fon  en  menos  de  eñimar  por  la  brevedad  de  las  fentencias.  De  mi 
fe  decir,  que  me  dan  mas  guílo  que  otros,  aunque  fean  mejor  traí- 
dos, y  con  mas  fazon  acomodados. 

Con  eílos  y  otros  entretenidos  razonamientos  falieron  de  la  ti*  5 
enda  al  bofque,  y  en  requerir  algunas  paranzas :  y  preílo  fe  les  pafó 
el  día,  y  fe  les  vino  la  noche,  y  no  tan  clara  ni  tan  fefga  como  la 
fazon  del  tiempo  pedia,  que  era  en  la  mitad  del  verano :  pero  un 
cierto  claro  efcuro,  que  truxo  configo,  ayudó  mucho  k  la  intención 
de  los  Duques,  y  asi  como  comenzó  k  anochecer,  un  poco  mas  ade-  xo 
lante  del  crepufculo,  á  defliora  pareció,  que  todo  el  bofque  por  to- 
das quatro  partes  fe  ardia,  y  luego  fe  oyeron  por  aquí  y  por  alli,  y 
por  acá,  y  por  acullá  infinitas  cornetas,  y  otros  inftrumentos  do 
guerra,  como  de  muchas  tropas  de  Cavalleria,  que  por  el  bofque 
pafava :  la  luz  del  fuego,  el  fon  délos  bélicos  inftrumentos  cafi  ce«  15 
garon  y  atronaron  los  ojos,  y  los  oídos  de  los  cirunftantes,  y  aun 
de  todos  los  que  en  el  bofque  eftavan.  Luego  fe  oyeron  infinitos 
lelilíes  al  ufo  de  Moros,  quando  entran  en  las  batallas,  fonaron 
trompetas  y  clarines,  retumbaron  tambores,  refonaron  pifaros, 
cafi  todos  á  un  tiempo,  tan  contino,  y  tan  apriefa  que  no  tuviera  20 
fentido  él,  que  no  quedara  fin  el  al  fon  con  fufo  de  tantos  inftrumen- 
tos.  Pafmófe  el  Duque,  fufpendiófe  la  Duquefa,  admirófe  Don 
Quixote,  tembló  Sancho  Panza,  y  finalmente,  aun  bafta  los  mif- 
mos  fabidores  de  la  caufa  fe  efpantaron  :  con  el  temor  les  cogió  el 
filencio,  y  un  poftillon  que  en  trage  de  demonio  les  pafó  por  de-  25 
lante,  tocando  en  vez  de  corneta  un  hueco  y  defmefurado  cuerno, 
que  un  ronco  y  efpantofo  fon  defpedia.  Ola,  hermano  correo, 
dixo  el  Duque :  quien  foys  ?  adonde  vays  ?  y  que  gente  de  guerra 
es  la  que  por  efte  bofque  parece  que  atraviefa  ?  A  lo  que  refpon- 
dio  el  correo,  con  voz  horrifona  y  deíenfadada :  Yo  foy  el  Diablo, 

voy 
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voy  á  bufcar  á  Don  Quixote  de  la  Mancha  :  la  gente  que  por  aquí 
viene  fon  feis  tropas  de  encantadores,  que  fobre  un  carro  triun- 
fante traen  á  la  fin  par  Dulcinea  del  Tobofo ;  encantada  viene  con 
el  gallardo  Francés  Móntennos,  á  dar  orden  á  Don  Quixote  de 
5  como  ha  de  fer  defencantada  la  tal  Señora.  Si  vos  fuerades  Diablo, 
como  decis,  y  como  vueftra  figura  mueílra,  ya  huvierades  cono- 
cido al  tal  Cavallero  Don  Quixote  de  la  Mancha,  pues  le  tenéis  de- 
lante.  En  Dios  y  en  mi  conciencia,  refpondió  el  diablo,  que  no 
mirava  en  ello,  porque  traigo  en  tantas  cofas  divertidos  los  penfa- 

I  o  mientos,  que  de  la  principal,  á  que  venia,  fe  me  olvidava.  Sin 
duda,  dixo  Sancho,  que  eíle  demonio  deve  de  fcr  hombre  de 
bien,  y  buen  Chriftiano,  porque  a  no  ferio,  no  jurara  en  Dios  y 
en  mi  conciencia.  Aora  yo  tengo  para  mí,  que  aun  en  el  mifmo 
infierno  deve  de  aver  buena  gente.    Luego  el  demonio  fin  apearle, 

15  encaminando  la  vifta  á  Don  Quixote,  dixo :  A  tí,  el  Cavallero  de 
los  Leones  (que  entre  las  garras  dellos  te  vea  yo)  me  embia  el  def-* 
graciado,  pero  valiente  Cavallero  Montefinos,  mandándome  que 
de  fu  parte  te  diga,  que  le  efperes  en  el  mifmo  lugar  que  te  to- 
pare, á  caufa  que  trae  configo  á  la  que  llaman  Dulcinea  del  To- 

20  bofo,  con  orden  de  darte  la  que  es  menefi;er  para  defencantarla, 
y  por  no  fer  para  mas  mi  venida,  no  ha  de  fer  mas  mi  eílada,  los 
demonios  como  yo  queden  contigo,  y  los  Angeles  buenos  con  eftos 
Señores :  y  en  diciendo  efto,  tocó  el  defaforado  cuerno,  y  bol  vio  las 
efpaldas,  y  fuefe  fin  efperar  refpueíla  de  ninguno.     Renovófe  la 

25  admiración  en  todos,  efpecialmente  en  Sancho,  y  Don  Quixote  : 
en  Sancho,  en  ver  que  á  defpecho  de  la  verdad,  querían  que  eílu* 
viefe  encantada  Dulcinea :  en  Don  Quixote,  por  no  poder  afegu- 
rarfe,  fi  era  verdad,  ó  no,  lo  que  le  avia  pafado  en  la  Cueva  de 
Montefinos  :  y  eílando  elevado  en  eftos  penfamientos,  el  Duque  le 
dixo :  Fienfa  vuefa  merced  efperar.  Señor  Don  Quixote?  Pues  no  ? 

refpondió 
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refpondió  el^  aquí  efperaré  intrépido  y  fuerte,  fí  mé  vuiefe  á  eñf*^ 
veftir  todo  el  infierno.     Poes  fí  yo  veo  otro  diablo^   y  oigo  otro 
cuerno  como  el  paiado#  asi  efperaré  yo  aquí  como  en  FUndes,  dixo 
Sancho.     En  eílo  fe  cerró  maa  la  noche,  y  comenzaron  k  dtfcur^ 
rtr  muchas  luces  por  el  bofque,   bien  asi  como  difcurren  por  el     5. 
cielo  las  exhalaciones  fecas  de  la  tierra,  que  parecen  á  nueftra  vifta 
eftrellas  que  corren  :  oyófe  así  mifmoira  efpanfoíb  ruido,  al  modo 
de  aquel  que  fe  caufa  de  las  medas-  ioaci^as  qué  íuelto  traer  los 
carros  de  bueyes,  de  cuyo  chirrío  afpefo  y  cdfttinoado  fe  ^e  que 
huyen  los  lobos,  y  los  ofos,  fi  los  áy>  por  donde  pafan.    Añadiófe  10 
4  toda  eíla  tempeílad  otra  que  las  aumentó  todasj  que  fue  que  pa« 
recia  verdaderamente  [que  á  las  quafró  partes^  del  bofque  fe  eftavan 
dando  á  un  mifmo  tiempo  quatro  rencuentros,  ó  batallas>  porque 
alli  íbnava  el  duro  eftruendo  de  efpantofá  arfilterias  acullá  fe  diípa-^ 
ravan  infinitas  efcopetas,  cerca  cafí  fonavan  las  voces  de  los  comba-  i| 
tientes,  lexos  fe  reiteravan  los  lililíes   Agarenos.     Finalmente  las 
cornetas,  los.  cfuernos,   las  bocinas,  los  clarines,  las  trompetas,  los 
tambores,  la  artHleria,  los  arcabuces,   y  fobre  todo  el  temerofo 
ruido  de  los  carros  formavan  todos  juntos  un  fon  tan  confufo,  y 
tan  horrenda,  que  fue  meneíler  que  Don  Quixote  fe  valiefe  de  todo  to 
fu  corazón,  para  fufrirlc :    pero  el  de  Sanfcho  vino  á  tierra,  y  dio 
con  A  defmayado  en  las  faldas  de  la  Duquefa,  la  qual  le  recibió 
en  ellas,  y  á  gran  priefa  mandó,  que  le  echafen  agua  en  el  roftro. 
Htzofe  afi,  y  él  bolvió  en  fu  acuerdo,  a  tiempo  que  ya  un  carro  de 
las  rechinantes  ruedas  llegavaa  aquel  pueftoc  tiravánle  quatro  pe«  ±¡ 
rezofos  bueyes,  todos  cubiertos  de  paramentos  negros,  en  cada  cu- 
erno trayan  atada  y  encendida  una  grande  achá  de  cera,  y  encima 
del  carro  venia  hecho  un  afiento  alto,  fobre  el  qual  venia  fentado 
un  venerable  viejo  con  una  barba  mas  blanca  que  la  mifma  nieve» 
y  tan  luenga  que  le  pafava  de  la  cintura,  fu  veílidura  era  una  ropa 

L  I  larga 
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'  larga  de  negro  bocací,  que  por  venir  el  carro  lleno  de  infinita» 
luces  fe  podía  bien  divifar,  y  difcernir  todo  lo  que  en  el^venia  :  gui« 
avanle  dos  feos  den^onios  veftidos  del  mifmo  bocaci  con  tan  feos 
roftros,  que  Sancho  aviendolos  vifto  una  vez  cerró  los  ojos  por  na 
5  verlos  otra.  Llegando  pues  el  carro  a  igualar  al  pueílo,  fe  le* . 
vantó  de  fu  alto  afiento  el  viejo  venerable»  y  pucílo  en  pie»  dando 
una  gran  voz  díxo  ;  Yo  foy  el  Sabio  Lirgandeo :  y  pafó  el  carro  a« 
delante»  fin  hablar  mas  palabra.  Tras  efte  pafó  otro  carro  de  la 
mifma  manera  con  otro  viejo  entronizado»   el  qual  haciendo  que 

10  el  carro  fe  detuviefe»  con  voz  no  menos  grave  que  el  otro»  dixo : 
Yo  foy  el  Sabio  Alquife»  el  grande  amigo  de  Urganda  la  Defcono- 
cida»  y  pafó  adelante:  luego  por  el  mifmo  continente  llegó  otro  car« 
ro :  pero  él  que  venia  fentado  en  el  trono^  no  era  viejo  como  los 
demás»  fino  hombron  robuílo»   y  de  mala  catadura»  el  qual»  al 

15  llegar  levantandofe  en  pie  como  los  otros»  dixo  con  voi  mas  ron- 
ca»  y  mas  endiablada :  Yo  foy  Arcalaus  el  encantador»  enemigó 
mortal  de  Amadis  de  Gaula»  y  de  toda  fu  parentela  j  y  pafó  ade- 
lante: poco  defviados  de  alli  hicieron  alto  eftos  tres  carros»  y  cefó 
el  enfadofo  ruido  de  fus  ruedas»  y  luego  fe  oyó  otro  no  ruido»  fino 

20  un  fon  de  una  fuave  y  concertada  mufica  formado»  con  que  Sancho 
fe  alegró»  y  lo  tuvo  á  buena  feñal»  y  así  dixo  á  la  Duquefa»  de 
quien  un  punto  ni  un  pafo  fe  apartava  :  Señora»  donde  ay  mufica 
no  puede  aver  cofa  mala.  Tampoco  donde  ay  luces  y  claridad^ 
refpondió  la  Duquefa.     A  lo  que  replicó  Sancho»  Inz  da  el  fuego» 

25  y  claridad  las  hogueras»  como  lo  vemos  en  las  que  nos  cercan,  y 
bien  podría  fer  que  nos  abrafafen :  pero  la  mufica  fiempre  es  indicio 
de  regozijos  y  de  fieílas.  Ello  dirá»  dixo  Don  Quixote»  que  todo 
lo  efcuchava»  y  dixo  bien»  como  fe  mueílra  en  el  capitulo  figui« 
ente. 
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Cap.  XXXF.    Donde  fe  pro/í^ue  ia  noticia  que  tuvo  Don  ^t/ixote 
¿el  def encanto  de  Dukinea,  con  otros  admirables  facejos. 

AL  compás  de  la  agradable   mufíca  vieron,  que  hacia  ellos 
venia  un  carro  de  los  que  llaman  triunfales,   tirado  de  feís 
muías  pardas»  encubertadas  empero  de  lienzo  blanco,  y  fobre  ca-     5 
da  una  venia  un  diciplinante  de  luz,  asi  mifmo  Veftido  de  blanco, 
con  una  acha  de  cera  grande  encendida  en  la  mano,  era  el  carro 
dos  veces,  y  aun  tres  mayor  que  los  pafados,  a  los  lados,  y  encima 
del  ocupavan  doce  otros  diciplinantes  albos  como  la  nieve,  todos 
confusachas  encendidas,  viíla  que  admirava,  y  efpantava  junta-  I9 
mente,   y  en  un  levantado  trono  venia  Tentada  una  Ninfa  vellida 
de  mil  velos  de  tela  de  plata,  brillando  por  todos  ellos  infinitas  ho- 
jas de  argentería  de  oro,   que  la  hacian,  fino  rica,  alómenos  vif- 
toíamente  veftída,   traya  el  roílro  cubierto  con  un  tranfparente  y 
delicado  cendal,   de  modo  que  fin  impedirlo  fus  lizos,  por  entre  j^ 
ellos  fe  deícubria  un  hermofisimo  roftro  de  doncella,  y  las  muchas 
luces  davan  lugar  para  difiinguir  la  belleza,  y  los  años,  que  al  pa- 
recer no  llegavan  á  veinte,  ni  bazavan  de  diez  y  fiete ;  junto  á  ella 
venia  una  figura  vefiida  de  una  ropa  de  las  que  llaman  rozagantes 
hafta  los  pies,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo  negro  :  pero  al  punto  20 
que  llegó  el  carro  á  eílar  frente  á  frente  de  los  Duques,  y  de  Don 
Quixote,  cefó  la  mufica  de  las  chirimías,  y  luego  la  de  las  harpas, 
y  laudes  que  en  el  carro  fonavan,  y  levantandofe  en  pie  la  figura  de 
la  ropa,   la  apartó  a  entrambos  lados,  y  quitandofe  el  velo  del  rof- 
tro defcubrió  patentemente  fer  la  mifma  figura  de  la  Muerte  def-  25 
carnada,  y  fea,  de  que  Don  Quixote  recibió  pefadumbre,  y  Sancho 

L  I  2  miedo. 
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thícáo,  y  los  Duques  hicieron  algún  fentimiento  temerofo.  AI« 
ssada  y  püefta  en  pie  cfh,  Miwrte  viva  con  voz  a]go  dormida,  y  con 
lengua  no  muy  defpierta»  comenzó  á  decir  defta  manera. 

Yo  foy  Merlin^  aquel  que  las  hiftorias 
j  Dicen»  que  tuve  por  mi  padre  al  diablo» 

Mentira  autorizada  de  los  tiempos. 
Principe  de  la  mágica  y  Monarca^ 

Y  archivo  de  la  ciencia  Zoroaftrica» 
Emulo  á  las  edades,  y  á  los  figlos, 

I  o  Que  íblapar  pretenden  las  hazañas 

De  los  Andantes  bravos  Cavalleros, 
A  quién  yo  tuve»  y  tengo  gran  cariño. 

Y  pueílo  que  es  de  los  encantadores» 
De  los  Magos,  ó  Mágicos  contino 
1*5  Dura  la  condición»  afpera»  y  fuerte» 

La  mia  es  tierna,  blanda»  y  amorofa. 

Y  amiga  de  hacer  bien  á  todas  gentes. 

En  las  cavernas  lóbregas  de  Dite» 
Donde  eftava  mi  alma  entretenida» 
20  En  formar  ciertos  rombos  y  caráteres» 

Llegó  la  voz  doliente  de  la  bella 

Y  fin  par  Dulcinea  del  Toboíb. 

Supe  fu  encantamento  y  fu  defgracia» 

Y  fu  trasformacion  de  gentil  dama 
25                     En  roñica  aldeana :  condolime» 

Y  encerrando  mi  efpiritu  en  el  hueco 
Defta  efpantofa  y  fiera  notomia» 
Deípues  de  aver  rebuelto  cien  mil  libros 
Defta  mi  ciencia  endemoniada,  y  torpe. 

Vengo 
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Veogo  k  dar  el  remedio  que  conviene 
A  tamaño  dolor»  á  mal  tamaño. 

O  tú  gloria  y  honor  de  quantos  viften 
Las  túnicas  de  acero,  y  de  diamante, 
Luz,  y  farol,  fendero»  norte,  y  guia,  5 

De  aquellos  que  dexando  el  torpe  fueño, 

Y  las  ocioías  plumas»  fe  acomodan 
A  ufar  el  exercicio  intolerable 

De  las  fangríentas  y  pefadas  armas : 

A  ti  digo»  ó  varón»  como  fe  deve»  10 

Por  jamas  alabado,  á  ti,  valiente 

Juntamente  y  difcreto  Don  Quixote, 

De  la  Mancha  efplendor»  de  Efpaña  eílrella» 

Que  para  recobrar  fu  eílado  primo 

La  fin  par  Dulcinea  del  Tobofo,  15 

Es  menefter  que  Sancho  tu  cfcudero 

Se  dé  tres  mil  (azotes,   y  trecientos 

En  ambas  fus  valientes  pofaderas, 

Al  aire  defcubiertas,  y  de  modo. 

Que  le  efcuezan,  le  amarguen,  y  le  enfaden,  20 

Y  en  efto  fe  refuelven  todos  quantos 
De  fu  defgracia  han  fido  los  autores, 

Y  á  efto  es  mi  venida,  mis  Señores. 

Voto  a  tal,  dtxo  á  efta  fazon  Sancho,  no  digo  yo  tres  mil  azotes, 
pero  asi  me  daré  yo  tres,  como  tres  puñaladas :  valate  el  diablo  por  25 
modo  de  defencantar,  yo  no  fe  que  tienen  que  ver  mis  pofas  con  los 
encantos  ?  Par  Dios»  que  fi  el  feñor  Merlin  no  ha  hallado  otra  ma- 
nera como  defencantar  á  la  Señora  Dulcinea  del  Toboib»   encan-p 

tada  fe  podrá  ir  á  la  fepultura.    Tomaros  he  yo»  dixo  Don  Quix- 
ote, 
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ote^  Don  villano,  harto  de  ajos»  y  amarraros  he  i  un  árbol  def- 
nudo  como  vueílra  niadre  os  parió,  y  no  digo  yo  tres  mil  y  tre- 
cientoSy  fino  feis  mil,  y  feis  cientos  azotes  os  daré  tan  bien  pega- 
dos, que  no  fe  os  caigan  á  tres  mil,  y  trecientos  tirones,  y  no  me 
5  repliquéis  palabra,  que  os  arrancaré  el  alma.     Oyendo  lo  qual 
Merlin,  dixo  :   no  ha  de  fer  asi,  porque  los  azotes  que  ha  de  re« 
cebir  el  buen  Sancho,  han  de  fer  por  fu  voluntad,  y  no  por  fuerza, 
y  en  el  tiempo  que  él  q^i(iere,  que  no  fe  le  pone  termino  feñalado : 
pero  permitefele,  que  ñ  él  quifiere  redemir  fu  vexacion  por  la  mi- 
10  taddeeíle  vapulamiento,  puede  dexar,  que  fe  los  dé  agena  mano, 
aunque  fea  algo  pefada.     Ni  agena,  ni  propia,  ni  pefada,  ni  por 
pefar,  replicó  Sancho,  a  mí  no  me  ha  de   tocar  alguna  mano : 
parí  yo  por  ventura  a  la  Señora  Dulcinea  delToboíb,para  que  paguen 
mis  pofas  lo  que  pecaron  fus  ojos  ?     El  Señor  mi  Amo,  sí  que  es 
15  parte  fuya,  pues  la  llama  á  cada  pafo  mi  vida,  mi  alma,  fuftento^ 
y  arrimo  fuyo,  fe  puede,   y  deve  azotar  por  ella,  y  hacer  todas  las 
diligencias  necefarias  para  fu  defencanto.     Pero  azotarme  yo  a- 
bérnuncio.     A  penas  acabó  de  decir  efto  Sancho,  quando  levan* 
tandoíe  en  pie  la  argentada  Ninfa,  que  junto  al  efpiritu  de  Merlia 
20  venia,  quitandofe  el  fútil  velo  del  roftro  le  defcubrió  tal,  que  4  to- 
dos pareció  mas  que  demafiadamente  hermofo,  y  con  un  defen- 
fado  varonil,  y  con  una  voz  no  muy  adamada,  hablando  derecha- 
mente con  Sancho  Panza  dixo:  O  mal  aventurado  efcudero,  alma 
de  cántaro,  corazón  de  alcornoque,  de  entrañas  guigeñas,  y  ape- 
25  dernaladas,  fi  te  mandaran,  ladrón,  defvellacaras,  que  te  arroja- 
ras de  una  alta  torre  al  fuelo,  ü  te  pidieran,  enemigo  del  genero 
humano,  que  te  comieras  una  docena  de  fapos,   dos  de  lagartos,  y 
tres  de  culebras,  ñ  te  perfuadieran  á  que  mataras  a  tu  muger,  y  á 
tus  hijos  con  algún  truculento  y  agudo  alfange,  no  fuera  mara- 
villa que  te  moílraras  melindrofo  y  efquivo :   pero  hacer  cafo  de 

tres 
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tres  mil,   y  trecientos  azotes,  que  no  ay  niño  de  ladoArina,  por 
ruin  que  fea  que  no  fe  los  lleve  cada  mes,  admira,  adarva,  efpanta 
a  todas  las  entrañas  piadofas  de  los  que  lo  eícuchan,  y  aun  las  de 
todos  aquellos  que  lo  vinieren  á  faber  con  el  dífcurfo  del  tiempo  :  ' 
pon,  ó  miferable  }  endurecido  animal :  pon,  digo,  efos  tus  ojos  de     5 
machuelo  efpantadizo  en  las  niñas  deftos  mios,  comparados  á  ruti- 
lantes eilrellas,   y  veraílos  llorar  hilo  i  hilo,   y  madeza  á  madexa, 
haciendo  furcos,  carreras,  y  fendas  por  los  hermofos  campos  de  mis 
mexillas.    Muévate,  focarron  y  mal  intencionado  monílro,  que 
la  edad  tan  florida  mia,  que  aun  fe  eílá  todavía  en  el  diez,  y  de  los  10 
años,   pues  tengo  diez  y  nueve,  y  no  llego  á  veinte,  fe  confurae  y 
marchita  debaxo  de  la  corteza  de  una  ruílica  labradora,  y  fí  aora 
no  lo  parezco  es  merced  particular  que  me  ha  hecho  el  Señor  Mer* 
lin  que  eftá  prefente,  folo  porque  te  enternezca  mi  belleza,  que  las 
lagrimas  de  una  afligida  hermofura  buelven  en  algodón  los  rifcos,  y  i  ^ 
los  tigres  en  ovejas.     Date,  date  en  efas  carnazas,  befl;ion  indomi*- 
to,  y  faca  de  harón  efe  brio,  que  á  folo  comer,  y  mas  comer  te  in- 
clina, y  pon  en  libertad  la  lifura  de  mis  carnes,  la  manfedumbre  de 
mi  condición,  y  la  belleza  de  mi  faz,  y  fi  por  mí  no  quieres  ablan- 
darte, ni  reducirte  á  algún  razonable  termino,  hazlo  por  efe  po-  20 
bre  Cavallero,  que  á  tu  lado  tienes,  por  tu  amo  digo,  de  quien  eíloy 
viendo  el  alma  que  la  tiene  atravefada  en  la  garganta,  no  diez  de- 
dos de  los  labios,  que  no  efpera  fino  tu  rígida,  ó  blanda  refpuefta, 
ó  para  falirfe  por  la  boca,  ó  para  bolveríe  al  eftomago. 

Tentófc,  oyendo  efto,  la  garganta  DonQuixote,  y  dixo  bolvien-  25 
dofe  al  Duque  :  Por  Dios,  Señor,  que  Dulcinea  ha  dicho  la  ver- 
dad, que  aquí  tengo  el  alma  atravefada  en  la  garganta,  como  una 
nuez  de  balleíla.  Que  decis  vos  á  efto,  Sancho,  pregunto  la  Du- 
quefa  ?  Digo,  Señora,  refpondió  Sancho,  lo  que  tengo  dicho,  que 
de  los  azotes  abernuncio.    Abrenuncio,  aveis  de  decir  Sancho,  y 

no 
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no  como  decís,  dixo  d  Duque.  Dexeme  vudlrá  grandeza^  refp^ 
pondió  Sancho,  que  no  eftoy  agora  para  mirar  en  fotilezas,  ni  en 
letras  mas  á  menos,  porque  me  tienen  tan  turbado  eftos  azotes 
que  me  han  de  dar,  ó  me  tengo  de  dar,  que  no  fé  lo  que  me  digo, 

5  ni  lo  que  me  hago :  pero  querría  yo  faber  de  la  Señora  mi  Señora 
Doña  Dulcinea  del  ToboTo  adonde  aprendió  el  modo  de  rogar  que 
tiene;  viene  á  pedirme,  que  me  abra  las  carnes  á  azotes,  y  llá- 
mame alma  de  cántaro,  y  beftion  indómito,  con  una  tira  mira  de 
malos  nombres,  que  el  diablo  loa  fufra»     Por  ventura  ion  mis  car- 

10  nes  de  bronce?  ó  vame  á  mi  algo  en  que  fe  defencante,  ónoí  que 
canafta  de  ropa  blanca,  de  camiías,  de  tocadores,  y  de  efcarpínes 
(aunque  no  los  gado)  trae  delante  de  si  para  ablandarme,  fino  un 
vituperio,  y  otro,  fabiendo  aquel  refrán,  que  dicen  por  ay  que  un 
afno  cargado  de  oro  fube  ligero  por  una  montaña,  y  que  dadivas 

1 5  quebrantan  peañs,  y  á  Dios  rogando,  y  con  el  mazo  dando,  y  que 
mas  vale  un  toma  que  dos  te  daré  ?  Pues  el  Señor  mi  Amo,  que 
avia  de  traeragie  la  mano  por  el  cerro,  y  halagarme,  para  que  yo  me 
hiciefe  de  lana  y  de  algodón  cardado,  dice,  que  fi  me  coge  me 
amarrará  defnudo  4  un  árbol,  y  me  doblará  la  parada  de  los  azo- 

20  tes :  y  avian  de  confiderar  eílos  laílimados  Tenores,  que  no  £>la- 
mente  piden  que  fe  azote  un  efcudero,  fino  un  Governador,  como 
quien  dice,  beve  con  guindas,  aprendan,  aprendan,  mucho  de  en 
hora  mala  a  faber  rogar,  y  a  faber  pedir,  y  á  tener  crianza,  que  no 
fon  todos  los  tiempos  unos,  ni  eftan  los  hombres  fiempre  de  un 

25  buen  humor :  eftoy  yo  aora  rebentando  de  pena,  por  ver  mi  fayo 
verde  roto,  y  vienen  a  pedirme,  que  me  azote  de  mi  voluntad,  ef- 
tando  ella  tan  agena  dello,  como  de  bolverme  Cazique;  Pues  en 
verdad,  amigo  Sancho,  dixo  el  Duque,  que  fino  os  ablandáis  mas 
que  una  breva  madura,  que  no  aveis  de  empuñar  el  Govierno« 
Bueno  feria,  que  yo  embiafe  á  mis  infulanos  un  Governador  cruel 

de 
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éc  entrañas  pedernalinas,  que  no  fe  doblega  á  las  lagrimas  de  las 
afligidas  doncellas,  ni  a  los  ruegos  de  difcretos  imperiofos,  y  an« 
tiguos  encantadores,  y  fabios*     En  refolucion  Sancho,  ó  vos  a  veis 
de  iér  azotado,  ó  os .  han  de  azotar,   ó  no  aveis  de  fer  Governador. 
Señor,  refpondió  Sancho,  no  fe  me  darían  dos  dias  de  termino  para    5 
penfar  lo  me  eftá  mejor  ?  No  en  ninguna  manera,  dixo  Mcrün, 
aqui  en  efte  inflante,  y  en  efte  lugar  ha  de  quedar  afentado  lo  que 
ha  de  fer  deíle  negocio,  ó  Dulcinea  bolverá  á  la  Cueva  de  Monte- 
finos,  y  á  fu  priftino  eftado  de  labradora,  ó  ya  en  el  fer  que  eftá 
fera  llevado  a  los  Elifeos  campos,  donde  eftará  efperandafe  cum-  lo 
pía  el  numero  del  vapulo.     £a,  buen  Sancho,  dixo  la  Duquefa, 
buen  animo  y  buena  correfpondencia  al  pan  que  aveis  comido  del 
Señor  Don  Quaxote,  a  quien  todos  devemos  fervir,  y  agradar  por  fu 
buena  condición,  y  porfus  altas  Cavallerias.  Dad  el  si,  hijo,  defta 
azotaina,  y   vayafe  el  diablo  para   diablo,  y  el  temor  para  mez-  i^ 
quino,  que  un  buen  corazón  quebranta  mala  ventura,  como  vos 
bien  (abcis.     A  eftas  razones  refpondió  con  eftas  difparatadas  San- 
cho, que  hablando  con  Merlín  le  preguntó :  Digame  vuefa  mer- 
ced. Señor  Merlin,  quando  llegó  aquí  el  diablo  correo,  y  dio  a  mi 
Amo  un  recado  del  Señor  Móntennos,  mandándole  de  fu  parte  que  20 
le  efperafe  aquí,  porque  venia  á  dar  orden  de  que  la  Señora  Doña 
Dulcinea  del  Tobofo  fe  defencantafe,  y  hafta  agora  no  hemos  vifto 
á  Montefinos,  ni  a  fus  femejas.     A  lo  qual  refpondió  Merlin ;  el 
diablo,  amigo  Sancho^  es  un  ignorante,  y  un  grandifimo  vellaco, 
yo  le  embié  en  bufca  de  vueftro  amo :    pero  no  con  recado  de  25 
Montefinos,  fino  mió,  porque  Montefinos  fe  efta  en  fu  Cueva  en- 
tendiendo, ó  por  mejor  decir,  efperando  fu  defencanto,  que  aun 
le  falta  la  cola  por  defollar  :  fi  os  deve  algo,  ó  tenéis  alguna  cofa 

que  negociar  con  él,  yo  os  lo  traeré,  y  pondré  donde  vos  mas  qui- 

■   •  <    • 

fieredes,  y  por  agora  acabad  de  dar  el  si  defta  diciplina,  y  creedme, 

M  m  que 
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que  os  fcrá  de  mucha  provecho,  a:si  para  cl  alma,  como  para  el 
cuerpo :  para  el  alma,  por  la  caridad  con  que  )a  haréis :  para  el  ci»« 
erpo,  porque  yo  fé  que  fois  de  complexión  fangumea,  y  no  o»  po- 
drá hacer  daño  facaros  un  poco  de  fangre.  Mucho6  médicos  ay 
5  en  el  mundo,  hafta  los  encantadores  fon  médicos,  replicó  San* 
cho :  pero  pue$  todos  me  lo  dicen,  aunque  yo  no  noe  lo  veo,  digo 
que  foy  contento  de  darme  los  tres  mil  y  trecientos  azotes,  con 
condición  que  me  los  tengo  de  dar  cada  y  quando  que  yo  qaifierc, 
íin  que  fe  me  ponga  tafa  en  los  dias,  ni  en  el  tiempo,  y  yo  procu- 

10  raré  falir  de  la  deuda  lo  mas  prello  que  fea  pofible,  porque  goze  el 
mundo  de  la  hermofura  de  la  Señora  Doña  Dulcinea  del  Toboib» 
pues  fegun  parece,  al  rebes  de  lo  que  yo  penfava,  en  efe¿toes  her- 
mofa.  Ha  de  fer  también  condición,  que  no  he  de  eftar  obligado  á 
facarme  fangre  con  la  diciplina,  y  que  fí  algunos  azotes  fueren  de 

1 5  mófqueo,  íe  me  han  de  tomar  en  cuenta :  Iten,  que  ñ  me  errare  en 
el  numero,  el  Señor  Merlin,  pues  lo  fabe  todo,  lia  de  fcner  cui- 
dado de  contarlos,  y  de  avifarme  los  que  me  faltan^  ó  los^que  me 
fobran.  De  las  fobras  no  avrá  que  avifar,  refpondió  Merlin,  por* 
que  llegando  al  cabal  numero,  lu«go  quedará  de  improvifo  defencan*» 

20  tada  la  Señora  Dulcinea,  y  vendrá  á  bufcar,  como  agradecida,  al 
buen  Sancho,  y  á  darle  gracias,  y  aun  premios  por  la  buena  obra. 
Asi  que  no  ay  de  que  tener  efcrupulo  de  las  fobras,  ni  de  las  faU 
tas,  ni  el  cielo  permita  que  yo  engañe  á  nadie,  aunque  íea  en  un 
pelo  de  la  cabeza.     £a  pues  á  la  mano  de  Dios,  dixo  Sancha,  yo 

¿5  conñento  en  mi  mala  ventura,  digo  que  yo  acepto  la  penitencia  con 
las  condiciones  apuntadas.  A  penas  dixo  eílas  uttimas  palabras. 
Sancho,  quando  bolvió  á  fonar  la  muíica  de  las  cbrrimias,  y  fe 
bolvieron  á  difparar  infinitos  arcabuces,  y  Don  Quixote  fe  colgó 
del  cuello  de  Sancho,  dándole  mil  befos  en  la  frente,  y  en  las 
mexillas.  La  Duquefa,  y  el  Duque,  y  todos  los  circundantes  die- 
ron 
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ron  mue(h-as  de  avcr  recebído  grandifimo  contento,  y  el  carfo  <:o« 
menzó  á  caminar,  y  al  pafar  la  hermofa  Dulcinea  inclino  la  cabeza 
k  los  Duques,  y  hho  una  gran  reverencia  á  Sancho  :  y  ya  en  efto 
ie  venia  á  mas  andar  el  alva  alegre  y  rifueña,  las  ílorecillas  de  los 
campos  fe  defcollavan  y  erguían,  y  los  líquidos  criftales  de  los  ar«  5 
royuelos,  murmurando  por  entre  blancas  y  pardas  guijas,  ivan  a  dar 
tributo  á  los  ríos  que  los  eíperavan,  la  «ierra  alegre,  el  cielo  claro, 
el  aire  limpio,  la  luz  ierena«  cada  uno  por  sí,  y  todos  juntos  da-* 
van  manifieftas  íeiíales,  que  ^  dia  que  al  aurora  venia  pifando  las 
faldas,  avia  de  íer  fereno  y  claro.  Y  fatkfechos  los  Duques  de  la  10 
caza,  y  de  aver  confeguido  Ai  intencioo  tan  diícreta,  y  felice* 
mente,  fe  bolvieron  á  fu  caíUHo,  con  proíiipuefto  de  fegundar  en 
fus  burlas,  que  para  ellos  no  avia  veras  que  mas  gufto  les  diefen. 


»^R^ 


C^.  XXXVL  Donde  fe  cmnta  ¡a  ejlraña  y  jamas  imaginada  Aven-- 
tura  Je  la  Dueña  Dx>lorida^   aliÁs  de  ¡a  Candefa  Trifaldi^  con  una  1 5 
carta  fue  Sancho  Panza  efcrivió  á  fu  muger  Terefa  Panza. 

TEnía  uo  mayordomo  el  Duque  de  muy  burlefco  y  deíenfa- 
dado  ingenio,  el  qual  hizo  la  figura  de  Merlin,  y  acomodó 
todo  el  aparato  de  la  aventura  pafada,  compufo  los  verfos  y  hizo 
que  un  page  hiciefe  á  Dulcinea.  Finalmente  con  intervención  de  20 
fus  Señores  ordenó  otra  del  mas  graciofo  y  eílraño  artificio,  que 
puede  imaginarfe.  Preguntó  la  Duquefa  á  Sancho  otro  dia,  fi 
avia  comenzado  la  tarea  de  la  penitencia  que  avia  de  hacer  por 
el  defencanto  de  Dulcinea,  dixo  que  sí,  y  que  aquella  noche  fe 
avia  dado  cinco  azotes.  Preguntóle  la  Duquefa,  que  con  que  fe  los  25 
avia  dado^  refpondió,  que  con  la  mano.     £fo,  replicó  la  Duquefa, 

Mm  z  mas 
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mas  es  daríé  de  palmadas  que  de  azotes :  yo  tengo  para  mí,  que 
el  Sabio  Merlin  no  eílará  contento  con  tanta  blandura,,  menefter 
fera,  que  el  buen  Sancho  haga  alguna  difciplina  de  abroxos»  ó  de 
las  de  canelones,  que  fe  dexen  fentir,  porque  la  letra  con  fangre 
5  entrsj  y  no  fe  ha  de  dar  tan  barata  la  libertad  de  una  tan  gran  Se- 
ñora, como  lo  es  Dulcinea»  por  tan  poco  precio^,  y  advierta  San- 
cho, que  las  obras  de  caridad  que  fe  hacen  tibia  y  floxamente,  na 
tienen  mérito,  ni  valen  nada.  A  lo  que  refpondió  Sancho,  déme 
vueftra  feñoria  alguna  diciplina,   ó  ramal  conveniente,  que  yo  me 

10  daré  con  el,  como  no  me  duela  demafiado,  porque  hago  faber  á 
vuefa  merced,  que  aunque  foy  ruílico,  mis  carnes  tienen  mas  de 
algodón  que  de  efparto»  y  no  íerá  bien,  que  yo  me  defcrie  por  el 
provecho  ageno.  Sea  en  buena  hora»  refpondió  la  Duquefa,  yo 
os  daré  mañana  una  diciplina  que  os  venga  muy  al  jufto,  y  fe 

1 5  acomode  con  la  ternura  de  vueftras  carnes,  como  fí  fueran  fus 
hermanas  propias.  A  lo  que  dixo  Sancho,  fepa  vueílra  Alteza» 
Señora  mía  de  mi  anima,  que  yo  tengo  eícrita  una  carta  a  mi  mu« 
ger  Terefa  Panza,  dándole  cuenta  de  todo  lo  que  me  ha  fucedído 
defpues  que  me  aparté  della,  aquí  la  tengo  en  el  feno,  que  no  le 

20  falta  mas  de  ponerle  el  fobre  efcrito,  querría  que'vueftra  difcrecion 
la  leyefe,  porque  me  parece  que  va  conforoje  a  lo  de  Governador» 
digo  al  modo  que  deven  de  efcrivir  los  Governadores.  Y  quien  la 
notó?  preguntó  la  Duquefa.  Quien  la  avia  de  notar  fino  yo»  pe- 
cador de  mí  ?  refpondió  Sancho.     Y  efcriviíles  la  vos  ?    dixo  la 

25  Duquefa.  Ni  por  pienfo,  refpondió  Sancho,  porque  yo  no  fé 
leer,  ni  eícrivir,  pueílo  que  fé  firmar.  Veamofla,  dixo  la  Du- 
quefa, que  á  buen  feguro»  que  vos  moílreis  en  ella  la  calidad  y 
fuficiencia  de  vueftro  ingenio.  Sacó  Sancho  una  carta  abierta  del 
feno»  y  tomándola  la  Duquefa»  vio  que  decia  defta  manera* 

Carfa 
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Carta  de  Sancho  Panza,   á  Tere/a  Panza  fu  muger. 

SI  buenos  azotes  me  davan,  bien  Cavallero  me  iva,  fi  buen 
Govíerno  me  tengo,  buenos  azotes  me  cueíla.  Efto  no  lo 
entenderás  tú,  Terefa  mia,  por  aora^  otra  vez  lo  fabrás.  Has  de 
faber,  Terefa,  que  tengo  determinado  que  andes  en  coche^  que  es  5 
lo  que  hace  al  cafo,  porque  todo  otro  andar  es  andar  á  gatas.  Mu- 
ger  de  un  Governador  eres,  mira  íi  te  roerá  nadie  los  zancajos,  ai  te 
embio  un  veftido  verde  de  cazador  que  me  dio  mi  Señora  la  Du« 
quefa,  acomódale  en  modo  que  firva  de  faya  y  cuerpos  á  nueftra 
hija.  Don  Quixote  mi  Amo,  fegun  he  oido  decir  en  efta  tierra,  es  10 
un  loco  cuerdo,  y  un  mentecato  graciofo,  y  que  yo  no  le  voy  en 
zaga.  Hemos  eílado  en  la  Cueva  de  Montefínos,  y  el  Sabio 
Merlin  ha  echado  mano  de  mí  para  el  defencanto  de  Dulcinea  del 
Tobofo,  que  por  allá  fe  llama  Aldonza  Lorenzo^  con  tres  mil  y 
trecientos  azotes  menos  cinco,  que  me  he  de  dar,  quedará  defen-  15 
cantada  como  la  madre  que  la  parió  :  no  dirás  defto  nada  á  nadie, 
porque  pon  lo  tuyo  en  concejo,  y  unos  dirán  que  es*blanco,  y  otros 
que  es  negro.  De  aquí  á  pocos  dias  me  partiré  al  Govierno, 
adonde  voy  con  grandifimo  defeo  de  hacer  dineros,  porque  me  han 
dicho  que  todos  los  Governadores  nuevos  van  con  eíle  mifmo  defeo,  20 
tomarele  el  pulfo,  y  avifarete,  fí  has  de  venir  á  eílar  conmigo,  ó  no. 
El  Rucio  eftá  bueno,  y  fe  te  encomienda  mucho,  y  no  le  pienib 
dexar  aunque  me  llevaran  á  fer  gran  Turco*  La  Duquefa  mi  Se- 
ñora te  befa  mil  veces  las  manos,  buelvele  el  retorno  con  dos  mil, 
que  no  ay  cofa  que  menos  cueíle,  ni  valga  mas  barata,  íegun  dice  25 
mi  Amo,  xjue  los  buenos  comedimientos  :  no  ha  fido  Dios  férvido 
de  depararme  otra  maleta  con  otros  cien  efcudos  como  la  de  mare- 
ras :  pero  no  te  dé  pena,  Terefa  mia,  que  en  falvo  eílá  él  que  re- 

pica. 
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pLcaj  y  todo  faldrá  en  la  colada  del  Govierno»  fino  que  me  ha  dadd 
gran  pena,  que  me  dicen  que  fi  una  vez  le  pruevo,  que  me  tengo 
de  comer  las  manos  tras  el,  y  fi  asi  fuefe  no  me  coílaría  nxuy  ba- 
rato, aunque  los  eftropeados  y  mancos  ya  fe  tienen  fu  Calongia  en 
¡  la  limofna  que  piden,  así  que  por  una  via,  ó  por  otra  tu  has  de  íer 
rica  y  de  buena  ventura.  Dios  te  la  dé,  como  puede,  y  4  mí  me 
guarde  para  fervirte.     Dcíle  caftillo  á  veinte  de  Julio  1614. 

^u  marido  el  Governador  Sancho  Panza. 

En  acabando  la  Duquefa  de  leer  la  carta,  dixo  á  Sancho  en  dos 

10  cofas  anda  un  poco  defcaminado  el  buen  Governador :  la  una  en 
decir,  6  dar  á  entender  que  eíle  Govierno  fe  le  han  dado  por  los 
azotes  que  fe  ha  de  dar^  fabiendo  él,  que  no  lo  puede  negar,  que 
quando  el  Duque  mi  Señor  fe  le  prometió  no  fe  foñava  aver  azotes 
en  el  mundo  :  la  otra  es  que  fe  mueílra  en  ella  muy  codiciofo,  y 

15  no  querría  que  orégano  fuefe,  porque  la  codicia  rompe  el  faco,  y 
el  Governador  codiciofo  hace  la  jufticia  defgovernada.  Yo  no  lo 
digo  por  tanto.  Señora^  refpondió  Sancho,  y  fi  á  vuefa  merced 
le  parece,  qu^a  tal  carta  no  va  como  ha  de  ir,  no  ay  fino  raígarla, 
y  hacer  otra  nueva,  y  podría  fer,   que  fuefe  peor,  fi  me  lo  dexan 

20  á  mi  caletre.  No,  no,  replicó  la  Duquefa,  buena  efiá  efta,  y  qui- 
ero, que  el  Duque  la  vea.  Con  eílo  fe  fueron  a  un  Jardin  donde 
avian  de  comer  aquel  dia;  moilró  la  Duquefa  la  carta  de  Sancho  al 
Duque,  de  que  recibió  grandifimo  contento.  Comieron,  y  def« 
pues  de  alzado  los  manteles,  y  defpues  de  averfe  entretenido  un 

25  buen  efpacio  con  la  fabrofa  converíacion  de  Sancho,  a  deíhora  fe 
oyó  el  fon  triílifimo  de  un  pifaro,  y  el  de  un  ronco  y  defiemplado 
tambor  :  todos  mofi:raron  alborotarfe  con  la  confufa,  marcial,  y 
trifte  armonia,  efpecialmente  Don  Qujxote,  que  no  cabia  en  fu 
afiento  de  puro  alborotado  :  de  Sancho  no  ay  que  decir,  fino  que 

el 
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el  miedo  fe  lleró  á  fo  acoftumbrado  refugio,  que  era  el  lado  ó 
faldas  de  la  Duqueia,  porque  real  y  rerdaderaniente  el  fon  que  fe 
eíCQchava  era  triftifimo  y  melancólico.     Y  eílando  todoG  ad  fuA» 
penfos,  vieron  entrar  por  el  jardín  adelante  dos  hombres  vefttdos 
de  loto,  tan  luengo  y  tendido  que  les  arraftrava  por  el  fuelo,  eftos     5 
venían  tocando  dos  grandes  tamboreSf   asi  mifmo  cubiertos  de  ne- 
gro: 4  fu  lado  venia  el  pifaro  negro,  y  pizmi^nfo  cook)  los  demás : 
feguia  á  los  tres  un  perfonage  de  cuerpo  agigantado^  amantado»  no 
que  veftido  con  una  negriiima  loba»  cuya  falda  era  asi  mtfmo  de- 
faforada  de  grande,  por  encima  de  la  loba  le  cenia  y  atravefava  un  10 
ancho  tahalí  también  negro,  de  quien  pendía  un  defmefurado  al^ 
fange   de  guarniciones,  y  vaina  negra.     Venia  cubierto  el  roftro 
con  un  trafpareote  velo  negro^  por  quien  fe  entreparecía  unalon^ 
gifíma  barba,  blanca  como  la  nieve.     Movía  el  pafo  al  fon  de  los 
tambores  con  mucha  gravedad,  y  repofo.     En  fin  fu  grandeza,  fu  15 
contoneo,  fu  negrura,  y  fu  acompañamiento  pudiera,  y  pudo  fuf- 
pender  i  todos  aquellos  que  fin  conocerle,  le  miraron.    Llegó  pues 
con  el  efpacio,  y  profopopeya  referidaí  á  hincaf fe  de  rodillas  ante  el 
Duque,  que  en  pie  con  los  demás  que  allí  eftavan»  lé  atendia:  Pero 
el  Duque  en  ninguna  manera  le  confíntió  hablar,  haíla  que  fe  le*  20 
vantafe.     Hizolo  asi  el  efpantajo  prodigíofo,  y  pueílo  en  pie,  alzó 
el  antifaz  del  roftro,  y  hizo  patente  la  mas  horrentda,  la  mas  larga, 
la  mas  blanca,  y  mas  poblada  barba  que  hafta  entonces  humanos 
ojos  avian  vifto,  y  luego  defencaxó,  y  arrancó  del  ancho  y  dilatado 
pecho  una  voz  grave  y  fonora,   y  poniendo  los  ojos  en  el  Duque,  ao 
dixo :  Altífimo  y  podcrofo  Señor,  a  mí  me  llaman  Trifaldin  el  de 
la  barba  blanca,  foy  efcudero  de  la  Condefa  Trífaldi,  por  otro  nom- 
bre llamada  la  Dueña  Dolorida,  de  parte  de  la  qual  traigo  á  vueílra 
grandeza  una  embaxada,  y  es  que  la  vueftra  magnificencia  fea  fer* 
vida,  de  darla  facultad  y  licencia,  para  entrar  á  decirle  fu  cuita^  que 

es 
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es  una  de  las  mas  nuevas  y  mas  admirables  que  el  mas  cuitado  pen* 
famiento  del  orbe  pueda  aver  penfado,  y  primero  quiere  faber»  fi 
eftá  en  eíle  vueftro  caftillo  el  valerofo  y  jamas  vencido  Cavallero 
Don  Quixote  de  la  Mancha,  en  cuya  bufca  viene,  á  pie  y  fin  de- 

5  fayunarfe  defde  el  Reino  de  Gandaya,  hada  eíle  vueftro  citado,  coía 
que  fe  puede  y  deve  tener  á  milagro,  ó  á  fuerza  de  encantamento  : 
ella  queda  á  la  puerta  defta  fortaleza,  ó  cafa  de  campo,  y  na  a- 
guarda  para  entrar,  fino  vueftro  beneplácito ;  dixo,  y  tofió  luego^ 
y  manofeófe  la  barba  de  arriba  abaxo  con  entrambas  manos,  y  con 

lo  mucho  fofiego  eíluvo  atendiendo  la  refpuefta  del  Duque,  que  fue  • 
Ya,  buen  efcudero  Trifaldin  de  la  blanca  barba,  ha  muchos  días 
que  tenemos  noticia  de  la  d^ígracia  de  mi  Señora  la  Condefa  Tri- 
faldi,  a  quien  los  encantadores  la  hacen  llamar  la  Dueña  Dolo- 
rida: bien  podéis,  eftupendo   efcudero,  decirle  que  entre,  y  que 

15  aquí  efta  el  valiente  Cavallero  Don  Quixote  de  la  Mancha,  de  cuya 
condición  generofa  puede  prometerfe  con  feguridad  todo  amparo,  y 
toda  ayuda,  y  así  mifmo  le  podréis  decir  de  mi  parte,  que  fi  mi  fa« 
vor  le  fuere  necefario,  no  le  ha  de  faltar,  pues  ya  me  tiene  obli- 
gado á  darfele  el  fer  Cavallero,  á  quien  es  anexo,  y  concerniente 

30  favorecer  á  toda  fuerte  de  mugeres,  en  efpecial  á  las  dueñas  viudas 
menofcabadas,  y  doloridas,  qual  lo  deve  eftar  fu  feñoria.  Oyendo 
lo  qual  Trifaldin  inclinó  la  rodilla  hafta  el  fuelo,  y  haciendo  al  pi* 
faro,  y  tambores  feñal  que  tocafen,  al  mifmo  fon,  y  al  mifmo  paíb, 
que  avia  entrado,  fe  bol  vio  á  falir  del  jatdin,  dexando  á  todos  ad« 

25  mirados  de  fu  prefencia,  y  compoftura.  Y  bolviendofe  el  Duque 
á  Don  Quixote  le  dixo  :  En  fin,  faraofo  Cavallero,  no  pueden  las 
tinieblas  de  la  malicia,  ni  de  la  ignorancia  encubrir  y  efcurecer  la 
luz  del  valor,  y  de  la  virtud.  Digo  eílo,  porque  á  penas  ha  feis 
dias  que  la  vueftra  bondad  eftá  en  efte  caftillo,  quando  ya  os  vie* 
nen  a  bufcar  de  lueñas  y  apartadas  tierras,  y  no  en  carrozas,  ni  en 

drome- 
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dromedarios,  fino  á  pie,  y  en  ayunas^  los  triftes,  los  afligidos» 
confiados  que  han  de  hallar  en  eíe  fortifimo  brazo  el  remedio  do 
Ais  cuitas,  y  trabajos,  merced  á  vueftras  grandes  hazañas,  que 
corren  y  rodean  todo  lo  defcubierto  de  la  tierra.  Quífíera  yo^  Se- 
ñor  Duque,  refpondió  Don  Quísote,  que  eftuviera  aquí  prefente  5 
aquel  bendito  Religioíb,  que  á  la  mefa  el  otro  dia  moftró  tener 
tan  mal  talante,  y  tan  nlak  ogeri2ii  tontra  los  Cavalleros  Andan- 
tes, para  que  viietapor  vifta  dccgosv  fi  lú$.  tales  Cayalkros  fon  ne- 
cefarios  en  el  mundo :  tocara  por  lo  mcfioa  ron  la  mailo^  4ue  los 
extraordinariamente  afligidos^  y  deíboníbkdoa^ .  tn  cafos  grandes,  10 
y  en  defdichas  inormes  no  van  á  bufi:ir.  £ú  remedio  á  las  cafas  ét 
los  letrados,  ni  4  la  de  loa  fiu:ríftanes  dfi  las  ddeas,  ni  al  Cavalleía, 
que  tiunca  ha  acertado  á  falir  de  los  tenñinós  de  fií  lugar,,  ni  al 
perezoíb  Cortefano,  que  antes  buíca  nuevas  para  referirlas»  y  con-» 
tatlas,  que  plx)cura  hacer  obras  y  hazañas,  para  que  otros  las  cu-  i¿ 
enten,  ^  las  efcrivan  :  el  remedio  délas  cuitas,  el  focorro  délas 
necefidades,  el  amparo  de  las  doncellas,  el  confiíelo  de  las  viudas 
eu  hitiguna  fuerte  de  perfotias  fe  halla  mejor  que  en  los  Cavalleros 
Andantes,  y  de  ferio  yo,  doy  infinitas  gracias  al  Cielo ;  y  doy 
J>or  muy  bien  empleado  qualquier  defúian,  y  trabajo  que  en  efte  20 
tan  hónrófó  exercicio  pueda  «fucederme.  Venga  efta  Dueña,  y 
pida  lo  que  quificre,  que  yo  le  libraré  fu  remedio  en  la  fuerza  de 
mi  brazo,  y  en  la  intrépida  refolucion  de  mi  aniínofo  efpiritu. 
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Cap.  XXXyíI.     Donde  fe  profigue  la  famofa   aventura  de  la 

Dueña  Dolorida. 

EN  eftremo  fe  holgaron  el  Duque,  y  la  Duquefa  de  ver,  quaq 
bien  iva  refpondiendó  á  íu  intención  Don  Quizóte,  y  á  efta 
5  fazon  dixo  Sancho :  No  querría  yo^  que  eíla  feñora  dueña  pufieíe 
algún  tropiezo  á  la  promefa  de  mi  Govierno :  porque  yo  he  oido 
decir  á  un  Boticario  Toledano^  que  faablava  como  un  (ilguero,  que 
donde  interviniefen  dueñas»  no  podia  fuceder  cofa  buena.  Vac- 
íame Dios,  y  que  mal  eftava  con  días  el  cal  Boticario!  de  lo  que 

I  o  yo  íaco,  que  pues  todas  las  dueñas  fon  enfadofas»  é  impertinen- 
tes de  qualquiera  calidad»  y  condición  que  fean,  que  ferán  laa 
que  fon  doloridas,  como  han  dicho  que  es  efta  Condeia  Tres  Tala- 
das» ó  Tres  colas  ?  que  en  mi  tierra  faldas,  y  colas»  colas»  y  fal« 
das  todo  es  uno.     Calla»  Sancho  amigo  (dixo  Don  Quixote)  que 

15  pues  eíla  feñora  dueña  de  tanlueñas  tierras  viene  á  bufcarme»  na 
deve  fer  de  aquellas  que  el  Boticario  tenía  en  fu  numero»  quanto 
mas»  que  eíla  es  Condefa»  y  quandq  las  Condefas  (irven  de  dae*» 
ñas»  íerá  firviendo  á  Reinas»  y  á  Emperatrices»  que  en  fus  caías 
fon  Señoriíimas  que  fe  íirven  do  otras  dueñas.     A  eílo  refpondió 

20  Doña  Rodríguez»  que  fe  halló  prefente»  dueñas  tiene  mi  Señora 
la  Duquefa  en  fu  fervicio»  que  pudieran  fer  Condefas»  fí  la  fortuna 
quifíera :  pero  allá  vau  leyes  do  quieren  Reyes,  y  nadie  diga  mal 
de  las  dueñas,  y  mas  de  las  antiguas  y  doncellas,  que  aunque  yo 
no  lo  foy,   bien  fe  me  alcanza»  y  fe  me  traíluce  la  ventaja  que  hace 

¿5  una  dueña  doncella»  á  una  dueña  viuda,  y  quien  á  nofotras  trai^ 
quilo,  las  tixeras  le  quedaron  en  la  mano.     Con  todo  efo»  replicó 

Sancho» 
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Sancbo>  áy  tanto  que  trafquUar  ea  las  dueñas*  fegun  mibarbero» 
quanto  ferá  mejor  ilo  menear  el  arroz»  aunqne  fe  pegue.     Siempre 
los  efcuderos,  refpondió  Doña  Rodríguez,  ípn  enemigos  nueftros, 
que  como  fon  duendes  de  las  antefaks,  y  nos  veen  4  cada  pafo,  los 
ratos  que  no  rezan  (que  fon  muchos)  los  gailaa  en  murmurar  de     5 
nofotras,    defenterrandonos  los  huefos,  y  enterrándonos  la  fama. 
Pues  mandóles  yo  a  los  leños  movibles,  que  mal  que  les  pefe  he- 
mos de  vivir  en  el  mundo,  y  en.  las  caf^  principales,  avoque  mu« 
ramos  de  hambre,  y  cubramos  con  un  negro  mongil  nueílras  deli- 
cadas,  ó  no  delicadas  carnes,  como  quien  cubre»  ó  tapa  un  muía-  i^ 
dar  con  un  tapiz  en  día  de  procefion.     A  fe  que  fi  me  fuera  dado* 
y  el  tiempo  lo  pidiera,  que  yo  diera  á  entender,  no  iblo  4  los  pre^- 
íentes,  fino  á  todo  el  mundo,  como  no  ay  virtud  que  no  fe  encierre 
en  una  dueña.     Yo  creo,  dixo  la  Duquefa,  que  mi  buena  Doña 
Rodriguez  tiene  razón,  y  muy  grande :  pero  conviene,  que  aguarde  i  S 
tiempo  para  bol  ver  por  si,  y  por  las  demás  dueñas,  para  confundir 
la  mala  opinion.de  aquel  mal  Boticario,  y  defarraigar  la  que  tiene 
eo  fu  pecho  el  gran  Sancho-  Panza*     A  lo  que  Sancho  refpondió  : 
deípues  que  tengo  humos  de  Governador  íe  me  han  quitado  los  va- 
guidos de  efcudero,  y  no  fe  me  da  por  quantas  dueñas  ay  un  cabra-  ao 
higo.     Adelante  pafarancon  el  coloquio  dueñefco,  fino  oyeran  que 
el  pifare,  y  los  tambores  bolvian  a  fonar,  por  donde  entendieron^ 
que  la  Dueña  Dolorida  entrava :  preguntó  la  Duqueía  al  Duque, 
ú  íeria  bien  ir  á  recebirla,  pues  era  Condefa,  y  perfona  principal. 
Por  lo  que  tiene  de  Condefa,    refpondió    Sancho,  antes  que   el  25 
Duque  refpondiefe,  bien  efioy,   en  que  vueílras  grandezas  falgan 
á  recebirla :  pero  por  lo  de  dueña,  foy  de  parecer,  que  no  fe  mue% 
van  un  paíb.     Quien  te  mete  4  ti  en  efto,  Sancho,  dixo  Don  Quix- 
ote  ?     Quien  feñor  ?  refpondió  Sancho,  yo  me  meto,  que  puedo 
meterme^  como  efcudero  que  ha  aprendido  los  términos  de  la  cor- 
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tefia  en  k  tícá^la  de  Vuefá'  mértbd,  qae  e8  d  pMd  corles,,  jfl 
triado  Cavalkro  que  ay  eh  teda  k  oortefania,  y  en  cftas  coías,  ie«- 
gun  he  oido  decir  á  vueía  merced,  tanto  íe  pierde  por  carta  de 
mas,  como  por  carta  dé  ttietios,  y  al  buen  entendedor  pocas  pala- 
I  bras.  Asi  es,  como  Sancho  dice,  dixo  el  Dpque,  veremos  el  uUe 
de  la  Condefá,  y  por  el  lardearemos  la  cortefia  que  fe  le  devé«  En 
efto  entraron  los  tambores,  y  el  pifaro  como  la  vez  primera^  Y 
aquí  con  efte  breve  capitulo  dio  fin  el  autor,  y  comenzó  el*  otro  &^ 
guiendo  la  mifma  aventura,  qué  es  una  de  las  mas  notables  de  la 
fo  hiftoria. 


•  »    f 


Cap.  XXXFni.     Donde  fe  cuenta  la  que  dio  de  fu  mala  andanza 

la  Dueña  Dolorida. 

DEtras  de  los  triftes  múfleos  comenzaron  á  entrar  por  el  jar* 
din  adelante  hafta  cantidad  de  doce  dueñaa,  repartidas  etf 

15  dos  hileras,  todas  veftidas  de  unos  mongiles  anchos,  al  parecer 
de  anafcote  batanado,  con  unas  tocas  blancas  de  delgado  canequi, 
tan  luengas,  que  folo  el  ribete  de  mongil  defcubrian.  Tras  ellas 
tenia  la  Condefa  Trifaldi,  á  quien  traya  de  la  mano  el  efcudiero 
Trifaldin  de  la  blanca  barba,  veftida  de  fínifima  y  negra  vayeta  por 

20  frifar,  que  á  venir  frifada,  defcubríera  cada  grano  del  grandor  de 
un  garvanzo  de  los  buenos  de  Martos  :  la  cola,  ó  falda  (ó  como 
ñamarla  quifíeren)  era  de  tres  puntas,  las  quales  fe  fuAentavan  en 
Tz%  manos  de  tres  pages  asi  mifmo  veftidos  de  luto,  haciendo  una 
viftofa  y  matemática  figura  con  aquellos  tres  ángulos  acutos,   que 

25  ías  tres  puntas  formavan,  por  lo  qual  cayeron  todos  los  que  la  falda 
puntiaguda  miraron,  que  por  ella  fe  devia  llamar  la  Condefa  Tri*» 

faldi. 
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faldii  cómo  fi  dixefemos  la  Condefa  de  las  tres  faldas ;  y  asi  dké 
Beoengeli,  que  fae  verdad,  y  que  de  fu  propio  apellido  fe  llama  la 
Coadfifa  Lobuna,  á  caufa  que  íc  crlavan  en  fuj^Condado  muchos  lo«> 
boa,   y  que  fi  como  eran  lobos  fueran  zorras,  la. llamaran  la  Con- 
defa Zorruna,  por  ier  coftumbre  en  aquellas  partes  tomar  los  fe*    5 
¿ores  la  denominación  de  fus  nombres  de  la  cofa,  ó  cofas  en  que 
mas  fus  eftados  abundan :  empero  eí^a  Coodef^  por  favorecer  la 
novedad  de  fu  falda  dexó  e^  Lobuna,  y  tomó  el  Trifaldi.     Ve-* 
nian  las  doce  dueñas,  y  la  feñora  á  paíb  de  procefíon,  cubiertos  los 
roAros  con  unos  velos  negros,  y  no  traiparentes  como  el  de  Tri*.  io 
fáldin,  fino  tan   apretados  que  ninguna  cofa  fe  traflucian«     Asi 
como  acabó  de  parecer  el  dueñefco  efquadron,   el  Duque,  la  Du- 
quefa,  y  Dofi  Quixote  fe  pufíeron  en  píe,  y  todos  aquellos  que  la 
eípaciofa  procefion  miravan.     Pararon  las  dtíce  dueñas,  y  hicieron 
calle,  por  medio  de  la  qual  la  Dolorida  fe  adelantó,  fin  dexarla  de  15 
la  mano  Trifaldin :  viendo  lo  qual  el  Duque,   la  Duqueía,  y  Don 
Quixote,  íe  adelantaron  obra  dtdoce  pafos  á  recebirla.     Ella,  pu* 
eftas  las  rodillas  en  el  fuelo  con  voz  antes  baila  y  ronca  que  fútil  y 
delicada,  dixo :  Vueílras  grandezas  iean  férvidas  de  no  hkcer  tanta 
cortefia  á  eile  fu  criado,  digo  á  eila  fu  criada,  porque  iegon  fey  de  20. 
Dolorida  no  acertaré  á  refponder  á  lo  que  devo,  i  caufa  que  mi  ef- 

* 

iraña  y  jamas  vifta  defdkha  me  ha  llevado  el  entendimiento,  no 
fé  adonde,  y  deve  de  fer  muy  lexos,  pues  quanto  mas  le  buíco, 
menos  le  hallo.  Sin  el  eftaría,  refpondió  el  Duque,  Señora  Con- 
defa, él  que  no  defcubriefe  por  vueilra  perfona  vueílro  valor,  el  qual  25 
fin  mas  ver,  es  merecedor  dé  toda  la  nata  de  la  cortefia,  y  de  toda 
la  ñor  délas  bien  criadas  ceremonias ;  y  levantándola  de  la  mano  la 
llevó  á  afentar  en  una  filia  junto  a  la  Duquefa,  la  qual  la  recibió  así 
mifmo  con  mucho  comedimiento*  Don  Quixote  callava,  y  San- 
cho andava  muerto  por  ver  el  roilro  de  la  Trifaldi,  y  de  alguna  de 

fus 


194  I50N  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA. 

fus  muchas  dueñas  :  pero  no  fue  pofible,  liafta  que  ellas  de  i\i  grado 
y  voluntad  fe  defcubrieron.  Sofegados  todos,  y  pueftos  en  filen- 
cío,  eílavanefperaodo  quien  le  avia  de  romper,  y  fue  la  Dueña  Do- 
lorida don  eftas  palabras.  Confiada  eíloy»  Señor  poderofifiimo, 
5  hermofiíiima  feñora»  y  diicretifiimos  circanftantes,queha  de  hallar 
mi  cuitiíiimaen  vueftros  valerofiílimos  pechos  acogimiento,  no  me- 
nos placido,  que  genetofo,  y  dolorofo,  porque  ella  es  tal,  que  es 
baftant^  á  enternecer  los  marmoles,  y  á. ablandar  los  diamantes,  y 
á  molificar  los  aceros  de  los  mas  endurecidos  corazones  del  mundo : 

lo  pero  antes  que  falga  á  la  plaza  de  vueftros  oidos  (por  no  decir  o- 
rejas)  quifiera,  que  me  hicieran  fabidora  fi  eíla  en  efte  gremio,  corro, 
y  compañía,  el  acendradiílimo  Cavallero  Don  Quixote  déla  Man- 
chusma,  y  fu  efcuderiílimo  Panza.  El  Paqza,  antes  que  otro  ref- 
pondiefe,  dixo:  Sancho  aquí  eftá,  y  el  Don.Quixotifilmo  afsí  mífino; 

15  afsí  podréis  dolorofifiima  dueñiílima  decir  loque  quifieridiífimis,que 
todos  eílamos  prontos  y  aparejadifiimos  á  fer  vueftros  fervidorifii- 
mos.  En  efto  fe  levantó  Don  Quixote,  y  encaminando  fus  ra- 
zones á  la  Dolorida  dueña,  dixo  :  Si  vueftras  cuitas,  anguftiada 
feñora,  fe  pueden  prometer  alguna  efperanza  de  remedio  por  algún. 

20  valor,  ó  fuerzas  de  algún  Andante  Cavallero,  aquí  eftan  las  mías, 
que  aunque  flacas  y  breves,  todas  fe  emplearán  en  vueftro  fervicio. 
Yo  foy  Don  Quixote  de  la  Mancha,  cuyo  afumpto  es  acudir  á  toda 
fuerte  de  menefterofos,  y  fiendo  efto  asi,  como  lo  es,  no  aveis 
menefter,   feñora,   captar   benevolencias,   ni  bufcar  preámbulos, 

25  fino  á  la  llana,  y  fin  rodeos  decir  vueftros  males,  que  oidos  os  ef- 
cuchan,  que  fabran,  fino  remediarlos,  dolerfe  dellos.  Oyendo  lo 
qual  la  Dolorida  Dueña  hizo  feñal  de  querer  arrojarfe  á  los  pies  de 
Don  Quixote,  y  aun  fe  arrojó,  y  pugnando  por  abrazarfelos,  decia  : 
Antes  eftos  pies,  y  piernas  me  arrojo,  ó  Cavallrro  invino,  por 
fer  los  que  fon  bafas  y  colunas  de  la  Andante  Cavalleria,  eftos  pies 

quiero 
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quiero  befar^  de  cuyos  pafos  pende,  y  cuelga  todo  el  remedio  de 
mi  deígracia.  O  valerofo  Andante,  cuyas  verdaderas  fazañas  dexan 
atrás,  y  efcurecen  las  fabulofas   de  los  Amadifles,  Efplandianes, 
y  BelianüTcs.  Ydexando  áDonQuixote  fe  bolvió  a  Sancho  Panza, 
y  afiendole  de  las  manos  le  dixo  :  O  tú  el  mas  leal  efcudero,  que     5 
jamas  íirvió  a  Cavallero  Andante  en  los  prefentes,  ni  en  los  pafados 
ligios,  roas  luengo  en  bondad  que  la  barba  de  Trifaldín  mi  acom- 
pañador,  que  eAá  prefente,   bien  puedes  preciarte,  que  en  fervir 
al  gran  Don  Quixote,  firves  en  cifra  a  toda  la  caterva  de  Cavalle- 
ros,  que  han  tratado  las  armas  en  el  mundo :  conjuróte,  por  lo  10 
que  deves  á  tu  bondad  fidelifima,  me  feas  buen  intercefor  con   tu 
dueño,  para  que  luego  favorezca  a  efta  humiüfima  y  defdichadi- 
íima   Condefa.     A  lo  que  refpondió  Sancho,  de  que  fea  mi  bon* 
dad,feñoria  mia,  tan  larga  y  grande,  como  la  barba  de  vueílro  efcu* 
dero,  á  mi  me  hace  muy  pocoalcaíb;  barbada,  y  con  vigotes  15 
tenga  yo  mi  alma  quando  deíla  vida  vaya,  que  es  lo  que  importa, 
que  de  las  barbas  de  acá  poco,  ó  nada  me  curo  :  pero  fin  efas  fo- 
caliñas,  ni  plegarias  yo  rogaré  ámi  Amo  (que  fe  que  me  quiere  bien, 
y  mas  agora  que  me  ha  meneíler  para  cierto  negoc¡o)que  favorezca, 
y  ayude  á  vuefa  merced,  en  todo  lo  que  pudiere;  vuefa  merced  ao 
dcfembaule  fu  cuita,  y  cuentenoíla^  y  dexe  hacer  que  todos  nos  en« 
tenderemos.    Rebentavan  de  rifa  con  eílas  cofas  los  Duques,  como 
aquellos  que  avian  tomado  el  pulfo  a  la  tal  aventura,   y  alabavan 
entre  sí  la  agudeza  y  diíimulacion  de  la  Trifaldi,  la  qual  bolvien- 
dofe  afentar,    dixo  :  Del  famofo  Reino  de  Gandaya,  que  cae  entre  25 
la  gran  Trapobana  y  el  mar  del  Sur,  dos  leguas  mas  allá  del  Cabo 
Comorin,  fue  feñora  la  Reina  dona  Maguncia,  viuda  del  Rey  Ar- 
chipíela  fu  feñor,  y  marido,  de  cuyo  matrimonio  tuvieron,  y  pro- 
crearon á  la  Infanta  Antonomafia,  heredera  del  Reino,  la  qual 
dicha  Infanta  Antonomafia  fe  crió,  y  creció  debaxo  de  mi  tutela,  y 

do¿lrina. 
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dodtrina,  por  fer  yo  la  mas  antigua,  y  la  mas  principal  dueña  de 
fu  madre.  Sucedió  puesj  que  yendo  dias»  y  viniendo  dias  la  niña 
Antonomafia  llegó  á  edad  de  catorce  años  con  tan  gran  perfecion 
de  hermofura»  que  no  la  pudo  fubir  mas  de  punto  la  naturaleza^ 
5  Pues  digamos  agora  que  la  difcrecion  era  mocofa,  asi  era  diícreta 
como  bella^  y  era  la  mas  bella  del  mundo»  y  lo  es,  fí  ya  los  ha- 
dos invidiofos  y  las  parcas  endurecidas  no  la  han  cortado  la  eftam- 
bre  de  la  vida :  pero  no  avran,  que  no  han  de  permitir  los  cielos» 
que  fe  haga  tanto  mal  á  la  tierra»   como  feria»   llevarfe  en  agraz  el 

10  racimo  del  mas  hermoíb  veduño  del  fuelo.  Deeíla  hermofura  (y 
no  como  fe  deve  encarecida  de  mi  torpe  lengua)  fe  enamoró  un  nu- 
mero infinito  de  Principes»  así  naturales  como  eftrangeros»  entre 
los  quales  ofó  levantar  los  penfamientos  al  cielo  de  tanta  belleza  un 
Cavallero  particular»   que  en  la  Corte  eílava^  confiado  en  fu  mo« 

15  cedad»  y  en  fu  bizarria»  y  en  fus  muchas  habilidades»  y  gracias»  y 
facilidad»  y  felicidad  de  ingenio»  porque  hago  faber  á  vueftras 
grandezas»  fino  lo  tienen  por  enojo»  que  tocava  una  guitarra»  qué 
la  hacia  hablar»  y  mas  que  era  Poeta»  y  gran  bailarín»  y  fabia  ha- 
cer una  jaula  de  paxaros»  que  folamente  k  hacerlas  pudiera  ganar 

20  la  vida»  quando  fe  viera  en  eílrema  necefidad»  que  todas  eílas  par- 
tes y  gracias  fon  bailantes  a  derribar  una  montaña»  no  que  una  de- 
licada doncella  :  pero  toda  fu  gentileza»  y  buen  donaire»  y  todas 
fus  gracias  y  habilidades  fueran  poca,  ó  ninguna  parte  para  rendir 
la  fortaleza  de  mi  niña»  fi  el  ladrón  defvellacaras  no  ufara  del  re- 

25  medio  de  rendirme  á  mi  primero.  Primero  quifo  el  malandrín  y 
defalmado  vagamundo  grangearme  la  voluntad»  y  coecharme  el 
gufto»  para  que  yo  mal  Alcayde  le  entregafe  las  llaves  de  la  forta- 
leza que  guardava.  En  refolucíon  él  me  aduló  el  entendimiento»  y 
me  rindió  la  voluntad»  con  no  fé  quedixes»  y  brincos  que  me  dio : 
pero  lo  que  mas  me  hizo  poílrar»  y  dar  conmigo  por  el  fuelo»  fueron 

unas 
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onts  coplas  que  le  07  cantar  uda  noche  defde  una  rga»  que  cafa  k 
una  callejuela  donde  él  eílava,  que  ñ  mal  no  me  acuerdo  décian  } 

De  la  dulce  mi  enemiga 

Nace  un  mal  que  al  alma  hicfei 

Y  por  mas  tormento  quiere,  5 

Que  fe  fienta,  y  no  fe  diga. 

Parecióme  la  tíoba  de  perlas,  y  fu  vót  de  altnibar,  7  defpues  acá 
digo  defde  entonce»^  viendo  el  mal  en  que  caí,  por  eftos,  y  otros 
femejanfes  veríbs,  he  cdnfiderado,  que  de  ks  buenas  y  concerta- 
das Repúblicas  fe  avian  de  defterrar  los  Poetas  como  aconfejava  10 
Platón,  alómenos  los  lafcivosi  porque  efcriven  ifiías  coplas,  no  co- 
mo las  del  Marques  de  Mantua,  que  entretienen  y  hacen  llorar 
los  niños,  y  á  las  mugeres,  fino  unas  agudezas  que  k  modo  de 
blandas  efpinis  os  atraviefan  el  alma,  y  como  rayos  os  hieren  en 
ella,  dexando  fano  el  vefiido,  y  otra  vez  cantó..  15 

Ven  muerte  tan  efcondida^ 
Que  no  te  fienta  venir. 
Porque  el  placer  del  morir 
No  me  torne  á  dar  la  vida. 

Y  dofte  jatx  otras  coplitas,  y  eftrambotes,  que  cantados  encantan^  st# 
y  elcritos  fufpenden  :  pues  que  quando  fe  humillan  á  componer 
nú  genero  de  rerfo  que  en  Candaya  fe  ufava  entonces,  ¿  qaten  el- 
los Itamaran  feguidillas,  allí  era  el  brincar  de  las  almas,  el  retú- 
sar  de  la  rifa,  el  defaíbfiego  de  los  cuerpos,  y  finalmente  el  aasogue 
de  Codos  los  íentidos.  Y  así  digo,  feñores  náios,  que  los  tales  tro-  ajf 
badores  con  juño  titulo  los  devian  defterrar  á  las  Ifias  de  ios  La- 
gartos :  pero  no  tienen  ellos  la  culpa>  fino  los  fimples  que  los  ala- 
ban, y  las  bobas  que  los  creen  :  y  fi  yo  fuera  la  buena  Dueña,  que 

O  9  devia. 
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devía^  no  me  avian  de  mover  fus  trafnochados  conceptos,  ni  avia 
de  creer  fér  verdad  aquel  decir  :  vivo  muriendo,  ardo  en  el  yclo, 
tiemblo  en  el  fuego,  efpero  fin  efperanza,  párteme,  y  quedóme, 
con  otros  impofibles  deíla  ralea,  de  que  eílan  fus  efcritos  llenos : 
5  pues  que,  quando  prometen  el  Fénix  de  Arabia,  la  corona  de  Ari- 
diana,  los  cavallos  del  Sol,  del  Sur  las  perlas,  de  Tibar  el  oro,  y  de 
Pancaya  el  balfamo  ?  Aquí  es  donde  ellos  alargan  mas  la  pluma, 
como  les  cuefta  poco  prometer  lo  que  jamas  pienfan,  ni  pueden 
cumplir  :  pero  donde  me  divierto,  ay  de  mi  defdichada,  que  lo- 

10  cura,  ó  que  defatino  me  lleva  á  contar  las  agenas  faltas,  teniendo 
tanto  que  decir  de  las  cuas  ?  ay  de  mi  otra  vez  fin  ventura,  que  no 
me  rii^dieron  los  verfos ;  fino  mi  fimplicidad  :  no  me  ablandaron 
las  muficas,  fino  mi  liviandad,  mi  mucha  ignorancia,  y  mi  poco 
advertimiento,  abrieron  el  camino,  y  defembarazaron  la  fenda  a 

1 5  los  pafos  de  Don  Clavijo,  que  eíle  es  el  nombre  del  referido  Ca-> 
vallero,  y  asi  fiendo  yo  la  medianera,  él  fe  halló  una,  y  muy  mu* 
chas  veces  en  la  eftancia  de  la  por  mí,  y  no  por  él  engañada  An- 
tonomafia,  debaxo  del  titulo  de'  verdadero  efpofo,  que  aunque  pe- 
cadora, no  confintiera,  que  fin  fer  fu  marido  la  llegara  a  la  vira 

20  de  la  fuela  de  fus  zapatillas.  No  no,  efo  no,  el  matrimonio  ha 
de  ir  adelante  en  qualquier  negocio  dedos,  que  por  mí  fe  tra* 
tare;  folamente  huvo  un  daño  en  efte  negocio,  que  fue  el  déla  de- 
figualdad,  por  fer  don  Clavijo  un  Cavallero  particular,  y  la  In- 
fanta Antonomafia  heredera  (como  ya  he  dicho)  del  Reino.     Al- 

25  gunos  dias  eftuvo  encubierta  y  folapada  en  la  fagacidad  de  mi  re« 
cato  eíla  maraña,  baila  que  me  pareció  que  la  iva  defcubritndo  á 
mas  andar  nó  fe,  que  hinchazón  del  vientre  de  Antonomafia,  cuyo 
temor  Aos  hizo  entrar  en  bureo  a  los  tres,  y  falió  del,  que  antes 
que  fe  faliefe  á  luz  el  mal  recadó,  don  Clavijo  pidiefe  ante  el  Vi- 
cario por  fu  mugér  á  Antonomafia,  en  fe  de  una  cédula,  que  de 

fer 
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fer  fu  efpofa  la  Infanta  le  avia  hecho,  notada  por  mi  ingenio  con 
tanta  fuerza,  que  las  de  Sanfon  no  pudieran  romperla.  Hicie- 
roníe  las  diligencias,  vio  el  Vicario  la  tedula,  tomó  el  tal  Vicario 
la  confeiion  á  la  feñora,  confefó  de  plano,  mandóla  depofitar  en 
cafa  de  un  Alguazil  de  Corte  muy  honrado.  A  efta  fazon  dixo  San-  5 
cho,  también  en  Candaya  ay  Alguaziles  de  Corte,  Poetas  y  fegui* 
dillas,  por  lo  que  puedo  jurar,  que  imagino,  que  todo  el  mundo 
es  uno:  pero  défe  vuefa  merced  priefa.  Señora  Trifaldi,  que  es 
tarde,  y  ya  me  muero  por  faberel  fin  defta  tan  larga  hiíloria.  Si 
haré,  rcípondió  la  Condefa.  10 


Cap.  XXXIX.     Donde  la  Tnfaldi  profigue  fu  ejlupenda  y  tnemo^ 

rabie  bijloria. 

DE  qualquiera  palabra  que  Sancho  decia,  la  Duquefa  guftava 
tanto,  como  fe  defefperava  Don  Quixote,  y  mandándole  que 
callaíe,    la  Dolorida  profiguió,    diciendo:    En   fin   al   cabo  de  15 
muchas  demandas,  y  refpueftas,  como  la  Infanta  fe  eftava  fiempre 
en  fus  trece,   fin  falir  ni  variar  de  la  primera  declaración,  el  Vi- 
cario fentenció  en  favor  de  Don  Clavijo,  y  fe  la  entregó  por  fu  legi« 
tima  eípofa,  délo  que  recibió  tanto  enojo  la  Rcyna  doña  Ma- 
guncia madre  de  la  Infanta  Antooomafia,  que  dentro  de  tres  dias  la  20 
enterramos.     Devió  de  morir  fin  duda,  dixo  Sancho.     Claro  eílá, 
refpondió  Trifaldin,  que  en  Candaya,  no  fe  entierran  las  perfonas 
vivas,   fino  las  muertas.     Ya  fe  ha  vifto.  Señor  efcudero,   replicó 
Sancho,  enterrar  un  dcfmayado,  creyendo  íer  muerto,  y  parecíame 
á  mi  que  eftava  la  Rey  na  Maguncia  obligada  á  defmayarfe,  antes  25 
(^ue  á  morirfe,  que  con  la  vida  muchas  cofas  fe  remedian,  y  no 
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626  tan  graod^  el  difparatc  de  la  Infinta»  que  obliga(e  k  fentírle 
tanto :  quaodo  &  hu viera  cafado  eík  feñora  con  i^Igun  page  fuyo,  ó 
con  otro  criado  de  fu  caía»  como  ban  hecho  ocrai  muchas»  fegun  he 
oído  decir»  fuera  el  daño  fin  remedio :  pero  el  averfe  caíádo  con  un 
5  Cavallero  tan  gentil  hombre,  y  tan  eatendido  como  aquí  nos  le  han 
pintado,  en  verdad,  <an  verdad,  que  aunque  fue  necedad»  00  fue 
tan  grande  como  fe  pieofa»  porque  fegun  las  reglas  de  mi  feñor, 
que  eílá  prclentt,  y  no  me  dexará  mentir,  afii  como  fe  hacen  de 
loa  hombrea  letrados  los  Obifpos,  íe  pueden  hacer  de  los  Cavalleroa 

10  (y  mas  fí  fon  Andantes)  los  Reyes,  y  loa  Emperadorea»  Razón 
tienes  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  porque  un  Cavallero  Andante, 
como  tenga  doi  dedos  de  reiitura,  eftá  en  potencia  propinqua  de 
fer  el  mayor  feñor  del  mundo.  Pero  pafe  adelante  la  feñora  Dolo- 
rida, que  i  mí  fe  me  trafliKC  que  le  falta  por  contar  lo  amargo  defta» 

15  haílaaqui  dulce,  hiíloria.  Y  como  fi  queda  lo  amargo,  refpondió 
la  Condefa,  y  tan  amargo,  que  en  fu  comparación  fon  dulces  las 
tueras,  y  íabrofas  las  adelfas.  Muerta  pues  la  Reina,  y  no  def- 
mayada,  la  enterramos,  y  á  penas  la  cubrimos  con  la  tierna,  y  á 
penas  le  dimos  el  ultimo  vale,  quando,  Qjiis  taita  faodo  temperet 

20  á  lacrymis  í  Puefto  ibbre  un  cavallo  de  aiadera  pareció  encima 
déla  fepultura  de  la  Reina  el  gigante  Malambruoo^  primo  cormano 
de  Maguncia,  que  junto  con  íer  cmd  ora  encantador,  di  qual  con 
fiía  artes  en  venganza  de  la  muerte  de  fu  cormaoa,  y  por  caftigo 
del  atrevimiento  de  Don  Clavijo,  y  por  defpecho  de  ladcmaáa  de 

15  Antonomafia  los  dexó  encantados  fobre  la  mifnia  fepultura :  á  tila 
convertida  en  una  ximia  de  bronce,  y  ¿  él  en  un  efpantofo  cocodrilo^ 
de  un  metal  no  conocido,  y  entre  los  dos  efta  un  padrón  así  mifino 
de  meul,  y  en  el  e/crttas  en  lengua  Siriaca  unas  letras,  que  avien* 
doie  declarado  en  la  Candayefca^  y  a(»-a  en  la  Caftellana,  enckrran 
efta  fentencia»     No  cobrarán  fu  primera  forma  eftos  dos  atroridos 

amantes. 
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amantes,  baibi  que  el  valt^rofo  Mancbego  venga  conmigo  á  Us  m»^ 
noB  en  fingular  batalla,  que  para  Tolo  fu  gran  valor  guardan  los  ha* 
do9  efta  nunca  vifta  aventura.  Hechp  efto  faco  die  }a  yaina  un  an- 
cho y  deAnefurado  alfange»  y  afiendome  á  mi  por  los  cabellos  hizo 
£nta  de  querer  fegarme  }a  goIa>  y  cortarme  cercep  la  cabeza.  Tur-  5 
béme,  pegófemp  la  voz  á  la  garganta^  qmáp  mohína  ei|  todo  eftre- 
mo :  pero  con  todo  me  esforcé  lo  inas  que  pudis»  y  cpn  yoz  tem- 
bladora y  doliente  le  díxe  tant9$  y  t^lep  coftf,  qnis  Ip  hici^rQn  fuf* 
pender  la  execucloo  de  tan  rigjiroib  cfiAígo^  Finalmentp  hisx>  trftf^r 
ante  $í  todas  las  dueñas  de  palacio,  que  fueron  efta$  que«0»n  pr^  ip 
fentcs^  y  defpues  de  aver  exagerado  nueftjra  culpa,  y  vituperado 
las  condiciones  de  las  dueñas,  fus  malas  mañas,  y  peores  trazas,  y 
cargando  á  todas  la  culpa  que  yo  fola  tenia,  dixo  que  no  quería 
con  pena  capital  caíligarnos,  fino  con  otras  penas  dilatadas,  que  nos 
diefen  una  muerte  civij^  y  continua»,  y  en  aquel  mifmo  momentp  15 
y  punto  que  acabó  de  decir  cfto^f^n timos  todas,  que  fe  nos  abrían 
los  poros  de  la  cara,  y  que  por  toda  ella  nos  punzavan  como  con 
puntas  de  agujas:  acudimos  lu^go  con  ks  manos  á  los  roftros,  y 
haUamonos  de  la  manera  qu^  aora  vereic,  y  luego  la  Doloridai  y 
las  demás  dueñas  alzaron  los  antifaces,  con  que  cubiertas  venían,  20 
y  defpubrieron  los  roftros  todps  poblados  de  barbas  qüales  rubias, 
qualee  negras,  quales  blancas,  y  quales  albarrazadas  ;  de  cuya  vifta 
inoftraron  quedar  admirados  el  Duque  ylaDuquefa,  paímados  Don 
<^xote,  y  Sancho,  y  atónitos  todos  los  prefentes,  y  la  Trifaldi 
profiguió :  Defta  manera  nos  caíllgó  aquel  follón  y  mal  intencio<-  25 
nado  de  Malambruno,  cubriendo  la  blandura  y  morvidez  de  nu* 
cftr^s  Foftros  con  la  aíperez^  deftas  cerdas,  que  pluguiera  ú  cielo» 
que  antes  con  fu  defmefurado  alfange  nos  hu^víerá  derribado  las 
teftas,  que  no  que  nos  aíbmbrara  la  luz  de  nueílras  caras  con  eíla 
borra  que  nos  cubre,  porque  fi  entramos  en  cuenta,  íeñores  mios 

(y  cfto 


302  DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA. 

(y  efto'quc  voy  á  decir  agora  lo  quinera  decir  hechos  mis  ojos  fu« 
entes)  pero  la  confíderacion  de  nueftra  defgracia»  y  los  mares  que 
baila  aquí  han  llovidoi  los  tienen  fin  humor,  y  fecos  como  ariftas» 
y  así  lo  diré  fin  lagrimas.  Digo  pues  que  adonde  podrá  ir  una  du- 
5  eña  con  barbas  ?  que  padre,  ó  que  madre  fe  dolerá  della  ?  quien  la 
dará  ayuda  i  pues  aun  quando  tiene  la  tez  lifa,  y  el  roílro  martirt* 
zado  con  mil  fuertes  de  menjurges,  y  mudas,  á  penas  halla  quien 
bien  la  quiera,  que  hará  quando  defcubra  hecho  un  bofque  fu  rof*- 
tro  ?  O  dueñas,  y  compañeras  mias,  en  defdichado  punto  nacimos, 
I  o  en  hora  menguada  nueftros  padres  nos  engendraron,  y  diciendo  eílo 
dio  mueílras  de  defmayarfe. 

^ttk  ■*^-  ^^  ^Ka  «■&  -«■■—  mMa  aBa  aB^  ^B*  aSa  ^Bk  áM^  sMa  ^ftk  dA^  mmgí  ^M^  aB&  aB»  mMa  aBa  mM^  aBl  aB^  -*í*-  .aB^  ^B^  aBa  di*  ABk  ^B&  áM^  jB&  *^*^  ^B*.  ^^^ 

Ctf/.  XL.     De  cofas  que  atañen  y  tocan  á  ejla  aventura^  y  á  ejla  me^ 

morabie    bijlona. 

* 

REAL  y  verdaderamente  todos  los  que  guftan  de  femejantes 
hiftorias  como  efta,  deven  de  moílrarfe  agradecidos  á  Cide 
Hamete  fu  Autor  primero,  por  la  curiofidad  que  tuvo  en  contarnos 
las  feminimas  della,  fin  dexar  cofa  por  menuda  que  fu  efe,  que  no 
la  facafe  á  luz  diílintamente :  pinta  los  penfamientos,  defcubre 
las  imaginaciones,  refpondeálas  tacitas,  acláralas  dudas,  refuelve 
20  los  argumentos :  finalmente  los  átomos  del  mas  curiofo  defeo  ma- 
nifieíla.  O  Autor  celebérrimo !  O  Don  Quixote  dichofo !  O 
Dulcinea  famofa !  O  Sancho  Panza  graciofo !  Todos  juntos,  y  cada 
uno  de  por  sí,  viváis  figlos  infinitos,  para  güilo,  y  general  pafati- 
empo  de  los  vivientes. 
25  Dice  pues  la  Hiíloria,  que  asi  como  Sancho  vio  defmayada  a  la 
Dolorida,  dixo:  Por  la  fe  de  hombre  de  bien  juro,  y  por  el  figlo 
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da  todos  mis  pafados  los  Panzas,  que  jamas  he  oído,  ni  viílo,  ni 
mi  Amo  me  ha  contado,  ni  en  fu  penfamiento  ha  cabido  femejante 
aventura  como  efta.  Válgate  mil  Satanafes,  por  no  maldecirte  por 
encantador,  y  gigante,  Malambruno,  y  no  hallafte  otro  genero  de 
caftigo  que  dar  á  eftas  pecadoras,  fino  el  de  barbarlas  ?  como,  y  5 
no  fuera  mejor^  y  á  ellas  les  eftuviera  mas  á  cuento  quitarles  la  mi- 
tad de  las  narices  de  medio  arriba,  aunque  hablaran  gangofo,  que 
no  ponerles  barbas  ?  apoilaré  yp  que  no  tienen  hacienda  para  pa- 
gar á  quien  las  rape.  Así  es  la  verdad,  fecior,  refpondió  una  de  las 
doce,  que  no  tenemos  hacienda  para  mondarnos,  y  asi  hemos  to«  la 
mado  algunas  de  nofotras  por  remedio  ahorrativo  de  ufar  de  unos 
pegotes,  ó  parches  pegajofos,  y  aplicándoles  á  los  rodros  y  tirando 
de  golpe,  quedemos  rafas  y  lifascomp  fondo  de  mortero  de  piedra, 
que  pueílo  que  ay  en  Gandaya  mugeres  que  andan  de  cafa  en  cafa 
a  quitar  el  vello,  y  a  pulir  las  cejas,  y  hacer  otros  menjurges  to-^  15 
cantes  á  mugeres,  nofotras  las  dueñas  de  mi  fe  ñora  por  jamas  qui-. 
fimos  admitirlas,  porque  las  mas  olifcan  a  terceras,  aviendo  dexado 
de  íer  primas,  y  fí  por  el  Señor  Don  Quixote  no  fomojs  remediadas» 
con  barbas  nos  llevaran  á  la  fepultura.  Yo  me  pelaría  las  mías, 
dixo  Don  Quíjfote,  en  tierra  de  Mqros,  fipo  xemediafe  Igs  vuef-  20 
tras.  A  efte  punto  bolvió  de  fu  defipayo  la  Trifaldi,  y  dixo  :  El 
reuntin  defa  promefa,  valerofo  CavallcfO;|  en  medio  de  mi  def- 
mayo,  llegó  á  mis  oidos,  y  ha  fido  parte  para  que  yo  del  buelva» 
y  cobre  todos  mis  fentidos,  y  así  de  nuevo  os  fuplico.  Andante  ín- 
clito, y  Señor  indomable»  vueílra  gfaqriofa  promefa  fe  convierta  en  25 
obra.  ,  Por  mí  ixo  quedará,  refpondip  Do^  Quixote,  ved,  feñora, 
que  es  lo  que  tengo  de  hacer  ?  que  el  animo  eftá  muy  prontp  para 
ferviros.  Es  el  cafo,  refpondió  la  Dolorida,  que  defde  aquí  al 
Reino  de  Gandaya,  &  fe  va  por  tierra,  ay  cinco  mil  leguas,  dos 
mas  á  aienos  :  pero  fi  fe  va  por  el  aire,  y.  por  la  liaea  re¿t.a,   ay 
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tres  biil  y  dociétltaS  Vdttfe  jr  fitUe.    Es  tátxlbieti  dé  hhtt  qtM  Mi« 
lambruno  me  áixó,  que  qtiando  la  fuefte  mé  deparafe  al  Cavallero 

»  .  » 

nueílró  llhtñliáór\  qué  ét  le  cmbiaHa  una  cavalgadura  harto  mejor» 

4 

y  con  mellos  máltctdá,  ^üe  laé  que  fotí  de  retorno,  porque  ha  de 
5  fer  aquel  mifmo  cávalló  de  mádei^,  fobt^é  quien  llevó  el  valeroof 
Fierres  robada  á  la  liúda  Mágalona»  el  qual  cavallo  fe  rige  por  una 
clavija  que  tiene  eíi  lá  fféhte,  que  le  fiNe  de  freno,  y  buela  por  el 
aire  con  tanfá  Ugtvtik,  que  parece  qué  los  miñnos  diablos  le  lie* 
van.     Efte  tal  cavallo  fegun  es  tradición  antigua,  fue  compoeíla 

10  por  aquel  fabio  Merlin,  preftofele  a  Pierreá,  que  era  íb  amigo» 
coh  el  qual  hizo  grandes  viages»  y  robó»  como  fe  ha  dicho»  á  la 
linda  Magalona»  llevándola  á  las  ancas  por  d  aire»  dexando  em« 
bobados  ¿  quantos  ddfde  la  tierra  lo¿  miravad»  y  no  le  preílava» 
fino  á  quien  él  quéria»  ó  théjor  ie  lo  pagava»  y  défde  el  gran  Ker« 

i^  rea  háftá  áorá  ho  (abemos  qué  aya  fubido  algufto  en  él :  de  alli  le  ha 
facadó  Malatnbrunó  con  fus  artes»  y  le  tiene  en  fu  poder»  y  fe  firve 
del  éh  fus  Via|;és»  que  lós^  hace  ^or  momentos  por  diverfas  partes 
del  mundo»  y  oy  eftá  aquí»  y  maíiana  en  Francia»  y  otro  dia  en 
Potofi,  y  es  lo  bueno»  que  el  tal  cavallo  ni  come,  ni  duerme,  ni 

20  gáfla  herifádüráS»  y  Ikva  un  portante  por  los  aires»  fin  tener 
alas»  que  él  que  IfeVa  encima  pueda  llevar  una  t42sa  llena  de 
agua  en  lá  rnano»  fiíl  que  fe  le  derrame  gota»  iegun  camina  llano» 
y  repofado :  por  lo  qual  la  linda  Magalona  íe  hólgava  mucho  de 
andar  cavalierá  en  él.     A  efto  dixo  Sancho,  para  andar  repofado 

É¡  y  llano  mi  Rucio»  puefto  que  ho  anda  por  los  aires :  pero  por  la 
tierra  yo  le  cutiré  con  quantos  portantes  ay  én  el  mundo.  Rieronfi 
todos,  y  la  Dolorida  profiguió  :  y  éfte  tal  cavallo  (fí  es  que  M a- 
lambruno  quiere  dar  fin  á  tiuéftra  defgracia)  antes  que  fea  media 
hora  entrada  la  noche  eftará  en  nueftra  prefencia»  porque  él  me 
fignificó,  que  la  feñal  queme  daria  por* donde  yo  entendiefe»  que 
avia  hallado  el  Cavallero  que  bufcava»  feria  embiarme  el  cavallo 
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doode  foefe  con  comodidad,  y  pre;fteza.    Y  quantos  caben  en  c& 
cavallo  ?  preguntó  Sancho.     La  Dolorida  refpondió,  dos  perfonas» 
la  una  en  la  filia,  y  la  otra  en  las  ancas^  y  por  la  mayor  parte  ci- 
tas tales  dos  perfonas  fon  Cavallero  y  efcudero,  quando  falta  al* 
guna  robada  doncella.     Querria  yo  faber.  Señora  Dolorida»  dixó     5 
Sancho,  que  nombre  tiene  efe  cavallo«     El  nombre,  reípondió  la 
Dolorida,  no  es  como  el  cavdlo  de  Belerofonte,  que  fe  Uamava 
Pegafo,  ni  como  el  del  Magno  Afexandro  llamado  Buzefalo,  ni 
como  el  del  Furioíb  Orlando,  cuyo  noñ&bre  fue  Brilladoro,  ni  me- 
nos Bayarte,  que  fue  eldeReynaldé^  de  Montalvan,  ni  Frontino  lé 
como  el  de  Rugero,  ni  Bootes,  ni  Peritoa  como  dicen  que  íe  lla«* 
man  los  del  Sol,  ni  tampoco  fe  llama  Orelia,  como  el  cavallo  en 
que  el  defdicfaado  Rodrigo  ultimo  Rey  de  los  Godols  entró  en  lá 
batalla,  donde  perdió  la  vida  y  el  Reino.     Yo  apoílaré,  diico  San- 
cbo>  qne  pues  no  le  han  dado  ninguno  defos  famofos  nombres  de  i| 
cava}los  tan  conocidos,  que  tampoco  le  avrán  dado  el  de  mi  Amo 
Rozinaúte,  que  en  fer  propio  excede  á  todos  los  que  fe  han  nom-^ 
br^do.    Asi  es,  refpondió  la  barbada  Condefa :  pero  toda  via  le 
qp^dra  mucho,  porque  fe  llama  Clavileño  el  Aligero,  cuyo  nom- 
bre, conviene  con  el  fer  de  leño,  y  con  la  clavija  que  trae  en  la  20 
Cirate,  y  con  la  ligereza  con  que  camina,  y  así  en  quanto  al  nom- 
bre, bien  puede  competir  con  el  famoíb  Rozinante.    No  me  def- 
contenta  el  nombre,   replicó  Sancho :  pero  con  que  freno,  ó  con 
que  xaquima  ie  govierna  ?  Ya  he  dicho,  refpondió  la  Trifaldi,  que 
con  la  clavya ;  que  bolviendola  á  una  parte,  ó  á  otra  el  Cavallero  2^ 
que  va  encima,  le  hace  caminar  como  quiere,  ó  ya  por  los  aires, 
ó  ya  raftreando,  y  cafí  barriendo  la  tierra,  ó  por  el  medio  que  es 
d  que  fe  bufca,'  y  íe  ha  de  tener  en  todas  las  acciones  bien  orde- 
nadas.    Ya  lo  querria  ver,  refpondió  Sancho :  pero  penfar  que 
tengo  de  fubir  en  él,  ni  en  la  filia,  ni  en  las  ancas,  es  pedir  pe- 
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ras  al  olmo.     Bueno  es,  q.ue  a  penas  puedo  tenerme  en  mi  Rucia, 
y  fobre  un  albarda  mas  blaqda  que  la  mifma  feda»  y  querrían  aora 
que  me  tuviefe  en  unas  ancas  de  tabla  fin  coxin  ni  almohada  al- 
guna: par  diez.yo  no  me  pienfo  moler  por  quitar  las  barbas  á  na* 
5  die,  cada  qual  fe  rape  como  mas  le  viniere  a  cuento,  que  yo  no  pi« 
enfo  acompañar  á  mi  feñor  en  tan  largo  viage,  quanto  mas  que  yo 
no  devo  de  hacer  al  cafo  para  el  rapamiento  deftas  barbas,  como 
lo  foy  para  el  defencanto  de  mi  Señora  Dulcinea.     Si  fois,  amigOj 
refpondió  la  Trifaldi,  y  tanto,  que  fin  vueílra  prefencia,  entiendo 
I  o  que  no  haremos  nada.     Aqui  del  Rey^   dixo  Sancho,  que  tienen 
que  ver  los  efcuderos  con  las  aventuras  dé  fus  feñores  ?  Haníe  de 
llevar  ellos  la  fama  de  las  que  acaban,  y  hemos  de  llevar  nofotros 
el  trabajo  ?  Cuerpo  de  mi»  ^n  fi  dij^efen  los  hiíloriadores,   el  tal 
Cavallero  acabó  la  tal»  y  tal  aventara :  pero  con  ayuda  de  fulano  fu 
1 5  efcudero,  fin  el  qual  fuera  impofible  el  acabarla :  pero  que  eícrí- 
van  á  fecas,  Don Paralipomenon  de  las  tres  Eílrellas  acabó  la  aven, 
tura  de  los  feis  Veíliglos,  fin  nombrar  la  perfona  de  fu  efctfdero  que 
fe  halló  preíente  a  todo,  como  fi  no  fuera  en  el  mando«     Aora» 
feñores,  buelvo  á  decir,  que  mi  feñor  fe  puede  ir  folo,  y  buen  pro* 
20  vecho  le  haga,  que  yo  me  quedaré  aqui  en  compañia  de  la  Duquefa 
mi  Señora,  y  podría  fer,   que  quando  bolviefe  hallafe  mejorada  4a 
caufa  de  la  Señora  Dulcinea  en  tercio  y  quinto,  porque  pienfo  en 
los  ratos  ociofos  y  defocupados  darme  una  tanda  de  azotes,  que  no 
me  la  cubra  pelo.     Con  todo  efo  le  aveis  de  acompañar  fí  fuere  ne« 
25  cefario,  buen  Sancho,  porque  os  lo  rogaran  buenos,  que  no  han 
de  quedar  por  vueílro   inútil  temor  tan  poblados  los  roftros  deftaa 
feñoras,  que  cierto  feria  mal   cafo.     Aqui  del  Rey  otra  vez,  re* 
plicó  Sancho,  quando  eíla  caridad  fe  hiciera  por  algunas  doncellas 
recogidas,  ó  por  algunas  niñas  de  la  do£^r¡na,  pudiera  el  hombre 
aventurarfe  á  qualquier  trabajo :   pero  que  lo  fufra  por  quitar  las 

barbas 
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barbas  á  Dueñas  mal  año»  mas'  que  las  viefe  yo  á  todas  con  barbas 
deíHela  mayor  hafta  la  menor,  y  de  la  mas  melindrofa  háfta  lamas 
repulgada.  Mal  eílais  con  las  dueñas,  Sancho  amigo,  dixo  la  Du« 
quefa,  mucho  os  vais  tras  la  opinión  del  Boticario  Toledano,  pues 
á  fe  que  no  tenéis  razón,  que  dueñas  ay  en  mi  caía  que  pueden  ier  5 
exemplo  de  dueñas,  que  aquí  eíla  mi  doña  Rodríguez  que  no  me 
dexará  decir  otra  cofa.  Mas  que  la  diga  vueftra  Excelencia,  dixo 
Rodríguez,  que  Dios  fabe  la  verdad  de  todo,  y  buenas,  6  malas» 
barbadas,  ó  lampiñas  que  feamos  las  dueñas,  también  nos  parieron 
nueftras  madres,  como  a  las  otras  mugeres,  y  pues  Dios  nos  echó  i  o 
en  el  mundo,  él  fabe  para  que,  y  á  fu  mifericordia  me  atengo,  y 
no  á  las  barbas  de  nadie.  Aora  bien,  ieñora  Rodríguez,  dixo  Don 
Quixote,  y  feñora  Trífaldi,  y  compañía,  yo-  efpero  en  el  cielo 
que  mirará  con  buenos  ojos  vueftras  cuitas,  que  Sancho  hará  lo  que 
yo  le  mandare,  ya  viniefe  Clavileño,  y  ya  me  viefe  con  Malam-  15 
bruno,  que  yo  fé,  que  no  avría  navaja  que  con  mas  facilidad  rapafe 
¿  vueilras  mercedes  como  mi  efpada  raparía  de  los  ombros  la  ca- 
beza de  Malambruno,  que  Dios  fufre  á  los  malos :  pero  no  para 
fiempre.  Ay,  dixo  á  efta  fazon  la  Dolorida,  con  benignos  ojos 
miren  a  vueílra  grandeza,  valerofo  Ca vallero,  todas  las  eílrelias  de  20 
las  regiones  celeflies,  é  infundan  en  vueftro  animo  toda  profperidad 
y  valentía,  para  fer  efcudo,  y  amparo  del  vituperofo  y  abatido  ge- 
nero dueñefco,  abominado  de  Boticarios,  murmurado  de  eíbude- 
ros,  y  íbcaliañdo  de  pages,  que  mal  aya  la  vellaca  que  en  la  flor  de 
fu  edad  no  fe  metió  primero  a  fer  monja,  que  a  dueña :  defdicha-  25 
das  de  nofotras  las  dueñas,  que  aunque  vengamos  por  linea  re¿ta  de 
varón  en  varón  del  mifmoHe¿tor  el  Troyano,  no  dexaron  de  echar- 
os un  vos  nueftras  feñoras,  íi  penfafen  por  ello  fer  Reinas  :  O  gi- 
gante Malambruno,  que  aunque  eres  encantador,  eres  certifimo  en 
tus  promefas,  embianos  ya  al  fin  par  Clavileño,  para  que  nueftra 
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deíHíchá  feacabe^  que  fi  entra  el  calor^  y.  ellas  nueftras  barbas  du« 
ran,  guay  de  nueftra  ventura.  Dixo  efto  con  tanto  fentimiento 
la  Trifaldi,  que  facó  las  lagrimas  de^  los  ojos  de  todos  los'circun- 
ilaatesj  y  aun  arráfó  los  de  Sancho,  y  propufo  en  fu  corazón  tic 
5  acompañar  á  fu  feñof  hafta  las  ultimas  partes  del  mundo,  G.  es  qoe 
en  ello  confíílieíe  quitar  la  lana  de  aquellos  venerables  róftros. 


•  ■  •  • 


\   •> 


Capm  XLI.    De  la  venida  de  Clavileño^  con  el  fin  defia  dilatada 

Aventura. 

LLegó  en  efto  la  noche,  y  con  ella  el  punto  determinado  en 
que  el  famofo  cavallo  Clavileño  viniefe,  cuya  tardanza  fati* 
gava  ya  á  Don  Quixote,  pareciendole,  que  pues  Malambruno  fe 
detenia  en  embiarle,  ó  que  él  no  era  el  Cavallero  para  quien  ef- 
tava  guardada  aquella  aventura,  ó  que  Malambruno  no  ofava  ve- 
nir  con  él  a  fiíigular  batalla  :  pero  veis  aquí,  quando  á  deíhora  en- 

15  traron  por  el  jardin  quatro  falvages  venidos  todos  de  verde  yedra, 
que  fobre  fus  ombros  trayan  un  gran  cavallo  de  madera :  pufie- 
ronle  de  pies  en  el  fuelo,  y  uno  de  los  falvages  dixo  :  Suba  íbbre 
efta  maquina  él  que  tuviere  animo  para  ello.  Aquí,  dixo  Sancho, 
yo  no  fubo,  porque  líi   tengo  animo,  ni  foy  Cavallero,  y  él  fiJ- 

20  vage  profiguió  diciendo :  Y  ocupe  las  ancas  el  efcudero,  fi  es  que 
lo  tiene,  y  fíefe  del  valerofo  Malambruno,  que  fino  fuere  de  fu 
efpada,  de  ninguna  otra,  ni  de  otra  malicia  ferá  ofendido,  y  no 
ay  mas  que  torcer  efta  clavija,  que  fobre  el  cuello  trae  puefta,  que 
ellos  llevará  por  los  aires,  adonde  los  atiende  Malambruno  :  pero, 

25  porque  la  alteza  y  fublimidad  del  camino  no  les  caufe  vaguidos,  fe 

han  de  cubrir  los  ojos,  hafta  que  el  cavallo  relinchej    que  Tera 

feñal 
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íeñal  de  aver  dado  £a  á  ía  viage.  Efto  dicho»  dexándo  á  Clavi- 
leño  con  gentil  continente»  fe  bol  vieron  por  donde  avian  venido* 
La  Dolorida»  asi  como  vio  al  cavallo»  cáfi  con  lagrimas  dixo  a  Don 
Quixote :  Valerofo  Cavallero»  las  promefas  de  Malambruno  han 
fido  ciertas»  el  cavallo  eftá  en  cafa»  nueftras  barbas  crecen,  y  cada  5 
una  de  nofotras»  y  con  cada  pelo  dellas  te  íuplicamos,  nos  rapes  y 
tundas»  pues  no  eftá  en  mas»  fino  en  quefiíbas^en  él  con  tu  efcu* 
dero»  y  des  felice  principio  i  vueftro  nuevo  viage.  Efo  haré  yo» 
Señora  Condefa  Trifaldi»  dé  muy  buen  grado»  y  de  mejor  talante, 
fin  ponerme  á  tomar  coxin»  ni  calzarme  efpuelas»  por  no  detenerme»  i  o 
tanta  es  la  gana  que  tengo  de  veros  á  vos,  feñora»  y  á  todas  eftas 
dueñas  rafas  y  mondas.  Efo  no  haré  yú,  dixo  Sancho,  ni  de  malo» 
ni  de  buen  talante  en  ninguna  manera,  y  fi  es,  que  efte  rapamiento 
no  fe  puede  hacer  fin  que  yo  fuba  k  las  ancas»  bien  puede  bufcar 
mi  Señor  otro  efcudero  que  le  acompañe»  y  eftas  feñoras  otro  modo  15 
de  alifarfe  los  roftros,  que  yo  no  foy  bruxo»  para  guftar  de  andar 
por  los  aires»  y  que  dirán  mis  Infúlanos»  quando  íepan  que  fu 
Governador  fe  anda  pafeando  *  por  los  vientos  ?  y  otra  cofa  mas, 
que  aviendo  tres  mil  y  tantas  leguas  de  aquí  á  Gandaya»  ñ  el  ca- 
vallo fe  canfa»  ó  el  gigante  fe  enoja»  tardaremos  en  dar  la  buelta  20 
media  docena  de  año$»  y  ya  ni  avrá  Ínfula,  ni  iñfulos  én  el  mundo 
que  me  conozcan,  y  pues  fe  dice  comunmente»  que  en  la  tardanza 
va  el  peligro»  y  que  quándo  te  dieren  la  vaquilla»  acudas  cOn  la  íb^ 
guilla  :  perdónenme  las  barbas  deftas  fóñoras»  que  bien  fe  eftá  San 
Pedro  en  Roma,  quiero  decir»  que  bien  me  eftoy  en  efta  cafa»  25 
donde  tanta  merced  fe  me  hace,  y  de  cuyo  dueño  tan  gran  bien  ef* 
pero,  como  es  verme  Governador.  A  lo  que  el  Duque  dixo»  San- 
cho amigo,  la  ínfula  que  yo  os  he  prometida»  no  es  movible,  ni 
fugitiva,  raices  tiene  tan  hondas  echadas  en  los  abifmos  de  la  tierra, 
que  no  la  arrancaran  ni  mudaran  de  donde  eftá  á  tres  tirones»  y 

pues 
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pues  vos  fabcLS,  que  fé  yo,  queno  ay  ninguno  genero  de 
deílos  de  mayor  cantia,  que  no  fe  grangce  con  alguna  fuerte  de 
cobecho,  qual  mas,  qual  menos,  el  que  yo  quiero  llevar  por  efte 
Góvierno  es,  que  vais  con  vueftro  Señor  Don  Quizóte  a  :dar  ctctta 
5  y  cabo  á  cfta  memorablo  aventura»  que  aora  bolvais  fobreClavi^ 
leño  con  la  brevedad  que  fu  ligereza  promete,  ora  la  contraria  for«- 
tuna  06  traiga,  y  buelva  a  pie  hecho  romero  de  mefon  en  meíbo, 
y  de  venta  en  venta,  fíempre  que  bolvieredes  hallareis  vueílra  ín- 
fula donde  la  dexais,  y  á  vueilros  infulanos  con  el  mifmo  defeo  de 

10  recebiros  por  fu  Governador,  que  fiempre  han  tenido,  y  mi  vo^ 
luntad  ferá  la  mifma,  y  no  pongáis  duda  en  eíla  verdad,  íeñor 
Sancho,  que  feria  hacer  notorio  agravio  al  defeo  que  de  ferviros 
tengo.  No  mas.  Señor,  dixo  Sancho,  yo  foy  un  pobre  efcu- 
dero,    y  no  puedo  llevar  á  cueílas  tantas    cortcfias,    fuba  mi 

15  Amo,  tápenme  eílos  ojos,  y  encomiéndenme  á  Dios,  y  avi^ 
fenme,  si  quando  vamos  por  efas  altanerías  podre  encomen- 
darme á  Nueílro  Señor,  ó  invocar  los  Angeles,  que  me  favorezcan. 
A  lo  que  refpondió  Trifaldi,  Sancho,  bien  podéis  encomendaros 
k  Dios,   ó  á  quien  quiíieredes,  que  Malambruno,   aunque  es  en« 

20  cantador»  es  Chriftiano,  y  hace  fus  encantamentos  con  mucha 
fagacidad,  y  con  mucho  tiento,  fin  meterfe  con  nadie.  Ea  pues» 
dixo  Sancho,  Dios  me  ayude,  y  la  Santifima  Trinidad  de  Gaeta. 
Defde  la  memorable  aventura  de  Jos  Batanes,  dixo  Don  Quixote» 
nunca  he  viílo  ¿  Sancho  con  tanto  temor  como  aora,  y  fi  yo  fuera 

25  tan  agorero  como  otros»  fu  pufilanimidad  me  hiciera  algunas  cof- 
quillas  en  el  animo :  pero  llegaos  aquí,  Sancho,  y  con  licencia  dedos 
feñores  os  quiero  hablar  a  parte  dos  palabras ;  y  apartando  á  Sancho 
entre  unos  arboles  del  jardin,  y  asiéndole  ambas  las  manos»  le  dixo  : 
Ya  vees,  Sancho  hermano,  el  largo  viage  que  nos  efpera,  y  que 
fabe  Dios  quando  bolveremos  del,  ni  la  comodidad  y  efpacio  que 

nos 
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nos  darah  los  nejg^cios,  y  asi  querría,  que  aora  te  retirafes  en  tu 
apofento,  como  que  vas  á  bufcar  alguna  cofa  necefaria  para  el  ca- 
mino, y  en  un  daca  las  pajas  te  diefes  á  buena  cuenta  de  los  tres 
mü  y  trecientos  azotes,  á  que  eílas  obligado,  fi  quiera  quinientos, 
qu<  dados  te  los  tendrás,  que  el  comenzar  las  cofas  es  tenerlas  me-  5 
dio  acabadas.  Par  Dios,  dixo  Sancho,  que  vueftra  merced  deve 
de  fer  menguado,  eño  es  como  aquello  que  dicen,  en  priefa  me 
vees,  y  doncellez  me  demandas,  aora,  que  tengo  de  ir  fentado  en 
una  tabla  raía,  quiere  vueftra  merced  que  me  laftime  las  pofas  ? 
En  verdad,  en  verdad  que  no  tiene  vueftra  merced  razón,  vamos  lO 
aora  a  rapar  eftas  dueñas,  que  á  la  buelta  yo  le  prometo  á  vueftra 
merced  como  quien  foy,  de  darme  tanta  príefa  á  falir  de  mi  obliga- 
ción, que  vueftra  merced  fe  contente,  y  no  le  digo  mas.  Y  Don 
Qoixote  refpondíó,  pues  con  efa  promefa,  buen  Sancho,  voy  confo- 
lado,  y  creo,  que  la  cumplirás,  porque  en  efe¿lo,  aunque  tonto,  15 
eres  hombre  veridico.  No  foy  verde,  fino  moreno,  dixo  Sancho : 
pero  aunque  fuera  de  mezcla  cumpliera  mi  palabra,  y  con  cfto  fe 
bol  vieron  á  fubir  en  Clavileño,  y  al  fubir  dixo  Don  Quixote, 
tapaos,  Sancho,  y  fubid,  Sancho,  que  quien  de  tan  lueñas  tierras 
embia  por  nofotros,  no  íbrá  para  engañarnos,  por  la  poca  gloria  20 
que  le  puede  redundar  de  engañar  á  quien  del  íe  fía,  y  pnefto  que 
todo  fucediefe  al  rebes  de  lo  que  imagino,  la  gloria  de  aver  em- 
prendido efta  hazaña  no  la  podrá  efcurecer  malicia  alguna.  Vamos, 
Señor,  dixo  Sancho,  que  las  barbas  y  lagrimas  deftas  feñoras  las 
tengo  clavadas  en  él  corazón,  y  no  comeré  bocado,  que  bien  me  25 
iepa,  hafta  verlas  en  fu  primera  lifura.  Suba  vuefa  merced,  y  ta- 
pefe  primero,  que  fi  yo  tengo  de  ir  á  las  ancas,  claro  eftá  que  pri- 
mero fube  él  de  la  filia.  Así  es  la  verdad,  replicó  Don  Quixote, 
y  facando  un  pañuelo  de  la  faldriquera  pidió  á  la  Dolorida  que  le 
cubriefe  muy  bien  los  ojos,  y  avicndofcloi  cubierto,   fe  bolvió  á 

def. 


312  DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA. 

defcubrtr, .  y  dixo :  íl  mal  no  tne  acuerdo,  yo  .he  Icido  ea  Virgilio 
aquello  del  Pdadion  de  Troya«  que  fue  un  cavallo  de  madera^  que 
los  Griegos  prefentaron  í  la  Diofa  Palas,  el  qual  iva  preñado  de  Ca- 
valleros  armados^  que  defpues  fueron  la  total  ruina  de  Troya>  y 
5  asi  ferá  bien  Ter  primera  lo  que  Clavileno  trae  en  fu  eftomago.  No 
ay  para  que»  diico  la  Dolorida^  que  yo  le  fío,  y  fe  que  Malambruno 
no  tiene  nada  de  maliciofo,  ni  de  traidor  :  vuefa  merced^  Señor 
Don  Quixote,  fuba  fin  pavor  alguno,  y  á  mi  daño  fi  alguno  le  fu- 
cediere.     Parecióle  á  Don  Quixote  que  qualquiera  cofa  que  repli- 

10  cafe  acerca  de  fu  feguridad,  feria  poner  en  detrimento  fu  valentía, 
y  asi  fin  mas  altercar  fubió  fobre  Clavileno,  y  le  tentó  la  clavija^ 
que  fácilmente  íé  rodeavay  y  como  no  tenía  edrivos^  y  le  colgavan 
las  piernas^  no  parecía  fino  figura  de  tapiz  Flamenco  pintada,  ó 
texida  en  algún  Romano  triunfo.     De  mal  talante»  y  poco  á  poco 

i¡  llegó  a  fubir  Sancho,  y  acomodandofe  lo  mejor  que  pudo  en  las 
aricas,  las  hallo  algo  duras,  y  no  nada  blandas,  y  pidió  al  Duque^ 
que  fi  fuefe  pofible  le  acomodafen  de  algún  coxin,  ó  de  alguna  almo** 
hada,  aunque  fuefe  del  eftrado  de  fu  Señora  la  Duquefa,  ó  del  lecho 
de  algún  pagei  porque  las  ancas  de  aquel  cavallo  mas  parecían  de 

20  marmol  que  de  leño.  A  efio  dixo  la  Trifaldi,  que  ningún  jaez, 
ni  ningún  genero  de  adorno  fufria  fobre  si  Clavileno,  que  lo  que 
podía  hacer,  era  ponerfe  á  mugeriegas,  y  que  así  no  fentiria 
tanto  la  dureza*  Hizolo  así  Sancho,  y  diciendo  á  Dios,  fe  dexó 
vendar  los  ojos,  y  ya  defpues  de  vendados  fe  bol  vio  á  defcubrir, 

25  y  mirando  á  todos  los  del  jardín,  tiernamente,  y  con  lagrimas 
dixo,  que  le  ayudafen  en  aquel  trance  con  feudos  Pater  nofires,  y 
fendas  Ave  Marías,  porque  Dios  deparafe,  quien  por  ellos  los  dix« 
efe,  quando  en  femejantes  trances  fe  viefen.  A  lo  que  dixo  Don 
Quixote  :  Ladrón,  eftás  puefto  en  la  horca  por  ventura,  ó  en  el 
ultimo  termino  de  la  vida,  para  ufar  de  femejantes  plegarias  ?  No 

eílás. 
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eftás,  dcfalmada  y  covarde  criatura^  en  el  mifmo  lugar  q«e  <>cup¿ 
la  linda  Magalona^  del  qual  decendíó,  no  á  la  Tepaltara,  fino  á 
íer  Reina  de  Francia^  fi  no  mienten  laahiftorias,  y  yo  que  voy  k  tu 
lado,  no  puedo  ponerme  al  del. valeroíbPierree,  queoprinkió  efte 
mifmo  lugar,  que  yo  áóra  oprimo  ?  Cubí-ete»  cúbrete^  animal  def«  ^ 
corazonado,  y  no  te  falga  á  la  boca  el  temor  que  tienes,  alómenos 
en  prefencia  mia.  Tápenme,  refpondió  Sanche^  y  pues  no  quie- 
ren, que  me  encomiende  á  Dio8>«  ñique  'fea  encomendado,  que* 
mucho  que  tema,  no  ande  por  aquí  alguna  región  dq  diablos,  que 
den  con  nofotros  en  Peral villo.  .    lo 

Cubrieronfe,  y  fintiendo  Don  Qüjxote  que  eftava  como  avia  dt 
eílar,  tentó  la  clavija,    y  a  penas  buvo  puedo  los  dedos  en  elkj 
quando  todas  las  dueñas,  y  quantos  eftavan  prefentes  levantaron  las 
voces,  diciendo  :  Dios  te  guie,  valeroib  Cavallero,  Dios  fea  conti- 
go, efcudero  intrépido,  ya,  ya  vais  por  e(bs  aires,  rompiéndolos  i^ 
con  mas  velocidad  que  una  faeta  5  ya  coménzays  á  fuípender  y  ad- 
mirar a  quantos  defde  la  tierra  os  eftan  mirando^   Tente^  valerofo 
Sancho,  que  te  bamboleas,  mire  no  cayas^  que  fera  peor  tu  calda 
qué  la  del  atrevido  mozo  que  quiíb  regir  el  carro  del  Sol  fu  padre. 
Oyó  Sancho  las  voces,  y  apretandofe  con  fu  Amo,  y  ciñiendole  con  úo 
los  brazos,  le  dixo  :    Señor,  como  dicen  eílos  que  vamos  tan  al- 
tos, fi  alcanzan  acá  fus  voces,  y  no  parecen  fino  que  eltan  aquí 
hablando  junto  á  nofotros  ?    No  repares  en  eíb,  Sancho,  que  como 
eftas  cofas,  y  eftas  volaterías  van  fuera  de  los  curfos  ordinarios,  de 
mil  leguas  verás  y  oirás  lo  que  quifieres,  y  no  me  aprietes  tanto,  25 
que  me  derribas,  y  en  verdad  que  no  fe  de  que  te  turbas,  ni  te  ef- 
pantas,  que  ofaré  jurar,  que  en  todos  los  días  de  mi  vida  he  fubido 
en  cavalgadura  de  pafo  mas  llano,  no  parece  fino  que  no  nos  move-^ 
mes  de  un  lugar.     Deftierra,  amigo,  el  miedo,  que  en  efedo  la 
cofa  va  como  ha  de  ir,  y  el  viento  llevamos  en  popa.    Asi  es  la  ver- 

^f  dad, 
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dad»  refpondió  Sancho,  que  por  eíle  lado  me  da  un  viento  tan  re-^ 
cio^  que  parece  que  con  mil  fuelles  me  eílán  foplando :  y  así  era 
ello,  que  unos  grandes  fuelles  le  eftavan  haciendo  aire.  Ta» 
bien  trazada  eftavs^  la  tal  aventura  por  el  Duque,  y  la  Duquefa»  y 

^  fu  Mayordomo,  que  no  le  faltó  requinto  que  la  dexafe  de  hacer 
perfeéta.  Sintíendofe  pues  foplar  Don  Quixote,  dixo  :  fin  duda 
alguna,  Sancho,  que  ya  devemos  de  llegar  a  la  fegunda  región  del 
aire,  adonde  fe  engendra  el  granizo ;  las  nieves,  los  truenos,  los 
relanipagos,  y  los  rayos  fe  engendran  en  la  tercera  región,  y  fí  es 

I  o  que  defta  manera  vamos  fubiendo,  prefto  daremos  en  la  región  del 
fuego,  y  no  féyo  como  templar  efta  Clavija,  para  que  no  fubamos 
donde  nos  abrafemos*  En  efto  con  unas  eftopas  ligeras  de  encen- 
derle, y  apagarfe,  defde  lexos  pendientes  de  una  caña  les  calenta- 
van  los  roftros.     Sancho,  que  fintió  el  calor,  dixo  :    Que  me  ma- 

15  ten,  fino  eílamos  ya  en  el  lugar  del  fuego,  ó  bien  cerca,  porque 
una  gran  parte  de  mi  barba  fe  me  ha  chamufcado,  y  eftoy,  Señor, 
por  defcubrirme,  y  ver  en  que  parte  eílamos.  No  hagas  tal,  ref* 
pondió  Don  Quixote,  y  acuérdate  del  verdadero  cuento  del  Licen* 
ciado  Torralva,  a  quien  llevaron  los  diablos  en   holandas  por  el 

20  aire,  cavallero  en  una  caña,  cerrados  los  ojos,  y  en  doce  horas  llegó 
á  Roma,  y  fe  apeó  en  Torre  de  Nona,  que  es  una  calle  de  la  ciu- 
dad, y  vio  todo  el  fracafo  y  afalto,  y  muerte  de  Borbon,  y  por  la 
mañana  ya  eílava  de  buelta  en  Madrid,  donde  dio  cuenta  de  todo 
lo  que  avia  vifto,  el  qual  asi  mifmo  dixo,  que  quando  iva  por  el 

25  aire  le  mandó  el  diablo  que  abriefe  los  ojos,  y  los  abrió,  y  íe  vio 
tan  cerca  á  fu  parecer  del  cuerpo  de  la  Luna,  que  la  pudiera  afir 
con  la  mano,  y  que  no  ofó  mirar  a  la  tierra  por  no  defvanecerfe : 
así  que,  Sancho,  no  ay  para  que  defcubrirnos,  que  él  que  nos  lleva 
á  cargo  él  dará  cuenta  de  nofotros,  y  quiza  vamos  tomando  pun- 
tas, y  fubiendo  en  alto  para  dexarnós  caer  de  una  fobre  el  Reino 

de 
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de  Gandaya,  como  hace  el  facre,  ó  neblí  fobre  la  garza,  para  co« 
gerla  por  mas  que  fe  remonte,  y  aunque  nos  parece,  que  no  ha 
media  hora  que  nos  partimos  del  jardín,  créeme,  que  devenios  de 
aver  hecho  gran  camino.  No  fé  lo  que  es,  refpondió  Sancho  Panza, 
folo  fé  decir,  que  fi  la  íeñora  Magallanes,  ó  Magalona,  fe  con-  j 
tentó  defias  anchas,  que  no  devía  de  fer  muy  tierna  de  carnes. 

Todas  eílas  platicas  de  los  dos  valientes  oyan  el  Duque  y  la  Du- 
quefa,  y  los  del  jardín,  de  que  recibían  eílraordinario  contento : 
y  queriendo  dar  remate  á  la  eftraña  y  bien  fabricada  aventura,  por 
la  cola  de  Clavileño  le  pegaron  fuego  con  unas  eftopas,  y  al  punto,  lo 
por  eftar  el  cavallo  lleno  de  cohetes  tronadores,  voló  por  los  aires 
con  eílraño  ruido,  y  dio  con  Don  Quixote,  y  con  Sancho  Panza  en 
el  fuelo  medio  chamufcados.  En  efte  tiempo  ya  íe  avian  defapare- 
cido  del  jardín  todo  el  barbado  efquadron  de  las  dueñas,  y  la  Tri« 
faldi,  y  todo,  y  los  del  jardín  quedaron  como  defmayados,  ten*  15 
didos  por  el  fuelo  :  Don  Quixote  y  Sancho  fe  levantaron  maltre- 
chos, y  mirando  á  todas  partes,  quedaron  atónitos  de  verfe  en  el 
mifmo  jardin  de  donde  avian  partido,  y  de  ver  tendido  por  tierra 
tanto  numero  de  gente,  y  creció  mas  fu  admiración,  quando  á  un 
lado  del  jardín  vieron  hincada  una  gran  lanza  en  el  fuelo,  y  pen-  20 
diente  della,  y  de  dos  cordones  de  feda  verde,  un  pergamino  lífo  y 
blanco^  en  el  qual  con  grandes  letras  decoro  eftava  efcríto  lo  íi- 
¿uíente. 

£1  ínclito  Cavallero  Don  Quixote  de  la  Mancha  feneció  y  a- 
cabó  la   aventura  de  la  Condefa  Trifaldi,   por  otro  nombre  Ha-  25 
mada  la  Dueña  Dolorida,  y  compañía,  con  folo  intentarla. 

Malambruno  fe  da  por  contento  y  fatisfecho  4  toda  fu  voluntad, 
y  las  barbas  de  las  dueñas  ya  quedan  lifas,  y  mondas,  y  los  Reyes 
Don  Clavijo  y  Antcnomafia  en  fu  priftinp  eílado,y  quando  fe  cum- 
pliere el  efcuderil  vapulo,  la  blanca  paloma  fe  verá  libre  de  los 

^q    2  pcftíferos 
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peftiferos  girifaltes  que  la  ^ruguen,  y  en  brazos  de  fu  querido 
arrullador,  que  asi  eftá  ordenado  por  el  Sabio  Merlin  protoencan** 
tador  de  los  encantadores. 

Aviendo  pues  Don  Quixote  leido  las  letras  del  pergamino^  claro 

5  entendió,  que  del  defencanto  de  Dulcinea  hablavan,  y  dando 
muchas  gracias  al  cielo»  de  que  con  tan  poco  peligro  huviefe  a- 
cabado  tan  gran  fecho»  reduciendo  á  fu  pafada  tez  los  roftros  de 
las  venerables  dueñas  que  ya  no  parecían  :  fe  fue  adonde  el  Duque 
y  la  Duquefa»  aun  no  avian  buelto  en  si»  y  travando  de  la  mano  al 

10  Duque»  lé  dixo:  Ea  buen  Señor»  buen  animo,  buen  animo  que 
tcklo  es  nada;  la  aventura  es  ya  acabada  fin  daño  de  barras»  como 
lo  mueílra  claro  el  efcrito  que  en  aquel  padrón  eftá  puedo.  El 
Duque  poco  a  poco»  y^  como  quien  de  un  pefado  fueño  recuerda^ 
fue  bolviendo  en  si»  y  por  ^1  mifmo  tenor  la  Duquefa»  y  todos 

1 5  los  que  ^or  el  jardin  eílavan  caldos»  con  tales  mueftras  de  mara- 
villa» y  eípantó»  que  cali  fe  podian  dar  á  entender  averies  acoa- 
tecido  de  veras  lo  que  tan  bien  fabian  fingir  de  burlas.  Leyó  el 
Duque  el  cartel  con  los  ojos  medio  cerrados»  y  luego  con  los  bra- 
zos abiertos  fue  á  abrazar  á  Don  Quixote;  diciendole»  íer  el  mas 

20  buen  Cavallero  que  en  ningún  figlo  fe  huviefe  vifto.  Sancho  andava 
mirando  por  la  Dolorida»  por  ver  que  roítro  tenia  fin  las  barbas»  y 
fi  era  tan  hermofa  fin  ellas  como  fu  gallarda  difpoficion  prometía  : 
pero  dixeronle»  que  asi  como  Clavileño  baxó  ardiendo  por  los  aires 
•y  dio  en  el  fuelo»  todo  el  efquadron  de  las  dueñas  con  laTrifaldi  avia 

25  defaparecido»  y  que  ya  i  van  rapadas  y  fin  cañones.  Preguntó  la 
Duquefa  á  Sancho»  que  como  le  avia  ido  en  aquel  largo  viage.  A 
lo  qual  Sancho  refpondió»  yo»  Señora»  fenti»  que  ivamos»  fegua 
mi  Señor  me  dixo»  volando  por  la  región  del  fuego»  y  quife  def- 
cubrirme  un  poco  los  ojos»  pero  mi  Amo  (á  quien  pedi  licencia 
para  defcubrirme)  no  la  confintió:    mas  yo  que  tengo   no    fé 

que 
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que  briznas  de  curioíb^  y  de  deíear  faber  lo  que  fe  me  eftorva,  y 
impide,  bonitamente,  y  fin  que  nadie  lo  viefe,  por  junto  a  las  na- 
rices aparté  tanto  quanto  el  pañizuelo  que  me  tapava  los  ojos,  y 
por  alli  miré  hacia  la  tierra,  y  parecióme,  que  toda  ella  no  era 
mayor  que  un  grano  de  moftaza,  y  los  hombres  que  andavan  fobre     5 
ella  poco  mayores  que  avellanas,  porque  fe  vea  quan  altos  devia- 
mo8  de  ir  entonces.     A  efto  dixo  la  Duqueía,  Sancho  amigo,  mi- 
rad lo  que  decis,  que  a  lo  que  parece,  vos  no  viftes  la  tierra,  fino 
los  hombres  que  andavan  fobré  ella :  y  eftá  claro  que  fi  la  tierra  os 
pareció  como  un  grano  de  moilaza,  y  cada  hombre  como  una  a-  10 
vellana  un  hombre  íblo  avia  de  cubrir  toda  la  tierra.     Así  es  ver- 
dad, refpondió  Sancho,  pero  con  todo  efo  la  defcubrí  por  un  ladito, 
y  la  vi  toda.     Mirad,  Sancho,   dixo  la  Duquefa,  que  por  un  la- 
dito  no  fe  vee  el  todo  de  lo  que  íe  mira.     Yo  no  fé  efas  miradas, 
replicó  Sancho,  folo  fé,  que  fcra  bien,  que  vueílra  feñoria  enti«  1 5 
enda,  que  pues  volavamos  por  encantamento,   por  encantamento 
podia  yo  ver  toda  la  tierra,  y  todos  los  hombres  por  do  quiera  que 
los  mirara  :  y  fi  efto  no  fe  me  cree,  tampoco  creerá  vuefa  merced 
como  defcubriendome  por  jnnto  alas  cejas,  int  vitan  junto  al  cielo 
que  no  avia  de  mí  á  el  palmo  y  medio,  y  por  lo  que  puedo  jurar,  20 
Señora  mia,  que  es  muy  grande  á  demás,  y  fucedió  que  ¡vamos 
por  parte  donde  c^an  las  Siete  Cabrillas,  y  en  Dios  y  en  mi  anima, 
que  como  yo  en  mi  niñez  fuy  en  mi  tierra  cabrerizo,  que  asi  como 
las  vi,  me  dio  una  gana  de  entretenerme  con  ellas  un  rato,  y  fino 
le  cumpliera,  me  parece,  que  rebentara.     Vengo  pues,  y  tomo,  25 
y  que  hago,  fin  decir  nada  a  nadie,  ni  a  mi  Señor  tampoco,  bonita 
y  patitamente  me   apee  de  Clavileño,  y  me  entretuve  con  las  Ca- 
brillas, que  fon  como  unos  alhelíes,  y  como  unas  flores,  cafi  tres 
quartos  de  hora,  y  Clavileño  no  fe  movió  de  uñ  lugar,  ni  pafó  ade- 
lante.   Y  en  tanto  que  el  buen  Sancho  fe  entretenía  con  las  cabras, 

preguntó 
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preguntó  el  Duque,  en  que  fe  entretenía  el  Señor  Don  Quixote?  A 
lo  que  Don  Quixote  refpondió»  como  todas  eílas  cofas»  y  eflos 
tales  fucefos  van  fuera  del  orden  natural»  no  es  mucho  que  San« 
cho  diga  lo  que  dice  :  de  mi  fé  decir,  que  ni  me  defcubri  por  alto» 
5  ni  por  baxo,  ni  vi  el  cielo»  ni  la  tierra»  ni  la  mar»  ni  las  arenas. 
Bien  es  verdad»  que  fentí  que  pafava  por  la  región  del  aire»  y  aun 
que  tocava  á  la  del  fuego  :  pero  que  pafafemos  de  alli»  no  lo  puedo 
creer»  pues  eftando  la  región  del  fuego  entre  el  cielo  de  la  Luna»  y 
la  ultima  región  del  aire»  no  podiamos  llegar  al  cielo  donde  eftan 

10  las  iiete  cabrillas»  que  Sancho  dice,  fin  abrafarnos»  y  pues  no  nos 
afuramos»  6  Sancho  miente»  ó  Sancho  fueña.  Ni  miento»  ni  fu- 
eño»  refpondió  Sancho»  fino  pregúntenme  las  feñas  de  las  tales  ca« 
bras»  y  por  ellas  verán»  fi  digo  verdad»  ó  no.  Digalas  pues  San- 
cho» dixo  la  Duquefa.     Son»  refpondió  Sancho»  las  dos  verdes» 

15  las  dos  encarnadas»  las  dos  azules»  y  la  una  de  mezcla.  Nueva 
manera  de  cabras  es  efa»  dixo  el  Duque»  y  por  efta  nueftra  reglón 
del  fuelo»  no  fe  uían  tales  colores»  digo  cabras  de  tales  colores. 
Bien  claro  eftá  efo»  dixo  Sancho»  fi  que  diferencia  ha  de  aver  de 
las  cabras  del  cielo  á  las  del  fuelo.     Decidme»  Sancho»  preguntó 

20  el  Duque»  viftes  allá  entre  efas  cabras  algún  cabrón  ?  No  fe<- 
ñor»  refpondió  Sancho  :  pero  oy  decir,  que  ninguno  pafava  de  los 
cuernos  de  la  Luna.  No  quifieron  preguntarle  mas  de  fu  viage» 
porque  les  pareció  que  llevavaSancho  hiló  de  pafearíe  por  todos  los 
cielos»  y  dar  nuevas  de  quanto  allá  pafava»  fin  averfe  movido  del 

25  jardin.  En  refolucion  eíle  fue  el  fin  de  la  aventura  de  la  Dueña 
Dolorida»  que  dio  que  reir  á  los  Duques»  no  folo  aquel  tiempo» 
fino  el  de  toda  fu  vida»  y  que  contar  á  Sancho  figlos»  fi  los  viviera, 
y  llegandofe  Don  Quixote  á  Sancho  al  oido,  le  dixo  :  Sancho»  pues 
vos  queréis  que  fe  os  crea  lo  que  aveis  viílo  en  el  cielo»  yo  quiero 
que  vos  me  creáis  á  mi»  lo  que  vi  en  la  Cueva  de  Montefinos»  y 
no  os  digo  mas.  Cap. 
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« 

Cap.  XLII.  De  los  confejos  que  diá  Don  ^ixoíe  á  Sancho  Panza 
antes  que  fuefe  á  governar  la  Ínfula^  con  otras  cofas  bien  con^ 
Jideradas. 

CON  el  felice  y  gradólo  fucefo  de  la  aventura  de  la  Dolorida 
quedaron  tan  contentos  los  Duques,    que  determinaron  pa-     5 
far  con  las  burlas  adelante,  viendo  el  acomodado  fugeto  que  te- 
nian,  para  que  fe  tuviefen  por  veras  ;  y  asi  aviendo  dado  la  traza  y 
ordenes  que  fus  criados,  y  fus  vafallos  avian  de  guardar  con  Sancho 
en  el  Govierno  de  la  ínfula  prometida,  otro  dia  que  fue  el  que  fu- 
cedió  al  vuelo  de  Clavileño,  dixo  el  Duque  ¿  Sancho,  que  fe  ade-  10 
liñafe,  y  compufiefe  para  ir  á  fer  Governador,  que  ya  fus  Infulanos 
le  eílavan  efperando  como  el  agua  de  Mayó.    Sancho  fe  le  humilló, 
y  le  dixo  :  Defpues  que  baxé  del  cielo,  y  defpues  que  defde  fu  alta 
cumbre  miré  la  tierra,  y  la  vi  tan  pequeña,  fe  templó  en  parte  en 
mi  la  gana  que  tenia  tan  grande  de  fer  Governador,  porque  que  15 
grandeza  es  mandar  en  un  grano  de  moílaza  ?  ó  que  dignidad,  ó 
Imperio  el  governar  á  media  docena  de  hombres  tamaños  como  a- 
vellanas,  que  á  mi  parecer  no  avia  mas  en  toda  la  tierra  ?  Si  vueftra 
fcñoria  fuefe  férvido  de  darme  una  tantica  parte  del  cielo,  aunque 
no  fuefe  mas  de  media  legua,  la  tomaría  de  mejor  gana  que  la  mayor  20 
Ínfula  del  mundo.     Mirad,  amigo  Sancho,   reípondió  el  Duque, 
yo  no  puedo  dar  parte  del  cielo  á  nadie,  aunque  no  fea  mayor  que 
una  uña,  que  á  folo  Dios  eílan  refervadas  efas  mercedes  y  gracias* 
Lo  que  puedo  dar,  os  doy,  que  es  una  Ínfula  hecha  y  derecha,  re- 
donda y  bien  proporcionada,  y  |fobre  manera  fértil,  y  abundofa,  25 
donde,  fí  vos  os  fabeis  dar  maña,  podéis  con  las  riquezas  de  la  ti- 
erra 
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erra  grangear  las  del  óelo.  Aora  bien,  refpondió  Sancho^  venga 
efa  ínfula,  que  yo  pugnare  por  fer  tal  Governador,  que  á  pefar  de 
vellacos  me  vaya  al  cielo,  y  efto  no  es  par  codicia  que  yó  tenga  de 
falir  de  mis  cafíllas^  tíi  de  levantarnie  a  xhayores,  fino  por  el  defeo 
5  que  tengo  de  provar  á  que  fabe  el  fer  Governador.  Si  una  vez 
lo  provays,  Sancho,  dixo  el  Duque»  comeros  heis  las  manos  tras 
el  Govierno  por  fer  dulcifima  cofa  el  mandar,  y  fer  obedecido.  A 
buen  feguro,  que  quando  vueftro  dueño  llegue  á  fer  Emperador, 
que  lo  fera  fin  duda  (fegun  van  encaminadas  fus  cofas)  que  no  fe 

10  lo  arranquen  como  quiera,  y  que  le  duela»  y  le  pefe  en  la  mitad 
del  alma  del  tiempo  que  huviere  dexado  de  ferio.  Señor»  replicó 
Sancho»  yo  imagino»  que  es  bueno  mandar,  aunque  fea  á  un  hato 
de  gallado.  Con  vos  me  entierren,  Sancho,  que  fabeis  de  todo, 
refpondió  el  Duque,  y  yo  efpero  que  fereis  tal  Go ver n  ador,  como 

15  vueílro  juicio  promete»  y  quedefe  efioaquí,  y  advertid»  que  ma- 
ñana en  efe  mifmo  dia  aveis  de  ir  al  Govierno  de  la  Ínfula,  y  eíla 
tarde  os  acomodarán  del  trage  conveniente  que  aveis  de  llevar,  y 
de  todas  las  cofas  necefarias  4  vueftra  partida.  Viílanme»  díxo 
Sancho,  como  quisieren»  que  de  qualquier  manera  que  vaya  vef- 

20  tido,  feré  Sancho  Panza.  Asi  es  verdad»  dixo  el  Duque :  pero  los 
trages  fe  han  de  acomodar  con  el  oficio»  ó  dignidad  que  fe  profefa, 
que  no  feria  bien,  que  vn  jurifperito  fe  viftiefe  como  foldado»  ni  un 
foldado  como  un  Sacerdote.  Vos,  Sancho,  iréis  veftido  parte  de 
letrado,   y  parte  de  Capitán :  porque  en   la  Ínfula  que  os   doy, 

25  tanto  fon  menefier  las  armas  como  las  letras»  y  las  letras  como  las 
armas.  Letras,  refpondió  Sancho,  pocas  tengo»  porque  aun  no 
fé  el  A,  B,  C :  pero  baílame  tener  el  Chrifius  en  la  memoria,  para 
fer  buen  Governador.  Délas  armas  manejaré  las  que  me  dieren 
hafta  caer»  y  Dios  delante.  Con  tan  buena  memoria»  díxo  e^ 
Duque»  no  podrá  Sancho  errar  en  nada.    En  eílo  llegó  Don  Quix- 

ote» 
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ote,  7  fabiendo  lo  que  pafava,  y  la  celeridad  con  que  Sancho  fe  avia 
de  partir  á  fu  Govierno»  con  Ucencia  del  Duque  le  tovaó  por  la 
mano,  y  íe  fue  con  él  á  fu  eftancia,  con  intención  de  aconfejarle, 
cotno  fe  avia  de  aver  en  fu  oñcio.  Entrados  pues  et\  fií  apofento 
cerró  tras  si  la  puerta^  y  hizo  cafi  por  fuerza  que  Sancho  fe  fentafe  5 
junto  á  él^  y  con  repofada  voz  le  dixo. 

Infinitas  gracias  doy  al  cielo,  Sancho  amigo,  de  que  antes,  y 
primero  que  yo  aya  encontrado  con  alguna  buena  dicha  te  aya  fa« 
lido  á  ti  á  recebir  y  á  encontrar  la  buena  ventura :  yo  que  en  mi 
buena  fuerte  te  tenía  librada  la  paga  de  tus  fervicios,  me  veo  en  10 
los  principios  de  aventajarme,  y  tú  antes  de  tiempo  contra  la  ley 
del  razonable  difcurfo  te  vees  premiado  de  tus  defeos  z  otros  co- 
hechan, importunan,  folicitan^  madrugan,  ruegan,  porfían,  y  no 
alcanzan  lo  que  pretenden,  y  llega  otro,  y  fin  faber  como,  ni  co- 
mo no,  fe  halla  con  el  cargo  y  oficio,  que  otros  muchos  preten-  15 
dieron,  y  aqui  entra,  y  encaxa  bien,  el  decir,  que  ay  buena  y  mala 
fortuna  en  las  pretenfiones.  Tú,  que  para  mi  fin  duda  alguna 
eres  un  porro,  fin  madrugar,  ni  trafiíochar,  y  fin  hacer  diligencia 
alguna,  con  folo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la  Andante  Ca- 
valleria,  fin  mas  ni  mas  te  vees  Governador  de  una  Ínfula,  como  2# 
quien  no  dice  nada.  Todo  efto  di¿o,  ó  Sancho,  para  que  no  a- 
tri buyas  a  tus  merecimientos  la  merced  recebida,  fino  que  des  gra- 
cias al  cielo,  que  difpone  fuavemente  las  cofas,  y  defpues  las  da- 
rás á  la  grandeza  que  en  sí  encierra  la  profefion  de  la  Cavalleria 
Andante.  Diípueílo  pues  el  corazón  á  creer  lo  que  te  he  dicho,  25 
cftá,  ó  liijo,  atento  a  eíle  tu  Catón,  que  quiere  aconfejarte,  y  fer 
norte  y  guia,  que  te  encamine,  y  faque  4  feguro  puerto  deíle  mar 
procelofo,  donde  vas  a  engolfarte,  que  los  oficios  y  grandes  cargos 
jio  fon  otra  cofa  fino  un  golfo  profundo  de  confufiones. 

R  r  Primera- 
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Primeramente,  ó  hijo,  has  de  temer  á  Dios,   porque  en  el  te- 
merle  eftá  la  fabiduria,  y  ílcndo  fabio  tro  podras  errar  en  nada. 

Lo  fegundo  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres^  procurando  co« 
nocerte  á  tí  mifmo,  que  es  el  mas  difícil  conocimiento  que  puede 
5  imaginarfe :  del  conocerte  faldrá  el  no  hincharte  como  la  rana, 
que  quifo  igualarfe  con  el  buey,  que  íi  eílo  haces  vendrás  á  fer 
feos  pies  de  la  rueda  de  tu  locura  la  confideracion  de  aver  guar- 
dado puercos  en  tu  tierra:     Asi  es  la  verdad,  refpondió  Sancho  : 
pero  fue  quando  muchacho,  pero  defpues  algo  hombrecillo,  ganfos 
10  fueron  los.que  guardé,  que  no  puercos  :  pero  eftó  pareceme  á  mi 
que  no  hace  al  cafo,  que  no  todos  los  que  goviernan  vienen  de 
cada  de  Reyes.     Así  es  verdad,  replicó  Don  Quixote,  por  lo  qual 
los  no  de  principios  nobles  deven  acompañar  la  gravedad  del  cargo 
que  exercitan  con  una  blanda  fuavidad,  que  guiada  por  la  pruden- 
1 5  cia  los  libre  de  la  murmuración  maliciofa,  de  quien  no  ay  eilado 
que  fe  efcape. 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tu  linage,  y  no  te  des- 
precies de  decir,  que  vienes  de  labradores,  porque  viendo  que  no 
te  corres,  ninguno  fe  pondrá  a  correrte,  y  preciate  mas  de  fer  hu- 
20  milde  virtuofo,  que  pecador  fobervio :  inumerables  fon  aquellos 
que  de  baxa  eílirpe  nacidos,  han  fubido  á  la  fuma  dignidad  Pon- 
tificia, é  Imperatoria,  y  defta  verdad  te  pudiera  traer  tantos  ezem*- 
plos  que  te  canfaran. 

Mira  Sancho,  fí  tomas  por  medio  á  la  virtud,  y  te  precias  de 
25  hacer  hechos  virtuoíbs,  no  ay  para  que  tener  embidía  á  los  que  los 
tienen  Principes  y  feñores,  porque  la  fangre  fe  hereda,  y  la  virtud 
fe  aquifta,   y  la  virtud  vale  por  si  fola,  lo  que  la  fangre  no  vale. 

Siendo  efto  asi,  como  lo  es,  que  fi  á  cafo  viniere  á  verte,  quando 
eflés  en  tu  Ínfula  alguno  de  tus  parientes,  no  le  defeches,  ni  le  a- 
f rentes,  antes  le  has  de  acoger,   agafajar,    y   regalar,   que  coa 

cílo 
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efto  fatisfaras  al  cielo,  que  gufia  que  nadie  íe  defprecie  de  lo  qac 
él  hizo,  y  correíponderás  á  lo  que  de?e8  á  la  naturaleza  bien  con* 
certada. 

Si  truxeres  á  tu  muger  contigo  (porque  no  es  bien  que  los  que 
afíften  k  Goviernos  de  macho  tienipo  eften  fin  las  pfopias )  enfeñala,     5 
do¿trinala,  y  deíbaftala  de  fu  natural  rudeza,  porque   todo  lo  que 
fuele  adquirir  un  Governador  difcreto,  fuele  perder,   y  derramar 
una  muger  ruftica  y  tonta. 

Si  a  cafo  enviudares  (cofa  que  puede  fu  ceder)  y  con  el  cargo 
mejorares  de  conforte,  ñola  tomes  tal,  que  te  firva  de  ajnzuelo,  y  10 
de  caña  de  pefcar,  y  del  no  quiero  de  tu  capilla :  porque  en  verdad 
te  digo,  que  de  todo  aquello  que  la  muger  del  juez  recibiere,  ha  de 
dar  cuenta  el  marido  en  la  refidencia  univérfal,  donde  pagará  con 
el  quatro  tanto  en  la  muerte  las  partidas,  de  que  no  fe  huviere  he- 
cho cargo  en  la  vida.  t£ 

Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaxe,  que  fuele  tener  mucha 
cabida  con  los  ignorantes,  que  prefumen  de  agudos. 

Hallen  en  ti  mas  compafion  las  lagrimas  del  pobre;  pero  no  mas 
jttfticia  que  las  informaciones  del  rico. 

Procura  defcubrir  la  verdad  por  entre  las  promefas,  y  dadivas  20 
del  rico,  como  por  entre  los  foUozos  é  importunidades  del  pobre. 

Quando  pudiere  y  deviere  tener  lugar  la  equidad,  no  cargues 
todo  el  rigor  de  la  ley  al  delinquente,  que  no  es  mejor  la  fama  del 
juez  rigurofo,  que  la  del  compaíivo. 

Si  á  cafo  doblares  la  vara  de  la  juílicia,  no  fea  con  el  peíbde  la  25 
dadiva,  fino  con  el  de  la  miferícordía. 

Quando  te  fucediere  juzgar  algún  pleito  de  algún  tu  enemigo, 
aparta  las  mientes  de  tu  injuria,  y  ponías  en  la  verdad  del  cafo. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  caufa  agena,  que  los  yerros 

22  r    a  que 
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que  en  ella  hicieres^  las  mas  veces  ferán  fia  remedio^  y  si  le  tu* 
vieren^  ferá  á  cofta  de  tu  crédito»  y  aun  de  tu  hacienda. 

Si  alguna  muger  hermofa  viniere  k  pedirte  juílicia^  quita  los 
ojos  de  fus  lagrimas,   y  tus  oidos  de  fus  gemidos,  y  considera  de 
5  efpacio  la  fuílancia  de  lo  que  pide,  fino  quieres  que  fe  anegue  tu 
razón  en  fu  llanto  y  tu  bondad  en  fus  fufpíros. 

Al  que  has  de  caftigar  con  obras  no  trates  mal  con  palabras,  pues 
le  baila  al  defdichado  la  pena  del  fuplicio,  fin  la  aña  didura  de  las 
malas  razones* 

10  Al  culpado  que  cayere  debaxo  de  tu  jurifdicion,confidere  el  hom-* 
bre  miferable  fugeto  a  las  condiciones  de  la  depravada  naturaleza 
nueílra,  y  en  todo  quanto  fuere  de  tu  parte,  fin  hacer  agravio  a  la 
contraria,  mueílratele  piadofo,  y  clemente,  porque  aunque  los  a* 
tributos  de  Dios  todos  fon  ¡guales,  mas  refplandece,  y  campea,  4 

15  nueftro  ver,  el  de  la  mifericordia,  que  el  de  la  jufticia. 

Si  eílos  preceptos,  y  eftas  reglas  figues  Sancho,  ferán  luengos 
tus  dias;  tu  fama  ferá  eterna,  tus  premios  colmados,  tu  felicidad 
indecible,  cafaras  tus  hijos  como  quifieres,  titules  tendrán  ellos, 
y  tus  nietos ;  vivirás  en   paz,  y  beneplácito  de  las  gentes,  y  en 

20  los  últimos  pafos  de  la  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte  en  vqez 
fuave  y  madura,  y  cerraran  tus  ojos  las  tiernas  y  delicadas  manos 
de  tus  terceros  netezuelos.  Eílo  que  hafta  aquí  te  he  dicho  fon 
documentos  que  han  de  adornar  tu  alma,  efcucha  aora  los  que  ban 
de  fervir  para  adorno  del  cuerpo. ' 


Cap* 
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Cap.  XLIII.     De  los  confejos  ftgundos    que  dio  Dan  ^ixote   d 

Sancho  Panza. 

QUIEN  oyera  el  pafado  razonamiento  de  Don  Quixote>  que  no 
le  tuviera  por  perfona  muy  cuerda,  y  mejor  intencionada  ? 
pero  comamuchas  veces  en  el  progrefo  defta  grande  Hiíloria  queda  5 
dicho,  folamente  difparava  en  tocandqle  en  la  Cavalleria,  y  en  los 
demás  difcurfos  moílrava  tener  claro  y  defenfadado  entendimiento, 
de  manera,  que  á  cada  pafo  defacreditavan  fus  obras  fu  juicio,  y 
fu  juicio  fus  obras:  pero  en  efta  deilos  fegundos  documentos  que 
dio  á  Sancho,  moilró  tener  gran  donaire,  y  pufo  fu  difcrecion  y  fu  10 
locura  en  un  levantado  punto.  Atentiíimamente  le  efcuchava  San- 
cho, y  procurava  confervar  en  la  memoria  fus  confejos,  como  quien 
penfava  guardarlos,  y  falir  por  ellos  á  buen  parto  de  la  preñez  de 
fu  Govicrno.     Profiguió  pues  Don  Quixote,  y  dixo : 

En  lo  que  toca  a  como  has  de  governar  tu  perfona  y  cafa,  Sancho :  1 5 
lo  primero  que  te  encargo  es,  que  feas  limpio,  y  que  te  cortes  las 
uñas,  íin  dexarlas  crecer,  como  algunos  hacen,  a  quien  fu  igno- 
rancia les  ha  dado  a  entender  que  las  uñas  largas  les  hermofean  las 
manos,  como  fí  aquel  efcremento  y  añadidura,  que  fe  dexan  de 
cortar,  fuefe  uña,  iiendo  antes  garras  de  cernicalo  lagartigero,  20 
puerco  y  extraordinario  abufo. 

No  andes,  Sancho,  defceñido  y  floxo,  que  el  venido  defcompu- 
efto  da  indicios  de  animo  defmazalado,  íi  ya  la  defcompoftura  y 
floxedad  no  cae  debaxo  de  focarroneria,  como  fe  juzgó  en  la  de 
Julio  Cefar.  25 

Toma  con  difcrecion  el  pulfo  a  lo  que  pudiere  valer  tu  oficio,  y  íi 

fufripre. 
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fufriere,  que  des  librea  á  tas  criados,  dafela  honefta  y  provechofa, 
mas  que  viílofa,  y  bizarra»  y  repártela  entre  tus  criadoSi  y  los  po- 
bres,  quiero  decir,   que  fi  has  de  veílir  feis  pages,  vifte  tres,   y  os- 
tros tres  pobres,  y  asi  tendrás  pages  para  el  cielo,  y  para  el  fuelo, 
5  y  eíle  nuevo  modo  de  dar  librea  no  la  alcanzan  los  vanagloriofos. 
No  comas  ajos,  ni  cebollas,  porque  no  Taquen  por  el  olor  tu  villa- 
neria :    anda  deípacio,  habla  con  repofo,  pero  no  de  manera  que 
parezca  que  te  efcüchas  á  ti  mifmo,  que  toda  afe¿tacion  es  mala. 
Come  poco,  y  cena  mas  poco,  que  la  falud  de  todo  el  cuerpo  fe 
10  fragua  en  la  oficina  del  eftomago. 

Se  templado  en  el  bever,  confíderando  que  el  vino  demafiado  ni 
guarda  fecretp,   ni  cumple  palabra. 

Ten  cuenta,  Sancho,   de  no  mafcar  á  dos  carrillos,  ni  de  erutar 
delante  de  nadie.     Efo  de  erutar  no  entiendo,  dixo  Sancho,  y  Don 
15  Quixote  le  dixo :  erutar,  Sancho,  quiere  decir  regoldar,  y  efte  es  uno 
de  los  mas  torpes  vocablos  que  tiene  la  lengua  Caílellana,  aunque 
es  muy  fignifícativo,  y  asi  la  gente  curiofa  fe  ha  acogido  al  Latin, 
y  al  regoldar  dice  erutar,  y  á  los  regüeldos  erutaciones,  y  quando 
algunos   no  .entienden  eílos  términos,  importa  poco,  que  el  ufo 
20  los  irá  introduciendo  con  el  tiempo,  que  con  facilidad  fe  entien- 
dan, y  efto  es  enriquecer  la  lengua,  fobre  quien  tiene  poder  elv  ulgo 
y  el  ufo.     En  verdad.  Señor,  dlxo  Sancho,  que  uno  de  los  con- 
fejos,  y  avifos,  que  pieníb  llevar  en  la  memoria,  ha  de  fer  el  de  no 
regoldar,  porque  lo  fuelo  hacer  muy  amenudo.     Erutar,  Sancho 
25  que  no  regoldar,  dixo  Don  Quixote.     Erutar  diré  de  aquí  ade- 
lante, refpondió  Sancho,  y  á  fee  que  no  fe  me  olvide. 

También,   Sancho,  no  has  de  mezclar  en   tus  platicas  la  mu- 
chedumbre de  refranes  que  fueles,  que  puefto  que  los  refranes  fon 
fentencias  breves,  muchas  veces  los  traes  tan  por  los  cabellos,  que 
mas  parecen  difparates  que  fentencias.     Efo  Dios  lo  puede  reme- 
diar, 
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diar>  reípohdió  Sancho,  porque  fé  mas  refranes  que  un  libro,  y 
vienenfeme  tantos  juntos  á  la  boca  quando  hablo,  que  riñen  por  fa-* 
lir  unos  con  otros  :  pero  la  lengua  va  arrojando  los  primeros  que 
encuentra,  aunque  no  vengan  á  pelo,  mas  yo  tendré  cuenta  de  aquí 
adelante  de  decir  los  que  convengan  á  la  gravedad  de  mi  cargo,  que     5 
en  cafa  llena  preílo  fe  guifa  la  cena,  y  quien  deftaja  no  baraja,  y 
á  buen  falvo  eftá  él  que  repica,  y  el  dar  y  el  tener  fefo  ha  'menefter. 
Efo  sí  Sancho,  dixo  Don  Qiiixote,  encaxa,  enfarta,  enhila  refra- 
nes,  que  nadie  te  va  á  la  mano,  caíligame  mi  madre,  y  yo  trompo- 
gelas.     Eftoy  te  diciendo,  que  efcufes  refranes,  y  en  un  inilante  10 
has  echado  aquí  una  letanía  dellos,  que  así  quadran  con  lo  que  va- 
mos tratando,  como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Mira,  Sancho,   no 
te  digo  yo  que  parece  mal  un  refrán  traido  a  proposito :  pero  car- 
gar y  enfartar  refranes  a  trocha  moche  hace  la  platica  defmayada 
y  baxa.  15 

Quando  lubieres  á  cavallo  no  vayas  echando  el  cuerpo  fobre  el 
arzón  poftrero,  ni  lleves  las  piernas  tiefas,  y  tiradas,  y  defviadas 
de  la  barriga  del  cavallo,  ni  tampoco  vayas  tan  floxo,  que  parezca 
que  vas  fobre  el  Rucio,  que  el  andar  á  cavallo  a  unos  hace  Ca val- 
leros, á  otros  cavallerizas.  20 

Sea  moderado  tu  fueño,  que  él  que  no  madruga  con  el  Sol  no 
goza  del  dia,  y  advierte,  ó  Sancho,  que  la  diligencia  es  madre  de 
la  buena  ventura,  y  la  pereza  fu  contraria  jamas  llegó  al  termino 
que  pide  un  buen  defeo. 

Efte  ultimo  confejo  que  aora  dar  te  quiero  (puefto  que  no  firva  25 
para  adorno  del  cuerpo)  quiero  que  le  lleves  muy  en  la  memoria, 
que  creo,  que  no  tefera  de  menos  provecho  que  los  que  haíla  aquí 
te  he  dadoj  y  es  : 

Que  jamas  te  pongas  a  difputar  de  linages,  alómenos  comparan- 
dolos  entre  sí,,  pues  por  fuer;za  en  los  que  fe  comparan,  uno  ha  de 

fer 
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fer  el  mejor,  y  del  que  abatieres  ferás  aborrecido,  y  del  que  le- 
yantares  en  ninguna  manera  premiado. 

Tu  veílido  ferá  calza  entera,  ropilla  larga,  herreruelo  un  poco 
mas  largo,  greguefcos  ni  por  pienfb,   que  no  les  eftan  bien,  ni  á 

5  los  Cavalleros,   ni  á  los  Governadoresk. 

Poraora  efto  fe  me  ha  ofrecido,  Sancho,  que  aconfejarte,  andará 
el  tiempo,  y  fegun  las  ocafiones,  asi  ferán  mis  documentos,  como 
tú  tengas  cuidado  de  avífarme  el  eftado  en  que  te  hallares.  Señor, 
refpondió  Sancho,   bien  veo,  que  todo  quanto  vueftra  merced  me 

10  ha  dicho,  fon  cofas  buenas,  fantas  y  provechofas :  pero  de  que 
han  de  fervir,  fi  de  ninguna  me  acuerdo  ?  verdad  fea,  que  aquello 
de  no  dexarme  crecer  las  uñas,  y  de  cafarme  otra  vez,  fí  fe  ofre- 
ciere, no  fe  me  pafara  del  magin :  pero  efotros  badulaques,  y  enre^- 
dos,  y  reboltilios,  no*  fe  me  acuecda,  ni  acordará  mas  dellos  que 

25  de  las  nubes  de  antaño,  y  asi  fera  meneíler,  que  íe  me  den  por  ef- 
crito,  que  puedo  que  no  fé  leer  ni  efcrivir,  yo  fe  los  daré  á  mi 
confefor  para  que  me  los  encase,  y  recapacite  qoando  fuere  me- 
nefter.  Ha,  pecador  de  mí,  refpondió  Don  Quixote,  y  que  mal 
parece  en  los  Governadores  el  no  faber  leer,  ni  efcrivir,  porque  has 

20  de  faber,  ó  Sancho,  que  no  faber  un  hombre  leer,  ó  íer  zurdo, 
arguye  una  de  dos  cofas,  ó  que  fuo  hijo  de  padres  demafiado  de 
humildes  y  baxos,  ó  él  tan  traviefo,  y  malo,  que  no  pudo  entrar 
en  él  buen  ufo,  ni  la  buena  doftrina.  Gran  falta  es  la  que  llevas 
contigo,  y  asi  querria,  que  aprendiefes  á  firmar,  fi  quiera.     Bien 

^5  fé  firmar  mi  nombre,  refpondió  Sancho,  que  quando  fuy  Priofte  en 
mi  lugar  aprendi  á  hacer  unas  letras  como  de  marca  de  fardo,  que 
decian,  que  decia  mi  nombre,  quanto  mas  que  fingiré,  que  tengo 
tullida  la  mano  derecha,  y  haré  que  firme  otro  por  mi,  que  para 
todo  ay  remedio,  íino  es  para  la  muerte,  y  teniendo  yo  el  mando, 
y  el  palo,  haré  lo  que  quifiere,  quanto  mas  que  él  que  tiene  el 

padre 
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padre  Alcalde^  y  fiendo  yo  Goveraador,  que  es  ma»  que  Cet  Al- 
calde :  llegaos  que  la  dexan  ver,  no  fino  popeti,  y  calóñenme» 
que  vendrán  por  lana  y  bolverán  trafquiliidos,  y  á  quien  Dios  quiere 
bien,  la  eafa  le  fabe,  y  las  necedades  del  rico  por  fentehdds  pafan 
en  el  mundo,  y  ficndolo  yo,  íiendo  Govemador,  y  juntamente    5 
liberal,  como  lo  pienfo  fcr,  no  tvra  falta  que  fe  me  parezca.    No 
fino  haceos  miel,   y  paparos  han  mofeas,  tanto  vales,  quanto 
tienes,  decia  una  mi  agüela»  y  del  hombre  arraigado  no  te  verás 
vengado.    O  maldito  feas  de  Dios,  Sandio,  dixo  4  efta  fazon  Don 
Quixote,  fefenta  mil  Satanaíes  te  lleven  á  tiy  á  tus  refranes,  una  10 
hora  á  que  los  eílás  enfartando,  y  dándome  con  cada  uno  tragos 
de  tormento,  yo  te  areguro,  que  eftos  refranes  te  han  de  llevar  un 
dia  á  la  horca»  por  dios  te  hati  de  quitar  el  Govierno  tus  vafallos, 
6  ha  de  aver  entre  dios  comunidades*    Dlme  donde  los  hallas,  ig- 
norante ?  6  coOK)  los  aplicas,  mentecato  ?  que  para  decir  yo  uno,  15 
y  aplicarle  bien,  fudo  y  trabajo,  como  fi  cavafe.     Por  Dios,  Se- 
ñor nueftro  Amo,  replicó  Sancho,  que  vuefa  merced  fe  quexa  de 
bien  pocas  cofas,  á  que  diablos  fe  pudre,  de  que  yo  me  íirva  de  mi 
hacienda,  que  ninguna  otra  tengo,  ni  otro  caudal  alguno,  fino  re- 
franes,  y  mas  refranes,  y  aora  fe.  me  ofrecen  quatro,   que  venian  20 
aquí  pintiparados,  ó  como  peras  en  tabaque :  pero  no  los  diré, 
porque  al  boen  callar  llaman  Sancho.     Efe  Sancho  no  eres  tú, 
dixo  Don  Quixote,  porque  no  folo  no  eres  buen  callar,  fino  mal 
hablar,  y  mal  porfiar,  y  can  todo  efo  querría  faber,  que  quatro  re- 
franes te  ocurrían  aora  i  la  memoria  que  venian  aqui  á  propofito,  25 
que  yo  ando  recorriendo  la  mia,  que  la  tengo  buena,  y  ninguno  fe 
me  ofrece.  Que  mejores  í  dixo  Sancho  :  que  entre  dos  muelas  cor- 
dales nunca  pongas  tus  pulgares.     Y  á  idos  de  mi  cafa,  y  que  que- 
rds  con  mi  muger,  no  ay  refponder,  y  fi  da  el  cántaro  en  la  piedra, 
6  la  piedra  en  el  cantare,  mal  para  el  cántaro,  todos  los   quales 

S  s  vienen 
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vienen  á  pelo.  Que  nadie  fe  tome  con  fu  Governador,  ni  con  él 
que  le  manda^  porque  faldrá  laftimado^  como  él  que  pone  el  dedo 
entre  dos  muelas  cordales  (y  aunque  no  íean  cordales»  como  fcan 
muelas  no  importa)  y  á  lo  que  dixcre  el  Governador  no  ay  que 
5  replicar,  como  al  falios  de  mi  cafa,  y  que  queréis  con  mi  muger, 
pues  lo  de  la  piedra  en  el  cántaro,  un  ciego  lo  verá :  así  que  es 
menefter  que  él  que  vee  la  mota  en  el  ojo  ageno  vea  la  viga  en  el 
fuyoj  porque  po  fe  diga  por  él,  efpantófe  la  muerta  de  la  degol- 
lada, y  vuefa  merced  fabe  bien  que  mas  fabe  el  necio  en  fu  cafa, 

10  que  el  cuerdo  en  la  agena.  Efo  no,  Sancho,  refpondió  Don  Quix- 
ote,  que  el  necio  en  fu  cafa,  ni  en  la  agena  fabe  nada,  á  canfa  que 
fobre  el  cimento  de  la  necedad  no  afienta  ningún  difcreto  edificio, 
y  dexemos  efto  aquí  Sancho,  que  fi  mal  governares,  tuya  fera  la 
culpa,  y  mia  la  vergüenza :    mas  confuelome,  que  he  hecho  lo 

15  que  devia  en  aconfejarte  con  las  veras,  y  con  la  difcrecion  a  mi 

pofible,  con  efto  falgo  de  mi  obligación,  y  de  mi  promefa  1  Dios 

te  guie,  Sancho,  y  te  govierne  en  tu  Govierao,  y  á  mi  me  faque 

^del  efcrupulo  que  me  queda,  que  has  de  dar  con  toda  la  Ínfula  patas 

arriba,  cofa  que  pudiera  yo  efcufar  con  defcubrir  al  Duque  quien 

20  eres,  diciendole,  que  toda  efa  gordura,  y  efa  per fonilla  que  tienes, 
no  es  otra  cofa  que  un  coftal  lleno  de  refranes  y  de  malicias.  Se- 
ñor, replicó  Sancho,  fi  a  vuefa  merced  le  parece,  que  no  foy  de 
pro  para  efte  govierno,  defde  aquí  lo  fuelto,  que  mas- quiero  un 
folo  negro  de  la  uña  de  mi  alma,  que  á  todo  mi  cuerpo,  y  así  me 

25  fuftentaré  Sancho  a  fecas  con  pan  y  cebolla,  como  Governador  con 
perdices  y  capones,  y  mas  que  mientras  fe  duerme,  todos  íbn 
iguales,  los  grandes  y  los  menores,  los  pobres,  y  los  ricos,  y  fi  vu* 
efa  merced  mira  en  ello,  verá  que  folo  vuefa  merced  me  ha  pucílo 
en  efto  de  governar,  que  yo  no  fé  mas  de  goviernos  de  Ínfulas,  que 
un  buitre,  y  fi  fe  imagina,  que  por  fer  Governador  me  ha  de  llevar 

el 


SEGUNDA    PARTE,    CAP.    XLIII.  331 

d  diablo,  mas  me  quiero  ir  Sancho  al  cielo,  qué  Góvernador  al 
iafierno.  Por  Dios,  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  que  por  &)las 
oítas  ultimas  razones  que  has  dicho,  juzgo  que  mereces  fer  Góver- 
nador de  mil  Ínfulas,  buen  natural  tienes,  fin  el  qual  no  ay  cien- 
cia que  valga,  encomiéndate  k  Dios,  y  procura  no  errar  en  la  pri-  5 
mera  intención,  quiero  decir  que  fiempre  tengas  intento  y  firme 
propofito  de  acertar  en  quantos  negocios  te  ocurrieren,  porque  fi- 
empre favorece  el  cielo  los  buenos  deíeos,  y  vamonos  k  comer,  que 
creo  que  ya  eítos  íeñores  nos  aguardan. 


Caf.  XLIF.    Ctmio  Sancho  Panza  fue  Umado  a!  govierno^  y  de  la  10 
eftraha  Aventura  que  en  el  cqftiHo  facedió  á  Don  ^¡fixote. 

DICEN  que  en  el  propio  original  defta  Hiftoria  fe  lee,  que  lle- 
gando Cide  Hamete  k  eícrivir  efte  capitulo,  no  le  traduxo 
íii  interprete  como  él  le  avia  efcrito,  que  fue  un  modo  de  quexa ' 
que  tuvo  el  Moro  de  si  mifmo,  por  aver  tomado  entre  manos  una  1 5 
hiftoria  tan  feca,  y  tan  limitada,  como  efta  de  Don  Quixote,  por 
parecerle  que  fiempre  avia  de  hablar  del  y  de  Sancho,  fin  ofar  e^ 
tenderfe  k  otras  digrefiones,  y  epiíbdios  mas  graves,  y  mas  entre- 
tenidos, y  decía,  que  el  ir  fiempre  atenido  el  entendimiento,  la 
mano  y  la  pluma  k  efcrivir  de  un  folo  fiígeto,  y  hablar  por  las  bocas  20 
de  pocas  perfonas,  era  un  trabajo  incomportable,  cuyo  fruto  no  re- 
dundava  en  el  de  fu  autor,  y  que  por  huir  dcfte  inconveniente  avía 
ufado  en  la  primera  parte  del  artificio  de  algunas  Novelas,  como 
fueron  la  del  Curioib  Impertinente,  y  la  del  Capitán  Cautivo,  que 
eftan  como  íeparadas  de  la  Hiftoria,  puefto  que  las  demás  que  alli  25 
fe  cuentan  fon  caíbs  fucedidos  al  mifmo  Don  Qtiixote,  que  no  po- 

^  /    2  dian 
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dian  dexar  de  efcrÍTirfe :  también  penfó^  como  él  dice,  que  muchos 
llevados  de  la  atención  que  piden  la$  hazañas  do  Don  Quixote  no 
la  darían  á  las  Novelas,  j  pafarían  por  ellas,  ó  con  priefa,  ó  con 
enfado»  fin  advertirla  gala  y  artificio  que  en  si  contienen,  el  qual 
5  fe  moftrará  bien  al  defcubiertp,  quando  por  si  folas  fin  arrimarfe  á 

las  locaras  de  Don  Quixote,  ni  á  las  fandeces  4e  Sancho  falieran  a 

* 

Inzj  y  asi  en  efta  fegunda  parte  no  qoifo  ingerir  Novelas  fueltas, 
ni  pegadizas,  fino  algunos  epiíbdios  que  lo  pareciefen,  nacidos  de 
los  mifmos  fucefos  que  la  verdad  ofrece,  y  aun  eftos  limitadamente» 

10  y  con  folas  las  palabras  que  baftan  á  declararlos,  y  pues  fe  contiene, 
y  cierra  en  los  eftrechos  limites  de  la  narración,  teniendo  habili- 
dad, fuficiencia,  y  entendimiento  para  tratar  del  univerfo  todo : 
pide,  no  fe  deíprecie  fu  trabajo,  y  fe  le  den  alabanzas,  no  por  lo 
que  efcrive,  fino  por  lo  que.  ha  dexado  de  efcrivir,  y  luego  profi- 

1 5  gue  la  Hiftoria,  diciendo  :  que  en  acabando  de  comer  Don  Quix- 
ote el  dia  qué  dio  los  confgos  á  Sancho,  aquella  tarde  fe  los  dio 
efcritos,  para  que  €í  bufcafe  quien  fe  los  leyefe :  pero  á  penas  fe 
los  huvo  dado,  quando  fe  le  cayeron,  y  vinkroD  a  manos  del 
Ehique,  que  los  comunicó  coa  la  Duquefa,  y  los  dos  íe  admira- 

20  ron  de  nuevo  de  la  locura,  y  del  ingenio  de  Don  Quixote :  y  asi 
llevando  adelante  fus  burlas,  aquella  tarde  embtaron  á  Sancho  con 
mucho  acompañamiento  al  lugar,  que  para  él  avia  de  fer  ínfula. 
Acaeció  pues,  que  él  que  le  llevava  á  cargo,  era  un  Mayordomo 
del  Duque  muy  difcreto,  y  muy  graciofo,  que  no  puede  aver  gracia, 

25  donde  no  ay  difcrecion,  el  qual  avia  hecho  la  perfona  de  la  Condefa 
Trifaldi,  con  el  donaire  que  queda  referido,  y  con  efto,  y  con  ir 
induftriado  de  fus  íeñores,  de  como  fe  avía  de  aver  con  Sancho,  fa- 
lló con  fu  intento  maravillofamente.  Digo  pues,  que  acaeció,  que 
así  como  Sancho  vio  al  tal  Mayordomo,  fe  le  figuró  en  fu  roftro 
el  mifmo  de  la  Trifaldi,  y  bolviendoíe  á  fu  Señor,  le  dixo :  Señor, 


o  a 
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ó  á  m¡  me  ha  de  llevar  el  diablo  de  aquí  de  donde  ^oy ,  tu  jufto» 
7  eo  creyente,  ó  vuefa  merced  me  ha  de  confeiar,  que  el  roftro 
defte  Mayordomo  del  Duque;  que  aquí  efta,  esel  miimo  de  laDolo* 

rida.     Miró  Don  Quixote  atentamente  al  Mayordomo,  y  aviendole 

♦ 

mirado,  dixo  4  Sancho  :   No  ay  para  que  te  lleve  el  diablo,  San*     5 
cho,  ni  en  judo,   ni  en  creyente  (que  no  íé  lo  que  quieres  decir) 
que  el  roftro  de  la  Dolorida  es  el  del  Mayordomo :  pero  no  por  efo 
el  Mayordomo  es  la  Dolorida,  que  a  ferio  implicaría  contradicion 
muy  grande,  y  no  es  tiempo  aora,  de  hacer  eftas  averiguaciones, 
que  feria  entrarnos  en  intricados  laberintos  :   créeme,  amigo,  que  10 
es  menefter  rogar  a  nueftro  Señor  muy  de  veras,  que  nos  libre  á  los 
dos  de  malos  hechiceros,  y  de  malos  encantadores.     No  es  burla. 
Señor,  replicó  Sancho,  fino  que  denantes  le  oy  hablar,  y  no  pare- 
ció fino  que  la  voz  de  la  Trifaldi  me  fonava  en  los  oidos.     Aora 
bien,  yo  callaré  :  pero  no  dexaré  de  andar  advertido  de  aquí  ade-  ig 
lante,  á  ver  fi  defcubre  otra  feñal,  que  confirme,    ó  desfaga  mi 
fofpecha.     Asi  lo  has  de  hacer  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  y  da* 
ráfme  aviíb  de  todo  lo  que  en  eñt  cafo  defcubrieres,  y  de  todo  a- 
quello  que  en  el  Oovierno  te  fucediere. 

Salió  en  fin  Sancho  acompañado  de  mucha  gente,  veftido  á  lo 
letrado,  y  encima  un  gavan  muy  ancho  de  chamelote  de  aguas  20 
leonado,  con  una  montera  de  lo  mifmo  fobre  un  macho  a  la  gi* 
neta,  y  detras  del,  por  orden  del  Duque,  iva  el  Rucio  con  jaeces 
y  ornamentos  jumentiles  de  feda,  y  flamantei;  bolvia  Sancho  la  ca- 
beza de  quando  en  quando  á  mirar  á  fu  afno,  con  cuya  compañia  iva 
tan  contento,  que  no  fe  trocara  con  el  Emperador  de  Alemana.  25 
Al  defpedírfe  de  los  Duques  les  befó  las  manos^  y  tomó  la'ben* 
dicion  de  fu  Señor,  que  fe  la  dio  con  lagrimas,  y  Sancho  la  recibió 
con  pucheritos.  Dexa,  ledor  amable,  ir  en  paz,  y  en  hora  buena 
al  buen  Sancho,  y  efpera  dos  fanegas  de  rifa,  que  te  ha  de  caufar 
el  faber,  como  fe  portó  en  fu  cargo,  y  en  tanto  atiende  á  faber  lo 

que 
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que  le  pafó  á  fu  Amo  aquella  noche-,  que  fi  con  ello  no  rieres,  por 
lo  menos  defplegarás  los  labios  con  rifa  de  ximia,  porque  los  fuce- 
fos  de  Don  Quixote»  ó  fe  han  de  celebrar  con  admiración»  ó  con 
rifa.  Cuentafe  pues»  que  á  penas  fe  huvo  partido  Sancho  quando 
5  Don  Quixote  íintió  fu  íbledad»  y  fi  le  fuera  pofible  revocarle  la 
comifiout  y  quitarle  .el  Govierno,  lo  hiciera.  Conoció  la  Duquefa 
fu  melancolía,  y  preguntóle»  que  de  que  eftava  trifte»  que  fi  era 
por  la  aufencia  de  Sancho»  que  efcuderos»  dueñas»  y  doncellas 
avia  en  fu  cafa»  que  le  ferviriaa  muy  á  fatisfacion  de  fu  deíéo. 

lO  Verdad  es.  Señora  mía,  refpondió  Don  Quixote,  que  fiento  la  au- 
fencia  de  Sancho  :  pero  no  es  efa  la  caufa  principal»  que  me  hace 
parecer  que  eftoy  trifte»  y  de  los  muchos  ofrecimientos  que  voef- 
tra  Excelencia  me  hace  folamente  acepto  y  efcojo  el  de  la  volun- 
tad con  que  fe  me  hacen»  y  en  lo  demás  fuplico  k  vueftra  Exce- 

15  lencia»  que  dentro  de  mi  apofento  confienta»  y  permita  que-  3ro 
íblo  fea  él  que  me  firva.  En  verdad»  dixo  la  Duquefa,  Señor  Don 
Quixote»  que  no  ha  de  fer  asi»  que  le  han  de  fervir  quatro  don- 
cdlas  de  las  mias,  hermofas  como  unas  flores.  Para  mí»  refpondió 
Don  Quixote  no  feran  ellas  como  flores»  fino  como  efpinas».  que 

20  me  puncen  el  alma.  Asi  entrarán  ellas  en  mi  apofento»  ni  cofa 
que  }o  parezca,  como  volac.  Si  es,  que  vueftra  grandeza  quiere 
llevar  adelante  el  hacerme  merced»  fin  yo  merecerla,  dexeme  que 
3^>  me  las  ^ya  coamigo»  y  que  yo  me  firva  de  mis  puertas  aden« 
tro»  que  yo  ponga  una  muralla  en  medio  de  mis  defeos,  y  de  mi 

2  C  honeftidad»  y  no  quiero  perder  efta  coftumbre  por  la  liberalidad 
que  vueftra  Alteza  quiere  moftrar  conmigo.  Y  en  refolucion  an- 
tes dormiré  vefddo  .que  confentir»  que  nadie  me  defnude.  No 
mas»  no  mas»  Señor  Don  Quixote,  replicó  la  Duquefa»  por  mi 
digo,  que  daré  orden,  que  ni  aun  una  mofea  entre  en  fu  eftancia» 
00  que  una  doncella^  no  foy  yo  peribna,  que  por  mi  fe  ha  de  def« 

cavalar 
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cavalar  la  decencia  del  Señor  Don  Quixote,  que  fegun  íe  me  ha 
traflucido,  la  que  mas  campea  entre  fus  muchas  virtudes  es  la  de 
la  honeílidad.     Defnudefe  vuefa  merced,  y  viftafe  a  fus  folas,  y 
á  fu  modo,  como,  y  quando  quifiere,  que  no  avra  quien  lo  impida, 
pues  dentro  de  fu  apofento  hallara  los  vaíbs  necefarios  al  menefter     5 
del  que  duerme  á  puerta  cerrada,  porque  ninguna  natural  necefidad 
le  obligue  a  que  la  abra.    Viva  mil  figlos  la  gran  Dulcinea  del  To- 
bofo,  y  fea  fu  nombre  eftendido  por  toda  la  redondez  de  la  tierra, 
pues  mereció  fer  amada  de  tan  valiente,  y  tan  honefto  Cavallero, 
y  los  benignos  cielos  infundan  en  el  corazón  de  Sancho  Panza  nu*  10 
eftro  Governador  un  defeo  de  acabar  prefto  fus  diciplinas,  para  que 
buelva  a  gozar  el  mundo  de  la  belleza  de  tan  gran  íeñora.    A  lo 
qual  dixo  Don  Quixote,  vueftra  altitud  ha  hablado  como  quien  es, 
que  en  la  boca  de  las  buenas  feñoras  no  ha  de  aver  ninguna  que  íea 
mala;  y  mas  venturofa,  y  mas  conocida  fera  en  el  mundo  Dulcinea,  15 
por  averia  alabado  vueftra  grandeza,  que  por  todas  las  alabanzas 
que  puedan  darle  los  mas  eloquentes  de  la  tierra.   Agora  bien.  Se- 
ñor Don  Quixote,   replicó  la  Duquefa,  la  hora  de  cenar  fe  llega, 
y  el  Duque   deve  de  efperar,  venga  vuefa  merced  y  cenemos,  y 
acoftaráfe  temprano,  que  el  viage  que  ayer  hizo  de  Gandaya  no  20 
fue  tan  corto,  que  no  aya  caufado  algún  molimiento.     No  fiento 
ninguno.  Señora,  refpondió  Don  Quixote,  porque' ofaré  jurar  á 
vueftra  Excelencia,  que  en  mi  vida  he  fubido  fobre  beftia  mas  re- 
pofada,  ni  de  mejor  paíb  que  Clavileño,  y  no  fé  yo  que  le  pudo 
mover  á  Malambruno  para  deíhacerfe  de  tan  ligera  y  tan  gentil  ca-  25 
valgadura,  y  abrafarla  asi,  fin  mas  ni  mas.     A  efo  fe  puede  ima- 
ginar, refpondió  la  Duquefa,  que  arrepentido  del  mal  que  avia  he« 
cho  a  la  Trifaldi,  y  compañia,  y  á  otras  perfonas,  y  de  las  malda- 
des, que  como  hechicero,  y  encantador  devia  de  aver  cometido» 
quifo  concluir  con  todos  los  inftrumentos  de  fu  oficio,  y  como  á 

principal. 
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principal,  y  que  mas  le  traya  defafofegado,  vagando  de  tierra  en 
tierra,  abrafó  k  Clavileño  que  con  fus  abrafadas  cenizas»  y  con  el 
trofeo  del  cartel  queda  eterno  el  valor  del  gran  Don  Quixote  de 
la  Mancha.  De  nuevo  nuevas  gracias  dio  Don  Quixote  á  la  Du- 
5  queía,  y  en  cenando  Don  Quixote,  íe  retiró  en  fu  apofento  fciOy 
íin  confentir,  que  nadie  entrafe  con  él  á  fervirle,  tanto  fe  temia  de 
encontrar  ocaíiones  que  le  movieíen,  ó  forzafen  á  perder  el  honeílo 
decoro  que  k  fu  Señora  Dulcinea  guardava,  íiempre  pueda  en  k 
imaginación  la  bondad  de  Amadis,  flor  y  efpejo  de  los  Andantes  Ca- 
lo valleros»  Cerró  tras  si  la  puerta,  y  á  la  luz  de  dos  velas  de  cera 
fe  defnudó,  y  al  defcalzarfe  (ó  deigracia  indigna  de  tal  períbna)  fe 
le  foltaron,  no  fufpiros,  ni  otra  cofa,  que  defacreditafen  la  lim- 
pieza de  fu  pericia,  fino  baña  dos  docenas  de  puntos  de  una  me- 
dia, que  quedó,  hecha  zelofia  :  afligiófe  en  eftremo  el  buen  &ñor, 
15  y  diera  él  por  tener  alli  un  adarme  de  feda  verde  una  onza  de  plata^ 
digo  feda  verde,  porque  las  medias  eran  verdes.  Aquí  exclamó 
Benengeli,  y  efcriviendo,  dixo :  O  pobreza,  pobreza,  no  fé  yo 
con  que  razón  fe  movió  aquel  gran  Poeta  Cordoves,  á  llamarte 
dadiva  fanta  defagradecida :  yo;  aunque  Moro,  bien  fé  por  la  co- 
20  municacion  que  he  tenido  con  ChriíHanos,  que  la  fantidad  con- 
fine en  la  caridad,  humildad,  fee,  obediencia,  y  pobreza :  pero 
con  todo  efo  digo,  que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  él  que  k  viniere 
á  contentar  con  fer  pobre,  fino  es  de  aquel  modo  de  pobreza,  de 
quien  dice  uno  de  fus  mayores  Santos :  Tened  todas  las  cofas  como 
25  fí  no  las  tüviefedes,  ya  efto  llaman 'pobreza  de  efpiritu  :  peroiú, 
iegunda  pobreza  (que  eres  de  la  que  yo  hablo)  porque  quieres  ef- 
trellarte  con  los  Hidalgos  y  bien  nacidos,  mas  que  con  la  otra 
gente  ?  Porque  los  obligas  k  dar  pantalia  á  los  zapatos  ?  y  a  que 
los  botones  de  fus  ropillas  unos  fean  de  feda,  otros  de  cerdas,  y 
otros  de  vidro  ?  porque  fus  cuellos  por  la  mayor  parte  han  de 

fer 
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ler  fimpre  efcarolados,  y  no  abiertos  con  molde  ?  (y  én  efto  fee** 
chara  de  ver,  que  es  antiguo  el  ufo  del  almidón»  y  de  los  cuellos  a- 
biertos)  y  profíguió :  miferable  del  bien  nacido,  que  va  dando 
piftos  a  fu  honra»  comiendo  mal»  y  a  puerta  cerrada»  haciendo  hi- 
pócrita al  palillo  de  dientes»  con  que  fale  a  la  calle  defpues  de  no  5 
áver  comido»  cofa  que  le  obligue  á  limpiarfelos.  Miferable  de  a- 
quel»  digo»  que  tiene  la  honra  eipantadiza,  y  ptenfa»  que  defde 
una  legua  fe  le  defcubre  el  remiendo  del  zapato»  el  trafudor  del 
ibmbrero»  la  hilaza  del  herreruelo,  y  la  hambre  de  fu  eftomago : 
todo  efto  fe  le  renovó  á  Don  Quixote  en  la  foltura  de  fus  puntos  :  10 
pero  confolófe  con  ver»  que  Sancho  le  avia  dexado  unas  botas  de 
camino»  que  penfó  ponerfe  otro  dia.  Finalmente  él  ferecoiló  pen- 
fativo»  y  pefarofo»  asi  de  la  falta  que  Sancho  le  hacia,  como  de  la 
inreparable  defgracia  de  fus  medias»  a  quien  tomara  los  puntos, 
aunque  fuera  con  feda  de  otra  color»  que  es  una  délas  mayores  15 
íeñales  de  miferia»  que  un  Hidalgo  puede  dar  en  el  difcurfo  de  fu 
prolixa  eñrecheza.  Mató  las  velas»  hacia  calor»  y  no  podía  dor- 
mir, levaotófe  del  lecho»  y  abrió  un  poco  la  ventana  de  una  reja, 
que  dava  fobreun  hermofo  jardín,  y  al  abrirla  fíntió,  y  oyó»  que 
andava  y  hablava  gente  en  el  jardin  :  pufofe  á  efcuchar  atentamente,  ao 
levantaron  la  voz  los  de  abaxo»  tanto  que  pudo  oír  eftas  razones. 

No  me  porfies»  ó  Emerencia»  que  cante»  pues  fabes  que  defde 
el  punto  que  eñe  forailero  entró  eh  efte  canillo»  y  mis  ojos  le  mi* 
raron»  yo  no  fe  cantar  fino  llorar,  quanto  mas  que  el  fueño  de  mi 
feñora  tiene  mas  de  ligero  que  de  pefado»  y  no  querría  que  nos  hal-  25 
lafe  aquí  por  todo  el  teforo  del  mundo  :  y  puedo  cafo  que  durmiefe 
y  no  defpertafe»  en  vano  feria  mi  canto,  fi  duerme,  y  no  defpierta 
para  oirle  eile  nuevo  Eneas,  que  ha  llegado  á  mis  regiones  para  dex- 
arme  efcarnecida.  No  des  en  efo,  Altifídora  amiga,  refpondieron, 
que  fin  duda  la  Duquefa,  y  quantos  ay  en  efa  cafa,  duermen»  fino 

T  t  es 
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es  el  Tenor  de  tu  corazón^  y  el  defpertador  de  tu  alma,  porque  aora 
íentí  que  abría  la  ventana  dek  rga  de  fu  eftancía, .  y  fin  duda  deve 
de  eílar  deipierto :  canta  láftimada  mia,  en  tono  baxo,  y  luave, 
al  fon  de  tu  harpa,  y  quaodo  la  Duqueía  nos  fienta,  le  echaremos 
5  la  culpa  al  calor  que  hace#  No  eftá  en  efo  el  punto»  ó  Emerencia, 
refpondió  la  Áltifídora»  fino  en  que  no  querría,  que  mi  canto  def* 
cubriefe  mi  corazón,  y  füefe  juzgada  de  los  que  no  tienen  noticia 
de  la^  fuerzas  poderofas  de  amor  por  doncella  antojadiza,  y  liviana: 
pero  venga  lo  que  viniere,  que  mas  vale  vergüenza  eñ  cara,  que 

10  mancilla  en  corazón,  y  en  efto  fin tió  tocar  una  harpa  fuavifima- 
mente.  Oyendo  lo  qual  quedó  Don  Quixote  pafmadd,  porque  en 
aquel  inflante  fe  le  vinieron  ala  memoria  las  infinitas  aventuras,  fe- 
niejantes  i  aquella  de  ventanas,  rejas,  y  jardines,  muficas,  re- 
quiebros, y  defvanecimientos,  que  en  los  fus  defvanecidos  Libros 

15  de  Cavallerias  avia  leido:  luego  imaginó  que  alguna  doncella  de 
la  Duquefa  eftava  del  enamorada,  y  que  U  honeílídad  la  forzava 
a  tener  fecreta  fu  voluntad,  temió  no  le  rindiefc,  y  propufo  en  fu 
penfamiento  el  no  dexarfe  vencer,  y  encomendandofe  de  todo  buen 
animo,  y  buen  talante  ¿  fu  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,  deter- 

20  minó  de  efcuchar  la  mufica,  y  para  dar  a  entender  que  allí  eftava 
dio  un  fingido  eftornudo,  de  que  no  poco  íe  alegraron  las  doncel- 
las, que  otra  cofa  no  defeavan,  fino  que  Don  Quixote  las  oyefe. 
Recorrida  pues,  y  afinada  la  harpa  Altifidora  dio  principio  a  efte 
romance. 

25  O   tú  que  eftas  en  tu  lecho. 

Entre  fabanas  de  Olanda 
Durmiendo  á  pierna  tendida. 
De  la  noche  á  la  mañana: 

Cavallero 
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Cavallero  el  mas  valiente 

Qge  ha  producido  la  Mancha» 
Mas  honefto  y  mas  bendítOt 
Qtie  el  oro  fino  áfi  Arabia: 

Oye  k  una  trifte  doncella  .  5 

Bien  crecida,  y  mal  lograda» 
Que  en  la  luz  .de  tus  dos  foles 
Se  fiente  abrafar  el  alma* 

Tú  buícas  tus.  aventuras» 

Y  agenas  deidichas  hallas»  lo 
Das  las  feridas»  y  niegas 

El  remedio  de  Tañarlas* 

Dime,  valerofo  joven» 
Que  Dios  proípere  tus  anfiast 
Si  te  criafte  en  la  Libia.  15 

O  en  las  montañas  de  Jaca  f 

Si  fíerpes  te  dieron  leche? 
Si  á  dicha  fueron  tus  amas 
La  aípereza  de  las  felvas» 

Y  el  horror  de  las  montañas?  SO 

Muy  bien  puede  Dulcinea» 
Doncella  rolliza  y  fana» 
Preciar/e  de  qiae  ha  rendido 
A  una  tigre  y  fiera  brava. 

Por  efto  ferá  famofa»  i¡ 

Defde  Henares  á  Xar^ma» 

«  ■ 

Defde  el  Tajo  á  Manzanares» 
Defde  Pifuerga  halla  Arlanza. 

Tt  %  Trocáreme 
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Trocárcmc  yo  por  ella, 

Y  diera  encima  una  faya, 
De  las  mas  gayadas  mias. 
Que  de  oro  le  adornan  franjase, 

5  O  quien  fe  viera  en  tus  brazos» 

O  fino  junto  á  tu  cama» 
Rafeándote  la  cabeza» 

Y  matándote   la  caípa. 

Mucho  pido»  y  no  foy  digna 
I  a  De  merced  tan  feñalada» 

Los  pies  quinera  traerte» 
Que  á  una  humilde  eílo  le  baila. 

O  que  de  cofias  te  diera^ 
Que  de  efcarpines  de  plata» 
15  Que  de  calzas   de  Damafco» 

Que  de  herreruelos  de  Olanda» 

Que  de  finifimas  perlas. 
Cada  qual  como  una  agalla» 
Que  á  no  tener  compañeras» 
20  Las  Tolas  fueran  llamadas* 

No  mires  de  tu   Tarpeya 

Eíle   incendio  que  me  abrafa. 
Nerón  Manchego  del  mundo» 
Ni  le  avives  con  tu .  faña« 

25  Niña  foy,  pulzela  tierna» 

Mi  edad  de  quince  no  paía» 
Catorce  tengo  y  tres  mefes» 
Te  juro  en  Dios  y  en  mi  anima* 

No 
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No   foy  renca,  ni  foy  coxz. 
Ni  tengo  nada  de  manca. 
Los  cabellos  como  lirios. 
Que  en   pie  por  el  fuelo  arraftran* 

Y  aunque  es  mi  boca  aguileña,  g 

Y  la  nariz  algo  chata. 

Ser  mis  dientes  de  topacios 
Mi   belleza    al  cielo  enfalza. 

Mi  voz,  ya  ves,  fi  me  efcuchas. 

Que  á  la  que  es  mas  dulce  iguala,  10 

Y  foy  de  difpoficion 
Algo  menos  que  mediana, 

Eftas,  y  otras  gracias  miras. 
Son  defpojos  de  tu  aljava, 
Deíla  cafa  foy  doncella,  15 

Y  Altiíidora  me  llaman. 

Aquí  dio  fin  el  canto  de  la  malferida  Altiíidora,  y  comenzó  el 
afombro  del  requirido  Don  Quixote,  el  qual  dando  un  gran  fuf- 
piro  dixo  entres!. 

Que  tengo  de  fer  tan  defdichado  andante,  que  no  ha  de  aver  don-  ao 
celia  que  me  mire,  que  de  mi  no  fe  enamore  ?  que  tenga  de  ier 
tan  corta  de  ventura  la  fin  par  Dulcinea  del  Tobofo,  que  no  la 
han  de  dexar  á  folas  gozar  de  la  incomparable  firmeza  mia? 
Que  la  queréis.  Reinas  ?  á  que  la  perfeguis.  Emperatrices  ?  para 
que  la  acofais,  doncellas  de  á  catorce  á  quince  años  ?  Dexad,dexad  25 
á  la  miferable  que  triumfe,  fe  goce,  y  ufane  con  la  fuerte  que  a- 
mor  quifo  darle,  en  rendirle  mi  corazón,  y  entregarle  mi  alma. 
Mirad,  caterva  enamorada,  que  para  fola  Dulcinea  foy  de  mafa,  y 

de 
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de  alfeñique»  y  para  todas  las  demás  foy  de  pedernal :  para  ellas 
foy  miel,  y  para  vofotras  azibar :  para  mi  fola  Dulcinea  es,  la 
hermofa,  la  difcreta,  la  honefta,  la  gallarda,  y  la  bien  nacida,  y 
las  demasías  feas,  las  necias,  las  livianas,  y  las  de  peor  Hnage: 
5  para  fer  yo  fuyo,  y  no  de  otra  alguna  me  arrojó  la  naturaleza  al 
mundo  :  llore,  ó  cante  Altiíídora»  defefperefe  Madama,  por  quien 
me  aporrearon  en  el  cadillo  del  Moro  Encantado,  que  yo  tengo  de 
fer  de  Dulcinea»  cocido,  ó  afadoi  limpio,  bien  criado,  y  honefto, 
á  pefar  de  todas  las  poteftades  hechiceras  de  la  tierra,  y  con  eílo 
ID  cerró  de  golpe  la  ventana,  y  defpechado,  y  péfaroíb,  como  fí  le 
huviera  acontecido  alguna  gran  défgracia  fe  acoííó  en  fu  lecho, 
donde  le  dexaremos  por  aora,  porqué  ños  eftá  llamando  d  gran 
Sancho  Panza»  que  quiere  dar  principio  k  fu  fámofo  Goviemo. 

Cap.  XhV.    De  amo  el  gran  lancho  Panza  tomó,  la  pojefion  de  fu 
15  Infida^  y  del  modo  que  comenzó  d  governar. 

O  Perpetuo  defcubrtdor  dé  los  Antipodas,  hacha  del  mundo, 
ojo  del  cielo,  meneo  dulce  de  las  cantimploras,  Timbrio 
aquí,  Febo  alli»  tirador  áca,  medico  acullá»  padre  de  la  poefia» 
inventor  de  la  mufica»  tú  que  íiempre  fales  (y  aunque  lo  parece) 
20  nunca  te  pones.  A  ti  digo»  ó  Sol»  con  cuya  ayuda  el  hombre  en- 
gendra al  hombre :  4  ti  digo,  que  me  favorezca?»  y  alumbres  la 
efcuridad  de  mi  ingenio,  para  que  pueda  difcarrir  por  fus  puntos 
en  la  narración  del  Goviemo  del  gran  Sancho  Panza»  que  fin  ti 
yo  me  fiento  tibio»  defmazalado»  y  confufo. 
25  Digo  pues»  que  con  todo  fu  acompañamiento  llegó  Sancho  a 
un  lugar  de  hada  mil  vecinos,  que  era  de  los  mejores  que  el 

Duque 
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Duque  tenía»  dieronle  á  entender  que  &  U^mava  la  ínfula  Barata- 
ría, ó  ya  porque  el  lugar  fe  llamava  Baratarlo,  ó  ya  por  el  barato 
con  que  fe  le  avia  dado  el  Govierno  :  al  llegar  á  las  puertas  de  la 
villa,  que  era  cercada,  falió  el  Regimiento  del  pueblo  á  recebirle, 
tocaron  las  campanas,  y  todos  los  vecinos  dieron  mueftras  de  ge-  5 
neral  alegría,  y  con  mucha  pompa  le  llevaron  a  la  Iglefia  mayor 
á  dar  gracias  áDios,  y  luego  con  algunas/idiculas.  ceremonias  le  en- 
tregaron las  llaves  del  pueblo,  y  le  admitieron  por  perpetuo  Go- 
vernador  de  la  ínfula  Barataría.  £1  trage,  las  barbas,  la  gordura, 
y  pequenez  del  nuevo  Governador  tenia  admirada  a  toda  la  gente,  i  o 
que  el  bufilis  del  cuento  no  fabia,  y  aun  á  todos  los  que  lo  fabiaii 
que  eran  muchos.  Finalmente  en  Tacándole  de  la  Iglefia,  le  lle.- 
varon  á  la  filia  del  Juzgado,  y  le  Tentaron  en  ella,  y  el  Mayor- 
domo del  Duque  le  dixo :  es  coftumbre  antigua  en  eíla  ínfula,  fe- 
ñor  Governador,  que  él  que  viene  a  tomar  pofefion  deíla  famofa  15 
ínfula,  eílá  obligado  a  reíponder  á  una  pregunta  que  fe  le  hiciere, 
que  fea  algo  intricada,  y  dificultofa,  de  cuya  reípuefta  el  pueblo 
toma,  y  toca  el  pulfo  del  ingenio  de  fu  nuevo  GQyernador,^  y  así,  ó 
fe  alegra,  ó  fe  entriftece  con  fu  venida. 

En  tanto  que  el  Mayordomo  deciaefto  a  Sancho,  eílava  él  mir  20 
rando  unas  grandes,  y  muchas  letras  que  en  la  pared  frontera  dp 
fu  filia  eílavan  efcritas,  y  como  él  no  fabia  leer,  preguntó,  que 
que  eran  aquellas  pinturas,  que  en  aquella  pared  eílavan :  fuelt 
refpondido :  Señor,  alli  eftá  efcrito  y  nptado  el  dia  en  que  vueftra  Se- 
ñoría tomó  pofefion  defta  ínfula,  y  dice  el  Epitafio :  Oy  dia  á  tantos  25 
de  tal  mes,  y  de  tal  año  tomó  la  pofefion  deíla  ínfula  el  Señor  Don 
Sancho  Panza,  que  muchos  años  la  goce.  Y  á  quien  llaman  Don 
Sancho  Panza  ?  pregunto  Sancho.  A  vueilra  Señoría,  refpondíó  el 
Mayordomo,  que  en  efta  ínfula  no  ha  entrado  otro  Panza,  fino  él 
que  t£tk  fentado  en  efa  fillat    Pues  advertid^  hermano,  dixo  San- 

cho« 
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choy  que  yo  no  tengo  Don,  ni  en  todo  mi  linage  le  ha  ávido,  San- 
cho Panza  me  llaman  á  fecas,  y  Sancho  fe  llamó  mi  padre»  y 
Sancho  mi  agüelo,  y  todos  fueron  Panzas  fin  añadiduras  de  dones 
ni  donas,  y  yo  imagino  que  en  efta  Ínfula  deve  de  aver  mas  dones 
5  que  piedras,  pero  baila.  Dios  me  entiende,  y  podrá  fer,  que  fi 
el  Govierno  me  dura  quatro  días,  yo  efcardaré  eílos  dones,  que 
por  la  muchedumbre  deven  de  enfadar  como  los  mofquitos.  Pafe 
adelante  con  fu  pregunta  el  fe  ñor  Mayordomo,  que  yo  refponderé 
lo  mejor  que  fupiere,  ora  fe  entriílezca,  ó  no  fe  entriftezca  el  pue* 

lo  blo«  A  eíle  inflante  entraron  en  el  juzgado  dos  hombres,  el  uno 
veílido  de  labrador,  y  el  otro  de  faílre,  porque  traya  una  tixeras 
en  la  mano,  y  el  faílre  dixo  :  Señor  Govcrnador,  yo  y  efte  hom« 
bre  labrador  venimos  ante  vuefa  merced  en  razón  que  eíle  buen 
hombre  llegó  á  mi  tienda  ayer,  que  yo  con  perdón  de  los  pre- 

15  fentes  foy  faílre  examinado,  que  Dios  fea  bendito,  y  poniéndome 
un  pedazo  de  paño  en* las  manos,  me  preguntó:  Señor,  avria  en 
eíle  paño  harto  para  hacerme  una  caperuza  ?  Yo  tanteando  el  pa- 
ño, le  refpondi  que  si,  él  deviófe  de  imaginar,  a  lo  que  yo  ima- 
gino, é   imagine  bien,  que  íin  duda  yo  le  queria  hurtar  alguna 

20  parte  del  paño,  fundandofe  en  fu  malicia,  y  en  la  mala  opinión 
de  los  faílres:  y  replicóme  que  mirafe  íi  avria  para  dos :  adivinele 
el  penfamiento,  y  dixele,  que  sí,  y  él  cavallero  en  fu  dañada  y 
primera  intención,  fue  añadiendo  caperuzas,  y  yo  añadiendo  fies, 
haíla  que  llegamos  a  cinco  caperuzas,  y  aora  en  eíle  punto  acaba 

25  de  venir  por  ellas,  yo  fe  las  doy,  y  no  me  quiere  pagar  la  hechura : 
antes  me  pide  que  le  pague,  ó  buelva  fu  paño.  Es  todo  eílo  asi, 
hermano?  preguntó  Sancho.  Si  feñor,  refpondió  el  hombre: 
pero  hágale  vuefa  merced  que  mueílre  las  cinco  caperuzas  que  me 
ha  hecho.  De  buena  gana,  refpondió  el  faílre,  y  facando  encon- 
tinente  la  mano  debaxo  del  herreruelo  moílró  en  ella  cinco  cape* 

ruzas 
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ruzas  paeftas  en  las  cinco  cabezas  de  los  dedos  de  la  mano,  j  dixo  : 
He  aquí  las  cinco  caperuzas^  que  efte  buen  hombre  me  pide,  y  en 
Dios»  y  en  mi  conciencia,  que  no  me  ha  quedado  nada  del  paño,  y 
yo  daré  la  obra  á  vifta  de  veedores  del  oficio;  Todos  los  preíéntes 
fe  rieron  de* la  multitud  de  las  caperuzas,  y  del  nuevo  pleito.  San-  5 
cho  fe  pufo  i  confiderar  un  poco,  y  dixo  :  Pareceme  que  en  eíle 
pleito  no  ha  de  aver  largas  dilaciones,  fino  juzgar  luego  á  juicio 
de  buen  varón,  y  así  yo  doy  por  Sentencia,  que  el  faftre  pierda  las 
hechuras,  y  el  labrador  el  paño,  y  las  caperuzas  fe  lleven  á  los 
prefos  de  la  cárcel,  y  no  aya  mas.  Si  la  fentencia  pafada  de  la  i# 
bolfa  del  ganadero  movió  á  admiración  á  los  circunftantes,  efta  les 
provocó  á  rifa :  pero  en  fin  fe  hizo  lo  que  mandó  el  Governador, 
ante  el  qual  fe  prefentaron  dos  hombres  ancianos,  el  uno  traya  una 
cañaheja  por  báculo,  y  él  fin  báculo  dixo :  Señor,  á  eíle  buen  hom^ 
bre  le  prefte  dias  ha  diez  efcudos  de  oro  en  oro  por  hacerle  placer,  15 
y  buena  obra,  con  condición  que  me  los  bolviefe,  quando  fe  los 
pidiefe  :  pafaronfe  muchos  días  fin  pedirfelos,  por  no  ponerle 
en  mayor  necefidad  de  bolvermelos,  que  la  que  él  tenía,  quando 
yo  fe  los  prefte  :  pero  por  parecerme  que  fe  defeuidava  en  la  paga 
fe  los  he  pedido  una  y  muchas  veces,  y  no  folamente  no  me  los  29 
buelve,  pero  me  los  niega  i  y  dice,  que  nunca  tales  diez  efcudos 
le  prefte,  y  que  fí  fe  los  prefte,  que  ya  me  los  ha  buelto ;  yo  no 
tengo  teftigos,  ni  del  prefiado,  ni  de  la  buelta,  porque  no  me  los 
ha  buelto,  querría  que  vuefa  merced  le  tomafe  juramento,  y  fi  ju- 
rare que  me  los  ha  buelto,  yo  fe  los  perdono  para  aquí,  y  para  25 
delante  de  Dios.  Que  decís  vos  a  eílo,  buen  viejo  del  baculp  ? 
dixo  Sancho.  A  lo  que  dixo  el  viejo :  Yo,  feñor,  confiefo,  que 
me  los  preñó,  y  baxe  vuefa  merced  eík  vara,  y  pues  él  lo  dexa  en 
mi  juramento,  yo  juraré  como  fe  los  he  buelto,  y  pagado  real  y  ver- 
'laderamente.     Baxó  el  Governador  la  vara,  y  en  tanto  el  viejo 

U  u  del 
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del  hapuloj  dio  el  báculo  al  otro  viejo»  que  fe  le  tuvieCq  ea 
tanto  que  jarava»  cotno  fí  le  embarazara  mucho,  y.  luego  pufo  la 
mano  en  la  Cruz  de  la  vara,  diciendo,  que  eca  vendad»  quc,íe  le 
avian  preilado  aquellas  diez  efcudos»  que  fe  le  .pedida  :  pero  que 
5  él  fe  los  avia  buelto  de  fu  paño  a  la  fuy^,  y  que.  por  ao  caer  en  ello 
fe  los  bolvia  a  pedir  pqr  cpomentos.  Viendo  lo  qual  el.  gran  Go- 
vernadorj  preguntó  ai  aicreedor,  que  refpoodia  á  lo  quue  decia  fu 
contrario,  y  dixo,  que  fío  duda  alguna  fu  deudor  devia  de  .decir 
verdadj  porque  le  tenia  por  faonibr.e  dc.bieni  y. buen  Chrifl^ano, 

io  y  que  á  él  fe  le  devia  de  a  ver.  olvidado  el  copio,  y  quando  fe  los 
avia  buelto,  y  que  defde  alli  en  adelante  jamas  le  pidiria  nada: 
tornó  á  tomar  fu  báculo  el  deudor,  y  baxando  la  cabeza  fe  f^lió  del 
juzgado:  viílo  lo  qual  Sancho, y  que  fin.  niajs.  ni  mas  fe. iva,  y  vi<* 
endo  también  la  paciencia  del  demandante,  inclinó  U  cabeza  fobre 

1 5  el  pecho,  y  ppniendofe  el  Índice  de  la  niano  derecha  fol^re  la^  ce- 
jas, y  las  naricea,  eí);avo  como  penfatiyo  un  peq)ieño  efpacio,  y 
luego  alzo  la  cabeza,  y  mandó  que  le  Uamafen  al  viejo  del  báculo, 
que  ya  fe  avia  ido :  truxeronfele,  y  en  viéndole  Sancho,  le  dixo, 
dadme,    buen  hombre,  efe  báculo  que  le  he  mene(l;^r^     De  muy 

20  buena  gana,  refpondió  el  viejo,  he  le  aquí  feñor,  y  pufpíele  en 
la  mano  :  tomóle  Sanqho,  y  dandofele  al  otro  viejo,  le  dixo,.  anr 
dad  con  Dios  que  ya  vaip  pagado. ,  Yo^  feñpr  ?  refpondió  elyiejo; 
pues  vale  eíla  cañaheja  dieiz  efcüdos  de  oro  ?  Si,  dixo  el  Ooverna- 
dor,  ó  fino  yo  foy  el  mayor  porro  del  mundo,  y  aora  fe  verá,   fi 

25  tengo  yo  caletre  para  governar  todo  un  Reino,  y  mandó  que  alli 
delante  de  todos  fe  rompiefe,  y  abriefe  la  caña,  Hizofe  asi,  y 
en  el  corazón  della  hallaron  diez  efcudos  en  oro,  quedaron  todos 
admirados,  y  tuvieron  a  fu  Governador  por  un  nuevo  Salomón. 
Preguntáronle  de  donde  avia  colegido,  que  en  aquella  cañaheja  ef- 
tavan  aquellos  diez  efcudos,  y  refpondió,  que  de  averie  viílo  dar 
el  viejo  que  jurava  á  fu  contrario  aquel  báculo,  en  tanto  que  ha- 
cia 
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cía  el  juramento,  y  jurar  que  fe  los  avia  dado  real  y  verdaderamente, 
y  que  en  acabando  de  jurar  le  tornó  á  pedir  el  báculo,  le  vino  á  la 
imaginación,  que  dentro  del  eílava  la  paga  de  lo  que  pedian,  de 
donde  fe  podia  colegir,  que  los  que  goviernan,  aunque  fean  unos 
tontos,  tal  vez  los  encamina  Dios  en  fus  juicios,  y  mas  que  él  avia  5 
oido  contar  otro  cafo  como  aquel  al  Cura  de  fu  lugar,  y  que  él 
tenia  tan  gran  memoria,  que  á  no  olvidaríele  todo  aquello  de  que 
quería  acordarfe,  no  huviera  tal  memoria  en  toda  la  ínfula*  Fi- 
nalmente el  un  viejo  corrido,  y  el  otro  pagado  fe  fueron,  y  los  pre- 
fentes  quedaron  admirados,  y  él  que  efcrivia  las  palabras,  hechos,  10 
y  movimientos  de  Sancho  no  acabava  de  determinarfe^  ú  le  tendría, 
y  pondría  por  tonto,  ó  por  difcreto. 

Luego  ticabado  eñe  pleito  entró  en  el  ju:¿gado  una  muger  aíida 
fuertemente  de  un  hombre  venido  de  ganadero  rico,  la  qual  venia 
dando  grandes  voces,  diciendo:  Jufticia,  Señor  Governador,  juf-  15 
ticia  y  íinolft  hallo  en  la  tierra,  la  iré  á  bufcar  al  cielo.  Señor  Go- 
vernador de  mi  anima,  eíle  mal  hombre  me  ha  cogido  en  la  mitad 
defe  campo,  y  fe  ha  aprovechado  de  mi  cuerpo,  como  fí  fuera  tra- 
po mal  lavado,  y  defdichada  de  mí,  me  ha  llevado  lo  que  yo  tenia 
guardado  mas  de  veinte  y  tres  años  ha,  defendiéndolo  de  Moros,  y  20 
Chríftianos,  de  naturales,  y  eílrangeros,  y  yo  íiempre  dura  como 
un  alcornoque,  confervandome  entera  como  la  falamanquefa  en  el 
fuego,  ó  como  la  lana  entre  las  zarzas  :  para  que  efte  buen  hom- 
bre Uegafe  aora  con  fus  manos  limpias  á  manofearme.  Aunefo 
eílá  por  averiguar  íi  tiene  limpias,  ó  no  las  manos  efte  galán,  dixo  2$ 
Sancho,  y  bolviendofe  al  honibre,  le  dixo,  que  decia,  y  refpondia 
k  la  querella  de  aquella  muger,  el  qual  todo  turbado  refpondió :  Se- 
ñores, yo  foy  un  pobre  ganadero  de  ganado  de  cerda,  y  eíla  mañana 
falia  deíle  lugar  de  vender,  con  perdón  fea  dicho,  quatro  puer- 
cos, que  me  llevaron  de  alcavalas,  y  focaliñas  poco  menos  de  lo  que 

U  u  íl  ellos 
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ellos  valian  :  bolviame  á  mi  aldea,  tope  en  el  camino  á  efta  buena 
dueña,  y  el  diablo  que  todo  lo  añafea,  y  todo  lo  cuece,  hizo  que 
yogafemos  juntos :  pagúele  lo  fuñciente,  y  ella  mal  contenta  afió 
de  mi,  y  no  me  ha  dexado,  hafta  traerme  á  elle  puedo :  dice  que 
5  la  forzé,  y  miente  para  el  juramento  que  hago,  ó  pienfo  hacer,  y 
efta  es  toda  la  verdad  fin  faltar  meaja.  Entonces  el  Governador 
le  preguntó,  fi  traya  configo  algún  dinero  en  plata,  él  dixo  que 
haíla  veinte  ducados  tenía  en  el  feno  en  una  bolfa  de  cuero,  mandó 
que  la  facafe,  y  fe  la  entregafe  asi  como  eftava  a  la  querellante,  el 

I  o  lo  hizo  temblando:  tomóla  la  muger,  y  haciendo  mil  zalemas  á 
todos,  y  rogando  á  Dios  por  la  vida,  y  falud  del  feñor  Governa* 
dor,  que  así  mirava  por  las  huérfanas  menefterofas,  y  doncellas, 
y  con  eílo  fe  falió  del  juzgado,  llevando  la  bolfa  afida  con  entram- 
bas manos,  aunque  primero  miró  fi  era  de  plata  la  moneda  que 

1 5  Uevava  dentro.  A  penas  falió,  quando  Sancho  dixo  al  ganadero, 
que  ya  fe  le  faltavan  las  lagrimas,  y  los  ojos  y  el  corazón  fe  ivan 
tras  fu  bolfa  :  Buen  hombre,  id  tras  aquella  muger,  y  quitadle  la 
bolfa  aunque  no  quiera,  y  bolved  aquí  con  ella  :  y  no  lo  dixo  á  ton* 
to,  ni  á  fordo,  porque  luego  partió  como  un  rayo,  y  fue  á  lo  que 

20  fe  le  mandava.  Todos  los  prefentes  eftavan  fufpenfos,  eíperando  el 
fin  de  aquel  pleito,  y  de  alli  a  poco  bolvieron  él  hombre  y  la  muger, 
mas  afidos  y  aferrados  que  la  vez  primera,  ella  la  faya  levantada,  y 
en  el  regazo  pueda  la  bolfa,  y  el  hombre  pugnando  por  quitaríela, 
mas  no  era  pofible,  fegun  la  muger  la  defendía,  la  qual  dava  vo- 

95  ees  diciendo:  juíliciade  Dios,  y  del  mundo,  mire  vuefa  merced, 
feñor  Governador,  la  poca  vergüenza,  y  el  poco  temor  deíle  de- 
falmado,  que  en  mitad  de  poblado,  y  en  mitad  de  la  calle  me  ha 
querido  quitar  la  bolfa,  que  vuefa  merced  mandó  darme.  Y  ha 
os  la  quitado,  preguntó  el  Governador  ?  Como  quitar  i 
xeípondió  la  muger :     Antes  me  dexara  yo  quitar  la  vida  que 

me 
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me  quiten  la  bolfa,  bonita  es  la  niña»  otros  gatos  me  han  de 
echar  a  las  barbas,  que  no  eile  deíventurado  y  afquerofo,  tenazas, 
y  martillos,  mazos,  y  efcoplos,  no  ferán  bailantes  á  Tacármela 
de  las  uñas,  ni  aun  garras  de  leones;  antes  el  anima  de 
en  mitad  en  mitad  de  las  carnes.  £]la  tiene  razón,  dixo  el  5 
hombre,  y  yo  me  doy  por  rendido,  y  fin  fuerzas,  y  confíefo  que 
las  mias  no  ion  bailantes  para  quitarfela,  y  dexola.  Entonces  el 
Governador  dixo  a  la  muger,  moilrad,  honrada  y  valiente,  efa  bolfa: 
ella  fe  la  dio  luego,  y  el  Governador  fe  la  bolvió  al  hombre,  y  dixo 
á  la  esforzada,  y  no  forzada  :  Hermana  mia,  ñ  el  mifmo  aliento  10 
y  valor  que  aveis  moílrado  para  defender  eila  bolfa  le  moílrarades, 
y  aun  la  mitad  menos  para  defender  vueilro  cuerpo,  las  fuerzas 
de  Hercules  no  os  hicieran  fuerza ;  andad  con  Dios,  y  mucho  de  en 
hora  mala,  y  no  paréis  en  toda  eila  Ínfula,  ni  en  feis  leguas  á  la  re- 
donda, fo  pena  de  docientos  azotes  :  andad  luego,  digo,  churril-  15 
lera,  defvergonzada,  y  embaidora :  efpantófe  la  muger,  y  fuefe 
cabizbaxa,  y  mal  contenta,  y  el  Governador  dixo  al  hombre  : 
Buen  hombre,  andad  con  Dios  á  vueilro  lugar  con  vueilro  dinero, 
y  de  aquí  adelante,  fino  le  queréis  perder,  procurad  que  no  os 
venga  en  voluntad  de  yogar  con  nadie :  el  hombre  le  dio  las  gracias  20 
lo  peor  que  fupo,  y  fuefe,  y  los  circunílantes  quedaron  admirados 
de  nuevo  de  los  juicios  y  fentencias  de  fu  nuevo  Governador. 
Todo  lo  qual  notado  de  fu  coroniila  fue  luego  efcrito  al  Duque  que 
con  gran  defeo  lo  eilava  efperando,  y  quedefe  aquí  el  buen  Sancho, 
que  es  mucha  la  priefa  que  nos  da  fu  Amo,  alborozado  con  la  mu«  25 
fica  de  Altifídora. 
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Cap.  XLVL    Del  temerofo  e/panto  cencerril^  y  gatuno  que  recsiió 
Don  ^ixote  en  el  Sfcurfo  de  los  amares  de  la  enamorada  Alttfidora. 

D Examos  al  gran  Don  Quixote  embuelto  en  los  penfamícntos  ^ 
que  le  avian  caufado  la  muíica  de  la  enamorada  doncella  Al« 
5  tiñdora,  acoílófe  con  ellos»  y  como  fí  fueran  pulgas»  no  le  dexaron 
dormir»  ni  fofegar  un  punto»  y  juntavanfele  los  que  le  faltavan  de 
fus  medias  :  pero  como  es  ligero  el  tiempo,  y  no  ay  barranco  que 
le  detenga»  corrió  cavallero  en  las  horas,  y  con  mucha  prefteza 
llegó  la  de  la  mañana»     Lo  qual  vifto  por  Don  Quixote»  dcxó 

I  o  las  blandas  plumas,  y  no  nada  perezofo  fe  viílió  fu  acamuzado 
venido»  y  fe  cal  zó  fus  botas  de  camino»  por  encubrir  la  deígracia 
de  fus  medias»  arrojófe  encima  fu  mantón  de  efcarlata»  y  puíbfe 
en  la  cabeza  una  montera  de  terciopelo  verde,  guarnecida  de  pa« 
famanos  de  plata»  co]gó  el  tahali  de  fus   ombros  con  fu  buena  y 

15  tajadora  efpada»  afió  un  gran  rofarioque  configo  con  tino  traya»  y 
con  gran  profopopeya»  y  contoneo  falló  á  la  antefala  donde  el  Du- 
que y  la  Duquefa  eílavan  ya  veftidos»  y  como  efperandole  i  y  al 
pafar  por  una  galería  eftavan  apofta  efperandole  Altisidora»  y  la  o- 
tra  doncella  fu  amiga  :    y  así  como  Altisidora  vio  a  Don  Quixote» 

20  fingió  defmayarfe»  y  fu  amiga  la  recogió  en  fus  faldas»  y  con  gran 
prefteza  la  iva  á  defabrochar  el  pecho.  Don  Quixote  que  lo  vio» 
llegandofe  a  ellas»  dixo :  Ya  fe  yo  de  que  proceden  eftos  acciden- 
tes. No  fe  yo  de  que»  refpondió  la  amiga»  porque  Altisidora  es 
la  doncella  mas  fana  de  toda  eíla  cafa»  y  yo  nunca  la  he  fentido  un 

25  ay»  en  quanto  ha  que  la  conozco»  que  mal  ayan  quantos  Cavalleros 
Andantes  ay  en  el  mundo»  si  es  que  todos  fon  defagradecidos^  vayafe 

vueía 
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vuefa  merced.  Señor  Don  Quixáte,  que  nó  holvjerá.  ea  sí  efta  pobre 
niña  en  tanto  que  vuefa,  merced,  aquí  eftuvicre*  A  lo  que  refpondió 
Don  Quixote^  haga  vuefa  mecced.  Señora,  queíe  me  ponga  un  laúd 
cíla  noche  en  mi  apofento,  que  yo  confolaré,  lo  mejor  que  pudiere, 
á  eíla  laftimada  doncella,  que  en  los  principios  amorofos  los  defen-  5 
ganos  preílos,  fuelen  fer  remedios  calificados,  y  con  efto  fe  fue, 
porque  no  fuefe  notado  de  los  que  alli  le  viefen  :  no  fe  huvo  bien 
apartado,  quando  bolviendo  en  sí  la  defmayada  Altisidora,  dixoá 
fu  compañera,  menefter  ferá  que  fe  le  ponga  el  laúd,  que  fin  duda 
Don  Quixote  quiere  darnos  música,  y  no  íerá  mala,  fiendo  fuya«  10 
Fueron  luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquefa  de  lo  que  pafava,  y  del 
laúd  que  pedia  Don  Quixote,  y  ella  alegre  fobre  modo  concertó 
con  el  Duque,  y  con  fus  doncellas  de  hacerle  una  burla  que  fuefe 
mas  rifueña  que  dañofa,  y  con  muqho  concento  efperavan  la  noche, 
que  fe  vino  tan  á  priefa  como  fe  avia  vQnido  el  dia,  el  qual  pafaron  15 
los  Duques  en  fabrofas  platipas  pon  Don  Quixote ;  •  y  la  Duquefa 
aquel  dia  real  y  verdaderamente  defpachó  á  .un  page  fuyo,  que  avia 
hecho  en  la  felva  la  figura  encantada  de  Dulcinea,  á  Terefa  Panza 
con  la  carta  de  fu  marido  Sancho  Panza,  y  con  el'lio  de  ropa  que 
avia  dexado,  para  que  fe  le  embiafe,  encargándole  le  truxefe  buena  20 
relación  de  todo  lo  que  con  ella  pafafe.  Hecho  eílo,  y  llegadas  las 
once  horas  de  la  noche  halló  Don  Quixote  una  vihuela  en  fu  apo- 
fento,  templóla,  abrió  la  reja,  y  fintió  qu^  and^ya  gente  en  el 
jardin,  y  aviendo  recorrido  los  trafi^s  de  la  vihpela,  y  afinándola 
lo  mejor  que  fupo,  efcupió,  y  remondófe  el  pecho,  y  luego  con  25 
una  voz  ronquilla,  aunque  entonada,  cantó  el  figutente  romance, 
que  él  mifmo  aquel  dia  avia  compueílo. 

Suelen  las  fuerzas  de   amor' 
Sacar   de   quicio  á  las  alnias. 
Tomando  por  inftrumento 
La  ociofidad  defcuidada.  Suele 
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Suele  el   co&ti  y  el  labrar, 

Y  el  eftar  fiempre  ocupada, 
Ser  antidoto  al  veneno 

De  las  amorofas  anfias* 

5  Las  doncellas  recogidas^ 

Que  aípiran  á  fer  cafadas. 
La  honeftidad  es  la  dote, 

Y  voz  de  fus  alabanzas. 

Los  Andantes  Cavalleros, 
10  Y  los  que  en  la  Corte  andan, 

Requiebranfe  con  las  libres. 
Con  las  honeftas  fe  cafan. 

Ay  amores  de  levante. 

Que  entre  huefpedes  fe  tratan, 
i¡  Que  llegan  prefto  al  Poniente, 

Porque  en  el  partirfe  acaban. 

£1  amor  recien  venido. 

Que  oy  llegó,  y  íe  va  mañana. 
Las  imagines   no  dexa, 
20  Bien  imprefas  en  el  alma. 

Pintura  fobre  pintura. 
Ni  fe  mueftra  ni  feñala, 

Y  do  ay  primera  belleza, 
La  fegunda  no  hace  baza. 

15  Dulcinea  del  Tobofo 

Del  alma  en  la  tabla  rafa 
Tengo  pintada  de  modo. 
Que  es  impoíible  borrarla. 


La 
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La  firmeza  en  los  amantes 

Bs  la  parte  mas  preciada. 

Por  quien  hace  amor  milagro^» 

Y  asi  mífmo  los  levanta. 
Aquí  Uegava  Don  Quixote  de  fu  canto,  á  quien  eilavan  efcU*»     $ 
chando  el  Duque,  y  la  Duquefa,  Altifidora,  y  cafi  toda  la  gente 
del  caftillo,  quando  de  improvifo  dcfde  encima  de  un    corre- 
dor, que  íbbre  la  reja  de  Don  Quixote  á  plomo  caya,  defcolag- 
ron  un  cordel,  donde  venían  mas  de  cien  cencerros  afidos,  y  luego 
tras  ellos  derramaron  un  gran  faco  de  gatos,  que  asi  mifmo  trayan  10 
cencerros  menores  atados  á  las  colas :   fue  tan  grande  el  ruido  de 
los  cencerros,  y  el  mayar  de  los  gatos,  que  aunque  los  Duques  a- 
vian  fido  inventores  de  la  burla,  toda  via  les  fobrefaltó ;  y  teme- 
rofo  Don  Quixote  quedó  pafmado ;  y  quifo  la  fuerte  que  dos,  ó 
tres  g9tos  fe  entraron  por  la   rga  de  fu  eftancia^  y  dando  de  una  15 
parte  k  otra,  parecia  que  una  región  de  diablos  anda  van  en  ella,  a« 
pagaron  las  velas  que  en  el  apofento  ardian,y  andavan  buícandopor 
do  efcaparfe ;  el  defcolgar,  y  fubir  del  cordel  de  los  grandes  cencer- 
ros no  cefava  :  la  mayor  parte  de  la  gente  del  caftillo,  que  no  (abia 
la  verdad  del  cafo,   eftava  fuípenfa  y  admirada,     Levantófe  Don  20 
Quixote  en  pie,  y  poniendo  manó  á  la  efpada,  comenzó  á  tirar  ef«- 
tocadas  por  la  reja,  y  á  decir  á  grandes  voces  :    afuera,  malignos 
encantadores,  afuera,  canalla  hechicereica,  que  yo  foy  Don  Quix- 
ote de  la  Mancha,  contra  quien  no  valen,  ni  tienen  fuerza  vuef- 
tras  malas  intenciones»  y  bolviendofe  á  los  gatos,  que  andavan  por  Ij; 
el  apofento,  les  tiró  muchas  cuchilladas,  ellos  acudieron  á  la  reja, 
y  por  alli  fe  falicron ;  aunque  uno  viendofe  tan  acofado  de  las  cu- 
chilladas de  Don  Quixote  le  faltó  al  roílro,  y  le  afió  de  las  narices 
con  las  uñas,  y  los  dientes,  por  cuyo  dolor  Don  Quixote  comenzó 
á  dar  los  mayores  gritos  que  pudo.    Oyendo  lo  qual  el  Duque  y  la 

fT  w  Duquefa, 
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Duquefa,  y  confiderando  lo  que  podía  fer,  con  mucha  prefteza 
acudieron  á  fa  cílancia»  y  abriendo  con  llave  maeílra,  vieron  al 
pobre  Cavallero»  pugnando  con  todas  fus  fuerzas^  por  arrancar  el 
gato  de  fu  roftro  ;  entraron  con  luces,  y  vieron  la  deíigual  pelea^ 
5  acudió  el  Duque  á  defpartirla,  y  Don  Quixote  dixo   a  voces:  no 
me  le  quite  nadie,  dexenme  mano  a  mano  con  eíle  demonio,  con 
eíle  hechicero,  con  eíle  encantador,   que  yo  le  daré  á  entender  de 
mi  á  él,  quien  es  Don  Quixote  de  la  Mancha :  pero  el  gato  no  cu* 
randofedeflas  amenazas  gruñia,  y  apretava.  Mas  en  fin  el  Duque  fe 
10  le  defarraigó,  y  le  echó  por  la  reja :  quedó  Don  Quixote  acrivado 
el  roftro,  y  no  muy  fanas  las  narices,  aunque  muy  defpechado, 
porque  no  le  avian  dexado  fenecer  la  batalla,  que  tan  trabada  tenia 
con  aquel  malandrín  encantador.     Hicieron  traer  azeite  de  Apa- 
ricio, y  la  mifma  Altifidora  con  fus  blanquifmas  manos  le  puíb 
1 5  unas  vendas  por  todo  lo  herido,  y  al  ponerfelas  con  voz  baxa  le 
dixo :  todas  eílas  mal  andanzas  te  fuceden,   empedernido  Caval- 
lero,  por  el  pecado  de  tu  dureza  y  pertinacia  :  y  plega  a  Dios  que 
fe  le  olvide  a  Sancho  tu  efcudero  el  azotarfe,  porque  nunca  falga  de 
fu  encanto  eíla  tan  amada  tuya  Dulcinea,  ni  tú  la  goces,  ni  llegues 
20  á  tálamo  con  ella,  alómenos  viviendo  yo,  que  te  adoro.     A  todo 
efto  no  refpondió  Don  Quixote  otra  palabra,   fino  fue  dar  un  pro- 
fundo fuípiro,  y  luego  fe  tendió  en  fu  lecho,  agradeciendo  á.  los 
Duques  la  merced,   no  porque  él  tenía  temor  de  aquella  canalla 
gatefca,  encantadora,  y  cencerruna,  fino  porque  avia  conocido  la 
25  buena  intención  con  que  avian  venido  á  focorrerle.     Los  Duques 
le  dexaron  fofegar,  y  fe  fueron  pefarofos  del  mal  fucefo  de  la  burla, 
que  no  creyeron  que  tan  pefada  y  coílofa  le  faliera  a  Don  Quix- 
ote aquella  aventura,    que  le  coftó  cinco  dias  de  encerramiento,  y 
de  cama,  donde  le  fucedió  otra  aventura  mas  guílofa  que  la  pafada, 
la  qual  no  quiere  fu  hiíloriador  contar  aora,  por  acudirá  Sancho 
Panza,  que  andava  muy  folicito,  y  muy  graciofo  en  fu  Govierno. 

Cap. 
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Cap.  XLVIL    Donde  fe  prqfigue  como  fe  portava  Sancho  Panza  en 

fu  Govierno. 

CUenta  la   Hiíloria,  que  defde  el  juzgado  llevaron  á  Sancho 
Panza  a  un  funtuoÍG  palacio,  adonde  en  una  gran  fala  eftava 
pueíla  una  real  y  limpifíma  mefa,  y  asi  como  Sancho  entró  en  la    5 
fala  íbnaron  chirimías,  y  falieron  quatro  pages  á  darle  aguamanos, 
que  Sancho  recibió  con  mucha  gravedad  :  cefó  la  muíica,  fentófe 
Sancho  á  la  cabecera  de  la  mefa,  porque  no  avia  mas  de  aquel  ali- 
ento, y  no  otro  fervicio  en  toda  ella.     Pufoíe  á  fu  lado  en  pie  un 
períbnage,  que  defpues  moílró  fer  Medico,  con  una  varilla  de  val-  iq 
lena  en  la  mano,  levantaron  una  riquifíma  y  blanca  toalla,  con 
que  eftavan  cubiertas  las  frutas,  y  mucha  diverfidad  de  platos  de 
diver fos  manjares  :   uno  que  parecia  eftudiante  echó  la  bendición,  y 
un  page  pufo  un  babador  randado  á  Sancho :  otro  que  hacía  el  ofi- 
cio de  Maeftrefala  llegó  un  plato  de  fruta  delante,  pero  á  penas  15 
huvo  comido  un  bocado,  quando  él  de  la  varilla  tocando  con  ella 
en  el  plato  íe  le  quitaron  de  delante  con  grandifima  celeridad : 
pero  el  Maeílrefala  le  llegó  otro  de  otro  manjar  :  iva  a  provarle 
Sancho,  pero  antes  que  llegafe  á  el,  ni  le  guftafe  ya  la  varilla  avia 
tocado  en  el,  y  un  page  alzándole  con  tanta  prefteza  como  el  de  20 
la  fruta.     Viílo  lo  qual  por  Sancho  quedó  fufpenfo,  y  mirando  á 
todos,  preguntó  ñ  fe  avia  de  comer  aquella  comida  como  juego  de 
Maefecoral.   A  lo  qual  refpondió  él  de  la  vara,  no  fe  ha  de  comer. 
Señor  Governador,  fino  como  es  ufo  y  coftumbre  en  las  otras  Ínfu- 
las donde  ay  Governadores :   yo,  Señor,  foy  medico,  y  eiloy  afala-  25 
ríado  en  eíla  ínfula  para  ferio  de  los  Governadores  della,  y  miro 

TV  w   2  por 
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por  úi  Talud,  mucho  mas  que  por  la  mía,  eftudiando  de  noche  y 
de  dia,  y  tanteando  la  complexión  del  Governador,  para  acertar 
á  curarle,  quando  cayere  enfermo,  y  lo  principal  que  hago,  es  aíif- 
tir  á  fus  comidas,  y  cenas,  y  á  dexarle  comer  de  lo  que  me  parece 
5  que  le  conviene,  y  á  quitarle  lo  que  imagino  que  le  ha  de  hacer 
daño,  y  fer  nocivo  al  eílomago,  y  así  mandé  quitar  el  plato  de  la 
fruta,  por  fer  demaíiadamente  húmeda,  y  el  plato  del  otro  man- 
jar también  le  mandé  quitar,  por  fer  demafiadamente  caliente,  y 
tener  muchas  efpecies,  que  acrecientan  la  fed,  y  él  que  mucho 

10  heve  mata  y  confume  el  húmedo  radical,  donde  confifte  la  vida. 
Defa  manera  aquel  plato  de  perdices  que  eílan  alli  afadas,  y  4  mi 
parecer  bien  fazonadas,  no  mc:harán  algún  daño.  A  lo  que  el  Me*» 
dico  refpondió  :  efás  no  comerá  el  Señor  Governador  en  tanto  que 
yo  tuviere  vida.     Pues  porque  ?  dixo  Sancho*     Y  el  Medico  rcA 

15  pondió,  porque  nueftro  maeftro  Hipócrates»  norte  y  luz  de  la  me- 
dicina en  un  Aforifmo  fuyo  dice :  Omnis  faturatio  mala,  perdicís 
autem  peílima  :  Quiere  decir,  toda  hartazga  es  mala,  pero  la  de 
las  perdices  maliüma.  Si  efo  es  asi,  dixo  Sancho,  vea  el  feñor 
Do£tor  de  quantos  manjares   ay  en  efta  mefa,    qual  me  hará  ma& 

20  provecho,  y  qual  menos  daik>,  y  dexeme  comer  del,  fin  que  me  le 
apalee  :  porque  por  vida  del  Governador,  y  así  Dios  me  le  áexc 
gozar,  que  me  muero  de  hambre,  y  el  negarme  la  comida,  aunque 
le  pefe  al  Señor  Do¿lor»  y  él  mas  me  diga,  antes  (era  quitarme  la 
vida  que  aumentármela.  Vuefa  merced  tiene  razón.  Señor  Gover- 

25  nador,  refpondió  el  Medico,  y  asi  es  mi  parecer,  que  vuefa  mer« 
ced  no  coma  de  aquellos  conejos  guifados  que  allí  eftan,  porque 
es  manjar  peliagudo ;  de  aquella  ternera,  fino  fuera  afada,  y  en 
adobo,  aun  fe  pudiera  provar  :  pero  no  ay  para  que.  Y  Sancho 
dixo  :  aquel  platonazo  que  eñá  mas  adelante  vahando,  me  parece, 
que  es  Olla  podrida»  que  por  la  diveríidad  de  cofas  que  en  las  tales 

ollas 
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ollas  podridas  ay»  no  podre  dexar  de  topar  con  alguna  que  me  fea 
de  gufto,  y  de  provecho.  Abfit,  dixo  el  Medico  ;  vaya  lexos  de 
nofotros  tan  mal  penfamiento»  no  ay  cofa  en  el  mundo  de  peor 
mantenimiento  que  una  Olla  podrida  1  allá  las  ollas  podridas  para 
los  Canónigos»  ó  para  los  Retores  de  Colegios,  ó  para  las  bodas  5 
labradorefcasy  y  dexen  nos  libres  las  mefas  de  los  Governadores, 
donde  ha  de  afiftir  todo  primor,  y  toda  atildadura :  y  la  ra^on  es, 
porque  fiempre»  y  4  do  quiera,  y  de  quien  quiera,  fon  mas  eftima- 
das  las  medicinas  íimples,  que  las  compueilas,  porque  en  las  fim- 
ples  no  fe  puede  errar,  y  en  las  compueftas  si^  alterando  la  can  ti-  10 
dad  de  las  cofas  de  que  fon  compueftas,  mas  lo  que  yo  fé  que  ha 
de  comer  el  Señor  Go vernador  aora,  para  confervar  fu  falud,  y  cor- 
roborarla, es  un  ciento  de  cañutillos  de  fuplicaciones,  y  unas  taj ab- 
dicas fubtiles  de  carne  de  membrillo,  que  le  aíienten  el  eftomagOj 
y  le  ayuden  a  la  digeftion.  1 5 

Oyendo  efto  Sancho,  fe  arrimó  íbbrc  el  eipaldar  de  la  filia,  y 
miró  de  hito  en  hito  al  tal  Medico,  y  con  voz  grave  le  preguntó, 
como  fe  llamava»  y  donde  avia  eftudiado*  A  lo  que  él  refpondió, 
yo.  Señor  Governador,  me  llamo  el  Dodtor  Pedro  Recio  de  Agüero, 
y  foy  natural  de  un  lugar  llamado  Tirteafuera,  que  eilá  entre  20 
Caraquel,  y  Almodobar  del  Campo,  á  la  mano  derecha,  y  tengo  el 
grado  de  Dodor  por  la  Univerfidad  de  Ofuna.  A  lo  que  refpondió 
Sancho,  todo  encendido  en  colera,  pues  Señor  Do£tor  Pedro  Recio 
de  mal  Agüero,  natural  de  Tirteafuera,  lugar  que  eílá  á  la  derecha 
mano,  como  vamos  de  Caraquel  a  Almodobar  del  Campo,  graduado  25 
en  Ofuna,  quitefeme  luego  delante,  fino  voto  al  Sol,  que  tome  un 
garrote,  y  que  á  garrotazos,  comenzando  por  el,  no  me  ha  de 
quedar  medico  en  toda  la  Ínfula,  alómenos  de  aquellos  que  yo  en- 
tienda que  fon  ignorantes,  que  á  los  médicos  fabios,  prudentes, 

y  difcretos  los  pondré  fobre  mi  cabeza,  y  los  honraré  como  á  per<» 

fonas 
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fonas  divinas,  y  buelvo  á  decir,  que  fe  me  vaya  Pedro  Recio  de 
aquij  fino  tomaré  eíla  filia,  donde  eíloy  Tentado,  y  fe  la  eílrellaré 
en  la  cabeza,  y  pídanmelo  en  refídencia  que  yo  xne  defcargaré,  con 
decir,  que  hiCc  fervicio  á  Dios  en  matar  á  un  mal  medico,  verdugo 
5  de  la  República,  y  denme  de  comer,  ó  ñno  tomeníe  fu  GoviernOf 
que  oficio,  que  no  da  de  comer  á  fu  dueño,  no  vale  dos  habas.  AU 
borotófe  el  Doólor  viendo  tan  colérico  al  Governador,  y  quiíb  ha- 
cer Tirteafuera  de  la  fala,  fino  que  en  aquel  inflante  fono  una  cor- 
neta de  poíla  en  la  calle,  y  afomandofe  el  Maeftrefala  á  la  ventana, 

10  bol  vio  diciendo,  correo  viene  del  Duque  mi  Señor,  algún  deípacho 
deve  de  traer  de  importancia.  Entró  el  Correo  fudando,  y  afíiftado, 
y  Tacando  un  pliego  del  feno,  le  pufo  en  las  manos  del  Go- 
vernador,  y  Sancho  le  pufo  en  las  del  Mayordomo,  aquien  man- 
dó leyefe  el  fobre  eícrito  que  decia  así :    A  Don  Sancho  Panza 

15  Governador  de  la  ínfula  Baratarla  en  fu  propia  mano,  ó  en  las  de  fu 
Secretario.  Oyendo  lo  qual  Sancho»  dixo:  quien  es  aquí  mi  Secre- 
tario ?  y  uno  de  los  que  prefentes  eílavan  refpondió,  yo  Señor,  por- 
que fé  leer,  y  efcrivir,  y  foy  Vizcaíno.  Con  efa  añadidura,  dixo 
Sancho,  bien  podéis  fer  Secretario  del  mifmo  Emperador,  abrid  eíe 

20  pliego,  y  mirad  lo  que  dice.  Hizolo  asi  el  recién  nacido  Secreta- 
río,  y  aviendo  leido  lo  que  decia,  dixo,  que  era  negocio  para  tra- 
tarle á  folas.  Mandó  Sancho  defpejar  la  fala,  y  que  no  quedafen 
en  ella  fino  el  Mayordomo,  y  elMaeñrefala ;  y  los  demás,  y  el  Me- 
dico fe  fueron,   y  luego  el  Secretario  leyó  la  carta,  que  así  decia. 

25  A  mi  noticia  ha  llegado.  Señor  Don  Sancho  Panza,  que  unos 
enemigos  mios,  y  defa  Ínfula  la  han  de  dar  un  afalto  furiofo  no  fé 
que  noche,  conviene  velar  y  eftar  alerta,  porque  no  le  tomen  defa« 
percebido  :  fé  también  por  efpias  verdaderas,  que  han  entrado  en 
efe  lugar  quatro  perfonas  disfrazadas  para  quitaros  la  vida,  porque 
fe  temen  de  vueftro  ingenio  :  abrid  el  ojo,  y  mirad  quien  llega  ¿ 
hablaros,  y  no  comáis  de  cofa  que  os  prefentaren ;  yo  tendré  cui- 
dado 
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dado  de  focorreros,  fi  os  vieredes  en  trabajo,  y  en  todo  haréis  como 
£e  efpera  de  vueílro  entendimiento.  Defte  lugar  á  diez  y  feis  de 
Agoílo  á  las  quatro  de  la  mañana.     Vueílro  amigo  el  Duque. 

Quedó  atónito  Sancho,  y  moílraron  quedarlo  afimiímo  los  cir- 
cunílantes,  y  bolviendofe  al  Mayordomo  le  dixo,  lo  que  agora  fe  5 
ha  de  hacer, -y  ha  de  fer  luego,  es  meter  en  un  calabozo  al  Do(3or 
Recio,  porque  íi^  alguno  me  ha  de  matar  ha  de  fer  él,  y  de  muerte 
adminicula,  y  peíima,  como  es  la  de  la  hambre.  También  dixo 
el  Maeílrefala,  me  parece  á  mí,  que  vuefá  merced  no  coma  de 
todo  lo  que  eílá  en  eíla  mefa,  porque  lo  han  prefentado  unas  monjas,  10 
y  como  fuele  decirfe,  detras  de  la  Cruz  eílá  el  diablo.  No  lo  ni- 
ego, refpondió  Sancho,  y  por  aora  denme  un  pedazo  de  pan,  y  o- 
bra  de  quatro  libras  de  uvas,  que  en  ellas  no  podra  venir  veneno, 
porque  en  efe<%o  no  puedo  pafar  fin  comer,  y  fi  es  que  hemos  de 
eílar  prontos  para  eílas  batallas  que  nos  amenazan,  meneiler  fera  15 
eílar  bien  mantenidos,  porque  tripas  llevan  corazón,  que  no  cora- 
zón tripas,  y  vos.  Secretario,  refponded  al  Duque  mi  Señor,  y  de- 
cidle, que  fe  cumplirá  lo  que  manda,  como  lo  manda,  fin  faltar 
punto,  y  daréis  de  mi  parte  un  befa  manos  á  mi  Señora  la  Duque- 
fa,  y  que  le  fuplico,  no  fe  le  olvide  de  embiar  con  un  propio  mi  20 
carta,  y  mi  lio  á  mi  muger  Terefa  Panza,  que  en  ello  recibiré 
mucha  merced,  y  tendré  cuidado  de  efcrivirla  con  todo  lo  que  mis 
fuerzas  alcanzaren,  y  de  camino  podéis  encaxar  un  befa  manos  á 
mi  Señor  Don  Quixote  de  la  Mancha,  porque  vea,  que  foy  pan 
agradecido,  y  vos,  como  buen  Secretario,  y  como  buen  Vizcaino,  25 
podéis  añadir  tj^do  lo  que  quifieredes,  y  mas  viniere  á  cuento,  y  al- 
zenfe  edos  manteles,  y  denme  a  mí  de  comer,  que  yo  me  avendré 
con  quantas  efpias  y  matadores,  y  encantadores  vinieren  fobre  mí, 
y  fobre  mi  Ínfula. 

En 
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En  efto  entró  un  page,  y  dixo,  aquí  eftá  un  labrador  negociante» 
que  quiere  hablar  á  vuefa  Señora  en  un  negocio»  fegan  él  dice,  de 
mucha  importancia.  Eftraño  cafo  es  efte,  dixo  Sancho»  deftos 
negociantes ;  es  pofible,  que  fean  tan  necios»  que  no  echen  de  ver 
5  que  femejantes  horas  como  eílas  no  fon  en  las  que  han  de  venir  á 
negociar  ?  por  ventura  los  que  governamos»  los  que  fomos  jueces» 
no  fomos  hombres  de  carne  y  de  hueib»  y  que  es  menefter  que  nos 
dexen  defcanfar  el  tiempo  que  la  necefídad  pide»  fino  que  quieren 
que  feamos  hechos  de  piedra  marmol  ?  Por  Dios»  y  en  mi  conci- 

I  o  encía»  que  fi  me  dura  el  Govierno  (que  no  durará  fegun  íe  me 
trafluce)  que  yo  ponga  en  pretina  á  mas  de  un  negociante.  Agora 
decid  á  efe  buen  hombre  que  entre  t  pero  adviertafe  primero»  no 
fea  alguno  de  los  efpias»  ó  matador  mió.  No  feñor»  refpondió  el 
Page»  porque  parece  una  alma  de  cántaro»  y  yo  fé  poco»  ó  él  es  tan 

1 5  bueno  como  el  buen  pan :  no  ay  que  temer»  dixo  el  Mayordomo» 
que  aquí  eftamos  todos.  Sería  ppfíble»  dixo  Sancho»  Maeftrefala» 
que  agora  que  ao  eítá  aquí  el  Do¿tor  Pedro  Recio»  que  comiefe 
yo  alguna  cofa  de  pefo»  y  de  fuftancia»  aunque  fuefe  un  pedazo  de 
pan»  y  una  cebolla  ?  Eftá  noche  á  la  cena  fe  fatisfará  la  falta  de  la 

so  comida»  y  quedará  vuefa  Señora  fatisfecho»  y  pagado»  dixo  el 
Maeftrefala.  Dios  lo  haga»  refpondió  Sancho»  y  en  efto  entró  el 
labrador»  que  era  de  muy  buena  prefencia»  y  de  mil  leguas  fe  le 
echava  de  ver»  que  era  bueno»  y  buena  alma.  Lo  primero  que 
dixo  fue»  quien  es  aquí  el  feñor  Governador  ?   Quien  ha  de  fer» 

25  refpondió  el  Secretario»  fino  él  que  eftá  fentado  en  la  filia  ?  Hu- 
millóme pues  á  fu  prefencia»  dixo  el  labrador»  y  poc^ndofe  de  ro- 
dillas» le  pidió  la  mano»  para  befarfela  :  negófela  Sancho»  y  mandó 
que  fe  levantafe»  y  dixefe  lo  que  quifiefe.  Hizolo  asi  el  labrador» 
y  luego  dixo  :  Yo^  Señor»  foy  labrador»  natural  de  Miguel  Turra»  un 
lugar  que  eftá  dos  leguas  de  CiudadreaL  Otro  Tirteafuera  te- 
nemos» 
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ncmos»  dixo  Sancho  :    decid,  hermano,  que  lo  qae  yo  os  fé  decir 
es,  que  fé  muy  bien  á  Miguel  Turra,  y  que  no  eftá  muy  lexos  de 
mi  pueblo.     Es  pues  el  cafo.  Señor,  proíiguió  el  labrador,  que  yo 
por  la  mif^ricordia  de  Dios  foy  cafado  en  paz  y  en  haz  de  la  fanta  I* 
glefia  Católica  Romana,  tengo  dos  hijos  eftudiantes,  que  el  menor     5 
eftudia  para  Bachiller,  y  el  mayor  para  Licenciado  :  foy  viudo,  por* 
que   fe  murió  mi  muger,  ó  por  mejor  decir,  me  la  mató  un  mal 
medico,  que  la  purgó  eílando  preñada,  y  íi  Dios  fuera  férvido 
que  faliera  ¿  luz  el  parto,   y  fuera  hijo,  yo  le  pufiere  á  eftudiar 
para  Do£tor,  porque  no  tuviera  invidiaá  fus  hermanos  el  Bachiller,  10 
y  el  Licenciado.     De  modo^  dixo  Sancho,  que  fí  vueílra  muger 
no  fe  huviera  muerto,  ó  la  huvieran  muerto,  vos  no  fuerades  a« 
gora  viudo  ?     No,  Señor^  en  ninguna  manera,  refpondió  el  labra* 
dor.     Medrados  eílamos,  replicó  Sancho,  adelante  hermano,  que 
es  horade  dormir,    mas  que  de  negociar*     Digo  pues,   dixo  el  la*  15 
brador,  que  eñe  mi  hijo,  que  ha  de  fer  Bachiller,  fe  enamoro  en  el 
roifmo  pueblo  de  una  doncella  llamada  Clara  Perlerina,  hija  de  An* 
dres  Perlerino  labrador  riquifimo,  y  eñe  nombre  de  Perlerines  no 
les  viene  de  abolengo,  ni  otra  alcurnia,  fino  porque  todos  los  deíle 
linage  fon  perláticos,  y  por  mejorar  el  nombre,  los  llaman  Perleri-  20 
nes^  aunque  fi  va  á  decir  la  verdad, la  doncella  es  como  una  perla  0«- 
riental,  y  mirada  por  el  lado  derecho  parece  una  flor  del  campo, 
por  el  izquierdo  no  tanto,  porque  le  falta  aquel  ojo  que  fe  le  faltó 
de  viruelas,    y  aunque  los  hoyos  del  roílro  fon  muchos  y  grandes, 
dicen  los  que  la  quieren  bien,  que  aquellos  no  íbn  hoyos,  fino  fe-  25 
pulturas  donde  fe  fepultan  las  almas  de  fus  amantes.     Es  tan  lim- 
pia, que  por  no  enfuciar  la  cara,  trae  las  narices,  como  dicen,  arre- 
mangadas, que  no  parece  fino  que  van  huyendo  de  la  boca,  y  con 
todo  efto  parece  bien  por  eftremo,  porque  tiene  la  boca  grande,  y 
á  no  faltarle  diez,  ó  doce  dientes,  y  muelas,  pudiera  pafar,  y  echar 

X  X  raya    . 
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raya  entre  las  itias  bien  ibcmadas  :   de  los  labios  no  tengo  que  de« 
c¡r>  porque  fon  tan  fntUes,  y  deiicado^j  que  fi  íe  ofiran  afpfir  la- 
biosy  pvdíeran  hacer  dellos  unU  madexa :  pero  pomo  tienen  dife- 
rente color  de  la  que  en  lo»  labios  fe   ufa  co^nunmente^  parecen 
5  milagroíbs,  porque  ion  jafpeados  de  azul  y  verde»  y  averengenado, 
y  perdóneme  el  Señor  Govemádor,  (i  por  tan  menudo  voy  pin- 
tando las  partes  de  la  que  al  fin  al  fin  ha  de  íer  mi  hija,  que  la 
qnierú  bien»  y  no  me  parece  mal.  Pintad  lo  que  quiOeredes,  dixo 
Sancho,  que  yo  me  voy  recreando  en  la  pintura^  y  fi  buviera  co- 
ló mido,  no  huviera  mejor  pdftre  para  mi,  que  vueftro  retrato.     Efo 
tepgo  yo  por  fervir,  rcfpondió  el  labrador :  pero  tiempo  vendrá 
en  que  fearaos,  fi  aora  ntí  fomos,  y  digo.  Señor,  que  fi  pudiera 
pintar  fu  gentileza,  y  la  altura  de  fu  cuerpo,  fuera  cofa  de  admira«- 
ciqn :  pero  no  puede  fer,  a  caufa  de  que  ella  eftá  agoviada  y  en- 
1 5  cogida,  y  tiene  las  rodillas  con  la  boca,   y  con  todo  eíb  fe  echa 
bien  de  ver,  que  fi  íe  pudiera  kvalnf  at  diera  con  la  cabeza  en  el  te-> 
cho,  y  ya  ella  huviera  dada  la  mano  de  efpofa  á  mi  Bachiller^  fino 
que  no  la  puede  eftender,  que  eftá  añudada,  y  con  todo  en  las  uñas 
largas  y  acanaladas  fe  mueftra  fu  bondad  y  buena  hechura.     Eftá 
ao  bien,  dixo  Sancho,  y  haced  cuenta,  hermano,  que  ya  laaveis  pin- 
tado de  los  pies  á  la  cabeza  :  que  es  lo  que  queréis  aora,  y  venid  al' 
punto  fin  rodeos,   ni  callgaelas,  ni  reta2X)s,  ni  añadiduras  ?  Quer- 
ría, Señor,   rqfpondió  el  labrador,  que  vuefa  merced  me  hicieíe 
merced  de  darme  una  carta  de  favor  para  mi  confuegro,  fuplican- 
25  dolc,  fea  férvido  de  que  efte  cafamiento  fe  haga,  pues  no  fomos 
defiguales  en  los  bienes  de  fortuna,  ni  en  los  de  la  naturaleza, 
porque  para  decir  la  verdad.  Señor  Governador,  mi  hijo  es  ende- 
moniado, y  no  ay  dia  que  tres,  ó   quatro  veces  no  le  atormenten 
los  malignos  efptritus,  y  de  aver  caído  una  vez  en  el  fuego  tiene 
el  roftro  arrugado  como  pergamino,  y  los  ojos  algo  llorofos,  y  ma- 
nantiales : 
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naatialeis  :  pero  tiene  una  caddkioft  de  un  Angel^  j  fino  es  qué 
le  aporrea^  jr  íe  da  de  puñados  el  miftzio  á  sí  mifmOt  fuera  un  ben« 
dito.  Queréis  otra  cofa»  buea  hombre  ?  replicó  Sasicho^  Otra 
cofa  querría,  dtxo  el  labrador,  fí  no  que  no  me  atrevo  a  decirlo : 
pero  vaya,  que  en  ñn  no  fe  me  ha  de  podrir  en  el  pecho,  pegue,  ó  ^ 
no  pegue.  Digo,  Señor,  que  querría,  que  vuefa  merced  me  diefe 
trecientos,  y  feifcientos  ducados  para  ayuda  de  la  dote  de  mi  Bachil- 
ler, digo  para  ayuda  de  poner  fu  cafa,  porque  en  fin  han  de  vi- 
vir por  si,  fin  eílar  fugetos  a  las  impertinencias  de  los  fuegros.  Mi- 
rad, fí  queréis  otra  cofa,  dixo  Sancho,  y  no  la  dexeis  de  decir  por  i  <r 
empacho,  ni  por  vergüenza.  No  por  cierto,  refpondió  el  labra- 
dor,y  á  penas  dixo  efto,  quando  levantándole  en  pie  elGovernador, 
afió  de  la  filia  en  que  eftava  fentado,  y  dizo :  Votó  4  tal,  Don  pa- 
tán ruftico  y  mal  mirado,  que  fino  os  apartáis,  y  afcondeis  luego 
de  mi  prefencia,  que  con  eíla  filia  os  rompa,  y  abra  la  cabeza,  hi-  1 5 
deputa  vellaco,  pintor  del  mifmo  demonio,  y  á  eftas  horas  te  vienes 
k  pedirme  feiscientos  ducados,  y  donde  los  tengo  yo,  hediondo  ?  y 
porque  te  los  avia  de  dar,  aunque  los  tuviera,  focarron  y  mente- 
cato ?  Y  que  fe  me  da  á  mi  de  Miguel  Turra,  ni  de  todo  el  linage 
délos  Perlerínes  ?  Va  de  mí  digo,  fino  por  vida  del  Duque  mi  20 
Señor,  que  haga  lo  que  tengo  dicho :  tú  no  deves  de  fer  de  Mi- 
guel Turra,  fino  algún  íbcarron,  que  para  tentarme  te  ha  embiado 
aquí  el  infierno :  dime,  defalmado,  aun  no  ha  dia  y  medio  que 
tengo  el  Govierno,  y  ya  quieres  que  tenga  feifcientos  ducados  ? 
Hizo  de  feñas  el  Macftrefala  al  labrador  que  fe  faliefe  de  ]a  fala,  25 
(el  qual  lo  hizo  cabizbaxo,  y  al  parecer  temerofo)  de  que  elGover- 
nador no  executafe  fu  colera,  que  el  vellacon  fupo  hacer  muy  biep 
fu  oficio :  pero  dezemos  con  fu  colera  á  Sancho,  y  andefe  la  paz  en 
el  corro,  y  bolvamos  á  Don  Quixote  que  le  dexamos  vendado  el 
roñro,  y  curado  de  las  gatefcas  heridas,  de  las  quales  no  fanó  en 

Xx    a  ocho 
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ocho  días»  en  uno  de  los  quales  le  fucedió  lo  que  Cide  Hametc 
promete  de  contar  con  la  puntualidad»  y  verdad  que  fuele  contar 
las  cofas  deíla  Hiftoria  por  minimas  que  fean. 

Cap.  XLFIIL     De  lo  que  le  fucedio  á  Don  ^ixote  con  Doña  Ro^ 
5         drtguez  la  Dueña  de  la  Duque/a^  con  otros  acontecimientos  dignos  de 
efcritura^  y  de  memoria  eterna. 

A  Demás  eílava  mohino»  y  malencolico  el  mal  ferido  Don 
Quixote,  vendado  el  roílro,  y  feñalado  no  por  la  mano  de 
Dios,  fino  por  las  uñas  de  un  gato ;   defdichas  anexas  á  la  Andante 

10  Cavallería:  feis  días  eíluvo  fin  falir  en  publico,  en  una  noche  de 
las  quales,  eftando  defpierto  y  defvelado,  penfando  en  fus  defgra- 
cias,  y  en  el  perfcguímiento  de  Allifidora,  fintió,  que  con  una 
llave  abrían  la  puerta  de  fu  apofento,  y  luego  imaginó,  que  la  e- 
namorada  doncella  venia  para  fobrefaltar  fu  honeílidad,  y  ponerle 

15  en  condición  de  faltar  á  la  fee  que  guardar  devia  a  fu  Señora  Dulci- 
nea del  Tobofo,  no  (dixo  creyendo  a  fu  imaginación,  y  eílo  con 
voz  que  pudiera  fer  oida)  no  ha  de  fer  parte  la  mayor  hermofura 
de  la  tierra  para  que  yo  dexé  de  adorar  la  que  tengo  gravada  y  ef- 
lampada  en  la  mitad  de  mi*  corazón,  y  en  lo  mas  efcondido  de  mis 

20  entrañas,  ora  eílés.  Señora  mia,  transformada  en  cebolluda  labra* 
dora,  ora  en  Ninfa  del  dorado  Tajo,  texiendo  telas  de  oro,  y  firgo 
compueftaSy  ora  te  tenga  Merlin,  ó  Montefinos,  donde  ellos  quí- 
fieren,  que  adondequiera  eres  mia,  y  á  do  quiera  he  fido  yo,  y  he 
de  fer  tuyo.     El  acabar  eftas  razones,  y  el  abrir  de  la  puerta  fue 

25  todo  uno.  Püfofe  en  pie  fobrc  la  cama,  embuelto  de  arriba  abaxo  en 
una  colcha  de  rafo  amarillo,  una  galocha  en  la  cabeza,  y  el  roftro 

y  los 


SEGUNDA     PARTE,     CAP.     XLVIIL  365 

y  los  vigores  vendados  :  el  roftro  por  los  aruños,  los  vigotes^  por- 
que no  fe  le  defmayafen  y  cayefen  ;  en  el  qual  trage  parecia  la  mas 
extraordinaria  fantafma  que  fe  pudiera  penfar.     Clavó  los  ojos  en 
la  puerta^  y  quando  efperava  ver  entrar  por  ella,  a  la  rendida  y  laf- 
timada  Altilidora,  vio  entrar  á  una  reverendifima  dueña  con  unas     5 
tocas  blancas  repulgadas,   y  luengas  tanto,  que  la  cubrían  y  en- 
mantavan  defde  los  pies  á  la  cabeza.     Entre  los  dedos  de  la  mano 
izquierda  traya  una  media  vela  encendida,  y  con  la  derecha  fe  hacía 
fombra,  porque  no  le  diefe  la  luz  en  los  ojos^  á  quien  cubrían  unos 
muy  grandes  antojos,   venia  pifando  quedito^  y  movia  los  pies  10 
blandamente.     Miróla  Don  Quixote  defde  fu  atalaya,   y  quando 
vio  fu  adeliño^  y  notó  fu  filencio,  penfó  que  alguna  bruja^  ó  maga 
venia  en  aquel  trage,  á  hacer  en  él  alguna  mala  fechuría^  y  co- 
menzó á  fantiguarfe  con  mucha  priefa.     Fuefe  llegando  la  vifion, 
y  quando  llegó  á  la  mitad  del  apofento,  alzó  los  ojos,  y  vio  la  priefa  15 
con  que  fe  eílava  haciendo  Cruces  Don  Quixote,  y  fi  él  quedó 
medrofo   en    ver   tal  figura,    ella    quedó   efpantada   en    ver   la 

» 

fuya,  porque  asi  como  le  vio  tan  alto,  y  tan  amarillo  con  la  col- 
cha y  con  las  vendas,  que  le  desfiguravan,  dio  una  gran 
voz,  diciendo :  Jefus,  que  es  lo  que  veo?  y  con  el  fobrefalto  20 
fe  le  cayó  la  vela  de  las  manos,  y  viendofe  a  eícuras,  bolvió  las  -ef- 
paldas  para  irfe,  y  con  el  miedo  tropezó  en  fus  faldas,  y  dio  con- 
figo una  gran  caída.  Don  Quixote  temerofo  comenzó  á  decir : 
conjuróte,  fantafma,  ó  lo  que  eres,  que  me  digas,  quien  eres,  y  que 
me  digas,  que  es  lo  que  de  mí  quieres ;  fí  eres  alma  en  pena,  dimelo,  25 
que  yo  haré  por  tí  todo  quanto  mis  fuerzas  alcanzaren,  porque  foy 
Católico  Chriíliano,  y  amigo  de  hacer  bien  á  todo  el  mundo,  que 
para  efto  tomé  la  orden  de  la  Cavalleria  Andante  que  profefo  (cuyo 
exercicio  aun  hada  hacer  bien  á  las  animas  de  Purgatorio  fe  eíli- 
ende.)  La  brumada  dueña,  que  oyó  conjurarfe,  por  fu  temor  co- 
ligió el  de  Don  Quixote,  y  con  voz  afligida  y  baxa  fe  refpondió : 

Señor 
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Señor  Don  Qiiixbte  (fi  es  qUe  á  cafo  vuefa  merced  es  Dod  Quist- 
óte) yo  no  foy  faDtafmaj  oi  vifion;  ni  alma  de  Purgatorio,  conio 
vuicfa  merced  deve  de  aver  penfado,  fino  Doña  Rodríguez  la  dueña 
de  honor  de  mi  feñora  laDuquefa,  que  con  una  necefidad  de  aquel- 
5  las  que  vuefa  merced  fuele  remediar,  á  vuefa  merced  vengo.  Dí- 
game, Señora  Doña  Rodríguez,  diXo  Don  Quixotcb  por  ven- 
tura viene  vuefa  merced  i  hacer  alguna  tercería  ?  porque  le  hago 
faber  que  no  foy  de  provecho  para  nadíe>  merced  á  la  fin  par  bel- 
leza de  mi  Señora  Dulcinea  del  Tobofo.  Digo  en  fin.  Señora  Dona 

10  Rodrigitez,  que  como  vuefa  merced  falve  y  dexe  á  una  parte  todo 
recado  amorofo,  puede  bolver  á  encender  fu  vela,  y  boelva  y  de- 
partiremos de  todo  lo  que  mas  mandare,  y  mas  en  gufto  le  viniere, 
fidvando,  como  digo,  todo  incitativo  melindre.  Yo  recado  de 
nadie.   Señor  mió»  refpondió  la  dueña,  mal  me  conoce  vuefa  mer« 

15  ced,  fi  que  aun  no  eftoy  en  edad  tan  prolongada,  que  me  acoja  a  fe- 
mejantes  niñerías,  pues  Dios  loado,  mi  alma  me  tengo  en  las 
carnes,  y  todos  mis  dientes,  y  muelas  en  la  boca,  amen  de  unos 
pocos  que  me  han  ufurpado  unos  catarros,  que  en  efta  tierra  de 
Aragón  fon  tan  ordinarios :  pero  efpereme  vuefa  merced  un  poco, 

20  faldré  á  encender  mi  vela,  y  bolveré  en  un  inftante  á  contar  mis 
cuitas,  como  k  remediador  de  todas  las  del  mundo,  y  fin  efperar 
refpuefta,  fe  ialió  del  apofento,  donde  quedó  Don  Quixote  fofe«- 
gado,  y  penfatívo,efpérandola :  pero  luego  le  fobrevinieron  mil  pen- 
famientos  á  cerca  de  aquella  nueva  aventura,  y  parecíale  fer  mal 

25  hecho,  y  peor  penfado,  ponerfe  en  peligro  de  romper  á  fu  feñora 
la  fee  prometida,  y  decíafe  a  fi  mifmo :  quien  fabe,  fi  el  diablo,  que 
es  fútil  y  mañofo,  querrá  engañarme  agora  con  una  dueña,  lo  que 
no  ha  podido  con  Emperatrices,  Reinas,  Duquefas,  Marquefas, 
ni  Condefas,  que  yo  he  oido  decir  muchas  veces,  y  á  muchos  dif- 
cretos,  que  fi  él  puede,  antes  os  la  dará  roma  que  aguileña:  y  quien 

fabe, 
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fábe,  6i  efta  foledad,  efta  ocasión,  y  tñt  fiiencio  defpertaran  mis 
defeos  que  duermen,  y  har&n,  que  al  cabo  de  mis  años  vebga  á  caer 
donde  nunca  he  tropezado^  y  en  cafos  femejantes,  mejor  es  huir, 
que  efperar  la  batalla  :   pero  yo  no  devo  de  eílar  en  mi  juicio,  pues 
tales  diíparates  digo,  y  pieníb  ¿  que  no  es  posible  que  una  dueña     5 
toquiblanca,  larga,  y  atitojüná  pueda  mover,    hi   levantar  penfa* 
miento  lafcivo  en  el  mas  defftlqiado  pecho  del  mundo  :  por  ven* 
tura  ay  dueña  en  la  tierra  qtie  ten^a  bueoas  carnes  ?  Por  ventura 
ay  dueña  en  el  orbe  que  dexc  de  ier  impertinente,  fruncida,  y  me« 
líndrofa?     Afuera  pues,  caterva  dueñefca,  inútil  para  ningún  hu*  10 
mano  regalo.     O  quan  bien  hacia  aquella  feñora,  de  quien  fe  dice, 
que  tenia  dos   dueñas  d¿  bulto  con  fus  antojos,  y  almohadillas  al 
cabo  de  fu  eftrado,  como  qat  eftavan  labrando,  y  tanto  le  fervian 
para  la  autoridad  de  la  fala  aquellas  eftatuds,  como  las  dueñas  ver- 
daderas :  y  diciendo  eftp,  fe  arrojó  del  Uchb  con  intención  de  cer-  15 
rar  la  puerta,  y  no  dexar  entrar  á  la  Señora  Rodriguen;  mas  quando 
la  llegó  á  cerrar,  ya  la  Señora  Rodriguen  bólvia,  encendida  una 
vela  de  cera  blanca,  y  quando  ella  vio  á  Don  Quistóte  de  mas  cerca 
en^'buelto  en  la  colcha  con  las  vendas,  galocha,  ó  becoquin,  temió 
de  nuevo,  y  retirandofe  atrás  como  dos  pafos,  dixo :  Eftamos  fe-  20 
guras.  Señor  Cavallero  ?  porque  no  tengo  á  muy  honefta  feñal  a- 
vtrfe  vuefa  merced  levantado  de  fu  lecho.  Efo  mifmo  es  bien  que  yo 
pr^unte,  Señora,  rcfpondió  Don  Quixote,  y  asi  pregunto,  sí  eftaré 
yo  íeguro  de  fer  acometido  y  forzado.    De  quien,  ó  á  quien  pedís, 
Señor  Cavallero,  cfa  fegurídad  ?  refpondió  la  dueña.     A  vos,  y  de  25 
Vos  la  pido,  replicó  Don  Quixote,  porque,  ni  yo  foy  de  marmol, 
ni  vos  de  bronce,  ni  aora  fon  las  diez  del  dia,  fino  media  noche,  y 
aun  un  poco  mas,  fegun  imagino,  y  en  una  eftancia  mas  cerrada  y 
íecreta,  que  lo  devió  de  fer  la  Cueva,  dónde  el  traidor  y  atrevido 
Eneas  gozó  á  la  bermofa  y  piadoia  Dido :  pero  dadme,  feñora,  la 

mano. 
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mzno,  que  yo  no  quiero  otra  feguridad  mayor  que  la  de  mi  con- 
tinencia y  recato»  y  la  que  ofrecen  efas  reverendisimas  tocas  ;  y 
diciendo  efto,  befó  fu  derecha  mano,  y  le  asió  de  la  fuya,  que  ella 
le  dio  con  las  mifmas  ceremonias. 
5  Aqui  hace  Cide  Hamete  un  paréntesis^  y  dice,  que  por  Mahoma 
que  diera  por  ver  ir  á  los  dos  asi  asidos  y  travados  defde  la  puerta 
al  lecho  la  mejor  almalafa  de  dos  que  tenía. 

Entrófe  en  fin  Don  Quixote  en  fu  lecho,  y  quedófe  Doña  Ro- 
dríguez fentada  en  una  filia,  algo  defviada  de  la  cama,  no  qui- 
lo tandofe  los  antojos,  ni  la  vela.  Don  Quixote  fe  acorrucó  y  íe  cu- 
brió todo,  no  dexando  mas  de  el  roftro  defcubierto,  y  aviendofe 
los  dos  fofegado,  el  primero  que  rompió  el  filencio  fue  Don  Quix- 
ote, diciendo:  Puede  vuefa  merced  aora,  mi  feñoraDoña  Rodrí- 
guez, defcoferfe  y  defbuchar  todo  aquello  que  tiene  dentro  de  fu 
15  cuitado  corazón,  y  laftimadas  entrañas ,  que  ferá  de  mi  efcuchada 
con  caftos  oidos,  y  íbcorrida  con  piadofas  obras.  Así  lo  creo  yo» 
refpondió  la  dueña,  que  de  la  gentil  y  agradable  prefencia  de  vueía 
merced  no  fe  podia  efperar,  fino  tan  Chriftiana  refpuefta.  Es  pues 
el  cafo.  Señor  Don  Quixote,  que  aunque  vuefa  merced  me  vee 
20  fentada  en  efta  filia,  y  en  la  mitad  del  Reino  de  Aragón,  y  en  habito 
de  dueña  aniquilada  y  afendereada,  foy  natural  de  las  Afturias  de 
Oviedo,  y  de  linage  que  atraviefan  por  el  muchos  de  los  mejores 
de  aquella  Provincia  :  pero  mi  corta  fuerte,  y  el  defcuido  de  mis 
padres  que  empobrecieron  antes  de  tiempp,  fin  faber  como,  ni 
25  como  no,  me  truxeron  a  la  Corte  a  Madrid  donde  por  bien  de  paz, 
y  por  efcufar  mayores  defventuras,  mis  padres  me  acomodaron  á 
fervir  de  doncella  de  labor  á  una  principal  feñora,  y  quiero  hacer 
fabidor  a  vuefa  merced,  que  en  hacer  vainillas  y  labor  blanca»  nin- 
guna me  ha  echado  el  pie  adelante  en  toda  la  vida.  Mis  padres 
me  dexaron  firviendo,  y  fe  bolvieron  á  fu  tierra»   y  de  alli  á  pocos 

años 
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años  fe  devieron  de  ir  al  cielo,  porque  eran  ademas  buenos,  y  Ca« 
tolícos  Chriílianos :    quedé  huérfana,   y  atenida  al  miferable  fala- 
rio,   y  á  las  anguíliadas  mercedes  que  á  las  tales  criadas  fe  fuele 
dar  en  palacio,  y  en  eíle  tiempo,  fin  que  diefe  yo  ocafion  á  ello,  fe 
enamoró  de  mí  un  efcudero  de  cafa,  hombre  ya  en  dias,  barbudo,     5 
y  aperfonado,  y  fobre  todo  Hidalgo  como  el  Rey :  porque  era 
Montañés  :  no  tratamos  tan  fecretamente  nueftros  amores,  que  no 
viniefen  á  noticia  de  mi  feñora,  la  qual  por  efcufar  dimes  y  dire- 
tes nos  cafó  en  paz,  y  en  haz  de  la  fanta  madre  Iglefia  Católica 
Romana  de  cuyo  matrimonio  nació  una  hija  para  rematar  con  mi  10 
ventura,  fi  alguna  tenía,  no  porque  yo  muriefe  del  parto,  que  le 
tuve  derecho,  y  en  fazon,  fino  porque  defde  alli  á  poco  murió  mi 
efpofo  de  un  cierto  efpanto  que  tuvo,  que  á  tener  aora  lugar,  para 
contarle,  yo  fe  que  vuefa  merced  fe  admirara :  y  en  eílo  comenzó 
á  llorar  tiernamente,  y  dixo  :  perdóneme  vuefa  merced,  Señor  Don  15 
Quixote,  que  no  va  mas  en  mi  mano;  porque  todas  las  veces  que 
me  acuerdo  de  mi  mal  logrado,  íc  me  arrafan  los  ojos  de  lagrimas. 
Valame  Dios,  y  con  que  autoridad  llevava  á  mi  feñora  á  las  ancas 
de  una  poderofa  muía,  negra  como  el  mifmo  azavache,  que  en- 
tonces no  fe  ufavan  coches,  ni  filias,  como  agora  dicen  que  fe  ufan,  20 
y  las  feñoras  ¡van  á  las  ancas  de  fus  efcuderos  :   eílo  alómenos  no 
puedo  dexar  de  contarlo,  porque  fe  note  la  crianza,  y  puntualidad 
de  mi  buen  marido.     Al  entrar  de  la  calle  de  Santiago  en  Madrid, 
que  es  algo  eftrecha,  venia  á  falir  por  ella  un  Alcalde  de  Corte  con 
dos  Alguaciles  delante,  y  asi  como  mi  buen  efcudero  le  vio,   bol-  25 
vio  las  riendas  a  la  muía,  dando  feñal  de  bolver  á  acompañarle  :  mi 
ícñora,  que  iva  á  lasancab,  con  voz  baxale  decia,  que  hacéis,  def- 
venturado,  no  veis  que  voy  aquí  ?  £1  Alcalde  de  comedido  detuvo 
la  rienda  al  cavallo,  y  dixole  :  feguid.  Señor,  vueílro  camino,  que 
yo  foy  él  que  devo  acompañar  a  mi  feñora  Doña  Cafílda,  que  así 

r  y  era 
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era  el  nombre  de  mi  ama.  Toda  via  porfíava  mi  marido  con  la 
gorra  en  la  mano,  á  querer  ir  acompañando  al  Alcalde,  viendo  lo 
qual  mi  feñora  llena  de  colera,  y  enojo,  facó  un  alfiler  gordo,  ó 
creo  que  un  punzón  del  eftuche,  y  clavófele  por  los  lomos,  de 
5  manera  que  mi  marido  dio  una,  gran  voz,  y  torció  el  cuerpo  de  fu- 
erte, que  dio  con  fu  feñora  en  el  fuelo.  Acudieron  dos  lacayos 
luyos  á  levantarla,  y  lo  miímo  hizo  el  Alcalde,  y  los  Alguaciles, 
alborotofe  la  puerta  de  Guadalajara,  digo  la  gente  valdia  que  en 
ella  eítava.     Vinofe  á  pie  mi  ama ;  y  mi  marido  acudió  en  cafa  de 

10  ua  Barbero,  diciendo,  que  Uevava  pafadas  de  parte  á  parte  las  en. 
tiranas.  Divulgófe  la  cortefiade  mi  efpofo,  tanto  que  los  mucha- 
chos le  corrían  por  las  calles,  y  por  efto,  y  porque  él  era  algún 
tanto  corto  de  viña,  mi  feñora  la  Duquefa  le  defpidió,  de  cuyo 
pefar  fin  duda  alguna  tengo  para  mi,  que  fe  le  caufó  el  mal  de  ía 

15  muerte  :  quedó  yo  viuda,  y  defamparada,  y  con  hija  acueftas,  que 
iva  creciendo  en  hermofura  como  la  efpuma  de  la  mar.  Final- 
mente como  yo  tuviefe  fama  de  gran  labrandera,  mi  Señora  la  Du- 
quefa, que  eílaya  recien  cafada  con  el  Duque  mi  Señor,  quifo  tra- 
erme configo  á  efte  Reino  de  Aragón,  y  á  mi  hija  ni  mas  ni  menos, 

20  adonde  yendo  días,  y  viniendo  dias,  creció  mi  hija,  y  con  ella  todo 
el  donaire  del  mundo  :  canta  como  una  calandria,  danza  como  el 
penfamiento,  baila  <omo  una  perdida,  lee,  y  efcrive  como  un 
maeílro  de  efcuela,  y  cuenta  como  un  avariento,  de  fu  limpieza 
no  digo  nada,  que  el  agua  que  corre  no  es  mas  limpia,  y  deve   de 

2¡  tener  agora,  si  mal  no  me  acuerdo,  diez  y  feis  años,  cinco  meíes  y 
tres  dias,  uno  mas  a  menos.  En  refolucion  deíla  mi  muchacha  íe 
enamoró  un  hijo  de  un  labrador  riquifimo,  que  cftá  en  una  aldea 
del  Duque  mi  feñor,  no  muy  lexos  de  aquí :  en  efedlo  no  fé  como, 
ni  como  no,  ellos  fe  juntaron,  y  debáxo  de  la  palabra  de  fer  fu  ef- 
pofo>  burló  á  mi  hija^  y  xio  fe  la  quiere  cumplir,  y  aunque  el  Duque 

mi 
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mi  feñor  lo  fabe,  porque  yo  me  he  quexado  á  él»  no  una,  fino  mu-* 
chas  veces»   y  pedidole,  mande  que  el  tal  labrador  fe  cafe  con  mi 
hija»  hace  orejas  de  mercader,  y  á  penas   quiere  oírme»  y  es   la 
cáufa»  que  coQio  el  padre  del  burlador  es  tan  rico»  y  le  prefta  di- 
neros»  y  le  fale  por  fiador  de  fus  trampas  por  momentos»  no  le     j 
quiere  defcontentar»  ni  dar  pefadumbre  en  ningún  modo.     Quer* 
ria  pues»  Señor  mió» que  vueía  merced  tomafe  á  cargo  el  défliacer  eíle 
agravio»  ó  ya  por  ruegos»  6  ya  por  armas»  pues  fegun  todo  el  mundo 
dice^  vuefa  merced  nació  en  el  para  defliacerlos,  y  para  enderezar 
los  tuertos,   y  amparar  los  miferables»  y  pongafele  á  vuefa  níerced  lo 
por  delante  la  horfandad  de  mi  hija,   fu  gentileza»   fu  mocedad  con 
todas  las  buenas  partes  que  he  dicho  que  tiene :  que  en  Dios  y  en 
mi  conciencia,  que  de  quantas  doncellas  tiene  mi  feñora»  que  ño 
ay  ninguna  que  llegue  ala  foela  de  fu  zapato»   y  que  una  que  lla*^ 
man  Altifidora»  que  es  la  que  tienen  por  mas  defembuelta»  y  gal*  ij 
larda»  pueila  en  comparación  de  mi  hija»  no  la  llega  con  dos  le- 
guas» porque  quiero»  que  fepa  vuefa  merced»    Señor  mío»  que  no 
es  todo  oro  lo  que  reluce»  porque  eíla  Altisidorilla  tiene  mas  de  pre* 
función  que  de  hermofura»  y  mas  de  defembuelta  que  de  recogida» 
á  demás  que  no  eftá  muy  fana^  que  tiene  un  cierto  aliento  canfado»  20 
que  no  ay  fuírirel  eftar  junto  a  ella  un  momento»  y  aun  mi  Señora 
la  Duquefa»  quiero  callar»  que  fe  íuele  decir»  que  las  paredes  tie<^ 
nen  oidos.     Que  tiene  mi  Señora  la  Duquefa  por  vida  mia»  feñora 
Doña  Rodríguez  ?    preguntó  Don  Quixote.   Con  efe  conjuro»  ref- 
pondió  la  dueña,  no  puedo  dexar  de  refponder  á  lo  que  fe  me  pre*  25 
gunta  con  toda  verdad.     Vee  vuefa  merced»  Señor  Don  Quixote» 
la  hermofura  de  mi  Señora  la  Duquefa»  aquella  tez  de  roílro,  que 
no  parece  fino  de  una  efpada  acicalada  y  terfa,  aquellaá  dos  mexiU 
las  de  leche»  y  de  carmin»  que  en  la  una  tiene  el  Sol»  y  en  la  otra  la 
Luna»   y  aquella  gallardía  con  que  va  pifando»  y  aun  defpreciando 

T  y    z  el 
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el^íuelo,  que  no  parece  fino  que  va  derramando  Talud  donde  pafa. 
Pues  fepa  vuefa  merced,  que  lo  puede  agradecer  primero  á  Dios» 
y  luego  á  dos  fuentes  que  tiene  en  las  dos  piernas,  por  donde  fe  de* 
fagua  todo  el  mal  humor,  de  quien  dicen  los  médicos  que  eftá  llena. 
5  Santa  María,  dixo  Don  Quixote,  y  es  pofible  que  mi  Señora  la 
Duquefa  tepga  tales  defaguaderos  ?  no  lo  creyera,  ñ  me  lo  dixeran 
frailes  Defcalzos :  pero  pues  la  feñora  Doña  Rodríguez  lo  dice, 
deve  de  fer  asi :  pero  tales  fuentes,  y  en  tales  lugares  no  deven  de 
manar  humor,  fino  ámbar  liquido.     Verdaderamente  que  aora  a- 

10  cabo  de  creer  que  eílo  de  hacerfe  fuentes  deve  de  fer  cofa  impor- 
tante para  la  falud.  A  penas  acabó  Don  Quixote  de  decir  eíla  razón, 
quando  con  un  gran  golpe  abrieron  las  puertas  del  apofento,  y  del 
fobrefalto  del  golpe  fe  le  cayó  a  Doña  Rodríguez  la  vela  de  la  ma- 
no, y  quedó  la  eftancia  como  boca  de  lobo,  como  fuele  decírfe  ; 

15  luego  fintió  la  pobre  dueña,  que  la  asían  de  la  garganta  con  dos 
manos  tan  fuertemente  que  no  la  dexavan  gañir,  y  que  otra  per- 
fona  con  mucha  prefteza  fin  hablar  palabra  le  alzava  las  faldas,  y 
con  una  al  parecer  chinela  le  comenzó  á  dar  tantos  azotes,  que  era 
una  compasión,  y  aunque  Don  Quixote  fe  la  tenía,  no  fe  meneava 

20  del  lecho,  y  no  fabia,  que  podia  fer  aquello,  y  eftavafe  quedo  y 
callando,  y  aun  temiendo,  no  viniefe  por  él  la  tanda,  y  tunda  a- 
zotefca,  y  no  fue  vano  fu  temor,  porque  en  dexando  molida  á  la 
dueña  los  callados  verdugos  (la  qual  no  ofava  quexarfe)  acudieron 
á  Don  Quixote,  y  defembol viéndole  de  la  fabana,  y  de  la  colcha^ 

25  le  pellizcaron  tanamenudo,  y  tan  reciamente,  que  no  pudo  dexar 
de  defenderfe  -a  puñadas,  y  todp  efto  en  filencio  admirable  :  duró 
la  batalla  casi  media  hora,  falieronfe  las  fantafmas,  recogió  Doña 
Rodríguez  fus  faldas,  y  gimiendo  fu  defgracia  fe  falió  por  la  puerta 
afuera,  fin  decir  palabra  a  Don  Quixote,  el  qual  dolorofo  y  pel- 
lizcado, con  fufo,  y  penfativo  fe  quedó  folo;  donde  le  dexaremos 

defeofo 
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defeofo  de  faber,  quien  avia  íido  el  perverib  encantador  que  tal  le 
avia  pueílo  :  pero  ello  fe  dirá  a  fu  tiempo,  que  Sancho  Panza  nos 
llama,  y  el  buen  concierto  de  la  Hiftoria  lo  pide. 

Cap.  XLIX.    De  lo  que  le  fucedió  á  Sancho  Panza  rondando 

fu  ínfula.  5 

D EXAMOS  al  gran  Governador  enojado  y  mohino  con  el  la- 
brador pintor,  y  focarron,  el  qual  induftriado  del  Mayor- 
domo, y  el  Mayordomo  del  Duque,  fe  burlavan  de  Sancho :  pero 
él  fe  las  tenia  tiefas  á  todos,  maguera  tonto,  bronco,  y  rollizo,  y 
dixo  a  los  que  con  él  eílavan,  y  al  Do£tor  Pedro  Recio,  que  como  10 
fe  acabó  el  fecreto  de  la  carta  del  Duque,  avia  buelto  a  entrar  en 
la  fala  :  Aora  verdaderamente  que  entiendo  que  los  Jueces  y  Go- 
vernadores  deven  de  íer,  ó  han  de  fer  de  bronce,  para  no  fentir 
las  importunidades  de  los  negociantes,  que  á  todas  horas,  y  á  to- 
dos tiempos  quieren  que  los  efcuchen,  y  defpachen,  atendiendo  15 
folo  á  fu  negocio,  venga  lo  que  viniere,  y  si  el  pobre  del  Juez  no 
los  efcucha,  y  defpacha,  ó  porque  no  puede,  ó  porque  no  es  aquel 
el  tiempo  diputado,  para  darles  audiencia,  luego  les  maldicen,  y 
murmuran,  y  les  roen  los  huefos,  y  aun  les  deflindan  los  linages. 
Negociante  necio,  negociante  mentecato,  no  te  aprefures,  efpera  20 
fazon,  y  coyuntura  para  negociar,  no  vengas  a  la  hora  del  comer, 
ni  a  la  del  dormir,  que  los  jueces  fon  de  carne  y  de  huefo,  y  han 
de  dar  á  la  naturaleza  lo  que  naturalmente  les  pide,  fino  es  yo,  que 
no  le  doy  de  comer  á  la  mia,  merced  al  feñor  Doétor  Pedro  Recio 
Tirteafuera,  que  eíla  delante,  que  quiere  que  muera  de  hambre,  y  25 
afirma,  que  efta  muerte  es  vida,  que  asi  fe  la  dé  Dios  á  él,  y  á 

todos 
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todos  los  de  fu  ralea,  digo  á  la  de  los  malos  médicos,  que  la 
de  los  buenos  palmas  y  lauros  merecen.  Todos  los  que  cono- 
cían á  Sancho  Panza  fe  admira  van,  oyéndole  hablar  tan  elegan* 
temen  te,  y  no  fabian  a  que  atribuirlo,  fino  á  que  los  oficios  y 
5  cargos  graves,  ó  adoban,  ó  entorpecen  los  entendimientos.  Final- 
mente el  Dodlor  Pedro  Recio  Agüero  de  Tirteafuera  prometió 
de  darle  de  cenar  aquella  noche,  aunque  excediefe  de  todos  los  Afo- 
rifiínos  de  Hipócrates.  Con  efto  quedó  contento  el  Governador, 
y  efperava  con  grande  anfiallegafe  la  noche,   y  la  horade  cenar,  y 

10  aunque  el  tiempo,  al  parecer  fuyo,  fe  eftava  quedo  fin  moveríe  de 
un  lugar,  toda  via  fe  llegó  por  él  tanto  defcado,  donde  le  dieron  de 
cenar  un  falpicon  de  vaca  con  cebolla,  y  unas  manos  cocidas  de 
ternera  algo  entrada  en  dias :  entregófe  en  todo  con  mas  güilo, 
que  fi  le  huvieran  dado  francolines  de  Milán,  faifanes  de  Roma, 

25  ternera  de  Sor  rento,  perdices  de  Morón,  ó  ganfos  de  Lavajos,  y 
entre  la  cena  bolviendofe  al  Dodtor,  le  dixo :  Mirad,  Señor  Do£tor, 
de  aquí  adelante  no  os  curéis  de  darme  a  comer  cofas  regaladas,  ni 
manjares  efquifitos,  porque  ferá  facar  a  mi  eftomago  de  fus  quicios, 
el  qual  eílá  acoílumbrado  á  cabra,   á  vaca,  á  tocino,  á  cecina,  a 

20  nabosj  y  a  cebollas,  y  fí  ácaíb  le  dan  otros  manjares  de  palacio  los 
recibe  con  melindre,  y  algunas  veces  con  afeo :  lo  que  el  Maeftre- 
fala  puede  hacer  es  traerme  ellas,  que  llaman  Ollas  podridas,  que 
mientras  mas  podridas  fon,  mejor  huelen,  y  en  ellas  puede  em«- 
baular  y  encerrar  todo  lo  que  él  quifíere,  como  fea  de  comer,   que 

25  yo  fe  lo  agradeceré,  y  íe  lo  pagare  algún  dia,  y  no  fe  burle  nadie 
conmigo,  porque  ó  fomos,  ó  no  fomos  :  vivamos  todos,  y  coma- 
,  mos  en  buena  paz  y  compaña,  pues  quando  Dios  amanece  para 
todos  amanece,  yo  governaré  efta  Ínfula  fin  perdonar  derecho,  ni 
llevar  cohecho,  y  todo  el  mundo  traiga  el  ojo  alerta,  y  mire  por 
el  virote,  porque  les  hago  faber,  que  el  diablo  cftá  en  Cantillana,  y 

que 
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que  fl  me  dan  ocaíion  han  de  ver  maravillas^  no  íino  haceos  miel, 
y  comeros  han  mofeas.     Por  cierto»  Señor  Governador,  dixo  el 
Maeílrefala,  que  vuefa  merced  tiene  mucha  razón  en  quanto  ha 
dicho,  y  que  yo  ofrezco  en  nombre  de  todos  los  infulanos  defta  ín- 
fula, que  han  de  fervir  á  vuefa  merced  con  toda  puntualidad,  a*     5 
mor  y  benevolencia,  porque  el  fuave  modo  de  governar,   que  en 
eílos  principios  vuefa  merced  ha  dado,  no  les  da  lugar  de  hacer, 
ni  de  penfar  cofa  que  en  defervicio  de  vuefa  merced  redunde.     Yo 
lo  creo,   relpondió  Sancho,  y  ferian  ellos  unos  necios,  fi  otra  cofa 
hiciefen,  ó  penfafen,   y  buelvo  á  decir  que  fe  tenga  cuenta  con  mi  10 
fuftento,  y  con  el  de  mi  Rucio,  que  es  lo  que  en  efte  negocio  im- 
porta, y  hace  mas  al  cafo,  y  en  íiendo  hora  vamos  a  rondar,  que 
es  mi  intención  limpiar  efta  ínfula  de  todo  genero  de  inmundicia, 
y  de  gente  vagamunda,  holgazanes,   y  mal  entretenida  :   porque 
quiero  que  fepais,   amigos,  que  la  gente  valdia  y  perezofa  es  en  la  15 
República  lo  mifmo  que  los  zangaños  en  las  colmenas,   que  fe  co- 
men la  miel  que  las  trabajadoras  abgas  hacen ;  pienfo  favorecer  á 
los  labradores,  guardar  fus  preeminencias  a  los  Hidalgos,  premiar 
los  virtuofos,   y  fobre  todo  tener  refpeto  á  la  Religión,  y  á  la  honra 
de  los  Religiofos.     Que  os  parece  defto,   amigos  ?  digo  algo,   ó  20 
quiebrome  la  cabeza?  Dice  tanto  vuefa  merced.  Señor  Governador, 
dixo  el  Mayordomo,  que  eíloy  admirado  de  ver,   que  un  hombre 
tan  fin  letras  como  vuefa  merced,   que  á  lo  que  creo  no  tiene  nin- 
guna, diga  tales,   y  tantas  cofas  llenas  de  fentencias,   y  de  avifos 
tan  fuera  de  todo  aquello  que  del  ingenio  de  vuefa  merced  efperavan  25 
os  que  nos  embiaron,  y  los  que  aquí  venimos,  cada  dia  fe  veen 
cofas  nuevas  en  el  mundo,  las  burlas  fe  buelven  en  veras,  y  los 
burladores  fe  hallan  burlados. 

Llegó  la  noche,  y  cenó  el  Governador  con  licencia  del  Señor 
Dodlor  Recio.     Aderezaronfe  de  ronda,  falió  con  el  Mayordomo, 

Sccre- 
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Secretario,  y  Maeílrefala,  y  el  Coroniftaque  tenía  cuidado  de  po« 
ner  en  memoria  fus  hechos,  y  Alguaciles,  y  efcrivanos  ;  tantos  que 
podian  formar  un  mediano  efquadron.  Iva  Sancho  en  medio  con 
fu  vara,  que  no  avia  mas  que  ver,  y  pocas  calles  andadas  del  lu- 
5  gar,  íintieron  ruido  de  cuchilladas,  acudieron  allá,  y  hallaron  que 
eran  dos  folos  hombres  los  que  reñían,  los  quales  viendo  venir  a  la 
jufticia  fe  eíluvieron  quedos,  y  el  uno  dellos  di}co :  Aquí  de  Dios 
y  del  Rey,  como,  y  que  fe  hade  fufrir,  que  roben  en  poblado 
en  efte  pueblo,  y  que  falga  á  faitear  en  el  en  la  mitad  de  las  calles ! 

lo  Sofegaos,  hombre  de  bien,  dixo  Sancho,  y  contadme,  que  es  la 
caufa  defta  pendencia,  que  yo  foy  el  Governador.  El  otro  contra- 
rio dixo :  Señor  Governador,  yo  la  diré  con  toda  brevedad.  Vuefa 
merced  fabrá,  que  efte  gentilhombre  acaba  de  ganar  aora  en  efta 
cafa  de  juego  que  eftáaquí  frontero  mas  de  mil  reales,  y  fabe  Dios 

15  como,  y  hallándome  yo  prefente  juzgué  mas  de  una  fuerte  du- 
dofa  en  fu  favor,  contra  todo  aquello  que  me  diftava  la  conciencia : 
alzófe  con  la  ganancia,  y  quando  efperava,  que  me  avia  de  dar 
algún  efcudo,  por  lo  menos  de  barato,  como  es  ufo  y  coftumbre 
darle  á  los  hombres  principales  como  yo,   que  eftamos  aü (lentes 

20  para  bien  y  mal  pafar,  y  para  apoyar  finrazones,  y  evitar  penden*- 
cias  ;  él  embolfó  fu  dineroj  y  fe  falió  de  la  cafa :  yo  vine  defpe- 
chado  tras  él,  y  con  buenas  y  cortefes  palabras  le  he  pedido,  que 
me  diefe,  si  quiera  ocho  reales,  pues  íabe,  que  yo  foy  hombre  hon- 
rado, y  que  no  tengo  oficio,  ni  beneficio,  porque  mis  padres  no  me 

25  leenfeñaron,  ni  me  le  dexaron,  y  el  focarron  que  no  es  mas  ladrón 
que  Caco,  ni  mas  fullero  que  Andradilla,  no  quería  darme  mas 
de  quatro  reales  :  porque  vea  vuefa  merced,  Señor  Governador,  que 
poca  vergüenza,  y  que  poca  conciencia :  pero  a  fee  que  si  vuefa 
merced  no  llegara,  que  yo  le  hiciera  vomitar  la  ganancia,  y  que 
avia  defaber  con  quantas  entrava  la  romana.  Que  decis  vos  áefto, 

preguntó 
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preguntó  Sancho  ?  Y  el  otro  refpondió,  que  era  verdad,  ^uanto 
fu  contrario  decia,  y  no  avia  querido  darle  mas  de  quatro  reales, 
porque  fe  los  dava  muchas  veces,  y  los  que  efperan  barato,  han  de 
fer  comedidos,  y  tomar  con  roílro  alegre  lo  que  les  dieren,  fin  po- 
nerfe  en  cuentas  con  los  gananciofos,  fi  ya  no  fupiefen  de  cierto  t 
que  fon  fulleros,  y  que  lo  que  ganan  es  mal  ganado,  y  que  para  fe- 
nal,  que  él  era  hombre  de  bien,  y  no  ladrón,  como  decia,  ninguna 
avia  mayor,  que  el  no  averie  querido  dar  nada,  que  fiempre  los 
fulleros  fon  tributarios  de  los  mirones,  que  los  conocen.  Asi  es, 
dixo  el  Mayordomo,  vea  vuefa  merced.  Señor  Governador,  que  es  10 
lo  que  fe  ha  de  hacer  deílos  hombres.  Lo  que  fe  ha  de  hacer  es 
eílo,  refpondió  Sancho,  vos,  gananciofo,  bueno,  ó  malo,  ó  indife- 
rente, dad  luego  á  eíle  vueílro  acuchillador  cien  reales,  y  mas  aveis 
de  defembolfar  treinta  para  los  pobres  de  la  cárcel,  y  vos  que  no  te- 
néis oficio  ni  beneficio,  y  andáis  de  nones  en  eíla  ínfula,  tomad  15 
luego  efos  cien  reales,  y  mañana  en  todo  el  dia  falid  defta  Ínfula, 
defterrado  por  diez  años,  fo  pena  fi  lo  quebrantaredes  los  cumpláis 
en  la  otra  vida,  colgándoos  yo  de  una  picota,  ó  alómenos  el  ver- 
dugo por  mi  mandado,  y  ninguno  me  replique,  que  le  afentare  la 
mano.  Defembolfó  el  uno,  recibió  el  otro,  efte  fe  falió  de  la  in-  20 
fula,  y  aquel  fe  fue  á  fu  cafa,  y  el  Governador  quedó  diciendo  :  A- 
ora  yo  podré  poco,  ó  quitaré  efias  cafas  de  juego,  que  á  mí  fe  me 
trafluce  que  fon  muy  perjudiciales.  Eíla  alómenos,  dixo  un  ef- 
crivano,  no  la  podrá  vuefa  merced  quitar,  porque  la  tiene  un  gran 
perfonage,  y  mas  es  fin  comparación  lo  que  el  pierde  al  año,  que  25 
lo  que  faca  de  los  naipes :  contra  otros  garitos  de  menor  cantia 
podrá  vuefa  merced  moílrar  fu  poder,  que  fon  los  que  mas  daño  ha- 
cen, y  mas  infolencias  encubren,  que  en  las  cafas  de  los  Cavalleros 
principales,  y  de  los  feñores,  no  fe  atreven  los  famofos  fulleros  á 
ufar  de  fus  tretas,  y  pues  el  vicio  del  juego  fe  ha  buelto  en  exercicio 

Z  z  común. 
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común,  mejor  es,  que  fe  juegue  en  cafas  principales,  que  no  en 
la  de  algún  oficial,  donde  cogen  á  un  defdicbado  de  media  noche 
abaxo,  y  le  defuellan  vivo.  Agora,  efcrivano,  dixo  Sancho,  yofé, 
que  ay  mucho  que  decir  en  efo. 
5  Y  en  efto  llegó  un  corchete  que  traya  afido  a  un  mozo,  y  dixo : 
Señor  Governador,  efte  mancebo  venia  hacia  nofotros,  y  así  como 
columbró  la  juílicia,  bolvió  las  efpaldas,  y  comenzó  á  correr  como 
un  gamo,  feñal  que  deve  de  fer  algún  dclinquente.  Yo  partí  tras 
él,  y  fino  fuera  porque  tropezó,  y  cayó,  no  le  alcanzara  jamas- 

ID  Porque  huyas  hombre  ?  preguntó  Sancho,  A  lo  que  el  mozo  ref- 
pondió :  Señor,  por  efcufar  de  refponder  á  las  muchas  preguntas, 
que  las  jufticias  hacen.  Que  oficio  tienes?  Texcdor.  Y  que 
texes?  Hierros  de  lanzas,con  licencia  buena  de  vuefa  merced.  Gra- 
ciofico  me  foys,   de  chocarrcro  os  picáis,  eftá  bien.     Y  adonde 

15  ivades  aora  ?  Señor,  a  tomar  el  aire.  Y  adonde  fe  toma  el  aire  en 
cfta  Ínfula  ?  Adonde  fopla.  Bueno,  refpondeis  muy  a  propofito  : 
difcreto  foys  mancebo :  pero  haced  cuenta  que  yo  foy  el  aire,  y 
que  os  foplo  en  popa,  y  os  encamino  á  la  cárcel ;  afidle  ola,  y  lle- 
vadle, que  yo  haré  que  duerma  alli  fin  aire  eíla  noche.     Par  Dios, 

20  dixo  el  mozo,  así  me  haga  ruefa  merced  dormir  en  la  cárcel,  co- 
mo hacerme  Rey.  Tues  porque  no  te  haré  yo  dormir  en  la  cárcel  ? 
refpondió  Sancho:  no  tengo  yo  poder  para  prenderte,  y  foltarte  cada 
y  quando  que  quifiere?  Por  mas  poder  que  vuefa  merced  tenga, 
dixo  el  mozo,  no  fera  hadante  para  hacerme  dormir  en  la  cárcel. 

25  Como  que  no  ?  replicó  Sancho,  llevadle  luego  donde  verá  por  fus 
ojos  el  defengaño,  aunque  mas  el  Alcaide  quiera  ufar  con  el  de  fu 
interefal  liberalidad,  que  yo  le  pondré  pena  de  dos  mil  ducados, 
si  te  dexa  falir  un  pafo  de  la  cárcel.  Todo  efo  es  cofa  de  rifa,  ref- 
pondió el  mozo  :  el  cafo  es,  que  no  me  harán  dormir  en  la  cár- 
cel quantos  oy  viven.  Dime,  demonio,  dixo  Sancho,  tienes  al- 
gún 
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gun  Ángel  que  te  Taque,  y  que  te  quite  los  grillos  que  te  pienfo 
mandar  echar  ?  Aora^  Señor  Governador,  refpondió  el  mozo  con 
muy  buen  donaire,  eftemos  á  razón,  y  vengamo6  al  punto.  Pro- 
fuponga  vueia  merced  que  me  manda  llevar  á  la  cárcel,  y  que  en 
ella  me  echan  grillos  y  cadenas,  y  que  me  meten  en  un  calabozo,  y  fe  5 
le  ponen  al  Alcaide  graves  penas,  fi  me  dexa  falir,  y  que  él  lo  cum- 
ple como  fe  le  manda,  con  todo  efto  fí  yo  no  quiero  dormir,  y  ef- 
tarme  defpierto  toda  la  noche  fin  pegar  peflaña,  ferá  vuefa  merced 
bailante  con  todo  fu  poder  para  hacerme  dormir  fí  yo  no  quiero  í 
No  por  cierto,  dixo  el  Secretario,  y  el  hombre  ha  falido  con  fu  ín-  10 
tención.  De  modo,  dixo  Sancho,  que  no  dexareis  de  dormir  por  o- 
tra  cofa,  que  por  vueftra  voluntad,  y  no  por  contravenir  á  la  mia. 
No  feñor,  dixo  el  mozo,  ni  por  pienfo.  Pues  andad  con  Dios, 
dixo  Sancho  :  idos  á  dormir  á  vueílra  cafa,  y  Dios  os  dé  buen  fu- 
eño,  que  yo  no  quiero  quitarofle  :  pero  aconfejoos,  que  de  aquí  i^ 
adelante  no  os  burléis  con  la  juílicia,  porque  topareis  con  alguna, 
que  os  dé  con  la  burla  en  los  cafcos. 

Fuefe  el  mozo,  y  el  Governador  profiguió  con  fu  Ronda,  y  de 
alli  a  poco  vinieron  dos  corchetes,  que  trayan  á  un  hombre  afido, 
y  dixeron  :  Señor  Governador,  eíle  que  parece  hombre,  no  lo  es,  20 
fino  muger,  y  no  fea,  que  viene  vellida  en  habito  de  hombre,  lle- 
gáronle á  los  ojos  dos  ó  tres  lanternas,  á  cuyas  luces  defcubrieron 
un  roílro  de  una  muger  al  parecer  de  diez  y  feis,  ó  pocos  mas  años, 
recogidos  los  cabellos  con  una  redecilla  de  oro,  y  feda  verde,  her- 
mofa  como  mil  perlas  :  miráronla  de  arriba  abaxo,  y  vieron,  que  25 
venia  con  unas  medías  de  feda  encarnada,  con  ligas  de  tafetán  blan- 
co, y  rapacejos  de  oro,  y  aljófar,  los  greguefcos  eran  verdes  de  tela 
de  oro,  y  una  faltaembarca,  ó  ropilla  de  lo  mifmo  fuella,  debaxo 
de  la  qual  traya  un  jubón  de  tela  fínifíma  de  oro,  y  blanco,  y  los 
zapatos  eran  blancos,  y  de  hombre,   no  traya  efpada  ceñida,  fino 

Zz   z  una 
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una  riquiíima  daga,  y  en  los  dedos  muchos  y  muy  buenos  anillos. 
Finalmente  la  moza  parecía  bien  á  todos,  y  ninguno  la  conoció  de 
quantos  la  vieron,  y  los  naturales  del  lugar  dixeron>  que  no  podian 
penfar  quien  fuefe,  y  los  confabidores  de  las  burlas  que  fe  avian  de 
5  hacer  á  Sancho  fueron  los  que  mas  fe  admiraron,  porque  aquel  fu- 
cefo  y  hallazgo  no  venia  ordenado  por  ellos,  y  asi  eftavan  dudofos, 

# 

efperando  en  que  pararía  el  cafo.  Sancho  quedó  pafmado  de  la 
hermofura  de  la  moza,  y  preguntóle  quien  era,  adonde  iva,  y  que 
ocafion  le  avia  movido  para  veftirfe  en  aquel  habito.     Ella  pueftos 

10  los  ojos  en  tierra  con  honeílifíma  vergüenza  refpondió  :  No  puedo, 
Señof,  decir  tan  en  publico  lo  que  tanto  me  importava  fuera  fe- 
creto:  una  cofa  quiero  que  fe  entienda,  que  no  foy  ladrón,  ni  perfona 
facinorofa,  fino  una  doncella  defdichada,  aquien  la  fuerza  de  unos 
zelos  ha  hecho  romper  el  decoro  que  á  la  honeftidad  íe  deve» 

15  Oyendo  efto  el  Mayordomo  dixo  á  Sancho,  haga.  Señor  Governa- 
dor,  apartar  la  gente,  porque  efta  feñora  con  menos  empacho  pueda 
decir  lo  que  quifiere  :  mandólo  así  el  Governador,  apartaronfe  to- 
dos fino  fueron  el  Mayordomo,  Maeí^refala,  y  el  Secretario.  Vien- 
dofe  pues  folos,  la  doncella  profiguió  diciendo  :  Yo,  Señores,  foy 

20  hija  de  Pedro  Pérez  Mazorca,  arrendador  de  las  lanas  defte  lugar,  el 
qual  fuele  muchas  veces  ir  en  cafa  de  mi  padre.  Efo  no  lleva  ca« 
mino,  dixo  el  Mayordomo,  Señora,  porque  yo  conozco  muy  bien  á 
Pedro  Pérez,  y  fé  que  no  tiene  hijo  ninguno,  ni  varón,  ni  hem- 
bra, y  mas  que  decís,  que  es  vueílro  padre,  y  luego  añadís  que 

25  fuele  ir  muchas  veces  en  cafa  de  vueílro  padre.  Ya  yo  avia  dado 
en  ello,  dixo  Sancho;  Aora,  Señores,  yo  eíloy  turbada,  y  no  fé 
lo  que  me  digo,  refpondió  la  doncella  :  pero  la  verdad  es,  que  yo 
foy  hija  de  Diego  de  la  Llana,  que  todos  vuefas  mercedes  deven  de 
conocer.  Aun  efo  lleva  camino,  reípondió  el  Mayordomo,  que 
yo  conozco  4  Diego  de  la  Llana,  y  fé  que  es  un  Hidalgo  principal, 

y  rico. 
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y  rico,  y  que  tiene  un  hijo^  y  una  hija,  y  que  defpues  que  envi« 
udó  lio  ha  ávido  nadie  en  todo  efto  lugar^  que  pueda  decir  que  ha 
vifto  el  roftro  de  fu  hija»  que  la  tiene  tan  encerrada,  que  no  da  lu- 
gar al  Sol  que  la  vea,  y  con  todo  eílo  la  fama  dice,  que  es  en  ef* 
tremo  hermofa.  Así  es  la  verdad»  refpondio  la  doncella»  y  efa  5 
hija  foy  yo ;  si  la  fama  miente»  6  no  en  mi  hermofura  ya  os  avreis» 
Señores»  defengañado,  pues  me  aveis  vifto»  y  en  efto  comenzó  á 
llorar  tiernamente.  Viendo  lo  qual  el  Secretario  fe  llegó  al  oido 
del  Maeílrefala»  y  le  dixo  muy  pafo  :  fin  duda  alguna,  que  á  efta 
pobre  doncella  le  deve  de  aver  fucedido  algo  de  importancia»  pues  10 
en  tal  trage,  y  á  tales  horas»  y  fiendo  tan  principal  anda  fuera  de 
fu  cafa.  No  ay  dudar  en  efo»  refpondio  el  Maeílrefala»  y  mas  que 
efa  fofpecha  la  confirman  fus  lagrimas.  Sancho  la  confoló  con  las 
mejores  razones  que  él  fupo,  y  le  pidió»  que  fin  temor  alguno  les 
dixefe  lo  que  le  avia  fucedido,  que  todos  procurarían  remediarlo  15 
con  muchas  veras»  y  por  todas  las  vias  pofibles.  Es  el  cafo.  Seño* 
res,  refpondio  ella»  que  mi  padre  me  ha  tenido  encerrada  diez  años 
ha,  que  fon  los  mifmos  que  á  mi  madre  come  la  tierra :  en  cafa  di- 
cen Mifa  en  un  rico  Oratorio»  y  yo  en  todo  eíle  tiempo  no  he  vifto 
que  el  Sol  del  cielo  de  día,  y  la  Luna»  y  las  eftrellas  de  noche»  ni  20 
fé  que  fon  calles,  plazas,  ni  templos»  ni  aun  hombres  fuera  de  mi 
padre»  y  de  un  hermano  mió»  y  de  Pedro  Pérez  el  arrendador»  que 
por  entrar  de  ordinario  en  mi  cafa»  fe  me  antojó  decir  que  era  mi 
padre,  por  no  declarar  el  mió  :  efte  encerramiento,  y  eíle  negarme 
el  falirdecafa»  si  quiera  á  la  Igleíia»  ha  muchos  dias  y  mefes  que  25 
me  trae  muy  defconfolada»  quisiera  yo  ver  el  mundo»  ó  alómenos 
el  pueblo  donde  nací»  pareciendome  que  eíle  defeo  no  iva  contra 
el  buen  decoro  que  las  doncellas  principales  deven  guardar  á  sí  mif- 
mas:  quando  oya  decir  que  corrian  toros»  yjugavan  cañas,  y  fe 
reprefentavan  comedias»  preguntava  4  mi  hermano^  que  es  un  año 

menor 
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menor  que  yo>  que  me  dixefe  que  cofas  eran  aquellas,  y  otras 
muchas  que  yo  no  he  vifto ;  él  me  lo  declarava  por  los  mejores 
modos  que  fabia  :  pero  todo  era  encenderme  mas  el  defeo  de  verla. 
Finalmente  por  abreviar  el  cuento  de  mi  perdición»  digo»  que  yo 
5  roguéi  y  pedí  á  mi  hermano,  que  nunca  tal  pidiera,  ni  tal  ro- 
gara, y  tornó  á  renovar  el  llanto.  £1  Mayordomo  le  dixo  :  pro« 
figa  vucfa  merced»  Señora,  y  acabe  de  decirnos  lo  que  le  ha  Tuce- 
dido,  que  nos  tienen  á  todos  fufpenfos  fus  palabras,  y  fus  lagri- 
mas.    Pocas  me  quedan  por  decir,  refpondió  la  doncella,  aunque 

10  muchas  lagrimas  si  que  llorar,  porque  los  mal  colocados  deíeos 
no  pueden  traer  coníigo  otros  defcuentos,  que  los  femej antes* 
Aviafe  fentado  en  el  alma  del  Maeftrefala  la  belleza  de  la  don- 
cella, y  llegó  otra  vez  fu  lanterna  para  verla  de  nuevo,  y  pa« 
recióle  que  no  eran  lagrimas  las  que  llorava,  fino  aljófar,  ó  rocío  de 

15  los  prados,  y  aun  las  fubia  de  punto,  y  las  llegava  á  perlas  Ori« 
entales,  y  eílava  defeando,  que  fu  deígracia  no  fuefe  tanta  como 
davan  á  entender  los  indicios  de  fu  llanto,  y  de  fus  fufpiros. 
Defefperavafe  el  Governador  de  la  tardanza  que  tenía  la  moza  en 
dilatar  fu  hiíloria,  y  dixole,  que  acabafe  de  tenerlos  mas  fufpeníbs, 

20  que  era  tarde,  y  faltava  mucho  que  andar  del  pueblo  :  ella  entre 
interrotos  follozos,  y  mal  formados  fufpiros  dixo  :  No  es  otra  mi 
defgracia,  ni  mi  infortunio  es  otro,  fino  que  yo  rogué  a  mi  hermano 
que  me  viftiefe  en  hábitos  de  hombre  con  uno  de  fus  veilidos,  y 
que  me  facafe  una  noche  á  ver  todo  el  pueblo,  quando  nucílro  pa- 

25  dre  durmiefe ;  él  importunado  de  mis  ruegos  condecendió  con 
mi  defeo,  y  poniéndome  efte  veftido»  y  él  veíliendofe  de  otro  mió, 
que  le  eílá  como  nacido,  porque  él  no  tiene  pelo  de  barba,  y  no 
parece  fino  una  doncella  hermofisima,  eíla  noche  deve  de  aver  una 
hora,  poco  mas  ó  menos,  nos  falimos  de  cafa,  y  guiados  de  nueftro 
mozo,  y  deíbaratado  difcurfo,  hemos  rodeado  todo  el  pueblo,  y 

quando 
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quando  queriamos  bol  ver  á  cafa,  vimos  venir  uagran  tropel  de  gente, 
y  mi  hermano  me  dixo  :  Hermana,  eíla  deve  de  feria  Ronda,  ali- 
gera los  pies,  y  pon  alas  en  ellas,  y  vente  tras  mi  corriendo,  porque 
no  nos  conozcan,  que  nos  ferá  mal  contado,  y  diciendo  eílo,  bolvió 
las  efpaldas,  y  comenzó,  no  digo  á  correr,  fino  á  volar,  yo  á  me-  5 
nos  de  feis  pafos  caí  con  el  fobrefalto,  y  entonces  llegó  el  miniñro 
delajuílicia,  que  me  truxo  ante  vuefas  mercedes,  adonde  por  mala  y 
antojadiza  me  veo  avergonzada  ante  tanta  gente.  En  efe£to.  Se- 
ñora, dixo  Sancho,  nóos  ha  fucedidootro  defman  alguno,  ni  zelos, 
como  vos  al  principio  de  vueílro  cuento  dixiftes,  no  os  Tacaron  de  10 
vueftra  cafa.  No  me  ha  fucedido  nada,  ni  me  Tacaron  zelos,  fino 
folo  el  defeo  de  ver  mundo,  que  no  fe  eftendia  á  mas,  que  á  ver 
las  calles  de  eíte  lugar :  y  acabó  de  confirmar  fer  verdad  lo  que  la 
doncella  decia,  llegar  los  corchetes  con  fu  hermano  prefo,  á  quien 
alcanzó  uno  dellos,  quando  fe  huyó  de  fu  hermana,  no  traya  fino  15 
un  faldellín  rico,  y  una  mantellina  de  damafco  azul  con  pafamanos 
de  oro  fino,  la  cabeza  fin  toca,  ni  con  otra  cofa  adornada,  que  con 
fus  mifmos  cabellos,  que  eran  fortijas  de  oro,  fegun  eran  rubios,  y 
enrizados  :  apartaronfe  con  el  Governador,  Mayordomo,  y  Maef* 
trefala/  y  fin  que  lo  oyefé  fu  hermana,  le  preguntaron,  como  ve-  20 
nia  en  aquel  trage,  y  él  con  no  menos  vergüenza,  y  empacho  contó 
lo  mifmo  que  fu  hermana  avra  contado,  de  que  recibió  gran  gufto 
el  enamorado  Maefirefala  :  pero  el  Governador  les  dixo,  por  ci- 
erto^ Señores,  que  efta  ha  fido  una  gran  rapacería,  y  para  contar 
efia  necedad,  y  atrevimiento,  no  eran  nienefter  tantas  largas,  ni  25 
tantas  lagrimas,  y  fufpiros,  que  con  decir  fomos  fulano,  y  fulana, 
que  nos  falimos  á  efpaciar  de  cafa  de  nuefiros  padres  con  efi;a  in- 
vención, folo  por  curiofidad,  fin  otro  defignio  alguno  fe  acabara  el 
cuento,  y  no  gemidicos,  y  lloramicos,  y  darle.  Asi  es  la  verdad, 
refpondió  la  doncella :  pero  fepan  vuefas  mercedes,  que  la  turba- 
ción 
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don  que  he  tenido  ba  fido  tantai  que  no  me  ha  dexado  guardar  el 
termino  que  deviai  No  fe  ha  perdido  nadaí  refpondió  Sanchoi 
vamoi,  y  dexuremoi  &  vuefai  mercedei  en  cafa  de  fu  padre»  quizi 
no  los  avra  echado  menos,  y  de  aquí  adelante  no  fe  mueílren  tan 
5  niños,  ni  tan  defeofos  de  ver  mundo»  que  la  doncella  honrada  la 
pierna  quebrada,  y  en  cafa,  y  la  muger,  y  la  gallina  por  andar  fe 
pierden  aina,  y  la  que  es  defeofa  de  ver,  también  tiene  defeo  de 
fer  vida»  no  digo  mas.  El  mancebo  agradeció  al  Governador  la 
merced  que  quería  hacerles,   de  bolverlos  á  fu  cafa,    y  así  fe  en- 

10  caminaron  hacia  ella,  que  no  eftava  muy  lexos  de  allí.  Llegaron 
pues,  y  tirando  el  hermano  una  china  ^  una  reja,  al  momento 
baxó  una  criada,  que  los  eílava  efperando,  y  les  abrió  la  puerta,  y 
ellos  fe  entraron»  dexando  á  todos  admirados,  así  de  fu  gentileza 
y  hermofura,    como  del  defeo  que  tenían  de  ver  mundo  de  noche, 

15  y  fin  falir  del  lugar:  pero  todo  lo  atribuyeron  á  fu  poca  edad. 
Quedó  el  Maeílrefala  trafpafado  fu  corazón^  y  propufo  de  luego 
otro  dia  pedirfela  por  muger  a  fu  padre,  teniendo  por  cierto,  que 
no  fe  la  negaría  por  fer  el  criado  del  Duque,  y  aun  á  Sancho  le 
vinieron  defeos  y  barruntos   de  cafar  al   mozo  con  Sanchica  fa 

ao  hija,  y  determinó  de  ponerlo  en  platica  á  fu  tiempo,  dandoíe  á 
entender,  que  á  una  hija  de  un  Governador  ningún  marido  fe  le 
podia  negar  :  con  efto  fe  acabó  la  Ronda  de  aquella  noche,  y  de 
alli  á  dos  dias  el  Govierno,  con  que  fe  deftroncaron,  y  borraron 
todos  fus  defignios,  como  fe  verá  adelante. 


Cap. 
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Cap.  L»  Donde /e  declara^  quien  fueron  los  encantadores^  y  verdugos 
que  azotaron  á  la  Dueña,  y  pellÍ7u:aron,  y  arañaron  á  Don  ^ixote  : 
con  el  Jiicefo  que  tuvo  el  Page  que  llevó  la  caria  á  Tere/a  Sancha 
muger  de  Sancho  Panza. 

DICE  Cide  Hametej  puiitualiíimo  efcudriñador  de  los  átomos     5 
deíla  verdadera  Hiíloria,   que  al  tiempo  que  Doña  Rodrí- 
guez falió  de  fu  apofento  para  ir  á  la  eftancia  de  Don  Qaixote^  otra 
dueña  que  con  ella  dormía  lo  lintió,  y  que,  como  todas  las  dueñas 
fon  amigas  de  faber^  entender,  y  oler,  íe  fue  tras  ella  con  tanto 
lilencioy  que  la  buena  Rodríguez  no  lo  echó  de   ver  :  y  así  como  10 
la  dueña  la  vio  entrar  en  la  eílancia  de  Don  Quixote,  porque  no 
faltafe  en  ella  la  general  coílumbre  que  todas  las  dueñas  tienen  de 
fer  chifmofas^  al  momento  lo  fue  á  poner  en  pico  á  fu  Señora  la 
Duquefa,  de  como  Doña  Rodríguez  quedava  en   el  apofento  de 
Don  Quixote  :  la  Duquefa  fe  lo  dixo  al  Duque,  y  le  pidió  licencia»   15 
para  que  ella  y  Altiíidora  víniefen  á  ver  lo  que  aquella  dueña  quería 
con  Don  Quixote  :  el  Duque  fe  la  dió^  y  las  dos  con  gran  tiento  y 
fofiego,  pafo  ante  pafo  llegaron  á  ponerfe  junto  á  la  puerta  del  apo- 
fento, y  tan  cerca,  que  oyan  todo  lo  que  dentro  hablavan,  y  quando 
oyó  la  Duquefa  que  Rodríguez  avia  echado  en  la  calle  el  aranjuez  20 
de  fus  fuentes,   no  lo  pudo  fufrir,  ni  menos  Altifídora,  y  así  llenas 
de  colera,  y  defeofas  de  venganza  entraron  de  golpe  en  el  apofento, 
y  acrevillaron  á  Don  Quixote,  y  vapularon  a  la  dueña  del  modo  que 
queda  contado,  porque  las  afrentas,  que  van  derechas  contra  la  her- 
mofura  y  prefuncion  de  las  mugeres,  defpiertan  en  ellas  en  gran  ma-  25 
ñera  la  ira,  y  encienden  el  defeo  de  vengarfe. 

A  a  a   *  Contó 
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Contó  la  Duqüefa  al  Duque  lo  que  le  avia  pafado  de  lo  que  fe 
holgó  mucho,  y  la  Duquefa,  proíiguiendo  con  lu  intención  de  bur- 
larfe,  y  recibir  pafatiempo  con  Don  Quixote,  defpachó  al  Page, 
que  avia  hecho  la  figura  de  Dulcinea  en  el  concierto  de  fu  defen- 
5  canto,  que  tenia  bien  olvidado  Sancho  Panza  cdn  la  ocupación  de 
fu  Govienno^  á  Tercia  Panza  fu  mugcr,  con  la  carta  de  fu  marido, 
y  con  otra  fuya,  y  con  una  gran  farta  de  corales  ricos  prefentados. 
Dice  pues  la  Hiftoria,  que  el  Page  era  muy  difcreto,  y  agudo ;  y 
con  defeo  de  fervir  á  fus  feñores  partió  de  muy  buena  gana  al  lugar 

10  de  Sancho,  y  antes  de  entrar  en  el,  vio  en  un  arroyo  eílar  lavando 
cantidad  de  mugeres,  á  quien  preguntó,  si  le  fabrían  decir,  sí  en 
aquel  lugar  vivía  una  muger  llamada  Terefa  Panza,  muger  de 
un  cierto  Sancho  Panza,  efcudero  de  un  Cavallero  llamado  Don 
Quixote  de  la  Mancha  i  á  cuya  pregunta  fe  levantó  en  píe  una 

15  mozuela  que  eílava  lavando,  y  dixo:  Efa  Terefa  Panza  es  mi 
madre,  y  efe  tal  Sancho  mi  feñor  padre,  y  el  tal  Cavallero  nueftro 
Amo.  Pues  venid,  doncella,  dixo  el  Page,  y  moftradme  á  vueílra 
madre,  porque  le  traigo  una  carta,  y  un  prefente  del  tal  vueftro 
padre.     Efo  haré  yo  de   muy  buena  gana,  feñor  mío,    refpondió 

20  la  moza,  que  moílrava  fer  de  edad  de  catorce  años,  poco  mas  a 
menos,  y  dexando  la  ropa  que  lavava  á  otra  compañera,  fin  tocarfe, 
ni  calzarfe,  que  eílava  en  piernas,  y  dcfgreñada,  faltó  delante  de  la 
cavalgadura  del  Page,  y  dixo  :  Venga  vuefa  merced,  que  á  la  en- 
trada del  pueblo  eílá  nueílra  cafa,  y  mi  madre  en  ella,  con  harta 

25  pena  por  no  aver  fabido  muchos  días  ha  de  mi  feñor  padre.  Pues 
yo  fe  las  llevo  tan  buenas,  dixo  el  Page,  que  tiene  que  dar  bien 
gracias  á  Dios  por  ellas.  Finalmente  faltando,  corriendo,  y  brin- 
cando llegó  al  pueblo  la  muchacha,  y  antes  de  entrar  en  fu  cafa, 
dixo  á  voces  defde  la  puerta :  Salga  madre  Terefa,  falga,  falga, 
que  viene  aquí  un  feñor  que  trae  carcas,  y  otras  cofas  de  mi  buen 

padre. 
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padre  :  i  cuyas  voces  falió  Terefa  Padza  fu  inadre^  hilando  un  copo 
de  eftopa,  con  una  faya  parda ;  parecía  íegun  era  de  corta,  que  fe 
la  avian  cortado  por  vergonzofo  lugar^  con  un  corpezuelo  asi  mif* 
mo  pardot  y  una  camifa  de  pechos :  no  era  muy  vieja»  aunque  mof-* 
trava  pafar  de  los  quarenta  :  pero  fuerte,  úc&Lj  nerbuda,  y  avel-     5 
lanada,  la  qual  viendo  á  fu  hija»  y  al  Page  á  ca vallo,  le  di)co :  Que 
es  efto,  niña  ?    que  feñor  es  efte  ?     Es  uñ  fervidor  de  mi  fcñorz 
Doña  Terefa  Panza,  refpondió  el  Page,  y  diciendo,  y  haciendo,  fe 
arrojó  del  cavallo,  y  fe  fue  con  mucha  humildad  k  poner  de  hinojos 
ante  la  feñora  Terefa,  diciendo :  Déme  vueía  merced  fus  manos,  10 
mi  feñora  Doña  Tereía,  bien  asi  como  muger  legitima  y  particular 
del  feñor  Don  Sancho  Panza,  Govemador  propio  de  la,  ínfula  Ba- 
ratarla.  Ay,  feñor  mió,  quitefe  de  ai,  no  haga  efo,  refpondió  Te- 
reía,,  que  yo  no  foy  nada  palaciega,  £no  una  pobre  labradora  hija 
de  un  eílripa  terrones,  y  muger  de  un  cfcudero  andante^  y  no  de  15 
Governador  alguno.    Vuefa  merced,  refpondió  el  Page,  es  muger 
dignifima  de  un  Governador  archidigniíimo,  y  para  prueva  defta 
verdad  reciba  vuefa  merced  eíla  carta,  y  efte  prefente,  y  facó  al  in* 
ftante  de  la  faldriquera  una  farta  de  corales  con  eftremos  de  oro,  y 
fe  la  echó  al  cuello,  y  dixo :  efta  carta  es  del  Señor  Governador,  y  ao 
otra  que  traigo,  y  eftos  corales  fon  de  mi  Señora  la  Duquefa  que 
a  vueía  merced  me  embia.    Quedó  pafmada  Terefa,  y  fu  hija  ni 
mas  ni  menos,  y  lamuchadia  dixo :  que  me  maten,  fino  anda  por 
aquí  nueftro  feñor  Amo  Don  Quixote,  que  deve  de  aver  dado  á 
padre  el  Govierno,  ó  Condado  que  tantas  veces  le  avia  prometido;  25 
Asi  es  la  verdad,  refpondió  el  Page,  que  por  refpeto  del  Señor  Don 
Quixote  es  aora  el  Señor  Sancho  Governador  de  la  ínfula  Barataría, 
como  fe  verá  por  cfta  carta.     Léamela  vuefa  merced,  feñor  gentil- 
hombre, dixo  Terefa,  porque  aunque  yo  fe  hilar,  no  fe  leer  migaja  : 
ni  yo  tampoco,  añadió  SancKica  :  pero  efperenme  aquí,  que  yo  ¡re  á 

jíaa    2  llamar 
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llamar  quien  la  lea,  ora  fea  el  Cura  mifmo,  ó  el  Bachiller  San- 
fon  Carrafco^  que  vendrán  de  muy  buena  gana,  por  faber  nuevas 
de  mi  padre.  No  ay  para  que  fe  llame  á  nadie»  que  yo  no  íé  hi- 
lar :  pero  fe  leer»  y  la  leeré»  y  asi  fe  la  leyó  toda»  que  por  quedar 
5  ya  referida  no  fe  pone  aquí»  y  luego  facó  otra  de  la  Duquefa»  que 
decia  defta  manera. 

Amiga  Terefa,  las  buenas  partes  de  la  bondad»  y  del  ingenio 
de  vueftro  marido  Sancho  me  movieron»  y  obligaron  á  pedir  á  mi 
marido  el   Duque  le  diefe  un  Govierno  de  una  Ínfula»  de  muchas 

10  que  tiene  :  tengo  noticia»  que  govierna  como  un  girifalte»  de  lo 
que  yo  eíloy  muy  contenta»  y  el  Duque  mi  feñor  por  el  coníigui- 
ente»  por  lo  que  doy  muchas  gracias  al  cielo  de  no  averme  en- 
gañado en  averie  efcogido  para  el  tal  Govierno»  porque  quiero» 
que  fepa  la  Señora  Terefa»  que  con  dificultad  fe  halla  un  buen  Go- 

15  vernador  en  el  mundo»  y  tal  me  haga  ámi  Dios  como  Sancho  go- 
vierna :  ai  le  embio»  querida  mia»  una  farta  de  corales  con  eftremos 
de  oro,  yo  me  holgara»  que  fuera  de  perlas  Orientales»  pero  quien 
te  da  el  huefo»  no  te  querria  ver  muerta»  tiempo  vendrá  en  que  nos 
conozcamos»  y  nos  comuniquemos»  y  Dios  fabe  lo  que  ferá.     En* 

20  comiendeme  á  Sanchica  fu  hija»  y  digale  de  mi  parte»  que  fe  apa- 
reje» que  la  tengo  de  cafar  altamente  quando  menos  lo  pienfe.  Di- 
cenme>  que  en  efe  lugar  ay  bellotas  gordas»  embieme  bailados  do- 
cenas» que  las  eílimaréen  mucho  por  Jer  de  fumano»y  eícrivame 
largo»  avifandome  de  fu  falud»  y  de  fu  bien  eílar»  y  si  huviere 

25  meneíler  alguna  cofa»  no  tiene  que  hacer  mas  que  boquear,  que 

fu  boca  ferá  medida,  y  Dios  me  la  guarde.     Defte  lugar»  fu  amiga 

que  bien  la  quiere. 

La   Duquefa^ 
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Ay  dixo  Terefa,  en  oyendo  la  carta,  y  que  buenai  y  que  llana, 
y  que  humilde  feñora,  con  eílas  tales  feñoras  me  entierren  á  mí,  y 
no  hs  Hidalgas,  que  en  efte  pueblo  fe  ufan,   que  pienfan  que  por 
fer  Hidalgas  no  las  ha  de  tocar  el  viento,   y  van  á  la  Iglefia  con 
tanta  fantaíia,  como  si  fuefen  las  mifmas  Reinas,  que  no  parece,     5 
fino  que  tienen  á  deüionra  el  mirar  á  una  labradora,  y  veis  aquí 
donde  eíla  buena  feñora,  con  fer  Duquefa,  me  llama  amiga,  y  me 
trata,,  como  fi  fuera  fu  igual,  que  igual  la  vea  yo  con  el  mas  alto 
campanario  que  ay  en  la  Mancha,  y  en  lo  que  toca  á  las  bellotas, 
feñor  mió,  yo  le  embiare  á  fu  feñoria  un  celemín,  que  por  gordas  10 
las  pueden  venir  a  ver  a  la  mira,  y  a  la  maravilla,  y  por  aora,  San- 
chica,  atiende  á  que  fe  regale  efte  feñor,  pon  en  orden  eíle  cavallo, 
y  faca  de  la  cavalleriza  guevos,  y  corta  tocino  adunia,   y  demofle 
de  comer  como  a  un  Principe,  que  las  buenas  nuevas  que  nos  ha 
traído,   y  la  buena  cara  que  él  tiene  lo  merece  todo,  y  en  tanto  fal-  i . 
dré  yo  á  dar  á  mis  vecinas  las  nuevas  de  nueílro  contento,  y  al  pa- 
dre Cura,  y   á  maefe  Nicolás  el  Barbero,  que  tan  amigos  fon,  y 
han  fido  de  tu  padre.     Si  haré,  madre,  refpondió  Sanchica  :  pero 
mire,  que  me  ha  de  dar  la  mitad  defa  farta,  que  no  tengo  yo  por 
tan  boba  a  mi  feñora  la  Duquefa,  que  fe  la  avia  de  embiar  á  ella  20 
toda.     Todo  es  para  tí,   hija,  refpondió  Terefa  :    pero  dexamela 
traer  algunos  dias  al  cuello,  que  verdaderamente  parece,   que  me 
alegra  el  corazón.     También  fe  alegrarán,  dixo  el  Page,  quando 
vean  el  lio  que  viene  en  eíle  portamanteo,  que  es   un  veílido  de 
paño  ñnifimo  que  el  Governador  folo  un  día  llevó  a  caza,   el  qual  25 
todo  le  embia  para  la  feñora  Sanchica.     Que  me  viva  él  mil  años, 
refpondió  Sanchica,  y  él  que  lo  trae  ni  mas  ni  menos,  y  aun  dos 
mil  fi  fuere  necefidad. 

Saliófe  en  eílo  Terefa  fuera  de  cafa  con  las  cartas,  y  con  la  farta 
al  cuello,  y  iva  tañendo  en  las  cartas,  como  si  fuera  en  un  pan- 
dero. 
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derOi  y  encontrandofe  á  cafo  con  el  Cura»  y  Sanfon  Carráfcoi 
comenzó  k  bailar»  y  á  decir :  á  fee»  que  agora  que  no  ay  pariente 
pobre»  Goviernito  tenennios»  no  fino  tomefe  conmigo  la  mas  pin- 
tada Hidalga,  que  yo  la  pondré  como  nueva.  Que  es  efto»  Terefa 
5  Panza  ?  que  locuras  fon  eílas  ?  y  que  papeles  fon  efos  ?  No  es 
otra  la  locura»  fino  que  eftas  fon  cartas  de  Duquefas,  y  de  Go- 
vernadores,  y  eftos  que  traigo  al  cuello  fon  corales  finos»  las  Ave 
Marías  y  los  Padres  Nueftros  fon  de  oro  de  martillo»  y  yo  foy  Go- 
vernadora.     De  Dios  en  ayufo»  no  os  entendemos»  Tereía»  ni  fa- 

ato  bemos  lo  que  os  decis.  Ai  lo  podrán  ver  ellos»  refpondío  Terefa» 
y  dióles  las  cartas*  Leyólas  el  Cura  de  modo  que  las  oyó  Saníbn 
Carrafco»  y  Sanfon  y  el  Cura  fe  miraron  el  uno  al  otro  como  ad« 
mirados  de  lo  que  avian  leido.  Y  preguntó  el  Bachiller»  quien 
avia  traído  aquellas  cartas :  refpondió  Terefa»   que  ie  viniefen  con 

25  ella  a  fu'cafa»  y  verían  elmenfagero»  que  era  un  mancebo  como  un 
pino  de  oro»  y  que  le  traya  otro  prefente  que  valia  mas  de  tanto. 
Quitóle  el  Cura  los  corales  del  cuello»  y  mirólos»  y  remirólos»  y 
certifícandofe»  que  eran  finos»  tornó  á  admirarfe  de  nuevo»  y  dixo : 
Por  el  habito  que  tengo»  que  no  fe  que  me  diga»  ni  que  me  pienfe  de 

20  eftas  cartas»  y  dedos  prefentes:  poruña  parte  veo»  y  toco  la  fineza 
de  eílos  corales»  y  por  otra  leo»  que  una  Duquefa  embia  a  pedir 
dos  docenas  de  bellotas*  Aderézame,  efas  medidas»  dixo  entonces 
Carrafco :  Agora  bien»  vamos  á  ver  al  portador  deíle  pliego»  que 
del  nos  informaremos  de  las  dificultades  que  fe  nos  ofrecen.     Hi- 

25  cieronlo  así»  y  bolviófc  Terefa  con  ellos  :  hallaron  al  Page  cri- 
vando  un  poco  de  cevada  para  fu  cavalgadura»  y  á  Sanchica  cor- 
tando un  torrezno  para  empedrarle  con  guevos»  y  dar  de  comer  al 
Page»  cuya  prefencia»  y  buen  adorno  contentó  mucho  á  los  dos,  y 
defpues  de  averie  faludado  cortefmente»  y  ¿1  á  ellos»  le  preguntó 
Sanfon»  les  dixefe  nuevas  así  de  Don  Quixote,  como  de  Sancho 

Panza» 
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Panza,  que  pueilo  que  avian  leído  las  cartas  de  Sancho,  y  de  la 
Señora  Duquefa»  toda  vía  eftavan  confufosj  y  no  acaba  van  de  ati- 
nar>  que  feria  aquello  del  Govierno  de  Sancho,  y  mas  de  una  ín- 
fula» fiendo  todas,  ó  las  mas  que  ay,  en  el  mar  Mediterráneo  de  fu 
Mageílad.  A  lo  que  el  Page  refpondió  :  De  que  el  feñor  Sancho  5 
Panza  fea  Governador,  no  ay  que  dudar  en  ello,  de  que  fea  ínfula, 
ó  no,  la  que  govierna,  en  efo  no  me  entremeto :  pero  bada  que 
íea  un  lugar  de  mas  de  mil  vecinos,  y  ei)  quanto  á  lo  de  las  bellotas, 
digo,  que  mí  feñora  la  Duquefa  es  tan  llana,  y  tan  humilde,  que 
no  decía  el  embiar  á  pedir  bellotas  á  una  labradora :  pero  que  le  10 
acontecía embiar  á  pedir  un  peine preftado  auna  vecina  fuya;  por* 
que  quiero  que  fepan  vuefas  mercedes  que  las  feñoras  de  Aragón, 
aunque  fon  tan  principales,  no  fon  tan  puntuofas,  y  levantadas 
como  las  feñoras  Caftellanas,  con  mas  llaneza,  tratan  con  las 
gantes.  15 

Eílando  en  la  mitad  deílas  platicas  faltó  Sanchica  con  una  halda 
de  guevos,  y  preguntó  al  Page  Dígame,  Señor,  mí  feñor  padre 
trae  por  ventura  calzas  atacadas  defpues  que  es  Governador  ?  No 
he  mirado  en  ello,  refpondió  el  Page  :  pero  fí  de  ve  de  traer.  Ay 
Dios  mió,  replicó  Sanchica,  y  que  fera  de  ver  á  mi  padre  con  pe-  20 
dorreras,  no  es  bueno,  fino  que  defde  que  nací  tengo  defeo  de  ver  á 
mi  padre  con  calzas  atacadas.  Como  con  efas  cofas  le  verá  vuefa 
merced  si  vive,  refpondió  el  Page.  Par  Dios  términos  lleva  de 
caminar  con  papahígo,  con  folos  dos  mefes  que  le  dure  el  Govierno. 
Bien  echaron  de  ver  el  Cura,  y  el  Bachiller,  que  el  Page  hablava  25 
focarronamente  :  pero  la  fineza  de  los  corales,  y  el  veílido  de  caza 
que  Sancho  embiava,  lo  deihacia  todo,  que  ya  Terefa  les  avia  mof- 
trado  el  veílido,  y  no  dexaron  de  reirfe  del  defeo  de  Sanchica,  y  mas 
quando  Terefa  dixo ;  Señor  Cura,  eche  cata  por  ai,  si  ay  alguien  que 
vaya  á  Madrid,  ó  á  Toledo,  para  que  me  compre  un  verdugado  re- 
dondo 
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dondo,  hecho  y  derecho,  y  fea  al  ufo,  y  de  los  mejores  que  huviere, 
que  en  verdad  en  verdad,  que  tengo  de  honrar  el  Govierno  de  mí 
marido  en  quanto  yo  pudiere,  y  aunque  si  me  enojo  me  tengo  de 
ir  á  efa  Corte,  y  echar  un  coche  como  todas,  que  la  que  tiene  ma- 
5  rido  Governador  muy  bien  le  puede  traer,  y  fuftentar.  Y  como 
madre,  dixo  Sanchica,  pluguieíe  a  Dios,  que  fuefe  antes  oy  que 
xúañana,  aunque  dixefen  los  que  me  viefen  ir  femada  con  mí  fe- 
ñora  madre  en  aquel  coche,  mirad  la  tal  por  qual,  hija  del  harto 
de  ajos,  y  como  va  fentada,  y  tendida  en  el  coche,  como  si  fuera 

10  una  Papefa :  pero  pifen  ellos  los  lodos,  y  ande  me  yo  en  mi  coche, 
levantados  los  pies  del  fuelo,  mal  año  y  mal  mes  para  quantos  mur- 
muradores ay  en  el  mundo,  y  ándeme  yo  caliente,  y  riafe  la  gente : 
Digo  bien,  madre  mia  ?  Y  como  que  dices  bien,  hija,  refpondió 
Terefa,  y  todas  eílas  venturas,  y  aun  mayores  me  las  tiene  pro- 

15  fetizadas  mi  buen  Sancho;  y  verás  tu,  hija,  como  no  para  haíla  ha- 
cerme Condefa,  que  todo  es  comenzar  a  fer  venturofas  (y  como 
yo  he  oido  decir  muchas  vece§  a  tu  buen  padre,  que  asi  como  lo 
es  tuyo,  lo  es  de  los  refranes)  quando  te  dieren  la  vaquilla,  corre 
con  la  foguilla,  quando  te  dieren  un  Govierno  cógele,  quando  te  di- 

20  eren  un  Condado,  agárrale,  y  quando  te  hicieren  tus  tus  con  al- 
guna buena  dadiva,  embafala  :  no  fino  dormios,  y  no  reípondaís  a 
las  venturas,  y  buenas  dichas,  que  eílan  llamando  á  la  puerta  de 
vueílra  cafa.  Y  que  fe  me  da  á  mi,  añadió  Sanchica,  que  diga  el 
que  quifiere,  quando  me  vea  entonada  y  fantafiofa,  viófe  el  perro 

25  en  bragas  de  cerro,  y  lo  demás.  Oyendo  lo  qual  el  Cura,  dixo : 
yo  no  puedo  creer,  fino  que  todos  los  defte  linage  de  los  Panzas  na- 
cieron cada  uno  con  un  coílal  de  refranes  en  el  cuerpo,  ninguno 
dallos  he  viílo,  que  no  los  derrame  a  todas  horas,  y  en  todas  las 
platicas  que  tienen.  Así  es  la  verdad,  dixo  el  Page,  que  el  Señor 
Governador  Sancho,  á  cada  pafo  los  dice ;  y  aunque  muchos  no 

vienen 
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vienen  á  propofito,  todavía  dan  güilo,  y  mi  feñora  la  Duquefa^  y 
el  Duque  los  celebran  mucho.  Que  todavia  fe  afirma  vueía  mer- 
ced, Señor  mió,  dixo  el  Bachiller,  fer  verdad  efto  del  Govierrio  de 
Sancho,  y  de  que  ay  Duquefa  en  el  mundo,  que  le  embie  prefen- 
tes,  y  le  efcriva :  porque  nofotros,  aunque  tocamos  los  prefentes,  5 
y  hemos  leido  las  cartas,  no  lo  creemos,  y  penfamos,  que  efta  es 
una  de  las  cofas  de  Don  Quixote  nueftro  compatrioto,  que  todas 
pteofa  que  fon  hechas  por  encantamento ;  y  asi  eíloy  por  decir, 
que  quiero  tocar,  y  palpar  á  vuefa  merced  por  ver  si  es  embaxador 
fan tánico,  ó  hombre  de  carne,  y  huefo.  Señores,  yo  no  íe  mas  10 
de  mí,  refpondió  el  Page,  fino  que  foy  embaxador  verdadero,  y 
que  el  feñor  Sancho  Panza  es  Governador  efectivo ;  y  que  mis  fe<- 
ñores.  Duque,  y  Duquefa  pueden  dar,  y  han  dado  el  tal  Govier- 
no ;  y  que  he  oido  decir,  que  en  el  fe  porta  valentifimamente  el 
tal  Sancho  Panza:  si  en  efto  ay  encantamento,  ó  no,  vuefas  mer-  i^ 
cedes  lo  difputen  allá  entre  ellos,  que  yo  no  fé  otra  cofa  para  el  ju- 
ramento que  hago,  que  es,  por  vida  de  mis  padres,  que  los  tengo 
vivos,  y  los  amo,  y  los  quiero  mucho.  Bien  podra  ello  fer  asi, 
replicó  el  Bachiller  :  pero  dubitat  Auguftinus.  Dude  quien  du- 
dare, refpondió  el  Page,  la  verdad  es  la  que  he  dicho,  y  efta  que  20 
ha  de  andar  fiempre  fobre  la  mentira,  como  el  azeite  fobre  el  agua, 
y  fino  operibus  credite,  &  non  verbis  :  vengafe  alguno  de  vuefas 
mercedes  conmigo,  y  verán  con  los  ojos,  lo  que  no  creen  por  los 
oidos.  Efa  ida  á  mi  toca,  dixo  Sanchica,  lléveme  vuefa  merced, 
feñor,  á  las  ancas  de  fu  rozin,  que  yo  iré  de  muy  buena  gana  á  ver  25 
á  mi  feñor  padre.  Las  hijas  de  los  Governadores  no  han  de  ir  fu- 
las por  los  caminos,  fino  acompañadas  de  carrozas,  y  literas,  y  de 
jgran  numero  de  fir vientes.  Pardios,  refpondió  Sanchica,  también 
me  vaya  yo  fobre  una  pollina,  como  fobre  un  coche,  hallado  la 
aveís  la  melindrofa.    Calla  mochacha,  dixo  Terefa,  que  no  fabes  lo 

B  6  &  que 
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que  te  dices  ¿  y  eíle  feñor  eftá  en  lo  cierto,  que  tal  el  tiempo,  tal 
el  tiento  :  quando  Sancho,  Sancha  :  y  quando  Governador,  Se- 
ñora, y  no  fe  si  diga  algo»  Mas  dice  la  feñora  Terefa  de  lo  que 
pienfa,  dixo  el  Page,  y  denme  de  comer,  y  defpachenme  luego : 

5  porque  pienfo  bol  verme  efta  tarde  :  alo  que  dixo  el  Cura  :  vuefa 
merced  fe  vendrá  á  hacer  penitencia  conmigo,  que  la  feñora  Terefa 
mas  tiene  voluntad  que  alhajas  para  fervir  a  tan  buen  huefped.  Re- 
bufólo el  Page :  pero  en  efedo  lo  huvo  de  conceder  por  fu  mejora ; 
y  el  Cura  le  llevó  configo  de  buena  gana,  por  tener  lugar  de  pregun- 

10  tarle  de  efpacio  por  Don  Quixote,  y  fus  hazañas.  £1  Bachiller  fe 
ofreció  de  efcrivir  las  cartas  á  Terefa  de  la  refpueíla :  pero  ella  no 
quifo  que  el  Bachiller  fe  metiefe  en  fus  cofas,  que  le  tenía  por 
algo  burlón  :  y  asi  dio  un  bollo,  y  dos  huevos  a  un  Monacillo,  que 
fabia  efcrivir^  el  qual  le  efcrivió  dos  cartas,  una  para  fu  marido,  y 

1 5  otra  para  la  Duqüefa,  notadas  de  fu  mifmo  caletre,  que  no  fon  las 
peores  que  en  eíla  grande  Hiíloria  fe  ponen,  como  fe  verá  adelante. 

Cap.  LI.     Del progrefo  del  Gavierno  de  Sancho  Panza^  con  otros  fu-^ 

ce/os  tales  como  buenos. 

AManeció  el  dia  que  fe  figuió  á  la  noche  de  la  Ronda  del  Go- 
vernador,  la  qual  el  Maeílrefala  pafó  fin  dormir,  ocupado 
el  penfamiento  en  el  roftro>'  brio,  y  belleza  de  la  disfrazada  don* 
celia  ;  y  el  Mayordomo  ocupó  lo  que  della  faltava  en  efcrivir  á  fus 
feñóres  lo  queSancho  Panza  hacia,  y  decía,  tan  admirado  de  fu  he- 
chos,  como  de  fus  dichos :  porque  andavan  mezcladas  fus  palabras, 
25  y  fus  acciones  con  afomos  difcretos,  y  tontos«  Levantófe  en  fin 
el  feñor  Governador,  y  por  orden  del  DoQor  Pedro  Recio  le  hi- 
cieron 
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cieron  defayunar  con  un  poco  de  conferva^  y  quatro  tragos  de  agua 
fría»  cofa  que  la  trocara  Sancho  con  un  pedazo  de  pan,  y  un  raci- 
mo de  uvas  :  pero  viendo,  que  aquello  era  mas  fuerza  que  volun- 
tad, pafó  por  ello  con  harto  dolor  de  fu  alma,  y  fatiga  de  fu  efto- 
mago,  haciéndole  creer  Pedro  Recio,    que  los  manjares  pocos  y     5 
delicados  avivavan  el  ingenio,  que  era  lo  que  mas  convenía  á  las 
perfonas  conílituidas  en  mandos,   y  en  oñcios  graves,  donde  fe 
han  de  aprovechar,   no  tanto  de  las   fuerzas  corporales,  como  de 
las  del  entendimiento.    Con  efta  fofífteria  padecía  hambre  Sancho,, 
y  tal,  que  en  fu  fecreto  maldecía  el  Govierno,  y  aun  á  quien  fe  le  10 
avia  dado:  pero  con  fu  hambre,  y  con  fu  conferva,  fe  pufo  á  juz- 
gar aquel  dia,  y  lo  primero  que  fe  le  ofreció  fue  una  pregunta,  que 
un  foraftero  le  hizo,  eílando  prefentes  a  todo  el  Mayordomo,  y  los 
demás  acólitos,   que  fue ;   Señor,  un   caudalofo   río  dividía   dos 
términos  de  un  mifmo  feñorio  (y  eílé  vuefa  merced  atento,  porque  15 
el  cafo  es  de  importancia,  y  algo  dificultofo :)  digo  pues,  que  fobre 
efte  rio  eftava  una  puente,  y  al  cabo  della  una  horca,  y  una  como 
caía  de  Audiencia,  en  la  qual  de  ordinario  avia  quatro  Jueces,  que 
juzgavan  la  ley  que  pufo  el   dueño  del  rio,  de   la  puente,  y  del 
feñorio,   que  era  en  efta  forma :  Si  alguno  pafare  por  efta  puente  20 
de  una  parte  á  otra,  ha  de  jurar  primero  adonde,  y  á  que  va,  y  si 
jurare  verdad,  dexenle  paíar,  y  si  dixere  mentira,  muera  por  ello 
ahorcado  en  la  horca  que  alli  fe  mueftra,  íin  remifion  alguna.  Sa- 
bida efta  ley,  y  la  rigurofa  condición   della,   pafavan   muchos,  y 
luego  en  lo  que  juravan  fe  echava  de  ver,  que  decian  verdad,  y  25 
los  Jueces  lo  dexavan  pafar  libremente.     Sucedió  pues,    que  to- 
mando juramento  á  un  hombre,  juró,   y  dixo,  que  para  el  jura- 
mento que  hacia,  que  iva  a  morir  cíí  aquella  horca  que  alli  eftava, 
y  no  á  otra  cofa.  Repararon  los  Jueces  en  el  juramento,  y  dixeron  : 
Si  á  efte  hombre  le  dexamos  pafar  libremente,  mintió  en  fu  jura- 

B66   2  mentó. 
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mentOy  y  conforme   á  la  ley  deve  morir,   y  si  le  ahorcamos,  el 
juró  que  iva  á  morir  en  aquella  horca,    y  a  viendo  jurado  verdadt 
por  la  mifma  ley  deve  fer  libre.     Pidefe  á  vuefa  merced.  Señor 
Governador,  que  harán  los  Jueces  del  tal  hombre»  que  aun  hafta 
5  agora  eftán  dudofos,  y  fufpenlbs,  y  aviendo  tenido  noticia  del  a* 
gudo,  y  elevado  entendimiento  de  vuefa  merced  me  embiaron  á  mi, 
á  que  fuplicafe  á  vuefa  merced  de  fu  parte,  diefe  fu  parecer  en  tan 
intncado,  y  dudofo  cafo.     A  lo  que  refpondió  Sancho :  Por  cierto 
que  efos  feñores  Jueces,  que  a  mi  os  embian,  lo  pudieran  aver  ef. 
10  cufado  :  porque  yo  foy  un  hombre,  que  tengo  mas  de  moftrenco» 
que  de  agudo :  pero  con  todo  eíb,  repetidme  otra  vez  el  negocio 
de  modo  que  yo  le  entienda,  quiza  podría  fer,  que  diefe  en  el  hito. 
Bolvió  otra,  y  otra  vez  el  preguntante  á  referir  lo  que  primero  avia 
dicho  I  y  Sancho  dixo :  A  mi  parecer  efte  negocio  en  dos  paletas 
15  le  declararé  yo,  y  es  asi,  el  tal  hombre  jura,  que  va  á  morir  en  la 
horca,  y  si  muere  en  ella,  juró  verdad,  y  por  la  ley  puefta  merece 
fer  libre,  y  que  pafe  la  puente  ¿   y  fino  le   ahorcan  juró  men* 
tira,    y   por  la  mifma  ley  merece  que  le  ahorquen.     Asi    es, 
como  el  feñor  Governadór  dice,  dixo  el  menfagero ;    y  quanto 
20  á  la   entereza,    y   entendimiento    del    cafo,    no    ay   mas  que 
pedir,    ni   que    dudar.        Digo   yo    pues   agora,     replicó   San- 
cho,   que   defte    hombre     aquella    parte    que  juró    verdad  la 
dexen  pafar,  y  la  que  dixo  mentira  la  ahorquen,  y  defta  manera  fe 
cumplirán  al  pie  de  la  letra  la  condición  del  pafage.     Pues,  Señor 
25  Governadór,  replicó  el  preguntador,  ferá   necefario,    que   el   tal 
hombre  fe  divida  en  partes,  en  mentirofa,  y  verdadera,  y  si  fe  di- 
vide, por  fuerza  ha  de  morir ;   y  asi,  no  fe  configue  cofa  alguna 
de  lo  que  la  ley  pide,   y  es  de  necefidad  efprefa  que  fe  cumpla  con 
ella.     Venid  acá,  feñor  buen  hombre,    refpondió  Sancho,    eíle 
pafagero  que  decis,  ó  yo  foy  un  porro,  ó  él  tiene  la  mifma  razón 

para 
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para  morir,  que  para  vivir,  y  pafar  la  puente  :  porque  si  la  ver- 
dad le  falva,  la  mentira  le  condena  igualmente ;  y  fiendo  efto  asi, 
como  lo  es,  foy  de  parecer,  que  digáis  a  efos  Tenores,  que  a  mí  os 
cmbiaron,  que  pues  eftan  en  un  fíl  las  razones  de  condenarle,  ó 
afolverle,  que  le  dexen  pafar  libremente,  pues  fíempre  es  alabado  5 
mas  el  hacer  bien,  que  mal,  y  eílo  lo  diera  firmado  de  mi  nom- 
bre, si  Tupiera  firmar,  y  yo  en  eíle  cafo  no  he  hablado  de  mió, 
fino  que  fe  me  vino  á  la  memoria  un  precepto,  entre  otros  muchos, 
que  me  dio  mi  Amo  Don  Quixote  la  noche  antes  que  viniefe  á  fer 
Governador  deíla  ínfula,  que  fue  que  quando  la  jufticia  eíluviefe  10 
en  duda  me  decantafe,  y  acogiefe  á  la  mifericordia,  y  ha  querido 
Dios,  que  agora  fe  me  acordafe,  por  venir  en  eíle  cafo  como  de 
molde.  Asi  es,  refpondió  el  Mayordomo,  y  tengo  para  mí,  que 
el  mifmo  Licurgo,  que  dio  leyes  á  los  Lacedemonios,  no  pudiera 
dar  mejor  fentencia,  que  la  que  el  gran  Panza  ha  dado,  y  acabeíé  15 
con  eílo  la  audiencia  defta  mañana,  y  yo  daré  orden  como  el  fe« 
ñor  Governador  coma  muy  á  fu  güilo.  Efo  pido,  y  barras  de- 
rechas, dixo  Sancho  :  denme  de  comer,  y  lluevan  cafos,  y  dudas 
fobre  mí,  que  yo  las  defpavilaré  en  el  aire.  Cumplió  fu  palabra 
el  Mayordomo,  pareciendole  fer  cargo  de  conciencia  matar  de  20 
hambre  á  tan  difcreto  Governador,  y  mas  que  penfava  concluir 
con  él  aquella  mifma  noche,  haciéndole  la  burla  ultima,  que  traya 
encomifionde  hacerle.  Sucedió  pues,  que  aviendo  comido  aquel 
dia  contra  las  reglas,  y  aforifmos  del  Do¿lor  Tirteafuera,  al  levan- 
tar de  los  manteles  entró  un  correo  con  una  carta  de  Don  Quix-  25 
ote  para  el  Governador ;  mandó  Sancho  al  Secretario,  que  la  leyefe 
para  sí,  y  que  fino  viniefe  en  ella  alguna  cofa  digna  de  fecreto,  la 
leyefe  en  voz  alta:  hizolo  así  el  Secretario, y  repafandola primero, 
dixo :  Bien  fe  puede  leer  en  voz  alta,  que  lo  que  el  Señor  Don 
Quixote  efcrive  a  vuefa  merced  merece  eílar  eílampado,  y  efcrito 
con  letras  de  oro,  y  dice  así.  Carta 
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Carta  de  Don  ^ixoíe  de  la  Mancha  á  Sancho  Panza^  Governador 

de  la  Injula  Barataría. 

QUando  efperava  oir  nuevas  de  tus  deícuidos,  é  impertinen- 
cias, Sancho  amigo,  las  oy  de  tus  difcreciones,  de  que  di 
•5  por  ello  gracias  particulares  al  cielo,  el  qual  del  eíliercol  fabe 
levantar  los  pobres,  y  de  los  tontos  hacer  diícretos.  Dicenrae, 
que  goviernas,  como  sí  fueíes  hombre,  y  que  eres  hombre,  como 
si  fuefes  beftia,  fegun  es  la  humildad  con  que  te  tratas,  y  quiero 
q\\e  adviertas,   Sancho,  que  muchas  veces  conviene,  y  es  nece- 

10  fario,  por  la  autoridad  del  oficio,  ir  contra  la  humildad  del  cora- 
zón :  porque  eí  buen  adorno  'de  la  perfona,  que  eftá  puefta  en 
graves  cargos,  ha  de  fer  conforme  a  lo  qne  ellos  piden,  y  no  á  la 
medida  de  lo  que  fu  humilde  condición  le  inclina.  Viftete  bien, 
que  un  palo  compueílo  no  parece  palo  :  no  digo,  que  traigas  dixes, 

I  j  ni  galas,  ni  que  fiendo  Juez  te  viílas  como  Toldado,  fino  que  te 
adornes  con  el  habito  que  tu  oficio  requiere,  con  tal,  que  fea  lim- 
pio, y  bien  compueílo.  Para  ganar  la  voluntad  del  pueblo  que 
goviernas,  entre  otras  has  de  hacer  dos  cofas,  la  una,  fer  bien 
criado  con  todos,  aunque  efi^o  ya  otra  vez  te  lo  he  dicho :  y  la  otra, 

20  procurar  la  abundancia  de  los  mantenimientos,  que  no  ay  cofa  que 
mas  fatigue  el  corazón  de  los  pobres  que  la  hambre,  y  la  careítia. 

No  hagas  muchas  Pragmáticas,  y  si  las  hicieres,  procura  que 
fean  buenas,  y  fobre  todo  que  fe  guarden,  y  cumplan,  que  las 
Pragmáticas  que  no  fe  guardan,  lo  mifmo  es,  que  fino  lo  fuefen, 

25  antes  dan  á  entender,  que  el  Principe,  que  tuvo  difcrecion,  y  au- 
toridad para  hacerlas,  no  tuvo  valor  para  hacer  que  fe  guardalen, 
y  las  leyes  que  atemorizan,  y  no  fe  executan,  vienen  a  fer  como  la 
viga.  Rey  délas  ranas^  que  al  principio  las  efpantó,  y  con  el  ti- 
empo 
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empo  la  menofpreciaron,  y  fe  fubieron  fobre  ella.  Sé  padre  de 
las  virtudes,  y  padraílro  de  los  vicios*  No  feas  fíempre  riguroíb, 
ni  fiempre  blando,  y  efcoge  el  medio  entre  eílos  dos  eílremos,  que 
en  eílo  efta  el  punto  de  la  dífcrecion.  Viíita  las  cárceles,  las  car- 
nicerias,  y  las  plazas,  que  la  prefencia  del  Governador,  en  luga-  5 
res  tales,  es  de  mucha  importancia.  Confuela  a  los  prefos,  que 
eíperan  la  brevedad  de  fu  defpacho.  Es  coco  á  los  carniceros,  que 
por  entonces  igualan  los  pefos,  y  es  efpantajo  á  las  placeras  por  la 
mifma  razón.  No  te  mueílres  (aunque  por  ventura  lo  feas,  lo 
qual  yo  no  creo)  codiciofo,  mugeriego,  ni  glotón :  porque  en  fa-  10 
biendo  el  pueblo,  y  los  que  te  tratan  tu  inclinación  determinada^ 
por  allí  te  darán  batería,  baila  derribarte  en  el  profundo  de  la  per- 
dición. Mira,  y  remira,  pafa,  y  repafa  los  confejos,  y  documen- 
tos que  te  di  por  efcrito,  antes  que  de  aquí  partiefes  á  tu  Govierno, 
y  verás  como  hallas  en  ellos,  si  los  guardas,  una  ayuda  de  coila  15 
que  te  fobrelteve  los  trabajos,  y  dificultades,  que  a  cada  pafo  á  los 
Governadores  fe  les  ofrecen.  Efcrive  a  tus  feñores,  y  mueílrate- 
les  agradecido,  que  la  ingratitud  es  hija  de  la  fobervia,  y  uno  de  los 
mayores  pecados  que  fe  fabe,  y  la  perfona,  que  es  agradecida  á  los 
que  bien  le  han  hecho,  da  indicio,  que  también  lo  ferá  á  Dios,  que  20 
tantos  bienes  le  hizo,  y  de  contino  le  hace.  La  Señora  Duquefa 
defpacho  un  propio  con  tu  veilido,  y  otro  prefente  a  tu  muger 
Terefa  Panza,   por  momentos  efperamos  refpueíla. 

Yo  he  eilado  un  poco  mal  difpueilo  de  un  cierto  gateamiento 
que  me  fucedió  no  muy  á  cuento  de  mis  narices  :  pero  no  fue  nada,  25 
que  si  ay  encantadores  que  me  maltraten,  también  los  ay  que  me 
defiendan.  Avifame,  si  el  Mayordomo,  que  eilá  contigo,  tuvo  que 
ver  en  las  acciones  de  la  Trifaldi,  como  tú  fofpechafte  :  y  de  todo 
lo  que  te  íucediere,  me  irás  dando  avifo,  pues  es  tan  corto  el  ca- 
mino, quanto  mas,  que  yo  pienfo  dexar  preilo  eña  vida  ociofa  en 

que 
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que  eftoy»  pues  no  nací  para  ella»  Un  negocio  fe  me  ha  ofrecido, 
que  creo^  que  me  ha  de  poner  en  defgracia  denos  feñores.  Pero 
aunque  fe  me  dá  mucho»  no  fe  me  da  nada,  pues  en  fin,  en  ñn, 
tengo  de  Cumplir  antes  con  mi  profefion,  que  con  fu  gufto,  con- 
5  forme  á  lo  que  fuele  decirfe  :  Amicus  Plato,  fed  magis  árnica  ve- 
ritas  :  digote  efte  Latin,  porque  me  doy  á  entender,  que  defpues 
que  eres  Govemador  lo  avrás  aprendido.  Y  a  Dios,  el  qual  te 
guarde  de  que  ninguno  te  tenga  laftima. 

Tu  amigo,  Don  ^ixote  de  la  Mancha. 

ID  Oyó  Sancho  la  carta  con  mucha  atención,  y  fue  celebrada,  y 
tenida  por  difcreta  de  los  que  la  oyeron,  y  luego  Sancho  fe  le- 
vantó de  la  mefa,  y  llamando  al  Secretario,  fe  encerró  con  él  en 
fu  eílancia,  y  fin  dilatarlo  mas,  quifo  refponder  luego  a  fu  Señor 
Don  Quixote,  y  dixo  al  Secretario,  que  fin  añadir,  ni  quitar  coík 

15  alguna  fuefe  efcri viendo  lo  que  él  le  dixefe,  y  así  lo  hizoi  y  la 
carta  de  la  refpuefta  fue  del  tenor  figuiente : 

Carta  de  Sancho  Panza  á  Bon  ^ixote  de  la  Mancha. 

LA  ocupación  de  mis  negocios  es  tan  grande,  que  no  tengo  lu- 
gar para  rafearme  la  cabeza,  ni  aun  para  cortarme  las 
20  uñas,  y  así  las  traigo  tan  crecidas,  qual  Dios  lo  remedie.  Digo  efio. 
Señor  mió  de  mi  alma,  porque  vuefa  merced  no  fe  cfpante,  si 
hada  agora  no  he  dado  avifo  de  mi  bien,  ó  mal  eftar  en  eíle  Govi- 
erno,  en  el  qual  tengo  mas  hambre,  q^e  quando  andavamos  los 
dos  por  las  felvas,  y  por  los  defpoblados. 
25  Efcriviómecl  Duque  mi  Señor  el  otro  dia,  dándome  avifo,  que 
avian  entrado  en  efta  ínfula  ciertas  efpias,  para  matarme,  y  baila 
agora,  yo  no  he  defcubierto  otra,  que  un  cierto  Doftor,  que  eftá  en 

cfte 
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efte  lugar  afalariado,  para  matar  á  quantos  Governadores  aquí  vi* 
nieren,  Uamafe  el  Do£tor  Pedro  Rezio^  y  es  natural  deTirteafuera : 
porque  vea  vuefa   merced  que  nombre,  para  no  temer  que  he  de 
morir  á  fus  manos.     Efte  tal  Dodor  dice  él  mifmo  de   si  mifmo, 
que  él  no  cura  las  enfermedades  quando  las  ay,  fino  que  las  pre«     5 
viene,    para  que  no  vengan,  y  las  medecinas  que  ufa   fon  dieta, 
y  mas  dieta,  hada  poner  la  perfona  en  los  huefos  mondos,  como 
fino  fuefe  mayor  mal  la  flaqueza,  que  la  calentura.     Finalmente, 
él  me  va  matando  de  hambre,  y  yo  me  voy  muriendo  de  defpecho, 
pues  quando  penfé  venir  á  eñe  Govierno  á  comer  caliente,  y  á  be-  10 
ver  frío,  y  á  recrear  el  cuerpo  entre  fabanas  de  Olanda,  fobre  col* 
chones  de  pluma,  he  venido  a  hacer  penitencia,  como  si  fuera  her- 
mitaño ;  y  como  no  la  hago  de  mi  voluntad,  pienfo,  que  al  cabo, 
al  cabo,  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

Haíla  agora  no  he  tocado  derecho,  ni  llevado  cohecho,  y  no  15 
puedo  penfar  en  que  va  eílo :  porque  aquí  me  han  dicho  que  los 
Governadores,  que  a  efta  ínfula  fuelen  venir,  antes  de  entrar  en 
ella,  ó  les  han  dado,  ó  les  han  preílado  los  del  pueblo  muchos  di- 
neros, y  que  eíla  es  ordinaria  ufanza  en  los  demás  que  van  a  Go- 
viernos,  no  folamente  en  eñe.  20 

A  noche  andando  de  ronda,  topé  una  muy  hermofa  doncella  en 
trage  de  varón,  y  un  hermano  fuyo  en  habito  de  muger :  de  la  ' 
moza  fe  enamoró  mi  Maeílrefala,  y  la  efcogió  en  fu  imaginación 
para  fu  muger,  fegun  él  ha  dicho,  y  yo  efcogí  al  mozo  para  mi 
yerno;  oy  los  dos  pondremos  en  platica  nueílros  penfamientos  con  25 
el  padre  de  entrambos,  que  es  un  tal  Diego  de  la  Llana,  Hidalgo, 
y  Chriftiano  viejo  quanto  fe  quiere. 

Yo  vifito  las  plazas,  como  vuefa. merced  me  lo  aconfcja,  y  ayer 
hallé  una  Tendera,  que  vendía  avellanas  nuevas,  y  averigüele,  que 
avia  mezclado  con  una  hanega  de  avellanas  nuevas  otra  de  viejas, 

C  c  c  vanas. 
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vanas,  y  podridas,  apliquelas  todas  para  los  niños  de  la  DoArina, 
que  las  fabrian  bien  dtílinguir,  y  fentenciéla,  que  por  quince  dias 
no  entrafe  en  la  plaza :  han  me  dicho,  que  lo  hice  valerofamente, 
lo  que  fé  decir  á  vuefa  merced  es,  que  es  fama  en  efte  pueblo,  que 

5  no  ay  gente  masi  mala  que  las  placeras  :  porque  todas  fon  defver- 
gonzadas,  defalmadas,  y  atrevidas,  y  yo  así  lo  creo,  por  las  que 
he  vifto  en  otros  pueblos. 

De  que  mi  Señora  la  Duquefa  aya  efcrito  á  mi  muger  Terefa 
Panza,  y  embiadole  el  prefente,  que  vuefa  merced  dice,  eíloy  muy 

I  o  fatisfecho,  y  procuraré  de  moílrarme  agradecido  á  fu  tiempo :  bé- 
fele vuefa  merced  las  manos  de  mi  parte,  diciendo,  que  digo  yo, 
que  no  lo  ha  echado  en  faco  roto,  como  lo  verá  por  la  obra.  No 
querria  que  vuefa  merced  tuviefe  travacuentas  de  diiguílo  con  efos 
mis  feñores,  porque  si  vuefa  merced  fe  enoja  con  ellos  claro  eftá,que 

15  ha  de  redundar  en  mi  daño,  y  no  ferá  bien,  que  pues  fe  me  da  á 
mi  por  confejo,  que  fea  agradecido,  que  vuefa  merced  no  lo  fea  con 
quien  tantas  mercedes  le  tiene  hechas,  y  con  tanto  regalo  ha  fido 
tratado  en  fu  caílillo. 

Aquello  del  gateado,  no  entiendo :  pero  imagino,  que  deve  de 

a  o  fer  alguna  de  las  malas  fechorias,  que  con  vuefa  merced  fuelen 
ufar  los  malos  encantadores,  yo  lo  fabré,  quando  nos  veamos.  Qui- 
íiera  embiarle  á  vuefa  merced  alguna  cofa,  pero  no  fé  que  embie, 
fino  es  algunos  cañutos  de  geringas,  que  para  con  begigas  los  hacen 
en  eíla  ínfula  muy  curiofos,  aunque  si  me  dura  el  oficio,  yo  buf* 

2j  caré  que  embiar,  de  haldas,  ó  de  mangas.  Si  me  efcriviere  mi 
muger  Terefa  Panza,  pague  vuefa  merced  el  porte,  y  embieme  la 
carta,  que  tengo  grandifímo  defeo  de  faber  del  eftado  de  mi  cafa, 
de  mi  muger,  y  de  mis  hijos :  y  con  eílo  Dios  libre  á  vuefa  merced 
de  mal  intencionados  encantadores,  y  á  mí  me  faque  con  bien,  y 

ea 
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en  paz  deile  Govierno,  que  lo  dudo,   porque  le  pienfo  dexár  con 

t  

U  vida  fegon  me  trata  el  Do&or  Pedro  Rezio» 

Criado  de  vuefa  merced 

Sancho  Panza  el  Gobernador. 

Cerróla  carta  el  Secretario^  y  defpachó  luego  al  correo,  y  jun- 
tandofe  los  burladores  de  Sancho,  dieron  orden  entre  sí  como  def«     5 
pacharle  del  Govierno,  y  aquella  tarde  la  pafó  Sancho  en  hacer  al- 
gunas ordenanzas  tocantes  al  buen  govierno  de  la,  que  él  imaginava 
íer  ínfula ;  y  ordenó,  que  no  huviefe  regatones  de  los  baftimentos 
en  la  República  i  y  que  pudiefen  meter  en  ella  vino  de  las  partes 
que  quifiefen,   con  aditamento,  que  declarafen  el  lugar  de  donde  lo 
era,  para  ponerle  el  precio  fegun  fu  eftimacion^  bondad,  y  fama, 
y  él  que  lo  aguafe,  ó  le  mudafe  el  nombre,  perdiefe  la  vida  por 
ello :  moderó  el  precio  de  todo  calzado,   principalmente  el  de  Ips 
zapatos,  por  parecerle  que  corría  con  exorbitancia.     Pufo  tafa  en 
los  falarios  de  los  criados  que  caminavan  a  rienda  fuelta  por  el  ca»  i  j 
mino  del  interefe.     Pufo  gravifimas  penas  á  los  que  cantafen  can- 
tares lafcivos,  y  defcompueftos,  ni  de  noche,  ni  de  dia.     Ordenó, 
que  ningún  ciego  cantaíe  milagro  en  coplas,  fino  truxeíe  teilimo« 
nio  autentico  de  fer  verdadero^  por  parecerle,  que  los  mas  que  los 
ciegos  cantan  fon  fingidos  en  perjuicio  de  los  verdaderos.  20 

Hizo,  y  creó  un  Alguacil  de  pobres,  no  para  que  los  perfiguiefc, 
fino  para  que  los  examinafe  si  lo  eran,  porque  á  la  fombra  de  la 
manquedad  fingida,  y  de  la  llaga  falfa^  andan  los  brazos  ladrones^ 
y  la  falud  borracha.  En  refolucion  él  ordenó  cofas  tan  buenas,  que 
hada  oy  fe  guardan  en  aquel  lugar,  y  fe  nombran  t  Las  Conftitu-  25 
ciones  del  gran  Governador  Sancho  Panza. 
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Gap.  LIL     Donde  fe  cuenta  la  Aventura  de  la  fegunda  dueña  Bolo- 
rida^  ó  Angu/liada^  llamada  por  otro  nombre  Doña  Rodríguez. 

CUENTA  Cide  Hamete,  que  eftando  ya  Don  Quixotc  fano 
de  fus  aruños,  le  pareció^  que  la  vida^  que  en  aquel  Caf- 
5  tillo  tenia,  era  contra  toda  la  orden  de  Cavallería,  que  profefava,  y 
así  determinó  de  pedir  licencia  á  los  Duques  para  partirfe  á  Zara* 
goza,  cuyas  fieftas  llegavan  cerca,  adonde  penfava  ganar  el  arnés, 
que  en  las  tales  fieílas  fe  conquiíla.  Y  eílando  un  dia  á  la  mefa 
con  los  Duques,  y  comenzando  á  poner  en  obra  fu  intención,  y 

10  pedir  la  licencia :  veis  aquí  a  deíhora  entrar  por  la  puerta  de  la  gran 
fala  dos  mugeres  (como  defpues  pareció)  cubiertas  de  luto  de 
los  pies  á  la  cabeza,  y  la  una  dellas,  Uegandofe  á  Don  Quixote,fe 
le  echó  á  los  pies  tendida  de  largo  á  largo,  la  boca  cofida  con  los 
pies  de  Don  Quíxote,  y  dava  unos  gemidos  tan  triftes,  tan  pro- 

]  5  fundos,  y  tan  dolorofos,  que  pufo  en  confuíion  á  todos  los  que  la 
oyan,  y  miravan ;  y  aunque  los  Duques  penfaron  que  feria  alguna 
burla  que.  fus  criados  querían  hacer  á  Don  Quixote,  todavía  viendo 
con  el  ahinco,  que  la  muger  fufpirava,  gemía,  y  llorava,  los  tuvo 
dudofos,  y  fufpenfos,  haíla  que  Don  Quixote  compafivo  la  levantó 

20  del  fuelo,  y  hizo,  que  fe  defcubriefe,  y  quitafe  el  manto  de  fobre 
la  faz  llorofa  :  ella  lo  hizo  así,  y  moílró  fer  (fp  que  jamas  fe  pudiera 
penfar)  porque  defcubrió  el  roílro  de  Doña  Rodríguez,  la  dueña 
de  cafa,  y  la  otra  enlutada  era  fu  hija,  la  burlada  del  hijo  del 
labrador  rico,   admiraronfe  todos  aquellos  que  la  conocian,  y  mas 

25  los  Duques  que  ninguno,  que  pueílo  que  la  tenían  por  boba,  y  de 
buena  paila,  noportanto^  que  víniefe  á  hacer  locuras  :  finalmente 

Doña 
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Doña  Rodríguez,  bolviendofe  á  los  Tenores,  les  dixo:  Vuefas  Ex- 
celencias fean  férvidos  de  darme  licencia,  que  yo  departa  un  poco 
con  eíle  Cavallero :    porque  asi  conviene,    para  falir  con  bien  del 
negocio  en  que  me  ha  puefto  él  atrevimiento  de  un  mal  intencio- 
nado villano.     El  Duque  dixo,    que  él  fe  la  dava,  y  que  departi-     5 
efe  con  el  feñor  Don  Quixote,  quanto  le  viniefe  en  defeo.     Ella 
enderezando  la  voz,   y  el  roflrro  á  Don  Quixote,  dixo  :  Dias  ha, 
valerofo  Cavallero,  que  os  tengo  dada  cuenta  de  la  fínrazon,  y  ale- 
voíla^  que  un  mal  labrador  tiene  fecha  á  mi  muy  querida,  y  amada 
fija,  que  es  eíla  defdichada  que  aquí  eílá  prefente,  y  vos  me  ave-  la 
des  prometido,  de  bolver  por  ella,  enderezándole  el  tuerto,  que  le 
tienen  fecho,  y  agora  ha  llegado  á  mi  noticia,  que  os  queredes  par- 
tir delle  Canillo,  en  bufca  de  las  buenas  venturas  que  Dios  os  de- 
pare, y  así  querria,  que  antes  que  os  efcurríefedes  por  efos  cami- 
nos, defafíafedes  á  eíle  ruftico  indómito,  y  le  hiciefedes,  que  fe  15 
caíáfe  con  mi  hija^  en  cumplimiento  de  la  palabra  que  le  dio  de  fer 
fu  efpofo,  antes,  y  primero  que  yogafe  con  ella :    porque  penfar 
que  el  Duque  mi  feñor  me  ha  de  hacer  jufticia  es  pedir  peras  al 
olmo,  por  la  ocafion,  que  ya  á  vuefa  merced  en  puridad  tengo  de- 
clarada, y  con  eílo  nueílro  Señor  dé  á  vueíla  merced  mucha  falud,  20 
y  a   nofotras  no  os   defampare.     A  cuyas  razones  refpondió  Don 
Quixote,  con  mucha  gravedad,    y  profopopeya:    Buena   dueña, 
templad  vueílras  lagrimas,  ó  por  mejor  decir,  enjugadlas,  y  ahor- 
rad de  vueílros  fufpiros,  que  yo  tomo  á  mi  cargo  el  remedio  de 
vueílra  hija,  á  la  qual  le  huviera  eftado   mejor,  no  aver  fído  tan  25 
fácil  en  creer  promefas   de  enamorados,  las  quales  por   la  mayor 
parte  ion  ligeras  de  prometer,  y  muy  pefadas  de  cumplir  :  y  así, 
con  licencia  del  Duque  mi  feñor,  yo  me  partiré  luego  en  buíca  deíe 
defalmado  mancebo,  y  le  hallaré,  y  le  defafíaré,    y  le  mataré  cada 
y  quando,  que  fe  efcufarc  de  cumplir  la  prometida  palabra^  que  el 

principal 
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principal  afumpto  de  mi  profefíon»  es  perdonar  á  los  humildes^ 
y  caíligar  á  los  fobervioSj   quiero  decir»  acorrer  á  los  miferablesf 
y  deílruir  á  los  rigurofos.     No  es  meneíler,    refpondíó  el  Duque» 
que  vuefa  merced  fe  ponga  en  trabajo  de  bufcar  al  ruilico»  de  quien 
5  efta   buena  dueña  fe  quexa,   ni  es  menefter  tampoco»  que  vuefa 
merced  me  pida  a  mí  licencia  para  dcfafíarle»  que  yo  le  doy  por 
defafiado»  y  tomo  ¿  mi  cargo  de  hacerle  faber  eíle  defafio»  y  que 
le  acete»  y  venga  á  refponder  por  si  a  eíle  mi  cadillo»  donde  a  en- 
trambos daré  campo  feguro»  guardando  todas  las  condiciones»  que 
10  en  tales   ados  fuelen»  y  deven  guardarfe»  guardando  igualmente 
fu  jufticia  á  cada  uno^  como  eftan  obligados  á  guardarla  todos  a- 
quellos  Principes»  que  dan  campo  franco  á  los  que  fe  combaten 
en  los  términos  de  fus  feñorios.     Pues  con  efe  feguro»  y  con  buena 
licencia  de  vueílra  Grandeza»  replicó  Don  Quixote»  deícle  aguí 
i^  digo»  que  por  efta  vez  renuncio  mi  hidalguía,  y  me  allano»  y  a« 
jufto  con  la  llaneza  del  dañador»  y  me  hago  igual  con  él»  habilitan*- 
dolé  para  poder  combatir  conmigo :  y  así»  aunque  aufente»  le  de-^ 
fafío»  y  repto^   en  razón  de  que  hizo  mal  en  defraudar  a  efta  po« 
bre»  que  fue  doncella»  y  ya  por  fu  culpa  no  lo  es ;  y  que  le  hade 
20  cumplir  la  palabra  que  le  dio  de  fcr  fu  legítimo  efpofo»  ó  morir  en 
la  demanda.     Y  luego  defcalzandofe  un  guante»  le  arrojó  en  mitad 
de  la  fala»  y  el  Duque  le  alzó»  diciendo»  que  como  ya  avia  dicho» 
el  acetava  el  tal  defafio  en  nombre  de  fu  vafallo»  y  feñalava  el  plazo 
de  allí  a  feis  dias»  y  el  campo  en  la  plaza  de  aquel  Cadillo»  y  las 
25  armas  las  acoílumbradas  de   los  Cavalleros»  lanza»  y  efcudo»  y 
arnés  tranzado»  con  todas  las  demás  piezas»  fin  engaño,  fuperche* 
ria»   ó  fuperfticion  alguna»  examinadas»   y  vidas  por  los  jueces  del 
canipo  :  pero  ante  todas  cofas  es  meneíler»  que  eíla  buena  dueña» 
y  efta  mala  doncella  pongan  el  derecho  de  fujufticiaen  manos  del 
Señor  Don  Quixote»  que  de  otra  manera  no  fe  hará  nada»  ni  lie» 

gara 
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gara  á  devida  execucion  el  tal  defafío.     Yo  sí  pongo,  refpondió  la 
dueña  :  y  yo  también,  añadió  la  hija,  toda  llorofa,  y  toda  vergon- 
zofa,   y  de  mal  talante.     Tomado  pues  eíle  apuntamiento,  y  avi- 
endo  imaginado  el  Duque  lo  que  avia  de  hacer  en  el  cafo,  las  enlu- 
tadas fe  fueron,  y  ordenó  la  Duquefa,  que  de  allí  adelante  no  las     5 
trataíen  como  á  fus  criadas,  fino  como  á  Señoras  aventureras,  que 
venían  á  pedir  juílicia  á  fu  cafa,  y  asi  les  dieron  quarto  á  parte,  y  las 
firvieron  como  á  foraíteras,  no  fin  efpanto  de  las  demás  criadas, 
que  no  fabian  en  que  avia  de  parar  la  fandez,  y  defemboltura  de 
Doña  Rodríguez,  y  de  iu  mal  andante  hija.     Eílandoen  efto,  para  10 
acabar  de  regocijar  la  fiefta,  y  dar  buen  fin  á  la  comida,  veis  aquí 
donde  entró  por  la  fala  el  Page,  que  llevó  las  cartas,  y  prefentes  á 
Terefa  Panza,  muger  del  Governador  Sancho  Panza,  de  cuya  He* 
gada  recibieron  gran  contento  los  Duques,  defeofos  de  faber  lo  que 
le  avia  fucedido  en  fu  viage,  y  preguntandofelo,  refpondió  el  Page,  1 5 
que  no  lo  podia  decir  tan  en  publico,  ni  con  breves  palabras  ¿  que 
fusExelencias  fuefen  férvidos  de  dexarlo  para  á  folas,  y  que  entre- 
tanto fe  entrctuviefen  con  aquellas  cartas,  y  facando  dos  cartas,  las 
pufo  en  manos  de  la  Duquefa  :  la  una   decia  en  el   íbbreefcrito  : 
parta  para  mi  feñora  la  Duquefa  tal,  de  no  fe  donde  :  y  la  otra  :  20 
A  mi  marido  Sancho  Panza,  Governador  de  la  ínfula  Barataría, 
que  Dios  profpere  mas  años  que  a  mi. 

No  fe  le  cocia  el  pan,  como  fuele  decírfe,  á  la  Duquefa,  haíla 
leer  fu  carta,  y  abriéndola,  y  leído  para  si,  y  viendo  que  la  podía 
leer  en  voz  alta,  para  que   el  Duque,  y  los  circundantes  la  oye*  25 
fen  leyó  defta  manera  : 


Carta 
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Carta  de  Üerefa  Panza  á  la  Duque/a. 

MUCHO  contento  me  dio,  Señora  mia,  la  carta  que  vuefa 
Grandeza  me  efcrivió,  que  en  verdad  que  la  tenia  bien  de- 
feada  :  la  farta  de  corales  es  muy  buena»  y  el  vellido  de  caza  de 
5  mi  marido  no  le  va  en  zaga  :  de  que  vuefa  Señora  aya  hecho  Go- 
vernador  á  Sancho  mi  conforte  ha  recebido  mucho  guílo  todo  efte 
lugar»  puefto  que  no  ay  quien  lo  crea»  principalmente  el  Cura»  y 
Maefe  Nicolás  el  Barbero»  y  Sanfon  Carrafco  el  Bachiller :  pero  a 
mí  no  fe  me  da  nada»  que  como  ello  fea  así»  como  lo  es»  diga  cada 

10  uno  lo  que  quiíiere»  aunque  fí  va  á  decir  verdad»  á  no  venir  los 
corales»  y  el  veftido»  tampoco  yo  lo  creyera :  porque  en  eíle  pue- 
blo todos  tienen  á  mi  marido  por  un  porro»  y  que  facado  de  gover- 
nar  un  hato  de  cabras»  no  pueden  imaginar»  para  quegoviemo 
pueda  fer  bueno  :  Dios  lo  haga»   y  lo  encamine  como  vee  que  lo 

15  han  meneíler  fus  hijos.  Yo»  feñora  de  mi  alma»  eftoy  determi- 
nada» con  licencia  de  vuefa  merced»  de  meter  efte  buen  dia  en  mí 
cafa»  yendome  á  la  Corte  á  tenderme  en  un  coche»  para  quebrar 
los  ojos  á  mil  embídiofos,  que  ya  tengo.  Y  así»  fuplico  á  vueía 
excelencia  mande  a  mi  marido»  me  embie  algún  dinerillo»  y  que 

20  fea  algo»  que  porque  en  la  Corte  fon  los  gaílos  grandes»  que  el 
pan  vale  á  real»  y  U  carne  la  libra  á  treinta  maravedís»  que  es  un 
juicio;  y  si  quifiere  que  no  vaya,  que  me  lo  avife  con  tiempo»  por- 
que me  eílan  bullendo  los  pies  por  ponerme  en  camino»  que  me 
dicen  mis  amigas»  y  mis  vecinas,  que  si  yo»  y  mi  bija  andamos 

25  orondas  y  pompofas  en  la  Corte,  vendrá  á  fer  conocido  mi  marido 
por  mí»  mas  que  yo  por  él»  fiendo  forzofo,  que  pregunten  mu- 
chos :  Qmen  fon  eftas  feñoras  defte  coche  ?  y  un  criado  mió  rcf- 
ponder  :  La  muger,  y  la  hija  de  Sancho  Panza»  Govcrnador  de  la 

Ínfula 
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Infola  Barataria»  y  defta  manera  ferá  conocido  Sancho»  y  yo  ieré 
cftimada,  y  á  Roma  por  todo. 

Pefame,  quanto  pefarme  puede,  que  efte  año  no  ie  han  cogido 
bellotas  en  eíle  pueblo,  con  todo  efo,  embio  a  vuefa  Alteza,  hafla 
medio  celemín,  que  una  k  una  las  fuy  yo  a  coger,  y  a  eícoger  al     5 
monte,  y  no  las  hallé  mas  mayores  ¿  yo  quifiera,  que  fueran  como 
huevos  de  Abeftruz. 

No  fe  le  olvide  á  vueílra  pompoíidad  de  eicrivirme,  que  yo  ten- 
dré cuidado  de  la  refpueíla,  avifando  de  mi  falud,  y  de  todo  lo 
que  huviere  que  avifar  defte  lugar,  donde  quedo  rogando  á  nuoftro  xo 
Señor  guarde  á  vueftra  Grandeza,  y  a  mi  no  olvide.     Sancha  mi 
hija,   y  mi  hijo  befan  á  vuefa  merced  las  manos. 

La  que  tiene  mas  defeo  de  ver  á  vuefa  Senaria  que  de 
efcrivirla.     Su  criada  Tere/a  Panza^ 

^  Grande  fue  el  gufto  que  todos  recibieron  de  oir  la  carta  de  1 5 
Terefa  Panza,  principalmente  los  Duques  :  y  la  Duqueía  pidió 
parecer  a  Don  Quixote,  si  feria  bien  abrir  la  carta  que  venia  para 
el  Governador,  que  imaginava,  devia  de  fer  bonifima.  Don  Quix- 
ote  dixo,  que  él  la  abriría  por  darles  gufto,  y  asi  lo  hizo,  y  vio, 
que  decia  defta  manera :  20 

Carta  de  Tere/a  Panza  á  Sancho  Panza  fu  marido. 

TU  carta  recibí,  Sancho  mió  de  mi  alma,  y  yo  te  prometo,  y 
juro  como  Católica  Chriftiana,  que  no  faltaron  dos  dedos 
para  bolverme  loca  de  contento ;  mira,  hermano,  quando  yo  lie*- 
gué  4  oir,  que  eres  Governador,  me  penfé  alli  caer  muerta  de  puro  25 
gozo,  que  ya  fabes  tú,  que  dicen,  que  así  mata  la  alegria  fubita, 
como  el  dolor  grande :  áSanchica  tu  hija  fe  le  fueron  las  aguas  fin 

D  d  d  fentirlo 
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fentirlo  de  puro  contento ;  el  veftido  que  me  embiafte  tenia  delante;, 
y  los  corales  que  oie  embló  mi  feñora  la  Duquefa  al  cuello»  y  las 
cartas  en  las  manos,  y  el  portador  dellas  allí  prefente,r  y  con  todo 
efo  creya,  y  peníava»  que  era  todo  fueño  lo  que  veya,  y  lo  que  to* 
5  cava»  porque  quien  podía  penfar  que  un  paftor  de  cabras  avia  de 
venir  k  íer  Governador  de  urfulas  ?  Ya  fabes  tú»  amigo,  que 
deck  mi  madre»  que  era  meneíler  vivir  mudio»  para  ver  mucho, 
aligólo,  porque  pienfo  ver  mas»  si  vivo  mas,  porque  no  pieníb  parar 
hada  verte. arrendador»  dalcavalero»  que  fon  oficios»   que  aunque 

I  o  lleva  el  diablo  á  quien  mal  loa  ufii»  en  ñ»  en  fin  fiempre  tienen»  y 
manejan  dineros :  mi  feñora  la  Duquefa  te  dirá  el  defeo  que  tengo 
de  ir  á  la  Corte»  mírate  en  ello»  y  avifame  de  tu  gufto»  que  yo  pro- 
curaré honrarte  en  ella»  andando  en  coche. 

£1  Cura»  el  Barbero»  el  Bachiller»  y  aun  el  Sacriftan  no  pueden 

15  creer  que  eres  Governador,  y  dicen»  que  todo  es  embeleco»  ó  co- 
fas de  encantamento»  como  fon  todas  las  de  Don  Quixote  tu  Amo», 
y  dice  Sanfon»  que  ha  de  ir  á  bufcarte»  y  a  facarte  el  Govierno  de 
la  cabeza»  y  á  Don  Quixote  la  locura  de  los  cafcos»  yo  no  hago 
fino  reirme,  y  mirar  mi  farta»  y  dar  traza  del  veftido   que  tengo 

20  de  hacer  del  tuyo  á  nueftra  hija :  unas  bellotas  embíé  á  mi  fe- 
ñora  la  Duquefa»  yo  quinera  que  fueran  de  oro :  embiame  tú  al- 
gunas fartas  de  perlas^  fi  fe  ufan  en  efa  Ínfula. 

Las  nuevas  deíle  lugar  fon  que  la  Berrueca  cafó  a  fu  hija  con  un 
pintor  de  mala  mano»  que  llegó  a  eíle  pueblo  á  pintar  lo  que  fa- 

25  liefe,  mandóle  el  concejo  pintar  las  armas  de  fu  Mageílad  (obre  las 
puertas  del  Ayuntamiento»  pidió  dos  ducados»  dieronfelos  adelan- 
tados» trabajó  ocho  dias»  al  cabo  de  los  quales  no  pintó  nada»  y 
dixo»  que  no  acertaua  á  pintar  tantas  baratijas»  bolvió  el  dinero» 
y  con  todo  efo  fe  cafó  a  titulo  de  buen  oficial»,  verdad  es,  que  ya  ba 

dexado 
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dexado  el  pinzel,  y  tomado  el  azada,  y  va  al  campo  como  gentil- 
hombre :  cl  hVjo  de  Pedro  de  Lobo  fe  ha  ordenado  de  grados  y  co- 
rona, con  intención  de  hacerfe  Clérigo,  fupolo  Minguilla  la  nieta 
de  Mingo  Silvato,  y  ha   le  puefto  demandat  de  que  la  tiene  dada 
palabra  de  cafamiento,  malas  lenguas  quieren  decir,  que  ha  eftado     5 
en  cinta  del,  pero  él  lo  niega  a  pies  juntillas.     Ogaño  no  ay  acei- 
tunas, ni  fe  baila  una  gota  de  vinagre  en  todo  eíle  pueblo :  por  a- 
qui  pafó  ona  compañía  de  íoldados,  Ilevaronfe  de  camino  tres  mo- 
zas defte  puebla,  no  te  quiero  decir  quien  fon,  quiza  bol  verán,  y 
no  faltará  quien  las  tome  por  mugeres  con  fus  tachas  buenas  ó  ma-  i9 
las.  Sanchica  hace  puntas  de  randas,  gana  cada  día  ochó  maravedís 
horros,  qoe  los  va  echando  en  una  alcancía  para  ayuda  a  fu  axuar : 
pero  aora  que  es  hija  de  un  Governador,  tú  le  darás  la  dote,   fin 
que  ella  lo  trabaje  :  la  fuente  de  la  plaza  fe  fecó,  un  rayo  cayó  en 
la  picota,  y  alli  me  las  den  todas,  cipero  refpueíla  defta,  y  la  re-  1 5 
folucion  de  mi  ida  á  la  Corte,  y  con  eílo  Dios  te  me  guarde  mas 
años  que  á  mí,  6  tantos,  porque  no  querria  dexarte  fin  mi  en  efbe 
mando.  Tu  muger  Tere/a  Panza. 

Las  cartas  fueron  folenizadas,  reidas,  eílimadas,  y  admiradas, 
y  para  acabar  de  echar  el  fello   llegó  el  Correo,  él  que  traya   la  20 
que   Sancho  embiava  á  Don  Quixote,    que   así   mifmo  íe  leyó 
publicamente,  la  qual  pufo  en  duda  la  fandez  del  Governador. 
Retíróíe  la  Duquefa  para  faber  del  Page  lo  que  le  avia  fucedido  en 
el  lugar  de  Sancho,  el  qual  fe  lo  contó  muy  por  eílenfo  fin  dexar 
circunfiancia  que  no  refiriefe  :  dióle  las  bellotas,  y  mas  un  quefo,  25 
queTerefale  dio  por  fer  muy  bueno,  que  fe  aventajava  á  los  deTron- 
chon  :  recibiólo  la  Duquefa  con  grandifímo  güilo,   con  el  qual  la 
dexaremos,  por  contar  el  fin  que  tuvo  el  Govierno  del  gran  Sancho 
Panza,  flor  y  efpejo  de  todos  los  Infulanos  Governadores. 

Ddd  í  Cap, 
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Cap.  LIIL     Del  fatigado  Jin^  y  remate^  que  tttoo  el  Gwierno  de 

Sancho  Panza. 

PEnfari  que  en  efta  vida  las  cofas  della  han  de  durar  íiélnpre 
ea  un  eílado,  es  penfar  en  lo  efcufádo ;  antes  parece,  que 
5  ella  anda  todo  en  redondo,  digo  á  la  redonda  ¿  la  primavera  íigue 
,  al  verano,  el  verano  al  eftio,  el  eítio  al  otoño,  y  el  otoño  al  invi- 
erno, y  el  invierno  a  la  primavera,  y  asi  torna  á  andaríe  el  tiempo 
con  efta  rueda  continua :  fola  la  vida  humana  corre  á  fu  fin  ligera, 
mas  que  el  tiempo»  fin  efperar  renovarfe,  fino  es  en  la  otra,  que  no 

I  o  tiene  términos  que  la  limiten  i  efto  dice  Cide  Hamete  FiloíbfbMaJib- 
hometico:  porque  efto  de  entender  la  ligereza,  é  inftabilidad  de  la  vi- 
da prefente,  y  de  la  duración  de  la  eterna,  que  fe  efpcra,  muchos  fin 
lumbre  de  Fé,  fino  con  la  luz  natural  lo  han  entendido  :  pero  aquí 
nueftroAutor  lo  dice  por  la  prefteza  con  que  fe  acabó,  fe  confumid, 

15  fe  deíhizo,  fe  fue  como  en  fombra,  y  humo,  el  Govierno  de  San- 
cho, el  qual  eftando  la  feptima  noche  de  los  dias  de  fu  Govierno 
en  fu  cama,  no  harto  de  pan,  ni  de  vino,  fino  de  juzgar,  y  dar 
pareceres,  y  de  hacer  eftatutos  y  pragmáticas,  quando  el  fueño  á 
defpecho  y  pefar  de  la  hambre  le  comenzava  á  cerrar  los  parpa- 

20  dos,  oyó  tan  gran  ruido  de  campanas,  y  de  voces,  que  no  pare- 
cía, fino  que  toda  la  Ínfula  fe  hundía  :  fentófeen  la  cama,  y  eftuvo 
atento,  y  efcuchando  por  ver,  fi  dava  en  la  cuenta  de  lo  que  podía 
fer  la  caufa  de  tan  grande  alboroto :  pero  no  folo  no  lo  fupo :  pero 

áñadiendofe  al  ruido  de  voces  y  campanas  el  de  infínitastrompetas, 

« 

25  y  atambores,  quedó  mas  coiifufo  y  lleno  de  temor  y  efpanto,  y  le- 
van tandofe  en  p¡e>  fe  pufo  unas  chinelas  por  la  humedad  del  fuelo, 

y  fin 
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y  fin  ponerfe  fobreropa  de  levantar,  ni  cofa  que  fe  pareciefe^  falió 
á  la  puerta  de  fu  apofento  á  tiempo^   quando  vio  venir  por  unos 
corredores  mas  de  veinte  perfonas  con  hachas  encendidas  en  las 
manos,  y  con  las  efpadas  defenvainadas,*  gritando  todos  á  grandes 
voces  :  Arma,  arma.  Señor  Governador,  arma,  que  han  entrado     5 
infinitos  enemigos  en  la  ínfula,  y  fomos  perdidos,  si  vueftra  induf« 
tria,  y  valor  no  nos  focorre  :  con  efte  ruido,  furia,  y  alboroto  lle« 
garon  donde  Sancho  eílava,  atónito  y  embelefado  de  lo  que  oya,  y 
veya,  y  quando  llegaron  á  él,  uno  le  dixo,  armefe  luego  vuefa  Se- 
ñoría fino  quiere  perderfe,  y  que  toda  efta  ínfula  fe  pierda.     Que  10 
me  tengo  de  armar  ?  refpondió  Sancho,  ni  que  fé  yo  de  armas, .  ni 
de  focorros  ?    eftas  cofas  mejor  ferá  dexarlas  para  mí  Amo  Don 
Quixote,  que  en  dos  paletas  las  deípachará,  y  pondrá  en  cobro, 
que  yo,  pecador  fuy  á  Dios,  no  fe  me  entiende  nada  deftas  prie- 
fdS.    Ha,  Señor Governador, dixo  otro,  que  relente  es  efe?  armefe  15 
vuefa  merced,  que  aquí  le  traemos  armas  ofenfivas  y  defenfivas,  y 
falga  á  efa  plaza,  y  fea  nueílra  guia,  y  nueilró  Capitán,  pues  de  de- 
recho   le  toca  el  ferio,  fiendo  nuefiro  Governador.     Ármenme 
ñora  buena,  replicó  Sancho;  y  al  momento  le  truxeron  dos  pave- 
fes,  que  venian  proveídos  dellos,  y  le  pufieron  encima  de  la  camifa,  20 
fin  dexarle  tomar  otro  veílido,  un  pavés  delante,  y  otro  detras,  y 
por  unas  concavidades,   que  trayan  hechas,  le  facaron  los  brazos, 
y  le  liaron  muy  bien  con  unos  cordeles,  de  modo  que  quedó  empa- 
redado, y  entablado,  derecho  como  un  hufo,  fin  poder  doblar  la^ 
rodillas,  ni  menearfe  un  folo  pafo.     Pufieronle  en  las  manos  una  25 
lanza,  á  la  qual  fe  arrimó  para  poder  tenerfe  en  pie.     Quando  así 
le  tuvieron,  le  dixeron  que  caminafe,  y  los  guiafe,   y  animafe  á 
todos,  que  fiendo  él  fu  norte,  fu  lanterna,  y  fu  lucero  tendrían 
buen  fin  fus  negocios.     Como  tengo  de  caminar  defven turado  yo  ? 
refpondió  Sancho  i  que  no  puedo  jugar  las  choquezuelas  délas  ror 

dillas. 
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dílla»^  porque  me  k)  impiden  eílas  tablas  que  tan  cofidas  tengo 
con  mis  carnes ;  lo  que  han  de  hacer,  es  llevarme  en  br-azos,  y 
ponerme  atravefado,  ó  en  píe  en  algún  poftígo,  que  yo  le  guar- 
daré, ó  con  cfta  lanza,  ó  con  mi  cuerpo.     Ande,  Señor  Governa* 

5  dor,  dixo  otro,  que  mas  d  miedo  que  las  tablas  le  impiden  el 
pafo ;  acabe,  y  meneefe,  que  es  tarde,  y  los  enemigos  crecen,  y 
las  voces  fe  aumentan,  y  el  peligro  carga,  por  cuyas  perfuafíones 
y  vituperios  provó  el  pobre  Governador  á  moverfe,  y  fue  dar  con- 
íigo  en  el  fuelo  tan  gran  golpe  que  penfó  que  fe  avia  hecho  peda- 

lo  zos:  quedó  como  galápago,  encerrado,  y  cubierto  con  fus  conchas, 
ó  como  medio  tocino  metido  entre  dos  artefas,  ó  bien  así  como 
barca,  que  da  al  través  en  la  arena,  y  no  por  verle  caido  aquella 
gente  burladora  le  tuvieron  compafion  alguna  :  antes  apagando  las 
antorchas  tornaron  á  reforzar  las  voces,  y  á  reiterar  el  arma,  con 

i^  tan  gran  priefa,  pafando  por  encima  del  pobre  Sancho,  dándole  in- 
finitas cuchilladas  fobre  los  pavefes,  que  si  él  no  fe  recogiera,  y  en- 
cogiera, metiendo  la  cabeza  entre  los  pavefes,  lo  pafara  muy  mal 
el  pobre  Governador,  el  qual  en  aquella  eftrecheza  recogido,  fu- 
dava,  y  trafudava,  y  de  todo  corazón  fe  encomendava  á  Dios  que 

20  de  aquel  peligro  le  facafe  :  unos  tropezavan  en  él,  otros  cayan,  y 
tal  huvo  que  fe  pufo  encima  un  buen  efpacio,  y  defde  allí,  como 
defde  atalaya,  governava  los  exercitos,  y  á  grandes  voces  decía : 
Aquí  de  los  nueílros,  que  por  eíla  parte  cargan  mas  los  enemigos,  a« 
quel  portillo  fe  guarde,  aquella  puerta  fe  jcierre,  aquellas  eícalas  fe 

25  tranquen^  vengan  alcancías,  pez,  y  refina  en  calderas  de  azeite  ar- 
diendo, trincheenfe  las  calles  con  colchones ;  en  fin  él  nombrava 
con  todo  ahinco  todas  las  baratijas,  é  inílrumentos,  y  pertrechos  de 
guerra,  con  que  fuele  defenderfe  el  afalto  de  una  ciudad  :  y  el  mpi* 
lido  Sancho,  que  lo  efcuchava,  y  fufria  todo,  decía  entre  sí :  ó  sí 
mí  feñor  fuefe  férvido,  que  fe  acabafe  ya  de  perder  efta  ínfula,  y 

me 
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me  viefc  yo,  ó  muerto,  ó  fuera  defta  grande  anguilla  !  '  Oyó  el 
cielo  fu  petición,  y  quando  menos  lo  efperava,  oyó  voces  que  de- 
cian :  Vitoria,  vitoria,  los  enemigos  van  de  vencida,  ea,  feñor 
Govcrnador,  Icvantcfe  vucfa  merced,  y  venga  á  gozar  del  venci- 
miento, y  á  repartir  los  defpojos  que  fe  han  tomado  k  los  enemí!-  5 
gos,  por  el  valor  defe  invencible  brazo.  Levántenme,  dixo  coa 
voz  doliente  el  dolorido  Sancho.  Ayudáronle  á  levantar,  y  pueílo 
rn  pip  dixo  :  El  enemigo  que  yo  huviere  vencido,  quiero  que  me 
le  claven  en  la  frente,  yo  no  quiero  repartir  defpojos  de  enemigos,^ 
lino  pedir  y  fuplicar  a  algún  amigo,  si  es  que  le  tengo,,  que  me  dé  lO) 
no  trago  de  vino,  que  me  feco,  y  me  enxugue  efte  fudor,  que  me 
bago  agua.  Limpiáronle,  truxeronle  el  vino,  defliaronle  los  pa- 
vefes,  fentófe  (ohte  fu  lecho,  y  defmayófe  del  temor  del  fobrefalto,. 
y  del  trabajo. 

Ya  les  pefava  á  los  de  la  burla,  de  averíela  hecho  tan  pefada  :  15 
pero  el  a  ver  buelto  en  sí  Sancho  les  templó  la  pena,  que  les  avia 
dado  fu  defmayo.     Preguntó  que  hora  era,  refpondieronle  que  ya 
amanecia.     Calló,  y  fin  decir  otra  cofa  comenzó  á  veílirfe,  todo 
fepultado  en  fílencio,  y  todos  le  miravan,  y  eiperavan,^  en  que  avia 
de  parar  la  priefa  con  que  fe  veília.    Viítiófe  en  fin,  y  poco  á  poco,  20 
porque  eftava  molido,  y  no  podia  ir  mucho   á  mucho,  fe  fue  á  la 
cavalleriza,  íiguiendole  todos  los  qtie  alli  fe  hallavan,  y  llegan-» 
dofe  al  Rucio  le  abrazó,   y  le  dio  un  befo  de  paz  en  la  frente,  y  no 
fin  lagrimas  en  los  ojos  le  dixo  :  Venid  vos  acá,   compañero  mió, 
y  amigo  mió,  y  conllevador  de  mis  trabajos,  y   miférias,  quando  25: 
yo  me  avenía  con  vos,  y  no  tenia  otros  penfamientos,  que  los  que 
me  davan  los  cuidados  de  remendar  vueílros  aparejos,  y  de  fuñen- 
tar  vueftro  corpezuelo,  dichofas  eran  mis  horas,  mis  dias,  y  mis^ 
años  :  pero  defpues  que  os  dexé,  y  me  fubi  fobre  las  torres  de  la 
ambición,   y  de  la  fobervia,  fe  me  han  entrado  por  el  alma  adentro 

mil. 
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mil  miferias,  mil  trabajos,  y  quatro  mil  defafoliegos.^  Y  en 
tanto  que  eílas  razones  iva  diciendo,  iva  afimifmo  enalbardando 
el  afno,  fin  que  nadie  nada  le  dixefe.  Enalbardado  pues  el  Rucio, 
con  gran  pena  y  pefar  fubió  fobre  él,  y  encaminando  fus  palabras 
5  y  razones  al  Mayordomo,  al  Secretario,  al  Maeílrefala»  y  á  Pedro 
Rezio  el  DoAor,  y  a  otros  muchos  que  alli  prefentes  eftavan,  dixo : 
Abrid  camino,  feñores  mios,  y  dexadme  bolver  á  mi  antigua  li- 
bertad :  dexadme  que  vaya  á  bufcar  la  vida  pafada,  para  que  me 
refucite  de  efta  muerte  prefente ;  yo  no  nací  para  fer  Governador, 

10  ni  para  defender  Ínfulas,  ni  ciudades  de  los  enemigos,  que  quifie- 
ren  acometerlas,  mejor  fe  me  entiende  á  mí  de  arar,  y  cabao  po- 
dar, y  enfarmentar  las  viñas,  que  de  dar  leyes,  ni  de  defender 
Provincias,  ni  Reinos,  bien  fe  eftá  San  Pedro  en  Roma,  quiero  de- 
cir, que  bien  fe  eftá  cada  uno  ufando  el  oficio  para  que  fue  nacido, 

15  mejor  me  eílá  á  mí  una  hoz  en  la  mano,  que  un  cetro  de  Governa- 
dor, mas  quiero  hartarme  de  gazpachos,  que  eílar  fugeto  á  la  mi- 
feria  de  un  Medico  impertinente,  que  me  mate  de  hambre,  y  mas 
quiero  recodarme  a  la  fombra  de  una  encina  en  el  verano,  y  arro- 
parme con  un  zamarro  de  dos  pelos  en  el  Invierno  en  mi  libertad, 

20  que  acollarme  con  la  fugecion  del  Govierno  entre  fabanas  de  0« 
landa,  y  veftirme  de  martas  cebollinas :  vuefas  mercedes  íe  queden 
con  Dios,  y  digan  al  Duque  mi  feñor,  que  defnudo  nací,  defnudo 
pie  hallo,  ni  pierdo  ni  gano,  quiero  decir,  que  fin  blanca  entré  en 
eíle  govierno,  y  fin  ella  falgo,  bien  al  revés  de  como  fuelen  faÜr 

2.5  los  Governadores  de  otras  Ínfulas :  y  apartenfe,  dexenme  ir,  que 
me  voy  á  bizmar,  que  creo,  que  tengo  bramadas  todas  las  coftillas, 
merced  a  los  enemigos  que  efta  noche  fe  han  pafeado  fobre  mí.  No 
ha  de  fer  así.  Señor  Governador,  dixo  el  Dodor  Rezio,  que  yo  le 
daré  á  vuefa  merced  una  bevída  contra  caidas,  y  molimientos  que 
luego  le  buelva  en  fu  priftina  entereza  y  vigor,  y  en  lo  de  la  comida 

yo 
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yo  prometo  á  vuefa  merced  de  enmendarmei  dejándole  comer  a-- 
bundantemente  de  todo  aquello  que  quííiere.  Tarde  piache,  rcf* 
pondió  Sancho^  así  dexaré  de  irme,  como  bolvermc  Turco  :  no  foa 
eílas  burlas  para  dos  veces,  por  Dios  que  así  me  quede  en  eíle^  ni 
admita  otro  Govierno,  aunque  me  le  dieíen  entre  dos  platos,  como  5 
volar  al  cielo  íia  alas  ¿  70  foy  del  linage  de  los  Panzas,  que  todos 
fon  teñarudos^  y  si  una  vez  dicen  nones»  nones  han  de  fer,  aun-* 
que  fean  pares,  á  pefar  de  todo  el  mundo ;  quedenfe  en  eíla  ca« 
valleriza  las  alas  de  la  hormiga,  que  me  levantaron  en  el  aire,  para 
que  me  comieíen  vencejos,  y  otros  paxaros,  y  bolvamonos  á  andar  10 
por  el  fuelo  con  pie  llano,  que  fino  le  adornaren  zapatos  picados 
decordovan,  no  le  faltarán  alpargatas  tofcas  de  cuerda,  cada  oveja 
con  fu  pareja,  y  nadie  tienda  mas  la  pierna  de  quanto  fuere  larga  la 
fabana,  y  dexenme  pafar  que  fe  me  hace  tarde.  A  lo  que  el  May- 
ordomo dixo:  Señor  Governador,  de  muy  buena  gana  dexaramos  15 
ir  á  vuefa  merced,  pueílo  que  nos  pefará  mucho  de  perderle,  que 
fu  ingenio,  y  fu  Chriíliano  proceder  obligan  á  defearle :  pero  ya  fe 
fabej  que  todo  Governador  eftá  obligado,  antes  que  fe  aufente  de 
la  parte  donde  ha  governado  dar  primero  reñdencia,  dé  la  vuefa 
merced  de  los  diez  dias  que  ha  que  tiene  el  Govierno,  y  vayafe  a  la  20 
paz  de  Dios.  Nadie  me  la  puede  pedir,  refpondió  Sancho,  fino 
es  quien  ordenare  el  Duque  mi  feñor,  yo  voy  á  verme  con  él,  y  a 
él  ie  la  daré  de  molde,  quanto  mas,  que  faliendo  yo  defnudo  como 
falgo,  no  es  meneñer  otra  feñal,  para  dar  a  entender,  que  he  go« 
vernado  como  un  Ángel.  Par  Dios  que  tiene  razón  el  gran  San-  25 
cho,  dixo  el  Do£lor  Recio,  y  que  foy  de  parecer  que  le  dexemos 
ir,  porque  el  Duque  ha  de  guílar  infinito  de  verle.  Todos  vinie- 
ron en  ello,  y  le  dexaron  ir,  ofreciéndole  primero  compañía,  y 
todo  aquello  que  quifiefe  para  el  regalo  de  fu  perfona,  y  para  la 
comodidad  de  fu  viage.     Sancho  dixo,  que  no  quería  mas  de  un 

E  e  €  poco 
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poco  de  cevada  para  el  Rucio,  y  medio  quefo,  y  medio  pan  para  é^. 
que  pues  el  camino  era  tan  corto,  no  avia  meneíter  mayor  ni  me^ 
jor  repoíleria.  Abrazáronle  todos,  y  él  llorando  abrazó  á  todos^ 
y  los  dexó  admirados,  asi  de  fus  razones  como  de  fu  determinación 
5  tan  refoluta,  y  tan  difcreta« 

Cap.  LIK     ^e  trata  de  cojas  tocantes  a  ejla  Hifioriür  y  no  a 

otra   alguna» 

REfol  vieron  fe  el  Duque,  y  la  Duqueía,  dé  que  el  deíafio  que 
Don  Quixote  hizo  a  fu  vafallo  por  la  caufa  ya  referida,  pa- 

ID  fafe  adelante,  y  pueíto  que  el  mozoeítava  en  Flándes,  adonde  íe 
avía  ido  huyendo,  por  no  tener  por  íuegra  á  Doiía  Rodríguez,  or- 
denaron de  poner  en  fu  lugar  á  un  lacayo  G'aíbon,  que  fe  Itamava: 
Tofilos,  induftriandole  prfmero  muy  bien  de  todo  lo  que  avia  de 
hacer.     De  alli  á  dos  dias  dixo  el  Duque  á  Don  Quixote,  como 

15  defde  alli  á  quatro  vendría  fu  contrario,  y  fe  prefentaríá  en  el  cam- 
po, armado  comoCavallero,  y  fufl?entaria  como  ía  doncella  menlta 
por  mitad  de  la  barba,  y  aun  por  toda  la  barba  entera,  si  fe  affr- 
mava,  que  ér  le  huvieíe  dado  palabra  de  caiamrento.  Don  Quix- 
ote recibió  mucho  guño  con  las  tales  nuevas,  y  íe  prometió  a  sí 

20  mtfmo  de  hacer  maravillas  en  el  caíb,  y  tuvo  á  gran  ventura  a- 
verfele  ofrecido  ocaíion  donde  aquellos  feñores  pudiefén  ver  baila 
donde  fe  eílendía  el  valor  de  íu  poderofo  brazo,  y  asi  con  alborozo 
y  contento  efperava  íos  quatro  dias,  que  fe  le  ivan  haciendo,  á  la 
cuenta  de  fu  defeo,  quatrocientos  íigros.     Dexemos  los  pafar  no- 

25  fotros  (como  dexamos  pafar  otras  cofas)  y  vamos  a  acompañar  a 
Sancho,  que  entre  alegre  y  triíle  venia  caminando  fobre  el  Rucio  a 

bufcar 
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buícar  k  Cu  Amo,  cuya  compañía  le  agradava  mas  que  Cet  Gover« 
nador  de  todas  las  ínfulas  del  mundo.     Sucedió  pues,  que  no  avien- 
dofe  alongado  mudio  de  la  ínfula  del  fu  Goirierno  (que  e!  nunca  fe 
pufo  á  averiguar,  si  era  ínfula,  ciudad,   villa,  ó  lugar,  la  que  go* 
vernava)  vio,  que  por  el  camino  por  donde  él  iva,  venían  feis  pe-     g 
regrinos  con  fas  bordones,   de  «ítos  eftrangeros  que  piden  la  li«> 
mofna  cantando,  los  quales  en  llegando  á  éi  fe  pufíeron  en  ala,  y 
levantando  las  voces  todosjuntos  comenzaron  4  cantar  en  fu  lengua 
loque  Sancho  no  pudo  entender,  fino  fue  una  palabra,  que  clara^ 
mente  pronunciava  límofna,  por  donde  entendió,  que. era  limofna  10 
la  que  en  fu  canto  pedian,  y  como  él   (fegun  dice  Cide  Hamete) 
era  caritativo  ademas,  facó  de  fus  alforjas  medio  pan,  y  medio 
quefo,   de  que  venia  proveído,  y  diófelo,  diciendoles  por  feñas, 
que  no  tenía  otra  cofa  que  darles :  ellos  lo  recibieron  de  muy 
buena  gana,  y<lixeron:  guelte,  guelte.     No  entiendo,  refpondió  ij; 
Sancho,  que  es  lo  que  me  pedís,  buena  gente.     Entonces  uno  de 
dios  facó  una  bolfa  del  feno,  y  moftrófela  á  Sancho,  por  donde 
entendió,   que  le  pedian  dineros,  y  él  poniendofe  el  dedo  pulgar 
en  la  garganta,  y  eílendiendo  la  mano  arriba  les  dio  á  entender,  que 
no  tenía  oftugo  de  moneda,  y  picando  al  Rucio  rompió  por  ellos,  20 
y  al  pafar,  aviendole  eftado  mirando  uno  dellos  con  mucha  aten- 
ción, arremetió  i  él,  echándole  los  brazos  por  la  cintura  ¿  y  en  voz 
alta,  y  muy  Caílellana,  dixo :  Valame  Dios,  que  es  lo  que  veo  ?  es 
pofíble  que  tengo  en  mis  brazos  al  mi  caro  amigo,  al  mi  buen  ve- 
cino Sancho  Panza  í  Sí  tengo  fin  duda,  porque  yo  ni  duermo,  ni  25 
eftoy  aora  borracho.     Admirófe  Sancho  de  verfe  nombrar  por  fu 
nombre,   y  de  verfe  abrazar  del  efirangero  peregrino,  y  deipoes  de 
averie  eílado  mirando,  fin  hablar  palabra,  con  mucha  atención, 
nunca  pudo  conocerle  :   pero  viendo  fu  fufpenfion  el  peregrino  le 
dáxo:  Como^  y  es.pofible,  Sancho  Panza  hermano,  que  no  cono- 
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ees  á  tu  vecino  Ricote  el  Morífco,  tendero  de  tu  lugar  ?  En» 
tonces  Sancho  le  miró  con  mas  atención,  y  comenzó  a  rafígurarlc^ 
y  finalmente  le  vino  á  conocer  de  todo  punto,  y  fin  apearie  del  ju« 
mentó  le  echó  los  brazos  al  cuello^  y  le  dixo :  Quien  diablos  te 
5  avia  de  conocer,  Ricote,.  en  e£e  trage  de  moharracho,    que  traes  ? 

.  dime,  quien  te  ha  hecho  Franchote,  y  como  tienes  atrevimiento 
de  bolver  á  Efpaña,  donde  si  te  cogen,  y  conocen,  tendrás  harta 
mala  ventura  í  Sí  tú  no  me  defcubres,  Sancho,  refpondió  el  pe- 
regrino, feguro  eíloy,   que  en  eíle  trage  no  avra  nadie  que  me 

lo  conozca,  y  apartémonos  del  camino  á  aquella  alameda,,  que  alli  pa^ 
rece,  donde  quieren  comer,  y  repofar  mis  con>pañeros,  y  alli  co- 
merás con  ellos,  que  fon  muy  apacible  gente,,  yo  tendré  lugar  de 
contarte  lo  que  me  ha  fucedido,  defpues  que  me  partí  de  nueftra 
lugar,  por  obedecer  el  vando  de  fu  Mageftad,  que  con  tanto  rigor 

i¡  á  los  defdichados  de  mi  nación  amjenazava,.  fegun  oiíle.  Hizola. 
así  Sancho,  y  hablando  Ricote  á  los  demás  peregrinos^fe  apartaron 
á  la  alameda,  que  fe  parecía,  bien  defviados  del  camina  Real  u 
arrojaron  los  bordones,,  quitaronfe  las  mucetas,  6  efclavinas,.  y  que^^ 
daron  en  pelota,  y  todos  ellos  eran  mo2K)S,  y  muy  gentiles  hom- 

20  bres,  excepto  Ricote,.  que  ya  era  hombre  entrado  en  años,  todos 
trayan  alforjas,  y  todas,  fegun  pareció^  venían  biea  proveidas,  a- 
lonaenos  de  cofas  incitativas,,  y  que  llaman  á  la  fed  de  dos  l^uas»^ 
Tendieronfe  en  el  fuelo,  y  hacienda  manteles  de  las  yervas,  pufíe* 
ron  fobre  ellas  pan,  fal,  cuchillos,  nusces,  rajas  dequefo,  hueíbs 

aj  mondos  de  xamon  que  fino  fe  dexavam  mafcar,  no:  defendían  el  íer 
chupados.  Pufieron  asi  mifmo  un  manjar  negro  que  dicen,  que 
íe  Uanaa  cabial,,  y  es  hecho  de  huevos  de  peícados,  gran  defpertador 
de  la  colambre,,  no  faltaron  aceitunas^  aunque  íccas,  y  fin  adobo 
alguno,  pero  fabrofas,  y  entretenidas  :  pera  lo  que  mas  campeó 
en  el  campo  de  aquel  banquete  fueron  feys  botas  de  vino,  que  cada 

uno 
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uno  facó  la  fuya  de  fu  alforja ;  hada  el  buen  Ricote,  que  fe  avia 
transformado  de  Morifco  en  Alemán,  ó  en  Tudefco,  facó  la  fuya, 
que  en  grandeza  podía  competir  con  las  cinco.  Comenzaron  á  co- 
mer con  grandiíimo  güilo,   y  muy  de  efpacio,  faboreandofe  con 
cada  bocado,  que  le  tomavan  con  la  punta  del  cuchillo»  y  muy     5 
poquito  de  cada  co(a,  y  luego  al  punto  todos  á  una  levantaron  los 
brazos,  y  las  botas  en  el  aire,,  pueftas  las  bocas  en  fu  boca,  clava- 
dos  los  ojos  en  el  cielo,  no  parecia,  fino  que  ponían  en  el  la  pun^ 
tería,  y  deíla  manera  meneando  las  cabezas  á  un  lado  y  a  otro,  fe- 
nales  que  acreditavan  el  güilo  que  recebian,  fe  eiluvieron  un  buen  la 
efpacio,  traíegando  en  fus  eílomagos  las  entrañas  de  las  vafijas.. 
Todo  lo  mirava  Sancho,  y  de  ninguna  cofa  fe  dolia,  antes  por  cum« 
plir  con  el  refrán  que  él  muy  bien  fabia,  de  quando  4  Roma  fue- 
res haz  como  vieres,  pidió  á  Ricote  la  bota,  y  tomo  fu  punteriar 
como  los  derna^,  y  no  con  menos  goílo  que  ellos  :  quatro  veces  die-  15 
ron  lugar  las  botas  para  fer  empinadas  :  pero  la  quinta  no  fue  poíi- 
ble,  porque  ya  eílavan  mas  enxutas  y  fecas  que  un  efparto,  cofa 
que  pufo  muftia  la  alegría  que  hada  allí  avian  moftrado :  de  quando 
en  quando  juntava  alguno  fu  mano  derecha  con  la  de  Sancho,  y  de- 
cía :  Efpañol,  y  Tudefqui  tuto  uno  bon  compaño,  y  Sancho  ref-  2X> 
pondiá :  Bon  compaño  jura  I>i,  y  difparavacon  una  rifa  que  le  du- 
rava  un  hora,  fin  acordarfe  entonces  de  nada  de  lo  que  le  avia  fu-* 
cedido  en  fu  Govierno :   porque  fobre  el  rato  y  tiempo  quando  fe 
come,  y  heve,  poca  jurifdicion  fuelen  tener  los  cuidados.     Final- 
mente el  acabarfele  el  vino^  fue  principio  de  un  fueño  que  dio  á  25 
todos,  quedandofe  dormidos  fobre  las  mifmas  mefas,  y  manteles, 
folos  Ricote,  y  Sancho  quedaron  alerta,  porque  avian  comido  mas, 
y  bevido  menos,  y  apartando  Ricote  í  Sancho,  fe  fentaron  al  pie 

de  una  haya,  dexando  á  los  peregrinos  fepultados  en  dulce  fueik),  y 

Ricote 
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Ricote,  fin  tropezar  nada  en  fu  lengua  Morifca»  en  la  pura  Caíbl* 
láñale  dixolas  íiguientes  razones. 

Bien  fabes,  ó  Sancho  Panza»  vecino  y  amigo  mío,  como  el  pre* 
gon  y  vando  que  fu  Mageílad  mandó  publicar  contra  los  de  mi 
.  j;  nación,  pufo  terror  y  efpanto  en  todos  nofotros,  alómenos  en  mi 
le  pufo  de  fuerte,  que  me  parece,  que  antes  del  tiempo  que  fe  nos 
concedia,  para  que  hiciefemos  aufencia  de  Efpaña,  ya  tenía  el  ri« 
gor  de  la  pena  cxecutado  en  mi  perfona,  y  en  la  de  mis  hijos. 
Ordené  pues,  á  mi  parecer  como  prudente  (bien  así  como  el  que 

1*0  fabe  que  para  tal  tiempo  le  han  de  quitar  la  cafa  donde  vive,  y  fe 
provee  de  otra  donde  mudarfe)  ordené,  digo  de  falir  yo  íbJo  fin 
mi  familia  de  mi  pueblo,  y  ir  á  bufcar  donde  llevarla  con  como« 
didad,  y  fin  la  priefa  con  que  los  demás  falieron  :  porque  bien  vi, 
y  vieron  todos  nueftros  ancianos,  que  aquellos  pregones,  no  eran 

15  folo  amenazas,  como  algunos  decían,  fino  verdaderas  leyes,  que 
fe  avian  de  poner  en  execucion  á  fu  determinado  tiempo,  y  forza- 
vame  á  creer  efta  verdad,  faber  yo  los  ruines,  y  difparatados  in- 
tentos, que  los  nueftros  tenían,  y  tales  que  me  parece,  que  fue 
infpiracion  divina  la  que  movió  a  fu  Mageftad,  4  poner  en  efedo 

20  tan  gallarda  refolucion,  no  porque  todos  fuefemos  culpados,  que 
algunos  avia  Chrifiianos  firmes  y  verdaderos  :  pero  eran  tan  pocos, 
que  no  fe  podían  oponer  á  los  que  no  lo  eran,  y  no  era  bien  criar 
la  fierpe  en  el  feno,  teniendo  los  enemigos  dentro  de  cafa.  Final- 
mente con  juila  razón  fuimos  caftigados  con  la  pena  del  deftieno, 

2,5  blanda  y  fuave  al  parecer  de  algunos  :  pero  al  nueftro  la  mas  ter- 
rible que  fe  DOS  podia  dar :  do  quiera  que  eílamos  lloramos  por 
Efpaña,  que  en  fin  nacimos  en  ella,  y  es  nueílra  patria  natural,  en 
i¥Ínguna  parte  hallamos  eí  acogimiento  que  nueftra  defven tura  de- 
fea,  y  en  Berbería,  y  en  todas  las  partes  de  África,  donde  efpera- 
iramos  fer  recebidos,  acogidos,  y  regalados,  alli  es  donde  mas  nos 

ofenden, 
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ofenden,  y  maltratan^  no  hemos  conocido  el  bien  hafta  que  le  he^ 
mos  perdido,  y  es  el  defeo  tan  grande,  que  can  todos  tenemost 
de  bolver  á  Efpaña,  que  los  mas  de  aquellos  (y  fon  muchos)  que 
fabcn  la  lengna  como  yo,  fe  buelven  2  ella,  y  dexan  allá  fus  mu- 
geres  y  fus  hijos  defamparados,  tanto  es  el  amor  que  la  tienen,  y  S 
agora  conozco,  y  experimento  lo  que  fuele  decirfe,  que  es  dulce 
el  amor  de  la  patria.  Salí,  como  digo,  de  nueftro  pueblo,  entré 
en  Francia,  y  aunque  alli  nos  hacían  buen  acogimiento,  quife  verlo 
todo,  pafé  á  Italia,  y  llegué  k  Alemania,  y  allí  me  pareció,  que 
fe  podia  vivir  con  mas  libertad,  porque  fus  habitadores  no  miran  10 
en  muchas  delicadezas,  cada  uno  vive  como  quiere,  porque  en 
la  mayor  parte  della  fe  vive  con  libertad  de  conciencia.  Dexé  to- 
mada cafa  en  un  pueblo  junto  a  Augufta,  júnteme  con  eílos  pere- 
grinos, que  tienen  por  coílumbre  de  venir  a  Efpaña,  muchos  del- 
los  cada  año  a  vifitar  los  Santuarios  della,  que  los  tienen  por  fus  In-  1 5 
dias,  y  por  certifima  grangeria,  y  conocida  ganancia ;  andan  la 
cafí  toda,  y  no  ay  pueblo  ninguno  de  donde  no  falgan  comidos,  y 
bevidos,  como  fuele  decirfe,  y  con  un  real  por  lo  menos  en  dine- 
ros, y  al  cabo  de  fu  viage  falen  con  mas  de  cien  efcudos  de  fobra, 
que  trocados  en  oro,  ó  ya  en  el  hueco  de  los  bordones,  ó  entre  los  2q 
remiendos  de  las  efclavinas,  ó  con  la  induftria  que  ellos  pueden,  los 
íacan  del  Reino,  y  los  pafan  a  fus  tierras,  á  pefar  de  las  guardas  de 
los  pueftos,  y  puertos,  donde  fe  regiftran.  Aora  es  mi  intención, 
Sancho,  facar  el  teforo  que  dexé  enterrado,  que  por  eftar  fuera  del 
pueblo  lo  podre  hacer  fin  peligro,  y  efcrivir,  ó  pafar  defde  Valen-  25- 
ciaá  mi  hija,  y  a  mi  muger,  q^e  fé  que  eftá  en  Argel,  y  dar  traza 
como  traerlas  á  algún  puerto  de  Francia,  y  defde  alli  llevarlas  a  A- 
lemania,  donde  efperaremos  lo  que  Dios  quifiere  hacer  de  nofotros. 
Que  en  refolucion,  Sancho,  yofé  cierto,  que  la  Ricota  mi  hija,  y 
Francifca  Ricota  mi  tnuger  fon  Católicas  Chriílianas,  y  aunque  yo 

na 
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no  lo  Coy  tantOj  toda  vía  tengo  mas  de  Chriftiano  que  de  Moro,  y 
ruego  íiempre  á  Dios  me  abra  los  ojos  del  entendimieptOj  y  me  dé 
á  conocer,  como  le  tengo  de  fcrvir.  Y  lo  que  me  tiene  admirado 
es  no  faber  porque  fe  fue  mi  muger,  y  mi  hija»  antes  á  Berbería, 
5  que  á  Francia,  adonde  podia  vivir  como  Chriftiana.  A  lo  que 
refpondió  Sancho  :  Mira,  Ricote,  efo  no  devió  cftar  en  fu  mano, 
porque  las  llevó  Juan  Tiopicyo  el  hermano  de  tu  muger,  y  como 
deve  de  fcr  fino  Moro,  fuefc  a  lo  mas  bien  parado,  y  fé  te  decir  otra 
cofa,  que  creo,  que  vas  en  valde  a  bufcar  lo  que  dexaíle  encerrado, 

10  porque  tuvimos  nuevas  que  avian  quitado  á  tu  cuñado,  y  tu  mu- 
ger  muchas  perlas,  y  mucho  dinero  en  oro  que  Uevavan  por  regif« 
trar.  Bien  puede  íer  efo,  replicó  Ricote :  pero  yo  fé,  Sancho,  que 
no  tocaron  á  mi  encierro,  porque  yo  no  les  defcubri  donde  eftava, 
temerofo  de  algún  defman,  y  así  si  tu,  Sancho,  quieres  venir  con« 

1$  ^^'S^>  y  ayudarme  á  facarlo,  y  á  encubrirlo,  yo  te  daré  docientos 
efcudos,  con  que  podrás  remediar  tus  necefidades,  que  ya  fabes 
quefé  yo  que  las  tienes  muchas.  Yo  lo  hiciera,  refpondió  Sancho : 
pero  no  foy  nada  codiciofo,  que  á  ferio,  un  oficio  dexé  yo  efta  ma- 
ñana de  las  manos,  donde  pudiera  hacer  las  paredes  de  mi  cafa  de 

20  oro,  y  comer  antes  de  feis  mefes  en  platos  de  plata,  y  asi  por  efto, 
como  por  parecerme  haría  traición  á  mi  Rey,  en  dar  favor  á  fus 
enemigos,  no  fuera  contigo,  si  como  me  prometes  docientos  efcu- 
dos, me  dieras  aquí  de  contado  quatrocientos*  Y  que  oficio  es  el 
que  has  dexado,  Sancho  i  preguntó  Ricote.     He  dexado  de  fcr 

2¡  Governador  de  una  Ínfula,  refpondió  Sancho,  y  tal  que  4  buena 
fee  que  no  hallen  otra  como  ella  a  tres  tirones.  Y  donde  eftá 
efa  Ínfula  ?  preguntó  Ricote.  Adonde  ?  refpondió  Sancho,  dos 
leguas  de  aquí,  y  fe  llama  la  ínfula  Barataría.  Calla,  Sancho, 
dixo  Ricote,  que  las  ínfulas  eílan  allá  dentro  de  la  mar,  que  no 
ay  ínfulas  en  la  tierra  firme.     Como  no  ?  replicó  Sancho,  digote, 

Ricote 
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Ricote  amigo,  que  cfta  mañana  me  partí  della,  y  ayer  eftuve  en 
ella  governando  á  mi  placer  como  ua  fagitario  :  pero  con  todo  eíb 
la  he  dexado,  por  parccerme  oficio  peligrofo  el  de  los  Governado- 
res.  Y  que  has  ganado  en  el  Govierno  ?  preguntó  Ricote.  He 
ganado,  refpondió  Sancho,  el  aver  conocido,  que  no  foy  bueno  5 
para  governar,  fino  eis  un  hato  de  ganado,  y  que  las  riquezas  que 
fe  ganan  en  los  tales  Goviernos  fon  k  cofta  de  perder  el  defcanfo, 
y  el  fueño,  y  aun  el  fuftento,  porque  en  las  ínfulas  deven  de  co- 
mer poco  los  Governadores,  efpecialmente,  si  tienen  médicos  que 
miren  por  fu  falud.  Yo  no  te  entiendo  Sancho,  dixo  Ricote :  pero  10 
pareceme, ,  que  todo  lo  que  dices,  es  difparate,  que  quien  te  avia 
de  dar  á  tí  ínfulas  que  governafes?  faltavan  hombres  en  el  mundo 
mas  hábiles  para  Governadores  que  tu  eres  ?  Calla,  Sancho,  y  bu- 
elve  en  tí,  y  mira  si  quieres  venir  conmigo,  como  te  he  dicho,  k 
ayudarme  ¿  facar  el  teforo  que  dexé  efcondido,  que  en  verdad  que  1 5 
es  tanto,  que  fe  puede  llamar  teforo,  y  te  daré  con  que  vivas  como 
te  he  dicho.  Ya  te  he  dicho,  Ricote,  replicó  Sancho,  que  no 
quiero;  conténtate,  que  por  mí  no  ferás  defcubierto,  y  profígue  en 
buena  hora  tu  camino,  y  dexame  feguir  el  mió,  que  yo  fe  que  lo 
bien  ganado  fe  pierde,  y  lo  malo,  ello  y  Cu  dueño.  No  quiero  20 
porfiar,  Sancho,  dixo  Ricote  :  pero  dime,  hallaftete  en  nueílro  lu- 
gar, quando  fe  partió  del  mi  muger,  mi  hija,  y  mi  cuñado  ?  Si 
hallé,  refpondió  Sancho,  y  fé  te  decir,  que  falic  tu  hija  tan  her- 
mofa,  que  falieron  a  verla  quantos  avia  en  el  pueblo,  y  todos  de- 
cían que  era  la  mas  bella  criatura  del  mundo,  iva  llorando,  y  a*  25 
brazava  á  todas  fus  amigas,  y  conocidas,  y  á  quantos  llegavan  ¿ 
verla,  y  á  todos  pedia  la  encomendafen  á  Dios,  y  a  nueftra  Señora 
fu  Madre,  y  efto  con  tanto  fentimiento,  que  á  mí  me  hizo  llorar, 
que  no  fuelo  fer  mny  llorón  :  y  á  fee  que  muchos  tuvieron  defeo 
de  efconderla,  y  falir  á  quitarfela  en  el  camino :  pero  el  miedo  de 
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ir  contra  el  mandado  del  Rey  los  detuvo  :  principalmente  fe  mof- 
trómas  apafionado  Don  Pedro  Gregorio^  aquel  mancebo  mayor 
azgo  rico,  que  tú  conoces,  que  dicen,  que  la  queria  mucho,  y 
defpues  que  ella  íe  partió,  nunca  mas  él  ha  parecido  en  nueftro 
5  lugar,  y  todos  penfamos,  que  iva  tras  ella  para  robarla  :  pero  haíla 
aora  no  fe  ha  fabido  nada.  Siempre  tuve  yo  mala  fofpecha,  dixo 
Ricote,  de  que  efe  Cavallero  adama  va  a  mi  hija :  pero  fiado  en 
el  valor  de  mi  Ricota  nunca  me  dio  pefadumbre  el  faber  que  la  que- 
ria bien,  que  ya  que  avras  oido  decir, Sancho,  que  las  Morifcas  pocas, 

10  ó  ninguna  vez  fe  mezclaron  por  amores  con  Cbriílianos  viejos,  y 
mi  hija,  que  á  lo  que  yo  creo,  atendía  á  fer  mas  Chriftiana,  que 
enamorada,  no  fe  curaría  de  las  folicitudes  de  efe  feñor  mayorazgo. 
Dios  lo  haga,  replicó  Sancho,  que  á  entrambos  les  eftaria  mal,  y 
dexame  partir  de  aquí,  Ricote  amigo,  que  quiero  llegar  efta  no^ 

15  che  adonde  efta  mi  Señor  Don  Quixote.  Dios  vaya  contigo,  San- 
cho hermano,  que  ya  mis  compañeros  fe  rebullen,  y  también  es 
hora,  que  profigamos  nueftro  camino,  y  luego  fe  abrazaron  los  dos» 
y  Sancho  fubió  en  fu  Rucio,  y  Ricote  fe  arrimó  á  fu  bordón,  y  íe 
apartaron. 

Cap.  LF.     De  cofas  Jucedidas  a  Sancho  en   el  camino,  y  otras^ 

que  na  ajf  mas  que  ver.. 

EL  averfe  detenido  Sancho  con  Ricote  no  le  dio  lugar  á  que 
aquel  dia  Uegafe  ál  caftillo  del  Duque,  puefto  que  llegó 
media  legua  del,  donde  le  tomó  la  noche  algo  efcura,  y  cerrada  r 
25  pero  como  era  Verano,   no  le  dio  mucha  pefadumbre,   y   asi   fe 
apartó  del  camino,  con  intención  de  efperar  la  mañana,  y  qtriíb  fu 

corta 
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corta  y  defveoturada  fuerte,  que  bufcando  lugar  donde  mejor  acó- 
modarfe)  cayeron  él,  y  el  Rucio  en  una  honda,  y  efcurifima  (ima, 
que  entre  unos  edificios  muy  antiguos  eftava,  y  al  tiempo  del  caer, 
(e  encomendó  a  Dios  de  todo  corazón,  penfando  que  no  avia  de 
parar  hafta  el  profundo  de  los  abifcnos,  y  no  fue  así,  porque  á  poco     5 
mas  de  tres  eftados  dio  fondo  el  Rucio,  y  él  fe  halló  encima  del,  fin 
aver  recebido  lifion,  ni  daño  alguno.     Tentófe  todo  el  cuerpo,  y 
recogió  el  aliento^  por  ver  si  eftava  fano,  ó  agujereado  por  alguna 
parte,  y  viendofe  bueno,  entero,  y  católico  de  falud,  no  fe  har- 
tava  de  dar  gracias  á  Dios  nueftro  Señor  de  la  merced,  que  le  avia  10 
¿echo,  porque  fin  duda  penfó,  que  eftava  hecho  mil  pedazos,  tentó 
üsí  mifmo  con  las  manos  por  las  paredes  de  la  fima,  por  ver  si  feria 
pofible  falir  della  fin  ayuda  de  nadie :  pero  todas  las  halló  raías»  y 
fin  afidero  alguno,  de  lo  que  Sancho  fe  congojó  mucho,  efpecial* 
mente  quando  oyó,  que  el  Rucio  fe  quexava  tierna  y  dolorofa-  15 
mente,  y  no  era  mucho,  ni  fe  lamen  tava  de  vicio,  que  á  la  verdad 
no  eftava  muy  bien  parado.     Ay,  dixo  entonces  Sancho  Panza,  y 
quan  no  penfados  fucefos  fuelen  fuceder  á  cada  pafo  á  los  que  vi- 
ven en  efte  miferable  mundo  I  quien  dixera,  que  él  que  ayer  fe  vio 
entronizado  Governador  de  una  Ínfula,  mandando  á  íus  firvientes,  20 
y  á  fus  vafallos,  oy  fe  avia  de  ver  fepultado  en  una  fima,  fin  aver 
períbna  alguna  que  le  remedie,  ni  criado,  ni  vafallo  que  acuda  á 
fu  focorro?  Aquí  avremosde  perecer  de  hambre^o  y  mi  jumento, 
si  ya  no  nos  morimos  antes,  él  de  molido,  y  quebrantado,  y  yo  de 
pefarofo :  alómenos  no  feré  yo  tan  venturofo  como  lo  fue  mi  fe-  25 
ñor  Don  Quixote  de  la  Mancha,  quando  decendió  y  baxó  a  la  Cueva 
de  aquel  encantado  Montefinos,  donde  halló  quien  le  regalafe  me- 
jor que  en  fu  cafa,   que  no  parece,  fino  que  fe  fue  á  mefa  puefta, 
y  á  cama  hecha;  alli  vio  él  vifiones  hermoías,  y  apacibles,  y  yo  veré 
aquí,  alo  que  creo,  fapos,  y  culebras  :  defdichado  de  mi,  y  en  que 

F/f   2  han 
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han  parado  mis  locuras»  y  fantalias  !  de  aquí  facarán  mis  huefos 
(quando  el  cielo  lea  férvido  que  me  defcubran)  mondos»  blan- 
cos» y  raidos»  y  los  de  mi  buen  Rucio  con  ellos»  por  donde  quiza 
fe  echará  de  ver  quien  fomos,  alómenos»  de  los  que  tuvieren  no- 
5  ticia»  que  nunca  Sancho  Panza  fe  apartó  de  fu  afno»  ni  fu  afno  de 
Sancho  Panza :  otra  vez  digo  miferables  de  nofotros,  que  no  ha 
querido  nüeftra  corta  fuerte»  que  muriefcmos  en  nueftra  patria»  y 
entre  los  nueftros,  donde  ya  que  no  hallara  remedio  nueílra  def^ 
gracia»  no  faltara  quien  dello  fe  doliera,,  y  en  la  hora  ultima  de 

lo  nueftro  pafamiento  nos  cerrara  los  ojos. 

O  compañero»  y  amigo  mió»  que  mal  pago  te  he  dado  de  tus 
buenos  fervicios»  perdóname»  y  pide  a  la  fortuna  en  el  mejor 
modo  que  fupieres»  que  nos  faque  defte  miferable  trabajo»  en  que 
eftamos  pueftoalos  dos»  que  yo  prometo  de  ponerte  una  corona  de 

]  5  laurel  en  la  cabeza»  que  no  parezcas  fino  un  laureado  Poeta»  y  de 
darte  los  pienfos  doblados.  Defta  manera  fe  lamentava  Sancho 
Panza»  y  fu  jumento  le  efcuchava  fin  refponderle  palabra  alguna» 
tal  era  el  aprieto»  y  anguftia  en  que  el  pobre  fe  hallava.  Final* 
mente»  aviendo  pafado  toda  aquella  noche  en  miferables  quexas  y 

to  lamentaciones»  vino  el  dia»  con  cuya  claridad  y  refplandor  vio 
Sancho»  que  era  impofible  de  toda  ímpofibilidad  falír  de  aquel 
pozo»  fin  fer  ayudado»  y  comenzó  a  lamentarfe»  y  dar  voces»  por 
ver  si  alguno  le  oya :  pero  todas  fus  voces  eran  dadas  en  defierto» 
pues  por  todos  aquellos  contornos  no  avia  perfona»  que  pudiefe 

25  efcucharle»  y  entonces  íe  acabó  de  dar  por  muerto :  eftava  el  Ru- 
cio boca  arriba»  y  Sancho  Panza  le  acomodó»  de  modo  que  le  puib 
en  pie»  que  á  penas  fe  podia  tener»  y  facando  de  las  alforjas»  que 
también  avian  corrido  la  mifma  fortuna  de  la  caida»  un  pedazo  de 
pan  lo  dio  a  fu  jumento»  que  no  le  fupo  mal»  y  dixole  Sancho» 
como  fi  lo  entendiera»  todos  los  duelos  con  pan  fon  buenos.     En 

efto 
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tño  defcubrió  aun  lado  de  la  íima  uq  agujero,  capaz  de  caber  por 
el  una  perfona».  si  fe  agoviava,  y  encogía;  acudió  a  el  Sancho 
Panza,  y  agazapandofe  fe  entró  por  el,  y  vio  que  por  de  dentro 
era  efpaciofo,  y  largo,  y  pudo  lo  ver,  porque  por  lo  que  fe  podia 
llamar  techo,  entrava  un  rayo  de  Sol  que  lo  defcubria  todo :  vio  5 
también  que  fe  dilatava,  y  alargava  por  otra  concavidad  efpaciofa ; 
viendo  lo  qual  bolvió  a  falir  adonde  eílava  el  jumento,  y  con  una 
piedra  comenzó  a  defmoronar  la  tierra  del  agujero,  de  modo  que 
en  poco  efpacio  hizo  lugar,  donde  con  facilidad  pudiefe  entrar  el 
afno,  como  lo  hizo,  y  cogiéndole  del  cabeílro  comenzó  á  caminar  10 
por  aquella  gruta  adelante,  por  ver  si  hallava  alguna  falida  por  otra 
parte  :  á  veces  iva  a  efcuras,  y  á  veces  fin  luz  :  pero  ninguna  vez 
fin  miedo :  Valame  Dios  todo  poderofo,  decia  entre  si,  eíla,  que 
para  mi  es  defventura,  mejor  fuera  para  aventura  de  mi  Amo  Don 
Quixote,  él  si  que  tuviera  eftas  profundidades,  y  mazmorras  por  15 
jardines  floridos,  y  por  palacios  de  Galiana,  y  efperara  falir  de  eíla 
efcuridad  y  eftrecheza  a  algún  florido  prado :  pero  yo  fin  ventura, 
falto  de  confejo,  y  menofcabado  de  animo  a  cadapafo  pienfo,  que 
debaxo  de  los  pies  de  improvifo  fe  ha  de  abrir  otra  fima  mas  pro^^^ 
funda  que  la  otra,  que  acabe  de  tragarme :  bien  vengas  mal,  si  20 
vienes  folo.  Defta  manera,  y  con  eftos  penfamientos  le  pareció, 
que  avría  caminado  poco  mas  de  media  legua,  al  cabo  de  la  qual 
defcubrió  una  confufa  claridad,  que  pareció  fer  ya  de  dia,  y  que 
por  alguna  parte  entrava,  que  dava  indicio  de  tener  fin  abierto  a* 
quel  para  el  camino  de  la  otra  vida.  25 

Aquí  le  dexa  Cide  Hamete  Benengeli,  y  buelve  á  tratar  de  Don 
Quixote,  que  alborozado,  y  contento  efperava  el  plazo  de  la  ba- 
talla, que  avia  de  hacer  con  el  robador  de  la  honra  de  la  hija  de 
Doña  Rodríguez,  a  quien  penfava  enderezar  el  tuerto  y  defagui- 
íado,  que  malamente  le  tenían  fecho.     Sucedió  pues,  que  falien- 

dofe 
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dofe  una  mañana  a  imponerfe,  y  enfayarfe  en  lo  que  avía  de  ha« 
cer  en  el  trance  en  que  otro  dia  penfava  verfe^  dando  un  repelón, 
ó  arremetida  á  Rozinante,  llegó  á  poner  los  pies  tan  junto  á  una 
cueva,  que  á  no  tirarle  fuertemente  las  riendaSi  fuera  impofible 

5  no  caer  en  ella*  En  fin  le  detuvo,  y  no  cayó,  y  llegandofe  algo 
mas  cerca,  fin  apearfe  miró  aquella  hondura,  y  eftandola  mirando, 
oyó  grandes  voces  dentro,  y  efcuchando  atentamente  pudo  perce- 
bir,  y  entender,  que  él  que  las  dava,  decia  :  Ha  de  arriba,  ay  al- 
gún Chriíliano  que  me  efcuche  ?  ó  algún  Cavallero  caritativo  que 

10  fe  duela  de  un  pecador  enterrado  en  vida,  a  un  defdichado  deígo- 
vernado  Governador  ?  Parecióle  a  Don  Quixote  que  oya  la  voz  de 
Sancho  Panza,  de  que  quedó  fufpenfo  y  afombrado,  y  levantando  la 
voz  todo  lo  que  pudo,  dixo  :  Quien  eílá  alia  baxo,  quien  fe  quexa  ? 
Quien  puede  eftar  aqui,  ó  quien  fe  ha  de  quexar,  refpondieron, 

i¡  fino  el  afendereado  de  Sancho  Panza  Governador  por  fus  pecados,  y 
por  fu  mala  andanza  de  la  ínfula  Barataria,  efcudero  que  fue  del 
famofo  Cavallero  Don  Quixote  de  la  Mancha  ?  Oyendo  lo  qual 
Don  Quixote  fe  le  dobló  la  admiración,  y  fe  le  acrecentó  el  pafmo, 
viniendofele  al  penfamiento,  que  Sancho  Panza  devia  de  fer  muerto, 

to  y  que  eftava  alli  penando  fu  alma,  y  llevado  defta  imaginación, 
dixo  :  Conjuróte  por  todo  aquello  que  puedo  conjurarte,  como 
Católico  Chriftiano,  que  me  digas,  quien  eres,  y  fi  eres  alma  en 
pena,  dime  que  quieres  que  ha  por  tí,  que  pues  es  mi  profefion 
favorecer,  y  acorrer  k  los  necefitados  defte  mundo,  también  lo 

1^5  feré  para  acorrer  y  ayudar  álos  menefterofos  del  otro  mundo,  que 
no  pueden  ayudarfe  por  si  propios.  Defa  manera  refpondieron^ 
vuefa  merced  que  me  habla,  deve  de  fer  mi  fcñor  Don  Quixote  de 
la  Mancha,  y  aun  en  el  órgano  de  la  voz  no  es  otro  fin  duda.  Don 
Quixote  foy,  replicó  Don  Quixote,  él  que  profefo  focorrer,  y  ayu- 
dar en  fus  necefidades  á  los  vivos,  y  á  los  muertos»     Por  efo  dime, 

quien 
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quien  eres»  que  me  tienes   atonitOi  porque  si  eres  mi  efcudero 
Sancho  Panza,   y  te  has  muerto,  como  no  te  ayan  llevado  los  dia-* 
blos,  y  por  la  mifericordia  de  Dios  eftes  en  el  Purgatorio,  fufra* 
gios  tiene  nueftra  Tanta  madre  la  Iglefia  Católica  Romana,  bailan- 
tes a  Tacarte  de  las  penas  en  que  eílás,   y  yo  que  lo  Tolicitaré  con      ^ 
ella  por  mi  parte  con  quanto  mí  hacienda  alcanzare,  por  eTo  acaba 
de  declararte,  y  dime,  quien  eres.     Voto  a  tal,  reTpondíeron,  y 
por  el  nacimiento  de  quien  vueTa  merced  quifiere,  juro,  Señor  Don 
Quixote  de  la  Mancha,  que  yo  Toy  Tu  eTcudero  Sancho  Panza,  y 
que  nunca  me  he  muerto  en  todos  los  dias  de  mi  vida,   Tmo  que  i  o 
aviendo  dexada  mi  govierno  por  coTas  y  cauTas,  que  es  n^enefter 
mas  eTpacio  para  decirlas,  a  noche  caí  en  efta  fima,  donde  yago,  el 
Rucio  conmigo,  que  no  me  dexará  mentir,  pues  por  mas  Teñas  efta 
aquí  conmigo  :    y  ay  mas,  que  no  parece  fino  que  el  jumento  en- 
tendió  lo  que  Sancho  dixo,  porque  al  momento  comenzó  á  rebuz-  15 
nar  tan  recio  que  toda  la  cueva  retumbava.     FamoTo  teftigo,  dixo 
Don  Quixote,  el  rebuzno  conozco,  como  si  le  pariera,  y  tu  voz 
oigo,  Sancho  mió,  eTperame,  ¡re   al   caftillo  del  Duque  que  eílá 
aquí  cerca,  y  traeré  quien  te  Taque  defta  fima,  donde  tus  pecados 
te  deven   de  aver  puefto.     Vaya  vueTa  merced,  dixo  Sancho,  y  20 
buelva  prefto;  por  un  Tolo  Dios  que  ya  no  lo  puedo  llevar  el  eftar 
aqui  Tepultado  en  vida,  y  me  eftoy  muriendo  de  miedo. 

Dexóle  Don  Quixote,  y  fue  al  caftillo  á  contar  á  los  Duques  el 
TuceTo  de  Sancho  Panza,  de  que  no  poco  Te  maravillaron,  aunque 
bien  entendieron  que  devia  de  aver  caido,  por  la  correTpondencia  de  2^ 
aquella  gruta,  que  de  tiempos  inmemoriales  eftava  alli  hecha : 
pero  no  podian  penTar  como  avia  dexado  el  Govierno,  fin  tener  el« 
los  aviTo  de  Tu  venida.  Finalmente,  como  dicen,  llevaron  Togas, 
y  maromas,  y  á  cofta  de  mucha  gente,  y  de  mucho  trabajo  Taca- 
ron al  Rucioi  y  á  Sancho  Panza  de  aquellas  tinieblas  í  la  luz  del 

SoU 
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Sel  1  viole  un  eftudiante  y  dixo  :  Deíla  manera  avian  de  falir  de 
úis  Goviernos  todos  los  malos  Governadores  como  fale  efte  peca- 
dor del  profundo  del  abifmo,  muerto  de  hambre»  defcolorido»  y 
íin  blanca  á  lo  que  yo  creo.  Oyólo  Sancho,  y  dixo :  Ocho  días» 
5  ó  diez  ha,  hermano  murmurador,  que  entré  a  governar  la  Ínfula 
que  me  dieron,  en  los  quales  no  me  vi  harto  de  pan  fiquiera  un 
hora,  en  ellos  me  han  perfeguído  médicos,  y  enemigos  me  han 
brumado  los  huefos,  ni  he  tenido  lugar  de  hacer  cohechos,  ni  de 
cobrar  derechos,  y  fiendo  eílo  asi,  como  lo  es,  no  merecía  yo,  á 

I  o  mi  parecer,  íalir  de  efta  manera :  pero  el  hombre  pone,  y  Dios 
difpone,  y  Dios  fabe  lo  mejor,  y  lo  que  le  eftá  bien  á  cada  uno, 
y  qud  el  tiempo,  tal  el  tiento,  y  nadie  diga,  defta  agua  no  be- 
veré,  que  adonde  fe  pienfa  que  ay  tocinos,  no  ay  eftacas,  y'  Dios 
me  entiende,   y  baila,  y  no  digo  mas,  aunque  pudiera.     No  te 

15  enojes  Sancho,  ni  recibas  pefadumbre  de  lo  que  oyeres,  que  fera 
nunca  acabar,  ven  tú  con  fegura  conciencia,  y  digan  lo  que  dixe-- 
ren,  y  es  querer  atar  las  lenguas  de  los  maldicientes,  lo  mifmo  que 
querer  poner  puertas  al  campo.  Si  el  Governador  fale  rico  de  fu 
Govierno  dicen  del,  que  ha  fido  un  ladrón,  y  fi  fale  pobre,  que 

20  ha  fido  un  para  poco,  y  un  mentecato.  A  buen  feguro,  refpon- 
dio  Sancho,  que  por  efta  vez  antes  me  han  de  tener  por  tonto  que 
por  ladrón.  En  eftas  platicas  llegaron  rodeados  de  muchachos,  y 
de  otra  mucha  gente  al  caftillo,  adonde  en  unos  corredores  eila- 
van  ya  el  Duque  y  la  Duquefa,  efperando  á  Don  Qujxote,  y  á 

25  Sancho,  el  qual  no  quifo  fubir  á  ver  al  Duque,  fin  que  primero  no 
huvieie  acomodado  al  Rucio  en  la  cavalleriza,  porque  decia,  que 
avia  pafado  muy  mala  noche  en  la  pofada,  y  luego  fubió  á  ver  a 
fus  feñores,  ante  los  quales  puefto  de  rodillas,  dixo,  yo,  feñores,  por- 
que lo  quifo  asi  vucílra  grandeza  fin  ningún  merecimiento  mió, 
fuy  á  governar  vueílra  ínfula  Baratarla,  en  la  qual  entre  defnudo, 

y  def- 
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y  dcfnudo  me  hallo,  ni  pierdo,  ni  gano,   si  he  governado  bien,  ¿ 
mal,  teftigos  he  tenido  delante,  que  dirán  lo  que  quifieren  :  he  de- 
clarado dudas,  íentenciado  pleitos,  y  fiempre  muerto  de  hambre 
por  averio  querido  así  el  Do£tor  Pedro  Reo  ionatural  de  Tirteafuera, 
medico  infulano,   y  Governadorefco,  acometiéronnos  enemigos  de     5 
noche,  y  aviendonos  puefto  en  grande  aprieto,  dicen  los  de  la  Ínfula 
que  falieron  libres,  y  con  vitoría,  por  el  valor  de  mí  brazo,  que  tal 
falud  les  dé  Dios  como  «ellos  dicen  verdad.     En  reíblucion  en  efte 
tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas  que  trae  confígo,  y  las  obligaci- 
ones, el  governar,  y  he  hallado  por  mi  cuenta,  que  no  las   po-  10 
drán   llevar   mis  ombros,  ni  fon  pefo  de  mis  coílillas,  ni  flechas 
de  mi  aljava,  y  asi  antes  que  diefe  conmigo  al  través  el  Govierno^ 
he  querido  yo  dar  con  el  Govierno  al  través,   y  ayer  de  mañana 
dexé  la  Ínfula,  como  la  hallé,  con  las  mifmas  calles^  cafas,  y  texa- 
dos,  que  tenia,   quando  entré  en  ella.    No  he  pedido  preftado  a  í¡ 
nadie,  ni  metidome  en  grangerias,  y  aunque  penfava  hacer  algunas 
ordenanzas  provechofas,  no  hice  ninguna,  temerofo  que  no  fe  a- 
wian  de  guardar,  que  es  lo  mifmo  hacerlas,   que  no  hacerlas»    Salí 
como  digo  de  la  ínfula,  fin  otro  acompañamiento  que  el  de  mí  Ru- 
cio, caí  en  una  fima,  vineme  por  ella  adelante,  hafta  queeíla  ma-  20 
nana  con  la  luz  del  Sol  vi  la  falida  :  pero  no  tan  fácil,  que  a  no  de- 
pararme el  cielo  á  mi  Señor  Don  Quíxote,  allí  me  quedara  haíla  la 
ñn  del  mundo.     Asi  que,  mis  feñores  Duque,  y  Duquefa^  aquí 
eftá  vueílro  Governador  Sancho  Panza,  que  ha  grangeado  en  folos 
diez  días  que  ha  tenido  el  Govierno,  a  conocer  que  no  fe  le  ha  de  25 
dar  nada  por  fer  Governador,  no  que  de  una  ínfula,  fino  de  todo  el 
mundo  :  y  con  eíle  prefupueílo  befando  ávuefas  mercedes  los  pies, 
imitando  al  juego  de  los  m  uchachos,  que  dicen  falta  tu,  y  dámela 
tu,  doy  un  falto  del  Govierno,    y  me  pafo  al  fervicio  de  mi  fcñor 
Don  Quixote,  que  en  fin  en  el,  aunque  como  el  pan  con  fobrefalto, 

G  j^  ^  hartóme 
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hartóme  alómenos^  y  para  mí  como  yo  efté  harto,  cío  me  hace 
que  fea  de  zanahorias,  quede  perdices.  Con  eílo  dio  fin  á  fu 
larga  platica  Sancho,  temiendo  fíempre  Don  Quixote,  que  avia 
de  decir  en  ella  millares  de  difparates,  y  quando  le  vio  acabar  con 
5  tan  pocos,  dio  en  fu  corazón  gracias  al  cielo,  y  el  Duque  abrazó  á 
Sancho,  y  le  dixo,  que  le  pefava  en  el  alma  de  que  huviefe  dexado 
tan  preílo  el  Govierno :  pero  que  él  haría  do  fuerte  que  fe  le  díeíe 
en  fu  Eftado  otro  oficio  de  menos  carga,  y  de  mas  provecho ;  a- 
brazóle  la  Duquefa  afímifmo,  y  mandó  que  le  regalafen,  porque 
10  dava  feñales  de  venir  mal  molido,  y  peor  parado» 


Cap.  hVL  "De  la  def comunal,  y  nunca  vijla  batalla  que  pasó  entre 
Don  ^ixote  de  la  Mancha^  y  él  lacayo  TofiloSy  en  la  defenfa  de  la 
hija  de  la  dueña  Doña  Rodríguez. 

NO  quedaron  arrepentidos  los  Duques  de  la  burla  hecha  á 
Sancho  Panza  del  Govierno  que  le  dieron,  y  mas  que  aquel 
mifmo  dia  vino  fu  Mayordomo,  y  les  contó  punto  por  punto  todas 
can  las  palabras,  y  acciones  que  Sancho  avia  dicho,  y  hecho  en  a- 
quellos  dias,  y  finalmente  les  encareció  el  afalto  de  la  ínfula,  y  el 
miedo  de  Sancho,  y  fu  fallda,  de  que  no  pequeño  güilo  reci** 
20  bieron. 

Defpues  deílo  cuenta  la  Hiftoria,  que  fe  llegó  el  dia  de  la  ba- 
talla aplazada,  y  aviendo  el  Duque  una,  y  muy  muchas  veces  ad- 
vertido a  fu  lacayo  Tofilos  como  fe  avia  de  avenir  con  Don  Quix- 
ote,  para  vencerle,  fin  matarle,  ni  herirle,  ordenó,  que  fe  qui- 
25  tafen  los  hierros  a  las  lanzas,  diciendo  4  Don  Quixote  que  no  per- 
mitía k  Chriftiandad  de  que  el  fe  preciava,  que  aquella  batalla  fueíe 

con 
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con  tanto  riefgo  y  peligro  de  las  vidas,  y  que  fe  contentafe,  con 
que  le  dava  catiipo  franco  en  fu  tierra,  puedo  que  iva  contra  el 
decreto  del  fanto  Concilio,  que  prohibe  los  tales  defafíos,  y  no  qui- 
iiefe  llevar  por  todo  rigor  aquel  trance  tan  fuerte.  Don  Qaixote 
dixo,  que  fu  Excelencia  difpufiefe  las  cofas  de  aquel  negocio  como  5 
mas  fuefe  férvido,  que  él  le  obedecería  en  todo.  Llegado  pues 
el  temerofo  dia,  y  aviendo  mandado  el  Duque,  que  delante  de  la 
pla^a  del  cailillo  fe  hiciefe  un  efpaciofo  cadahalfo,  donde  eftuvie- 
fen  los  jueces  del  Campo,  y  las  dueñas  madre  y  hija  demandantes  : 
Avia  acudido  de  todos  los  lugares  y  aldeas  circunvecinas  infinita  10 
gente,  á  ver  la  novedad  de  aquella  batalla,  que  nunca  otra  tal  no 
avian  viílo,  ni  oido  decir  en  aquella  tierra  los  que  vivian,  ni  los  que 
avian  muerto :  el  primero  que  entró  en  el  Campo,  y  eílacada  fue 
el  Maeftro  de  las  ceremonias,  que  tanteó  el  Campo,  y  le  pafeó|  to- 
do, porque  en  el  no  huviefe  algún  engaño,  ni  cofa  encubierta,  donde  15 
íe  tropezafe,  y  cayefe  :  luego  entraron  las  dueñas,  y  fe  fentaron  en 
fus  afientos,  cubiertas  con  los  mantos  haíla  los  cjos,  y  aun  hada 
los  pechos,  con  mueftras]de  no  pequeño  fentimiento,  prefente  Don 
Quixote  en  la  eílacada«  De  alli  a  poco  acompañado  de  muchas 
trompetas  afomó  por  una  parte  de  la  plaza  fobre  un  poderofo  ca-  20 
vallo  hundiéndola  toda  el  grande  lacayo  Tofílos,  calada  la  vifera, 
y  toda  encambronado  con  unas  fuertes,  y  lucientes  armas,  el  ca^ 
vallo  moílrava  fcr  Frifon,  ancho,  y  de  color  tordillo,  de  cada  mano 
y  pie  le  pendia  una  arroba  de  lana.  Venia  el  valerofo  combati- 
ente bien  informado  del  Duque  fu  feñor,  de  como  fe  avia  de  por-  25 
tar  con  el  valerofo  Don  Quixote  de  la  Mancha,  advertido,  que  en 
ninguna  manera  le  matafe,  fino  que  procurafe  huir  el  primer  encu* 
entro,  por  efcufar  el  peligro  de  fu  muerte  que  eítava  cierto,  si  de  lle- 
no en  lleno  le  encontrafe.  Pafcó  la  plaza,  y  llegando  donde  las  due- 
ñas eílavan  fe  pufo  algún  tanto  á  mirar  á  la  que  por  efpofole  pedía : 

G  g  g     Z  llamó 
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llamó  el  Maefe  de  Campo  á  Don  Qaixote,  que  ya  fe  avia  prefen* 
tado  en  la  plaza,  y  Junto  con  Tofílos  habló  á  las  dueñas,  pregun- 
tándoles, si  confentian,  que  bolviefe  por  fu  derecho  Don  Quixote 
de  la  Mancha.  Ellas  dixeron  que  sí,  y  que  todo  lo  que  en  aquel 
5  cafo  hiciefe,  lo  davan  por  bien  hecho,  por  firme  y  por  valedero.' 
Ya  en  efte  tiempo  eftavan  el  Duque,  y  la  Duquefa  pueftos  en  una 
galería,  que  caya  fobre  la  eílacada,  toda  la  qual  eílava  coronada 
de  infinita  gente,  que  efperava  ver  el  rigurofo  trance,  nunca  vifto. 
Fue  condición  de  los  combatientes,  que  si  Don  Quixote  vencia  fu 

10  contrario,  fe  avia  de  cafar  con  la  hija  de  doña  Rodríguez  :  y  si  él 
fuefe  vencido  quedava  libre  fu  contendor  de  la  palabra,  que  fe  le 
pedia  fin  dar  otra  fatisfacion  alguna.  Partióles  el  Maeílro  de  las 
ceremonias  el  Sol,  y  pufo  a  los  dos  cada  uno  en  el  puefto  donde  a« 
vian  de  eftar.     Sonaron  los  atambores,  llenó  el  aire  el  fon  de  las 

15  trompetas,  temblava  debaxo  de  los  pies  la  tierra,  eftavan  fufpenfos 
los  corazones  de  la  mirante  turba,  temiendo  unos,  y  efperando  otros 
el  bueno,  ó  el  mal  fucefo  de  aquel  cafo.  Finalmente  Don  Quiz- 
óte, encomendandofe  de  todo  fu  corazón  á  Dios  nueílro  Señor,  / 
á  la  feñora  Dulcinea  del  Tobofo,  eftava  aguardando,  que  fe  le  diefe 

20  feñal  precifa  de  la  arremetida  :  empero  nueftro  lacayo  tenía  dife- 
rentes penfamientos,  no  penfava  él,  fino  en  lo  que  agora  diré.  Pa-' 
rece  1er,  que  quando  eftuvo  mirando  á  fu  enemiga  le  pareció  la  mas 
hermofa  muger,  que  avia  vifto  en  toda  fu  vida,  y  el  niño  cege*> 
zuelo,   á  quien  fuelen  llamar  de  ordinario  Amor  por  efas  calles,  no* 

2.5  quífo  perder  la  ocafion,  que  fe  le  ofreció  de  triunfar  de  una  alma^ 
lacayuna,  y  ponerla  en  la  lifta  de  fus  trofeos,  y  así  llegándole  á 
él  bonitamente»  fin  que  nadie  le  viefe,  le  embafó  al  pobre  lacayo 
una  flecha  de  dos  varas  por  el  lado  izquierdo,  y  le  pafó  el  corazón 
de  parte  a  parte,   y  pudo  lo  hacer  bien  al  feguro,  porque  el  amor 

es 
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es  invifible,  y  entra,  y  fale  por  do  quiere,  fin  que  nadie  le  pida  cu- 
enta de  fus  hechos.  Digo  pues,  que  quando  dieron  la  feñal  de  la 
arremetida  eftava  nueílro  lacayo  tranfportado,  penfándo  en  la  her- 
mofura  de  la,  que  ya  avia  hecho  feñora  de  fu  libertad,  y  así  no  a- 
tendió  al  fon  de  la  trompeta,  como  hizo  Don  Quixote,  que  á  penas  5 
la  huvo  oido  quando  arremetió,  y  á  todo  el  correr  que  permitía Rozi- 
nante,  partió  contra  fu  enemigo,  y  viéndole  partir  fu  buen  efcudero 
Sancho,  dixo  á  grandes  voces :  Dios  te  guie  nata,  y  flor  de  los  Andan- 
tes Cavalleros,  Dios  te  dé  la  vitoria,  pues  llevas  la  razón  de  tu  parte, 
y  aunque  Tofilos  vio  venir  contra  sí  a  Don  Quixote  no  fe  movió  10 
un  pafo  de  fu  puefto,  antes  con  grandes  voces  llamó  al  Maefe  de 
Campo,  el  qual  veniáo  á  ver  lo  que  queria,  le  dixó  :  Señor,  eíla  ba- 
talla no  fe  hace,  porque  yo  me  cafe,  ó  no  me  cafe  con  aquella  fe- 
ñora  ?  Así  es,  le  fue  refpondido.  Pues  yo,  dixo  el  lacayo,  foy 
temerofo  de  mi  conciencia,  y  pondriala  en  gran  cargo  si  pafaíe  a-  1 5: 
delante  en  efta  batalla,  y  así  digo,  que  yo  me  doy  por  vencido,  y 
que  quiero  cafarme  luego  con  aquella  feñora.  Quedo  admirado  el 
Maefe  de  Campo  de  las  razones  de  Tofilos,  y  como  era  uno  de  los 
fabidores  de  la  maquina  de  aquel  cafo,  no  le  fupo  refponder  palabra. 
Detuvofe  Don  Quixote  en  la  mitad  de  fu  carrera,  viendo  que  fu  e-  20 
nemigono  le  acometia.  El  Duque  no  fabia  laocafion,  porque  no 
fe  pafava  adelante  en  la  batalla  :  pero  el  Maefe  de  Campo  le  fue  á 
declarar  lo  que  Tofilos  decia,  de  lo  que  quedó  fufpenfo,  y  colérico 
en  eftremo.  En  tanto  que  efto  pafava,  Tofilos  fe  llegó  á  donde  doña 
Rodríguez  eftava,  y  dixo  á  grandes  voces :  Yo,  feñora,  quiero  cafarme  25 
con  vueftra  hija,  y  no  quiero  alcanzar  por  pleitos,  ni  contiendas  lo 
que  puedo  alcanzar  por  paz,  y  fin  peligro  de  la  muerte.  Oyó  efto  el  va- 
lerofo Don  Quixote,  ydixo;  pues  efto  así  es,  yo  quedo  libre,  yfuelta 
de  mi  promefa,  cafenfe  en  hora  buena,  y  pues  Dios  nueftro  Señor 
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fe  ladió»  San  Pedro  fe  la  bendiga.  El  Duque  avia  baxado  á  la  plaza 
del  caílillo,  y  Uegandofe  a  Tofilps  le  dixo :  Es  verdad,  Cavallero, 
que  os  dais  por  vencido,  y  que  inftigado  de  vueílra  teoierofa  con- 
ciencia, os  queréis  cafar  coa   eíla  doncella  ?    Si  Señor,    refpondió 

5  Tofílos,  El  hace  muy  bien,  dixo  á  eíla  fazon  Sancho  Panza^  por- 
que lo  que  has  de  dar  al  mur,  dalo  al  gato,  y  facarte  ha  de  cuidado. 
Ivafe  Tofilos  defenlazando  la  celada,  y  rogava,  que  á  priefa  le  ayu* 
dafen,  porque  le  ivaa  faltándolos  efpiritusdel  aliento,^  y  no  pbdia 
verfe  encerrado  tanto  tiempo  en    la  eftrecheza  de  aquel  apofento, 

10  Quitaronfela  á  priefa,  y  quedó  defcubierto,  y  patente  fu  roílrode 
lacayo.  Viendo  lo  qual  doña  Rodriguez,  y  fu  hija,  dando  gran- 
des voces  dixeron  :  Eíle  es  engaño,  engaño  es  eíle ;  á  Tofilos  el 
lacayo  del  Duque  mi  feñor  nos  han  pueílo  en  lugar  de  mi  verda- 
dero efpofo :  Jufticia  de  Dios,   y  del  Rey,    de  tanta  malicia,  por 

1 5  no  decir  vellaqueria.  No  vos  acuitéis,  feñoras,  dixo  Don  Quix- 
ote,  que  ni  eíla  es  ipalicia,  ni  es  vellaqueria  ;  y  si  la  es  y  no  ha 
fido  la  caufa  el  Duque,  fino  los  malos  encantadores  que  me  perfi- 
guen,  los  quales  invidiofos  de  que  yo  alcanzafe  la  gloria  deíle  ven- 
cimiento han  convertido  el  roílro  de  vueílro  eípofo  en  el  de  eíle, 

20  que  decís  que  es  lacayo  del  Duque,  tomad  mi  confejo,  y  á  pefar 
de  la  malicia  de  mis  enemigos,  cafaos  con  el,  que  fin  duda  es  el 
miímo  que  vos  defeais  alcanzar  por  efpofo.  £1  Duque  que  eílo 
oyó,  eíluvo  por  romper  en  rifa  toda  fií  colera,  y  dixo  :  Son  tan 
extraordinarias  las  cofas  que  fuceden  al  Señor  Don  Quixote,  que 

25  eíloy  por  creer,  que  eíle  mi  lacayo  no  lo  es  :  pero  ufemos  defie 
ardid  y  maña^  dilatemos  el  cafamiento  quince  dias,  si  quieren»  y 
tengamos  encerrado  á  eíle  perfonage,  que  nos  tiene  dudofos,  en  los 
quales  podría  fer,  que  bolviefe  a  fu  priílina  figura,  que  no  ha  de 
durar  tanto  el  rancor  que  los  encantadores  tienen  al  feñor  Don 
C^ixote,  y  mas  ycndoles  tan  poco  en  ufar  eílos  embelecos,  y  trans- 
formaciones. 
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formaciones.  O  feñor,  dixo  Sancho,  que  ya  tienen  eílos  malan- 
drines por  ufo,  y  coíliimbre  de  mudar  las  cofas  de  unas  en  otras, 
que  tocan  á  mi  Amo;  un  Cavallero  que  venció  los  dias  pafados,  lia* 
mado  él  de  los  efpejos,  le  bolvieron  en  la  figura  del  Bachiller  San-* 
fon  Carrafco,  natural  de  nueftro  pueblo,  y  grande  amigo  nueílro,  y  5 
á  mi  feñora  Dulcinea  del  Tobofo  la  han  buelto  en  una  ruftica  la- 
bradora, y  así  imagino,  que  eíle  lacayo  ha  de  morir,  y  vivir  lacayo 
todos  los  dias  de  fu  vida.  A  lo  que  dixo  la  hija  de  Rodriguen, 
feafe  quien  fuere  eíle,  que  me  pide  por  efpofa  (que  yo  fe  lo  agra- 
dezco) que  mas  quiero  fer  muger  legitima  de  un  lacayo,  que  no  lo 
amiga,  y  burlada  de  un  Cavallero,  puedo,  que  ¿1  que  á  mí  me 
burló,  no  lo  es.  En  refolucion  todos  eílos  cuentos  y  fucefos  pa- 
raron en  que  Toiilos  fe  recogiefe,  haíla  ver  en  que  parava  fu  trans- 
formación :  aclamaron  todos  la  vitoria  por  Don  Quixote,  y  los 
mas  quedaron  triíles  y  melancólicos  de  ver  que  no  fe  avian  he-  15 
cho  pedazos  los  tan  efperados  combatientes  :  bien  asi  como  los 
mochachos  quedan  triíles,  quando  no  fale  el  ahorcado  que  efperan, 
porque  le  ha  perdonado,  ó  la  parte,  ó  la  jufticia.  Fuefe  la  gente, 
bolvieroníe  el  Duque,  y  Don  Quixote  al  cadillo,  encerraron  á  To- 
iilos, quedaron  doña  Rodriguez,  y  fu  hija  contentifimas  de  ver,  ao 
que  por  una  via,  ó  por  otra  aquel  cafo  avia  de  parar  en  cafamiento, 
y  Tofilos  no  efperava  menos. 


%8C 
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Cap.  LVIL  Sí^e  trata  de  como  Don  Sljiixote  fe  def pidió  del  Duque ^ 
y  de  lo  que  le  fucedió  con  la  di/creta  y  defembuelta  Altifidora  don^ 
celia  de  la  Buque/a. 

YA  le  pareció  á  Don  Quixotej  que  era  bien  falir  de  tanta  ocio- 
fidad,  como  la  que  en  aquel  cadillo  tenía,  que  fe  imagi- 
nava  fer  grande  la  falta»  que  fu  perfona  hacía  en  dexarfe  eftar 
encerrado»  y  perezofo  entre  los  infinitos  regalos  y  deleites,  que 
como  á  Cavallero  Andante»  aquellos  Tenores  le  hacían»  y  parecí- 
ale» que  aviare  dar  cuenta  eftrecha  al  cíelo  de  aquella  ociofidad, 

io  y  encerramiento»  y  así  pidió  un  dia  licencia  a  los  Duques  para  par- 
tirfe  ¿  dieron  felá  con  mueílras  de  que  en  gran  manera  les  peía  va 
de  que  los  dexafe ;  dio  la  Duquefa  las  cartas  de  fu  muger  a  San- 
cho Panza»  el  qual  lloró  con  ellas,  y  dixo  :  Quien  penfara»  que 
eíperanzas  tan  grandes  como  las  que  en  el  pecho  de  mi  muger 

I  e  Terefa  Panza  engendraron  las  nuevas  de  mi  Govierno»  avian  de 
parar  en  bolverme  yo  agora  á  las  arraílradas  aventuras  de  mi  Amo 
Dop  Quixote  de  la  Mancha  ?  Con  todo  efto  me  contento  de  ver» 
que  mi  Terefa  correfpondió  á  fer  quien  es»  embiando  las  bellotaa 
á  la  Duquefa»  que  á  no  averfelas  embiado,  quedando  yo  pefarofo, 

20  fe  moftrara  ella  defagradecida :  lo  que  me  confuela  e$»  que  efta 
dadiva  no  fe  le  puede  dar  nombre  de  cohecho»  porque  ya  tenia  yo 
el  Govierno»  quando  ella  las  embió»  y  eílá  pueílo  en  razón»  que 
los  que  reciben  algún  beneficio»  aunque  fea  con  niñerías  fe  muef-- 
tren  agradecidos.     En  efeAo  yo  entré  defnudo  en  el  Govierno 

25  y  falgo  defnudo  del»  y  así  podre  decir  con  fegura  conciencia»  que 
no  es  poco»  defnudo  nací»   defnudo  me  hallo»  ni  pierdo  ni  gano. 

la 
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Eílo  pafava  entre  sí  Sancho  el  día  de  la  partida,  y  faliendo  Don 
Quixote,  aviendofe  defpedido  la  noche  antes  de  Duques,  una  ma- 
ñana fe  prefentó  armado  en  la  plaza  del  cadillo,  miravanle  de  los 
corredores  toda  la  gente  del  cafttllo,  y  así  mifmo  los  Duques  fa» 
lieron  á  verle.  Eílava  Sancho  fobre  fu  Rucio  con  fus  alforjas,  5 
maleta,  y  repuefto,  contentifiroo,  porque  el  Mayordomo  del 
Duque,  él  que  fue  de  la  Trifaldi,  le  avia  dado  un  bolfico  con  do- 
cientos  efcudos  de  oro,  para  fuplir  los  menefteres  del  camino,  y 
efto  aun  no  lo  fabia  Don  Quixote.  Eftando  como  queda  dicho, 
mirándole  todos,  á  deíhora  entre  las  otras  dueiías  y  doncellas  déla  10 
Duquefa,  que  le  miravan,  alzó  la  voz  la  dcfembuelta  y  diícreta 
Altifídora,  y  en  fon  laftimero  dixo. 

EScucha,  mal  Cavallero, 
Deten  un  poco  las  riendas. 

No  fatigues  las  hijadas  15 

De  tu  mal  regida  beftia. 

Mira,  falfo,   que  no  huyas 

De  alguna  ferpiente  fiera, 

Sino  de  una  corderilla. 

Que  eftá  muy  lexos  de  oveja.  20 

Tu  has  burlado,  monftruo  horrendo. 

La  mas  hermofa  doncella. 

Que  Diana  vio   en  fus   montes. 

Que  Venus  miró  en  fus  felvas :    • 
Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas,  25 

Barrabas  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

Lu  llevas  (llevar  impio) 
En  las  garras  de  tus  cerras, 

H  A  6  Las 
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Las  entrañas  de  una  humilde. 

Como  enamorada  tierna. 
Llevafte  tres  tocadores, 

Y  unas   ligas  de  unas  piernas, 
5  Que  el  marmol  puro  fe  igualan 

En  lifas,  blancas,  y  negras. 
Llevafte  dos  mil  fufpiros. 

Que,  á  fer  de  fuego,   pudieran, 

Abrafar  á  dos  mil  Troyas, 
10  Si  dos  mil  Troyas  huviera. 

Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 
Barrabas  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

De  efe  Sancho  tu  Efcudero 
Las  entrañas  fean  tan  tercas» 
15  Y  tan  duras,  que  no  falga 

De  fu  encanto  Dulcinea. 
De  la  culpa  que  tú  tienes. 
Lleve  la  triíle  la  pena. 
Que  juftos  por  pecadores, 
20  Tal  vez  pagan  en  mi  tierra. 

Tus  mas  finas  aventuras. 
En  defventuras  fe   buelvan. 
En  fueños   tus  pafatiempos. 
En   olvidos   tus  firmezas. 
25  Cruel  Vireno,  fugitivo  Eneas, 

Barrabas  te  acompañe,  allá  te  avengas. 

Seas  tenido  por  falfo, 

Defde  Sevilla  á  Marchena, 

Dcfdc 
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Defde  Granada  hafta  Loja, 

De  Londres  á  Inglaterra. 
Si  jugares  al  Reinado, 

Los  cientos,  ó  la  primera. 

Los  Reyes  huyan  de  ti,  5 

Afes,    ni  íietes  no  veas« 
Si  te  cortares  los  callos. 

Sangre  las   heridas  viertan, 

Y  quédente  los  raigones 

Si  te  Tacares  las  muelas.  10 

Cruel  Vireno,   fugitivo  Eneas, 
Barrabas  te  acompañe,  alia  te  avengas. 

EN  tanto,  que  de  la  fuerte  que  fe  ha  dicho,  fe  quexava  la 
laftimada  Altifidora,  la  eftuvo  mirando  Don  Quixote,  y 
fin  refponderla  palabra,  bolviendo  el  roílro  á  Sancho,  le  dixo :  i5 
Por  el  figlo  de  tus  pafados,  Sancho  mió,  te  conjuro  que  me  di- 
gas una  verdad  :  dime,  llevas  por  ventura  los  tres  tocadores,  y 
las  ligas,  que  eíla  enamorada  doncella  dice  ?  A  lo  que  Sancho 
refpondió  :  Los  tres  tocadores  sí  llevo :  pero  las  ligas,  como  por 
los  cerros  de  Ubeda.  Quedó  la  Duquefa  admirada  de  la  defem«  20 
boltura  de  Altifidora,  que  aunque  la  tenía  por  atrevida,  graciofa, 
y  defembuelta,  no  en  grado  que  fe  atreviera  á  femejantes  defem- 
bolturas ;  y  como  no  eftava  advertida  defta  burla,  creció  mas  fu 
admiración*  El  Duque  quifo  reforzar  el  donaire^  y  dixo  :  No  me 
parece  bien.  Señor  Cavallero,  queaviendo  recebido  en  efte  mi  caf-  25 
tillo  el  buen  acogimiento  que  en  el  fe  os  ha  hecho,  os  avais  atre- 
vido á  llevaros  tres  tocadores  por  lo  menos,  si  por  lo  mas  las 
ligas  de  mi  doncella,  indicios  fon  de  mal  pecho,  y  mueílras,  que 
no  correfpondcn  á  vueftra  fama ;  bolvedle  las  ligas,  fino  yo  os  de- 

Hbb     2  fafío 
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fafío  á  mortal  batalla,  fin  tener  temor,  que  malandrines  encantada- 
res  me  buelvan,  ni  muden  el  roftro,  como  han  hecho  en  el  de  To- 
iilos  mi  lacayo,  el  que  entró  con  vos  en  batalla.  No  quiera  Dios, 
refpondió  Don  Quixote,  que  yo  defenvaine  mi  efpada  contra  vu- 

5  eftrailuílrifima  perfona,  de  quien  tantas  mercedes  he  rccebido: 
los  tocadores  bolveré,  porque  dice  Sancho,  que  los  tiene,  las  ligas 
es  impofible,  porque  ni  yo  las  he  recebido,  ni  él  tampoco,  y  sí  efta 
vueftra  doncella  quiíierc  mirar  fus  efcondrijos,  á  buen  feguro  que 
las  halle  :  yo.  Señor  Duque,  jamas  he  fido  ladrón,  ni  lo  pienfo  fer 

10  en  toda  mi  vida,  como  Dios  no  me  dexe  de  fu  mano  :  eAa  don- 
cella habla  (como  ella  dice)  como  enamorada,  de  lo  que  yo  no  le 
tengo  culpa,  y  así  no  tengo  de  que  pedirle  perdón,  ni  á  ella,  ni  á 
vueftra  Excelencia,  a  quien  fuplico  me  tenga  en  mejor  opinión,  y 
me  dé  de  nuevo  licencia  para  feguir  mi  camino.     Déoíle  Dios  tan 

15  bueno,  dixo  la  Duquefa,  Señor  DonQuixote,  que  íiempre  oiga- 
mos buenas  nuevas  de  vueftras  fechorías,  y  andad  con  Dios,  que 
mientras  mas  os  detenéis,  mas  aumentáis  el  fuego  en  los  pechos 
de  las  doncellas,  que  os  miran,  y  á  la  mia  yo  la  caftigaré  de  modo, 
que  de  aquí  adelante  no  fe  defmande  con  la  vifta,  ni  con  las  pala- 

20  bras.  Una,  no  mas,  quiero  que  me  efcuches,  ó  valerofo  Don 
Quixote,  dixo  entonces  Altifidora,  y  es,  que  te  pido  perdón  del 
latrocinio  de  las  ligas,  porque  en  Dios,  y  en  mi  anima,  que  las 
tengo  pueftas,  y  he  caido  en  el  defcuido  del  que  yendo  fobre  el 
afno  le  bufcava.     No  lo  dixe  yo  ?  dixo  Sancho  :  bonico  foy  yo  para 

25  encubrir  hurtos,  pues  a  quererlos  hacer,  de  paleta  me  avia  venido 
la  ocafion  en  mi  Govierno.  Abaxó  la  cabeza  Don  Quixote,  y  hizo 
reverencia  á  los  Duques  y  á  todos  los  circunftantes,  y  bolviendo 
las  riendas  á  Rozinante,  figuiendole  Sancho  fobre  el  Rucio,  fe  fa- 
lió  del  Caftillo,  enderezando  fu  camino  á  Zaragoza. 

Cap. 
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Cap.  LVUL     Síue  trata  de  como  menudearon  f obre  Don  ^ixote  A-- 
venturas  tantas,  que  no  fe  davan  vagar  unas  á  otras. 

QUando  Don  Quixote  fe  vio  en  la  campaña  rafa,  libre»   y  de- 
fembarazado  de  los    requiebros  de  Altifidora,    le  pareció» 
que  eftava  en  fu  centro»  y  que  los  efpiritus  fe  le  renovavan  para     5 
profeguir  de  nuevo  el  afumpto  de  fus  Cavallerias»  y  bolviendofe 
á  Sancho»  le  dixo :  La  libertad»  Sancho»  es  uno  de  los  mas  pre« 
ciofos  dones  que  a  los  hombres  dieron  los  cielos  ;  con  ella  no  pu- 
eden igualarfe  los  teforos  que  encierra  la  tierra»  ni  el  mar  encubre : 
por  la  libertad»  asi  como  por  la  honra»   fe  puede»  y  deve  aventu-  10 
rar  la  vida  :  y  por  el  contrario»  el  cautiverio  es  el  mayor  mal  que 
puede  venir  a  los  hombres  :  digo  eílo»  Sancho»  porque  bien  has 
viílo  el  regalo»  la  abundancia»  que  en  eíle  Cadillo  que  dexamos» 
hemos  tenido»  pues  en  mitad  de  aquellos  banquetes  fazonados»  y 
de  aquellas  bevidas  de  nieve,  me  parecia  a  mí,  que  eftava  metido  15 
entre  las  eílrechezas  de  la  hambre  :    porque  no  lo  gozava  con  la 
libertad  que  lo  gozara»  si  fueran  míos»   que  las  obligaciones  de  las 
recompenfas  de  los  beneñcios,  y  mercedes  recebidas  fon  ataduras, 
que  no  dexan  campear  al  animo  libre.     Venturofo  aquel  a  quien 
el  cielo  dio  un  pedazo  de  pan»  fin  que  le  quede  obligación  de  agrá-  20 
decerlo  á  otro  que  al  miímo  cielo.     Con  todo  efo»  dixo  Sancho» 
que  vuefa  merced  me  ha  dicho»  no  es  bien  que  fe  quede  fin  agra- 
decimiento de  nueílra  parte  docientos  cfcudos  de  oro»   que  en  una 
bolfilla  me  dio  el  Mayordomo  del  Duque,   que  como  pidtima,  y 
confortativo  la  llevo  pucfta  fobre  el  corazón»  para  lo  que  fe  ofre-  25 
ciere,  que  no  fiempre  hemos  de  hallar  Caílillos»  donde  nos  regalen, 

que  tal  vez  toparemos  con  algunas  ventas  donde  nos  apaleen. 

En 
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En  eílos,  y  otros  razonamientos  ívan  los  Andantes,  Cavallero,  y 
Efcuderoj  quando  vieron,  aviendo  andado  poco  mas  de  una  legua/ 
que  encima  de  la  yerva  de  un  pradillo  verde  encima  de  fus  capas 
eílavan  comiendo  haíla  una  docena  de  hombres,  veílidos  de  labra- 
5  dores :  junto  a  si  tenían  unas  como  Tabanas  blancas,  con  que  cu- 
brían alguna  cofa  que  debaxo  eftava;  eñavan  empinadas,  y  ten- 
didas, y  de  trecho  a  trecho  puedas.  Llegó  Don  Quixote  a  los  que 
comian,  y  Taludándolos  primero  cortefmente,  les  preguntó^  que 
que  era  lo  que  aquellos  lienzos  cubrian  :    uno  dellos  le  reípondió : 

10  Señor,  debaxo  deftos  lienzos  eftan  unas  imagines  de  relieve,  y  en- 
tabladura, que  han  de  fervir  en  un  retablo  que  hacemos  en  nueílra 
aldea ;  llevamos  las  cubiertas,  porque  no  fe  desfloren,  y  en  om- 
bros,  porque  no  fe  quiebren.  Si  fois  férvidos,  refpondió  Don 
Quixote,   holgaría  de  verlas,  pues  imagines  que  con  tanto  recato 

15  fe  llevan,  fin  duda  deven  de  fer  buenas :  Y  como  sí  lo  ion,  dixo 
otro,  fino  digalo  lo  que  cuefta,  que  en  verdad,  que  no  ay  nin- 
guna, que  no  efté  en  mas  de  cincuenta  ducados,  y  porque  vea 
vuefa  merced  eíla  verdad,  efpere  vuefa  merced  y  verlaha  por  villa 
de  ojos,  y  levantandoíe  dexó  de  comer,  y  fue  a  quitar  la  cubierta 

20  de  la  primera  imagen,  que  moftró  fer  la  de  fan  Jorge  puedo  á  ca« 
vallo  con  una  ferpiente  enrofcada  á  los  pies,  y  la  lanza  atravefada 
por  la  boca,  con  la  fiereza  que  fuele  pintarfe  :  toda  la  imagen  pa- 
recia  una^afqua  de  oro,  como  fuele  decirfe  ;  viéndola  Don  Quixote 
dixo :  Eñe  Cavallero  fue  uno  de  los  mejores  Andantes,  que  tuvo 

25  la  milicia  divina,  llamófe  Don  San  Jorge,  y  fue  ademas  defende- 
dor de  doncellas.  Veamos  efta  otra  :  dcfcubriola  el  hombre,  y  pa- 
reció fer  la  de  San  Martin,  puedo  a  cavallo,  que  partía  la  capa  con 
el  pobre,  y  apenas  lahuvo  vifto  Don  Quixote,  quando  dixo  :  Efte 
Cavallero  también  fue  de  los  Aventureros  Cbriílianos,  y  creo  que 
fue  mas  liberal  que  valiente,  como  lo  puedes  echar  de  ver,  San- 

choi 
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cho,  en  que  cftá  partiendo  la  capa  con  el  pobre,  y  le  dá  la  mitad, 
y  fin  duda  devia  de  fcr  entonces  Invierno,  que  fino  él  fe  la  diera 
toda,  fegun  era  de  caritativo.     Nodcvió  de  fcrefo,  dixo  Sancho» 
fino  que  fe  devió  de  atener  al  refrán,  que  dicen  :  Que  para  dar,  y 
tener,  fefo  es  meneíler.     Riófe  Don  Quixote,  y  pidió,  que  quita-     5 
fen  otro  lienzo,  debaxo  del  qual  fe  defcubrió  la  imagen  del  Patrón 
de  las  Efpañas  á  cavallo,  la  efpada  enfangrentada,  atropellando 
Moros,  y  pifando  cabezas :  y  en  viéndola,  dixo  Don  Quixote :  Efte 
sí   que  es  Cavallero,  y  de  las  efquadras  de  Chriílo,    eñe  fe  llama 
Don  San  Diego  mata  Moros,  uno  de  los  mas  valientes  Santos,  y  10 
Cavalleros  que  tuvo  el  mundo,  y  tiene  agora  el  cielo.     Luego  def- 
cubrieron  otro  lienzo,  y  pareció,  que  encubría  la  caida  de  San  Pa- 
blo del  cavallo  abaxo  con  todas  las  circunftancias  que  en  el  retablo 
de  fu  Converfion  fuelen  pintarfe  :  quando  le  vido  tan  al  vivo,  que 
dixeran,  que  Chriílo  le  hablava,  y  Pablo  refpondia:  Eíle  (dixo  15 
Don  Quixote)  fue  el  mayor  enemigo  que  tuvo  la  Iglefia  de  Dios 
nueílro  Señor  en  fu  tiempo,  y  el  mayor  defenfor  fuyo  que  tendrá 
jamas,  Cavallero  Andante  por  la  vida,  y  Santo  á  pie  quedo  por  la 
muerte,  trabajador  incanfable  en  la  viña  del  Señor,  Do¿tor  de  las 
gentes,  á  quien  firvieron  de  Efcuelas  los  cielos,  y  de  Cathedratico,  20 
y  Maeílro  que^  le  enfeñafe,  el  mifmo  Jefu  Chriílo.     No  avia  mas 
imagines,  y  así  mandó  Don  Quixote,  que  las  bolviefen  á  cubrir,  y 
dixo  a  los  que  las  Uevavan  :  Por  buen  agüero  he  tenido,  hermanos, 
aver  viílo  lo  que  be  viilo :  porque  eílos  Santos,  y  Cavalleros  pro- 
feíaron  lo  que  yo  profefo,  que  es  el  exercicio  de  las  armas,  fino  25 
que  la  diferencia  que  ay  entre  mí,   y   ellos,  es,  que  ellos  fueron 
Santos,   y   pelearon  á  lo  divino,  y  yo  foy  pecador,   y  peleo  á  lo 
humano.     Ellos  conquiílaron  el  cielo  a  fuerza  de  brazos  (porque 
el  cielo  padece  fuerza)  y  yo  baila  agora  no  fe  lo  que  conquiílo  á 
fuerza  de  mis  trabajos :  pero  si  mi  Dulcinea  del  Tobofo  faliefe  de 

los 
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los  que  padece,  mcjorandore  mi  venturai  y  adobandofeme  el  ju« 
icio,  podría  fer  que  encaminafe  mis  palos  por  mejor  camino  del 
que  llevo.  Dios  lo  oiga,  y  el  pecado  fea  Tordo,  dixo  Sancho  á 
eíla  ocafion.  Admiraronfe  los  hombres,  asi  de  la  figura  como  de 
5  las  razones  de  Don  Quixote,  fin  entender  la  mitad  de  lo  que  en 
ellas  decir  quería.  Acabaron  de  comer,  cargaron  con  fus  imagi- 
nes, y  defpidiendofe  de  Don  Quixote  figuicron  fu  víage.  Quedó 
Sancho  de  nuevo,  como  si  jamas  huviera  conocido  á  fu  feñor,  ad« 
mirado  de  lo  que  fabia,  pareciendole,   que  no  devia  de  aver  Hif- 

10  toria  en  el  mundo,  ni  fucefo,  que  no  lo  tu viefe  cifrado  en  la  uña, 
y  clavado  en  la  memoria,  y  dixole :  En  verdad.  Señor  nueftramo, 
que  si  eílo  que  nos  ha  fucedido  oy  fe  puede  llamar  Aventura, 
ella  ha  fido  de  las  mas  fuaves,  y  dulces,  que  en  todo  el  difcuríb 
de  nueftra  peregrinación  nos  ha  fucedido  :   della  avernos  falido  íin 

15  palos,  y  fobrefalto  alguno,  ni  hemos  echado  mano  a  las  efpadas, 
ni  hemos  batido  la  tierra  con  los  cuerpos,  ni  quedamos  hambri- 
entos, bendito  fea  Dios,  que  tal  me  ha  dexado  ver  con  mis  propios 
ojos.  Tu  dices  bien,  Sancho,  dixo  Don  Quixote :  pero  has  de 
advertir,  que  no  todos  los  tiempos  fon  unos,  ni  corren   de  una 

20  mifma  fuerte,  y  eílos,  que  el  vulgo  fuele  llamar  comunmente  A- 
gueros,  que  no  fe  fundan  fobre  natural  razón  alguna,  del  que  es 
difcreto  han  de  fer  tenidos,  y  juzgar  por  buenos  acontecimientos* 
Levantafe  uno  dedos  agoreros  por  la  mañana,  fale  de  fu  cafa,  en- 
cuentrafe  con  un  Fraile  de  la  Orden  del  bienaventurado  San  Fran- 

25  cifco,  y  como  si  huviera  encontrado  con  un  Grifo,  buelve  las  es- 
paldas, y  buelvefe  á  fu  cafa.  Derramafele  al  otro  Mendoza  la  fal 
encima  de  la  mefa,  y  derramafele  á  él  la  melancolía  por  el  corazón, 
como  si  eíluviefe  obligada  la  naturaleza  a  dar  feñales  de  las  veni- 
deras defgracias  con  cofas  tan  de  poco  momento  como  las  referidas: 
el  difcreto,  y  Chriíliano  no  ha  de  andar  en  puntillos  con  lo  que 

quiere 
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quiere  hacer  el  cielo.  Llega  Ciploh  a  África,  tropieza  en  falcando 
en  tierra,  tienenlo  por  mal  agüero  fus  foldados,  pero  él  abrazan- 
doíe  con  el  fuelo  dixo  :  No  tú  me  podrás  huir,  África,  porque  te 
tengo  afída,  y  entre  mis  brazos.  Así  que,  Sancho,  el  aver  encon*- 
trado  con  eílas  imagines  ha  íido  para  mí  feliciíimo  acontecimiento.  5 
Yo  así  lo  creo,  refpondió  Sancho,  y  querría  que  vuefa  merced 
me  dixefe,  que  es  la  caufa  porque  dicen  los  Efpañoles,  quando 
quieren  dar  alguna  batalla,  invocando  aquel  San  Diego  mata  Mo- 
ros, Santiago,  y  cierra  Efpaña ;  eílá  por  Ventura  Efpaña  itbierta, 
y  de  modo,  que  es  menefter  cerrarla,  ó  que  ceremonia  es  efta  ?  iq 
Simplicifimo  eres,  Sancho,  refpondió  Don  Qu i x ote,  y  mira,  que 
eíle  gran  Cavallero  déla  Cruz  bermeja,  hafelo  dado  Dios  a  Efpaña 
por  Patron,'y  amparo  fuyo,  efpecialmente  en  los  rigurofos  trances 
que  con  los  Moros  los  Efpañoles  han  tenido,  y  así  le  invocan,  y  lla- 
man, como  a  defenfor  fuyo  en  todas  las  batallas  que  acometen,  y  15 
muchas  veces  le  han  vifto  vifíblemente  en  ellas,  derribando,  atro- 
pellando,  deílruyendo,  y  matando  los  Agarenos  efquadrones,  y 
deíla  verdad  te  pudiera  traer  muchos  exemplos,  que  en  las  verda- 
deras Hiftorias  Efpañolas  fe  cuentan. 

Mudó  Sancho  platica,  y  dixo  a  fu  Amo  :  Maravillado  eftoy,  fe-  20 
ñor  de  la  defemboltura  de  Altiíldora  la  doncella  de  la  Duquefa, 
bravamente  la  deve  de  tener  herida,  y  trafpafada  aquel  que  lla- 
man Amor,  que  dicen,  que  es  un  rapaz  ceguezuelo,  que  con  ef- 
tar  lagañofo,  ó  por  mejor  decir,  íin  vida,  si  toma  por  blanco  un 
corazón,  por  pequeño  que  fea,  le  acierta,  y  trafpafa  de  parte  a  25 
parte  con  fus  flechas  :  he  oido  decir  también,  que  en  la  vergüenza, 
y  recato  de  las  doncellas,  fe  defpuntan  y  embotan  las  amorofas 
faetas  :  pero  en  eíla  Altiíidora,  mas  parece  que  fe  aguzan,  que  def* 
puntan.  Advierte,  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  que  el  amor  ni 
.nura  refpetos,   ni  guarda  termino^  de  razón  en  fus  diícurfos,  y 

/  /  /  tiene 
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tíeoe  la  mifma  candáCion  que  la  muerte^  que  asi  acomete  los  alto» 
Alcafares  de  los  Reyea,  como  las  humildes  chozas  de  los  paílo- 
fes>  y  qaando  toma  entera  pofefion  de  una  alma»  lo  primero  que 
hace  es  quitarle  el  ttmor>  y  la  vergüenza»  y  así  fin  ella  declaró 
5  Ahifidora  fus  defeos,  que  engendraron  en  mi  pecho  antes  confu- 
fion,  que  la(lima«  Crueldad  notoria»  dixo  Sancho»  defagradeci* 
miento  inaudito :  yo  de  mi  fé  decir»  que  me  rindiera»  y  avafallara 
la  mas  mínima  raeon  amorofa  fuya  i  hideputa»  y  que  corazón  de 
marmol»  que  entrañas  de  bronce»  y  que  alma  de  argamafa !  pero  no 

I  o  puedo  penfar  que  es  lo  que  vio  efta  doncella  en  vuefa  merced  que 
asi  la  rindiefe»  y  avaíallafe  s  que  gala»  que  brio»  que  donaire»  que 
roftro>  que  cada  cofa  por  si  deftas,  ó  todas  juntas  la  enamoraron  ? 
que  en  verdad,  en  verdad,  que  muchas  veces  me  paro  k  mirar  á 
vuefa  merced  defde  la  punta  del  pie  hada  el  ultimo  cabello  de  la 

15  cabeza^  y  que  veo  mas  cofas  para  efpantar»  que  para  enamorar^ 
y  aviendo  yo  también  oído  decir,  que  la  faennofura  es  la  primera, 
y  principal  parte  que  enamora»  no  teniendo  vueia  merced  ninguna» 
no  fé  yo  de  que  fe  enamoró  la  pobre  ?  Advierte»  Sancho»  refpon- 
dio  Don  Quixote»  que  ay  dos  maneras  de  hermofura»  una  del  almai 

20  y  otra  del  cuerpo,  la  del  alma  campea,  y  íe  mueftta  en  el  enten- 
dimiento» en  la  honeftidad»  en  el  buen  proceder»  en  la  liberalidad» 
y  en  la  buena  crianza»  y  todais  eílas  partes  caben  y  pueden  eftar  en 
un  hombre  feo»  y  quandoíe  pone  la  mira  en  efta  hermofura,  y  no 
en    la  del  cuerpo»    fuelen  hacer   el   amor  con  ímpetu»  y   con 

25  ventajas :  yo»  Sancho,  bien  veo,  que  no  foy  hcrmofo  :  pero 
también  conozco,  que  no  foy  disforme,  y  baftale  á  un  hom* 
bre  de  bien,  no  fer  ñionftruo  para  fer  bien  querido,  como 
tengo  los  dotes  del  alma  que  te  he  dicho.  En  eftas  razones,  y 
platicas»  fe  ivan  entrando  por  una  felva»  que  fuera  del  camino  ef- 
tava,  y  a  deíbora»  fin  penfar  en  ello,  fe  halló  Don  Quixote  enre- 
dado 
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dado  entre  unas  redes  de  hilo  verde»  que  defde  unos  arbolas  4  otros 
edavan  tendidas ;  y  fin  poder  imaginaria  que  pudiefe  fer  aquello» 
dixo  á  Sancho :  Pareceme»  Sancho»  que  efto  defta^s  redes  deve  de 
fer  una  de  las  mas  nuevas  aventuras^  que  pueda  imaginar ;  que  me 
maten»  si  los  encantadores»  que  me  perfí^uen»  no  quieren  enre*  5 
darme  en  ellas»  y  detener  mi  camino,  como  en  venganza  de  la  ri« 
guridad  que  con  Altiíidora  he  tenido :  pues  mandóles  yo,  que  aun«- 
que  eílas  redes»  fi  como  fon  hechas  de  hilo  verde,  fueran  de  duri- 
fimos  diamantes»  ó  mas  fuertes  que  aquella  con  que  el  zelofo  dios 
de  los  herreros  enredó  á  Venus»  y  á  Marte»  asi  la  rompiera  como  10 
fí  fuera  de  juncos  marinos,  ó  de  hilachas  de  algodón  :  y  queriendo 
pafar  adelante»  y  romperlo  todo,  al  improvifo  fe  le  ofrecieron  de* 
lante,  faliendo  de  entre  unos  arboles»  dos  hermofísimas  paftoras»  alo- 
menos  veílidaa  como  paíloras,  fino  que  los  pellicos,  y  fayas  eran 
de  fino  brocado,  digo»  que  las  &yas  eran  riquifimos  faldellines  de  15 
tabi  de  oro ;  trayan  los  cabellos  fueltos  por  las  efpaldas,  que  en  ru* 
bios  podian  competir  con  los  rayos  del  mifmo  Sol»  los  quales  íe  co^ 
ronavan  con  dos  guirnaldas  de  verde,  laurel»  y  de  rojo  amaranto 
texidas :  la  edad»  al  parecer,  ni  baxava  de  los  quince»  ni  pafava  de 
Iqs  diez  y  ocho  :  vifta  fue  eíla»  que  admiró  á  Sancho,  fufpendió  á  20 
Don  Qjiixote,  hizo  parar  al  Sol  en  fu  carrera  para  verlas, 
y  tuvo  en  maravilloíb  filencio  á  todos  quatro :  en  fin, 
quien  primero  habló  fue  una  de  las  dos  zagalas»  que  dixo  k 
Don  Quixote :  Detened»  Señor  Cavallero»  el  pafo»  y  no  rompáis 
las  redes»  que  no  para  daño  vueftro»  fino  para  nueftro  pafatiempo  25 
ay  eílan  tendidas;  y  porque  fé»  que  nos  aveis  de  preguntar»  para 
que  fe  han  puedo»  y  quien  fomos»  os  lo  quiero  decir  en  breves  pa« 
labras  :  En  una  aldea»  queeílá  hafta  dos  leguas  de  aquí»  donde  ay 
mucha  gente  principal,  y  muchos  Hidalgos,  y  ricos ;  entre  m\i^ 
cbos  amigos»  y  parientes  fe  concertó,  con  que  fus  hijos»  mugeres» 

I  i  i   2,  y  hijas 
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y  hijas,  vecinos,  amigos^  y  parientes  nos  vinicfcmos  á  holgar  á  efte 
íitio,  que  es  uno  de  los  mas  agradables  de  todos  eftos  contornos, 
formando  entre  todos  una  nueva,  y  paftoril  Arcadia,  viniéndonos 
las  doncellas  de  zagalas,  y  los  mancebos  de  paílores:  traemos 
5  eftudiadas  dos  Églogas,  una  del  famofo  Poeta  Garcilaflb,  y  otra  de 
excelentifimo  Camoes  en  fu  mifma  lengua  Portuguefa,  las  quales 
hafta  agora  no  hemos  reprefentado  :  ayer  fue  el  primero  dÍ3,  que 
aquí  llegamos,  tenemos  entre  eftos  ramos  plantadas  algunas  tien- 
das,   que  dicen,   fe  llaman   de  campaña  en  el  margen  de    un    a- 

10  bundofo  arroyo  que  todos  eftos  prados  fertiliza  ;  tendimos  la  no« 
che  pafada  eílas  redes  de  eftos  arboles,  para  engañar  los  (imples 
paxarillos,  que,  oxeados  con  nueftro  ruido,  vinieren  á  dar  en  el« 
las:  siguftais,  fcñor,  de  fer  nuéílro  huefped,  fcreis  agafajado  ]i« 
beral,  y  cortefmente  :  porque  por  agora  en  efte  fitio  no  hade  en- 

15  trarla  pefadumbre,  ni  la  melancolia  ;  calló,  y  nodixo  mas.  Alo 
que  refpondió  Don  Quixote:  Por  cierto,  hermofisrma  feñora, 
que  no  devió  de  quedar  mas  fufpenfo,  ni  admirado  A¿tcon,  quandó 
vio  al  improvifo  bañarfe  en  las  aguas  á  Diana,  como  yo  he  que- 
dado atónito,    en    ver  vueftra  belleza:  alabo  el  afumptodcvu- 

20  eftros  entretenimientos,  y  el  de  vueftros  ofrecimientos  agradezco, 
y  si  os  puedo  fervir  con  feguridad  de  fer  obedecidas,  me  los  podéis 
mandar:  porque  no  eseftala  profefion  mia,  fino  de  moftrarmea- 
gradecido,  y  bienhechor  con  todo  genero  de  gente:  en  efpecial 
con  la  principal  que  vueftras  pcrfonas  reprefenta,  y  si  como  cftás 

25  redes,  que  deven  de  ocupar  algún  pequeño  efpacic,  ocuparan  toda 
la  redondez  de  la  tierra,  bufcara  yo  nu:vos  mundos  por  do  pafar, 
fin  romperlas,  y  porque  deis  algún  crédito  á  efta  mí  exageración, 
ved,  que  os  lo  promete  por  lo  menos  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
$i  es  que  ha  llegado  á  vueftros  oidos  efte  nombre,  Ay,  amiga  de 
ini  alma,  dixo  entonces  la  otra  zagala:  y  que  ventura  tan  grande 

noa 
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nos  ha  fucedido,  ves  efte  feñor»  que  tenemos   delante  ?  pues  ha* 
gote  faber,  que  es  el  mas  valiente^  y  el  mas  enamorado,  y  el  mas 
comedido  que  tiene  el  mundo,   fino  es  que  nos  miente,    y  nos  en- 
gaña una  Hiftoria,  que  de  fus  hazañas  anda  imprefa,  y  yo  he  leído ; 
yo  apoílaré,  que  efte  buen  hombre  que  viene  configo  es  un  tal  San-     ^ 
cho  Pmza  fií  Efcudcro,  á  cuyas  gracias  no  ay  ningunas  que  fe  le 
igualen.     Así  es  la  verdad,  dixo  Sancho,  que  yo  foy  efe  graciofo, 
y  efe  Efcudero,  que  vucfa  merced  dice,  y  efte  fcñor  es  mi  Amo, 
el  mifmo  Don  Quixote  de  la  Mancha,  hiftoriado,  y  referido.     Ai, 
dixo  la  otra,  fupliquemofle,    amiga,    que  fe  quede,  que  nueftros   10 
padres,   y  nueftros  hermanos  guftarán  infinito  dello,  que  también 
he  oído  yo  decir  de  fu  valor,  y  de  fus  gracias  lo  mifmo  que  tu  me 
has  dicho,  y  fobre  todo  dicen  del,  que  es  el  mas  firme,  y  mas  leal 
enamorado,  que  fe  fabe,  y  que  fu  dama  es  una  tal  Dulcinea  del 
Tobofo,  á  quien  en  toda  Efpaña  la  dan  la  palma  de  la  hermofura.   15* 
Con  razón  fe  la  dan,  dixo  Don  Quixote,  si  ya  no  lo  pone  en  duda 
vueftra  fin  igual  belleza:     no  os  canfeis,  feñoras,   en  detenerme, 
porque  las    precifas  obligaciones  de  mi   profefion   no  me  dexan 
repofar  en  ningún  cabo.     Llegó  en  efto  adonde  los  quatro  eftavan 
un  hermano  de  una  de  las  dos  paftoras,  veftido  así  mifmo  de  paf-  20 
tor,   con  la  riqueza,  y  galas  que  a  las  de  las  zagalas  correfpondia  : 
contáronle  ellas,  que  el,  que  con  ellas  eftava,  era  el  valerofo  Don 
Qnixote  de  la  Mancha,  y  el  otro  fu  Efcudero  Sancho,    de  quien 
tenía  él  ya  noticia  por  avcr  leido  fu  Hiftoria.     Ofreciófele  el  gal- 
lardo paftor,   pidióle,    que  feviniefecon  él  a  fus  tiendas:  huvolo  2r 
de  conceder  Don  Quixote,  y  así  lo  hizo.     Llego  en  efto  el  oxeo, 
llenaronfe  las  redes  de  paxarillos  diferentes,  que  engañados  de  la 
color  de  las  redes  cayan  en  el  peligro  de  que  ivan  huyendo  :  junta- 
ronfe  en. aquel  fitio  mas  de  treinta  perfonas,  todas  bizarramente  de 
paftores,  y  paftoras   veftidas,  y  en  un  inftante  quedaron  enteradas 

de 
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de  quienes  eran  Don  Quixote,  y  fu  Efcudcro»  de  que  no  poco 
contento  recibieron)  porque  ya  tenían  del  noticia  por  fu  Hiftoria : 
acudieron  alas  tiendas,  hallaron  las  mefas  puedas,  ricas^  abundan- 
tes, y  limpias ;  honraron  á  Don  Quixote,  dándole  el  primer  lugar 
5  en  ellas  :  miravanle  todos,  y  admiravanfe  de  verle.  Finalmente» 
alzados  los  manteles,  con  gran  repofo  alzó  Don  Quixote  la  voz, 
y  dixo :  Entre  los  pecados  mayores  que  los  hombres  cometen 
(aunque  algunos  dicen,  que  es  laSobervia)  yo  digo,  que  es  el  deía- 
gradeci  miento,  ateniéndome  á  loque  fuele  decirfe :  Que  délos 

lo  defagradecidos  eíla  lleno  el  infierno ;  eíle  pecado,  en  quanto  me 
ha  fido  pofible,  he  procurado  yo  huir  deíde  el  inflante  que  tuve 
ulb  de  razón,  y  fino  puedo  pagar  las  buenas  obras  que  me  hacen, 
con  otras  obras,  pongo  en  fu  lugar  los  ácCcos  de  hacerlas,  y  quando 
eilos  no  bailan  las  publico,  porque  quien  dice,  y  publica  las  bue- 

15  ñas  obras  que  recibe,  también  las  recompenfara  con  otras,  ú  pu- 
diera, porque  por  la  mayor  parte  los  que  reciben  fon  inferiores  á 
los  que  dan,  y  así  es  Dios  fobre  todos,  porque  es  dador  fobre  todosj 
y  no  pueden  correfponder  las  dadivas  del  hombre  á  las  de  Dios 
con  igualdad  por  infinita  diftancia;  y  eíla  eílrecheza,  y  cortedad  en 

20  cierto  modo  la  Tupie  el  agradecimiento ;  yo  pues  agradecido  á  la 
merced  que  aquí  fe  me  ha  hecho,  no  pudiendo  correfponder  á  la 
mifma  medida,  conteniéndome  en  los  eílrechos  limites  de  mi  po* 
derio,  ofrezco  lo  que  puedo,  y  lo  que  tengo  de  mi  cofecha,  y  asi 
digo,  que  fuftentaré  dos  dias  naturales  en  mitad  de  efe  camino 

25  Real,  que  va  a  Zaragoza,  que  eílas  feñoras  zagalas  contrahechas, 
que  aquí  eílan,  fon  las  mas  hermofas  doncellas,  y  mas  cortefes 
que  ay  en  el  mundo,  excetada  folo  a  la  fin  par  Dulcinea  del  To- 
bofo,  única  feñora  de  mis  penfamientos,  con  paz  fea  dicho  de 
quantos,  y  quantas  me  efcuchan.  Oyendo  lo  qual,  Sancho  que 
con    grande    atención   le  avia  ;eílado    efcuchando,   dando    una 

gran 
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gran  voz,  dixo :  Es  poíible,  que  aya  en  el  mundo  perfo** 
ñas,  que  fe  atrevan  á  decir»  y  á  jurar,  que  eíle  mi  feñor  es 
loco  ?  Digan  vuefas  mercedes.  Tenores  paílores»  ay  Cura  de  Aldea 
por  difcretOy  y  por  eftudiante  que  fea»  que  pueda  decir  lo  que  mí 
Amo  ha  dicho  ?  ni  ay  Cavallero  Andante,  por  mas  fama  que  tenga  5 
de  vahente,  que  pueda  ofrecer  lo  que  mi  Amo  aquí  ha  ofrecido  ? 
Bolviófe  Don  Quixote  a  Sancho,  y  encendido  el  roftro,  y  colérico, 
le  dixo  :  Et  pofible,  ó  Sancho,  que  aya  en  todo  el  orbe  alguna  per- 
íona,  que  diga»  que  no  eres  tonto»  aforrado  de  lo  miúno  con  no  fé 
que  ribetes  de  maliciofo»  y  de  vellaco,  quien  te  mete  á  tí  en  mis  10 
cofas,  y  en  averiguar»  ñ  foy  difcreto,  ó  majadero  ?  calla»  y  no  me 
repliques»  fino  enfíUa»  fí  cñk  defeníillado  Rozinante»  vamos  á  poner 
en  efe¿to  mi  ofrecimiento»  que  con  la  razón  que  va  de  mi  parte, 
puedes  dar  por  vencidos  á  todos  quantos  quifieren  contradecirla  :  y 
con  gran  furia»  y  mueílras  de  enojo,  fe  levantó  de  laíilla,  dexando  15 
admirados  á  los  circundantes»  haciéndoles  dudar»  fi  lepodian  tener 
por  loco»  6  por  cuerdo  :  finalmente,  aviendole  perfuadido»  que  no 
le  pufiefe  en  tal  demanda»  que  ellos  davan  por  bien  conocida  fu  a- 
gradecida  voluntad,  y  que  no  eran  menefter  nuevas  demoílraciones 
para  conocer  fu  an^imo  valerofo»  pues  baílavan  las  que  en  la  Hifto-  20 
tia  de  fus  hechos  fe  referían  :  con  todoefto  falió  Don  Quixote  con 
fu  intención,  y  puedo  fobre  Rozinante,  embrazando  fu  efcudo»  y 
tomando  fu  lanza  fe  pufo  en  la  mitad  de  un  Real  camino»  que  no 
lexos  del  verde  prado  eftava ;  figuióle  Sancho  fobre  fu  Rucio  con 
toda  la  gente  del  paíloral  rebaño»  defeofos  de  ver»  enqueparava  25 
fu  arrogante»   y  nnnca  viílo  ofrecimiento. 

Puedo  pues  Don  Quixote  en  mitad  del  camino  (como  os  be  di* 
cho)  hirió  el  aire  con  íemej antes  palabras  :  O  vofotros  pafageros» 
y  viandantes  Cavalleros,  Efcuderos»  gente  dea  pie»  y  de  á  cavallo, 

que 
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que  por  efte  camino  pafais^  ó  aveis  de  pafar  en  edos  dos  días  figvil* 
entes^  fabed,  que  Don  Quixote  de  la  Mancha,  Cavallero  Andante 
eílá  aquí  puedo,  para  defender,  que  á  todas  las  hermofuras,  y  cor- 
teñas del  mundo  exceden  lasque  fe  encierran  en  las  ninfas  habíta- 

5  doras  dedos  prados,  y  bofques,  dexando  á  un  lado  á  la  feñora  de 
mi  alma  Dulcinea  del  Tobufo ;  por  efo  él  que  fuere  de  parecer  con- 
trario acuda«  que  aquí  le  efpero.  Dos  veces  repitió  eílas  mifmas 
razones,  y  dos  veces  no  fueron  oídas,  de  ningún  Aventurero :  pero 
la  fuerte,  que  fus  cofas  iva  encaminando  de  mejor  en  mejor,   or-> 

lo  denó  que  de  allí  á  poco  fe  defcubriefe  por  el  camino  muchedum* 
bre  de  hombres  de  á  cavallo,  y  muchos  dellos  con  lanzas  en  las 
manos,  caminando  todos  apiñados  de  tropel,  y  á  gran  priefa :  no 
loshuvieron  bien  viftolos  que  con  Don  Quixote  eftavan,  quando 
bol  viendo  las  efpaldas  fe  apartaron  bien  lexos  del  camino :  porque 

15  conocieron,  que  íi  efperavan,  les  podia  fuceder  algún  peligro,  folo 
Don  Quixote  con  intrépido  corazón  fe  eíluvo  quedo,  y  Sancho 
Panza  fe  eícudócon  las  ancas  de  Rozinante.  Llegó  el  tropel  de 
los  lanceros,  y  uno  dellos,  que  venia  mas  delante,  ¿  grandes  voces 
comenzó  á  decir  a  Don  Quixote :    Apártate,  hombre  del  diablo, 

20  del  camino,  que  te  harán  pedazos  eílos  toros :  Ea  canalla,  refpon- 
dio  Don  Quixote,  para  mí  no  ay  toros  que  valgan,  aunque  fean 
de  los  mas  bravos  que  cria  Xarama  en  fus  riberas,  confefad,  ma« 
landrines,  así  a  carga  cerrada,  que  es  verdad  lo  que  yo  aquí  he 
publicado,  fino  conmigo  fois  en  batalla.     No  tuvo  lugar  de  ref- 

?5  ponder  el  vaquero,  ni  Don  Quixote  le  tuvo  de  dcfviarfe,  aunque 
quifiera :  y  así  el  tropel  de  los  toros  bravos,  y  el  de  los  maofos 
cabeílros  con  la  multitud  de  los  vaqueros,  y  otras  gentes,  que  á 
encerrar  los  llevavan  a  un  lugar,  donde  otro  dia  avian  de  corrcrfe, 
pafaron  fobre  Don  Quixote,  y  fobre  Sancho,  Rozinante,  yelRu^ 
rio,  dando  con  todos  ellos  en  tierra,  echándole  á  rodar  por  el  fuelo. 
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Quedo  molido  Sancho»  efpantado  Don  Quixote,  aporreado  el 
Rucio,  y  no  muy  católico  Rozinante :  pero,  en  fin  fe  levanta* 
ron  todos,  y  Don  Quixote  á  gran  priefa,  tropezando  aquí,  y  cay* 
endo  alli,  comienzo  a  correr  tras  la  vacada,  diciendo  a  voces  :  De- 
teneos, y  efperad,  canalla  malandrína,  que  un  folo  Cavállero  os  5 
efpera,  el  qual  no  tiene  condición  ni  es  de  parecer  de  los  que  dicen  : 
Que  al  enemigo  que  huye  hacerle  la  puente  de  plata :  pero  no 
por  efo  fe  detuvieron  los  aprefurados  corredores,  ni  hicieron  mas 
cafo  de  fus  amenazas,  que  de  las  nubes  de  antaño.  Detúvole  el 
canfancio  á  Don  Quixote,  y  mas  enojado,  que  vengado,  fe  fentó  le* 
en  el  camino,  efperando  á  que  Sancho,  Rozinante^  y  el  Rucio 
llegafen  :  llegaron,  bolvieron  a  fubir  Amo,  y  mozo,  y  fin  bol  ver 
á  defpedirfe  de  la  Arcadia  fingida,  ó  contrahecha,  y  con  mas  vergu« 
enza  que  gufto,  figuieroii  fu  camino. 


Cap.  LIXn     Donde  fe  cuenta  del  extraordinarto  Jucejby  que  fe  puede  1 5 
tener  por  Aventura^  que  le  fucedio  á  Don  ^ixote. 

AL  polvo,  y  al  canfancio,  que  Don  Quixote,  y  Sancho  fa- 
caron  del  defcomedimiento  de  los  toros,  focorrió  una  fu- 
ente clara  y  limpia,  que  entre  una  frefca  arboleda  hallaron,  en  el 
margen  de  la  qual,  dexando  libres  fin  xaquima,  y  freno  al  Rucio,  20 
y  á  Rozinante,  los  dos  afendereados  Amo,  y  mozo  fe  fentaron ; 
acudió  Sancho  á  la  repoíteria  de  fus  alforjas,  y  dellas  facó  de  lo 
que  el  folia  llamar  condumio,  enxuagófe  la  boca,  lavófc  Don 
Quixote  el  roftro,  con  cuyo  refrigerio  cobraron  aliento  los  efpiri- 
tus  defalentados :  no  comia  Don  Quixote  de  puro  peíarofo,  ni  San-  2  j 
cho   no  ofava  tocar  á  los  manjares  que  delante  tenía  de  puro  co- 

K  k  k  medido. 
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medido,  y  efperava,  á  que  fu  feñor  hiciefe  la  falva,  pero  viendo, 
que  llevado  de  fus  imaginaciones  no  fe  acordava  de  llevar  el  pan  á 
la  boca,  no  abrió  la  fuya^  y  atropellando  por  todo  genero  de  crianzas, 
comenzó  ¿embaular  en  el  eftomago  el  pan  y  quefo  que  fe  le  ofre- 
5  cia.  Come,  Sancho  amigo^  dixo  Don  Quixote^  fuítenta  la  vida,  que 
mas  que  á  mi  te  importa,  y  dexame  morir  á  mí  á  manos  de  mis 
penfamientos»  y  á  fuerzas  de  mis  deígracias :  yo^  Sancho,  nací  para 
vivir  muriendo,  y  tu  para  morir  comiendo,  y  porque  veas  que  te 
digo  verdad  en  eílo,  coníiderame  imprefo  en  hiílorias,  famofo  en 
^10  las  armas,  comedido  en  mis  acciones,  refpetadode  Principes,  folici- 
tado  de  doncellas ;  al  cabo  al  cabo  quando  eíperava  palmas,  triunfos, 
y  coronas,  grangeadas  y  merecidas  por  mis  valerofas  hazañas  me 
he  vtfto  eíla  mañana  pifado,  y  acoceado,  y  molido  de  los  pies  de 
animales  inmundos,  y  foeces  ;   efta  confíderacion  me  embota  loi 

15  dientes,  entorpece  la  muelas,  y  entomece  las  manos,  y  quita  de 
todo  en  todo  la  gana  del  comer,  de  manera  que  pienfo  dexarme 
morir  de  hambre,  muerte  la  mas  cruel  de  las  muertes,  Dcfa  ma« 
ñera,  dixo  Sancho  (fm  dexar  de  mafcar  á  priefa)  no  aprovará  va- 
efa  merced  aquel  refrán  que  dicen»  muera  Marta,  y  muera  harta, 

20  yo  alómenos  no  pienfo  matarme  á  mí  mifmo  r  antes  pienfo  hacer 
como  el  zapatero,  que  tira  el  cuero  con  los  dientes,hafta  que  le  hace 
llegar  doade  él  quiere;  yo  triaré  mi  vida  comiendo,  haíta  que  llegue 
al  fin  que  le  tiene  determinado  el  cielo ;  y  fepa,  feñor,  que  no 
ay  mayor  locura  que  la  que  toca  en  querer  defefperarfe,  como  vur 

25  cfa  merced  :  y  créame,  y  defpues  de  comido  echefe  á  dormir  un 
poco  fobre  los  colchones  verdes  deftas  yervas,  y  verá,  como  quando 
defpierte  fe  halla  algo  mas  aliviada*  H izólo  así  Don  Quixote, 
pareciendole  que  las  razones  de  Sancho  mas  eran  de  Filofofo  que 
de  mentecato,  y  dixole  :  fi  tú,  ó  Sancho,  quifiefes  hacer  por  mí  lo 
que  yo  aora  te  diré,  ferian  mis  aliviof;  mas  ciertos,^  y  mis  pefadum- 

bres 
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bres  no  tan  grandes,  y  es,  que  mientras  yo  duermo,  obedeciendo 
tus  confejos,  tú  te  derviaíes  un  poco  lexos  de  aquí,  y  con  las  ri- 
endas de  Rozinante,  echando  al  aire  tus  carnes,  te  diefes  trecien- 
tos, ó  quatrocientos  azotes  a  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  tantos, 
que  te  has  de  dar  por  el  deíencanto  de  Dulcinea,  que  es  laílíma  no  5 
pequeña,  que  aquella  pobre  feñoraefté  encantada  por  tu  defcuído^ 
y  negligencia.  Ay  mucho  que  decir  en  efo,  dixo  Sancho,  durma- 
mos por  aora  entrambos,  y  defpues  Dios  <lizo  lo  que  ferá ;  fepa 
vuefa  merced,  que  efto  de  azotarfe  un  hombre  a  íangre  fría,  es  cofa 
recia,  y  mas  fí  caen  los  azotes  fobre  un  cuerpo  mal  fuftentado,  y  10 
peor  comido,  tenga  paciencia  mi  feñora  Dulcinea,  que  quando 
menos  fe  cate,  me  verá  hecho  una  criva  de  azotes,  y  hafta  la  muerte 
todo  es  vida ;  quiero  decir^  que  aun  yo  la  tengo  junto  con  el  deíeo 
de  cumplir  con  lo  que  he  prometido.  Agradeciendofelo  Don 
Quixote,  comió  algo,  y  Sancho  mucho,  y  echaronfe  á  dormir  en-  1 5 
trambos,  dexando  a  fu  alvedrio  y  fin  orden  alguna  pacer  del  abun- 
dofa  yerva,  de  que  aquel  prado  eftava  Ueno^  a  los  dos  continuos 
compañeros  y  amigos  Rozinante,  y  el  Rucio. 

Defpertaron  algo  tarde,  bolvieron  á  fubir,  y  á  feguir  fu  camino, 
dandoíe  prieía,  para  llegar  á  una  venta,  que  al  parecer  una  legua  20 
de  alli  íe  defcubria :  digo,  que  era  venta,  porque  Don  Quixote  la 
llamó  asi,  fuera  del  ufo  que  tenia  de  llamar  á  todas  las  ventas  caf- 
tillos.  Llegaron  pues  a  ella,  preguntaron  al  huefped,  fi  avia  po- 
íada.  Fueles  refpondido  que  sí,  con  toda  la  comodidad,  y  regalo 
que  pudiera  hallar  en  Zaragoza.  Apearonfe,  y  recogió  San«  2^ 
cho  fu  repoíleria  en  un  apofento,  de  quien  el  huefped  le  dio  la 
llave :  llevó  las  beftias  á  la  cavalleriza,  echóles  fus  pienfos,  falió 
á  ver  lo  que  Don  Quixote  (queeftava  fentado  fobre  un  poyo)  le 
mandava,  dando  particulares  gracias  al  cielo,  de  que  á  fu  Amo  no 
le  huviefe  parecido  canillo  aquella  venta.     Llegófe  la  hora  del  ce- 

Kkk    2  nar. 
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nar>  recogieronfe  á  fa  eftancía.  Preguntó  Sancho  al  hucfped^ 
que  que  tenía  para  darles  de  cenar.  A  lo  que  el  huefped  rerpondió^ 
que  fu  boca  feria  med¡da>  y  así  que  pidiefe  lo  que  quifíefc»  que  de 
las  paxaricas  del  aire,  de  las  aves  de  la  tierra,  y  délos  pefcados  del 

5  mar  eftava  proveída  aquella  venta.  No  es  menefter  tanto,  ref« 
pondió Sancho,  que  con  un  par  de  pollos  que  nos  afen,  tendremos  lo 
fuficíente,  porque  mi  feñor  es  delicado,  y  come  poco,  y  jo  na 
foy  tragantón  en  demaíia»  Refpondióle  el  huefped,  que  no  tenia 
pollos,  porque  los  milanos  los  tenían  afolados.     Pues  mande  el 

10  feñor  huefped,  díxo  Sancho,  afar  una  polla,  que  fea  tierna.  Polla» 
mí  padre,  refpondió  el  huefped,  en  verdad  en  verdad,  que  embie  ay- 
era  la  ciudad  a  vender  mas  de  cincuenta :  pero  fuera  de  pollas  pida 
vuefa  merced  lo  que  quifiere.  Defa  manera,  dixo  Sancho,  no  faltará 
ternera,  ó  cabrito.     En  cafa  por  aora,  refpondió  el  huefped,  no 

15  lo  ay,  porque  fe  ha  acabado :  pero  la  femana  que  viene  lo  avrá 
de  fobra.  Medrados  eílamos  con  efo,  refpondió  Sancho,  yo  pon- 
dré, que  fe  vienen  á  refumirfe  todas  eftas  faltas  en  las  fobras  que 
deve  de  aver  de  tocino,  y  huevos.  Por  Dios,  refpondió  el  huef- 
ped, que  es  gentil   relente,  el  que  mi  huefped  tiene,  pues  hele 

20  dicho,  que  ni  tengo  pollas,  ni  gallinas,  y  quiere  que  tenga  hue- 
vos, difcurra  fí  quifiere  por  otras  delicadezas,  y  dexefe  de  pedir  gal- 
linas. Refolvamonos,  cuerpo  de  mí,  dixo  Sancho,  y  dígame  fi- 
nalmente lo  que  tiene,  y  dexefe  de  difcurrímientos,  feñor  huefped. 
Dixo  el  Ventero,  lo  que  real  y  verdaderamente  tengo  fon  dos  unas 

25  de  vaca  que  parecen  manos  de  ternera,  ó  dos  manos  de  ternera 
que  parecen  uñas  de  vaca,  eftan  cocidas  con  fus  garvanzos,  cebol- 
las, y  tocino,  y  la  hora  de  aoraeítan  diciendo,  cómeme,  cómeme. 
Por  mías  las  marco  defde  aquí,  díxo  Sancho,  y  nadie  las  toque, 
que  yo  las  pagaré  mejor  que  otro,  porque  para  mí  ninguna  otra 
cofa  pudiera  efperar  de  mas  gufto,  y  no  fe  me  daría  nada,  que 

fuefea 
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fueíen  manos^  como  fuefeii  uñas.  Nadie  las  tocará,  dixo  el  Ven- 
tero, porque  otros  huefpedcs  que  tengo,  de  puro  principales,  traen 
configo  cocinero,  defpenfero,  y  repoíleria.  Si  por  principales  va, 
dixo  Sancho,  ninguno  mas  que  mi  Amo :  pero  el  oficio  que  él 
trae,  no  permite  defpenfas,  ni  botilterias,  ai  nos  tendemos  en  mi-  5 
tad  de  un  prado,  y  nos  hartamos  de  bellotas,  ó  de  nifperos.  Efta 
fue  la  platica  que  Sancho  tuvo  con  el  Ventero,  fin  querer  Sancho 
pafar  adelante  en  refponderle,  que  ya  le  avia  preguntado  que  oficio, 
ó  que  exercicio  era  el  de  fu  amo.  Llegófe  pues  la  hora  del|  cenar, 
recogiófe  á  fu  eílancia  Don  Quixote,  truxo  el  huefped  la  olla,  asi  lO 
como  eílava,  y  fentófe  á  cenar  muy  de  propofito :  parece  fer  que 
en  otro  apofento  que  junto  al  de  Don  Quixote  eftava»  que  no  le 
dividía  mas  que  un  fútil  tabique,  oyó  decir  Don  Quixote,  por  vida 
de  vuefa  merced^  Señor  Don  Gerónimo,  que  en  tanto  que  trae  la 
cena  leamos  otro  capitulo  de  la  fegunda  parte  de  Don  Quixote  i  ^ 
de  la  Mancha.  A  penas  oyó  fu  nombre  Don  Quixote,  quando  fe 
pufo  en  pie,  y  con  oido  alerto  efcuchó  lo  que  del  tratavan,  y  oyó 
que  el  tal  Don  Gerónimo  referido  refpondió  :  Para  que  quiere  vu- 
efa merced.  Señor  Don  Juan,  que  leamos  eílos  difparates,  y  él  que 
huviere  leido  la  primera  parte  de  la  Hiftoria  de  Don  Quixote  de  la  20 
Mancha,  no  es  pofible,  que  pueda  tener  guílo  en  leer  efta  fegunda. 
Con  todo  efo,  dixo  el  Don  Juan,  ferá  bien  leerla,  pues  no  ay  libro 
tan  malo,  que  notenga  alguna  cofa  buena.  Lo  que  a  mi  en  eíle  mas 
me  defplace  es,  que  pinta  a  DonQuixote  ya  defenamorado  de  Dul- 
cinea delTobofo.  Oyendo  lo  qual  Don  Quixote,  lleno  de  ira  y  de  25 
defpecho,  alzó  la  voZy  y  dixo :  Quien  quiera  que  dixere,  que  Don 
Quixote  de  la  Mancha  ha  olvidado,  ni  puede  olvidar  a  Dulcinea 
del  Tobofo,  yo  le  haré  entender  con  armas  iguales,  que  va  muy 
lexos  de  la  verdad,  porque  la  fin  par  Dulcinea  del  Tobofo  ni  puede 
fer  olvidada,  ni  en  Don  Qujxote  puede  caber  olvido,  fu  blafon  es 

la 
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la  firmeza,  y  fu  profefion  el  guardarla  con  fuavidad,  y  fin  haceríe 
fuerza  alguna.  Quien  es  él  que  nos  refponde  ?  refpondieron  del 
otro  apofenco.  Quien  ha  de  fer,  refpondió  Sancho,  fino  el  mifoio 
Don  Quixote  de  k'Mancha^  que  hará  bueno  quanto  ha  dicho,  y 
5  aun  quanto  dixere  ?  que  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas.  A- 
penas  huvo  dicho  eílo  Sancho^  quando  entraron  por  la  puerta  de 
fu  apofento  dos  Cavalleros,  que  tales  lo  parecían,  y  uno  dellos  e-* 
chando  los  brazos  al  cuello  de  Don  Quixote,  le  dixo  :  ni  vueílra 
prefencia  puede  defmentir  vueftro  nombre,  ni  vueftro  nombre  puede 

10  no  acreditar  vueílr a  prefencia,  fin  duda  vos  feñor  foys  el  verdadero 
DonQuixote  de  la  Mancha,  norte  y  lucero  de  laAndanteCavalIeria,á 
defpecho  y  pefar  del,  que  ha  querido  ufurpar  vueílro  nombre,  y  ani- 
quilar yueftras  hazañas,  como  lo  ha  hecho  el  autor  defte  libro,  que 
aquí  os  entrego  ^  y  poniéndole  un  libro  en  las  manos  que  traya  fa 

15  compañero,  le  tomó  Don  Quixote,  y  fin  refponder  palabra  comenzó 
a  hojearle,  y  de  alli  á  un  poco  fe  le  bol  vio,  diciendo  :  en  efto  poco 
que  he  viílo  he  hallado  tres  cofas  en  eíte  autor  dignas  de  repre« 
henfion.  La  primera  es,  algunas  palabras  que  he  leido  en  el  pro* 
logo.     La  otra,  que  el  lenguage  es  Aragonés,  porque  tal  vez  ef-* 

20  crive  fin  artículos,  y  la  tercera,  que  mas  le  confirma  por  ignorante 
es  que  yerra,  y  fe  defvia  de  la  verdad  en  lo  mas  principal  de  la  bif'» 
toria,  porque  aquí  dice,  que  la  muger  de  Sancho  Panza  mi  efcu- 
dero  fe  llama  Mari  Gutiérrez,  y  no  fe  llama  tal,  fino  Terefa  Panza» 
y  quien  en  eíla  parte  tan  principal  yerra  bien  fe  podrá  temer  que 

25  yerra  en  todas  las  demás  de  la  hiíloria.  A  efto  dixo  Sancho,  donofa 
cofa  de  hifi;or¡ador,  por  cierto  bien  deve  de  eílar  en  el  cuento  de  nu- 
efiros  fiícefos,  pues  llama  á  Terefa  Panza  mi  muger  Mari  Guti-* 
errez,  torne  á  tomar  el  libro,  Señor,  y  mire  fi  ando  yo  por  ay,  y 
fi  me  ha  mudado  el  nombre.  Por  lo  que  he  oído  hablar,  amigo, 
dixo  Don  Gerónimo,  fin  duda  deveis  de  fer  Sancho  Panza  el  éícu* 

Jero 
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dcro  del  Señor  Don  Quixote.    Si  foy,  refpondió  Sancho,  y  me  pre- 
cio dello.     Pues  á  fe»  dixo  el  Cavallero,  que  no  os  trata  efte  au« 
tor  moderno  con  la  limpieza,   que  en  vueílra  perfona  fe  mueílra, 
pintaos   comedor,  y  fimple,  y  no  nada  graciofo,  y  muy  otro  del 
Sancho,    que  en  la  primera  parte  de  la  hiíloria  de  vueítro  Amo  fe     5 
delcrive.     Dios  fe  lo  perdone,  dixo  Sancho,  dexarame  en  mi  rin- 
cón, fin  acordarfe  de  mí,  porque  quien  las  fabe  las  tañe,  y  bien  fe 
cftá  San  Pedro  en  Roma.  Los  dos  Cavallcros  pidieron  á  DonQuix- 
cte,  ie  pafafe  á  fu  eftancia  á  cenar  con  ellos,  que  bien  fabian,  que 
en  aquella  "venta  no  avia  cofas  pertenecientes  para  fu  perfona.  Don  10 
Quixote,  que  fiempre  fue  comedido,  condecendió  con  fu  demanda, 
y  cenó  con  ellos,  quedófe  Sancho  con  la  olla  con  mero  mixto  im- 
perio, fentófe  en  cabecera  de  mefa,  y  con  él  el  Ventero,  que  no 
menos  que  Sancho  eftava  de  fus  manos,  y  de  fus  unas  aficionado. 
En  el  difcurfo  de  la  cena  preguntó  Don  Juan  á  Don  Quixote,  que  15 
nuevas  tenía  de  la  Señora  Dulcinea  ^eü  Tobofo,  fi  fe  avia  cafado, 
ii  eílava  parida,   ó  preñada,  ó  fi  efiando  en  fu  entereza,  fe  acor* 
dava  (guardando  fu  honeílidad,   y  buen  decoro)  de  los  amorofos 
penfamientos  del  Señor  Don  Quixote.  A  lo  que  él  refpondió:  Dul- 
cinea fe  efiá  entera,  y  mis  penfamientos  mas  firmes  que  nunca,  las  20 
correfpondencias  en  fu  fequedad  antigua,  fu  hermofura  en  la  de 
una  foez  labradora  transformada,  y  luego  les  fue  contando  punto 
por  punto  el  encanto  de  la  Señora  Dulcinea,  y  lo  que  le  avia  fuce- 
dido  en  la  Cueva  de  Montefinos,  con  k  orden  que  el  Sabio  Merlin: 
le  avia  dado  para  defencantarla,  que  fue  la  de  los  azotes  de  Sancho.  25 
Sumo  fue  el  contento  que  los  dos  Cavalleros  recibieron  de  oír  con- 
tar á  Don  Quixote  los  efiraños  fucefos  de  fu  Hiíloria,  y  así  queda- 
ron admirados  de  fus  difparates,  como  del  elegante  modo  con  que 
los  contava,  aquí  le  tenían  por  dilcreto,  y  allí  fe  les  deflizava  por 

mentecato» 
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mentecato,  fin  faber  determinarfe,  que  grado  le  darían  entre  la 
difcrecion  y  la  locura. 

Acabó  de  cenar  Sancho,  y  desando  hecho  equis  al  Ventero  fe 
pafó  á  la  eftancia  de  fu  Amo»  y  en  entrando  dixo :  Que  me  ma- 
5  ten,  íeñores,  fi  el  autor  defte  libro,  que  vuefas  mercedes  tienen» 
quiere  que  no  comamos  buenas  migas  juntos,  yo  querría,  que  ya 
que  me  llama  comilón,  como  vuefas  mercedes  dicen,  no  me  llamaié 
también  borracho.  Si  llama,  dixo  Don  Gerónimo :  pero  no  me 
acuerdo  en  que  manera,  aunque  fe,  que  ion  malfonantes  las  ra- 

10  zones,  y  ademas  mentirofas,  fegunyoecho  de  ver  en  la  fifonomla 
del  buen  Sancho  que  eílá  prefente.  Créanme  vuefas  mercedes, 
dixo  Sancho,  que  el  Sancho,  y  el  Don  Quixote  defa  hiíloria  de- 
ven de  fer  otros,  que  los  que  andan  en  aquella  que  compufo  Cide 
Hamete  Benengeli,  que  fomos  nofotros :  mi  Amo  valiente,  díí^ 

15  creto,  y  enamorado,  y  yo  fimple,  gractofo,  y  no  comedor,  ni  bor-« 
racho.  Yo  asi  lo  creo,  dixo  Don  Juan,  y  fi  fuera  polible,  íe  avia 
de  mandar,  que  ninguno  fuera  ofado  a  tratar  de  las  cofas  del  gran 
Don  Quixote,  fino  fuefe  Cide  Hamete  fu  primer  autor  :  bien  así 
como  blando  Alexandro,  que  ninguno  fuefe  ofado  á  retratarle  fino 

20  Apeles.  Retráteme  él  quequifiere,  dixo  Don  Quixote:  pero  no 
me  maltrate,  que  muchas  veces  fuele  caerfe  la  paciencia,  quando 
la  cargan  de  injurias.  Ninguna,  dixo  Don  Juan,  fe  le  puede  ha^ 
cer  al  Señor  Don  Quixote,  de  quien  él  no  fe  pueda  vengar,  fino  la 
repara  en  el  efcudo  de  fu  paciencia,  que  a  mi  parecer  es  fuerte,  y 

25  grande  :  en  eílas  y  otras  platicas  fe  pafó  gran  parte  de  la  noche,  y 
aunque  Don  Juan  quifiera  que  Don  Quixote  leyera  mas  del  libro» 
por  ver  lo  que  difcantava  :  no  lo  pudieron  acabar  con  el,  diciendo, 
que  él  lo  dava  por  leido,  y  lo  confirmava  por  todo  necio,  y  que  no 
quería,  ñ  á  cafo  Uegafe  a  noticia  de  fu  autor,  que  le  avia  tenido  en 
fus  manos,  fe  alegráfe  con  penfar,  que  le  avia  leido,  pues  de  las 

cofas 
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cofas  obfcenas  y  torpes  los  penfamientos  íe  han  de  apartar,  quanto 
mas  los  ojos.  Preguntáronle,  que  adonde  Ilevava  determinado  fu 
viage.  Refpondió,  que  á  Zaragoza,  á  hallarfe  en  las  juilas  del  ar- 
nés que  en  aquella  ciudad  fuelen  hacerfe  todos  los  años.  Dixole 
Don  Juan  que  aquella  nueva  hiftoria  contava  como  Don  Quixote  5 
fea  quien  fe  quiíiere,  .fe  avia  hallado  en  ella  en  una  fortija,  falta  de 
invención,  pobre  de  letras,  pobriíima  de  libreas,  aunque  rica  de 
íimplicidades.  .  Por  el  mifmo  cafo,  refpondió  Don  Quixote»  no 
pondré  los  pies  en  Zaragoza,  y  así  facaré  á  la  plaza  del  mundo  la 
mentira defe  hiíloriador  modernoj  y  echarán  de  verlas  gentes  co*  10 
mo  yo  no  foy  el  Don  Quixote  que  él  dice.  Hará  muy  bien,  dixo 
Don  Gerónimo,  y  otras  juñas  ay  en  Barcelona,  donde  podrá  el  Se- 
ñor Don  Quixote  moílrar  fu  valor.  Así  lo  pienfo  hacer,  dixo  Don 
Quixote,  y  vuefas  mercedes  me  den  licencia  (pues  ya  es  hora)  para 
irme  al  lecho,  y  me  tengan,  y  pongan  en  el  numero  de  fus  may-  1 5 
ores  amigos,  y  fervidores.  Y  á  mí  también»  dixo  Sancho,  quiza 
feré  bueno  para  algo.  Con  eílo  fe  defpidieron,  y  Don  Quixote  y 
Sancho  fe  retiraron  á  fu  apofento»  dexando  á  Don  Juan,  y  á  Don 
Gerónimo  admirados  de  ver  la  mezcla  qué  avia  hecho  de  fu  dif- 
crecion»,y  de  fu  locura,  y  verdaderamente  creyeron,  que  eftos  20 
eran  los  verdaderos  Don  Quixote,  y  Sancho»  y  no  los  que  defcrivia 
fu  autor  Aragonés;  Madrugó  Don  Quixote,  y  dando  golpes  al 
tabique  del  otro  apofento,  fe  defpidió  de  fus  huefpedes,  pagó  San- 
cho al  Ventero  magníficamente,  y  aconfejóle,  que  alabafe  menos 
la  provifion  de  fu  venta»  ó  la  tuviefe  mas  proveída. 
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Cap.  LX.    Be  lo  que  fucedió  á  Jion  ^ixote  yendo  á  Barcelona. 

ERA  frefca  la  mañana^  y  dava  mueftras  de  ferio  así  mifmo  el 
«dia^en  que  Don  Quixote  falió  de  la  venta,   informandofe 
pria\ero>  qual  era  el  mas  derecho  camino  para  ir  á  Barcelona,  fin 

5  tocar  en  Zaragoza,  tal  era  el  deieo,  que  tenía  de  Tacar  mentirofo 
aquel  nuevo  hiftoriador,  que  tanto  decían  que  le  vituperava.  Su- 
cedió pues,  que  en  mas  de  feis  dias  no  le  fucedió  cofa  digna  de  po« 
nerfe  en  efcritura^  al  cabo  de  los  quales  yendo  fuera  de  camino  le 
tomó  la  noche  entre  unas  efpefas  encinas,  ó  alcornoques,  que  .en 

I  o  efto  no  guarda  la  puntualidad  Cide  Hamete,  que  en  otras  co/as  fuele. 
Apearonfe  de  fus  beftias  Amo  y  mozo,  y  acomodandoie  á  los  troncos 
de  los  arboles^  Sancho,  que  avia  merendado  aquel  dia,  fe  dexó  en-^ 
trar  de  rondón  por  las  puertas  del  fueño,  pero  Don  Quixote,  á 
quien  defvelavan  fus  imaginaciones,  mucho  mas  que  la  hambre, 

15  no  podia  pegar  fus  ojos,  antes  iva  y  venia  con  el  penfamiento  por 
mil  géneros  de  lugares  :  ya  le  parecía  hallarfe  en  la  Cueva  deMon« 
tefinos,  ya  ver  brincar,  y  fubir  fobre  fu  pollina  la  convertida  en 
labradora  Dulcinea  :  ya  que  le  fonavan  en  los  oidos  las  palabras 
del  Sabio  Merlin,  que  le  referían  las  condiciones,   y  diligencias, 

20  que  fe  avian  de  hacer,  y  tener  en  el  defencanto  de  Dulcinea:  defeí^ 
peravafe  de  ver  la  floxedad,  y  caridad  poca  de  Sancho  fu  eícudero, 
pues  a  lo  que  creya  folos  cinco  azotes  fe  avia  dado,  numero  den* 
gual  y  pequeño  para  los  infinitos  que  le  faltavan,  y  dedo  recibió 
tanta  pefadumbre,  y   enojo,   que  hizo   eíle   difcurfo :    Si  nudo 

25  Gordiano  cortó  el  Magno  Alexandro,  diciendo :  tanto  monta 
cortar  como  defatar,  y  no  por  efe  dexó  de  fer  univerfal  feñor  de 
toda  la  Afia,  ni  mas  ni  menos  podría  fuceder  aora  en  el  defencanto 

de 
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de  Dulcinea,  fi  yo  azotafe  k  Sancho  á  pefar  fuyo,  que  fi  la  condi- 
ción deílc  remedio  eílá  en  que  Sancho  reciba  los  tres  mil  y  tantos 
azotes,  que  fe  me  da  á  mi,  que  fe  los  dé  él,  ó  que  fe  los  dé  otro, 
pues  la  fuftancia  eftá  en  que  él  los  reciba,  lleguen  por  do  llegaren  : 
con  efta  imaginación  fe  llegó  á  Sancho,  aviendo  primero  tomado  5 
las  riendas  de  Rozinante,  y  acomodadolas  en  modo  que  pudiefe 
azotarle  con  ellas :  comenzóle  á  quitar  las  cintas,  que  es  opinión 
que  no  tenía  mas  que  la  delantera,  en  que  íe  fuftentavan  los  gre- 
guefcos,  pero  á  penas  huvo  llegado,  quando  Sancho  deípertó  en 
todo  fu  acuerdo,  y  diso :  Que  es  eílo,  quien  me  toca,  y  dcfen-  10 
cinta  ?  Yo  foy,  refpondió  Don  Quixote,  que  vengo  á  fuplir  tus  fal- 
tas, y  a  remediar  mis  trabajos,  vengóte  á  azotar,  Sancho,  y  á  def- 
cargar  en  parte  la  deuda  á  que  te  obligafte :  Dulcinea  perece,  tu 
vives  en  defcuido,  yo  muero  defeando,  y  asi  defatacate  por  tu  vo- 
luntad, que  la  mia  es  de  darte  en  efta  foledad  por  lo  menos  dos  15 
mil  azotes.  Efo  no,  díxo  Sancho,  vuefa  merced  fe  eílé  quedo,  fino 
por  Dios  verdadero,  que  nos  han  de  oir  los  fordos  :  los  azotes,  á 
que  yo  me  obligué  han  de  fer  voluntarios,  y  no  por  fuerza,  y  aora 
no  tengo  gana  de  azotarme,  bafta  que  doy  á  vuefa  merced  mi  pala- 
bra  de  vapularme,  y  mofquearme,  quando  en  voluntad  me  viniere.  23 
No  ay  dexarlo  á  tu  cortefia,  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  porque 
eres  duro  de  corazón,  y  aunque  villano,  blando  de  carnes,  y  así 
procurava,  y  pugnava  por  defenlazarle.  Viendo  lo  qual  Sancha 
Panza,  fe  pufo  en  pie,  y  arremetiendo  á  fu  Amo,  fe  abrazó  con  él 
4  brazo  partido,  y  echan  dolé  una  zancadilla,  dio  con  él  en  el  fuelo  25 
boca  arriba,  puíble  la  rodilla  derecha  fobre  el  pecho,  y  con  las  ma- 
nos le  tenía  las  manos,  de  modo  que  ni  le  dexava  rodear,  ni  alentar. 
Don  Quixote  le  decia :  como  traidor,  contra  tu  Amo,  y  Señor 
natural  te  defmandas,  con  quien  te  da  fu  pan,  te  atreves  ?  Ni 
quito  Rey,  ni  pongo  Rey,  refpondió  Sancho,  fino  ayudóme  á  mí, 

Lll  2  que 
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que  foy  mi  feñor,  vuefa  merced  me  prometa,  que  fe  eftará  queda, 
y  no  tratará  de  azotarme  por  agora,  que  yo  le  dexaré  libre,  y  de- 
fembarazado,  donde  no,  aquí  morirás,  traidor,  enemigo  de  Doña 
Sancha.     Prometíófelo  Don  Quixote,   y  juró  por  vida  de  fus  pen- 

5  famientos,  no  tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa,  y  que  dexaría  en  toda 
fu  voluntad  y  alvedrio  el  azotarfe,  quando  quifiefe.  Levantófe 
Sancho,  y  deíviófe  de  aquel  lugar  un  buen  efpacio,  y  yendo  á  arrí« 
marfe  á  otro  árbol,  iintió  que  le  tocavan  en  la  cabeza,  y  alzando 
las  manos  topó  con  dos  pies  de  perfona,  con  zapatos,   y  calzas ; 

10  tembló  de  miedo,  acudió  á  otro  árbol,  y  fucedióle  lo  mifmo,  dio 
voces,  llamando  á  Don  Quixote,  que  le  favorecieíe.  Hizole  asi 
Don  Quixote,  y  preguntándole,  que  le  avia  fucedido,  y  de  que 
tenía  miedo,  le  refpondió  Sancho,  que  todos  aquellos  arboles  eí- 
tavan  llenos  de  pies,  y  de  piernas  humanas.   Tentólos  Don  Quíx- 

15  ote,   y  cayó  luego  en  la  cuenta  de  lo  que  podia  fer;  y  dixole  k 

Sancho :  No  tienes  de  que  tener  miedo,  porque  eftos  pies  y  pi- 

« 

ernas  que  tientas,  y  no  vees,  fin  duda  fon  de  algunos  foragidos,  y 
vandoleros,  que  en  eilos  arboles  eftan  ahorcados,  que  por  aquí  los 
fuele  ahorcar  la  jufticia,  quando  los  coge,  de  veinte  en  veinte,  y 

20  de  treinta  en  treinta,  por  donde  me  doy  a  entender,  que  devo  de 
eílar  cerca  de  Barcelona,  y  así  era  la  verdad  como  él  lo  avia  ima- 
ginado. Al  parecer  alzaron  los  ojos,  y  vieron  los  racimos  de 
aquellos  arboles,  que  eran  cuerpos  de  vandoleros. 

Ya  en  eílo  amanecía,  y  fi  los  muertos  los  avian  efpantado,  no 

25  menos  los  atribularon  mas  de  quarenta  Vandoleros  vivos,  que  de 
improvifo  les  rodearon,  diciendoles  en  lengua  Catalana  que  eftu- 
viefen  quedos,  y  fe  detuviefen,  hafta  que  llegafe  fu  Capitán. 
Hallófe  Don  Quixote  á  pie,  fu  cavallo  fin  freno,  fu  lanza  arrimada 
á  un  árbol,  y  finalmente  fin  defenfa  alguna,  y  asi  tuvo  por  bien  de 
cruzar  las  manos,   é  inclinar  la  cabeza^  guardandofe  para  mejor  fa- 

zon^ 
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zon,  y  coyuntura.     Acudieron  los  vandoleros  á  efpulgar  al  Rucio, 
y  á  no  dexarle  ninguna  cofa  de  quantas  en  las  alforjas,  y  la  maleta 
traya,  y  avínole  bien  á  Sancho,  que  en  una  ventiera  que  tenía 
ceñida  venian  los  efcudos  del  Duque,  y  los  que  avia  facado  de  fu 
tierra,  y  con  todo  efo  aquella  buena  gente  le  efcardara,  y  le  mirara,     5 
hafta  lo  que  entre  el  cuero  y  la  carne  tuviera  efcondido,  íino  lle- 
gara en  aquella  fazon  fu  Capitán,  el  qual  moílró  fer  de  hada  edad 
de  treinta  y  quatro  años,  robufto,  mas  que  de  mediana  propor- 
cion,  de  mirar  grave,  y   color  morena,    venia  fobre  un  poderofo 
cavallo,  venida  la  acerada  cota,   y  con  quatro  piíloletes  (que  en  20 
aquella  tierra  fe  llaman  pedreñales)  á  los  lados  :  vio,   que  fus  ef« 
cuderos,  que  asi  llaman  ¿  los  que  an  dan  en  aquel  exercicio,  ivan 
¿  defpojar  á  Sancho  Panza  :  mandóles  que  no  lo  hicieíen,  y  fue 
luego   obedecido,  y   asi  fe  efcapó  la  ventiera,  admiróle  ver  lanya 
arrimada  al  árbol,  efcudo  en  el  fuelo,  y  á  Don  Quixote  armado,  15 
y  penfatívo,  con  la  mas  triíle  y  melancólica  figura,  que  pudiera 
formar  la  mifma  triíleza.     Llegófe  a  él,  diciendole  :  no  eíleis  tan 
tan  triíle,  buen  hombre,  porque  no  aveis  caido  en  las  manos  de  al« 
gun  cruel  Ofíris,  fino  en  las  de  Roque  Guinart,  que  tienen  mas  de 
compafivas,  que  de  rigurofas.  No  es  mi  triíleza,  refpondió  Don  20 
Quixote,  aver  caido  en  tu  poder,  ó  valerofo  Roque  (cuya  fama  no 
ay  limites  en  la  tierra  que  la  encierren)  fino  por  aver  íido  tal  mi  def- 
cuido,  que  me  ayan  cogido  tus  foldados  fin  el  freno,  eílando  yo 
obligado,  fegun  la  orden  de  la  Andante  Cavalleria,  que  profefo,  á 
vivir  contino  alerta,  tiendo  á  todas 'horas  centinela  de  mí  mifmo,  25 
porque  te  hago  faber  (ó  gran  Roque)  que  fi  me  bailaran  fobre  mi 
cavallo  con  mi  lanza,  y  con  mi  efcudo,  no  les  fuera  muy  fácil  ren- 
dirme, porque  yo  foy  Don  Quixote  de  la  Mancha,  aquel  que  de 
fus  hazañas  tiene  lleno  todo  el  orbe.     Luego  Roque  Guinart  co- 
jQoció,  que  la  enfermedad  de  Don  Quixote  tocava  mas  en  locura, 

que 
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que  en  valentia,  y  aunque  algunas  veces  le  avia  oído  nombrar» 
nunca  tuvo  por  verdad  fus  hechos»  ni  fe  pudo  perfuadir,  á  que  fe- 
mejante  humor  reinafe  en  corazón  de  hombre;  y  holgófe  en  eftremo 
de  averie  encontrado,  para  tocar  de  cerca  lo  que  de  lexos  déi 
5  avía  oido,  y  así  le  díxo :  Valerofo  Cavallero,  no  os  defpecheis» 
ni  tengáis  á  linieílra  fortuna  efta  en  que  os  halláis,  que  podia  fer, 
que  en  eftos  tropiezos  vueílra  torzida  fuerte  fe  enderezafe,  que  el 
ciclo  por  eftraños,  y  nunca  viftos  rodeos  (de  los  hombres  no  ima- 
ginados) fuele  levantar  los  caidos,   y  enriquecer  los  pobres.     Ya 

10  le  iva  a  dar  las  gracias  DonQuixote,  quando  fíntieron  a  fus  eipal- 
das  un  ruido  como  de  tropel  de  cavallos,  y  no  era  fino  uno  íolop 
fobre  el  qual  venia  á  toda  furia  un  mancebo,  al  parecer  de  hafta 
veinte  años,  veílidode  damafco  verde,  con  pafamanos  de  oro,  gre^ 
guefcos,  y  faltaembarca,  con  fombrero  terciado  á  la  balona,   botas 

15  enceradas,  y  judas,  efpuelas,  daga  y  efpada  doradas,  una  eíco- 
peta  pequeña  en  las  manos,  y  dos  piftolas  a  los  lados  :  al  ruido 
bolvió  Roque  la  cabeza,  y  vio  eíla  hermofa  figura,  la  qual  en  He* 
gando  á  él  dixo :  En  tu  bufca  venia,  ó  valerofo  Roque,  para  bal- 
lar  en  tí,  fino  remedio,  alómenos  alivio  en  mi  desdicha,  y  por  00 

20  tenerte  fufpenfo,  porque  fé,  que  no  me  has  conocido,  quiero  decir- 
te quien  foy,  y  Coy  Claudia  Geronima,  hija  de  Simón  Forte  tu 
fingular  amigo,  y  enemigo  particular  de  Clauquel  Torrellas,  que 
así  mifmo  lo  es  tuyo,  por  fer  uno  de  los  de  tu  contrario  vando,  y 
ya  fabes  que  efte  Torrellas  tiene  un  hijo  que  Don  Vicente  Torrel- 

25  las  fe  llama,  ó  alómenos  fe  Uamava  no  ha  dos  horas.  Efte  pues,  por 
abreviar  el  cuento  de  mi  defventura,  te  diré  en  breves  palabras  la 
que  me  ha  caufado.  Vióme,  requebróme,  efcuchéle,  enamóreme, 
á  hurto  de  mi  padre,  porque  no  ay  muger  por  retirada  que  efté,  y 
recatada  que  fea,  a  quien  no  le  fobre  tiempo,  para  poner  en  exe- 
cucion  y  efedo  fus  atropellados  defeos.  Finalmente  el  me  prometió 

de 
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de  fer  mi  eípofo,  y  yo  le  di  la  palabra  de  fer  Tuya,  fin  que  en  obras 
pafaíemos  adelante.     Supe  ayer,  que  olvidado  de  lo  que  me  devia» 
fe  cafava  con  otra,  y  que  eíla  mañana  iva  á  defpofarre,  nueva  que 
me  turbó  el  fentido,  y  acabó  la  paciencia,  y  por  no  cftár  mi  padre 
en  el  lugar,  le  tuve  yo  de  ponerme  en  el  trage  que  vees,  y  aprefu-     ¡ 
rando  el  pafo  á  efte  ca vallo  alcanzé  á  Don  Vicente  obra  de  una  le- 
gua de  aquí,  y  fin  ponerme  á  dar  quexas,  ni  á  oir  difculpas,  le  dif- 
paré  efta  efcopeta,  y  por  añadidura  eftas  dos  pifiólas,  y  á  lo  que 
creo  le  devi  de  encerrar  mas  de  dos  balas  en  el  cuerpo,  abriéndole 
puertas,  por  donde  embucha  en  fu  fangre  faliefe  mi  honra,  alli  le  lo 
dexo  entre  fus  criados»  que  no  ofaron,  ni  pudieron  ponerfe  en  fu 
defenfa :  vengo  á  bufcarte,  para  que  me  pafes  á  Francia,  donde 
tengo  parientes  con  quien  viva,  y  así  mifmo  á  rogarte,  defiendas 
á  mi  padre,  porque  los  muchos  de  Don  Vicente  no  fe  atrevan  z 
tomar  en  él  defaforada  venganza»     Roque  admirado  de  la  gallar-  15 
dia,  bizarría,   buen  talle,  y  fucefo  de  la  hermofa  Claudia,  le  dixo  : 
Ven,  feñora,  y  vamos  á  ver  fi  es  muerto  tu  enemigo,  que  defpues 
veremos  lo  que  mas  te  importare.     Don  Quixote,  que  eftava  ef- 
cuchando  atentamente  lo  que  Claudia  avia  dicho,  y  lo  que  Roque 
Guinart  refpondió,dixo  :  No  tiene  nadie  para  que  tomar  trabajo  en  20 
defender  á  eíla  feñora,  que  lo  tomo  yo  á  mi  cargo,  denme  pi  car- 
vallo, y  mis  armas,  y  efperenme  aquí,   que  yo  iré  a  bufcar  á  efe 
Cavallero,  y  muerto,  ó  vivo  le  haré  cumplir  la  palabra  prometida 
á  tanta  belleza.     Nadie  dude  de  eilo,  dixo  Sancho,  porque  mi  fe- 
ñor  tiene  muy  buena  mano  para  cafamentero,  pues  no  ha  muchos  25 
dias  que  hizo  cafar  á  otro,  que  también  negava  á  otra  doncella  fu 
palabra,  y  fino  fuera,  porque  los  encantadores,  que  le  perfiguen, 
le  mudaron  fu  verdadera  figura  en  la  de  un  lacayo,  eíla  fuera  la 
hora  que  ya  la  tal  doncella  no  lo  fuera.     Roque  que  atendía  mas 
á  penfar  en  el  fucefo  de  la  hermofa  Claudia,  que  en  las  razones  de 

Amo 
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Amo  y  mozo  no  las  entendió ;  y  mandando  á  fus  efcuderos^  que 
bolvicfen  á  Sancho  todo  quanto  le  avian  quitado  del  Rucio,  man*- 
dóles  asimifmo,  que  fe  retirafen  á  la  parte  donde  aquella  no- 
che avian  eftadó  aloxados,y  luego  fe  partió  con  Claudia  á  toda  priefa 

•5  a  bufcar  al  herido,  ó  muerto  Don  Vicente.  Llegaron  al  lugar  donde 
le  encontró  Claudia,  y  no  hallaron  en  el  fino  recién  derramada 
fangre  :  pero  tendiendo  la  vifta  por  todas  partes  defcubrieron  por 
un  rccuefto  arriba  alguna  gente,  y  dieronfe  4  entender,  como  era 
la  verdad,  que  devia  de  fer  Don  Vicente,  á  quien  fus  criados,    ó 

20  muerto,  ó  vivo  llevavan,  *ó  para  curarle,  ó  para  enterrarle,  die- 
ronfe priefa  á  alcanzarlos,  que  como  ivan  de  efpacio,  con  facilidad 
lo  hicieron.  Hallaron  á  Don  Vicente  en  los  brazos  de  fus  criados^ 
a  quien  con  canfada  y  debilitada  voz  rogava,  que  le  dexafen  alli  mo- 
rir, porque  el  dolor  de  las  heridas  no  confentia  que  mas  adelante 

15  pafafe.  Arrojaronfe  de  los  cavallos  Claudia  y  Roque,  Ilegaroníe  á 
él,  temieron  los  criados  la  prefencia  de  Roque,  y  Claudia  fe  turbo 
en  ver  la  de  Don  Vicente,  y  asi  entre  enternecida  y  rigurofa  fe  lle- 
gó á  él,  y  afiendole  de  las  manos  le  dixo :  Si  tú  me  dieras  eílas 
conforme  a  nueílro  concierto,  nunca  tú  te  vieras  en  eílepaíb;  a- 

20  brió  los  caíi  cerrados  ojos  el  herido  Cavallero,  y  conociendo  á  Clau- 
dia, le  dixo  :  Bien  veo,  hermofa  y  engañada  feñora,  que  tu  has  fido 
la  que  me  has  muerto,  pena  no  merecida,  ni  devida  a  mis  deíeos, 
con  los  quales,  ni  con  mis  obras  jamas  quife,  ni  fupe,  ofenderte. 
Luego  no  es  verdad,  dixo  Claudia,  que  ivas  efta  mañana  á  def- 

25  pofarte  con  Leonora,  la  hija  del  rico  BalvaílrOé  No  por  cierto, 
refpondió  Don  Vicente,  mi  mala  fortuna  te  devió  de  llevar  eílas 
nuevas,  para  qae  zelofa  me  quitafes  la  vida,  la  qual  pues  la  dexo 
en  tus  manos,  y  en  tus  brazos,  tengo  mi  fuerte  por  venturofa,  y 
para  afegurarte  deíla  verdad,  aprieta  la  mano,  y  recibeme  por  ef- 
pofo,  fi  quifieres,  que  no  tengo  otra  mayor  fatisfacion,  que  darte 

del 
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^  agrario  que  pienía&  que  de  mí  has  recebido.  Apretóle  la  ma« 
iia  Claudia»  y  apretófele  á  ella  el  corazón^  de  manera  que  fobre  la 
faogre  y  pecho  de  Doa  Vicente  fe  quedó  dcfauyada»  y  á  él  le 
tomó  ttfi  mortal  parafifmo ;  confufo  eftava  Roque»  y  00  fabia  que 
hacerfe.  Acudieron  loa  triados  á  bufcar  agua  que  echarles  en  ^  5 
los  roftros»  y  truxeronla»  coa  que  fe  ios  bañaron.  Bolvió  de  fu 
defmayo  Claudia :  pero  no  de  fu  parafifmo  Don  Vicente»  por*- 
que  íe  le  acabó  la  vida.  Viílo  lo  qual  de  Claudia»  aviendofe  en- 
terado» que  ya  fu  dulce  efpofo  no  vivía»  rompió  los  aires  con 
fufpiros»  hirió  los  cielos  con  quexas»  maltrató  fus  cabellos  entre«  i^, 
gandolos  al  viento»  afeó  fu  roftro  con  fus  propias  manos»  con  to« 
das  las  mucftras  de  dolor»  y  fentimiento»  que  de  un  laftimado  pecho 
pudieran  imagtnarfe.  O  cruel»  é  inconfiderada  mnger»  decia»  coa 
que  facilidad  te  movifte  á  poner  en  execucion  tan  mal  penfami* 
ento :  ó  fuerza  rabiofa  de  los  zelos»  á  que  defefperado  fin  conducís  1 5 
á  quien  os  da  acogida  en  fu  pecho  :  O  efpofo  mió»  cuya  deíHtchada 
fiíerte»  por  fer  prenda  mia»  te  ha  llevado  del  tálamo  á  la  fepultura. 
Tales»  y  tan  iriftes  eran  las  quexas  de  Claudia»  que  facaron  las  la<- 
grimas  de  los  ojos  de  Roque»  no  acoftumbrados  á  verterlas  en  nin« 
guna  ocafion»  lloravan  los  criados»  defmayavafe  k  cada  pafo  Claudia»  ao 
y  todo  aquel  circuito  parecía  campo  de  triftesa»  y  lugar  de  deígra- 
cia*  Finalmente  Roque  Guioart  ordenó  á  los  criados  de  Don  Vi* 
cente»  que  llevafen  fu  cuerpo  al  lugar  de  fu  padre»  que  eftava  alU 
cerca»  para  que  le  dieíen  fepultura.  Claudia  dixo  a  Roque»  que 
querría  irfe  á  un  Monaílerio  donde  era  Abadefa  una  tia  fuya»  en  el  25 
qual  penfava  acabar  la  vida»  de  otro  mejor  eípofo»  y  mas  eterno  a- 
compañada.  Alabóle  Roque  fu  buen  propofito»  ofreciófele  de  a- 
coqipañarla,  hafta  donde  quifiefe»  y  de  defender  á  fu  padre  de  los 
parientes»  y  de  todo  el  mundo»  fi  ofenderle  quifiefe.  No  quifo 
fu  compañía  Claudia  en  ninguna  manera»  y  agradeciendo  fus  ofre-^ 
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dmientos  con  las  mejores  razones  que  fupo,   fe  defpidió  del  lio- 
rando  :  los  criados  de  Don  Vicente  llevaron  fa  cuerpo»  y  Roque 
fe  bol  vio  á  los  fuyoSj  y  eíle  fin  tuvieron  los  amores  de  Claudia 
Geronima  :  pero  que  mucho  fí  texieron  la  trama  de  fu  lamentable 
5  hiíloria  las  fuerzas  invencibles,  y  rigurofas  de  los  zelos  i    Hallo 
Roque  Guinart  á  fus  efcuderos  en   la  parte  donde  les  avia  orde- 
nado, y  á  Don  Qujxote  entre  ellos  fobre  Rozinante,  haciéndoles 
una  platitra,  en  que  les  perfuadia  dexaíen  aquel  modo  de  vivir  tan 
peligrofo,  asi  para  el  alma,  como  para  el  cuerpo :  pero  como  los 
10  mas  eran  Gafcones,  gente  ruftica,  y  deíbaratada  no  les  entrava 
bien  la  platica  de  Don  Quixote.     Llegado  que  fue  Roque,  pre- 
guntó á  Sancho  Panza  fi  le  avian  buelto,  y  reftituido  las  alhajas, 
y  prefeas,  que  los  fuyos  del  Rucio  le  avian  quitado :  Sancho  ref- 
pondió,  que  si,  fino  que  le  faltavan  tres  tocadores,  que  valían  tres 
1 5  ciudades.     Que  es  lo  que  dices,  hombre,  dixo  uno  de  ios  pre* 
fentes,   que  yo  los  tengo,   y  no   valen  tres  reales.     Así  es,  dixo 
Don  Quixote :  pero  eílimalos  mi  Efcudaro  en  lo  que  ha  dicho, 
por  avermelos  dado^  quien  me  los  dio.     Mándófelos  bolver  al 
punto  Roque  Guinart,  y  mandando  poner  los  fuyos  en  ala,  man- 
so dó   traer  alli  delante  todos  los^  veftídos,  joyas,  y  dineros,  y  todo 
aquello,  que  defde  la  ultima  repartición  avian  robado,  y  haciendo 
brevemente  el  tanteo,  bolviendo  lo  no  repartible,  y  reduciéndolo 
á  dineros,  lo  repartió  por  toda  fu  compañia,  con  tanta  legalidad, 
y^  prudencia,  que  no  pafó  un  punto,  ni  defraudó  nada  de  la  jultícia 
25  diftributiva.     Hecho  eílo,  con  lo  qual  todos  quedaron  contentos, 
fatisfechos,  y  pagados,  dixo  Roque  á  Don  Quixote  :  Sino  fe  guar- 
dafe  efta  puntualidad  con  eftos,  no  íe  podría  vivir  con  ellos :  á  lo 
que  dixo  Sancho  :  Según  lo  que  aquí  he  viAo,  es  tan  buena  la  juf- 
ticia,  que  es  necefaria  que  fe  ufe  aun  entre  los  mifmos  ladrones* 
Oyólo  un  efcudero,  y  enarboló  el  mocho  de  ua  arcabuz,  con  eFqual, 

fin 
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£n  duda  le  abriera  la  cabeza,  á  Sancho,  fi  Roque  Guinart  no  le 
diera  voces»  que  fe  detuviefe.     Pafmófe  Sancho,  y  propufo  de  no 
deícoier   los  labios  en    tanto   que  entre  aquella  gente  eftuviefe. 
Llegó  en  efto  uno»  ó  algunos  de  aquellos  Elcuderos,  que  eftavan 
pueftos  por  centinelas  por  Ips  caminos,  para  ver  la  gente  que  por     5 
ellos  venia,  y  dar  avifo  á  fu  mayor  de  lo  que  pafava,  y  eíle  dixo : 
Señor»  no  lexos  de  aquí,  por  el  camino  que  va  á  Barcelona,  viene 
un  gran  tropel  de  gente :  á  lo  que  refpondió  Roque  :  Has  echado 
de  ver,  fi  fon  de  los  que  nos  bufcan,  ó  de  los  que  nofotros  bufca- 
mos  ?  No  fino  de  los  que  bufcamos,  refpondió  el  Efcudero.    Pues  10 
falid  todos»  replicó  Roque»  y  trahedmelos  aquí  luego»  fin  que  fe 
os  eícape  ninguno  :  hicieronlo  ^sí»  y  quedandofe  folos  Don  Quij- 
ote» Sancho»  y   Roque,  aguardaron  a  ver  lo  que  los  Eícuderos 
trayan ;  y  en  efte  entretanto,  dixo  Roque  a  Don  Quixote :  Nueva 
manera  de  vida  le  deve  de  parecer  al  feñor  Don  Quixote  la  nueílra»  ig 
nuevas  Aventuras,  nuevos  fucefos,  y  todos  peligrofos,    y  no  me 
maravillo»   que  así  le  parezca :   porque  realmente  le  confiefo,  que 
DO  ay  modo  de  vivir  mas  inquieto»  ni  ma$  fobrefaltado  que  el  nur 
efi;ro :  á  mí  me  han  puedo  en  el  no  fé  que  deíeos  de  venganza»  que 
tienen  fuerza  de  turbar  los  mas  fofegados  corazones :  yo  de  mi  20 
natural  foy  compafivo»  y  bien  intencionado :  pero  (como  tengo  di- 
cho) el  querer  vengarme  de  un  agravio,  que  fe  me  hizo»  así  da  con  . 
todas  mis  buenas  inclinaciones  en  tierra»  que  perfevero  en  efte  ef- 
tado  á  defpecho,  y  pefar  de  lo  que  entiendo  i  y  como  un  abifmo 
llama  á  otro»  y  un  pecado  á  otro  pecado»  hanfe  eflabonado  las  ven-  25 
ganzas»  de  manera  que  no  folo  las  mías»  pero  las  agenas  tomo  á  mi 
cargo:  pero  Dioses  férvido»  de  que  aunque  me  veo  en  la  mitad 
del  laberinto  de  mis  confufiones»  no  pierdo  la  efperanza  de  falir  del 
k  puerto  feguro.     Admirado  quedó  Don  Quixote  de  oir  hablar  á 
Roque  tan  buenas»  y  concertadas  razones,  porque  él  fe  penfava, 
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« 

que  entre  Iob  de  oácios  íoxiej  antes  de  r<>bar,  matar»  y  faitear,  no* 
podta  aver  alguno  que  tuvíefe  buen  áiicttrib,  y  refpoodi^e :  Se- 
ñor Roque,  d  principió  de  ia  falud  efta  en  conocer  ki  enferme- 
dad» y  en  querer  tomar  el  enfermo  las  medicinas  que  el  Medico 
5  le  ordena,  rtieia  merced  eftá  enferma,  conoce  fu  dolencia,  y  el 
cielo,  ó  Dios  (por  mejor  decir)  que  es  nueftro  Medico,  le  apli- 
cará medidnts  que  le  £ineii,  las  quales  fuelen  fenar  poco  k  poco, 
y  no  de  repente,  y  por  milagro,  y  mas,  que  los  pecadores  dífcre* 
tos  eftan  mas  cerca  de  emnendarfe,  que  los  fimples,  y  pues  vuefe 

ID  meKed  ha  moftrado  en  fus  razones  fu  prudencia,  no  ay  fino  tener 
buen  animo,  y  efperar  memoria  de  la  enfermedad  de  fií  conctenciA ; 
y  fi  vueía  ttierced,  quiere  ahorrar  camino,  y  ponerfe  con  facUídad 
en  di  de  fu  falvadon,  vengafe  conmigo,  que  yo  le  enfenaré  k  fer 
Caysdlero  Andaqfte,  donde  fe  pafen  tantos  trabajos,  y  deíventuras, 

15  que  tomándolas  por  penitencia  en  dos  paletas  k  pondrán  en  «1 
cielo,  Riófe  Roque  del  confc^  de  Den  Quixote,  a  quien  (mu- 
dando j^atica)  contó  el  trágico  fuoefb  4e  Claudia  Geronyma,  de 
que  le  peló  en  eftremo  á  Sancho,  que  no  le  aria  parecido  mal  la 
belleza,  deíeraboltura,  y  brío  de  la  moza.     Llegaron  en  eílo  los 

20  Bicuéefx»  de  la  prefa,  trayendo  coníigo  dos  Cavalleros  a  cavallo» 
y  dos  peregrinos  a  pie,  y  un  coche  de  mugeres  con  hada  feis  cri* 
ados,  que  á  pie,  y  a  cavallo  las  acompañavan,  con  otros  dos  mo- 
zos de  muías  que  los  Cavalleros  trayan  :  rogieronlos  los  Eícude- 
ros  en  medio,  guardando  vencidos,  y  vencedores  gran  filencio» 

25  efperando  4  que  el  gran  Roque  Guinart  hablafe  :  el  qual  preguntó 
k  los  Cavalleros,  que  quien  eran,  y  adonde  ivan,  y  que  dinero  He- 

« 

vavan  :  uno  dellos  le  rtfpoñdió :  Señor,  nofotros  ibmos  dos  Ca« 
pitanes  de  Infantería  Eípañola,  tenemos  nueftras  compañías  en 
Ñapóles,  y  vamos  k  embarcarnos  en  quatro  galeras,  que  dicen, 
eftan  en  Barcelona,  con  orden  de  pafar  i  Sicilia :  llevamos  hafta 

docientos> 
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dockntofi  ó  trecicotc^  cfcudos»  cao  que  i  noeftro  parecer  vamoG 
XJ006,  y  contentos,  pues  la  eflrccfaeza  ordinaria  de  I06  foldados 
jio  permite  mayorcfi  teforos»  Preguntó  Roque  á  los  peregrinos  lo 
fnifino  que  á  los  Capitanes,  fuele  refpondido,  que  ivan  a  embar- 
carfe  para  pafar  á  Roma,  y  que  entre  entrambos  podían  llevar  5 
hafta  fefenta  reales :  quifo  íaber  también,  quien  iva  en  el  coche  y 
adoode,  y  el  dinero  que  Hevavan,  y  uno  de  los  de  á  cavallo  dixo : 
Mi  íeáora  Doña  Guiomai  de  Qgiñones,  muger  del  Regente  de  la 
Vicaria  de  Ñapóles  con  una  hija  pequeña,  una  doncella,  y  una 
dueña  fon  las  que  van  en  el  coche,  acompañamos  la  ieis  criados,  i  o 
y  los  dineros  6x1  feiícientos  efcudos.  De  modo,  idixo  Roque  GuU 
nart,  que  ya  tenemos  aquí  novecientos  eícudos,  y  üefenta  reales : 
mis  Toldados  deven  de  Ctr  hafta  íefenta,  mirefe  a  como  le  cabe  á 
cada  uno:  porque  yo  foy  nul  contador*  Oyendo  decir  efto  los 
jCüteadores,  levantaron  la  voz,  diciendo ;  Viva  Roque  Guinart  mu^  j  5 
chos  años,  a  pefar  de  los  Uadres,  que  fu  perdición  procuran.  Mof« 
iraron  afligirfe  los  Capitanes,  eotriAeciófe  k  Señora  Regenta,  y 
no  íe  holgaron  nada  los  peregrinos^  viendo  la  coofifcacion  de  fus 
bienes :  túvolos  asi  un  rato  fuípenfos  Roque :  pero  no  quifo  que 
pafafe  adelante  íu  trifieza,  que  ya  fe  podia  conpeer  a  tiro  de  arca*  20 
buz,  y  bcdviendofe  á  los  Capitanes,  dixo ;  Vuefas  mercedes,  ícño-^ 
res  Capitanes,  por  corteíia  fean  fcrvidoB  de  preftarme  feíenta  eícu- 
dos,  y  la  Señora  Regenta  ochenta,  para, contentar  cfta  efqjaadra  que 
me  acompaña :  porque  el  Abad  de  lo  que  cinta  yanta :  y  luego 
puedeníe  ir  íu  camino  libre,  y  deíen>b.ara0ulamente  cod  un  Salvo*»  25 
conduto,  que  yo  les  daré,  para  que  &  toparen  otras  de  algunas  ef- 
quadras  mias,  que  tengo  divididas  por  tfíiQ$  contornos,  no  les  ha« 
gan  daño,  que  no  es  mi  intención  de  agraviar  á  íbldados,  ni  k  mu«  ^ 

ger  alguna,  efpecialmente  á  las  que  fon  principales*     Infinitas,  y 
bien  dichas  fueron  las  'razones  con  que  los  Capitanes  agradeció* 

roo 
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ron  á  Roque  fu  cortclia,  y  liberalidad,  que  por  tal  la  tuvieron  en 
dexarles  fu  mifmo  dinero.  La  Señora  Doña  Guiomar  de  Quiño- 
nes fe  quifo  arrojar  del  coche  para  befar  los  pies,  y  las  manos  del 
gran  Roque  :  pero  él  no  lo  confintió  en  ninguna  manera,  antes 
5  le  pidió  perdón  del  agravio,  que  le  avia  forzado  de  cumplir  con 
las  obligaciones  precifas  de  fu  mal  oficio.  Mandó  la  Señora  Re- 
genta á  un  criado  fuyo  diefe  luego  los  ochenta  efcudos  que  le  avían 
repartido  :  y  ya  los  Capitanes  avian  defembolfado  los  fefenta,  ivan 
los  peregrinos  á  dar  toda  fu  miferia :  pero  Roque  les  dixo,  que  (e 

I  o  eftuvieíen  quedos,  y  bolviendofe  á  los  fuyos  les  dixo :  Deftos  efcu- 
dos dos  tocan  á  cada  uno,  y  fobran  veinte,  los  diez  fe  den  á  eílos 
peregrinos,  y  los  otros  diez  á  efte  buen  Efcudero,  porque  pueda 
decir  bien  de  efta  aventura ;  y  trayendole  aderezo  de  efcrivir,  de 
que  fiempre  andava  proveído,  Roque  les  dio  por  efcrito  un  SaN 

15  voconduto,  páralos  Mayorales  de  fus  efquadras,  y  deípidiendoíe 
dellos,  los  dexó  ir  libres  y  admirados  de  fu  nobleza,  de  fu  gal« 
larda  difpoficion,  y  eftraño  proceder,  teniéndole  mas  por  un  A- 
lezandro  Magno,  que  por  ladrón  conocido :  uno  de  los  Efcude- 
ros  dixo  en  fu  lengua  Cafeona,  y  Catalana  :   Efte  nueftro  Capitán 

^20  mas  es  para  Frade,  que  para  bandolero  :  fí  de  aqui  adelante  qui- 
fiere  moftrarfe  liberal,  fe  alo  con  fu  hacienda,  y  no  con  la  nueftra* 
No  lo  dixo  tan  pafo  el  defventurado,  'que  dexafe  de  oírlo  Roque^ 
el  qual  echando  mano  á  la  efpada  le  abrió  la  cabeza  cafi  en  dos 
partes,  diciendole :  Defta  manera  caftigo  yo  á  los  deflenguados»  y 

25  atrevidos  :  pafmaronfe  todos,  y  ninguno  le  ofó  decir  palabra,  tanta 
era  la  obediencia  que  le  tentan.  Apartóíe  Roque  á  una  parte,  y 
efcrivió  uní  carta  á  un  fu  amigo  á  Barcelona,  dándole  avifo  como 
efta  va  coníigo  el  famofo  Don  Quixote  de  la  Mancha,  aquel  Caval- 
lero  Andante,  de  quien  tantas  cofas  fe  decian,  y  que  le  hacía  faber, 
que  era  el  mas  graciofo,  y  el^as  entendido  hombre  del  inundo,  y 

que 
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qae  de  alli  á  quatro  dias,  que  era  el  de  San  Juan  Bautifta,  fe  le 
pondría  en  mitad  de  la  playa  de  la  ciudad,  armado  de  todas  fus 
armas,  fobre  Rozinante  fu  cavallo,  y  á  fu  Efcudero  Sancho,  fo- 
bre  un  afno,  y  que  diefe  noticia  dedo  á  fus  amigos  los  Niarros,  para 
que  con  él  fe  folazafen,  que  él  quifiera  que  carecieran  deíle  güilo  5 
los  Cadells  fus  contrarios,  pero  que  efto  era  impofíble,  á  caufa 
que  las  locuras,  y  difcreciones  de  Don  Quizóte,  y  los  donaires  de 
fu  Efcudero  Sancho  Panza,  no  podían  dexar  de  dar  güilo  general 
á  todo  el  mundo.  Defpachó  eílas  cartas  con  uno  de  fus  efcuderos 
que  mudando  el  trage  de  vandolero  en  el  de  un  labrador,  entró  en  10 
Barcelona,  y  la  dio  á  quien  iva. 


Cap.  LXL    De  lo  que  le  fucediá  á  Don  ^ixote  en  la  entrada  de  Bar-- 
celona  con  otras ^  que  tienen  mas  de  lo  verdadero^  que  de  lo  di/creta. 

TRES  dias,  y  tres  noches  eftuvo  Don  Quixote  con  Roque,, 
y  í¡  eíluviera  trecientos  años  no  le  faltara,  que  mirar,,  y  ad*  i^ 
mirar  en  el  modo  de  fu  vida  :  aquí  amaneciao,  acullá  comian,  u- 
ñas  veces  huyan  fin  faber  de  quien,  y  otras  efperavan  fin  faber  á 
quien.  Dormían  en  pie,  interrompiendo  el  fueño,  mudandofe  de 
un  lugar  a  otro  1  todo  era  poner  efpias^  efcuchar  centinelas^  foplar 
las  cuerdas  de  los  arcabuces,  aunque  trayan  pocos,,  porque  todos  20 
fe  fervian  de  pedreñales :  Roque  pafava  las  noches  apartado  de  los 
fuyos,  en  partes,  y  lugares  donde  ellos  no  pudiefen  iaber  donde 
eílava :  porque  los  muchos  bandos,,  que  el  Viforrey  de  Barcelona 
avia  echado  fobre  fu  vida,  le  trayan  inquieto,  y  temerofo,.  y  no  fe 
pfava  fiar  de  ninguno,  temiendo,  que  los  mifmos  fuyos,.  ó  le  avian 
de  mataría  ó   entregar  a  la  jufticia:  vida  por  cierto  miferable,  y 

enfadoía ;» 
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cafadofá }  eD  fin  por  camínoi  dcfufados»  por  atajos»  y  fenda»  eñ^ 
cubiertas  partieron  Roque^  Don  Quixote»  y  Sancho  con  otros  feís 
cícuderos  ¿  Barcelona  :  llegaron  a  fa  playa  la  vifpera  de  San  Juan 
en  la  noche»  y  abracando  Roque  á  Don  Qiiixóte»  y  a  Sancho»  a 
5  quien  dio  los  diez  efcudos  prometidos»  que  hafta  entonces  no  fe 
los  avia  dado»  los  dexó  con  mil  ofrecimientos  que  de  la  una  a  la 
otra  parte  fe  hicieron.  Bolvióíe  Roque»  quedófe  Don  Quixote 
efperando  el  dia  asi  á  cavallo  couk)  eftava»  y  no  tardó  mucho 
quando  comenzó  a  defcubrirfe  por  los  balcones  del  Oriente  la  faz 

lo  de  la  blanca  Aurora»  alegrando  las  yervas»  y  las  flores»  en  lugar 
de  alegrar  el  oido ;  aunque  al  miímo  inftante  alegraron  tam- 
bién el  oido  el  fon  de  muchas  chirimias»  y  atabales»  ruido  de 
cafcabeles»  trapa»  trapa»  aparta»  aparta»  de  corredores»  que  al  pa-> 
recer  de  la  ciudad  falian  :  dio  lugar  la  Aurora  al  Sol»  que  un  rof- 

15  tro  mayor  que  el  de  una  rodela  por  el  mas  baxo  Orizonte  poco  a 
poco  fe  ifa  levantando.  Tendieron  Don  Quixote»  y  Sancho  la 
vifta  por  todas  partes»  vieron  el  mar»  haíla  entonces  dellos  no  vifto» 
parecióles  efpaciofisimo,  y  largo»  harto  mas  que  las  Lagunas  de 
Ruidera»  que  en  la  Mancha  avian  viílo  s  vieron  las  galeras  que 

£0  eftavan  en  la  playa»  las  quales,  abatiendo  las  tiendas»  fe  dcíca« 
brieron  llenas  de  flámulas»  y  gallardetes,  que  tremolavan  al  viento» 
y  befavan»  y  barrian  el  agua :  dentro  fonavan  clarines»  trompetas» 
y  chirimias»  que  cerca»  y  lexos  llenavan  el  aire  de  fuaves»  y  be*^ 
licofos  acentos :  comenzaron  a  moverfe,  y  i  hacer  modo  de  efcara- 

25  muza  por  las  fofegadas  aguas,  correfpondiendoles  cafí  al  mifmo 
modo  infinitos  Cavalleros»  que  de  la  ciudad  íbbre  hermofos.caval* 
los»  y  con  víflofas  libreas  falian.  Los  foldados  de  las  galeras  dif- 
paravan  infinita  artilleria,  á  quien  refpondian  los  que  eftavan  en  las 
murallas»  y  fuertes  de  la  ciudad  $  y  la  artillería  gruefa  con  eípantoíb 
eílruendo  rompia  los  vientos»  á  quien  refpondian  los  cañones  de 

cruxia 
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cruxia  de  las  galeras.  El  mar  alegre,  la  tierra  jocunda»  el  aire 
claro^  Tolo  tal  vez  turbio  del  bueno  de  la  artillería,  parece  que  ¡va 
infundiendo,  y  engendrando  güilo  fubito  en  todas  las  gentes.  No 
podía  iniaginar  Sancho,  como  pudiefen  tener  tantos  pies  aquellos 
bultos,  que  por  el  mar  fe  movian  :  en  efto  llegaron  corriendo  coa  ^ 
grita,  lililíes,  y  algazara  los  de  las  libreas,  adonde  Don  Quixote 
fufpenfo,  y  atónito  eftava,  y  uno  dellos,  que  era  el  avifado  de 
Roque,  dixo  en  alta  voz  á  Don  Quixote :  Bien  fea  venido  a  nueftra 
ciudad  el  efpejo,  el  farol,  la  eftrella,  y  el  Norte  de  toda  la  Caval« 
leria  Andante,  donde  mas  largamente  fe  contiene :  Bien  fea  venido  ix> 
(digo)  el  valerofo  Don  Quixote  de  la  Mancha  :  no  el  falfo,  no  el 
fi<5ticio,  no  el  apócrifo,  que  en  faifas  Hiftorias  eílos  dias  nos  han 
moftrado,  fino  el  verdadero,  el  legal,  y  el  fiel,  que  nos  defcrivió 
Cide  Hamcte  Benengeli,  flor  de  los  Hiíloriadores.  No  refpondió 
Don  Quixote  palabra,  ni  los  Cavalleros  efperaron  á  que  la  refpon-  15 
diefe,  fino  bolviendofe,  y  rebolviendofe  con  los  demás  que  los  fe- 
guian  comenzaron  á  hacer  un  rebuelto  caracol  al  derredor  de  Don 
Quixote,  el  qual,  bolviendofe  a  Sancho,  dixo :  Eílos  bien  nos  han 
conocido,  yo  apodaré  que  han  leido  nuefira  Hiftoria,  y  aun  la  del 
Aragonés  recién  imprefa.  Bolvió  otra  vez  el  Cavallero  que  hablfS  20 
á  Don  Quixote,  y  dixole  :  Vuefa  merced,  fcñor  Don  Quixote,  fe 
venga  con  nofotros,  que  todos  fomos  fus  fervidores,  y  grandes  a« 
migos  de  Roque  Guiñarte  A  lo  que  Don  Quixote  refpondió:  Si 
cortesías  engendran  cortesías,  la  vueílra,  feñor  Cavallero,  es  hija, 
ó  parienca  muy  cercana  de  las  del  gran  Roque:  llevadme  do  qui-  25 
fieredes,  que  yo  no  tendré  otra  voluntad  que  la  vueílra,  y  mas  fi  la 
queréis  ocupar  en  vueílro  fervicio.  Con  palabras  no  menos  come- 
didas que  eílas  le  refpondió  el  Cavallero,  y  encerrándole  todos  en 
medio  al  fon  de  las  chirimías,  y  de  los  atabales,  fe  encaminaron 
con  él  á  la  ciudad ;  al  entrar  de  la  qual,  el  Malo^  que  todo  lo  malo 
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ordena^  y  los  muchachos,  que  fon  mas  malos  que  el  malo»  dos 
dellos  traviefos,  y  atrevidos,  fe  entraron  por  toda  la  gente,  y  aU 
zando  el  uno  la  cola  del  Rucio,  y  elotro  la^de  Rozinante,  les 
pulieron,  y  encaxaron  feudos  manojos  de  aliagas  :  íintieron  los 
5  pobres  animales  las  nuevas  efpuelas,  y  apretando  las  colas  aumen* 
taron  fu  difguílo ;  de  manera,  que  dando  mil  corcobos,  dieron  con 
fus  dueños  en  tierra.  Don  Quixote»  corrido  y  afrentado,  acudió 
á  quitar  el  plumage  de  la  cola  de  fu  matalote,  y  Sancho  el  de  fu 
Rucio,     Quifieran  los  que  guiavan  á  Don  Quixote  caftigar  el  a* 

10  trevimiento  de  los  muchachos,  y  no  fue  pofible,  porque  fe  en* 
cerraron  entre  mas  de  otros  mil  que  los  feguian :  bolvieron  á  fu« 
bir  Don  Quixote,  y  Sancho:  con  el  mifmo  aplaufo,  y  muíica  lle- 
garon á  la  cafa  de  fu  guia,  que  era  grande,  y  principal,  en  fin  co- 
mo de  Cavallero  ricOj  donde  le  dexaremos  por  agora,  porque  asi 

1 5  lo  quiere  Cide  Hamete. 

« 

Cap.  LXIL  ^e  trata  de  la  Aventura  de  la  Cabeza  Encantada,  con 

otras  niñerías  que  no  pueden  dexar  de  contar/e. 

DON  Atonio  Moreno,  fe  llamava  el  huefped  de  Don  Quixote, 
Cavallero  rico,  y  difcreto,  y  amigo  de  holgarfe  á  lo  honeño, 
20  y  afable :  el  qual  viendo  en  fu  cafa  á  Don  Quixote,  andava  buf- 
cando  modos,  como  fin  fu  perjuicio,  facafe  a  plaza  fus  locuras : 
porque  no  fon  burlas  las  que  duelen,  ni  ay  pafatiempos  que  val* 
gan,  íi  fon  con  daño  de  tercero :  lo  primero  que  hizo,  fue,  hacer 
defarmar  á  Don  Quixote,  y  facarle  á  vidas  con  aquel  fu  eftrecho, 
25  y  acamuzado  venido  (como  ya  otras  veces  le  hemos  defcrito,  y  pin« 
tadp)  á  un  balcón,  que  falia  a  una  calle  de  las  mas  principales  de 

la 
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la  ciudad  á  vida  de  las  gentes,  y  de  los  muchachos,  que  como  k 
mona  le  miravan :  corrieron  de  nuevo  delante  del  los  dé  las  libreas, 
como  fi  para  él  íblo  (no  para  alegrar  aquel  feftivo  día)  fe  las  huvie*- 
ran  pueño,  y  Sancho  eftava  contentiíhno,  por  parecerle,  que  fe  a« 
via  hallado,  üti  faber  como,   ni  como  no,  otras  bodas  de  Cama-     5 
cho ;  otra  cafa  como  la  de  Don  Diego  de  Miranda ;  y  otro  Caftillo 
como  el  del  Duque.  Comieron  aquel  dia  con  Don  Antonio  algu* 
nos  de  fus  amigos,  honrando  todos,  y  tratando  á  Don  Quíxote 
como  á  Cavallero  Andante,  de  lo  qual  hueco,  y  pompoíb,  no  ca- 
bla en  sí  de  contento :  los  donaires  de  Sancho  fueron  tantos,  que  de  10 
fu  boca  andavan  como  colgados  todos  los  criados  de  cafa,  y  todos 
quantos  le  oyan.  Eílando  á  la  mefa,  dixo  Don  Antonio  á  Sancho : 
Acá  tenemos  noticia,  buen  Sancho,  que  fois  tan  amigo  de  manjar 
blanco,  y  de  albondiguillas,  que  íi  osfobran,  las  guardáis  en  el  feno 
para  el  otro  dia.     No  feñor,  no  es  asi,  refpondió  Sancho  :  porque  1 5 
tengo  mas  de  limpio,  que  de  golofo,  y  mi  feñor  Don  Quixote,  que 
efta  delante,  fabe  bien,  que  con  un  puño  de  bellotas,  ó  de  nueces 
nos  folemos  pafar  entrambos  ocho  dias  :  verdad  es,  que  íi  tal  vez 
me  fucede,  que  me  den  la  vaquilla,  corro  con  la  foguilla  (quiero 
decir)  que  como  lo  que  me  dan,  y  ufo  de  los  tiempos  como  los  ao 
hallo :  y  quienquiera  que  huviere  dicho,  que  yo  foy  comedor  a-^ 
ventajado,  y  no  limpio,  tengafe  por  dicho,  que  no  acierta,  y  de  o« 
tra  manera  dixera  eílo,  fino  mirara  á  las  barbas  honradas,  que  ef« 
tan  á  la  mefa.     Por  cierto,  dixo  Don  Quixote,  que  la  parfimonia, 
y  limpieza  con  que  Sancho  come,  fe  puede  efcrivir,  y  gravar  en  25 
laminas  de  bronce,  para  que  quede  en  memoria  eterna  en  los  figlos 
venideros :  verdad  es,  que  quando  él  tiene  hambre,  parece  algo 
tragón,  porque  come  á  pricfa,  y  mafca  a  dos  carrillos  :  pero  la  lim* 
pieza  fiempre  la  tiene  en  fu  punto,  y  en  el  tiempo  que  fue  Gover- 
nador  aprendió  á  comer  a  lo  melindrofo,  tanto,  que  comia  con 
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tenedor  las  uvas,  y  aun  los  granos  de  la  granada.  Como»  dixo 
Don  Antonio,  Gobernador  ha  fido  Sancho  í  S¡,  refpondió  Sancho, 
y  de  una  ínfula  Ilaníiada  la  Barataría,  diez  días  la  governé  á  pe- 
dir de  boca,  en  ellos  perdí  el  fofiego,  y  aprendí  k  dcfprcciar  todos 
5  los  Goviernos  del  mundo ;  falí  huyendo  della,  caí  en  una  cueva, 
donde  me  tuve  por  muerto,  de  la  qual  falí  vivo  por  milagro.  Contó 
Don  Quixote  por  menudo  todo  el  fucefo  del  Govierno  de  Sancho, 
con  que  dio  gran  gudo  á  los  oyentes. 

Levantados  los  manteles,  y  tomando  Don  Antonio  por  la  mano 
lo  á  Don  Quixote,  fe  entró  con  él  en  un  apartado  apofento,   en  el 
qual  no  avia  otra  cofa  de  adorno  que  una  mefa  al  parecer  de  jaípe, 
que  fobre  un  pie  de  lo  mifmo  fe  foftenia,  fobre  la  qual  eílava  pu- 
eíla  al  modo  de  las  cabezas  de  los  Emperadores  Romanos,  de  los 
pechos  arriba  una,  que  femejava  fer  de  bronce.     Pafeófe  Don  An^ 
1 5  tonlo  con  Don  Quixote  por  todo  el  apofento,  rodeando  muchas 
veces  la  mefa,  defpues  de  lo  qual  dixo  :  Agora,  Señor  Don  Quix- 
ote, que  eftoy  enterado^  que  no  nos  oye,  y  efcucha  alguno,  y  eftá 
cerrada  la  puerta,*  quiero  contar  á  vuefa  merced  una  de  las  mas  ta- 
ras aventuras,  ó  por  mejor  decir,  novedades,  que  imaginaríe  pue- 
20  den,  con  condición,  que  lo  que  á  vuefa  merced  dixere  lo  ha  de  de- 
portar en  los  últimos  retretes  del  fecreto.     Así  lo  juro,  refpondió 
Don  Quixote,  y  aun  le  echaré  una  lofa  encima  para  mas  feguridad : 
porque  quiero  que  fepa  vuefa  merced  Señor  Don  Antonio  (que  ya 
fabia  fu  nombre)  que  eílá  hablando  con  quien,  aunque  tiene  oídos, 
25  para  oir,  no  tiene  lengua  para  hablar,  así  que  con  feguridad  puede 
vueía  merced  trafladar  lo  que  tiene  en  fu  pecho  en  el  mió,  y  hacer 
cuenta  que  lo  ha  arrojado  en  los  abifmos  del  filencio.     En  fee  de 
efa  promefa,   refpondió  Don  Antonio,   quiero  poner  á  vuefa  mer- 
ced en  admiración  con  lo  que  viere,  y  oyere,  y  darme  á  mí  algún 
alivio  de  la  pena  que  me  caufa,  no  tener  con  quien  comunicar  mis 
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íecretoSt  que  no  fon  para  fíarfe  de  todos,     Sufpenfo  cftava  Don 
Quixote,  efperando,  en  que  avian  de  parar  tantas  prevenciones :  en 
efto,   tomándole  la  mano  Don  Antonio  fe  la  pafeó  por  la  cabeza 
de  bronce,  y  por  toda  la  mefa^  y  por  el  pie  de  jafpe»  fobre  que  fe 
foílenia,  y  luego  dixo :  Bíla  cabeza»  Señor  Don  Quixote,  ha  fido     5 
hecha,  y  fabricada  por  uno  de  los  mayores  encantadores,  y  hechi- 
ceros,   que  ha  tenido  el  mundo,  que  creo  era  Polaco  de  nación,  y 
dicipulo  del  famofo  Efcotillo,  de  quien  tantas  maravillas  fe  cuentan, 
el  qual  eftuvo  aquí  en  mi  cafa,  y  por  precio  de  mil  efcudos,  que 
le  di,  labró  efta  cabeza,  que  tiene  propiedad,   y  virtud  de  refponder  10 
á  quantas  cofas  al  oido  le  preguntaren  :  guardó  rumbos,  pintó  ca« 
ra^eres,  obfervó  Aftros,  miró  puntos,  y  finalmente  la  facó  con  la 
perfecion,  que  veremos  mañana,  porque  los  Viernes  eílá  muda,  y 
oy  que  lo  es,  nos  ha  de  hacer  efperar  hafta  mañana :  en  elle  tiempo 
podrá  vuefa  merced  prevenirfe  de  lo  que  querrá   preguntar,  que  15 
por  efperiencia  fé,  que  dice  verdad  en  quanto  refponde.     Admi- 
rado  quedó  Don  Quixote  de  la  virtud,  y  propiedad  de  la  cabeza, 
y  eftuvo  por  no  creer  a  Don  Antonio :  pero  por  ver  quan  poco  ti- 
empo avia  para  hacer  la  experiencia  no  quifo  decirle  otra  cofa,  fino 
que  le  agradecia  el  averie  defcubierto  tan  gran  fecreto :  falieron  del  20 
apbfento,  cerró  la  puerta  Don  Antonio  con  llave,  y  fueronfe  á  la 
fala,  donde  los  demás  Cavalleros  eílavan  :  en  efte  tiempo  les  avia 
contado  Sancho  muchas  de  las  aventuras,  y  fucefos  que  a  fu  Amo 
avian  acontecido. 

.  Aquella  tarde  facarona  pafeará  Don  Quixote,  no  armado,  fino  25 
de  rúa,  veílido  un  balandrán  de  paño  leonado,  que  pudiera  hacer 
fudar  en  aquel  tiempo  al  mifmo  yelo;  ordenaron  con  fus  criados  que 
entretuviefen  a  Sancho,  de  modo,  que  no  le  dexafen  falir  de  cafa : 
iva  Don  Quizóte  no  íbbre  Rozinante,  fino  fobre  un  gran  macho 
de  pafo  llano,  y  muy  bien  aderezado,  puficrOnle  el  balandrán,  y  en 
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las  efpaldas»  fín  que  lo  viefe^le  cofieron  un  pergamino  donde  le  ef- 
crivieron  con  letras  grandes  ;  Eíle  es  Don  Quixote  de  la  Mancha : 
en  comenzando  el  pafco  llevava  el   rétulo  los  ojos  de  quantos  ve- 
nían a  verle,   y  como  leyan  :  eñe  es  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
5  admiravafe  Don  Quixote  de  ver,  que  quantos  le  miravaa  le  nom- 
bravan,  y  conocían  :  y  bolviendofe  a  Don  Antonio,  que  ¡va  a  fu 
lado,  le  dixo  :  Grande  es  la  prerogativa  que  encierra  en  si  la  An- 
dante  Cavalleria,  pues  hace  conocido  y  famofo  al  que  la  profcfa 
por  todos  los  términos  de  la  tierra,  fino  mire  vuefa  merced.  Se* 
I  o  ñor  Don  Antonio,  que  hada  los  muchachos  defta  ciudad  fin  nunca 
averme  vino  me  conocen.     Así  es.  Señor  Don  Quixote,  refpondió 
Don  Antonio,  que  asi  como  el  fuego  no  puede  eftar  efcondido  y  en- 
cerrado, la  virtud  no  puede  dexar  de  fer  conocida,  y  la  que  fe  al- 
canza por  la  profefion  de  las  armas  refplandece,   y  campea  fobre 
15  todas  las  otras.     Acaeció  pues,  que  yendo  Don  Quixote  con  el 
aplaufo  que  fe  ha  dicho,  un  Caftellano,  que  leyó  el  rétulo  de  las 
efpaldas,  alzó  la  voz,  diciendo :  Válgate  el  diablo  por  Don  Quix- 
ote de  la  Mancha :   como,  que  hada  aquí  has  llegado  fin  aver  te 
muerto  los  infinitos  palos  que  tienes  acueñas  ?  Tú  eres  loco,  yíi 
20  lo  fueras  á  folas,  y  dentro  de  las  puertas  de  tu  locura,  fuera  me- 
nos  mal:  pero  tienes  propiedad  de  bol  ver  locos,  y  mentecatos  á 
quantos  te  tratan,  y  comunican,   fino  mírenlo  por  eftos  fcñores, 
que  te  acompañan :   buelvete,  mentecato,   á  tu  cafa,  y  mira  por 
tu  hacienda,  por  tu  muger,  y  tus  hijos,   y  dexate  deílas  vacieda- 
25  des.  que  te  carcomen  el  fefo,  y  tedefnatan  el  entendimiento.  Her- 
mano,  dixo  Don  Antonio,  feguid  vueílro  camino,  y  no  deis  con- 
fejos,  á  quien  no  os  los  pide :  el  Señor  Don  Quixore  de  la  Mancha 
es  muy  cuerdo,  y  nofotros,    que  le  acompañamos,   no  fomos  ne- 
cios, la  virtud  fe  ha  de  honrar,  donde  quiera  que  fe  hallare,  y 
andad  en  hora  mala,   y  no  os  metáis  donde  no  os  llaman.    Par 
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dieZf  vuefa  merced  tiene  razon^  refpondió  el  Caílellano»  que  acón* 
fejar  á  eíle  buen  hombre  es  dar  coces  contra  el  aguijón :  pero  con 
todo  efo  me  da  muy  gran  laftima^  que  el  buen  ingenio»  que  dicen» 
que  tiene  en  todas  las  cofas  eíle  mentecato,  fe  le  defague  por  la  ca« 
Bal  de  fu  Andante  Cavalleria  :  y  la  en  hora  mala»  que  vuefa  mer«     5 
ced  dixp»  fea  para  mí»  y  para  todos  mis  defcendientes»  (i  de  oy 
mas»    aunque  viviefe  mas  años  que  Matufalen»  diere  confejo  á  na<« 
die»  aunque  me  lo  pida.     Apartófe  el  confejero»  íiguió  adelante  el 
pafeo :  pero  fue  tanta  la  priefa,  que  los  muchachos,  y  toda  la  gente 
tenía»  leyendo  el  rétulo»  que  fe  le  huvo  de  quitar  Don  Antonio»   10 
como  que  le  quitava  otra  cofa.  Llegó  la  noche»  bolvieronfe  á  cafa» 
huvo  farao  de  damas  :  porque  la  muger  de  Don  Antonio»  que  era 
una  feñora  [principal»  y  alegre»  hermofa,  y  difcreta»  combidó  á 
otras  fus  amigas  a  que  viniefen  a  honrar  á  fu  huefped»  y  a  guftar 
de  fus  nunca  viílas  locuras.     Vinieron  algunas»  cenófe  efplendi-  15 
damente,  y  comenzófe  el  farao  cafí  á  las  diez  de  la  noche,  entre 
las  damas  avia  dos  de  güilo  picaro»  y  burlonas  ;  y  con  fer  muy  ho^ 
neílas,  eran  algo  defcompueftas»  por  dar  lugar  que  las  burlas  ale» 
grafen  fin  enfado  :  eftas  dieron  tanta  priefa  en  facar  a  danzar  a  Don 
Quixote»  que  le  molieron»   no  folo  el  cuerpo,  pero  el  anima  :  era  20 
cofa  de  ver  la  figura  de  Don  Quixote»  largo»  tendido»  flaco,  ama- 
rillo» eílrecho  en  el  vedado»  defairado»  y  fobre  todo  no  nada  li- 
gero :    requebravanle  como  a  hurto  las  damifelas,  y  él  también 
como  a  hurto  las  defdeñava :  pero  viendofe  apretar  de  requiebros» 
alzó  la  voz,  y  dixo :  Fugite  partes  adverfs»  dexadme  en  mi  íbfiego  25 
penfamientos  mal  venidos»   allá  os  avenid»  Señoras»  con  vueftros 
defeos»  que  la  que  es  Reina  de  los  mios  la  fin  par  Dulcinea  del  To« 
bofo  no  confíente»  que  ningunos  otros  que  los  fuyos  me  avafallen» 
y  rindan»  y  diciendo  eilo»  fe  fentó  en  mitad  de  la  fala  en  el  fuelo» 
molido»  y  quebrantado  de  tan  baylador  exercicio.    Hizo  Don  An- 
tonio» 
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tonio^  que  le  Uevafen  en  pefo  á  fu  lecho^  y  el  primero  que  afió 
del,  fue  Sancho,  diciendole :  Nora  en  tal,  feñor  nueftro  Amo,  lo 
aveis  bailado,  penfais,  que  todos  los  valientes  fon  danzadores,  y 
todos  los  Andantes  Cavalleros  bailarines  ?  digo,  que  fi  lo  penfai$» 
5  que  eftais  engañado :  hombre  ay,  que  fe  atreverá  4  matar  á  un 
Gigante,  antes  que  hacer  una  cabriola,  fi  huvierades  de  zapatear, 
yo  fupliera  vueftra  falta,  que  zapateo  como  un  girifalte :  pero  en 
lo  del  danzar  no  doy  puntada.  Con  eñas,  y  otras  razones  dio  que 
reír  Sancho  á  los  del  farao,  y  dio  con  fu  Amo  en  la  cama,  arro- 

10  pandóle,  para  que  fudafe  la  frialdad  de  fu  baile. 

Otro  dia  le  pareció  a  Don  Antonio  fer  bien  hacer  la  experiencia 
de  la  Cabeza  Encantada,  y  con  Don  Quixote,  Sancho,  y  otros  dos 
amigos,  con  las  dos  feñoras  que  avian  molido  á  Don  Quixote  en 
el   baile,  que  aquella  propia  noche  fe  avian  quedado  con  la  mu- 

15  ger  de  Don  Antonio  ,  fe  encerró  en  la  eftancia,  donde  eíhva  la  ca« 
beza :  contóles  la  propiedad  que  tenia,  encargóles  el  fecf eto,  y 
dixoles,  que  aquel  era  el  primero  dia,  donde  fe  avia  de  provar  la 
virtud  de  la  tal  Cabeza  Encantada,  y  fino  eran  los  dos  amigos  de 
Don  Antonio,  ninguna  otra  perfona  fabia  el  bufilis  del  encanto,  y 

ao  aun  fi  Don  Antonio  no  fe  le  huvíera  defcubierto  primero  á  fus  a* 
migos,  también  ellos  cayeran  en  la  admiración  en  que  los  demás 
cayeron,  fin  fer  pofible  otra  cofa,  con  tal  traza,  y  tal  orden  eftava 
fabricada :  el  primero  que  fe  llegó  al  oido  de  la  cabeza  fue  el  mifmo 
Don  Antonio,  y  dixole  en  voz  fumifa :  pero  no  tanto,  que  de  to- 

25  dos  no  fuefe  entendida  :  Dime,  Cabeza,  por  la  virtud  que  en  ti  fe 
encierra,  que  penfamientos  tengo  yo  agora  ?  Y  la  cabeza  le  reípon- 
dio,  fin  mover  los  labios  con  voz  clara,  y  diílinta,  de  modo,  que 
fue  de  todos  entendida,  eíla  razón:  Yo  no  juzgo  de  penfamientos; 
oyendo  lo  qual,  todos  quedaron  atónitos,  y  mas  viendo,  que  en 
todo  el  apofcnto^  ni  al  derredor  de  la  mefa  no  avia  perfona  humana, 

que 
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qu«  refponder  pudícfe*  Quantos  eftamos  aquí  (tornó  á  preguntar 
Don  Antonio)  y  fucle  reípondído  por  el  propio  tenor  pafo :  Eílais 
tú,  y  tu  muger»  con  dos  amigos  tuyos»  y  dos  amigas  della,  y  un 
Cavallero  famofo,  llamado  Don  Quíxote  do  la  Mancha,  y  ua  fu 
Efcudero,  que  Sancho  Panza  tiene  por  nombre.  Aquí  si,  que  fue  ^ 
el  admirarfe  de  nuevo :  aquí  si,  que  fue  el  erizarfe  los  cabellos  á  to* 
dos  de  puro  efpanto  !  Y  apartandofe  Don  Antonio  de  la  cabeza, 
dixo :  Efto  me  bada  para  darme  á  entender,  que  no  fuy  engañado 
del,  que  te  me  vendió.  Cabeza  fabia.  Cabeza  habladora.  Cabeza  ref-* 
pondona,  y  admirable  Cabeza  !  Llegue  otro,  y  pregúntele. lo  que  10 
quiíiere :  y  como  las  mugeres  de  ordinario  fon  prefurofas,  y  amigas 
de  faber,  la  primera  que  fe  llegó,  fue  una  de  las  dos  amigas  de  la 
muger  de  Don  Antonio,  y  lo  que  le  preguntó  fue  :  Dime,  cabeza, 
que  haré  yo  para  fer  muy  hermofa,  y  fuele  refpondido  :  fé  muy 
honeíla.  No  te  pregunto  mas,  dixo  la  preguntanta.  Llegó  luego  15 
la  compañera,  y  dixo :  Querría  faber,  cabeza,  íi  mi  marido  me 
quiere  bien,  ó  no.  Y  refpondieronle :  Mira  las  obras  que  te  hace, 
y  echarlo  has  de  ver.  Apartófe  la  cafada,  diciendo :  Efta  refpueíla 
no  tenía  necefidad  de  pregunta  :  porque  en  efeéto  las  obras  que  fe 
hacen  declaran  la  voluntad  que  tiene  él  que  las  hace.  Luego  llegó  20 
uno  délos  dos  amigos  de  Don  Antonio,  y  preguntóle  :  Quien  foy 
yo  ?  Y  fucle  refpondido  :  Tu  lo  fabes»  No  te  preguntó  efo,  ref- 
pondió  el  Cavallero,  fino  que  me  digas,  fi  me  conoces  tú  ?  Sí  co« 
nozco,  le  refpondieron,  que  eres  Don  Pedro  Noriz.  No  quiero 
faber  mas,  pues  eílo  bada  para  entender,  ó  Cabeza,  que  lo  fabes  25 
todo.  Y  apartandofe  llegó  el  otro  amigo,  y  preguntóle  :  Dime, 
Cabeza,  que  defeos  tiene  mi  hijo  el  Mayorazgo.  Ya  yo  he  dicho, 
le  refpondieron,  que  yo  no  juzgo  de  defeos:  pero  con  todo  efo  te 
£é  decir,  que  los  que  tu  hijo  tiene  fon  de  enterrarte.  Efo  es,  dixo 
el  Cavallero,   lo  que  veo  por  los  ojos,  con  el  dedo  lo  feñalo,  y  no 

O  o  o  preguntó 
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preguntó  mas.    Llegófe  k  muger  de  Don  Antonio,  y  dixo  :  Ya 
no  fe.  Cabeza,  que  preguntarte,  folo  querría  faber  de  tí,  íi  gozaré 
muchos   años  de  buen  marido»     Y  refpondicronle :    Sí  gozarás : 
porque  fu  falnd,  y  fu  templanza  en  el  vivir,  prometen  muchos 
5  años  de  vida,  la  qual  muchos  fuelen  acortar  por  íu  deAempIanza. 
Llegófe  luego  Don  Quísote,  y  díxo  :  Dime  tú  el  que  re/pondes  : 
Fue  verdad,  ó  fue  fueño  lo  que  yo  cuento  que  me  pafó  en  la  Cueva 
de  Monteónos  í  Serán  ciertos  los  azotes  de  Sancho  mi  Efcudero, 
tendrá  efeto  el  defencanto  de  Dulcinea  ^  á  lo  de  la  Cueva,  refpon- 
10  dieron :  Ay  mucho  que  decir;  de  todo  tiene :  los  azotes  de  Sancho 
irán  de  efpacio:  el  defencanto  de  Dulcinea  llegará  á  dcvída  exe« 
cucion.     No  quiero  faber  mas,  dixo  Don  Quixote,  que  como  yo 
vea  á  Dulcinea  defencantada,  haré  cuenta,  que  vienen  de  golpe  to- 
das las  venturas  que  acertare  á  defean     El  ultimo  preguntante  fue 
15  Sancho,  y  lo  que  preguntó  fue:  Por  ventura.  Cabeza,  tendré  otro 
Govierno  ?  faldré  de  la  eílrecheza  de  efcudero  ?  bolveré  a  ver  á  mi 
^ug^i*»  y  ^  ^is  hijos  ?   A  lo  que  le  refpondieron  :  Governarás  ea 
tu  cafa,   y  fí  buelves  á  ella,  verás  á  tu  muger,  y  á  tus  hijos,  y 
dexando  de  fervir,  dexarás  de  fer  efcudero.    Bueno  par  Dios,  díxo 
20  SanchoPanza,  eftoyo  meló  dixera  :  nodixeramas  cl Profeta Pera-> 
grullo;     Beftia»  dixo  Don  Quixote,  que  quieres  que  te  refpon- 
dan  ?  No  bafta,  que  las  refpuedas  que  efta  cabeza  ha  dado,  corref- 
pondan  á  lo  que  fe  le  pregunta  í   Sí  bafta,  refpondió  Sancho :  pero 
quifiera  yo,  que  fe  declarara  mas,  y  me  dixera  mas.     Con  efto  fe 
25  acabaron  las  preguntas,  y  las  refpueftas:   pero  no  fe  acabó  la  ad« 
miración,  en  que  todos  quedaron,  excepto  los  dos  amigos  de  Don 
Antonio,  que  el  cafo  fabian.     El  qual  quifo  Cide  Hamete  Benen- 
gcli  declarar  lucgo^  por  no  tener  fufpenfo  al  mundo,  creyendo, 
que  algún  hechicero,  y  extraordinario  miílerío  en  la  tal  cabeza  fe 
cnccrrava,  y  así  dice,  que  Don  Antonio  Moreno  á  imitación  de  otra 

cabeza 
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cabeza  que  vio  en  Madrid»  fabricada  por  un  eílampero,  hito  efta 
en  fu  cafa  para  entretenerfe»  y  fufpendcr  á  los  ignorantes,  y  la  fa« 
brica  era  de  efta  fuerte.     La  tabla  de  la  mefa  era  de  palo,  pintada, 
y  barnizada  como  jafpe,  y  el  pie,  fobreque  fe  foílenia,  era  de  lo 
mifmo,  con  quatro  garras  de  águila,  que  del  fallan  para  mayor  ifir-     5 
meza  del  pefo.    La  cabera,  que  parecía  medalla,  y  figura  de  Em- 
perador Romano,  y  de  color  de  bronce,  eftava  toda  hueca,  y  ni  mas 
ni  menos  la  tabla  de  la  mefa,  en  que  fe  encaxava  tan  j  unamente, 
que  ninguna  feñal  de  juntura  fe  parecía :  el  pie  de  la  tabla  era  anfi 
mifmo  hueco,  que  refpondia  a  la  garganta,  y  pechos  de  la  cabeza,  i^ 
y  todo  efto  venia  á  refponder  á  otro  apofento,  que-  debaxo  de  la  ef« 
tancia  de  la  cabeza  eílava :  por  todo  efte  hueco  de  pie,  mefa,  gar-- 
ganta,  y  pechos  de  la  medalla,  y  figura  referida,  íc  encaminava  un 
cañón  de  hoja  de  lata  muy  jufto,  que  de  nadie  podia  fcr  vifto :  en 
el  apoíento  de  abaxo,  correfpondiente  al  de  arriba,  le  ponia  ¿1  que  1 5 
avia  de  refponder,  pegada  la  boca  con  el  mifmo  cañón,  de  modo, 
que  á  modo  de  cervatana  iva  la  voz  de  arriba  abaxo,   y  de  abaxo 
arriba  en  palabras  articuladas,  y  claras,  y  de  efta  manera  no  era 
pofible  conocer  el  embude.   Un  fobrino  de  Don  Antonio,  eftudi* 
ante,  agudo  y  difcreto,  fue  el  refpondiente,  el  qual  eftando  avi-  so 
fado  de  fu  feñor  tío  de  los  que  avian  de  entrar  con  él  en  aquel  dia  en 
el  apofento  de  la  cabeza,  le  fue  fácil  refponder  con  prefteza  y  pun- 
tualidad a  la  primera  pregunta,  á  las  demás  refpondió  por  conge* 
turas,  y  como  difcreto,  difcretamentc :  y  dice  mas  Cide  Hamete, 
que  haíla  diez,   ó  doce  dias  duró  efta  maravillofa  maquina :  pero  z$ 
que  divolgandofe  por  la  ciudad  que  Don  Antonio  tenia  en  fu  cafa  una 
cabeza  encantada,  que  a  quantos  le  preguntavan  refpondia,  temi- 
endo no  llegaíe  á  los  oídos  de  las  defpiertas  centinelas  de  nueftra 
fe :  aviendo  declarado  el  cafo  k  los  Tenores  Inquifídores,  le  manda* 
ron,  que  lo  deíhiciefe,  y  no  pafafe  njas  adelante,  porque  el  vulgo 

O 09   a  ignorante 
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ignorante  no  íe  efcandalizafe  :  pero  en  la  opinión  de  Don  Quixote, 
y  de  Sancho  Panza,  la  cabeza  quedó  por  encantada,  y  por  refpon- 
dona^  mas  á  fatisfacion  de  Don  Quixote»  que  de  Sancho. 

Los  Cavalleros  dé  la  ciudad  por  complacer  a  Don  Antonio,  y 

5  por  agafajar  a  Don  Quixotet  y  dar  lugar  a  que  defcubrieíe  fus  fan-> 
deces  ordenaron  de  correr  fortija  de  alli  a  f¿ís  dias,  que  no  tuvoe- 
feéto  por  la  ocafion  que  íe  dirá  adelante.  Diole  gana  á  Don  Quix- 
ote  de  pafear  k  ciudad  á  la  llana,  y  í  pie,  temiendo,  que  íi  i\ra  a 
cavallo  le  avian  dé  perfeguir  los  mochachos,  y  así  él>   y  Sancho 

10  con  otros  dos  criados  que  Don  Antonio  le  dio,  falieron  á  pafearfe» 
Sucedió  pues,  que  yendo  por  una  calle  alzd  los  ojos  Don  Quixote, 
y  vio  efcrito.fobre  una  puerta,  con  letras  muy  grandes:  Aquí  fe 
imprimen  libros»  de  lo  que  fe  contentó  mucho,  porque  haíla  en* 
tonces  no  avia  vifto  Emprenta  alguna»  y  defeava  faber»  como  fuefe^ 

15  Entró  dentro  con  todo  fu  acompañamiento,  y  vio  tirar  en  una 
parte»  corregir  en  otra,  componer  en  eíla,  enmendar  en  aquella,  y 
finalmente  toda  aquella  maquina,  que  en  las  emprentas  grandes  fe 
mueílra.  Llegavafe  Don  Quixote  á  un  caxon,  y  preguntava  que 
era  aquello»  que  alli  fe  hacia,  davank  cuenta  los  oficiales,  adrni- 

20  ravafe,  y  pafava  adelante  :  llegó  en  otras  á  uno»  y  preguntóle,  que 
era  lo  que  hacia.  El  oficial  le  refpondió»  feñor»  efte  Cavallero 
que  aquí  cftá,  y  enfeñóle  á  un  hombre  de  muy  buen  talle  y  parecer» 
y  de  alguna  gravedad,  ha  traducido  un  libro  Tofcano  en  nueílra 
lengua  Caftellana,  y  eftoyle  yo  componiendo»  para  darle  a  la  ef-- 

25  tampa.  Que  titulo  tiene  el  libro  ?  preguntó  Don  Qnixote.  A  lo 
que  el  autor  refpondió :  Señor»  el  libro  en  Tofcano  fe  llama,  le 
Bagatele.  Y  que  refponde  le  Bagatele  en  nueílro  Caílellano  ?  pre- 
guntó Don  Quixote.  Le  Bagatele»  dixo  el  autor»  es  como  fi  ea 
Caílellano  dixefemos  los  juguetes,  y  aunque  eíle  libro  es  en  el 
nombre  humilde»  contiene  y  encierra  en  sí  cofas  muy  buenas,  y 

fuftanciales. 
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fuftanciales.     Yo,  disco  Don  Quixote,  fé  algún  tanto  de  el  Tofca- 
no,  y  me  precio  de  cantar  algunas  eílancias  del  Ariofto :  pero  di« 
game  vuefa  merced,  feñor  mió  (y  no  digo  efto,  porque  quiero  ex-> 
aminar  el  ingenio  de  vuefa  merced)  fino  por  curiofidad,  no  mas, 
ha  hallado  en  fu  efcritura  alguna  vez  nombrar  Piñata  ?    Si,  muchas     5 
veces,  refpondió  el  autor,  y  como  la  traduce  vuefa  merced  en  Caf-^ 
tellano  ?  preguntó  Don  Quixote.  *  Gomo  la  avia  de  traducir,  re- 
plicó el  autor,  fino  diciendo  Olla  ?  Cuerpo  de  tal,  dixo  Don  Quix- 
ote, y  que  adelante  efta  vuefa  merced  en  el  Tofcano  idioma!  yo 
apoílaré  una  buena  apueíla,  que  á  donde  diga  en  el  Tofcano  Piache,  10 
dice  vuefa  merced  en  el  Caftellano  Place,  y  adonde  diga  Piu,  dice 
Mas,  y  el  Su  declara  con  Arriba,  y  el  Giu  conAbaxo:  si  declaro  por 
cierto,  dixo  el  autor,  porque  efas  fon  fus  propias  correfponden« 
cias.     Ofaré  yo  jurar,  dixo  Don  Quixote,  que  no  es  vuefa  merced 
conocido  en  el  mundo,  enemigo  fiempre  de  premiarlos  floridos  in-*  15 
genios,  ni  los  loables  trabajos :  que  de  habilidades  ay  perdidas  por  ay  I 
que  de  ingenios  arrinconados  1   que  de  virtudes  menofpreciadas  ! 
pero  con  todo  eílo  me  parece,  que  el  traducir  de  una  lengua  en 
otra,  como  no  fea  de  las  Reinas  de  las  lenguas,  Griega,  y  Latina, 
es  como  quien  mira  los  tapices  Flamencos  por  el  rebes,  que  aun*  20 
que  fe  veen  las  figuras,  fon  llenas  de  hilos,  que  las  efcurecen,  y 
no  fe  veen  con  la  lifura,  y  tez  de  la  haz ;  y  el  traducir  de  lenguas 
fáciles,  ni  arguye  ingenio,  ni  elocución,  como  no  le  arguye  él  que 
traflada,  ni  él  que  copia  un  papel  de  otro  papel,  y  no  por  efto  quiero 
inferir  que  no  fea  loable  eñe  exercicio  del  traducir,  porque  en  otras  25 
cofas  peores  fe  podría  ocupar  el  hombre,  y  que  menos  provecho  le 
truxefen.    Fuera  deíla  cuenta  van  los  dos  famofos  traductores,  el 
uno  el  Dodor  Chriítoval  de  Figueroa  en  fu  Paftor  Fido,  y  el  otro 
Don  Juan  de  Xaurigui  en  fu  Aminta,  donde  felizmente  ponen  en 
duda«  qual  es  la  traducion,  ó  qual  el  original :  Pero  digame  vuefa 
merced,  eñe  libro  imprimefe  por  fu  cuenta,  ó  tiene  ya  vendido  el 

privilegio 
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privilegio  4  algún  librero  ?  Por  mi  cuenta  lo  imprimo»  refpondió 
el  autor»  y  pienfo  ganar  mil  ducados  por  lo  menos  con  efta  primera 
imprefíon»  que  ha  de  fer  de  dos  mil  cuerpos,  y  fe  han  de  defpa- 
char  ÍL   feis  reales  cada  uno»  en  daca  las  pajas.     Bien  eftá  vuefa 

5  merced  en  la  cuenta»  reípondíó  Don  Quixote :  bien  parece»  que 
no  fabe  las  entradas»  y  falidas  de  los  ImpreforeSi  y  las  correfpon- 
dencias  que  ay  de  unos  á  otros  :  yo  le  prometo,  que  quando  íe  vea 
cargado  de  dos  mil  cuerpos  de  libros,  vea  tan  molido  fu  cuerpo» 
que  fe  efpante,  y  mas  fi  el  libro  es  un  poco  aviefo»  y  no  nada  pi- 

10  cante.  Pues  que»  dixo  el  autor,  quiere  vuefa  merced,  que  fe  lo 
dé  á  un  Librero,  que  me  dé  por  el  privilegio  tres  maravedís»  y 
aun  pienfa  que  me  hace  merced  en  dármelos  ?  yo  no  imprimo  mis 
libros»  para  alcanzar  £ama  en  el  mundo,  que  ya  en  el  foy  conocido 
por  mis  obras»  provecho  quiero»  que  fin  el  no  vale  un  quatrin  la 

15  buena  fama.  Dios  le  dé  á  vuefa  merced  buena  manderecha»  reí^ 
pondió  Don  Quixote,  y  pafó  adelante  á  otro  caxon»  donde  vio  que 
eftavan  corrigiendo  un  pliego  de  un  libro»  que  fe  intitulava  Luz 
del  Alma»  y  en  viéndole»  dixo  :  eftos  tales  libros,  aunque  ay  mu- 
chos defte  genero,  fon  los  que  fe  deven  imprimir»  porque  fon  mu- 

20  chos  los  pecadores  que  fe  ufan,  y  fon  menefter  infinitas  luces  para 
tantos  defalumbrados.  Pafó  adelante,  y  vio  que  afímifmo  eftavan 
corrigiendo  otro  libro»  y  preguntando  fu  titulo»  le  refpondieron 
que  íe  llamava  la  fegunda  parte  del  Ingeniofo  Hidalgo  Don  Quix- 
ote de  la  Mancha,  compueíla  por  un  tal  vecino  de  Tordefillas.  Ya 

25  yo  tengo  noticia  deíle  libro»  dixo  Don  Quixote»  y  en  verdad»  y  en 
mi  conciencia  que  penfé  que  ya  eílava  quemado,  y  hecho  polvos 
por  impertinente  :  pero  fu  San  Martin  fe  le  llegará  como  á  cada 
puerco,  que  las  hiftorias  fingidas  tanto  tienen  de  buenas  y  de  de- 
leitables» quanto  fe  llegan  á  la  verdad»  ó  la  femejanza  della ;  y  las 
verdaderas  tanto  fon  mejores»  quanto  fon  mas  verdaderas»  y  dici- 
endo 
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endo  efto,  con  mueftras  de  alguti  defpecho  fe  falió  de  la  Emprenta, 
y  aquel  mifmo  dia  ordenó  Don  Antonio  de  llevarle  á  ver  lar  gale- 
ras, que  en  la  playa  eftavan  de  que  Sancho  fe  regocijó  mucho,  á 
caufa,  que  en  fu  vida  las  avia  vifto,  Avifó  Don  Antonio  al  Qua- 
tralvo  de  las  galeras,  como  aquella  tarde  avia  de  llevar  a  verlas  á  ¡ 
fu  huefped  el  famofo  Don  Quixote  de  la  Mancha,  de  quien  ya  el 
Quatralvo,  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  tenían  noticia,  y  lo  que 
le  fucedió  en  ellas  fe  dirá  en  el  figuiente  capitulo. 


Caf.  LXIIL    De  lo  mal  que  le  avino  á  Sancho  Panza  con  la  vifita  de 

las  galeras 9  y  la  nueva  Aventura  de  la  bermoja  Morifca.  i  o 

GR  andes  eran  los  dífcurfos  que  Don  Quixote  hacia  fobre  la 
refpueíla  de  la  encantada  cabeza,  fin  que  ninguno  dellos 
diefe  en  el  embufte,  y  todos  paravan  con  la  promefa,  que  él  tuvo 
por  cierto,  del  defencanto  de  Dulcinea,  alli  iva  y  venia,  y  fe  ale- 
grava  entre  sí  mifmo,  creyendo,  que  avia  de  ver  preílo  fu  cum-  15 
plimiento ;  y  Sancho,  aunque  aborrecía  el  fer  Governadór,  como 
queda  dicho,  toda  via  defeava  bolver  a  mandar,  y  a  fer  obedecido, 
que  eíla  mala  ventura  trae  coníigo  el  mando,  aunque  fea  de  bur- 
las. En  refolucion  aquella  tarde  Don  Antonio  Moreno  fu  huef- 
ped, y  fus  dos  amigos,  con  Don  Quixote,  y  Sancho  fueron  á  las  20 
galeras,  el  Quatralvo,  que  eítava  avifado  de  fu  buena  venida,  por 
ver  á  los  dos  tan  famofos  Quixote  y  Sancho  :  á  penas  llegaron  á  la 
marina,  quando  todas  las  galeras  abatieron  tienda,  y  fonaron  las 
chirimías,  arrojaron  luego  el  efquife  al  agua,  cubierto  de  ricos  tape- 
tes, y  de  almohadas  de  terciopelo  carmefi,  y  en  poniendo,  que  pufo  25 
los  pies  en  el  Don  Quixote,  difparó  la  Capitana  el  canon  de  cruxia,^ 
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y  las  Qtras  galeras  hicieron  lo  mifcno,  y  al  fubir  Don  Quixote  por 
la  efcala  derecha»  toda  la  chufma  le  Taludó  como  es  ufanza,  quando 
una  perfona  principal  entra  en  la  galera^  diciendo.*  Hu,  liu,  hu, 
tres  veces,  díóle  la  mano  el  Generad  que  con  efte  nombre  le  llama- 

5  remos,  que  era  un  principal  Cavallero  Valenciano,  abrazó  á  Don 
Quixote,  diciendole :  efte  dia  feñalare  yo  con  piedra  blanca,  por 
fer  uno  de  los  mejores  que  pienfo  llevar  en  mi  vida,  aviendo  vifto 
al  feñor  Don  Qüixote  de  la  Mancha,  tiempo,  y  feñal  que  nos  mu- 
cftra  que  en  el  fe  encierra,  y  cifra  todo  el  valor  del  Andante  Caval- 

10  leria.  Con  otras  no  menos  cortefes  razones  le  refpondíó  Don 
Quixote,  alegre  fobre  manera,   de  verfe  tratar  tan  á  lo  Señor. 

Entraron  todos  en  la  popa,  que  eftava  muy  bien  aderezada,  y 
fentaronfe  por  los  bandines,  pafófe  él  Comiere  en  cruxia,  y  dio  fe- 
ñal con  el  pito,  que  la  chufma  hiciefe  fuera  ropa,  que  fe  hizo  en 

15  un  inftante.  Sancho,  que  vio  tanta  gente  en  cueros,  quedó pafmado, 
y  mas  quando  vio  hacer  tienda  con  tanta  priefa,  que  a  él  le  pare* 
ció,  que  todos  los  diablos  andavan  alli  trabajando :  pero  efto  todo 
fueron  tortas,  y  pan  pintado,  para  lo  que  aora  diré,  Eftava  San- 
cho fentado  fobre  el  eílanterol  junto  al  efpaldar  de  la  mano  dere« 

20  cha,  el  qual  ya  avifado  de  lo  que  avia  de  hacer,  alió  de  Sancho, 
y  levantándole  en  los  brazos  toda  la  chufma,  pueda  en  pie,  y  alerta, 
comenzando  de  la  derecha  vanda,  le  fue  dando,  y  bolteando  fobre 
los  brazos  de  la  chufma,  de  banco  en  banco,  con  tanta  priefa,  que 
el  pobre  Sancho  perdió  la  vida  de  los  ojos,  y  fin  duda  penfó,  que 

25  los  mifmos  demonios  le  llevavan,  y  no  pararon  con  él,  hada  bol- 
verle  por  la  fínieftra  vanda,  y  ponerle  en  la  popa  :  quedó  el  pobre 
molido,  y  jadeando,  y  trafudando,  fin  poder  imaginar  que  fue  lo 
que  fucedido  le  avia.  Don  Quixote  que  vio  el  huelo  fin  alas  de 
Sancho,  preguntó  al  General,  fi  eran  ceremonias  aquellas,  que 
fe  ufavan  con  los  primeros  que  entravan  en  las  galeras,  porque  fi  á 

caíb 
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cafo  lo  fuefe,  él,  que  no  tenía  intención  deprofefar  en  ellas,  no  que- 
ria  hacer  femejantes  exercicios,  y  que  votava  á  Dios,  que  fi  alguno 
Uegava  á  aíirlc,  para  boltearle,  que  le  avia  de  facar  el  alma  á  pun- 
tillazos, 7  diciendo  eílo  fe  levantó  en  pie,  7  empuñó  la  efpada.     A 
cíle  inflante  abatieron  tienda,  7  con  grandifímo  ruido  dexaron  caer     5 
la  entena  de  alto  abaxo  :  penfó  Sancho  que  el  cielo  fe  defencaxava 
de  fus  quicios,  7  venia  á  dar  fobre  fu  cabeza,  7  agoviandola,  lleno 
de  miedo  la  pufo  entre  las  piernas  ;  no  las  tuvo  todas  coníigo  Doo 
Quixote,  que  también  fe  eftremeció,  7  encogió  de  ombros,  7  perdió 
la  color  de  roílro :  la  chufma  hizo  la  entena  con  la  mifma  priefa,  710 
ruido,  que  la  avian  amainado,  7  todo  eílo  callando,  como  fino  tu- 
vieran voz,  ni  aliento;  hizo  feñal  el  Comitre,  que  zarpafen  el  ferro, 
y  faltando  en  mitad  de  la  cruxia  con  el  corbacho,  ó  rebenque,  co* 
menzó  a  mofquear  las  efpaldas  de  la  chufma,  7  alargarfe  poco  á 
poco  á  la  mar.     Quando  Sanchovió  á  una  moveríe  tantos  pies  co-  1 5 
lorados,  que  tales  penfó  él  que  eran  los  remos,  dixo  entre  sí : 
Eílas  si  ion  verdaderamente  cofas  encantadas,  7  no  las  que  mí 
Amo  dice :  que  han  hecho  eílos  defdichados,  que  aníi  los  azotan, 
7  como  eíle  hombre  folo,  que  anda  por  aquí  filvando,  tiene  atrevi- 
miento para  azotar  á  tanta  gente  ?  Aora  70  digo,  que  eíle  es  infí-  ¿o 
erno,  ó  per  lo  menos  el  purgatorio.  Don  Quixote  que  vio  la  aten* 
cion  con  que  Sancho  mirava  lo  que  paíava,  le  dixo :  A  Sancho  a- 
migo !   7  con  que  brevedad,  7  quan  ¿  poca  coila  os  podiades  vos, 
íi  quifieiedes,  defuudar  de  medio  cuerpo  arriba,  7  poneros  entre  ef- 
tos  fcñores,  7  acabar  con  el  defencanto  de  Dulcinea,  pues  con  la  25 
miferia,  7  pena  de  tantos,  no  fentiri^des  vos  mucho  la  vueítra :  7 
mas  que  podría  fer,  que  el  fabio  Merlin  tomafe  en  cuenta  cada  al- 
zóte dedos,  por  fer  dados  de  buena  mano,  por  diez  de  los  que  vos 
finalmente  os  aveis  de  dar. 

P  p  fi  Preguntar 


498  DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA. 

Preguntar  quería  el  General,  que  azotes  eran  aquellosj  6  que 
defeDcanto  de  Dulcinea:  quando  dixo  el  marinero,  feñal  haceMon-^ 
jui,  de  que  ay  baxel  de  remos  en  la  coda  por  la  vanda  del  Poni-* 
ente.  Eílo  oido  faltó  el  General  en  la  cruxia,  y  dixo :  Ea,  hijos, 
5  no  fe  nos  vaya,  algún  vergantin  de  cofaríos  de  Argel  deve  de  íer 
efte,  que  la  atalaya  nos  feñala,  Llegaronfe  luego  las  otras  trer 
galeras  á  la  Capitana,  ¿  faber  lo  que  fe  les  ordenava :  mandó  el 
General,  que  las  dos  faliefen  a  la  mar,  y  ¿1  con  la  otra  iría  tierra 
a  tierra,  porque  aafi  el  baxél  no  fe  les  eícaparía.    Apretó  la  chof* 

1  o  ma  los  remos,  impeliendo  las  galeras  con  tanta  furia,  que  parecia 
que  volavan :  las  que  falieron  á  la  mar  a  obra  de  dos  millas  dcícu* 
brieron  un  baxel,  que<x)n  la  vifta  le  marcaron  por  de  hada  ca«- 
torce,  ó  quince  bancos,  y  asi -era  la  verdad ;  el  qual  baxel,  quando' 
defcubrió  las  galeras,  fe  pufo  en  cassa,  con  intenc¡oi\,  y  eíperanza 

1 5  de  efcaparfe  por  fu  ligere:&a :  pero  avínole  mal,  porque  la  galera 
Capitana  era  de  los  mas  ligeros  baxeles  que  en  la  mar  navegavan,y 
asi  le  fue  entrando,  que  claramente  los  del  vergantin  conocieron, 
que  no  podían  efcaparfe,  y  asi  el  Arráez  quifiere,  que  dexaran  los 
remos,  y  fe  entregaron,  por  no  irritar  á  enojo  al  Capitán,  que  ou- 

2o  eilras  galeras  regia :  pero  la  fuerte,  que  de  otra  manera  lo  guíava, 
ordenó,  que  ya  que  la.  Capitana  Uegava  tan  cerca,  que  podían  los 
del  baxel  oir  las  voces  que  defde  ella  les  decian,  que  fe  rindiefen ; 
dos  Toraquis,  que  es  como  decir  dos  Turcos  borrachos,  que  en  el 
vergantin  venian  con  eftos  doce  difpararon  dos  efcopetas,  con  que 

a  5  dieron  muerte  á  dos  foldadós,  que  fobre  nueftras  arrumbadas  ve- 
nían. Viendo  lo  qual  juró  el  General  de  no  dexar  con  vida  k  to- 
dos quantosen  el  baxel  tomafe,  y  llegando  á  enveftir  con  toda  furia 
fe  le  efcapó  por  debaxo  de  la  palamenta ;  pafó  la  galera  adelante 
un  buen  trecho,  los  del  baxel  fe  vieron  perdidos,  hicieron  vela  en 
tanto  que  la  galera  bolvia,  y  de  nuevo  a  vela,  y  a  remo  fe  pufíeron 

en 
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en  caza :  pero  no  les  aprovechó  fu  diligencia  tanto,  como  les  dañ4 
fu  atrevimiento,  porque  alcanzándoles  la  Capitana  á  poco  mas  de 
media  milla,  les  echó  la  palamenta  encima,  y  los  cogió  vivos  k  to^ 
dos.  Llegaron  en  efto  las  otras  dos  galeras,  y  todas  quatro  con  la 
prefa  bolvieron  á  la  playa,  donde  inñnita  gente  loe  eítava  efperan*  5 
dOy  defcofos  de  ver  lo  que  traya :  dio  fondo  el  General  cerca  de  ti« 
erra,  y  conoció,  que  eílava  en  la  marina  el  Virrey  de  la  ciudad :  man-*» 
dó  echar  el  efquife  para  traerle,  y  mandó  amainar  la  entena,  para 
ahorcar  luego  luego  al  Arráez,  y  á  loy  demás  Turcos  que  en  el 
baxel  avia  cogido,  que  ferian  hafta  treinta  y  feis  perfonas  j  .todos  10 
gallardos,  y  los  mas  eícopeteros  Turcos.  Preguntó  el  General» 
quien  era  el  Arráez  del  verg^ntin,  y  fuele  refpondido  por  uno  de 
los  cautivos  en  lengua  Caftellana  (que  defpues  pareció  fer  renegado 
Efpañol)  eñe  aoumcebo,  feñor,  que  aqui  vees,  es  nueftro  Arráez  1 
y  moftróle  uno  de  los  mas  bellos,  y  gallardos  mozos,  que  pudiera  pin*  i  ¡¡ 
tar  la  humana  imaginación*  La  edad  (al  parecer)  no  llegava  á 
veinte  aüos,  preguntóle  el  General :  Dime,  mal  aconíejado  perro, 
quien  te  movió  á  matarme  mis  foliados,  pues  veyas  íer  impofible 
el  efcaparte,  efe  refpeto  íe  guarda  á  las  Capitanas  ?  no  iabes  tú  que 
no  es  valentía  la  temeridad  ?  las  efperanzas  dudofas  han  de  hacer  a  zo 
los  hombres  atrevidos  :  pero  no  temerarios*  Refponder  queria  el 
Arráez,  pero  no  pudo  el  General  por  entonces  oír  la  reípuefta,  por 
acudir  á  recebir  al  Virrey,  que  ya  entrava  en  la  galera,  con  dqual 
entraron  algunos  de  fus  criados,  y  algunas  perfonas  del  pueblo. 
Buena  ha  eftado  la  caza.  Señor  General,  díxo  el  Virrey.  Y  tan  25 
buena,  refpondió  el  General,  qual  la  verá  vueftra  Excelencia  agora 
colgada  de  eíla  entena.  Como  anfi  ?  replicó  el  Virrey.  Porque 
me  han  muerto,  refpondió  el  General,  contra  toda  ley,  y  contra 
toda  razón,  y  ufanza  de  guerra,  dos  foldados  de  los  mejores  que  en 
eílas  galeras  venian,  y  yo  he  jurado  de  ahorcar  á  quantos  he  cau- 
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tivadoy  principalmente  á  efte  mozo,  que  es  el  Arráez  del  vergan-^ 
t¡ii>  y  enfeñóle  al  que  ya  tenia  atadas  las  manos,  y  echado  el  cor* 
del  k  la  garganta,  efperando  la  muerte.  Miróle  el  Virrey,  y  vién- 
dole tan  hermofo,  y  tan  gallardo,  y  tan  humilde,  dándole  en  aquel 

t  5  inftante  una  carta  de  recomendación  fu  hermofura,  le  vino  defeo 
de  efcufar  fu  muerte,  y  a$í  le  preguntó  :  Dime,  Arráez,  eres  Tur- 
co de  nación,  ó  Moro,  ó  renegado  ?  A  lo  qual  el  mozo  refpondíó 
en  lengua  así  mifmo  Caftellana :  Ni  foy  Turco  de  nación,  ni  Moro, 
ni  renegado.     Pues  que  eres  ?    replicó  el  Virrey.     Muger  Chrif- 

10  tiana^  refpondíó  el  mancebo.  Muger,  y  Chriftiana,  y  en  tal 
^^^g^}  y  ^A  ^^l^s  pafos  !  mas  es  cofa  para  admirarla,  que  para 
creerla.  Sufpended^  dixo  el  mozo,  ó  feñores,  la  execucion  de  mi 
muerte,  que  no  fe  perderá  mucho  en  que  fe  dilate  vueftra  ven- 
ganza, en  tanto  que  yo  os  cuente  mi  vida.     Quien  fuera  él  de  co« 

1 5  razón  tan  duro,  que  con  eftas  razones  no  fe  ablandara,  ó  aIome« 
nos  haíta  oir  las  que  el  trifte  y  laftimado  mancebo  decir  quería  ? 
£1  General  le  dixo,  que  dixefe  lo  que  quifiefe :  pero  que  no  eA 
perafe  alcanzar  perdón  de  fu  conocida  culpa.  Con  eíta  licencia  el 
mozo  comenzó  á  decir  defta  manera :  De  aquella  nación  mas  def- 

stp  dichada,  que  prudente,  fobre  quien  ha  llovido  ellos  dias  un  mar 
de  defgracias,  nací  yo,  de  Morifcos  padres  engendrada,  en  la  cor« 
fíente  de  fu  defventura  fuy  yo  por  dos  tios  mios  llevada  á  Berbería, 
fin  qoe  me  aprovechafe  decir  que  era  Chriftiana,  como  en  efedo 
lo  foy,  y  no  de  las  fingidas,  ni  aparentes,  fino  de  las  verdaderas, 

25  y  Católicas :  no  me  valió  con  los  que  tenían  á  cargo  nueílro  mifera- 
ble  deftierro,  decir  eíla  verdad,  ni  mis  tios  quifiercMi  creerla,  an- 
tes la  tuvieron  por  mentira,  y  por  invención,  para  quedarme  en 
la  tierra,  donde  avia  nacido,  y  asi  por  fuerza»  mas  que  por  grado 
me  truxeron  configo  t  tuve  una  madre  Chriíliana,  y  un  padre  dif- 
creto>  y  Chriftiano  ni  mas  ni  menos :  mamé  la  fé  Católica  en  la 

leche» 
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leche,  criéme  con  buenas  coftumbres,  ni  en  la  lengua,    ni  en  ellas 
jamas  á  mi  parecer  di  feñales  de  fer  Morifca,  al  par  7  al  pafo  def- 
tas  virtudes  (que  yo  creo,  que  lo  fon)  creció  mi  hermofura,  ñ  es 
que  tengo  alguna,  y  aunque  mi  recato,  y  mi  encerramiento  fue  mu- 
cho, no  devió  de  fer  tanto,  que  no  tuvíefc  lugar  de  verme  un  man«     5 
cebo  Cavallero,   llamado  Don  Gafpar  Gregorio,   hijo  mayorazgo 
de  un  Cavallero  que  junto  á  nueílro  lugar  otro  fuyo  tiene  ;  como 
me  vio,  como  nos  hablamos,  como  íe  vio  perdido  por  mi,  y  como 
yo  no  muy  ganada  por  él,  feria  largo  de  contar,  y  mas  en  tiempo 
que  eíloy  temiendo  que  entre  la  lengua,  y  la  garganta,  fe  ha  de  10 
atravefar  el  rigurofo  cordel  que  me  amenaza,  y  asi  folo  diré,  como 
en  nueftro  deílierro  quifo  acompañarme  Don  Gregorio :  mezclóíe 
con  los  Morifcos  que  de  otros  lugares  falieron,  porque  fabia  muy 
bien  la  lengua,  y  en  el  viage  fe  hizo  amigo  de  dos  tios  mios,  que 
configo  me  trayan,  porque  mi  padre  prudente  y  prevenido,  asi  co-  1 5 
mo  oyó  el  primer  vando  de  nueílro  deftierro,  fe  falió  del  lugar,  y 
fe  fue  á  bufcar  alguno  en  los  Reinos  eftraños,  que  nos  acogiefe; 
dexó  encerradas,  y  enterradas  en  una  parte,  de  quien  yofola  tengo 
noticia,  muchas  perlas,  y  piedras  de  gran  valor,   con  algunos  di- 
neros en  cruzados,  y  doblones  de  oro  ;  mandóme  que  no  tocafe  al  20 
teforo  que  dexava  en  ninguna  manera,  fi  á  cafo  antes  que  él  bolvieíe 
nos  defterravan,     Hicelo  asi,  y  con  mis  tios  (como  tengo  dicho) 
y  otros  parientes,  y  allegados  pafamos  á  Berberia,  y  el  lugar,  donde 
hicimos  afiento,  fue  en  Argel,  como  fi  le  hiciéramos  en  el  mifmo 
infierno.  Tuvo  noticia- el  Rey  de  mi  hermofura,  y  la  fama  felá  dio  25 
de  mis  riquezas,  que  en  parte  fue  ventura  mía.     Llamóme  ante  si, 
preguntóme  de  que  parte  de  Efpaña  era,  y  que  dineros,  y  que  ja- 
yas  traya:  dixeleellugar,  y  que  las  joyas,  y  dineros  quedavan  en 
el  enterrados  :    pero  que  con  facilidad  fe  podrian  cobrar  fí  yo  mif* 
mabolviefe  por  ellos.     Todos  efto  le  dixe,  temerofa  de  que  no  le 

cegaie 
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ccgafe  tín  licrmofura,  fino  fu  codicia.  Eftando  coomigo  en  eftas 
platicas^  le  llegaron  á  decir,  como  venia  conmigo  uno  de  tos  mas 
gallardos,  y  hermoíos  mancebos  qpc  fe  podia  imaginar;  luego  en- 
tendí, que  lo  decían  por  Don  Gafpar  Gregorio,  cuya  belleza  fe 
r  dexa  atrás  las  mayores  que  encarecerfe  pueden.  Túrbeme,  con- 
fiderando  el  peligro  que  Don  Gregorio  corría,  porque  entre  aquel- 
ios  Barbaros  Turcos  en  mas  fe  tiene,  y  eílima  un  mochacbo,  6 
mancebo  bermofo,  que  una  muger  por  belliíima  que  fea.  Mandó 
luego  el  Rey,  que  fe  le  truxefen  alli  delante  para  verle,  y  pregun- 

10  tome,  fi  era  verdad  lo  que  de  aquel  mozo  le  decian^  entonces  yo, 
cafi  como  prevenida  del  cielo,  le  dixe>  que  si  era :  pero  que  le  ha- 
cía faber  que  no  era  varón,  fino  muger  como  yo,  y  que  k  fupli- 
cava  me  la  dexafe  ir  á  veftir  en  fu  natural  trage,  para  qne  de  todo 
en  todo  moftrafe  fu  belleza,  y  con  menos  empacho  parecieíe  ante 

15  fuprefencta.  Dixome,  que  fuefe  en  buena  hora,  y  que  otro  dia 
hablaríamos  en  d  modo  que  fe  podia  tener,  para  que  yo  bolviefi:  a 
Efpaña  á  facar  el  efcoodido  teforo  :  hablé  con  Don  Gafpar,  contéle 
el  peligro  que  corria  el  moílrar  fer  hombre,  veíUle  de  Mora,  y  a- 
quella  mefma  tarde  le  truxe  á  la  prefencia  del  Rey,  el  qual,  en  vi- 

20  endole,  quedó  admirado  y  hizo  defignio  de  guardarla  para  hacer 
prefente  della  al  Gran  Señor,  y  por  huir  del  peligro  que  en  el  Ser- 
rallo de  fus  mugeres  podia  tener,  y  temer  de  si  mifmo,  la  mandó 
poner  en  cafa  de  unas  principales  Moras  que  la  guardafén,  y  la  fir- 
viefen,  adonde  le  llevaron  luego  :    lo  que  los  dos  fentimos  (que  no 

25  puedo  negar  que  no  le  quiero)  fe  dexe  á  la  confideracion  de  los  que 
fe  apartan,  fi  bien  fe  quieren:  dio  luego  traza  el  Rey  de  que  yo  bol- 
viefe  aEfpañaenefie  vergantin,  y  que  me  acompañaien  dos  Turcos 
de  nación,  que  fueron  los  que  mataron  vueílros  foldados  ¿  vino  tam- 
bién conmigo  eíle  renegado  Efpañol,  feñalando  al  que  avia  ha- 
blado primero,  del  qual  fé  yo  bien  que  es  Chriftiano  encubierto,  y 

que 
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que  yícdc  con  mas  ddfco  de  quedarfe  en  Eípaña»  que  de  bolver  í 
Berbería ;  la  demás  cbufma  del  vergantin  fon  Moros,  y  Tarcos, 
que  no  íirven  de  mas  que  de  vogar  al  rpmo :  los  dos  Turcos  codi- 
cioíbs,  é  infolentes»  fin  guardar  el  orden  que  trayamos,  de  que  á 
míf  y  a  pfl:e  renegado  en  la  primkera  parte  de  Efpaña  en  habito  de    5 
Chriftianos  (de  que  venimos  proveidos)  nos  echafen  en  tierra»  pri-^ 
mero  quifieron  barrer  eíla  cofta,  y  hacer  alguna  prefa  fi  pudiefen» 
temiendo»  que  fi  primero  nos  echavan  en  tierra,  por  algún  acidente 
que  a  los  dos  nos    fucediefe,   podríamos  defcubrir»  que  quedava 
el  vergantin  en  la  mar,  y  fi  a  cafo  huviefe  galeras  por  eila  coftalos  10 
tomafen,   a  noche  defcubrimos  eíla  playa,  y  fin  tener  noticia  deftas 
quatro  galeras,  fuimos  defcubiertos,  y  nos   ha  fucedido  lo  que  a- 
veis  vifto.     En  refolucion  Don  Gregorio  queda  en  habito  de  mu-^ 
ger  entre  mugeres,  con  manifiefto  peligro  de  perderfe,  y  yo  me 
veo  atadas  las  manos  efperando,  ó  por  mejor  decir,  temiendo  perder  1 5 
la  vida,  que  ya  .me  canfa.  Eíle  es,  feñores,  el  fin  de  mi  lamentable 
btftoría,  tan  verdadera  como  defdichada,  lo  que  os  ruego  es,  que 
me  dexeis  morir  como  Chriftiana  (pues  como  ya  he  dicho)  en  nin« 
guna  cofa  he  fido  culpante  de  la  culpa  en  que  los  de  mi  nación  han 
caído:  y  luego. calló,  preñados  los  ojos  de  tiernas  lagrimas,  a  quien  20 
acompañaron  muchas  de  los  que  prefentes  eftavan.  £1  Virrey  tierno 
y  compafívo  fin  hablarle  palabra  fe  llegó  á.ella,  y  le  quitó  con  fuá 
manos  el  cordel,  que  las  hermoías  de  la  Mora  ligava«    En  tanto 
pues  que  la  Morifca  Chriftiana  fu  peregrina. hiftoría  tratava,  tuvo 
clavados  los  ojos  en  ella  un  anciano  peregrino,  que  entró  en  la  ga«  25 
lera,  quando  entró  el  Virrey,  y  á  penas  dio  fin  á  fu  platica  la  Mo- 
rifca, quando  él  fe  arrojó  a  fas  pies,  y  abrazado  dellos,  con  inter- 
rumpidas palabras  de  mil  íbUqsos,  y  fufpiros,  le  dixo :  O  Ana  Fe« 
lix,  defdichada  bija  mia,  yo  íoy  tu  padre  Ricote,  que  bolvia  á  buf- 
carte,  por  no  poder  vivir  fin  th  que  eres  mi  alma  -,  á  cuyas  pala- 
bras 
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bras  abrió  los  ojos  Sanchói  y  alzó  la  cabeza  (que  inclinada  tenia, 
penfando  en  la  deígracia  de  fu  pafeo)  y  mirando  al  peregrino,  co- 
noció fer  el  mifmo  Rtcote^  que  topó  el  dia  que  falió  de  fu  Govi« 
ernoj  y  confirmófe,  que  aquella  era  fu  hija,  la  qual  ya  defatada 
5  abrazó  á  fu  padre^  mezclando  fus  lagrimas  con  las  fuyas,  el  qual 
dixo  al  General,  y  al  Virrey  :  eila,  feñores,  es  mi  hija,  mas  def- 
dichada  en  fus  fucefos,  que  en  fu  nombre,  Ana  Félix  fe  llama,  coa 
el  fobre  nombre  de  Ricote,  famofa  tanto  por  fu  hermofura,  como 
por  mi  riqueza,  yo  fali  de  mi  patria  á  bufcar  en  Reinos  eftraños, 

10  quien  nos  albergafe,  y  recogiefe,  y  aviendole  hallado  en  Alemania, 
bolvi  en  eíle  habito  de  peregrino,  en  compañia^  de  otros  Alemanes 
á  bufcar  mi  hija,  y  á  defenterrar  muchas  riquezas  que  dexé  eícon- 
didas,  no  hallé  á  mi  hija,  hallé  el  teforo  que  conmigo  traigo,  y  a- 
gora  por  el  eftraño  rodeo  que  aveis  viílo,  he  hallado  el  teforo,  que 

15  mas  me  enriquece,  que  es  á  mi  querida  hija :  íi  nueftra  poca  colpa, 
y  fus  lagrimas,  y  las  mias,  por  la  integridad  de  vuefira  jufticia, 
pueden  abrir  puertas  a  la  mifericordia,  ufadla  con  noíbtros,  que 
jamas  tuvimos  penfamiento  de  ofenderos,  ni  convenimos  en  nin* 
gun  modo  con  la  intención  de  los  nueftros,  que  juftamente  han  íido 

20  defterrados.  Entonces  dixo  Sancho,  bien  conozco  á  Ricote,  y  fé 
que  es  verdad  lo  que  dice,  en  quanto  á  fer  Ana  Félix  fu  hija,  que 
en  efotras  zarandajas  de  ir  y  venir,  tener  buena,  ó  mala  intención, 
no  me  entremeto.  Admirados  del  eílraño  cafo  todos  los  preíentcs, 
el  General  dixo :  una  por  una  vueílras  lagrimas  no  me  dexarán 

25  cumplir  mi  juramento,  vivid,  hermofa  Ana  Félix,  los  años  de  vida 
que  os  tiene  determinados  el  cielo,  y  lleven  la  pena  de  fu  culpa 
los  infolentes,  y  atrevidos,  que  la  cometieron,  y  mandó  luego  a« 
horcar  de  la  entena  á  los  dos  Turcos,  que  ¿  fus  dos  foldados  avian 
muerto :  pero  el  Virrey  le  pidió  encarecidamente  no  los  ahorcafe, 
pues  mas  locura  que  valentía  avii%  fido  la  fuya.    Hizo  el  General  lo 

que 
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que  el  Virrey  le  pedia»  porque  no  fe  executan  bien  las  venganzas^ 
á  fangre  elada:  procuraron  luego  dar  traza  de  facar  á  Don  Gafpar 
Gregorio  del  peligro  en  que  quedava.  Ofreció  Ricote  para  ello 
mas  de  dos  mil  ducados^  que  en  perlas  y  en  joyas  tenia,  dieronfe 
muchos  medios :  pero  ninguno  fue  tal»  como  el  que  dio  el  Rene*  5 
gado  Efpañol,  que  fe  ha  dicho»  el  qual  fe  ofreció  de  bolver  á  Ar- 
gel en  algún  barco  pequeño»  de  hafta  feis  bancos»  armado  de  reme- 
ros Chriílianos»  porque  él  fabia  donde»  como^  y  quando  podía,  y 
devia  defembarcar»  y  así  mifmo  no  ignorava  la  cafa  donde  Don 
Gaípar  quedava.  Dudaron  el  General»  y  el  Virrey»  el  fiarfe  del  10 
Renegado»  ni  confiar  de  los  Chriílianos  que  avian  de  vogar  el  remo. 
Fióle  Ana  Félix»  y  Ricote  fu  padre  dixo  que  falia  á  dar  el  refcate 
de  los  Chriftianos»  fi  á  cafo  íé  perdiefeu.  Firmados  pues  en  efte 
parecer,  fe  defembarcó  el  Virrey»  y  Don  Antonio  Moreno  fe  llevó 
configo  á  la  Morifca»  y  á  fu  padre»  encargándole  el  Virrey»  que  1 5 
los  regalafe»  y  acariciafe»  quanto  le  fuefe  pofible»  que  de  fu  parte 
le  ofrecía,  lo  que  en  fu  caía  huviefe  para  fu  regalo.  Tanta  fue  la 
benevolencia»  y  caridad,  que  lahermofura  de  Ana  Feliz  infundió  en 
fu  pecho. 


^q  q  Cap. 
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Cap.  LXIV.  ^e  trata  de  la  Aventura  que  mas  pe/adumbre  dio  á  Don 
^ixote  de  quantas  bafta  entonces  le  avian  Jucedido. 

LA  muger  de  Don  Antonio  Moreno,  cuenta  la  Hiftoria,  que 
recibió  grandifimo  contento  de  ver  á  Ana  Félix  en  fu  cafa^ 
5  recibidla  con  mucho  agrado,  asi  enamorada  de  fu  belleza,  como 
de  fu  difcrecion,  porque  en  lo  uno,  y  en  lo  otro  era  eílremada  la 
Morifca :  y  toda  la  gente  de  la  ciudad,  como  á  campana  tañida, 
venian  á  verla :  dixo  Don  Quísote  á  Don  Antonio,  que  el  parecer 
que  avian  tomado  en  la  libertad  de  Don  Gregorio,  no  era  bueno, 

10  porque  tenia  mas  de  peligrofo,  que  de  conveniente,  y  que  feria 
mejor,  que  le  pufíefen  á  él  en  Berberia  con  fus  armas  y  cavallo, 
que  él  le  facaría  á  pefar  de  toda  la  Morifma,  como  avia  hecho  Don 
Gaiferos  a  fu  efpofa  Melifendra.  Advierta  vuefa  merced,  dixo 
Sancho,  oyendo  eílo,  que  el  feñor  Don  Gaiferos  facó  á  fu  eípofa 

1 5  de  tierra  firme,  y  la  llevó  á  Francia  por  tierra  firme  :  pero  aqui, 
fi  á  cafo  facamos  á  Don  Gregorio,  no  tenemos  por  donde  traerle  á 
Efpaña,  pues  eílá  la  mar  en  medio*  Para  todo  ay  remedio,  fino 
es  para  la  muerte,  refpondió  Don  Qu^ixote,  pues  llegando  el  barco 
á  la  marina,  nos  podremos  embarcar  en  el;  aunque  todo  el  mundo 

20  lo  impida.  Muy  bien  lo  pinta,  y  facilita  vuefa  merced,  dixo  San- 
cho, pero  del  dicho  al  hecho  ay  gran  trecho :  y  yo  me  atengo  al 
Renegado,  que  me  parece  muy  hombre  de  bien,  y  de  muy  bue- 
nas entrañas.  Don  Antonio  dixo,  que  fi  el  Renegado  no  faliefe 
bien  del  cafo,  fe  tomaría  el  eípediente,  de  que  el  gran  DonQuix- 

25  ote  pafafe  en  Berberia :  de  alli  a  dos  dias  partió  el  Renegado  en  un 
ligero  barco  de  feis  remos  por  vanda,  armado  de  valentifima  chuf- 

ma^ 


SEGUNDA    PARTE,    CAP.    LXIV.  507 

ma»  y  de  alli  á  otros  dos  fe  partieron  las  galeras  á  Levante^  á vi- 
endo pedido  él  General  al  Viforrey  fueie  férvido  de  aHfarle  de  lo 
que  fucediefe  en  la  libertad  de  Don  Gregorio»  y  en  el  cafo  de  Ana 
Félix  :  quedó  el  Viforrey  de  hacerlo  así,  como  fe  lo  pedia, 

Ir  una  mañana  faliendo  Don  Quixote  á  pafearfe  por  la  playa  ar-     5 
mado  de  todas  fus  armas,  porque  como  muchas  veces  decia,  ellas 
eran  fus  arreos,  y  fu  defcanfo  el  pelear»  y  no  íe  hallava  fin  ellas  un 
punto,  vio  venir  hacia  él  un  Cavallero»  armado  asimifmo  de  punta 
en  blanco,  que  en  el  efcudo  traya  pintada  una  Luna  refplandeci«» 
ente,  el  qual  Uegandofe  a  trecho,  quepodia  feroido,  en  altas  vo«  10 
ees,  encaminando  fus  razones  á  Don  Quixote,  dixo :  Infigne  Ca« 
vallero,  y  jamas,  como  fe  deve,  alabado  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha, yo  foy  el  Cavallero  de  la  Blanca  Luna,  cuyas  inauditas  haza- 
ñas  quiza  te   le  avrán  traido  á  la  memoria :  vengo  á  contender 
contigo,   y  á  provar  la  fuerza  de  tus  brazos,  en  razón  de  hacerte  15 
conocer,  y  confefar,  que  mi  dama,  fea  quien  fuere»  es  fin  com« 
paracion  mas  hermofa  que  tu  Dulcinea  del  Tobofo :  la  qual  ver- 
dad, fi  tu  la  confíefas  de  llano  en  llano,  efcufarás  tu  muerte,  y  el 
trabajo  que  yo  he  de  tomar  en  dártela,  y  fi  tú  peleares,  y  yo  te 
venciere,  no  quiero  otra  fatisfacion,  fino  que  dexando  las  armas,  y  20 
abileniendote  de  bufcar  aventuras,  te  recojas,  y  retires  á  tu  lugar 
por  tiempo  de  un  año,  donde  has  de  vivir,  fin  echar  manoá  la  ef** 
pada,  en  paz  tranquila,  y  en  provccbofo  íbfiego :   porque  asi  con« 
viene  al  aumento  de  tu  hacienda,  y  á  la  falvacion  de  tu  alma  :   y 
fi  tú  me  vencieres,  quedará  á  tu  difcrecion  mi  cabeza,  y  ferán  25 
tuyos  los  defpojos  de  mis  armas,  y  cavallo,  y  pafará  a  la  tuya  la 
fama  de  mis  hazañas  :  mira  lo  que  te  eftá.  mejor,  y  refpondeme 
luego  :  porque  oy  todo  el  dia  traigo  de  termino  para  defpachar  efte 
negocio.     Don  Quixote  quedó  fufpenfo,  y  atónito,  asi  de  la  arro« 
gancia  del  Cavallero  de  la  blanca  Luna,  como  de  la  caufa,  porque 

^y  f     2  le 
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le  defafiaira :  y  con  repofo,  y  ademan  fevero  le  refpondió :  Ca- 
vallero  de  la  Blanca  Luna,  cuyas  hazañas  hafta  agora  no  han  lle- 
gado á  mi  noticia,  yo  ofaré  jurar,  que  jamas  aveis  vifto  a  la  illuftre 
Dulcinea,  que  í¡  vifto  la  huvierades,  yo  íé,  que  procurarades  na 
5  poneros  en  efta  demanda,  porque  fu  viila  os  defcngañará,  de  que 
no  ha  ávido  ni  puede  aver  belleza,  que  con  la  fuya  comparar/é 
pueda :  y  asi,  no  diciendoos,  que  mentis,  fino  que  no  acertáis  en 
lo  propuefto,  con  las  condiciones,  que  aveis  referido,  aceto  vu« 
eilro  defafío,  y  luego,   porque  no  fe  pafe  el  dia  que  traéis  determi- 

lo  nado,  y  folo  exceto  de  las  condiciones  la  de  que  fe  pafe  á  mí  la 
fama  de  vueftras  hazañas,  porque  no  fé  quales,  ni  que  tales  íean, 
con  las  mias  me  contento,  tales  quales  ellas  fon :  tomad  pues  la 
parte  del  Campo,  que  quifíeredes,  que  yo  haré  lo  mifmo,  y  á  quien 
Dios  fe  la  diere,  San  Pedro  fe  la  bendiga.     Avian  defcubierto  de 

1 5  la  ciudad  al  Cavallcro  de  la  blanca  Luna,  y  dichofelo  al  Viforrey, 
que  eílava  hablando  con  Don  Quixote  de  la  Mancha.  £1  Vifor- 
rey,  creyendo  feria  alguna  nueva  aventura  fabricada  por  Don  An- 
tonio Moreno^  ó  por  otro  algún  Cavallero  de  la  ciudad,  falió  luego 
á  la  playa  con  Don  Antonio,  y  con  otros  muchos  Cavalleros,  que 

20  le  acompañavan,  á  tiempo,  quando  Don  Quixote  bolvia  las  rien- 
das á  Rozinante,  para  tomar  del  campólo  necefario  :  viendo  pues 
el  Viforrey  que  davan  los  dos  feñales  de  bolverfe  á  encontrar,  fe 
pufo  en  medio,  preguntándoles,  que  era  la  caufa,  que  les  movia 
á  hacer  tan  de  improvifo  batalla.  £1  Cavallero  de  la  Blanca  Luna, 

25  refpondió,  que  era  precedencia  de  hermofura,  y  en  breves  razones 
le  dixo  las  mifmas,  que  avia  dicho  á  Don  Quixote  con  la  aceta- 
cion  de  las  condiciones  del  defafio  hechas  por  entrambas  partes. 
Llegófe  el  Viforrey  á  Don  Antonio,  y  preguntóle  pafo :  Si  fabia 
quien. era  el  tal  Cavallero  de  la  blanca  Luna,  ó  fi  era  alguna  buría, 
que  querian  hacer  á  Don  Quixote.     D6n  Antonio  le  refpondió : 

Que, 
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Que,  n¡  fabia  quien  era»  ni  fi  era  de  burlas,  ni  de  veras  el  tal  defafío. 
Efta  rerpueíla  tuvo  perplexo  al  Viforrey  en  íi  les  dexaría,  ó  nó  pa-^ 
far  adelante  en  la  batalla:  pero  nopudiendofe  perfuadir  a  que  fu* 
eíe  fino  burla,  fe  apartó,  diciendo :    Señores  Cavalleros,  fi  aquí 
no  ayotro  remedio,  fino  confefar,  ó  morir,  y  el  Señor  DonQuix*     5 
ote  eftá  en  fus  trece,  y  vuefa  merced  él  de  la  Blanca  Luna  en  fus 
catorce,  a  la  mano  de  Dios,  y  den  fe.     Agradeció  él  de  la  Blanca 
Luna  con  cortefes,  y  difcretas  razones  al  Viforrey  la  licencia  que  fe 
les  dava,  y  Don  Quixote  hizo  lo  mifmo,  el  qual,  encomendan- 
dofe  al  cielo  de  todo  corazón,  y  á  fu  Dulcinea  (como  tenía  decof-  10 
tumbre  al  comenzar  de  las  batallas,  que  fe  le  ofrecían)  tornó  a 
tomar  otro  poco  mas  del  campo,   porque  vio,  que  fu  contrario  ha- 
cía lo  mifmo,  y  fin  tocar  trompeta,  ni  otro  inftrumento  bélico  que 
les  diefe  feñal  de  arremeter,  bolvieron  entrambos  a  un  mifmo  punto 
las  riendas  á  fus  cavallos,  y  como  era  mas  ligero  él  de  la  Blanca  15 
Luna,   llegó  á  Don  Quixote  a  dos  tercios  andados  de  la  carrera,  y 
allí  le  encontró  con  tan  poderofa  fuerza,   fin  tocarle  con  la  lanza, 
que  la  levantó,  al  parecer,  de  propofito,  que  dio  con  Rozinante, 
y  con  Don  Quixote  por  el  fuelo  una  peligrofa  caida ;  fue  luego  iu- 
bre  él,  y  poniéndole  la  lanza  fobre  la  vifqfa,  le  dixo :  Vencido  fois,  ao 
Cavallero,  y  aun  muerto,  fino  confefais  las  condiciones  de  nueftro 
defafio.    Don  Quixote  molido,  y  aturdido,  fin  alzarfe  la  viíera,  co- 
mo fi  hablara  dentro  de  una  tumba,  con  voz  debilitada,  y  enferma, 
dixo :  Dulcinea  del  Tobofo  es  la  mas  hermofa  muger  del  mundo, 
y  yo  el  mas  defdichado  Cavallero  de  la  tierra,  y  no  es  bien,   que  25 
mi  flaqueza  defraude  eíla  verdad :  aprieta  Cavallero  la  lanza,  y  quí- 
tame la  vida,  pues  me  has  quitado  la  honra  :  Efo  no  haré  yo  por 
cierto,  dixo  él  de  la  Blanca  Luna:  viva,  viva  en  fu  entereza  la  fama 
de  la  hermofura  déla  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,  que  folo  me  con- 
tento con  que  el  gran  Don  Quixote  fe  retire  á  fu  lugar  un  año,   ó 
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hada  el  tiempo,  que  por  mí  le  fuere  mandado,  como  coQcerta« 
mos  antes  de  entrar  en  eíla  batalla.  Todo  efto  oyeron  el  Viforrey, 
y  Don  Antonio  con  otros  muchos  que  allí  eílavan,  y  oyeron  asi* 
mifmo,  que  Don  Quixote  reípondió,  que  como  no  le  pidiefe  cofa 
5  quefueíé  en  perjuicio  de  Dulcinea,  todo  lo  demás  cumpliría  como 
Cavallero  puntual,  y  verdadero. 

Hecha  eíla  confefion  bol  vio  las  riendas  él  de  la  Blanca  Luna,  y 
haciendo  mefura  con  la  cabeza  al  Viforrey,  a  medio  galope  fe  en- 
tró en  la  ciudad  :  mandó  el  Viforrey  á  Don  Antonio,   que  fuefe 

ID  tras  él,  y  que  en  todas  maneras  fupiefe  quien  era.  Levantaron  á 
Don  Quixote,  defcubrieronle  el  roílro,  y  halláronle  fin  color,  y 
trafudando.  Rozinante,  de  puro  mal  parado,  no  fe  pudo  mover  por 
entonces.  Sancho  todo  trifte,  todo  apefarado  no  fabia,  que  de« 
cirfe,  ni  que  hacerfe,  parecíale,  que  todo  aquel  fucefo  pafava  en 

15  fueños,  y  que  toda  aquella  maquina  era  cofa  de  encantamento: 
veya  á  fu  feñor  rendido,  y  obligado  a  no  tomar  armas  en  un  año  : 
imaginava  la  luz  de  la  gloria  de  fus  hazañas  efcurecida,  las  efpe- 
ranzas  de  fus  nuevas  promefas  defliechas,  como  fe  defliace  el  humo 
con  el  viento :    temia,  fí  quedaría,  ó  no  contrecho  Rozinante,  ó 

20  deflocado  fu  Amo,  que  no^fuera  poca  ventura,  fi  deflocado  quedara : 
finalmente  con  una  filia  de  manos,  que  mandó  traer  el  Viíbrrey,  le 
llevaron  á  la  ciudad,  y  el  Viforrey  fe  bolvió  también  á  ella  con 
defeo  de  faber,  quien  fuefe  e^  Cavallero  de  la  Blanca  Luna,  que  de 
tan  mal  talante  avia  dexado  i  Don  Quixote« 
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Cap.  LXV.  Donde  fe  da  noticia^  quien  era  él  de  la  Blanca  Luna^  con 

la  libertad  di  Don  Gregorio  ^  y  de  otros  fucefos. 

Siguió  Don  Antonio  Moreno  al  Cavallero  de  la  Blanca  Luna ; 
y  fíguieronle  también,  y  aun  perfiguieronle  muchos  muchachos, 
hada  que  le  cerraron  en  un  mefon  dentro  de  la  ciudad  :  entró  el     5 
Don  Antonio  con  defeo  de  conocerle :  falió  un  Efcudero  á  rece- 
birle,  y  á  defarmarle :  encerrófe  en  una  falá  baxa,  y  con  él  Don 
Antonio,  que  no  fe  le  cocía  el  pan,  haíla  faber  quien  fuefe.  Viendo 
pues  él  de  la  Blanca  Luna,  que  aquel  Cavallero  no  le  dexava,  le 
díxo:  Bien  fé,  feñor,  a  lo  que  venis,  que  es  á  faber,  quien  Soy,  10 
y  porque  no  ay  para  que  negaroflo,  en  tanto  que  efte  mi  criado  me 
deíarme,  os  lo  diré,   fin  faltar  un  punto  á  la  verdad  del  cafo :  Sa- 
bed, Señor,  que  á  mí  me  llaman  el  Bachiller  Sanfon  Carrafco,  foy 
del  mifmo  lugar  de  Don  Quixote  de  la  Mancha,  cuya  locura,  y 
fandez  mueve,  á  que  le  tengamos    laftima  todos  quantos  le  cono-  i^ 
cemos,  y  entre  los,  que  mas  fe  la  han  tenido,  he  fido  yo,  y  crey- 
endo, que  eílá  fu  falud  en  fu  repofo,  y  en  que  fe  efté  en  fu  tierra, 
y  en  fu  cafa,  di  traza  para  hacerle  eftar  en  ella,  y  así  avra  tres  me- 
fes  que  le  falí  al  camino  como  Cavallero  Andante,  llamándome  el 
Cavallero  de  los  efpejos,  con  intención  de  pelear  con  él,  y  ven-  20 
cerle,  fin  hacerle  daño,    poniendo  por  condición  de  nueílra  pelea, 
que  el  vencido,  quedafe  á  difcrecion  del  vencedor,  y  lo  que  yo  pen- 
fava  pedirle   (porque  ya  le  juzgava  por  vencido)  era  que  fe  bolvi- 
eíe  á  fu  lugar,  y  que  no  faliefe  del  en  todo  un  año,  en  el  qual  tiem- 
po podria   fer  curado :  pero  la  fuerte  lo  ordenó  de  otra  manera,  25 
porque  él  me  venció  4  mí,  y  |ne  derribó  del  cavallo,  y  asi  no  tuvo 

cfe¿tQ 


512  DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA. 

efedo  mi  penfamiento ;  él  proíiguió  fu  camino,  y  yo  me  bolví 
vencido,  corrido,  y  molido  de  la  caída,  que  fue  ademas  peligrofa : 
pero  no  por  eílo  fe  rae  quito  el  defeo  de  bolver  á  buícarle,  y  á  ven- 
cerle, Como  oy  fe  ha  viílo.  Y  como  él  es  tan  puntual  en  guardar 
5  las  ordenes  de  la  Andante  Cavallerla,  fin  duda  alguna  guardará  la 
que  le  he  dado  en  cumplimiento  de  fu  palabra.  Eílo  es,  feñor,  lo 
que  pafa»  fin  que  tenga  que  deciros  otra  cofa  alguna,  fuplicoos  no 
me  defcubrais,  ni  le  digáis  a  Don  Quixote  quien  foy,  porque  ten- 
gan efedo  los  buenos  penfamientos  mios,  y  buelva  a  cobrar  fu 

lo  juicio  un  hombre  que  le  tiene  bonifimo,  como  le  dexen  las  fandeces 
de  la  Cavalleria.  O  Señor,  dixo  Don  Antonio,  Dios  os  perdone 
el  agravio  que  aveis  hecho  á  todo  el  mundo,  en  querer  bolver  cu-^ 
erdo  al  mas  graciofo  loco  que  ay  en  el.  No  veis.  Señor,  que  no 
podrá  llegar  el  provecho,  que  caufe  la  cordura  de  Don  Quixote,  á 

15  lo  que  llega  el  güilo  que  da  con  fus  defvarios  :  pero  yo  imagino, 
que  toda  la  induílria  del  Señor  Bachiller  no  ha  de  íer  parte,  para 
bolver  cuerdo  á  un  hombre  tan  rematadamente  loco,  y  fi  no  fuefe 
contra  caridad  diría,  que  nunca  fane  Don  Quixote :  porque  con  fu 
falud,  no  folamente  perdemos  fus  gracias,  fino  las  de  Sancho  Panza 

20  fuEfcudero,  que  qualquiera  dellas  puede  bolver  á  alegrar  á  la  mifma 
melancolia :  con  todo  eílo  callaré,  y  no  le  diré  nada,  por  ver,  fí 
falgo  verdadero  en  fofpechar,  que  no  ha  de  tener  efedo  la  diligen- 
cia hecha  por  el  Señor  Carrafco.  El  qual  refpondió,  que  ya,  una 
por  una  eftava  en  buen  |)unto  aquel  negocio,  de  quien  efperava  fe- 

25  liz  fucefo  :  y  aviendofe^ofrecido  Don  Antonio  de  hacer  lo  que  ma^ 
le  mandafe,  fe  defpidió  del.  Y  hecho  liar  fus  armas  fobre  un  ma- 
cho, luego  al  mifmo  punto  fobre  el  cavallo  con  que  entró  en  la 
batalla,  fe  falió  de  la  ciudad  aquel  mifmo  dia,  y  fe  bolvió  á  fu  pa« 
tria,  fin  fucederle  cofa,  que  obligue  á  contarla  en  efta  verdadera 
Hiíloria.    Contó  Don  Antonio  al  Viforrey  todo  lo  que  Carrafco 

le 
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le  avia  contado,  de  lo  que  el  Viforrey  no  recibió  mucho  güilo, 
porque  en  el  recogimiento  de  Don  Quixote  fe  perdía  el  que  podían 
tener  todos  aquellos,  que  de  fus  locuras  tuviefen  noticia. 

Seis  días  eíluvo  Don  Quixote  en  el  lecho,  marridoj  trifte,  pen- 
fativo,  y  mal  acondicionado,  yendo,  y  viniendo  con  la  imagina-  5 
cion  en  el  defdichado  fucefo  de  fu  vencimiento :  confolavale  San- 
cho, y  entre  otras  razones  le  dixo :  Señor  mió,  alce  vuefa  mer- 
ced la  cabeza,  y  alegrefe,  fi  puede,  y  dé  gracias  al  cielo,  que  ya 
que  le  derribó  en  la  tierra,  no  falió  con  alguna  coftilla  quebrada,  y 
pues  fabe,  que  donde  las  dan,  las  toman,  y  que  no  fiempre  ay  tocinos,  i  o 
donde  ay  eftacas,  dé  una  higa  al  Medico,  pues  no  le  ha  meneíler, 
para  que  le  cure  en  efta  enfermedad :  bol  vamonos  á  nueílra  cafa,  y 
dexemonos  de  andar  bufcando  aventuras  por  tierras,  y  lugares,  que 
no  fabemos,  y  íi  bien  fe  confidera,  yo  foy  aquí  el  mas  perdidofo, 
aunque  es  vuefa  merced  el  mas  mal  parado.  Yo,  que  dexé  con  el  15 
Govierno  los  defeos  de  fer  mas  Governador,  no  dexé  la  gana  de  fer 
Conde,  que  jamas  tendrá  efe£ko,  fí  vuefa  merced  dexa  de  fer  Rey, 
dexando  el  exercicio  de  fu  Cavallería,  y  asi  vienen  á  bolverfe  en 
humo  mis  efperanzas.  Calla,  Sancho,  pues  ves,  que  mi  reclufion, 
y  retirada  no  ha  de  pafar  de  un  año,  que  luego  bolveré  á  mis  hon-  20 
rados  exercictos,  y  oo  me  ha  de  faltar  Reino  que  gane,  y  algún 
Condado  que  darte.  Dios  lo  oiga,  dixo  Sancho,  y  el  pecado  fea 
ibrdo,  que  fiempre  he  oido  decir  que  mas  vale  buena  efperanza, 
que  ruin  pofefíon.  En  eílo  eftavan,  quando  entró  Don  Antonio, 
diciendo  con  mueftras  de  grandifimo  contento :  Albricias,  Señor  25 
Don  Quixote,  que  Don  Gregorio,  y  el  Renegado,  que  fue  por  él, 
eftá  en  la  playa,  que  digo  en  la  playa,  ya  eftá  en  cafa  del  Vifor- 
rey, y  ferá  aquí  al  momento.  Alegrófe  algún  tanto  Don  Quixote, 
y  dixo  :  En  verdad,  que  eftoy  por  decir,  que  me  holgara,  que  hu- 
viera  fucedido  todo  al  revés,  porque   me  obligara  á  pafar  en  Ber- 
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béria,  donde  con  la  fuerza  de  mi  brazo  diera  libertad^  no  folo  a 
Don  Gregorio,  fino  á  quantos  Chriílianos  cautivos  ay  en  Berbería: 
pero  que  digo,  miferable,  no  foy  yo  el  vencido  ?  No  íby  yo  el 
derribado  ?  No  foy  yo  él  que  no  puede  tomar  arma  en  un  año  ? 
5  Pues  que  prometo  ?  De  que  me  alabo,  fi  antes  me  conviene  ufar 
de  la  rueca,  que  de  la  efpada  ?  Dexefe  defo.  Señor,  disco  Sancho, 
viva  la  gallina,  aunque  con  fu  pepita :  que  oy  por  ti,  y  mañana 
por  mí :  y  en  eftas  cofas  de  encuentros,  y  porrazos,  no  ay  tomar* 
les  tiento  alguno,  pues  él  que  oy  cae,   puede  levantarfe  mañana» 

lo  fino  es,  que  fe  quiere  eftar  en  la  cama  (quiero  decir)  que  fedexe 
defmayar,  fin  cobrar  nuevos  bríos  para  nuevas  pendencias :  y  le- 
van tefe  vuefa  merced  agora,  para  recebir  á  Don  Gregorio,  que  me 
parece,  que  anda  la  gente  alborotada,  y  ya  deve  de  eftar  en  cafa : 
y  asi  era  la  verdad,  porque  aviendo  ya  dado  cuenta  Don  Grego- 

15  rio,  y  el  Renegado  al  Viforrey  de  fu  ida,  y  buelta,  deíeoíb  Don 
Gregorio  de  ver  á  Ana  Félix,  vino  con  el  Renegado  a  cafa  de  Doa 
Antonio,  y  aunque  Don  Gregorio,  quando  le  facaron  de  Argel,  fue 
con  hábitos  de  muger^i  en  el  barco  los  trocó  por  los  de  un  cautivo, 
que  falió  configo :    pero  en  qualquiera  que  viniera  moftrara  fer 

zo  perfona  para  fer  codiciada,  férvida,  y  eilímada  :  porque  era  her-^ 
mofo  fobre  manera ;  y  la  edad,  al  parecer,  de  diez,  y  fiete,  ó 
diez,  y  ocho  años.  Ricote,  y  fu  hija  falicron  4  recebirle,  el  pa» 
dre  con  lagrimas,  y  la  hija  con  honeílidad»  No  fe  abrazaron  unos 
á  otros,  porque  donde  ay  mucho  amor,  no  fucle  aver  demafiada 

25  defemboltura.  Las  dos  bellezas  juntas  de  Don  Gregorio,  y  Ana 
Félix  admiraron  en  particular  a  todos  juntos  los  que  preíentes 
eftavan.  El  filencio  fue  alli  él  que  habló  por  los  dos  amantes 
y  los  ojos  fueron  las  lenguas  quf  defcubrieron  fus  alegres,  y  ho« 
neftos  penfamientos :  contó  el  Renegado  la  induílria,  y  medio  que 
tuvo  parafacar  á  Don  Gregorio  :  contó  Don  Gregorio  los  peligrps^ 

y  aprietos 
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y  aprietos  en  que  fe  avia  viílo  con  las  mugeres  con  quien  avia 
quedado,  no  con  largo  razonamiento^  fino  con  breves  palabras, 
donde  moftró,  que  fu  difcredon  fe  adelantava  á  fus  años.    Final- 
mente Ricote  pagó,    y  fatisfizo  liberalmente,  así  al  Renegado» 
como  á  los  que  avian  vogado  al  remo.    Reincorporófe,  y  reduzoíe     5 
el  Renegado  con  la  Iglefia»  y  de  miembro  podrido  bolvió  limpio,  y 
fano  con  la  penitencia»  y  el  arrepentimiento.  De  allí  k  dos  dias  trató 
el  Viforrey  con  Don  Antonio,  que  modo  tendrían,   para  que  Ana 
Félix,  y  fu  padre  quedafen  en  Efpaña»  pareciendoles»  no  fer  de  10 
inconveniente  alguno,  que  quedafen  en  ella  hija  tan  Chriíliana,  y 
padre,  al  parecer,  tan  bien  intencionado.    Don  Antonio  íe  ofreció 
venir  á  la  Corte  á  negociarlo»  donde  avia  de  venir  forzofamente  á 
otros  negocios :  dando  á  entender»  que  en  ella,  por  medio  del  fa- 
vor, y  de  las  dadivas»  muchas  cofas  difícultofas  fe  acaban.  No,  dixo  1 5 
Ricote,  que  fe  halló  prefente  á  efta  platica,  ay  que  efperar  en  fa« 
vores,  ni  en  dadivas  :  porque  con  el  gran  Don  Bernardino  de  Ve* 
lafco»  Conde  de  Salazar,  á  quien  dio  fu  M ageftad  cargo  de  nueílra 
expulfion,  no  valen  ruegos»  no  promefas,  no  dadivas»  no  laftimas : 
porque  aunque  es  verdad»  que  él  mezcla  la  mifeiicordia  con  la  juf-  20 
ticia»  como  él  vee»  que  todo  el  cuerpo  de  nueílra  nación  tñk  con- 
taminado, y  podrido,  ufa  con  el  antes  del  cauterio  que  abrafa»  que 
del  ungüento  que  motifíca :  y  así  con  prudencia,  con  fagacidad,  coa 
diligencia,  y  con  miedos  que  pone,  ha  llevado  (obre  fus  fuertes  om- 
bros  á  devida  execucion  el  pefo  deíla  gran  maquina»  fin  que  nuef-  2¡ 
tras  induftrias»  eftratagemas,   folicitudes,   y  fraudes,  ayan  podido 
deflumbrar  fus  ojos  de  Argos,  que  contino  tiene  alerta:  porque  no 
fe  le  quede,  ni  encubra  ninguno  de  los  nueílros,  que  como  raiz  ef- 
condida,  que  con  el  tiempo  venga  defpues  á  brotar,  y  á  echar  fru- 
tos venenofos  en  Efpaña»  ya  limpia»   ya  defembarazada  délos  te- 
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mores  en  que  nueftra  muchedumbre  la  tenía,  heroica  refolucioíi 
del  gran  Filipo  Tercero,  y  inaudita  prudencia  en  averia  encargado 
al  tal  Don  Bernardino  de  Velafco.  Una  por  una,  yo  haré,  pueíló 
allá,  las  diligencias  pofibles,  y  haga  el  cielo  lo  que  mas  fuere  fer- 
5  vido,  dixo  Don  Antonio :  Don  Gregorio  fe  irá  conmigo  á  coníb* 
lar  la  pena  que  fus  padres  deven  tener  por  fu  aufencia.  Ana  Félix 
fe  quedará  con  mi  muger  en  mi  cafa,  ó  en  un  Monaftcrio,  y  yo  fé> 
que  el  Señor  Viforrcy  guílará,  fe  quede  en  la  fuya  el  buen  Ricote^ 
hafta  ver  como  yo  negocio.    El  Viforrey  confintió  en  todo  lo  pro- 

10  pueílo :  pero  Don  Gregorio,  fabiendo  lo  que  pafava,  dixo:  Que 
en  ninguna  manera  podia^  ni  queria  dexar  á  Doña  Ana  Félix :  pero 
teniendo  intención  de  ver  k  fus  padres,  y  de  dar  traza  de  bolver  por 
ella,  vino  en  el  decretado  concierto.  Quedófe  Ana  Feliz  con  la 
muger  de  Don  Antonio,  y  Ricote  en  cafa  del  Viforrey.    Llegóíe  el 

15  dia  de  la  partida  de  Don  Antonio,  y  el  de  Don  Quixote,  y  San- 
cho, que  fue  de  alli  á  otros  dos,  que  la  caida  no  le  concedió,  que 
mas  prefto  fe  pufiefe  en  camino :  huvo  lagrimas,  huvo  fufpiros, 
dcfmayos,  y  foUosos  al  defpedirfe  Don  Gregorio  de  Ana  Félix,  o- 
frecióle  Ricote  á  Don  Gregorio  mil  efcudos  fi  los  queria :  pero  él 

20  no  tomó  ninguno,  lino  folos  cinco,  que  le  preñó  Don  Antonio» 
prometiendo  la  paga  dellos  en  la  Corttf :  con  efto  fe  ipartieron  los 
dos,  y  Don  Quixote,  y  Sancho  defpues  (como  fe  ha  dicho)  Don 
Quixote  defarmado,  y  de  camino,  Sancho  á  pie  por  ir  el  Rucio 
cargado  con  las  armas» 


C^. 
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Cap.  LXVI.   ^^  trata  de  h  que  verá  él  que  lo  leyere,  á  lo  oirá  él 

que  lo  efcucbare  leen 

AL  falir  de  Barcelona»   bolvió  Don  Quixote  á  mirar  el  íitio 
donde  avia  caido,  y  dixo :  Aquí  fue  Troya»  aquí  mi  def- 
dicha,  y  no  mi  cobardía  fe  llevó  mis  alcanzadas  glorias»  aquí  ufó     5 
la  fortuna  conmigo  de  fus  bueltas»  y  rebueltas»  aqpí  fe  efcurecie*- 
ron  mis  hazañas»  aquí  finalmente  cayó  mi  ventura»  para  jamas  le« 
vantarfe.'   Oyendo  lo  qual»  Sancho»  dixo  :  Tan  de  valientes  cora- 
zones es»  Señor  mió»  tener  fufrimiónto  en  las  deígracias»  como  a- 
legriaen  las  profperidades»  y  ello  lo  juzgo  por  mí  mifmo»  que  íi  lo 
quando  era  Governador»  eftava  alegre,  agora  que  foy  Efcudero  de 
á  pie»  no  eftoy  triíle :  porque  he  oido  decir»  que  efla»  que  llaman 
por  ay  fortuna»  es  una  muger  borracha»  y  antojadiza»  y  fobre  todo 
ciega»  y  así  no  vee  lo  que  hace»  ni  fabe  a  quien  derriba»  ni  á  quien 
enfalza.  Muy  Filoíbfo  eílas»  Sancho»  refpondió  Don  Quixote »  muy  1 5 
i  lo  difcreto  hablas»  no  fé  quien  te  lo  enfeña.    Lo  que  te  fé  decir» 
es»  que  no  ay  fortuna  en  el  mundo»  ni  las  coías  que  eo  el  fuceden» 
buenas»  ó  malas  que  fean»  vienen  á  cafo»  fino  por  particular  pro- 
videncia de  los  cielos»  y  de  aquí  viene  lo  que  fuele  decirfe»  que  cada 
pno  es  artífice  de  fu  ventura»  yo  lo  he  fido  de  la  mia»  pero  no  con  20 
la  prudencia  necefaria,  y  así  me  han  falido  al  gallarín  mis  pre- 
funciones»  pues  deviera  penfar»  que  al  poderofp  grandor  del  cavallo 
del  de  la  Blanca  Luna»  no  podía  refiftir  la  flaqueza  de  Rozínante»  a- 
trevíme  en  fin^  hice  lo  que  pude^  derribáronme»  y  aunque  perdí  la 
honra»  no  perdí»  ni  puedo  perder  la  virtud  de  cumplir  mi  palabra :  25 
quando  era  Cavallero  Andante»  atrevido»  y  valiente;  con  mis  obras» 

y  con 
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y  con  mis  manos  acreditava  mis  hechos,  y  agora^  quando  Coy  E(^ 
cudero  pedeftre»  acreditaré  mis  palabras»  cumpliendo  la  que  di  de 
mi  promefa :  camina  pues,  amigo  Sancho»  y  vamos  á  tener  en 
nueílra  tierra  el  año  del  noviciado,  con  cuyo  encerramiento  cobrare- 
5  mos  virtud  nueva,  para  bolver  al,  nunca  de  mi  olvidado,  exercicio 
de  las  armas.  Señor,  refpondió  Sancho,  no  es  cofa  tan  guftofa  el 
caminar  á  pie,  que  me  mueva,  é  incite  4  hacer  grandes  jornadas  ^ 
dexemos  eftas  Armas  colgadas  de  algún  árbol,  en  lugar  de  un  ahor- 
cado, y  ocupando  yo  las  efpaldas  del  Rucio,  levantados  los  pies  det 

I  o  fueio,  haremos  las  jornadas  como  vuefa  mercedlas  pidiere,  y  mi« 
diere ;  que  penfar,  que  tengo  de  caminar  a  pie,  y  hacerlas  grandes, 
es  penfar  en  lo  efcufado.  Bien  has  dicho,  Sancho,  refpondió  Don 
Quixote ;  cuelguenfe  mis  Armas  por  Trofeo,  y  al  pie  dellas,  ó  al 
rededor  dellas  gravaremos  en  los  arboles  lo  que  en  el  Trofeo  de  las 

15  armas  de  Roldan  eftava  cfcrito  : 

NaJie  ¡as  mueva^ 
^ue  ejlar  no  pueda 
Con  Roldan  ¿  prueva. 

%  Todo  eíb  me  parece  de  perlas,  refpondió  Sancho,  y  fino 
lo  fuera  por  la  falta,  que  para  el  camino  nos  avia  de  hacer  Rozinante» 
también  fuera  bien  dexarle  colgado.  Pues  ni  él,  ni  las  armas,  re- 
plicó Don  Quixote,  quiero  que  fe  ahorquen  :  porque  no  fe  diga, 
que  á  buen  fervicto  mal  galardón*  Muy  bien  dice  vuefa  merced, 
refpondió  Sancho,  porque  (fegun  opinión  de  difcretos)  la  culpa 
25  del  afno  no  fe  ha  de  echar  á  la  albarda  :  y  pues  defte  fucefo  vuefa 
merced  tiene  la  culpa,  caftiguefe  a  sí  mifmo,  y  no  rebienten  fus 
iras  por  las  ya  rotas  y  fangrien  tas  armas  :   ni  por  las  manfedumbres 

* 

de  Rozinante,  ni  por  la  blandura  de  mis  pies,  queriendo,    que  ca- 
nUnen  oías  de  lo  judo.     En  eftas  razones,   y  platicas,  fe  les  pafó 

todo 
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todo  aquel  dia,   y  aun  otros  quatro,  fin  fucederles  cofa,  que  eftor- 
▼afe  fu  camino :  y  al  quinto  dia,  á  la  entrada  de  un  lugar»  hallaron  k 
la  puerta  de  un  mefon  mucha  gente,  que  por  fer  fíefta  fe  eftava  allí 
folazando.    Quando  llegava  á  ellos  Don  Quixote,  un  labrador  a)z6 
la  voz,  diciendo :   Alguno  dedos  dos  feñores,   que  aquí  vienen,     5 
que  no  conocen  las  partes,  dirá,   lo  que  fe  ha  de  hacer  en  nueftra 
apueíla.     Si  diré  por  cierto,   refpondió  Don  Quixote,  con  toda 
reditud,  fi  es  que  alcanzo  ^  entenderla.     Es  pues  el  cafo,  dixo  el 
labrador,  feñor  bueno,  que  un  vecino  defte  lugar,  tan  gordo,  que 
pefa  once  arrobas,  defafió  á  correr  á  otro  fu  vecino,   que  no  pefa  i  o 
mas  que  cinco :  fue  la  condición,  que  avian  de  correr  una  carrera 
de  cien  pafos  con  peíbs  iguales,  y  aviendole  preguntado  al  defañ-* 
ador,    como  fe  avia  de  igualar  el  pefo,  dixo,   que   el  defafíado, 
que   pefa  cinco  arrobas,   fe   pufieíe   feis   de  hierro   acueílas,    y 
asi  fe  igualarían  las  once  arrobas  del  flaco  con  las  once  del  gordo.   1 5 
Efo  no,  dixo  á  eíla  fazon  Sancho,  antes  que  Don  Quixote  refpon- 
diefe,  y  á  mi,  que  ha  pocos  dias  que  fali   de  fer  Governador,    y 
juez,  como  todo  el  mundo  fabe,   toca  averiguar  eílas  dudas>  y  dar 
parecer  en  todo  pleito.     Refponde,  en  buen  hora,  dixo  Don  Quix- 
ote, Sancho  amigOj  que  yo  no  eíloy  para  dar  migas  á  un  gato,  fe-  20 
gun  traigo  alborotado,   y  traftornado  el  juicio.     Con  eíla  licencia,  * 
dixo  Sancho  á  los  labradores,  que  eftavan  muchos  al  rededor  del  la 
boca  abierta,  efperando  la  fentencia de  la  fuya:  Hermanos,  loque 
el  gordo  pide  no  lleva  camino,   ni  tiene  fombra  de  jufticia  alguna, 
porque  fi  es  verdad  lo  que  fe  dice,   que  al  defafiado  puede  eícoger  25 
las  armas,  no  esbienque  efte  las  efcoja  tales,  que  le  impidan,  ni 
eftorven  el  falir  vencedor,  y  afi  es  mi  parecer,  que  el  gordo  defafí- 
ador  fe  efcamonde,  monde,   entrefaque,,   pula,  y  atilde,  y  faque 
feis  arrobas  de  fus  carnes  de  aquí,   ó  de  alli  de  fu  cuerpo,   como 
mejor  le  pareciere,  y  eíluviere,  y  defta  manera,  quedando  en  cinco 
arrobas  de  pefo,  fe  igualari,   y  ajuílará  con  las  cinco  de  fu  contra- 
rio. 
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rio#  y  afí  podrán  correr  igualmente*  Voto  4  tal,  dixo  un  labrador, 
que  efcuchó  la  fentencia  de  Sancho»  que  efte  feñor  ha  hablado 
como  un  Bendito,  y  fentenciado  como  un  Canónigo  :  pero  4  buea 
feguro,  que  no  ha  de  querer  quitarfe  el  gordo  una  onza  de  fus 
5  carnes,  quanto  mas  íeis  arrobas.  Lo  mejor  es,  que  no  corran, 
refpondió  otro,  porque  el  flaco  no  fe  muela  con  el  pefo,  ni  el  gordo 
fe  defcarne,  y  echefe  la  mitad  de  la  apueíla  en  vino,  y  llevemos 
eño6  Tenores  4  la  taberna  de  lo  caro,  y  fobre  mí  la  capa  quando 
llueva.     Yo,  Tenores,   refpondió  Don  Quixote,   os  lo  agradezco: 

10  pero  no  puedo  detenerme  un  punto:  porque  penfamientos^  y  fu- 
cefos  triíles  me  hacen  parecer  difcortes,  y  caminar  mas  que  de  pafo, 
y  asi  dando  de  las  efpuelas  4  Rozinante,  pafó  adelante,  dexandolos 
admirados  de  aver  vifto,  y  notado,  así  fu  eílraña  figura,  como  la 
difcrecion  de  fu  criado,  que  por  tal  juzgaron  4  Sancho ;  y  otro  de 

15  los  labradores,  dixo :  Si  el  criado  es  tan  difcreto,  qual  deve  de  fer 
el  amo  ?  Yo  apoílaré,  que  fí  van  a  eíludiar  a  Salamanca,  que  4 
un  tris  han  de  venir  4  fer  Alcaldes  de  Corte,  que  todo  es  burla,  fino 
eftudiar,  y  mas  eíludiar,  y  tener  favor,  y  ventura,  y  quando  me« 
nos  fe  pienfa  el  hombre  fe  halla  con  una  vara  en  la  mano,  ó  coa 

20  una  mitra  en  la  cabeza. 

Aquella  noche  la  pafaron  Amo,  y  mozo,  en  mitad  del  campo  al 
cielo  rafo,  y  defcubierto,  y  otro  dia,  figuiendo  fu  camino,  vieron, 
que  h4cia  ellos  venia  un  hombre  de  a  pie  con  unas  alforjas  al  cu- 
ello, y  una  azcona,  ó  chuzo,  en  la  mano,   propio  talle  de  correo 

25  de  a  pie,  el  qual,  como  llegó  junto  4  Don  Quixote,  adelantó  el 
pafo,  y  medio  corriendo  llegó  4  él,  y  abrazándole  por  el  muflo 
derecho,  que  no  alcanzava  4  mas,  le  dixo  con  mueilras  de  mucha 
alegria :  O  mi  feñor  Don  Quixote  de  la  Mancha,  y  que  gran  con- 
tento ha  de  llegar  al  corazón  de  mi  feñor  el  Duque,  quando  fepa, 
que  vuefa  merced  buelve  á  fu  Caílillo,  que  todavia  fe  eíla  en  el  con 

mi 
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mi  feñora  la  Duquefa.     No  os  conozco,  amigo,  refpondió  Don 
Quixote,  ni  fé  quien  fois,  fi  vos  no  me  lo  decis.     Yo,  Señor  Don 
Qujxotc,  refpondió  el  correo,  foy  Tofilos,  el  lacayo  del  Duque  mi 
feñor,  que  no  quife  pelear  con  vuefa  merced  fobre  el  cafamiento  de 
la  bija  de  Doña  Rodríguez.    Valame  Dios,  dixo  Don  Quixote,  es     5 
pofíble,    que  fois  vos  él  que  los    encantadores,  mis   enemigos, 
transformaron  en  efe  lacayo  que  decis»  por  defraudarme  de  la  honra 
de  aquella  batalla.    Calle,  feñor  bueno,  replicó  el  cartero,  que  no 
buvo  encanto  alguno,  ni  mudanza  de  roftro  ningún,    tan  lacayo 
Tofilos  entré  en  la  eftacada,   como  Tofilos  lacayo  falí  della,  yo  19 
penfé  cafarme  fin  pelear,  por  averme  parecido  bien  la  moza  :  pero 
fucedióme  al  revés  mi  penfamiento,  pues  así  como  vuefa  merced 
íe  partió  de  nueftro  Caftillo,  el  Duque  mi  feñor  me  bizo  dar  cien 
palos,  por  aver  contravenido  a  las  ordenanzas,  que  me  tenia  dadas, 
antes  de  entrar  en  la  batalla,  y  todo  ha  parado  en  que  la  muchacha  i^ 
es  ya  monja,  y  Doña  Rodríguez  fe  ha  buelto  á  Caftilla,  y  yo  voy 
aora  á  Barcelona  á  llevar  un  pliego  de  cartas  al  Virrey,  que  le  em- 
bia  mi  amo  :   fi  vuefa  merced  quiere  un  traguito,  aunque  caliente, 
puro,  aquí  llevo  una  calabaza  llena  de  lo  caro,  con  no  fé  quantas 
raxitas  de  quefo  de  Tronchon,  que  fervirán  de  llamativo,  y  def-  20 
pertador  de  la  fed,  fi  á  cafo  eftá  durmiendo.    Quiero  el  embite, 
dixo  Sancho,  y  echefe  el  refto  de  la  cortefia,  y  efcancie  el  buen  To- 
filos á  defpecho,  y  pefar  dequantos  encantadores  ay  en  las  Indias. 
En  fin,  dixo  Don  Quixote,  tú  eres,  Sancho,  el  mayor  glotón  del 
mundo,  y  el  mayor  ignorante  de  la  tierra,  pues  no  te  perfuades,  25 
que  efie  correo  es  encantado,  y  eíle  Tofilos  contrahecho ;  quédate 
con  él,  y  hártate,  que  yo  me  iré  adelante  poco  a  poco,  efperan- 
dote  á  que  vengas.    Riófe  el  lacayo,  defenvainó  fu  calabaza,  de- 
falforjó  fu  raxas,  y  facando  un  panecillo,  él,  y  Sancho  fe  fentaron 
fobre  la  yerva  verde,  y  en  buena  paz  y  compaña  defpavilaron,  y 

S  s  s  '  dieron 
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dieron  fondo  con  todo  el  repueílo  de  las  alforjas  con  tan  buenos 
alientos  que  lamieron  el  pliego  de  las  cartas,  folo  porque  olía  á 
quefo.  Dixo  Tofílos  í  Sancho :  Sin  duda  efte  tu  Amo,  Sancho  a- 
migOy  deve  de  fer  un  loco.  Como  dev^e  ?  rcfpondió  Sancho,  no 
5  deve  nada  ¿  nadie,  qae  todo  lo  paga,  y  mas  quando  la  moneda  es 
locura;  bien  lo  veo  ]ro,  j  bien  fe  lo  digo  a  él,  pero  que  aprovecha  ? 
y  mas  agora  que  va  renutado,  porque  vá  vencido  del  Cavallero  de 
la  Blanca  Luna.  Rogóle  Tofilos  le  contafe  lo  que  le  avia  fuce- 
dido :  pero  Sancha  le  refpondíó :  Que  era  deícorteña  dexar  que 
lo  fu  Amo  le  efperafe,  que  otro  dia,  fi  fe  encontraíen,  avría  lugar 
para  ello :  y  levanta móofe,  defpues  de  averie  Éicudido  el  fayo,  y 
las  migajas  de  las  barbas,  antecogió  al  Rucio,  y  diciendo^  á  Dios, 
dexó  a  Toñlos,  y  alcanzó  á  fu  Amo,  que  á  la  ibmbca  de  un  árbol 
le  eílava  efperando. 

Cap.  LXFIL  De  la  refolucion  que  tomó  Don  ^ixote  de  bacerje  fqf- 
tory  y  feguir  la  vida  del  campo^  en  tanto  que  fe  pqfava  el  año  de 
fu  promefa,  con  otros  fucefos,  en  verdad  gujlojhs,  y  buenos. 

SI  muchos  penfamientos  fatigavan  á  Don  Quixote,  antes  de  íer 
derribado,  muchos  mas  le  fatigaron  defpues  de  caído.    A  la 
20  fombra  del  árbol  eílava   (como  fe  ha  dicho)  y  alli,  como  mofeas 
á  h  miel,  le  acudían,  y  picavan  penfamientos;  unos  ivan  al  defen- 
canto  de  Dulcinea,  y  otros  á  la  vida  que  avía  de  hacer  en  fu  for- 
zofa  retirada.    Llegó  Sancho,  y  alabóle  la  liberal  condición  del 
lacayo  Tofílos.    Es  pofible,  le  dixo  Don  Quixote,  que  todavía,  ó 
25  Sancho,  pienfes,  que  aquel  fea  verdadero  lacayo  ?  parece,  que  fe 
te  ha  ido  de  las  mientes,  aver  viílo  á  Dulcinea  convertida,  y  trans- 
formada 
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formada  en  labradora,  y  al  Cavallero  de  los  efpejos  en  el  Bachiller 
Carrafco,  obras  todas  de  los  encantadores,  que  me  perílguen  :  pero 
dime  agora,  preguntare  á  efe  Tofílos,  que  dices,  que  ha  hecho 
Dios  de  Altifidora,  fí  ha  llorado  mi  aufencia,  ó  fí  ha  dexado  ya  en 
las  manos  del  olvido  los  enamorados  peníamientos,  que  en  mi  pre->  .5 
fencia  la  fatiga  van  ?  No  eran,  refpondió  Sancho,  los  que  yo  tenía 
tales^  que  me  diefen  lugar  a  preguntar  boberias :  cuerpo  de  mí,  fe-* 
ñor,  eíta  vuefa  merced  aora  en  términos  de  inquirir  penfamientos 
ágenos,  efpecialmente  amorofos.  Mira  Sancho,  dixo  Don  Quix* 
ote,  mucha  diferencia  ay  de  las  obras  que  fe  hacen  por  amor,  á  10 
las  que  fe  hacen  por  agradecimiento,  bien  puede  fer,  que  un  Ca« 
vallero  fea  defamorado :  pero  no  puede  fcr,  hablando  en  todo  ri- 
gor, que  fea  defagradecido,  quifome  bien  (al  parecer)  Altifidora, 
dióme  los  tres  tocadores,  que  fabes,  lloró  en  mi  partida,  maldix- 
ome,  vituperóme,  quexófe  á  defpecho  de  la  vergüenza  publica-  15 
mente»  feñales  todas  de  que  me  adorava,  que  las  iras  de  los  aman- 
tes fuelen  parar  en  maldiciones ;  yo  no  tuve  efperanzas  que  darle, 
ni  teforos  que  ofrecerle^  porque  las  mias  las  tengo  entregadas  á 
Dulcinea,  y  los  teforos  de  los  Cavalleros  Andantes  fon  como  los 
de  los  duendes,  aparentes  y  falfos,  y  folo  puedo  darle  eftos  acuer-  20 
dos,  que  della  tengo,  fin  perjuicio  pero  de  los  que  tengo  de  Dul- 
cinea, á  quien  tú  agravias  con  la  remifíon  que  tienes  en  azotarte, 
y  en  caíligar  efas  carnes,  que  v«a  yo  comidas  de  lobos,  que  quie- 
ren guardarfe  antes  para  los  gufanos,  que  para  el  remedio  de  aquella 
pobre  feñora.  Señor,  refpondió  Sancho,  fí  va  a  decir  la  verdad,  25 
yo  no  me  puedo  perfuadir  que  los  azotes  de  mis  pofaderas  tengan 
que  ver  con  los  defencantos  de  los  encantados,  que  es  como  fi  dix- 
efemos  :  fí  os  duele  la  cabeza,  untaos  las  rodillas,  alómenos  yo 
ofaré  jurar,  que  en  quantas  hiílorias  vuefa  merced  ha  leido,  que 
tratan  de  la  Andante  Cavalleria,   no  ha  viílo  algún  defencantado 

S ss    2  por 
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por  ausoles  :  pero  por  si,  ó  por  no,  yo  me  los  daré^quando  tenga 
gana,   y  el  tiempo  me  dé  comodidad  para  caíligarme.     Dios  lo 
haga,  refpondió  Don  Quixote,   y  los  cielos  te  den  gracia,  para 
que  caigas  en  la  cuenta,  y  en  la  obligación  que  te  corre  de  ayudar 
5  á  mi  feñora,  que  lo  es  tuya,  pues  tu  eres  mió.    En  eftas  platicas 
ivan  liguiendo  fu  camino,  quando  llegaron  al  mifmo  fitio,  y  lu- 
gar donde  fueron   atropellados  de  los  toros;    reconocióle  Don 
Quixote,  y  dixo  á  Sancho  :  Efte  es  el  prado  donde  topamos  á  las 
bizarras  paftoras,  y  gallardos  paílores,  que  en  el  querían  renovar, 
10  é  imitar  á  la  paíloral  Arcadia,  penfamiento  tan  nuevo  como  dif- 
creto,  á  cuya  imitación,  fi  es  que  á  ti  te  parece  bien,  querría,  ó 
Sancho,  que  nos  cónvirtiefemos  en  paílores,  fi  quiera  el  tiempo 
que  tengo  de  eftar  recogido  }  yo  compraré  algunas  ovejas,  y  todas 
las  demás  cofas,  que  al  paíloral  exercicio  fon  necefarias,  y  llamando 
15  me  yo  el  paftor  Quixotiz,  y  tú  el  paftor  Panzino,  nos  andaremos 
por  los  montes,  por  las  felvas,  y  por  los  prados,  cantando  aqui, 
endechando  alli,  beviendo  de  los  liquidos  criílales  de  las  fuentes, 
ó  ya  de  los  limpios  arroyuelos,  ó  de  los  caudalofos  rios  :  darán  nos 
con  abundantifíma  mano  de  fu  dulcifimo  fruto  las  encinas,  aficnto 
20  los  troncos  de  los  duriíimos  alcornoques,  fombra  los  fauces,  olor 
las  rofas,  alfombras  de  mil  colores  matizadas  los  eftendidos  prados, 
aliento  el  aire  claro  y  puro,  luz  la  Luna,  y  las  eftrellas,  a  pefar  de 
la  efcuridad  de  la  noche,  guílo  el  canto,  alegría  el  lloro,  Apolo 
verfos,  el  amor  conceptos,  con  que  podremos  hacernos  eternos  y 
25  famofos,  no  folo  en  los  prefentes,  fino  en  los  venideros  (iglos.  Par 
diez,  dixo  Sancho,  que  me  ha  quadrado,  y  aun  efquinado  tal  ge-> 
ñero  de  vida,  y  mas  que  no  la  ha  de  aver  aun  bien  vifto  el  Bachil- 
ler Sanfon  CarrafcoV  y  Maefe  Nicolás  el  Barbero,  quando  la  han 
de  querer  feguir,   y  hacerfe  paílores  con  nofotros,  y  aun  quiera 
Dios  no  le  venga  en  voluntad  al  Cura  de  cintrar  también  en  el  a- 

prifco. 
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prifco,  fegun  es  de  alegre,  y  amigo  de  holgarfe.  Tu  has  dicho  muy 
bien,  dixo  Don  Quixote,  y  podrá  llamarfe   el  Bachiller  Sanfon 
Carrafco,  fí  entra  en  el  paftoral  gremio  (como  entrará  íin  duda) 
el  paílor  Sanfonino,   ó  ya   el  paftor  Carrafcon ;  el  Barbero  Nico* 
las  fe  podrá  llamar  Niculofo,  como  ya  el  antiguo  Bofcan  fe  llamó     5 
Nemorofo:  al  Cura  no  fé  que  nombre  le  pongamos,  fino  es  algún  de« 
rivativo  de  fu  nombre,  llamándole  el  paílor  Curiambro,  las  paftoras 
de  quien  hemos  de  fer  amantes,  como  entre  peras  podremos  efcoger 
fus  nombres,  y  pues  el  de  mi  feñora  quadra  asi  al  de  paftora,  como 
al  de  Princefa,  no  ay  para  que  canfarme  en  bufcar  otro  que  mejor  Iq 
le  venga :   tu,   Sancho,   pondrás  á  la  tuya  el  que  quifieres.     No 
pienfo,  refpondió  Sancho,    ponerle  otro  alguno,  fino  el  de  Tereíb* 
na,  que  le  vendrá  bien  con  fu  gordura,  y  con  el  propio  que  tiene, 
pues  fe  llama  Terefa,    y  mas  que  celebrándola  yo  en  mis  verfos, 
vengo  á  defcubrir  mis  caftos  defeos,  pues  no  ando  á  bufcar  pan  de  1 5 
traílrigo  por  las  cafas  agenas :   el  Cura  no  ferá  bien  que  tenga  paf- 
tora, por  dar  buen  exemplo,  y  fi  quifiere  el  Bachiller  tenerla,   fu 
alma  en  fu  palma.     Valame  Dios,   dixo  Don  Quixote,  y  que  vida 
nos  hemos  de  dar,    Sancho  amigo,   que  de  churumbelas  han  de 
llegar  ánueftros  oidos,que  de  gaitas  Zamoranas,  que  de  tamborines,  20 
y  que  de  fonajas,   y  que  de  rabeles,  pues  que  fi  deftas  diferencias 
de  muficas  refuena  la  de  los  albogues  alli  fe  verán  cafi  todos  los  in-» 
ftrumentos  paftorales.     Que  fon  albogues,  preguntó  Sancho,  que 
ni  los  he  oido  nombrar,  ni  los  he  vifto  en  toda  mi  vida  ?  Albogues 
fon,  refpondió  Don  Quixote,  unas  chapas  á  modo  de  candeleros  25 
de  azófar,  que  dando  una  con  otra  por  lo  vacio,  y  hueco,  hace  un 
ion,   fino  muy  agradable,    ni  armónico,    no  defcontenta,   y  viene 
bien  con  la  ruílicidad  de  la  gaita,  y  del  tamborín:    y  eíle  nombre 
albogues  es  Morifco,   como  lo  fon  todos  aquellos  que  en  nueílra 
lengua  Cafteliana  comienzan  en  Al,   conviene  á  faber,   Almoaza, 

Almorzar, 
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Almorzar,  Alhombra,  Alguazil,  Alucema,  Almacén^  Alcancía, 
y  otros  femej antes,  que  deven  fer  pocos  mas^  yfolos  tres  tiene  nu«' 
eftra  lengua,  que  fon  Morifcos,  y  acaban  en  I,  y  fon  Borceguí]^ 
Zaquizamí,  y  Maravedí :  Alheli>  y  Alfaqui,  tanto  por  el  Al  pri«- 
5  mero,  como  por  el  I,  en  que  acaban,  fon  conocidos  por  Arábi- 
gos :  efto  te  he  dicho  de  pafo,  por  avermelo  reducido  á  la  memo* 
ría  la  ocaíion  de  aver  nombrado  Albogues,  y  hanos  de  ayudar  mu« 
cho  al  parecer  en  perfecion  eíte  exercicio,  el  fer  yo  algún  tanto 
Poeta  como  tú  fabes,   y  el  ierlo  también  en  eílremo  el  Bachiller 

10  Sanfon  Carrafco^  del  Cura  no  digo  nada:  pero  yo  apoftaré^  que 
deve  de  tener  fus  puntas  y  collares  de  Poeta,  y  que  las  tenga  tam- 
bién Maefe  Nicolás,  no  dudo  en  ello,  porque  todos,  ó  los  mas 
fon  guitarriftas,  y  copleros  ;  yo  me  quexaré  de  aufencia :  tú  te 
alabarás  de  firme  enamorado :  el  paftor  Carrafcon  de  defdeñado,  y 

15  el  Cura  Cariambro»  de  lo  que  él  mas  puede  fervirfe,  y  asi  andará 
la  cofa  que  no  aya  mas  que  defear.  A  lo  que  refpondtó  Sancho  :  yo 
foy,  feñor,  tan  delgraciadOf  que  temo  no  ha  de  llegar  el  dia  en  que 
en  tal  exercicio  me  vea  :  6  que  polidas  cuchares  tengo  de  hacer^ 
quando  paftor  me  vea,   que  de  migas,  que  de  natas,  que  de  guir- 

20  naldas,  y  que  de  zarandajas  paftoriles,  que  puefto  que  no  me 
grangeen  fama  de  difcreto»  no  dexarán  de  grangearme  la  de  ínge« 
niofo.  Sanchica  mi  hija  nos  llevará  la  comida  al  hato :  pero 
guarda,  que  es  de  buen  parecer,  y  ay  paftores  mas  malicioíbs  que 
fimples,  y  no  querria,  que  fuefe  por  lana^  y  bolviefe  trafquilada»  y 

2¡  también  fuelen  andar  los  amores,  y  los  no  buenos  defeos  por  los 
campos,  como  por  las  ciudades,  y  por  las  paftorales  chozas,  como 
por  los  Reales  palacios,  y  quitada  la  caufa,  fe  quita  el  pecado,  y 
ojos  que  no  veen,  corazón  que  no  quiebra,  y  mas  vale  falto  de 
mata,  que  ruego  de  hombres  buenos.  No  mas  refranes,  Sancho^ 
dixo  Don  Quixote,  pues  qualquiera  de  los  que  has  dicho  bada 

para 
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para  dar  á:  entender  tu  penfamiento,  y  muchas  veces  te  he  acón- 
fejado,  que  no  feas  tan  prodigo  de  refranes,  y  que  te  vayas  á  la 
mano  en  decirlos :  pero  pareccme,  que  es  predicar  en  deficrto,  y 
caítigame  mi  m&dre,  y  ya  tromi>ogela8.  Fareceme,  refpondió 
Sancho,  que  vueía  merced  es,  como  lo  que  dicen,  dixo  la  farten  á  5 
la  caldera,  quítate  allá  ojinegra  :  edámc  reprehendiendo,  que  no 
diga  yo  refranes,  y  enfartalos  vuefa  merced  de  dos  en  dos.  Mira 
Sancho,  refp<mdió  Don  Quixote,  yo  traigo  los  refranes  á  propo- 
ñto,  y  vienen,  quando  los  digo,  como  anillo  en  el  dedo  :  pero  tra- 
eslos  tan  por  los  cabellos,  que  los  arraítras,  y  no  los  guias,  y  fino  10 
me  acuerdo  mal,  otra  vez  te  he  dicho,  que  los  refranes  fon  fenten- 
cias  breves,  facadas  de  la  experiencia,  y  efpeculacion  de  nueftros 
antiguos  fabios,  y  el  refrán  que  no  viene  á  propofito,  antes  es  dif- 
parate  que  fentencia :  pero  dexemonos  dello,  y  pues  ya  viene  la 
noche  retirémonos  del  camino  Real  alguA  trecho,  donde  pafaretños  15 
eña  noche,  y  Díos  fabe  lo  que  ferá  mañana.  Retiraronfe,  cena- 
ron tarde  y  mal,  bien  contra  la  voluntad  de  Sancho,  á  quien  fe  le 
reprefentavan  las  eílrechezas  de  la  Andante  CaVatlcria  ufadas  en 
las  íclvzs,  y  en  los  montes,  fi  bien  tal  vet  la  abundancia  fe  mof- 
trava  en  los  caílitlos,  y  cafas,  así  de  Don  Diego  de  Miranda,  como  20 
en  las  bodas  del  rico  Camacho,  y  de  Don  Antonio  Moreno  :  pero 
confiderava  no  fer  poíible  Icr  fíempre  de  dia,  ni  fiempre  de  noche, 
y  asi  pafó  aquella  durmiendo,  y  fu  Amo  velando. 


Cap. 
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Cap.  LXVIIL    Di  la  Cerdo/a  Aventura  que  Je  aconteció  á 

Don   ^xote. 

ERA  la  noche  algo  efcura,  puedo  que  la  Luna  eílava  en  el  cielo^ 
pero  no  en  parte  que  pudiefe  fer  viíla,  que  tal  vez  la  feñora 
5  Diana  fe  va  á  pafear  á  los  Antípodas^  y  dexa  los  montes  negros»  y 
los  valles  efcuros.  Cumplió  Don  Quixote  con  la  naturaleza,  dur-> 
miendo  el  primer  fueño»  fin  dar  lugar  al  fegundo»  bien  al  revés  de 
Sancho,  que  nunca  tuvo  fegundo,  porque  le  durava  el  fueño  deíHe 
la  noche  hada  la  mañana»  en  que  fe  moftrava  fu  buena  complexión, 

lo  y  pocos  cuidados  :  los  de  Don  Quixote  le  defvclaron»  de  manera 
que  defpertó  á  Sancho»  y  le  dixo :  Maravillado  eítoy  Sancho  de  la 
libertad  de  tu  condición,  yo  imagino,  que  eres  hecho  de  marmol, 
ó  de  duro  bronce»  en  quien  no  cabe  movimiento»  ni  fentimiento 
alguno  :  yo  velo»  quando  tu  duermes»  yo  lloro»  qiiando  cantas,  yo 

15  medefmayo  de  ayuno»  quando  tu  eftas  perezofo»  y  defalentado  de 
puro  harto  :  de  buenos  criados  es  conllevar  las  penas  de  fus  íeño«« 
res»  y  fentir  fus  fentimientos»  por  el  bien  parecer  fi  quiera :  mira 
la  íerenidad  deíla  noche»  la  foledad  en  que  eftamos»  que  nos  com- 
bida  á  entremeter  alguna  vigilia  entre  nueílro  fueño»  levántate  por 

20  tu  vida»  y  defviate  algún  trecho  de  aquí»  y  con  buen  animo»  7 
denuedo  agradecido»  date  trecientos»  ó  quatrocientos  azotes  á  bu- 
ena cuenta  de  los  del  defencanto  de  Dulcinea»  y  eílo  rogándote  lo 
fuplico»  que  no  quiero  ^venir  contigo  á  los  brazos»  como  la  otra 
vez,  porque  fe  que  los  tienes  pefados  :    defpues  que  te  ayas  dado, 

25  pafaremos  lo  querella  déla  noche,  cantando  yo  mi  aufencia,  y  tú 
tu  firmeza:   dando  defde  agora  principio  al  exercicio  paíloral»  que 

hemos 
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hemos  dé  tener  en  nueftra  aldea.  Señor,  refpondió  Sancho,   no  foy 
yoReligiofo,  para  que defde  la  mitad  de  mi  fueño  me  levante,   y 
me  dicipline,  ni  menos  me  parece,  que  del  eftremo  del  dolor  de  los 
azotes,  fe  pueda  pafar  al  de  la  mufíca,  vuefa  merced  me  dexe  dor« 
mir,  y  no  me  apriete  en  lo  del  azotarme,  que  me  hará  hacer  jura**     5 
mentó  de  no  tocarme  jamas  al  pelo  del  fayo,  no  que  al  de  mis  car- 
nes.    O  alma  endurecida,  ó  efcudero  ñn  piedad,  ó  pan  mal  em-» 
picado,  y  mercedes  mal  confideradas,  las  que  te  he  hecho,  y  píenfo 
de  hacerte,   por  mi  te  has  viílo  Govemador,  y  por  mi  te  vees  con 
cfperanzas  propinquas  de  fer  Conde,  ó  tener  otro  titulo  equivalente,  10 
y  no  tardara  el  cumplimiento  de  ellas   mas  de  quanto  tarde  en 
pafar  eíle  año,  que  yo,   poft  tenebras  fpero  lucem.     íío  entiendo 
e{o,  replicó  Sancho,  folo  entiendo  que  en  tanto  que  duermo,   ni 
tengo  temor,   ni  efperanza,  ni  trabajo,  ni  gloria,  y  bien  aya  él  que 
inventó  el  Sueño,  capa  que  cubre  todos  los  humanos  penfamientos,  15 
manjar  que  quita  la  hambre,  agua  que  ahuyenta  la  fed,  fuego  que 
calienta  el  frió,  frió  que  templa  el  ardor,  y  finalmente  moneda  gt^ 
neral,  con  que  todas  las  cofas  fe  compran,  balanza,  y  pefo  que  igua* 
la  al  paftor  con  el  Rey,  y  al  fimple  con  el  diícreto :  fola  una  coía 
tiene  mala  el  fueño,  fegun  he  oido  decir,   y  es  que  fe  parece  á  la  20 
muerte,  pues  de  un  dormido  á  un  muerto  ay  muy  poca  diferencia* 
Nunca  te  he  oido  hablar,  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  tan  elegan- 
temente como  aora,  por  donde  vengo  á  conocer  fer  verdad  el  re- 
frán, que  tú  algunas  veces  fueles  decir :  no  con  quien  naces,  fino 
con  quien  paces.  A  pefia  tal,  replicó  Sancho  (feñor  nueftro  Amo)  25 
no  foy  yo  aora  él  que  enfarta  refranes,   que  también  á  vuefa  mer- 
ced fe  le  caen  de  la  boca  de  dos  en  dos  mejor  que  a  mi,  fino  que 
deve  de  aver  entre  los  mios,  y  los  fuyos  efta  diferencia,  que  los  de 
vuefa  merced  vendrán  á  tiempo,  y  los  mios  a  defora :   pero  en  e- 

feílo  todos  fon  refranes. 

T  t  t  En 


530  DON  QJJIXOTE  DE  LA  MANCHA. 

En  eilo  cftavan,  quando  fintíeron  uii  Tordo  eílruendo,  y  nn  af* 
pero  ruido,  que  por  todos  aquellos  valles  ie  efteadia,  levantófe  en 
pie  Don  Quixote,  y  pufo  mano  a  la  efpada,  y  Sancho  fe  agazapó 
debaxo  del  Rucio,  pooieodofe  a  los  lados  el  lio  de  las  armas,  y  la 
5  albarda  de  fu  jumento^  tan  temblando  de  miedo,  coaio  alborotado 
Don  Quixote:  de  punto  en  punto  iva  creciendo  el  ruido,  y  Ucgan- 
dofe  cerca  á  los  dos  temerofos  (alómenos  al  uno)  que  al  otro  ya 
íe  fabe  fu  valentía.  Es  pues  el  cafo,  que  Uevavan  unos  hombres  á 
vender  a  una  feria  mas  de  íeifcientos  puercos^  con  los  quales  ca-^ 

10  minavan  á  aquellas  horas,  y  era  tanto  el  ruido  que  Uevavan,  y  el 
gruñir,  y  el  bufar,  que  cnfordccieron  los  oidos  de  Don  Quixote,  y 
de  Sancho,  que  no  advirtieron  lo  que  fer  podia.  Llegó  de  tn^l  la 
eftendida,  y  gruñidora  piara,  y  ün  tener  refpeto  a  la  autoridad  de 
Don  Quixote,  ni  á  la  de  Sancho,  pafaron  por  cima  de  los  dos,  def-- 

15  haciéndolas  trincheas  de  Sancho,  y  derribando  no  folo  í  Don 
Quixote,  fino  llevando  por  añadidura  a  Rozinante.  El  tropel, 
el  gruñir,  la  prefteza  con  que  llegaron  los  animales  inmundos,  pufo 
en  confufion,  y  por  el  fuelo  á  la  albarda^  a  las  armas,  al  Roció, 
á  Rozinante,  á  Sancho,  y  á  Don  Quixote :  levantófe  Sancho  como 

20  mejor  pudo,  y  pidió  á  fu  Amo  la  efpada,  diciendole,  que  queria 
matar  media  docena  de  aquellos  feñores,  y  defcomedidos  puercos» 
que  ya  avia  conocido  que  lo  eran.  Don  Quitóte  le  dixo  :  dexalcs 
eftar,  amigo,  que  efta  afrenta  es  pena  de  mi  pecado,  y  jufto  caf- 
tigo  del  cielo  es,  qué  á  un  Cavallcro  Andante  vencido  le  coman 

25  adivas,  y  le  piquen  abifpas,  y  le  bollen  puercos.  También  de  ve 
de  fer  caíligo  del  cielo,  refpondió  Sancho,  que  k  los  eícuderos  de 
los  Cavalleros  vencidos  los  punzen  mofeas,  los  coman  picgos,  y  les 
envida  la  hambre  :  íi  los  efcuderos  fuéramos  hijos  de  los  Cavallc* 
ros,  á  quien  fervimos,  ó  parientes  fuyos  muy  cercanos,  no  fuera 
mucho,  que  nos  alcanzara  la  pena  de  fus  culpas  hafta  la  quarta 

generación : 
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geoeracion :  pero  que  tienen  que  ver  los  Panzas  con  los  Quíxotes  ? 
Aora  bien^  tornémonos  á  acomodar,  y  durmamos  lo  poco  que  que« 
da  de  la  noche,  y  amanecerá  Dios,  y  medraremos.  Duerme  tú, 
Sancho  (reípondio  Don  Quísote)  que  nacifte  para  dormir,  que  yo 
que  nací  para  velar,  en  el  tiempo  que  falta  de  aquí  al  día,  daré  5 
rienda  á  mis  penfamientos,  y  los  desfogaré  en  un  madrigalete,  que 
fin  que  tú  lo  íepas,  á  noche  compufe  en  la  memoria.  A  mi  me 
parece  (refpondió  Sancho)  que  loa  penfamientos  que  dan  lugar  á 
hacer  coplas,  no  deven  de  fer  muchos,  vuefa  merced  coplee, 
quanto  quifiere,  que  yo  doroiiré  quanto  pudiere,  y  luego  tomando  i  a 
en  el  fuelo  quanto  quiíb,  fe  acurrucó,  y  durmió  á  fueño  fuelto,  fin 
que  fianzas,  ni  deudas,  ni  dolor  alguno  fe  lo  eftorvafe.  Don  Quix« 
ote  arrimado  a  un  tronco  de  una  haya,  ó  de  un  alcornoque  (que 
Cide  Hamete  Benengeli  no  diítingue  el  árbol  que  era)  al  fon  de 
fus  mifmos  fufpiros  cantó  de  efta  fuerte.  i5 

Amor  quando  yo   pienfo 
En  el  mal  que  me  das  terrible,  y  fuerte. 
Voy  corriendo  4  la  muerte, 
Penfando  así  acabar  mi  mal  inmenfo  : 
Mas  en  llegando  al  pafo,  20 

Que  es  puerto  en  eñe  mar  de  mi  tormento. 
Tanta  alegria  fiento. 
Que  la  vida  fe  esfuerza,  y  no  le  pafoi 
Así  el  vivir  me  mata, 

Que  la  muerte  me  torna  á  dar  la  vida,  25 

O  condición  no  oida. 
La  que  conmigo  muerte,  y  vida  trata. 

<f  Cada  verfo  deílos  acompañava  con  muchos  fuípíros,  y  no  po- 
cas lagrimas,  bien  como  aquel,  cuyo  corazón  tenía  trafpafado  con 

Ttt    2  el 
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dolor  del  vencimiento»  y  con  la  aufencia  de  Dulcinea  :  llegófe  tú 
efto  el  dia,  dio  el  Sol  con  fus  rayos  en  los  ojos  á  Sancho,  defpertó^ 
y  erperezófe»  {acudiendoíe,  y  eftirandofe  los  perezofos  miembros» 
miró  el  deílrozo  que  avian  hecho  los  puercos  en  fu  repoftería,  y 
5  maldixo  la  piara,  y  aun  mas  adelante. 

Finalmente  bolvieron  los  dos  á  fu  comenzado  camino,  y  al  de- 
clinar de  la  tarde  vieron  que  hacia  ellos  venían  hafta  diez  hombres 
do  á  cavallo,  y  quatro,  ó  cinco  de  á  pie  :  fobrefaltófe  el  corazón  de 
Don  Quizóte,  y  azoróíe  el  de  Sancho,  porque  la  gente  que  fe  les 

10  llegava  traya  lanzas  y  adargas,  y  venia  muy  a  punto  de  guerra, 
bolviófe  Don  Quixote  a  Sancho,  y  dizole  :  Si  yo  pudiera,  Sancho, 
exercitar  mis  armas,  y  mi  promefa  no  me  huviera  atado  los  bra- 
zos, efta  maquina,  que  fobre  nofotros  viene,  la  tuviera  yo  por  tor- 
tas,  y  pan  pintado :  pero  podría  fer  fuefe  otra  cofa  de  la  que  teme- 

^5  mos.  Llegaron  en  ello  los  de  á  cavallo,  y  arbolando  las  lanzasi 
fin  hablar  palabra  alguna  rodearon  á  Don  Quixote,  y  fe  las  pufíe- 
ron  á  las  efpaldas,  y  pechos,  amenazándole  de  muerte :  uno  de  los 
de  á  pie,  puefto  un  dedo  en  la  boca  en  feñal  de  que  callafe,  alió 
del  freno  de  Rozinante,  y  le  facó  del  camino,  y  los  demás  de  á  píe, 

20  antecogiendo  á  Sancho,  y  al  Rucio,  guardando  todos  maravillofo 

~  filencio,  figuieron  los  pafos  del  que  Uevava  á  Don  Quixote,  el  qual 

dos,  6  tres  veces  quifo  preguntar  adonde  le  llevavan,  ó  que  que* 

rian :  pera  á  penas  comenzava  á  mover  los  labios,  quando  ie  los 

ivan  á  cerrar  con  los  hierros  de  las  lanzas,  y  ¿  Sancho  le  acontecía 

2C  lo  mifoM,  porque  á  penas  dava  mueílras  de  hablar,  quando  uno 
de  los  de  á  pie  con  un  aguijón  le  punzava,.  y  al  Rucio  ni  mas, 
ni  menos,  cotoo  fi  hablar  quifiera  :  cerró  la  noche,  aprefuraron 
el  pafo,  creció  en  los  dos  prefos  el  miedo,  y  mas  quando  oyeron, 
que  de  quando  en  quando  les  decían :  Caminad  Trogloditas,  eal- 
ktd  Barbaros,  pagad  Antropófagos,  na  os  queiteis  Scitas,  ni  a- 

braís 
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brais  los  ojos,  Polifemos  matadores,  Leones  carniceros,  y  otros 
nombres  femejantes  á  eftos,  con  que  atormentavaii  los  oidos  de  los 
miferables  Amo,  y  mozo«  Sancho  iva  diciendo  entre  sí:  nofotras 
tortolitas,  nofotros  barberos,  ni  eílropajos,  nofotros  perritas  á  quien 
dicen  cita,  cita,  no  me  contentan  nada  eftos  nombres,  a  mal  vi-  5 
ento  va  efta  parva,  todo  el  mal  nos  viene  junto,  como  al  perro  los 
palos,  y  oxala  parafe  en  ellos  lo  que  amenaza  efta  aventura  tan  def* 
venturada.  Iva  Don  Quixote  embelefado,  fin  poder  atinar  con 
quantos  difcurfos  hacia,  que  ferian  aquellos  nombres  llenos  de  vi- 
tuperios, que  les  ponían,  de  los  quales  facava  en  limpio,  no  efpe-  10 
rar  ningún  bien,  y  temer  mucho  mal.  Llegaron  en  eílo  una  hora  caíi 
de  la  noche  a  un  cadillo,  que  bien  conoció  Don  Quizóte  que  era 
el  del  Duque,  donde  avia  poco,  que  avian  eftado«  Valame  Dios, 
(dixo  asi  como  conoció  la  eílancia)  y  que  ferá  eílo  ?  fi  que  en  efta 
cafa  todo  es  cortefia,  y  buen  comedimiento:  pero  para  los  vencí-  15 
dos  el  bien  fe  buelve  en  mal,  y  el  mal  en  peor.  Entraron  al  pa- 
tio principal  del  cadillo,  y  vieronle  aderezado,  y  puefto  de  manera, 
que  les  acrecentó  la  admiración,  y  les  dobló  el  miedo,  como  fe 
verá  en  el  figuiente  capitulo. 


Cap. 
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Cap.   LXIX.     Bel  mas  raro^   y  mas  nuevo  fucejb  que  en  todo  el 
¿ifcurfo  defta  grande  Hijloria   avino  á  Don  ^txote. 

APcaronfe  los  de  á  cavallot  y  janto  con  los  de  á  píe  tomando 
en  pefoj  y  arrebatadamente  á  Sancho^  y  á  Don  Quixote^ 
5  loe  entraron  en  el  patio,  al  rededor  del  qual  ardían  cafi  cien  hachas 
pueftas  en  fus  blandones,  y  por  los  corredores  del  patio  mas  de 
quinientas  luminarias^  de  modo  que  á  pefar  de  la  noche  (que  fe 
moñrara  algo  efcura)  no  fe  echava  de  ver  la  falta  del  dia.  En 
medio  del  patio  felevantava  un  túmulo»  como  dos  varas  del  fuelo, 

I  o  cubierto  todo  con  ungrandtíimo  dofel  de  terciopelo  negro,  al  re- 
dedor del  qual  por  fus  gradas  ardían  velas  de  cera  blanca  fobre  mas 
de  cien  candeleros  -de  plata,  encima  del  qual  túmulo  fe  moftrava 
un  cuerpo  muerto  de  una  tan  hermofa  doncella^  que  hacía  parecer 
con  fu  hermofura  hermofa  a  la  mifma  muerte,  tenía  la  cabeza  fo« 

15  bre  una  almohada  de  brocado,  coronada  con  una  guirnalda  de  di-' 

verfas,  y  odoríferas  flores  texida,  las  manos  cruzadas  fobre  el  pecho» 

•    y  entre  ellas  un  ramo  de  amarilla,  y  vencedora  palma.    A  un  lado 

del  patio  eílava  pueílo  un  teatro,  y  dos  filias,  fcntados  dos  perfo- 

nages,  que  por  tener  coronas  en  la  cabeza,  y  ceptros  en  las  manos, 

20  davan  feñales  de  fer  algunos  Reyes,  ya  verdaderos,  ó  ya  fingidos  : 
al  lado  deíle  teatro,  adonde  fe  fubia  por  algunas  gradas,  eftavan 
otras  dos  filias,  fobre  las  quales.Ios  que  truxeron  los  prefos,  fen* 
taron  4  Don  Qnixote,  y  a  Sancho,  todo  efto  callando»  y  dan" 
doles  á  entender  con  feñales  á  los  dos  que  asimifmo  callafen  :  pero 

25  fin  que  fe  lo  feñalaran»  callaron  ellos,  porque  la  admiración  de  lo 
que  eftavan  mirando»   les  tenía  atadas  las  lenguas.    Subieron  en 

efto 
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eílo  al  teatro  con  mucho  acompañamiento  dos  principales  perfo- 
nages»  que  luego  fueron  conocidos  de  Don  Quizóte  fer  el  Duque, 
y  la  Duquefa  fus  huefpedes,  los  quales  fe  Tentaron  en  dos  riqui- 
fimas  filias  junto  i  íos  dos  que  parecían  Reyes :   quien  no  fe  avia 
de  admirar  con  efto^  añadtcndofe  k  ello,   aver  conocido  Don  Quix-     § 
ote,  que  el  cuerpo  muerto,  que  eftava  fobre  el  túmulo,  era  el  de 
la  hermofa  Altifidora  ?    Al  fubir  el  Duque»  y  la  Duquefa  en  el  te- 
atro»  fe  levantaron  Don  Quixote»  y  Sancho,   y  les  hicieron  una 
profunda  humillación,  y  los  Duques  hicieron  lo  mifmo,  incli- 
nando algún  tanto  las  cabezas :   falíó  en  efto  de  través  un  miniílro,  lo 
y  llegandofe  4  Sancho  le  echó  una  ropa  de  bocací  negro  encima, 
toda  pintada  con  llamas  de  fuego,  y  quitándole  la  caperuza  le  pufo 
en  la  cabeza  una  coroza  al  modo  de  las  que  facan  los  penitenciados 
por  el  Santo  Oficio,   y  dixole  al  oido,  que  no  defcofiefe  los  labios, 
porque  le  echarían  una  mordaza,  ó  le  quitarían  la  vida.     Miravafe  15 
Sancho  de  arriba  abaxo,  veyafe  ardiendo  en  llamas :  pero  como  no 
le  quemavan  ,   no  las  eftimava  en  dos  ardites,  quitófe  la  coroza, 
v4óla  pintada  de  diablos,  bolviófe  la  poner,  diciendo  entre  sí :  Aun 
bien,  que  ni  ellas  meabraian,  ni  ellos  me  llevan.     Miravale  tam- 
bién Don  Quixote,  y  aunque  el  temor  le  tenia  fufpenfos  los  fen*  20 
tidos,  no  dexó  de  reirfe  de  ver  la  figura  de  Sancho.    Comenzó  en 
eílo  k  falir  al  parecer  debaxo  del  túmulo  un  fon  fumifo  y  agradable 
de  flautas,  que  por  no  fer  impedido  de  alguna  humana  voz,  por- 
que en  aquel  fitio  el  mifmo  íilencio  guardava  filencio  a  sí  mifmo, 
fe  moftrava  blando  y  amorofo.     Luego  hizo  de  sí  improvifa  nm-  25 
eftra,  junto  a  la  almohada  del,  al  parecer,   cadáver,  un  hermofo 
mancebo,  vellido  á  lo  Romano,  que  al  fon  de  una  arpa,  que  el 
mifmo  tocava,  cantó  con  fuaviíuna,  y  clara  voz  eílas  dos  eílan- 

cias. 

EN 
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E 


N  tanto  que  en  si  buelve  Altifídora, 
Muerta  por  la  crueldad  de  Don  Quixote» 
Y  en  tanto  que  en  la  corte  encantadora 
Se  vinieren  las  damas  de  picote» 
r  Y  en  tanto  que  á  fus  dueñas  mi  feñora 

Viftiere  de  vayeta,  y  de  anafcóte» 
Cantaré  fu  belleza,  y  fu  defgracia, 
Con  mejor  plectro,  que  el  cantor  de  Tracia. 
Y  aun  no  fe  me  figura  que  me  toca 
10  Aquefte  oficio  folamente  en  vida, 

Mas  con  la  lengua  muerta,  y  fría  en  la  boca 
Fienfo  mover  la  voz  á  ti  de  vida» 
Libre  mi  alma  de  fu  eílrecha  roca, 
Por  el  Eftigio  Lago  conducida» 
tt  Celebrándote  irá,   y  aquel  fonido 

Hará  parar  las  aguas  del  olvido. 

No  roas,  dixo  á  efta  fazon  uno  de  los  dos,  que  parecían  Reyes» 
no  mas»  cantor  divino»  que  feria  proceder  en  infinito,  repreíen^ 
tamos  aora  la  muerte»   y  las  gracias  de  la  fin  par  Altifidora,   no 

20  muerta»  como  el  mundo  ignorante  pienfa»  fino  viva  en  las  lenguas 
de  la  fama,  y  en  la  pena,  que  para  bolverla  á  la  perdida  luz»  ha  de 
pafar  Sancho  Panza  que  eílá  prefente»  y  asi,  ó  tú,  Radamanto, 
que  conmigo  juzgas  en  las  cabernas  lóbregas  de  Dite»  pues  fabes 
todo  aquello  que  en  los  inefcrutables  hados  eíla  determinado»   a- 

2¡  cerca  de  bolver  en  si  eíla  doncella,  dilo»  y  decláralo  luego,  porque 
no  fe  nos  dilate  el  bien  que  con  fu  nueva  buelta  efperamos.  A 
penas  huvo  dicho  efto  Minos  juez,  y  compañero  de  Radamanto» 
quando  levantandofe  en  pie  Radamanto,  dixo :  Ea»  miniftros  de 
efta  cafa»  altos  y  baxos,  grandes,  y  chicos»  acudid  unos  tras  otros 

y  fellad 
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y  fellad  el  roftro  de  Sancho  con  veinte  y  quatro  mamonas,  y  doce 
pellizcos,  y  feís  alfilerazos,  brazos,  y  lomos,  que  en  efta.^eremo« 
nia  confífte  la  Talud  de  Altifidora.  Oyendo  lo  qual  Sancho  Panza, 
rompió  el  filencio,  y  díxo :    Voto  á  tal,  así  me  dexe  yo  fellar  el 
roilro,  ni  manofearme  la  cara,  como  bolverme  Moro :  cuerpo  de     5 
•mi^  que  tiene  que  ver  manofearme  el  roftro  con  la  refurrecton  defta 
doncella  ?  regoílófe  la  vieja  á  los  bledos,  encantan  \k  Dulcinea,  y 
azotanme,  para  que  fe  defencante :  moerefe  Altifidora  de  males 
que  Dios  quifo  darle,  y  hanlade  refucitar  hacerme  a  mí  veinte  y 
quatro  mamonas,  y  acrivarme  el  cuerpo  a  alfilerazos,  y  á  acardena*  10 
larme  los  brazos  á  pellizcos,  efas  burlas  4  un  cuñado,   que  yo  foy 
perro  viejo,  y  no  ay  conmigo  tus  tus.  Morirás,  dixo  en  alta  voz 
Radamanto :  ablándate,  tigre,  humíllate,  Nembrot  fobervio,  y  fu- 
fre  y  calla,  pues  no  te  piden  impofibles,  y  no  te  metas  en  averi- 
guar las  dificultades  defte  negocio,  mamonado  has  de  fer,    acre-  15 
billado  te  has  de  ver,  pellizcado  has  de  gemir  :  ea  digo,  miniftros, 
cumplid  mi  mandamiento,  fino  por  la  fe  de  hombre  de  bien,  que 
aveis  de  ver  para  lo  que  naciftes :  parecieron  en  efto,  que  por  el 
patio  venian  haíla  feis  dueñas  en  prc^efion  una  tras  otra,  las  qua- 
tro  con  antojos,  y  todas  levantadas  las  manos  derechas  en  alto,  con  20 
quatro  dedos  de  muñecas  de  fuera,  para  hacer  las  manos  mas  lar- 
gas (como  aora  fe  ufa.)     No  las  huvo  viílo  Sancho,  quando  bra- 
mando como  un  toro,  dixo  :  Bien  podré  yo  dexarme  manofear  de 
todo  el  mundo,  peroconfentir  que  me  toquen  dueñas,  efo  no  :  ga- 
téenme el  roilro,  como  hicieron  á  mi  Amo  en  eñe  mifmo  cadillo  :  25 
trafpafenme  el  cuerpo  con  puntas  de  dagas  buidas  :  atenácenme  los 
brazos  con  tenazas  de  fuego,  que  yo  lo  llevaré  en  paciencia,  ó  fer- 
viré  a  eftos  feñores :   pero  que  me  toquen  dueñas,  no  lo  confentiré, 
fi  me  llevafe  el  diablo :    rompió  también  el  filencio  Don  Quixote, 
diciendo  a  Sancho :  Ten  paciencia,  hijo,  y  da  güilo  á  eílos  feñores, 

U  u  u  y  mu- 
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y  muchas  gracias  al  cielo  por  aver  poefto  tal  virtud  en  tu  perfona, 
que  CM  el  martirio  della  defencantes  los  encantadoSt  y  refuciles 
los  níuertos.  Ya  eftavan  las  dueñas  cerca  de  Sancho,  quando  & 
mas  blandoy  y  mas  perfuadido^  poniendofe  bien  en  la  íilla,  dio 
5  roílro,  y  barba  4  la  primera,  la  qual  la  hizo  una  mamona  muy 
bien  fellada,  y  luego  una  gran  reverencia.  Menos  corteíia,  me* 
nos  mudas,  feñora  dueña,  dixo  Sancho,  que  por  Dios  que  traéis  las 
manos  oliendo  4  vinagrillo.  Finalmente  todas  las  dueñas  le  fella* 
ron,  y  otra  mucha  gente  de  cafa  le  pellizcaron :  pero  lo  que  él  no 

10  pudo  fufrir,  fue  el  punzamiento  de  los  alfileres,  y  asi  fe  le  levantó  de 
la  filia,  al  parecer  mohino»  y  afíendo  de  una  hacha  encendida,  que 
junto  a  él  eftava,  dio  tras  las  dueñas,  y  tras  todos  fus  verdugos, 
diciendo  :  A  fuera,  miniftros  infernales,  que  no  foy  yo  de  bronce, 
para  no  fentir  tan  extraordinaros  martirios. 

15  En  efto  Altifidora,  que  devía  de  eftar  canfada,  por  aver  eftado 
tanto  tiempo  fupina,  fe  bolvió  de  un  lado  :  vifto  lo  qual  por  lo^ 
circunftantes,  cafí  todos  á  una  voz  dixeron  :  Viva  es  Altifídora, 
Altiíidora  vive :  mandó  Radamanto  á  Sancho,  que  depufiefe  la  ira, 
pues  ya  fe  avia  alcanzado  el  intento  que  fe  procurava.   Asi  como 

20  Don  Quixote  vio  rebullir  á  Altifidora,  fe  fue  á  poner  de  rodillas  de» 
lante  de  Sancho,  diciendole :  Agora  es  tiempo,  hijo  de  mis  en« 
t rañas,  no  que  efcudero  mió,  que  te  des  algunos  de  los  azotes  que 
eftas  obligado  a  dar  por  el  defencanto  de  Dulcinea.  Aora  digo, 
que  es  el  tiempo  donde  tienes  fazonada  la  virtud,  y  con  eficacia  de 

25  obrar  el  bien  que  de  ti  fe  eípera.  A  lo  que  reípondió  Sancho,  eño 
me  parece  argado  fobre  argado,  y  no  miel  fobre  hojuelas,  bueno 
feria  que  tras  pellizcos,  mamonas,  y  alfilerazos  viniefen  aora  los 
azotes,  no  tienen  mas  que  hacer,  fino  tomar  una  gran  piedra,  y  al- 
tármela al  cuello,  y  dar  conmigo  en  un  pozo,  de  lo  que  á  mi  no 
pefaría  mucho,  fi  es  que  para  curar  los  males  ágenos,  tengo  yo  de 

fer 
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fer  la  vaca  de  la  boda :    Dexcnme»  fino  por  Dios  que  lo  arrojé^  y 
lo  eche  todo  á  trece»  aunque  no  fe  venda.  Ya  en  efto  fe  avia  fentado 
en  el  túmulo  Ahifidora,  y  al  mifmo  inflante  fonaron  las  chirioúas, 
¿  quien  acompañaron  las  flautas,  y  las  voces  de  todos  que  aclama- 
van,  viva  Altifidora»  Altifídora  viva.    Levantaronfe  los  Duques,  y    g 
los  Reyes  Minos,  y  Radamanto,  y  todos  juntos  con  Don  Quix-> 
ote,  y  Sancho  fueron  á  recebír  á  Altifidora,  y  abaxarla  del  túmulo, 
la  qual  haciendo  de  la  defmayada  fe  inclinó  á  los  Duques,  y  á  los 
lEleyes,  y  mirando  de  través  4  Don  Quixote»  le  dixo  :  Dios  te  lo 
perdone,  defamorado  Cavallero,  pues  por  tu  crueldad  he  eftado  en  10 
el  otro  mundo,  á  mi  parecer,   mas  de  mil  años,  y  á  ti,  ó  el  mas 
compafívo  efcudero,  que  contiene  el  orbe,  te  agradezco  la  vida 
que  pofeo :   difpon  defde  oy  mas,  amigo  Sancho,  de  íeís  camifas 
mias,  que  te  mando,  para  que  hagas  otras  feis  para  tí,  y  fi  no  fon 
todas  fanas,  alómenos  fon  todas  limpias.  Befóle  por  ello  las  manos  15 
Sancho  con  la  coroza  en  la  mano,  y  las  rodillas  en  el  fuelo :  mandó 
el  Duque  que  fe  la  quítafen,  y  le  bolvieien  fu  caperuza,  y  le  pufiefen 
el  fayo,  y  le  quitafen  la  ropa  de  las  llamas.     Suplicó  Sancho  al 
Duque  que  le  dexaíen  la  ropa,  y  mitra,  que  las  queria  llevar  á  fu  tier*  20 
ra,  por  feñal  y  memoria  de  aquel  nunca  viílo  fuceíb.     La  Duquefa 
refpondió,  que  sí  dexarian,  que  ya  fabia  él  quan  grande  amiga 
fuya  era.     Mandó  el  Duque  deípejar  él  patio,  y  que  todos  fe  re- 
cogiefen  á  fus  eílancias,  y  que  á  Don  Quixote,  y  á  Sancho  los  lie* 
vafen  á  las  que  ellos  ya  fe  fabian. 


Uuu   i  Capi 
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Cap.  LXX.   ^e  Jigüe  al  de  fefenta^  y  nueve ^  y  trata  de  cofas  no 

efcufadas  para  la  claridad  dejla  Hijloria. 

DUrmió  Sancho  aquella  noche  en  una  carriola  en  el  miímo 
apofento  de  Don  Quixote»   cofa  que  él  quifiera  efcufarla, 
5  íi  pudiera»  porque  bien  fabia»  que  fu  Amo  no  le  avia  de  dexar 
dormirá  preguntas»  y  arefpueftas»  y  no  fe  hallava  en  diípoficion 
de  hablar  mucho»  porque  lo8  dolores  de  los  martirios  paíados»  los 
tenia  prefentes,  y  no  le  dexavan  libre  la  lengua,  y  viníerale  mas 
á  cuento  dormir  en  una  choza  folo»  que  no  en  aquella  rica  eílancia 
10  acompañado.    Salióle  fu  temor  tan  verdadero»  y  íii  foípecha  tan 
cierta»  que  á  penas  huvo  entrado  fu  íeñor  en  el  lecho»  quando  dixo : 
Que  te  parece»  Sancho»   del  fucefo  defta  noche  ?  grande»  y  pode- 
rofa  es  la  fuerza  del   defden  deíamorado»  como  por  tus  mif« 
mos   ojos   has  vifto  muerta   á  Altiíidora»  no  con   otras   faetas» 
15  ni  con   otra  efpada,    ni   con   otro    inílrumento   bélico»   ni  con 
venenos  mortíferos»  fino  con  la  confíderacion  del  rigor»  y  el  def- 
den con  que  yo  fiempre  la  be  tratado.     Murieraíe  ella  en  hora 
buena»  quanto  quifiera»  y  como  quifiera»  refpondió  Sancho»  y 
dexarame  a  mí  en  mi  cafa»  pues  ni  yo  la  enamoré»   ni  la  defdeñé  en 
20  mi  vida :  yo  no  fé»  ni  puedo  penfar»  como  fea»  que  la  falud  de 
Altifidora»  doncella  mas  antojadiza  que  difcreta»   tenga  que  ver 
(como  otra  vez  he  dicho)  con  los  martirios  de  Sancho  Panza  ?  An- 
gora si  que  vengo  a  conocer  clara>  y  di  tintamente»  que  ay  encan- 
tadores» y  encantos  en  el  mundo»   de  quien  Dios  me  libre»  pues  yo 
25  no  me  fé  librar :  con  todo  eílo  fuplico  a  vuefa  merced  me  dexe 
dormir»  y  no  me  pregunte  mas»  fino  quiere  que  me  arroje  poruña 

ventana 
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imitana  abaxo.  Duerme,  Sancho  amigo>  refpondió  Don  Quixote, 
fi  es  que  te  dan  lugar  los  alfilerazos,  y  pellizcos  recebidos,  y  las 
mamonas  hechas»  Ningún  dolor,  replicó  Sancho,  llegó  á  la  a« 
frenta  de  las  mamonas,  no  por  otra  coía>  que  por  avermelas  hecho  . 
dueñas,  que  confundidas  fean :  y  torno  á  fuplicar  a  vuefa  merced  5 
me  dexe  dormir,  porque  el  fueño  es  alivio  de  las  miferias  de  los 
que  las  tienen  defpiertas.  Sea  asi,  dixo  Don  Quixote,  y  Dios  te 
acompañe* 

Durmieronie  los  dos,   y  en  efte  tiempo  quifo  efcrivir,  y  dar  cu- 
enta Cide  Hamete,  Autor  defta  grande  Hiftoria,  que  les  movió  á  10 
los  Duques  á  levantar  el  edificio  de  la  maquina  referida,  y  dice,  que 
no  aviendofele  olvidado  al  Bachiller  Sanfon  Carrafco,   quando  el 
Csivallero  de  los  Efpejos  fue  vencido,  y  derribado  por  Don  Quix«> 
ote,  cuyo  vencimiento,   y  caida  borró,    y  deshizo   todos  fus  de« 
£gnios;  quiíb  bolver  a  provar  la  mano,  efperando  mejor  fuce(b,  15 
que  el  paíado  :   y  así,   informandofe  del  Page,  que  llevó  la  carta, 
y  prefente  á  Tereía  Panza,  muger  de  Sancho,  adonde  Don  Quix- 
ote quedava :  bufeo  nuevas  armas,  y  cavaUo,  y  pufo  en  el  efcudo 
la  Blanca  Luna,  llevándolo  todo  íbbre  un  macho,  k  quien  guiava 
un  labrador,  y  no  Tome  Cecial  fu  antiguo  Efcudero ;   porque  no  20 
fttefe  conocido  de  Sancho,    ni  de  Don  Quixote.     Llegó  pues  al 
Caftillo  del  Duque,  que  le  informó  el  camino,   y   derrota  que 
Don  Qmxote  llevava  con  intento  de  hallarfe  en  las  Juilas  de  Zara« 
goza  :  dixole  asi  mifmo  las  burlas  que  le  avia  hecho,  con  la  traza « 
del  deíencanto  de  Dulcinea,   que  avia  de  fcr  a  cofta  de  las  pofade-  25 
ras  de  Sancho:  en  fin  dio  cuenta  de  la  burla  que  Sancho  avia  hecho 
¿  fu  Amo,  dándole  a  entender,  que  Dulcinea  eftava  encantada,  y 
transformada  en  labradora:  y  como  la  Duquefa  fu  muger  avia  dado  k 
entender  á  Sancho,  que  él  era  él  que  fe  engañava:  porque  verdade- 
ramente 
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ramente  eftava  encantada  Dulcinea»  de  que  no  poco  fe  rió,  y  ad- 
miró el  Bachiller,  confiderando  la  agudeza,  y  fimplicidad  de 
Sancho,  como  del  eftremo  de  la  locura  de  Don  Quixote.  Pidióle 
el  Duque,  que  fi  le  hallafe,  y  le  venciefe,  ó  no,  fe  bolviefe  por 
5  alli  á  darle  cuenta  del  fucefo:  hizolo  asi  el  Bachiller:  partiófeen 
fu  bufca,  no  le  halló  en  Zaragoza»  pafó  adelante,  y  fucedióle  lo 
que  queda  referido :  bolviófc  por  el  CaftlUo  del  Duque»  y  contó* 
felo  todo  con  las  condiciones  de  la  batalla,  y  que  ya  Don  Quixote 
bolvia  a  cumplir,   como  buen  Cavallero  Andante»  la  palabra  de  re- 

I  o  tírarfe  un  año  en  fu  aldea,  en  el  qual  tiempo  podía  fer  (dixo  el 
Bachiller)  que  fanafe  de  fu  locura»  que  efta  era  la  intención  que 
le  avia  movido  á  hacer  aquellas  transformaciones»  por  fer  coía  de 
laftima»  que  un  Hidalgo  tan  bien  entendido»  como  Don  Quixote» 
fuefe  loco.     Con  efto  fe  defpidió  del  Duque»  y  fe  bolvió  a  fu  lu« 

15  gar»  efperando  en  el  á  Don  Quixote»  que  tras  él  venia.  De  aquí 
tomo  ocaíion  el  Duque  de  hacerle  aquella  burla»  tanto  éralo  que 
guftava  de  las  cofas  de  Sancho»  y  de  Don  Quixote»  y  haciendo 
tomar  los  caminos  cerca,  y  lexos  del  Cadillo»  por  todas  las  partes 
que  imaginó  que  podría  bolver  Don  Quixote,    con  muchos  crí- 

20  ados  fuyos  de  a  pie»  y  de  á  cavallo»  para  que  por  fuerza,  ó  de 
grado  le  truxefen  al  Cadillo,  fi  le  hallafen.  Halláronle,  dieroa 
avifo  al  Duque»  el  qual  ya  prevenido  de  todo  lo  que  avia  de  hacer» 
así  como  tuvo  noticia  de  fu  llegada,  mandó  encender  las  hachas» 
^  las  luminarias  del  patio»  y  poner  á  Altiíidora  fobre  el  túmulo 

25  con  todos  los  aparatos  que  fe  han  contado»  tan  al  vivo,  y  también 
hechos,  que  de  la  verdad  k  ellos  avia  bien  poca  diferencia :  y 
dice  mas  Cide  Hamete,  que  tiene  para  sí»  fer  tan  locos  los  burlado- 
res» como  los  burlados»  y  que  no  eftavan  los  Duques  dos  dedos 
de  parecer  tontos»  pues  tanto  ahinco  ponían  en  burlarfe  de  dos 

tontosj 
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tontos,  los  quales,  el  uno  darmiendo  á  fueño  fuelco,  y  el  otro 
velando  á  penfamien tos  defatados,  les  tomó  el  dia,  y  la  gana  de 
levantarfe,  que  las  ocíofas  plumas,  ni  vencido,  ni  vencedor,  jal- 
mas dieron  gufto  a  Don  Quixote. 

Altífidora  (en  la  opinión  de  Don  Quixote,  buelta  de  muerte  a  5 
vida)  íiguiendo  el  humor  de  fus  Tenores,  coronada  con  la  mifma 
guirnalda  que  en  el  túmulo  tenía,  y  veftida  una  tunicela  de  tafe- 
tán blanco,  fembrada  de  flores  de  oro,  y  fueltos  los  cabellos  por 
las  efpaldas,  arrimada  á  un  báculo  de  negro,  y  fínifimo  ébano, 
entró  en  el  apofento  de  Don  Quixote,  con  cuya  prefencia  turbado,  10 
y  confufo  fe  encogió,  y  cubrió  cafi  todo  con  las  fabanas,  y  colchas 
de  la  cama,  muda  la  lengua,  fin  que  acertafe  á  hacerle  cortefía 
ninguna.  Sentófe  Altiíidora  en  una  filia  junto  a  fu  cabecera,  y 
defpues  de  aver  dado  un  gran  fufpiro,  con  voz  tierna,  y  debilitada 
le  dixo :  Quando  las  mugeres  principales,  y  las  recatadas  doncellas  1 5 
atropellan  por  la  honra,  y  dan  licencia  á  la  lengua,  que  rompa  por 
todo  inconveniente,  dando  noticia  en  publico  de  los  fecretos  que 
fu  corazón  encierra,  en  eftrecho  termino  fe  hallan  :  yo  (feñor  Don 
Quixote  de  la  Mancha)  foy  una  deftas,  apretada,  vencida,  y  e« 
namorada :  pero  con  todo  efto  fufrida,  y  honefta,  tanto  que  por  20 
ferio  tanto  rebentó  mi  alma  por  mi  filencio,  y  perdí  la  vida  :  dos 
dias  ha  que  la  confideracion  del  rigor  con  que  me  has  tratado,  ó 
mas  duro  que  marmol  á  mis  quexas,  empedernido  Cavallero,  he 
eftado  muerta,  ó  alómenos  juzgada  por  tal  de  los  que  me  han  vifto: 
y  fino  fuera  porque  el  amor,  condoliendofe  de  mí,  depofitó  mi  re-  25 
medio  en  los  martirios  defte  buen  Efcudero,  allá  me  quedara  en  el 
otro  mundo.  Bien  pudiera  el  Amor,  dixo  Sancho,  depofitarlos  en 
los  de  mi  afno,  que  yo  fe  lo  agradeciera :  pero  dígame,  feñora, 
asi  el  cielo  la  acomode  con  otro  mas  blando  amante  que  mi  Amo¿ 
que  es  lo  que  vio  en  el  otro  mundo  ?  que  ay  en  el  infierno,  por- 
que 
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que  quien  muere  defefperado  por  fuerza  ha  de  tener  aquel  parade- 
ro í  La  verdad  que  os  diga,  refpondió  Altifidora,  yo  no  deví  de 
morir  del  todo,  pues  no  entré  en  el  infierno,  que  íi  allá  entrara, 
una  por  una  no  pudiera  falir  del^  aunque  quifiera  :  la  verdad  es^ 
5  que  llegué  á  la  puerta,  adonde  eftavan  jugando  hada  una  docena 
de  diablos  á  la  pelota,  todos  en  calzas^  y  en  jubon^  con  balooas 
guarnecidas  con  puntas  de  randas  Flamencas^  y  con  unas  bueltas 
de  lo  mifmo,  que  les  fervian  de  puños,  con  quatro  dedos  de  brazo 
de  fuera,  porque  pareciefen  las  manos  mas  largaSj  en  las  quales 

I  o  tenían  unas  palas  de  fuego,  y  lo  que  mas  me  admiró  fue>  que  les 
fervian  en  lugar  de  pelotas  libros^  al  parecer  llenos  de  viento,  y 
de  borra,  cofa  maravillofa^  y  nueva :  pero  efto  no  me  admiró 
tanto,  como  el  ver,  que  íiendo  natural  de  los  jugadores  el  alegrarfe 
los  gananciofos^  y  entriftecirfe  los  que  pierden,  alli  en  aquel  juego 

15  todos  gruñían,  todos  regañavauj  y  todos  fe  maldecian.  Efono 
es  maravilla,  refpondió  Sancho:  porque  los  diablos,  jueguen,  ó 
no  jueguen,  nunca  pueden  eftar  contentos,  ganen,  ó  no  ganen. 
Así  deve  de  fer^  refpondió  Altifídora,  mas  ay  otra  cofa^  que  tam- 
bién me  admira  (quiero  decir  me  admiró  entonces)  y  fue,  que 

20  al  primer  voleo  no  quedava  pelota  en  pie,  ni  de  provecho,  para 
fervir  otra  vez,  y  así  menudeavan  libros  nuevos,  y  viejos,  que 
era  una  maravilla  :  a  uno  dellos,  nuevo,  flamante,  y  bien  enqua« 
dernado,  le  dieron  un  papirotazo,  que  le  facaron  las  tripas,  y  le 
eíparcieron  las  hojas  :   dixo  un  diablo  a  otro :   Mirad  que  libro  es 

25  efe,  y  el  diablo  le  refpondió  :  Efta  es  la  fegunda  parte  de  la  Hif- 
toria  de  Don  Quixote  de  la  Mancha,  no  compueíla  por  Cide  lía- 
mete, fu  primer  autor,  fino  por  un  Aragonés,  que  él  dice  fer  na- 
tural de  Tordcfillas.  Quitádmele  de  ay,  refpondió  el  otro  diablo, 
y  me  tedie  en  los  abifmos  del  infierno,  no  le  vean  mas  mis  ojos. 
Tan  malo  es  ?   refpondió  el  otro.     Tan  malo,  replicó  el  primero, 

que 
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que  íi  de  propofito  yo  mifcno  me  puficra  a  hacerle  peor,  no  acer- 
tara.    Profiguieron  fu  juego  peloteando  otros  libros,  y  yo  por 
aver  oido  nombrar  á  Don  Quixole,    á  quien  tanto  adamo,  y  qui« 
ero,  procuré,  que  fe  me  quedafe  en  la  memoria  eíla  viíion.     Vi- 
fion  devió  de  fer  íin  duda,  dixo  Don  Quixote  :  porque  no  ay  otro     5 
yo  en  el  mundo,  y  ya  efa  Hiftoria  anda  por  acá  de  mano  en  mano, 
pero  no  para  en  ningima :  porque  todos  la  dan  del  pie  :  yo  no  me 
he  alterado  en  oir  que  ando  como  cuerpo  fantaftico  por  las  tini;;* 
blas  del  abifmo,  ni  por  la  claridad  de  la  tierra,  porque  no  foy  aquel 
de  quien  efa  Hiftoria  trata  :  fi  ella  fuere  buena,  fiel,  y  verdadera,   10 
tendrá  figlos  de  vida :  pero  fí  fuere  mala,  de  fu  parto  á  la  fepultura 
no  fcrá  muy  largo  el  camino.     Iva  Altifidora  á  profeguir  en  quex* 
arfe  de  Don  Quixote,  quando  le  dixo  Don  Quixote :  Muchas  ve« 
ees  os  he  dicho,  Señoraj  que  á  mí  me  pefa  de  que  ayais  colocado 
en  mi  vueílros  penfamientos,  pues  de  los  mios  antes  pueden  fer  a«  Í5 
gradecidos,  que  remediados :  yo  nací  para  fer  de  Dulcinea  del  To- 
bofo,  y  los  hados  (fí  los  huviera)  me  dedicaron  para  ella,  y  penfar, 
que  otra  alguna  hermofura  ha  de  ocupar  el  lugar  que  en  mi  alma 
tiene,  es  penfar  lo  impofible,  fuficiente  defengaño  es^  efte,  para  que 
os  retiréis  en  los  limites  de  vucftra  honeftidad,pue8  nadie  fe  puede  20 
obligar  á  lo  impoíible.    Oyendo  lo  qual  Altifidora,  moftrando  eno- 
jarfe,  y  alterarfe,   le  dixo  :   Vive  el  íeñor  Don  Vacallao,  alma  de 
almirez,  cuefco  de  dátil,   mas  terco,  y  duro,  que  villano  rogado, 
quando  tiene  la  fuya  fobre  el  hito,  que  fi  arremeto  á  vos,  que  os 
tengo  de  facar  los  ojos ;  penfais,  por  ventura,  Don  vencido,  y  Don  25 
molido  á  palos,  que  yo  me  he  muerto  por  vos :   todo  lo  que  aveis 
vifto  efta  noche  ha  íido  fingido,  que  no  foy  yo  muger,  que  por 
femejantes  camellos  avia  de  dexar,  que  me  doliefe  un  negro  de  la 
uña,  quanto  mas  morirme.     Efo  creo  yo  muy  bien,  dixo  Sancho^ 

Www  que 
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que  eílo  del  morirfe  los  enamorados  es  coía  de  rifa,  bien  lo  pueden 
ellos  decir,  pero  hacer,  créalo  Judas «^ 

Eílando  en  eílas  platicas,  entró  el  mufico>  cantor,  y  Poeta,  que 
avia  cantado  las  dos  ya  referidas  eftancias  :  el  qual,  haciendo  una 
5  gran  reverencia  á  Don  Quixotc,  dixo :  Vucfa  merced,  fcñor  Ca- 
vallero,^  me  cuente^  y  tenga  en  el  numero  de  fus  mayores  fcrvi^ 
dores,  porque  ha  muchos  dias  que  le  foy  muy  aficionado,  asi  por 
fu  fama,  como  por  fus  hazañas.  Don  Quixote  le  refpondió  :  Vu-^ 
e(a  merced  me  diga  quien  es  :    porque  mi  corteña  redonda  á  fus 

10  merecimientos,  £1  mozo  refpondió,  que  era  el  n^uíkro,  y  pane- 
gírico de  la  noche  antes.  Por  cierto,  replicó  Don  Quixote,  que 
vuefa  merced  tiene  eftfemada  voz  :  pera  lo  que  cantó  no  me  parece 
que  fue  muy  á  propofito  :  porque  que  tienen  que  ver  las  eñancias 
de  Garcilafo  con  la  muerte  defta  feñora  ?  No  fe  maraville  vuefa 

15  merced  defo,  refpondió  el  muíico,  que  ya  entre  los  intonfos  Poetas 
de  nueílra  edad^  fe  ufa^  que  cada  uno  efcriva  como  quifiere,  y 
hurte  de  quien  quifiere»  venga,  ó  no  venga  á  pelo  de  fu  intento,  y 
ya  no  ay  necedad,  que  canten»  ó  eícrivan»  que  no  fe  atribuya  á  li- 
cencia poética.     Refponder  quifiera  Don  Quixote  i  pero  eílori^a- 

20  ronlo  el  Duque^  y  la  Duquefa,  que  entraron  á  verle :  entre  los 
quales  pafaron  una  larga,  y  dulce  platica,  en  la  qual  dixo  Sancho 
tantos  donaires,  y  tantas  malicias,  quedexaron  de  nuevo  admirados 
á  los  Duques,  asi  con  fu  fimplicidad,  como  con  fu  agudeza.  Don 
Quixote  les  fuplicó  le  diefen  licencia,,  para  partirfc:  aquel  mifmo 

25  dia,  pues  á  los  vencidos  Cavalleros,  como  él»  mas  les  convenia  abi- 
tar una  zaurda,  que  no  Reales  palacios  :  dieronfela  de  muy  buena 
gana,  y  la  Duquefa  lepreguntó,  fi  quedava  en  fu  gracia  Al  ti  fidora« 
£1  le  refpondió,  Señora  mia,  fepa  vuefa  Señoría,  que  todo  el  mal 
defla  doncella  nace  deociofidad,  cuyo  remedio  es  la  ocupación ho- 
neíl),  y  continua  :  ella  me  ha  dicho  aquí,  que  fe  ufan  randas  en  el 

infierno» 
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infierno,  y  pues  ella  las  deve  de  faber  hacer,  no  las  dexe  de  la  ma-* 
Ao^  que  ocupada  en  menear  los  palillos,  no  fe  menearán  en  fu  ima- 
ginación la  imagen,  ó  imagines  de  lo  que  bien  quiere,  y  efta  es  la 
verdad,  eíle  mi  parecer,  y  eíle  es  mi  confejo.  Yel  mió,  añadió  San- 
cho, pues  no  he  vino  en  toda  mi  vida  randera,  que  por  amor  fe  aya  ^ 
muerto,  que  las  doncellas  ocupadas  mas  ponen  fus  penfamientos  en 
acabar  fus  tareas,  que  en  penfar  en  fus  amores :  por  mí  lo  digo, 
pues  mientras  eíloy  cavando,  no  me  acuerdo  de  mi  oiflo,  digo  de 
mi  Terefa  Panza,  á  quien  quiero  mas  que  á  las  peftañas  de  mis  ojos.* 
Vos  decismuy  bien,  Sancho,  dixo  la  Duquefa,  y  yo  haré,  que  mi  10 
Altifidora  fe  ocupe  de  aquí  adelante  en  hacer  alguna  labor  blanca^ 
que  la  fabe  hacer  por  eílremo.  No  ay  para  que.  Señora,  refpondió  Al- 
tifidora, ufar  defe  remedio,  pues  la  confideracion  de  las  crueldades, 
que  conmigo  ha  ufado  efte  malandrín  moftrenco,  me  le  borrarán 
déla  memoria  fin  otro  artificio  alguno:  y  con  licencia  de  vueílra  ij 
grandeza  me  quiero  quitar  de  aquí,  por  ne  ver  delante  de  mis  ojos 
ya  no  fu  triíle  figura,  fino  fu  fea,  y  abominable  catadura.  Efo  me 
parece,  dixo  el  Duque,  á  lo  que  fuele  decirfe  :  porque  aquel  que 
dice  injurias  cerca  eñá  de  perdonar.  Hizo  Altifidora  mueílra  de 
limpiarfelas  lagrimas  con  un  pañuelo,  y  haciendo  reverencia  á  fus  20 
feñores,  fe  falió  del  apofento.  Mandóte  yo,  dixo  Sancho,  pobre 
doncella,  mandóte  (digo")  mala  ventura,  pues  las  has  ávido  con  una 
alma  de  efparto,  y  con  un  corazón  de  encina  :  á  fee,  que  fi  las  bu- 
vieras  conmigo,  que  otro  gallo  te  cantara.  Acabófe  la  platica,  vif- 
tlófe  Don  Quixote,  comió  con  los  Duques,  y  partiófe  aquella  25 
tarde. 
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Cap.  LXXL     De  ¡o  que  á  Don  ^ixote  le  fucedió  con  fu  EJcudero 

Sancho^    yendo  4  fu  Aldea. 

IVA  el  vencido,  y  afcndereado  Don  Quixotc  pcnfativo  ademas 
por  una  parte,  y  muy  alegre  por  otra  :  caufava  fu  trifteza  el 
5  vencimiento»  y  la  alegría  el  coníiderar  en  la  virtud  de  Sancho, 
como  lo  avia  moílrado  en  la  refurecion  de  Altifidora,  aunque  con 
algún  efcrupulo  fe  perfuadia  á  que  la  enamorada  doncella  fuefe 
muerta  de  veras.  No  iva  nada  Sancho  alegre :  porque  le  eatrif* 
tecia  ver,   que  Altlfidora  no  le  avia  cumplido  la  palabra  de  darle 

10  las  camifas,  y  yendo,  y  viniendo  en  eílo,  dixo  á  f u  Amo:  £o 
verdad,  feñor,  que  foy  el  mas  defgraciado  Medico,  que  fe  deve 
de  hallar  en  el  mundo,  en  el  qual  ay  Pifíeos,  que  con  matar  al 
enfermo  que  curan,  quieren  fer  pagados  de  fu  trabajo,  que  no  es 
otro,  fino  firmar  una  cedulilla  de  algunas  medecinas,  que  no  las 

15  hace  él,  fino  el  Boticario,  y  cátalo  cantufado,  y  á  mi,  que  la  íalud 
agena  me  cueíla  gotas  de  fangre,  mamonas»  pellizcos,  alñle*^ 
razos,  y  azotes,  no  me  dan  un  ardite,  pues  yo  les  voto  á  tal,  que 
fi  me  traen  á  las  manos  otro  algún  enfermo,  que  antes  que  le  cure 
me  han  de  untar  las  mias,   que  el  Abad  de  donde  canta  yanta,  y 

20  no  quiero  creer,  que  me  aya  dado  el  cielo  la  virtud  que  tengo,  para 
que  yo  la  comunique  con  otros  de  bóbilis,  bóbilis.  Tú  tienes  ra- 
zón, Sancho  amigo,  refpondió  Don  Quixote,  y  halo  hecho  muy 
mal  Altifídora,  en  no  averte  dado  las  prometidas  camifas,  y  pu- 
edo que  tu  virtud  es  gratis  data,   que  no  te  ha  coílado  eftudio  al- 

25  guno,  mas  que  eíludio  es  recebir  martirios  en  tu  perfona  :  de  mi 
te  fe  decir,  que  fi  quifieras  paga  por  los  azotes  del  defencanto  de 

Dulcinea 
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Dulcinea,  ya  te  la  huviera  dado  tal  como  buena  :  pero  no  fé,   ñ 
vendrá  bien  con  la  cura  la  paga,  y  no  querría  que  impidleíe  el  pre- 
mio a  la  medicina :  con  todo  efo  me  parece^  que  no  fe  perderá  nada 
en  provarlo,  mira  Sancho  el  que  quieres,   y  azótate  luego,  y  pá- 
gate de  contado,  y  de  tu  propia  mano,   pues  tienes  dineros  míos :     5 
á  cuyos  ofrecimientos  abrió  Sancho  los  ojos,  y  las  orejas  de  un 
palmo,  y  dio  confentimiento  en  fu  corazón  á  azotarfe  de  buena 
gana,  y  dixo  a  fu  Amo  :  Agora  bien.  Señor,  yo  quiero  difponerme 
á  dar  güilo  á  vuefa  merced  en  lo  que  defea  con  provecho  mió,   que 
el  amor  de  mis  hijos,  y  de  mi  muger  me  hace^  que  me  mueftre  in-  10 
terefado :   digame  vuefa  merced  quanto  me  dará  por  cada  ajote 
que  me  diere  ?  Si  yo  te  huviera  de  pagar,  Sancho,  refpondió  Don 
Quixote,  conforme  lo  que  merece  la  grandeza  y  calidad  defte  re- 
medio,  el  teforo  de  Venecia,   las  minas  del  Potofi  fueran  poco 
para  pagarte :    toma  tú  el  tiento  a  lo  que  llevas  mió,  y  pon  el  15 
precio  a  cada  azote  :   Ellos^  refpondió  Sancho,  fon  tres  mil  y  tre- 
cientos y  tantos,   de  ellos  me  he  dado  hafta  cinco,   quedan  los  de- 
mas,  entren  entre  los  tantos  eílos  cinco,  y  vengamos  a  los  tres  mil 
y  trecientos,  que  á  quartillo  cada  uno  (que  no  llevaré  menos  íi  todo 
el  mundo  me  lo  mandafe)  montan  tres  mil  y  trecientos  quartillos,  20 
que  fon  los  tres  mil  mil  y  quinientos  medios  reales,  que  hacen  fe- 
tecíentos  y  cincuenta  reales,  y  los  trecientos  hacen  ciento  y  cin- 
quenta  medios  reales,  que  vienen  a  hacer  fetenta  y  cinco  reales, 
que  jontandofe  á  los  fetecientos  y  cinquenta  fon  por  todos  ocho- 
cientos y  veinte  y  cinco  reales.     Eftos  desfalcaré  yo  de  los  que  25 
tengo  de  vuefa  merced  y  entraré  en  mí  cafa,  rico,   y  contento,  a- 
unque  bien  azotado,  porque  no  fe  toman  truchas,  y  no  digo  mas. 
O  Sancho  bendito,  6  Sancho  amable,  refpondió  Don  Quixote,  y 
quan  obligados  hemos  de  quedar  Dulcinea,   y  yo  á  fervirte,  todos 
los  días  que  el  cielo  nos  diere  de  vida,  ñ  ella  buelve  al  fer  perdido 

(que 
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(que  no  es  poíible,  fino  que  buelva)  fu  defclicha  avrá  fído  dicha, 
y  mi  vencimiento  felicifimo  triunfoj  y  mira,  Sancho»  quando  qui« 
eres  comenzar  la  difciplina»  que  porque  la  abrevies  te  añado  cien 
reales.  Quando?  replicó  Sancho»  efta  noche  fin  falta»  procure 
5  vuefa  merced  que  la  tengamos  en  el  campo  al  cielo  abierto»  que 
yo  me  abriré  mis  carnes. 

Llego  la  noche»  efperada  de  Don  Quixotecon  la  mayor  anfia  del 
mundo»  pareciendole»  que  las  ruedas  del  carro  de  Apolo  fe  avian 
quebrado»  y  que  el  dia  fe  alargava  mas  de,  lo  acoílumbrado»  bien 

i-o  así  como  acontece  á  los  enamorados»  que  jamas  ajuftan  la  cuenta 
de  fus  defeos.  Finalmente  fe  entraron  entre  unos  amenos  arboles» 
que  poco  defviados  del  camino  eílavan»  donde  dexando  vacias  la 
filia»  y  albarda  de  Rozinante»  y  el  Rucio»  fe  tendieron  fobre  la 
verde yerva»  y  cenaron  del  repueftodc  Sancho;   el  qual,  hacienda 

15  del  cabeftro»  y  de  la  xaquima  del  Rucio  un  poderofo»  y  flexible 
azote»  fe  retir  ó  haíla  veinte  pafos  de  fu  Amo  entre  unas  hayas. 
Don  Quixote»  que  le  vio  ir  con  denuedo»  y  con  brio»  le  dixo : 
Mira»  amigo»  que  no  te  hagas  pedazos»  da  lugar,  que  unos  azotes 
aguarden  á  otros»  no  quieras  aprefurarte  tanto  en  la  carrera»  que 

zo  en  la  mitad  della  te  falte  el  aliento,  quiero  decir,  que  no  te  des 
tan  recio,  que  te  falte  la  vida»  antes  de  llegar  al  numero  defeado ; 
y  porque  no  pierdas  por  carta  de  mas,  ni  de  menos»  yo  eftaré  defde 
á  parte»  contando  por  eíle  mi  rofario  los  azotes  que  te  dieres ;  fa- 
vorézcate el  cielo  conforme  tu  buena  intención  merece.     Al  ^uen 

25  pagador  no  le  duelen  prendas»  refpondió  Sancho»  yo  pienfo  darme 
de  manera»  que  fin  matarme»  me  duela»  que  en  efto  deve  de  con- 
finir  la  fuílancia  deíle  milagro.  Defnudófe  luego  de  medio  cu- 
erpo arriba»  y  arrebatando  el  cordel»  comenzó  á  dat'fe,  y  comenzó 
Don  Quixote  á  contar  los  azotes.  Haíla  feis»  ó  ocho  fe  ^vría 
dado  Sancho»  quando  le  pareció  fer  pefada  la  burla»  y  muy  barato 

el 
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el  precio  della,  y  deteniendofe  un  poco,  díxo  á  fu  Amo,  que  fe 
llamava  á  engaño  :  porque  mereciacada  azote  de  aquellos. fer  pa- 
gado á  medio  real,  no  que  a  quartillo.  Proíigue,  Sancho  amigo, 
y  no  defmayes,  le  dixo  Don  Quixote,  que  yo  doblo  la  parada  del 
precio.  Defe  modo,  dixo  Sancho,  a  la  mano  de  Dios,  y  lluevan  5 
azotes :  pero  el  focarron  dexo  de  darfelos  en  las  efpaldas,  y  dava 
en  los  arboles,  con  unos  fufpiros  de  quando  en  quando,  que  pare- 
cía, que  con  cada  uno  dellos  fe  le  ^rrancava  el  alma«  Tierna  la 
de  Don  Quixote,  temerofo  de  que  no  fe  le  acabafe  la  vida,  y  no 
configuiefe  fu  defeo  por  la  imprudencia  de  Sancho,  le  dixo  :  Por  lo 
tu  vida,  amigo,  que  fe  quede  en  efte  punto  efte  negocio,  que  me 
parece  muy  afpera  efta  medicina,  y  ferábien  dar  tiempo  al  tiempo, 
que  no  fe  ganó  Zamora  en  una  hora :  mas  de  mil  azotes,  fi  yo  no 
he  contado  mal,  te  has  dado,  bailan  por  agora,  que  el  afno  (ha- 
blando á  lo  grofero)  fufre  la  carga,  mas  no  la  fobrecarga.  No,  no,  15: 
Señor,  refpondió  Saacho>  no  fe  ha  de  decir  por  mi,  a  dineros  pa« 
gados,  brazos  quebrados,  apartefe  vuefa  merced  otro  poco,  y  dex- 
eme  dar  otros  mil  azotes  üquiera,  que  a  dos  levadas  deílas  avre- 
mos  cumplido  con  eíla  partida,  y  aun  nos  fobrará  ropa.  Pues  tú 
te  hallas  con  tan  buena  dífpoíicion,  dixo  Don  Quixote,  el  cielo  te  20 
ayude,  y  pégate,  que  yo  me  aparto.  Bolvió  Sancho  a  fu  tarea  con 
tanto  denuedo,  que  ya  avia  quitado  las  cortezas  ¿muchos  arboles, 
tal  era  la  riguridad  con  que  fe  azota  va,  y  alzando  una  vez  la  voz, 
y  dando  un  defaforado  azote  en  una  haya,  dixo :  Aquí  morirás 
Sanfon,  y  quantos  con  el  fon.  Acudió  Don  Quixote  luego  al  fon  25 
de  la  laftimada  voz,  y  del  golpe  del  rigurofo  azote,  y  afiendo  del 
torcido  cabeílro,  que  le  fervia  de  corbacho  á  Sancho,  le  dixo  :  No 
permita  la  fuerte,  Sancho  amigo,  que  por  el  gufto  mió  pierdas  tú 
la  vida,  que  ha  de  fervir  para  fuftentar  á  tu  muger,  y  á  tus  hijos  : 
efpere  Dulcinea  mejor  coyuntura,  que  yo  me  contendré  ea  los  li- 
miten 
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miles  de  la  cfpcranza  propinqua,  y  cíperaré,  que  cobres  fuerzas 
nuevas,  para  que  fe  concluya  eíle  negocio  k  güilo  de  todos.  Pues 
vuefa  merced.  Señor  mió,  lo  quiere  así,  refpondió  Sancho,  fea  en 
buena  hora,  y  écheme  fu  ferreruelo  fobre  eftas  efpaldas,  que  cftoy 
5  fudando,  y  no  querría  resfriarme,  que  los  nuevos  diciplinantes 
corren  efte  peligro.  Hizolo  así  Don  Quixote,  y  quedandofe  en 
pelota  abrigó  á  Sancho,  el  qual  fe  durmió  haíla  que  le  defpertó  el 
Sol,  y  luego  bolvieron  á  profeguir  fu  camino,  á  quien  dieron  fiti 
por  entonces  en  un  lugar,  que  tres  leguas  de  alli  eflava. 

10  Apearonfe  en  un  mefon,  que  portal  le  reconoció  Don  Quixote, 
y  no  ppr  Caftillo  de  cava  honda,  torres,  raftríllos,  y  puente  leva- 
diza, que  deípues  que  le  vencieron  con  mas  juicio  en  todas  las  co- 
fas difcurria  (como  agora  fe  dirá)  alojáronle  en  una  (ala  baxa,  í 
quien  fervían  de  guadameciles  unas  fargas  viejas  pintadas,  como 

15  fe  ufan  en  las  aldeas,  en  una  dellas  eílava  pintada  de  malifima  mano 
el  robo  de  Elena,  quando  el  atrevido  huefped  fe  la  llevó  á  Mena- 
lao,  y  en  otra  eílava  la  Hiftoria  de  Dido,  y  de  Eneas,  ella  fobre 
una  alta  torre,  como  que  hacía  de  feñas  con  una  media  fabana  al 
fugitivo  huefped,  que  por  el  mar  fobre  una  fragata,  ó  vergantin  íe 

20  iva  huyendo.  Notó  en  las  dos  Hiftorias,  que  Elena  no  iva  de  muy 
mala  gana,  porque  fe  reya  á  íbcapa,  y  á  lo  focarron  :  pero  laher- 
mofa  Dido  moftrava  verter  lagrimas  del  tamaño  de  nueces  por  los 
ojos.  Viendo  lo  qual  Don  Quixote,  díxo  :  Eftas  dos  ieñoras  fue- 
ron defdichadi&mas  por  no  aver  nacido  en  efta  edad,  y  yo  fobre  to« 

25  dos  defdichado,  en  no  aver  nacido  en  la  fuya :  encontrara  á  aquef- 
tos  feñores,  ni  fuera  abrafada  Troya,  ni  Cartago  deftruida,  pues 
con  folo  que  yo  matara  á  Paris,  fe  efcufaran  tantas  defgracias.  Yo 
apoftaré,  dixo  Sancho,  que  antes  de  mucho  tiempo  no  ha  de  aver 
bodegón,  venta,  ni  mefon,  ó  tienda  de  Barbero  donde  no  ande 
pintada  la  Hiftoria  de  nueftras  hazañas :  pero  querría  yo,  que  la 

pintaíen 
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pintafen  manos  de  otro  mejor  pintor,  que  él  que  ha  pintado  á  eílas. 
Tienes  raison,  Sancho,  dixo  Don  Quixote,  porque  eíle  pintor  es 
comoOrbaneja,  un  pintor  que  eílava  en  Ubeda,  que  quando  le  pre^ 
guntavan,  que  pintava,  refpondia  :  Lo  que  faliere ;  y  íi  por  ventura 
pintava  un  gallo,  efcrívia  debaxo  :    Eíle  es  gallo,  porque  no  pen-     5 
fafen  que  era  zorra.     Defta  manera  me  parece  á  mí,    Sancho,  que 
deve  de  fer  el  pintor,  ó  efcritor,  que  todo  es  uno,   que  facó  á  luz 
la  Hiftoria  defte  nuevo  Don  Qutxote  que  ha  falido,  que  pintó,  ó 
efcrivió  lo  que  faliere  :  ó  avrá  fido  como  un  Poeta  que  andava  los 
años  pafadosen  la  Corte,  llamado  Mauleon,  el  qual  refpondia  de  lo 
repente  í  quanto  le  preguntavan,   y  preguntándole  uno,    que  que 
queria  decir,   Deum  de  Deo,  refpondió,    dé  donde  diere«     Pero 
dexando  eílo  á  parte,  dime  íi  pienfas  Sancho,  darte  otra  tanda  eíla 
noche,  y  fi  quieres  que  fea  debaxo  de  techado,  ó  al  cielo  abierto  ? 
Par  diez.  Señor,   refpondió  Sancho,   que  para  lo  que  yo  pienfo  15 
darme,  efo  fe  me  da  en  cafa,  que  en  el  campo  :   pero  con  todo  efo 
querría  que  fuefe  entre  arboles,   que  parece  que  me  acompañan,  y 
me  ayudan  a  llevar  mi  trabajo  maravillofamente.     Pues  no  ha  de 
fer  asi,  Sancho  amigo,    refpondió  Don  Quixote,  íino  que  para 
que  tomes  fuerzas  lo  hemos  de  guardar  para  nueílra  aldea,  que  a  20 
lo  mas  tarde  llegaremos  allá  defpues  de  mañana.     Sancho  refpon- 
dió,  que  hiciefe  fu  guílo :  pero  que  él  quinera  concluir  con  bre- 
vedad aquel  negocio  á  fangre  caliente,    y  quando  eílava  picado  el 
molino,  porque  en  la  tardanza  fuele  eílar  muchas  veces  el  peligro, 
y  a  Dios  rogando,  y  con  el  mazo  dando,  y  que  mas  valia  un  toma  25 
que  dos  te  daré,  y  el  paxaro  en  la  mano,   que  el  buitre  volando. 
No  mas  refranes,  Sancho,  por  un  folo  Dios,  dixo  Don  Quixote, 
que  parece  que  te  buelves  al  íicut  erat,  habla  a  lo  llano,  á  lo  lifo,  a 
lo  no  intricado,   como  muchas  veces  te  he  dicho,  y  verás  como  te 
vale  un  pan  por  ciento.     No  fé  que  mala  ventura  es  cfta  mia,  ref- 

X  X  X  pondió 
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pondió  Sancho,  que  no  íé  decir  razón  fin  refrán^  ni  refrán»  que  no 
me  parezca  razón :  pero  yo  me  emendare»  fi  pudiere»  y  con  eílo 
cefó  por  entonces  fu  platica. 

Cap.  LXXIL     De  como  Don  ^¡xote,    y    Sancho  ¡legaron 
5  ¿fu  Aldea. 

TODO  aquel  dia,  efpcrando  la  noche»  cíluvicron  en  aquel 
lugar,  y  mefon  Don  Quíxote,  y  Sancho,  el  uno  para  acabar 
en  la  campaña  rafa  la  tanda  de  fu  diciplina»  y  el  otro  para  ver  el 
fin  della»  en  el  qual  confiília  el  de  fu  defeo.     Llegó  en  eílo  al 

1  o  mefon  un  caminantes  cavallo  con  tres»   ó  quatro  criados»  uno  de 

los  quales  dtxo  al  que  el  feñor  dellos  parecía  :  Aquí  puede  vuefa 
merced»  ScñorDonAlvaroTarfe,  pafar  oyla  fiefta»  la  pofada  parece 
limpia»  y  frefca :  oyendo  eílo  Don  Quixote»  dixo  á  Sancho : 
Mira»   Sancho»   quando  yo  hojeé  aquel  libro  de  la  fegunda  parte 

1 5  de  mi  Hiíloria»  me  parece»  que  de  pafada  topé  allí  eíle  nombre 
de  Don  Alvaro  Tarfe.  Bien  podrá  fer»  refpondió  Sancho»  dexe- 
moíle  apear»  que  defpues  felo  preguntaremos.  El  Cavallero  fe 
apeó»  y  frontero  del  apofento  de  Don  Quixote  la  huefpeda  le  dio 
una  fala  baxa»  enjaezada  con  otras  pintadas  fargas»  como  las  que 

2o  tenía  la  eílancia  de  Don  Quixote.  Pufofe  el  recien  venido  Ca- 
vallero á  lo  de  verano,  y  faliendofe  al  portal  del  meíbn»  que  era 
efpaciofo»  y  frefco,  por  el  qual  fe  pafeava  Don  Quixote»  le  pre- 
guntó :  Adonde  bueno  camina  vuefa  merced»  feñor  gentil  hombre  ? 
y  Don  Quixote  le  refpondió:   A  una  aldea  que  eílá  aquí  cerca»  de 

2  c  doftde  foy  natural :   y  vuefa  merced  donde  camina  ?    yo  feñor» 

refpondió  el  Cavallero,  voy  á  Granada»  que  es  mi  patria.     Y  bu- 
ena 
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ena  patria  replicó  Don  Quixote :  pero  digame  mefa  merced  por 
cortefia»  fu  nombre,  porque  me  parece,  que  me  ha  de  importar 
faberlo,  mas  de  lo  que  buenamente  podré  decir.  Mi  nombre  es 
Don  Alvaro  Tarfe,  rcfpondió  el  hucfpcd.  A  lo  que  replicó  Don 
Quixote :  Sin  duda  alguna  pienfo,  que  vuefa  merced  deve  de  fer  5 
aquel  Don  Alvaro  Tarfe,  que  anda  imprcfo  en  la  fegunda  parte  de 
la  Hiftoria  de  Don  Quixote  de  la  Mancha,  recien  imprefa,  y  dada 
á  la  luz  del  mundo,  por  un  autor  moderno  ?  El  mifmo  foy,  ref- 
pondió  el  Cavallero,  y  el  tal  Don  Quixote,  fugeto  principal  de  la 
tal  Hiftoria,  fue  grandifimo  amigo  mió,  y  yo  fui  él  que  le  facó  de  10 
fu  tierra,  ó  alómenos  le  moví  á  que  viniefe  á  unas  juilas  que  fe  ha- 
cían en  Zaragoza,  adonde  yo  iva,  y  en  verdad,  en  verdad,  que  le 
hice  muchas  amiítades,  y  que  le  quité  de  que  no  le  palmeaíé  las 
efpaldas  el  verdugo,  por  fer  demafíadamente  atrevido.  Y  digame 
vuefa  merced.  Señor  Don  Alvaro,  parefco  yo  en  algo  a  efe  tal  Don  1^ 
Quixote,  que  vuefa  merced  dice  ?  No  por  cierto,  refpondió  el 
huefped,  en  ninguna  manera.  Y  efe  Don  Quixote,  dixo  el  nuef- 
tro,  traya  configo  a  un  Efcudero,  llamado  Sancho  Panza  ?  Si 
traya,  refpondió  Don  Alvaro,  y  aunque  tenía  fama  de  muy  graci- 
ofo,  nunca  le  ohí  decir  gracia  que  la  tuviefe.  Efo  creo  yo  muy  aó 
bien,  dixo  á  eüá  fazon  Sancho :  porque  el  decir  gracias,  no  es 
para  todos,  y  efe  Sancho  que  vuefa  merced  dice  (feñor  gentil  hom« 
bre)  deve  de  fer  algún  grandifimo  bellaco,  frión,  y  ladrón  junta* 
mente,  que  el  verdadero  Sancho  Panza  foy  yo,  que  tengo  mas  gra- 
cias que  llovidas,  y  íino  haga  vuefa  merced  la  experiencia,  y  an-  25 
defe  tras  de  mí,  por  los  menos  un  ano,  y  verá,  que  fe  me  caen  á 
cada  pafo  y  tales,  y  tantas,  que  fin  faber  yo  las  mas  veces  lo  que 
me  digo,  hago  reir  á  quantos  me  efcuchan :  y  el  verdadero  Don 
Quixote  de  la  Mancha,  el  famofo,  el  valiente,  yeldifcreto,  el  e- 
namorado,  el  desfacedor  de  agravios,  el  tutor  de  pupilos,  y  huer- 

Xxx    2  fanos. 
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fanos»  el  amparo  de  las  viudas^  el  matador  de  las  doncellas,  él 
que  tiene  por  única  íeñora  á  la  fin  par  Dulcinea  del  Tobofo^  es  eílc 
feñor,  que  eíláprefentei  que  es  mi  Amo :  todo  qualquier  otro  Don 
Quixote,  y  qualquier  otro  Sancho  Panza  es  burlería,  y  cofa  de  fueño. 

5  Por  Dios  que  lo  creo^  refpondió  Don  Alvaro  :   porque  mas  gracias, 
aveis  dicho  vos,  amigo,  en  quatro  razones  que  aveis  hablado,  que  el 
otro  Sancho  Panza  en  quantas  yo  le  ohi  hablar,  que  fueron  mu- 
chas :   mas  tenia  de  comilón,  que  de  bien  hablado,  y  mas  de  tou« 
to,    que  de  graciofo,   y  tengo  por  fin  duda,  que  los  encantadores 

10  que  perfiguen  áDon  Quixote  el  bueno,  han  querido  períeguirme 
a  mí  con  Don  Quixote  el  malo :  pero  no  fe  que  me  diga,  que  ofaré 
yo  jurar,  que  le  dexo  metido  en  la  cafa  del  Nuncio  en  Toledo,  para 
que  le  curen,  y  agora  remanece  aquí  otro  Don  Quixote,  aunque 
bien  diferente  del  mió.     Yo,  dixo  Don  Quixote,   no  íé  ú  foy  bu- 

1 5  eno :  pero  fe  decir,  que  no  foy  el  malo,  para  prueva  de  lo  qual 
quierOjt  que  fepa  vuefa  merced,  mi  feñor  Don  Alvaro  Tarfe,  que 
en  todos  los  dias  de  mi  vida  no  he  eftado  en  Zaragoza,  antes  por 
averme  dicho^  que  efe  Don  Quixote  fantaílico  fe  avia  hallado  en 
las  juñas  defa  ciudad,  no  quife  yo  entrar  en  ella>  por  facar  á  las 

20  barbas  del  mundo  fu  mentira,  y  así  me  pafé  de  claro  a  Barcelona, 
archivo  de  la  cortefia,  albergue  de  los  eftrangeros,  hofpital  de  los 
pobres,  patria  de  los  valientes,  venganza  de  los  ofendidos,  y  cor- 
refpondencia  grata  de  firmes  amiílades,  y  en  fitio,  y  en  belleza 
única  :   y  aunque  los  fucefos  que  en  la  me  han  fucedido  no  fon  de 

25  mucho  gufto,  fino  de  mucha  pefadumbre,  los  llevo  fin  ella,  folo 
por  averia  viílo  :  finalmente.  Señor  Don  Alvaro  Tarfe,  yo  Coy  Don 
Quixote  de  la  Mancha,  el  mifmo  que  dice  la  fama^  y  no  efe  def« 
venturado»  que  ha  querido  ufurpar  mi  nombre^  y  honrarfe  coii 
mis  penfamientos :  á  vuefa  merced  fuplico,  por  lo  que  deve  á  íer 
Cavallero,  fea  férvido,  de  hacer  una  declaración  ante  el  Alcalde 
deíle  lugar,  de  que  vuefa  merced  ao  me  ha  viílaen  todos  los  dias 

de 
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de  fu  vida  hafta  agora,   y  de  que  yo  no  foy  el  Don  Quixote  imprefo 
en  la  fegunda   parte^    ni  efte  Sancho  Panza  mi  Efcudero  es  aquel 
que  vuefa  merced  conoció.     Efo  haré  yo  de  muy  buena  gana,   ref« 
pondió   Don  Alvaro,    puedo  que  caufe  admiración  ver  dos  Don 
Quixotcs,   y  dos  Sanjhos  á  un  mifmo  tiempo,  tan  conformes  en     5 
los  nombres,  como  diferentes  en  las  acciones,   y  buelvo  á  decir,  y 
me  añrmo,  que  no  he  viílo  lo  que  he  vifto,  ni  ha  pafado  por  mí,  lo 
que  ha  pafado.  Sin  duda,  dixo  Sancho,  que  vuef^  merced  deve  de 
eftar  encantado,  como  mi  Señora  Dulcinea  del  Tobofo,  y  pluguiera 
al  cielo,  que  eíluviera  fu  defencanto  de  vuefa  merced  en  darme  o-  10 
tros  tres  mil  y  tantos  azotes  como  me  doy  por  ella,  que  yo  me  los 
diera  fin  interés  alguno.     No  entiendo  efo  de  azotes,    dixo  Don 
Alvaro,  y  Sancho  le  refpondió,  que  era  largo  de  contar :  pero  que 
él  fe  lo  contaría,   íi  a  cafo  i  van  un  mifmo  camino. 

Llegófe  en  efto  la  hora  de  comer,  comieron  juntos  DonQuix-  i5 
ote,  y  Don  Alvaro }   entró  á  cafo  el  Alcalde  del  pueblo  en  el  mefon 
con  un  efcrivano,  ante  el  qual  Alcalde  pidió  Don  Quixpte  por  una 
petición,  de  que  a  fu  derecho  convenia,  de  que  Don  Alvaro  Tarfe, 
aquel  Cavallero  que  alli  eñava  prefente,  declarafe  ante  fu  merced, 
como   no  conocía  á  Don  Quixote  de  la  Mancha,   que  asi  mifmo  20 
eílava  alli  prefente,   y  que  no  era  aquel  que  andava  imprefo  en  una 
hiíloria  intitulada.  Segunda  parte  de  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
compueílapor  un  tal  de  Abellaneda,  natural  de  Tordefillas.     Fi- 
nalmente el  Alcalde  proveyó  jurídicamente :     la   declaración  fe 
hizo  con  todas  las  fuerzas  que  en  tales  cafos  devian  hacerfe,  con  lo  25 
que  quedaron  Don  Quixote,  y  Sancho  muy  alegres,  como  files  im- 
portara mucho  femejante  declaración,    y  no  moftrara  claro  la  dife- 
rencia de  los  dos  Don  Quixotes,   y  la  de  los  dos  Sanchos^   fus  o^ 
bras,  y  fus  palabras  :    muchas  de  cortefias  y  ofrecimientos  pafaron 
entre  Don  Alvaro,   y  Don  Quixote,  en  las  quales  moílró  el  gran 

Man- 
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Manchego  fu  difcrecion^  de  modo  que  defengañó  á  Don  Alvaro 
Tarfe  del  error  en  que  eílava,  el  qual  fe  dio  á  entender,  qae  de- 
vía  de  efl:ar  encantado,  pues  tocava  con  la  mano  dos  tan  contra- 
rios Don  Quixotes^.  Llegó  la  tarde,  partieronfe  de  aquel  logar, 
5  y  á  obra  de  media  legua  fe  apartavan  dos  caminos  diferentes,  el 
uno  que  guiava  á  la  Aldea  de  Don  Quixote,  y  el  otro  el  que  avia 
de  llevar  Don  Alvaro :  en  efte  poco  efpacio  le  contó  Don  Quixote 
la  defgracia  de  fu  vencimiento,  y  el  encanto,  y  el  remedio  de  DuU 
cinea,  que  todo  pufo  en  nueva  admiración  á  Don  Alvaro,   el  qual 

10  abrazando  a  Don  Quixote,  y  á  Sancho,  figuió  fu  camino,  y  Don 
Quixote  el  fuyo,  que  aquella  noche  la  pafó  entre  otros  arboles, 
por  dar  lugar  a  Sancho,  de  cumplir  fu  penitencia,  que  la  cumplió 
del  mifmo  modo  que  la  pafada  noche,  á  cofta  de  las  cortezas  de  las 
hayas,  harto  mas  que  de  fus  eípaldas,    que  las  guardó  tanto,  que 

15  no  pudieran  quitar  los  azotes  una  mofea,  aunque  la  tuviera  encima. 
No  perdió  el  engañado  Don  Quixote  un  folo  golpe  de  la  cuenta, 
y  halló,  que  con  los  de  la  noche  pafada  eran  tres  mil,  y  veinte  y 
nueve :  parece,  que  avia  madrugado  el  Sol  á  ver  el  facrificio,  con 
cuya  luz  bolvieron  á  proíiguir  fu  camino,  tratando  entre  los  dos 

20  del  engaño  de  Don  Alvaro,  y  de  quan  bien  acordado  avia  íido  to- 
mar fu  declaración  ante  la  juílicia,  y  tan  auténticamente.  Aquel 
dia,  y  aquella  noche  caminaron  íin  fucederles  cofa  digna  de  con* 
tarfe,  fino  fue,  que  en  ella  acabó  Sancho  fu  tarea,  de  que  quedó 
Don  Quixote  contento  fobre  modo,  y  efperava  el  dia  por  ver  fi  en 

2C  el  camino  topava  ya  defencantada  a  Dulcinea  fu  feñora,  y  figui- 
endo  fu  carfiino,  no  topava  muger  ninguna,  que  no  iva  a  reconocer 
fi  era  Dulcinea  delToboíb,  teniendo  por  infalible,  no  poder  mentir 
las  promefas  de  Merlin  :  con  eftos  pen  famientos,  y  defeos  fubie- 
ron  una  cuefta  arriba,  defde  la  qual  defcubrieron  fu  aldea,  la  qual 
viíla  de  Sancho  fe  hincó  de  rodillas,  y  dixo :  Abre  los  ojos,  defe« 

ada 
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aáa  patria,  y  mira,  que  buelve  a  tí  Sancho  Panza  tu  hijo,  fino  muy 
rico»  muy  bien  azotado,  abre  los  brazos,  y  recibe  también  tu  hijo 
Don  Quixote,  que  fí  viene  vencido  de  los  brazos  ágenos,  viene 
vencedor  de  si  mifmo,  que  fegun  él  me  ha  dicho  es  el  mayor  venci- 
miento, que  defearfe  puede :  dineros  llevo,  porque  ñ  buenos  azo-  5 
tes  me  davan,  bien  Cavallero  me  iva.  Dexate  defas  fandeces,  dixo 
Don  Quixote,  y  vamos  con  pie  derecho  a  entrar  en  nueílro  lugar, 
donde  daremos  vado  á  nueílras  imaginaciones,  y  la  traza  que  en  la 
paftoral  vida  penfamos  exercitar. :  Con  eílo  baxaron  de  la  cuefta, 
y  fe  fueron  a  fu  pueblo^  10 

Cap.  LXXIIL  De  ios  Agüeros  que  tuvo  Don  ^ixote  al  entrar 
Je  fu  AJdea^  con  otros  fucejbs  que  adornan^  y  acreditan  ejia  grande 
Hijloria. 

A  La  entrada  del   qual,    fegun  dice  Cide  Hamete,  vio  Don 
Quixote,    que  en  las  heras  del  lugar  eftavan  riñendo  dos  15 
mochachos,  y  el  uno  dixo  al  otro,  no  te  caníes.   Periquillo,  que 
no  la  has  de  ver  en  todos  los  dias  de  tu  vida.     Oyólo  Don  Quixote, 
y  dixo  á  Sancho :  No  adviertes,  amigo,    lo  que  aquel  mochacho 
ha  dicho,  no  la  has  de  ver  en  todos  los  dias  de  tu  vida.     Pues  bien, 
que  importa,  refpondió  Sancho,  que  aya  dicho  efo  el  mochacho  ?  20 
Que  ?  replicó  Don  Quixote,   no  vees  tú  que  aplicando  aquella  pa« 
labra  a  mi  intención,  quiere  fignifícar  que  no  tengo  de  ver  mas  á 
Dulcinea  ?   Queríale  refponder  Sancho,   quando  fe  lo  eílorvó  ver, 
que  por  aquella  campaña  venia  huyendo  una  liebre  feguida  de  mu- 
chos galgos,  y  cazadores,  la  qual  temerofa  fe  vino  a  recoger,  y  á  25 
agazapar  debaxo  de  los  pies  del  Rucio,  cogióla  Sancho  á  mano 

falva. 
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falva,  y  prefentófela  á  Don  Quixote»  el  qual  eftava  diciendo  :  Ma- 
lum  íignum,  malum  fignum  :  liebre  huye,  galgos  la  figuen,  Dul-* 
cinea  no  parece.  Eftraño  es  vuefa  merced  (dixo  Sancho)  prefu- 
pongamos,  que  efta  liebre  es  Dulcinea  del  Tobofo,  y  eftos  galgos 
5  que  la  perfiguen  fon  los  malandrines  encantadores,  que  la  transfor- 
maron en  labradora,  ella  huye,  yo  la  cojo,  y  la  pongo  en  poder 
de  vuefa  merced  que  la  tiene  en  fus  brazos,  y  la  regala,  que  mala 
feñal  es  eíla  ?  ni  que  mal  agüero  fe  puede  tomar  de  aquí  ?  Los  dos 
mochachos  de  la  pendencia  fe  llegaron  á  ver  la  liebre,   y  al  uno 

lo  dellos  preguntó  Sancho,  que  porque  rcñian.  Y  fuele  refpondido 
por  él  que  avia  dicho,  no  la  veras  mas  en  toda  tu  vida,  que  él  avia 
tomado  al  otro  mochacho  una  jaula  de  grillos,  la  qual  no  penfava 
bolverfelaen  toda  fu  vida.  Sacó  Sancho  quatro  quartos  de  la  fal« 
triquera,   y  diófelos  al  mochacho  por  la  jaula,  y  pufofela  en  las 

1 5  manos  á  Don  Quixote,  diciendo :  He  aquí.  Señor,  rompidos  y 
deíbaratados  eftos  agüeros,  que  no  tienen  que  ver  mas  con  nu- 
eftros  fucefos,  fegun  que  yo  imagino,  aunque  tonto,  que  con 
las  nubes  de  antaño,  y  fino  me  acuerdo  mal,  he  oido  decir  al 
Cura  de  nueftro  pueblo,   que  no  es  de  perfonas  Chriftíanas,  ni 

fiO  difcretas  mirar  en  eftas  niñerías,  y  aun  vuefa  merced  mifmo  me 
lo  dixo  los  dias  pafados,  dándome  á  entender  que  eran  tontos 
todos  aquellos  Chriftianos,  que  miravan  en  agüeros,  y  no  es  me- 
nefter  hacer  hincapié  en  efto,  fino  pafemos  adelante,  y  entremos 
en  nueílra  aldea.     Llegaron  los  cazadores,    pidieron  fu   liebre, 

25  y  diófcla  Don  Quixote :  pafaron  adelante,  y  á  la  entrada  del  pue* 
blo  toparon  en  un  pradecillo  rezando  al  Cura,  y  al  Bachiller  Car- 
rafeo,  y  es  de  faber  que  Sancho  Panza  avia  echado  fobre  el  Rucio, 
y  fobre  el  lio  de  las  armas,  para  que  firviefe  de  repoftero,  la  túnica 
de  bocazi  pintada  de  llamas  de  fuego,  que  le  viftieron  en  el  caftillo 
iicl  Duque,  la  noche  que  bolvió  en  sí  Altifidora,  acomodóle  tam- 
bién 
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bien  la  coroza  en  la  cabeza». que  fue  la  mas  nueva  transformación, 
y  adorno,  con  que  fe  vio  jamas  jumento  en  el  mundo,  fueron  luego 
conocidos  los  dos  del  Cura  y  del  Bachiller,  que  fe  vinieron  á  ellos 
con  los  brazos  abiertos.  Apeó  fe  Don  Quixote,  y  abrazólos  ef- 
trecbamente,  y  los  mochachos,  que  fon  linces  no  efcufados,  divi^  5 
faron  la  coroza  del  jumento,  y  acudieron  á  verle,  y  decian  unos  á  o« 
tros :  Venid,  mochachos,  y  veréis  el  afno  de  Sancho  Panza  mas 
galán  que  Mingo»  y  la  beftia  de  Don  Quixote  mas  flaca  oy  que  el 
primer  día.  Finalmente  rodeados  de  mochachos,  y  acompañados 
del  Cura,  y  del  Bachiller,  entraron  en  el  pueblo,  y  fe  fueron  ácaía  10 
de  Don  Quixote,  y  hallaron  z  la  puerta  della  al  Ama  y  á  f u  So- 
brina, á  quien  ya  avian  llegado  las  nuevas  de  fu  venida,  ni  mas  ni 
menos  íe  las  avian  dado  a  Terefa  Panza,  muger  de  Sancho,  la  qual 
defgreñada,  y  medio  defnuda,  trayendo  de  la  mano  á  Sanchica  fu 
bija^  acudió  a  ver  ¿  fu  marido,  y  viéndole  no  tan  bien  adeliñado,  ig 
como  ella  fe  penfava,  que  avia  de  eílar  un  Governador,  le  dixo  : 
Como  venis  asi,  marido  mió,  que  me  parece,  que  venís  á  pie,  y 
defpeado,  y  mas  traéis  femejanza  de  deígovernado,  que  de  Gover- 
nador ?  Calla,  Terefa,  refpondió  Sancho,  que  muchas  veces  donde 
ay  eílacas,  no  ay  tocinos,  y  vamonos  á  nueilra  cafa,  que  allá  oirás  20 
maravillas,  dineros  traigo,  que  es  loque  importa,  ganados  por  mi 
induílria,  y  fin  daño  de  nadie«  Traed  vos  dinero,  mi  buen  mari- 
do, dixo  Terefa,  y  íean  ganados  por  aquí,  ó  por  alli,  que  como  quiera 
que  los  ayais  ganado^  no  avreis  hecho  ufanza  nueva  en  el  mundo* 
Abrazó  Sanchica  á  fu  padre,  y  preguntóle  fi  traya  algo,  que  le  ef-  25 
tava  eiperando  como  el  agua  de  Mayo,  y  afiendole  de  un  lado  del 
cinto,  y  fu  muger  de  la  mano,  tirando  fu  hija  al  Rucio,  fe  fueron  á 
fu  cafa,  dexando  á  Don  Quixote  en  la  fuya  en  poder  de  fu  Sobrina^ 
y  de  fu  Ama,  y  en  compañia  del  Cura,  y  del  Bachiller. 

^  y  y  Don 
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Don  Quíxote  íin  guardar  términos,  ni  horas»  en.  aquel  mifoio 
punto  fe  apartó  á  folas  con  el  Bachiller,  y  el  Cura»  y  en  breves  ra- 
zones les  contó  fu  vencimiento»  y  la  obligación  en  que  avia  que- 
dado de  no  falír  de  fu  aldea  en  un, año»  la  qual  penfava  guardar  al 

5  pie  de  la  letra»  fin  trafpafarla  en  un  átomo»  bien  asi  coma  Caval- 
lero  Andante  obligado  por  la  puntualidad»  y  orden  de  la  Andante 
Cavalleria»  y  que  tenía  penfado  de  hacerfe  aquel  año  Paftor»  y  en- 
tretenerfe  en  la  foledad  de  los  campos»  donde  á  rienda  fuelta  podía 
dar  vado  a  fus  amorofos  penfamientos»  exercitandofe  en  el  paftoral» 

10  y  virtuofo  exercicio»  y  que  les  fuplicava»  fino  tenían  mucho  qué 
hacer»  y  no  eílavan  impedidos  en  negocios  mas  importantes»  qui- 
fiefen  fer  fus  compañeros»  que  él  compraría  ovejas»  y  ganado  fu« 
fíciente  que  les  diefe  nombre  de  paftores»  y  que  les  hacia  faber» 
que  lo  mas  principal  de  aquel  negocio  eftava  hecho»  porque  les  te- 

15  nía  pueílos  los  nombres  que  les  vendrían  como  de  molde.  Dixole 
el  Cura»  que  los  dixefe»  Refpondió  Don  Qaixote»  que  él  fe  avia 
de  llamar  el  paftor  Quixotiz»  y  el  Bachiller  el  paftor  Carrafcon»  y 
el  Cura  el  paftor  Curambro»  y  Sancho  Panza  el  paftor  Pancinol 
Pafmaronfe  todos  de  ver  la  nueva  locura  de  Don  Quixote :  pero 

2Q  porque  no  fe  les  fuefe  otra  vez  del  pueblo  á  fus  Cavallerias»  eípe- 
rando»  que  en  aquel  año  podría  fer  curado»  concedieron  con  fu 
nueva  intención»  y  aprovaron  por  difcreta  fu  locura^  ofreciendofe- 
le  por  compañeros  en  fu  exercicio;  y  mas»dixoSanfonCarrafco»  que 
como  ya  todo  el  mundo  fabe»  yo  foy   celebérrimo   Poeta»    y  á 

25  cada  pafo  compondré  verfos  paftoriles»  ó  cortefanos»  ó  como 
mas  me  viniere  a  cuento»  para  que  nos  entretengamos  por  efos 
andurriales,  donde  avemos  de  andar»  y  lo  que  mas  es  menefter» 
feñores  mios»  es  que  cada  uno  efcoja  el  nombre  de  la  paftbra»  que 
pienfa  celebrar  en  fus  verfos»  y  que  no  dexemos  árbol»  por  duro 
que  fea»  donde  no  la  retule»  y  grave  fu  nombre  como  es  ufo»  y  cof- 

tumbre 


SEGUNDA    PARTE,    CAP.    LXXIH.  563 

tumbre  de  los  enamorados  paílores.    Efo  ella  de  molde»  refpondió 
Don  Quixote,  puefto  que  yo  eíloy  libre  de  bufcar  nombre  de  paf* 
tora  fingida,  pues  eftá  ay  la  fin  par  Dulcinea  del  Tobofo,  gloría  de 
eftas  riberas»  adorno  de  eAos  prados»  fuftento  de  la  bermofura» 
nata  de  los  donaires»  y  finalmente  fugeto  fobre  quien  puede  afentar     5 
bien  toda  alabanza»  por  hyperbole  que  fea.   Asi  es  verdad»  dixo  el 
Cura :    pero  nofotros  bufcaremos  por  ay  paftoras  mañeruelas,  que 
fino  nos  quadraren»  nos  efquinen.    A  lo  que  añadió  Sanfon  Car- 
rafeo»  y  quando  faltare»  daremofles  los   nombres  de  las  eftampa* 
das»  é  impreías»  de  quien  eñá  llenó  el  mundo.   Filidas»  Amarilis»  i  o 
Dianas»  Fleridas»  Calateas,  y  Belifardas»  que  pues  las  venden  en 
las  plazas»  bien  las  podemos  comprar  nofotros,  y  tenerlas  por  nu« 
eftras:  fi  mí  dama  (ó  por  mejor  decir  mi  paftora)  por  ventura  fe  11a* 
mareAna»  la  celebraré  debaxo  del  nombre  deAnarda»  y  fiFrancifca» 
la  llamare  yo  Francenia»  y  fi  Lucia,  Lucinda»  que  todo  fe  fale  t¡ 
allá»  y  Sancho  Panza»  fí  es  que  ha  de  entrar  en  eíla  cofadria  podrá 
celebrar  k  fu  mugerTerefa  Panza  con  nombre  de  Terefaina.    Rí- 
ófe  Don  Quixote  de  la  aplicación  del  nombre»  y  el  Cura  le  alabó 
infinito  fu  honeila»  y  honrada  refolucion»  y  fe  ofreció  de  nuevo»  á 
hacerle  compañía  todo  el   tiempo  que  le  vacafe  de  atender  á  fus  20 
forzofas  obligaciones :  con  eílo  fe  defpidieron  del»  y  le  rogaron,  y 
aconfejarón  tuviefe  cuenta  con  fu  falud»  con  regalarfi:  lo  que  fuefe 
bueno :  quifo  la  fuerte  que  fu  Sobrina»  y  el  Ama  oyeron  la  platica 
de  los  tres,  y  así  como  fe  fueron,  íé  entraron  entrambas  con  Don 
Quixote»  y  la  Sobrina  le  dixo,  que  es  éílo.  Señor  Tio  ?  Aora  que  25 
penfavamos  nofotras  que  vuefa  merced  bolvia  á  reducirfe  en  fu  cafa» 
y  pafar  en  ella  una  vida  quieta,  y  honrada,  fe  quiere  meter  en  nue« 
vos  laberintos»  haciendofe  paftorcillo  tú  que  vienes,   pafiorcico  tú 
que  vas»  pues  en  verdad  que  eftá  ya  duro  el  alcacel  para  zamponas. 
A  lo  que  añadió  el  Ama :  y  podrá  vueia  merced  pafar  en  el  campo 

T^  y    2  las 
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las  fieílas  del  Verano»  los  ferenos  del  Invierno,  el  aullido  de  los 
lobos  ?  no  por  cierto,  que  efte  es  exercicio,  y  oficia  de  hombres 
robuftos»  curtidos,  y  criados  para  tal  miniílerio,  caíi  defde  las  fa- 
jas, y  mantillas  I  aun  mal  por  mal,  mejor  es  fer  Gavillero  An- 
5  dante  que  paftor :  mire.  Señor,  tome  mi  confejo,  que  no  fe  le 
doy  fobre  eílar  harta  de  pan,  y  vino,  fino  en  ayunas,  y  fobre  cín* 
cuenta  años  que  tengo  de  edad  :  eftéfe  en  fu  cafa,  atienda  á  fu  ha* 
cienda,  confiefe  á  menudo,  favorezca  á  los  pobres^  y  fobre  mi 
anima,  fi  mal  le  fuere.    Callad,  hijas,  les  refpondió  Don  Quixote, 

10  que  yo  fé  bien  lo  que  me  cumple,  llevadme  al  lecho,  que  me  pa- 
rece, que  no  eftoy  muy  bueno,  y  tened  por  cierto,  que  aora  fea 
Cavallero  Andante,  ó  Paftor  por  andar,  no  dexaré  fíempre  de  acu- 
dir á  lo  que  huvieredes  meneíler,  como  lo  veréis  por  la  obra,  y  las 
buenas  hijas  (que  lo  eran  fin  duda)  Ama  y  Sobrina,  le  llevaron  á 

15  la  cama,  donde  le  dieron  de  comer,  y  regalaron  lo  pofible. 


Cap.  LXXIV.    De  como  Don  Sluixote  cayó  mah^  y  del  TCefiamenU 

que  ¿izo^  y  fu  Muerte. 

COMO  las  cofas  humanas  no  íean  eternas,  yendo  fiempre  ea 
declinación  de  fus  principios,  baila  llegar  á  fu  ultimo  fin, 
20  efpecialmente  las  vidas  de  los  hombres,  y  como  la  de  Don  Quix- 
ote  no  tuvieíe  privilegio  delcielo>  para  detener  el  curfo  de  lafuya; 
llegó  fu  fin,  y  acabamiento,  quando  él  menos  lo  peníava,  porque, 
ó  ya  fuefe  de  la  melancolía  que  le  caufava  el  verfe  vencido,    d  ya 
por  la  difpofícion  del  cielo,  que  así  lo  ordenava,  fe  k  arraigó  una 
25  calentura,  que  le  tuvo  feis  dias  en  la  canni,  en  los  quales  fue  vifi- 
tado  muchas  veces  del  Cura,  del  Bachiller,  y  del  JBUrbero  fus  ami- 
gos* 
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gos,  fin  quitarfele  de  la  cabecera  Sancho  Panza  fu  buen  efcudero. 
Eílos  (creyendo  que  la  pefadumbre  de  verfe  vencido,  y  de  no  ver 
cumplido  fu  defeo  en  la  libertad,    y  defencanto  de  Dulcinea,  le 
tenía  de  aquella  fuerte)  por  todas  las  vias  pofíbles  procuravan  ale- 
grarle, diciendole  el  Bachiller  que  fe  animafe,  y  levan tafe  para  co-     5 
menzar  fu  paíloral  exercicio,   para  el  qual  tenía  ya  compueíla  una 
Écloga,  que  mal  año  para  quantasSanazaro  avia  compueílo;  y  que 
ya  tenía  comprados  de  fu  propio  dinero  dos  famofos  perros,  para 
guardar  el  ganado,  el  uno  llamado  Barcino,  y  el  otro  Butrón,  que 
fe  los  avia  vendido  un  ganadero  del  Quintanar :   pero  no  por  efto  10 
dexava  Don  Quixote  fus  triftezas  :  llamaron  fus  amigos  al  Medico, 
tomóle  el  pulfo,  y  no  le  contentó  mucho,  y  dixo,  que  por  sí,  ó 
por  no,  atendiefe  4  la  falud  de  fu  alma,  porque  la  del  cuerpo  corria 
peligro»    Oyólo  Don  Quixote  con  animo  fofegado,  pero  no  lo  oye- 
ron así  fu  Ama,  fu  Sobrina,  y  fu  Efcudero,  los  quales  comenzaron  i^ 
á  llorar  tiernamente,   como  íi  ya  le  tuvieran  muerto  delante.     Fue 
el  parecer  del  Medico,    que  melancolias,  y  defabrimientos  le  acá- 
bavan.     Rogó  Don  Quixote,  que  le  dexafen  folo,  porque  quería 
dormir   un   poco.     Hicieronlo  así,  y  durmió  de  un  tirón  (como 
dicen)  mas  de  feis  horas,  tanto  que  penfaron  el  Ama,  y  la  Sobrina,  20 
que  fe  avia  de  quedar  en  el  fueño.     Defpertó  al  cabo  del  tiempo 
dicho,  y  dando  una  gran  voz,  dixo  :  Bendito  fea  el  poderofo  Dios, 
que  tanto  bien  me  ha  hecho  ;  en  fin  fus    mifericordias    no  tienea 
limite,   ni  las  abrevian,   ni  impiden  los  pecados  de  los  hombres. 
Eíluvo  atenta  la  Sobrina  á  las  razones  del  Tio,  y  pareciéronle  mas  2.^ 
concertadas,  que  él  folia  decirlas,  alómenos  en  aquella  enfermedad, 
y  preguntóle,  que  es  lo  que  vuefa  merced  dice.  Señor»  tenemos  algo  de 
nuevo?  que  mifericordias  fon  eílas  ?  ó  que  pecados  de  los  hombres  ? 
Las  mifericordias,  refpondió  Don  Quixote,  Sobrina,  fon  las  que  en 
cíle  inflante  ha  ufado  Dios  conmigo,  á  quien,  como  dixe,  no  las 

impidea 
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impiden  mis  pecados :  yo  tengo  juicio  ya  libre,  y  claro,  fin  las  fom- 
bras  caliginofas  de  la  ignorancia,  que  fobre  el  me  pufieron  mi  a« 
marga  y  continua  leyenda  de  los  deteftables  libros  de  las  Cavalle* 
rias,  ya  conozco  fus  difparates,  y  fus  embelecos,  y  no  me  pefa, 
5  fino  que  eñe  defengaño  ha  llegado  tan  tarde,  que  no  me  dexa  ti- 
empo p&ra  hacer  alguna  recompenfa,  leyendo  otros,  que  íeaii  luz 
del  alma :  yo  me  fiento.  Sobrina,  á  punto  de  muerte,  querría  ha« 
cerla  de  tal  modo,  que  diefe  á  entender,  que  no  avia  fido  mi  vida 
tan  mala,  que  dexafe  renombre  de  loco,  que  puedo  que  lo  he 

10  fido,  no  querría  confirmar  eíla  verdad  en  mi  muerte:  llámame, 
amiga,  á  mis  buenos  amigos  el  Cura,  al  Bachiller  Sanfon  CarraícOt 
y  á  Maefe  Nicolás  el  Barbero,  que  quiero  confefarme,  y  hacer  mi 
teftamento  :  pero  de  eíle  trabajo  fe  efcufó  la  Sobrina  con  la  en- 
trada de  los  tres. 

15  A  penas  los  vio  Don  Quixote,  quando  díxo :  Dadme  albricias, 
buenos  feñores,  de  que  ya  yo  no  foy  Don  Quixote  de  la  Mancha, 
fino  Alonfo  Quixano,  ¿  quien  mis  coílumbres  me  dieron  renombre 
de  Bueno.  Ya  foy  enemigo  de  Amadis  de G aula,  y  de  toda  la  infinita 
caterva  de  fu  linage,  ya  me  fon  odiofas  todas  las  hiftorias  profanas 

120  del  Andante  Cavalleria:  Ya  conozco  mi  necedad,  y  el  peligro  ea 
que  me  pufieron,  averias  leido :  ya  por  mifericordia  de  Dios  efcar« 
mentando  en  cabeza  propia  las  abomino.  Quando  efto  le  oyeron 
decir  los  tres,  creyeron  fin  duda,  que  alguna  nueva  locura  le  avía 
tomado.     Y  Sanfon  le  dixo :  aora,  Señor  Don  Quixote,  que  tene- 

25  mos  nueva,  que  eftá  defencantada  la  Señora  Dulcinea,  fale  vuefa 
merced  con  efo  ?  y  agora  que  eftamos  tan  á  pique  de  fer  paftorés, 
para  pafar  cantando  la  vida  como  unos  Principes,  quiere  vuefa  mer- 
ced hacerfe  Ermitaño  ?  calle  por  fu  vida,  buelva  en  si,  y  dexefe  de 
cuentos.  Los  de  hafta  aquí,  replicó  Don  Quixote,  que  han  fido 
verdaderos  en  mi  daño,  los  ha  de  boltrer  mi  muerte  con  ayuda  del 

cielo 
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cielo  en  mi  provecho  :    Yo,  Señores,  fiento,  que  me  voy  muriendo 
4  toda  priefa,  dexenfe  burlas  á  parte,  y  tráiganme  un  Confefor,  que 
me  confiefe,  y  un  Efcri vano  que  haga  mi  teftamento,  que  en  tales 
trances  como  efte,   no  fe  ha  de  burlar  el  hombre  con  el  alma  :  y 
asi  fuplico,  que  en  tanto  que  el  Señor  Cura  me  confíefa,  vayan  por     5 
el  Efcrivano.     Miraronfe  unos  á  otros,  admirados  de  las  razones 
de  Don  Quixote,  y  aunque  en  duda,  le  quiíieron  creer;  y  una  de 
las  íeñales,  por  donde  conjeturaron  fe  moría,  fue,  el  aver  buelto 
con  tanta  facilidad  de  loco  a  cuerdo ;  porque  á  las  ya  dichas  razo- 
nes  añadió  otras  muchas  tan  bien  dichas,  tan  Chriftianas,  y  con  i  o 
tanto  concierto,  que  del  todo  les  vino  á  quitar  la  duda,  y  á  creer, 
que  eílava  cuerdo :  hizo  falír  la  gente  el  Cura,  y  quedófe  folo  con 
él,  y  confefóle.     El  Bachiller  fue  por  el  Efcrivano,  y  de  allí  á 
poco  bolvió  con  él,  y  con  Sancho  Panza,  el  qual  Sancho  (que  ya 
^bia  por  nuevas  del  Bachiller,   en  que  eílado  eílava  fu  feñor,  hal-  1 5 
lando  á  la  Ama,  y  á  la  Sobrina  Uorofas)  comenzó  á  hacer  puche- 
ros, y  á  derramar  lagrimas :  Acabófe  la  Confeíion,  y  falió  el  Cura, 
diciendo,  verdaderamente  fe  muere,  y  verdaderamente  eilá  cuerdo 
Alonfo  Quixano  el  Bueno,  bien  podemos  entrar,  para  que  haga 
fu  Teftamento.  Eílas  nuevas  dieron  un  terrible  empujón  á  los  ojos  20 
preñados  de  Ama,  Sobrina,  y  de  Sancho  Panza  fu  buen  efcudero, 
de  tal  manera,  que  los  hizo  rebentar  las  lagrimas  de  los  ojos,  y 
mil  profundos  fufpiros  del  pecho,  porque  verdaderamente  (como 
alguna  vez  fe  ha  dicho)  en  tanto  que  Don  Quixote  fue  Alonfo 
Quixano  el  Bueno  á  fecas,  y  en  tanto  que  fue  Don  Quixote  de  la  25 
Mancha,  fue  íiempre  de  apacible  condición,  y  de  agradable  trato, 
y  por  eílo  no  folo  era  bien  querido  de  los  de  fu  cafa,  fino  de  to* 
dos  quantos  le  conocían. 

Entró  el  Efcrivano  con  los  demás,  y  defpues  de  aver  hecho  la  ca* 
beza  del  teílamento,  y  ordenado  fu  alma  Don  Quixote,  con  todas 

aquellas 
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aquellas  circunílancias  Chriftianas,  que  fe  requieren,  llegando  i 

% 

las  mandas,  dixo :  Iten»  es  mi  voluntad,  que  de  ciertos  dineros 
que  Sancho  Panza  (á  quien  en  mi  locura  hice  mi  efcudero)  tiene, 
que  porque  ha  ávido  entre  él,  y  mí  ciertas  cuentas,  y  dares  y  to* 
5  mares,  quiero,  que  no  fe  le  haga  cargo  dellos,  ni  íe  le  pida  cuenta 
alguna,  íino  que  íi  fobrare  alguno,  defpues  de  averie  pagado  de 
lo  que  le  devo,  el  reílante  fea  fúyo,  que  ferá  bien  poco,  y  buen 
provecho  le  haga,  y  fí  como  eftando  yo  loco,  fuy  parte  para  darle 
eKxovierno  de  la  Inüila,  pudiera  agora,  eftando  cuerdo,  darle  el  de 

JO  un  Reino,  fe  le  diera,  porque  la  fencillez  de  fu  condición,  y  fide« 
lidad  de  fu  trato  lo  merece  :  y  bolviendofe  á  Sancho,  le  dixo :  Per* 
dóname,  amigo,  de  la  ocaíioo  que  te  he  dado,  de  parecer  loco 
como  yo,  haciéndote  caer  en  el  error  en  que  yo  he  caido,  de  que 
huvo,  y  ay   Cavalleros  Andantes  en  el  mundo.     Ay,  reípondió 

1^  Sancho,  llorando,  no  fe  muera  vuefa  merced.  Señor  mió,  fino 
tome  mi  confejo,  y  viva  muchos  años  :  porque  la  mayor  locara, 
que  puede  hacer  un  hombre  en  eíta  vida  es,  dexarfe  morir  fin  mas, 
ni  mas,  fin  que  nadie  le  mate,  ni  otras  manos  le  acaben  que  las  de 
la  melancolía :  mire,  no  fea  perezofo,  fino  levanteíe  defa  cama,  y 

20  vamonos  al  campo  veílidos  de  paftores  (como  tenemos  concertado) 
quiza  tras  de  alguna  mata  hallaremos  á  la  Señora  Doña  Dulcinea 
defencantada,  que  no  aya  mas  que  ver«  Si  es,  que  fe  muere  de  pe« 
far  de  verfe  vencido,  écheme  a  mí  la  culpa,  diciendo,  que  por  a« 
ver  yo  cinchado  mal  á  Rozinante  le  derribaron  :  quatito  mas,  que 

25  vuefa  merced  avrá  vifto  en  fus  libros  de  Cavallerias,  fer  cofa  ordi<- 
naria  derribarfe  unos  Cavalleros  á  otros,  y  él  que  es  vencido  oyt 
fer  vencedor  mañana.  Así  es,  dixo  Sanfon,  y  el  buen  Sancho 
Panza  eílá  muy  en  la  verdad  dedos  cafos.  Señores,  dixo  Don 
Quixote,  vamonos  poco  á  poco,  pues  ya  en  los  nidos  de  antaño  no 
ay  paxaros  ogaño,  jro  fuy  loco,  y  ya  foy  cuerdo,  fuy  Don  Quix- 

ote 
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ote  de  la  Mancha,  y  foy  agora  (como  he  dicho)  Alonfo  Qjiixano 
el  bueno»  pueda  con  vuefas  mercedes  mi  arrepentimiento»  y  mi 

« 

verdad»  bol^erme  á  la  eftimacion»  que  de  mi  fe  tenía,  y  profiga  a- 
delante  el  feñor  Efcrivano.  Iten»  mando  toda  mi  hacienda  á  pu- 
erta cerrada  á  Antonia  Quixana  mi  Sobrina,  que  eftá  prefente,  a«  5 
viendo  facado  primero  de  lo  mas  bien  parado  della  lo  que  fuere 
menefter,  para  cumplir  las  mandas  que  dexo  hechas»  y  la  primera 
fatisfacion  que  fe  haga»  quiero  que  fea  pagar  el  falario  que  devo  del 
tiempo  que  mi  Ama  me  ha  férvido»  y  mas  veinte  ducados  para  un 
veftido.  Dexo  por  mis  Albaceas  al  Señor  Cura,  y  al  Señor  Bachil-  10 
1er  Sanfon  Carrafco»  que  eftan  prefentes.  Iten»  es  mi  voluntad 
que  fi  Antonia  Quixana  mi  Sobrina  quifiere  cafarfe»  fe  cafe  con 
hombre»  de  quien  primero  fe  aya  hecho  información»  que  no  fabe 
que  cofas  fean  Libros  de  Cavallerias»  y  en  cafo  que  fe  averiguare 
que  lo  fabe»  y  con  todoefo  mi  Sobrina  quifiere  cafarfe  con  él»  y  15 
fe  cafare»  pierda  todo  lo  que  le  he  mandado»  lo  qual  puedan  mis  al- 
baceas diftribuir  en  obras  pias  á  fu  voluntad.  Iten»  fuplico  á  los 
dichos  feñores  mis  Albaceas»  que  fi  la  buena  fuerte  les  truxere  á 
conocer  al  autor»  que  dicen  que  compuíb  una  hiíloria  que  anda 
por  ay  con  el  titulo  de  íegunda  parte  de  las  hazañas  de  Don  Quix-  zo 
pte  de  la  Mancha»  de  mi  parte  le  pidan»  quan  encarecidamente  fer 
pueda»  perdone  la  ocafion,  que  fin  yo  penfarlo  le  di»  deaveref- 
crito  tantos»  y  tan  grandes  difparates»  como  en  ella  efcrive»  por* 
que  parto  defta  vida  con  efcrupulode  averie  dado  motivo  para  ef- 
crivirlos.  Cerró  coa  efto  el  teílamento»  y  tomándole  un  defmayo»  25 
fe  tendió  de  largo  á  largo  en  la  cama.  Alborotaronfe  todos»  y  acu- 
dieron á  fu  remedio»  y  en  tres  dias  que  vivió  defpues  deíle»  donde 
hizo  el  teílamento»  fe  defmayava  muy  amenudo»  andava  la  cafa 
alborotada:  pero  con  todo  comia  la  Sobrina»  brindavael  Ama»  y 
fe  regocija  va  Sancho  Panza»   que  eílo  del  heredar  algo»  borra»  ó 
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templa  en  el  heredero  la  memoria  de  la  pena^  que  es  razón  que 
dexe  el  muerto.  En  fin  llegó  el  ultimo  de  Don  Quíxote»  defpued 
de  recebidos  todos  los  Sacramentos,  y  defpues  de  avcr  abominado 
con  muchas»  y  eficaces  razones  de  íos  libros  de  Cavallerias,  hal- 
5  lófeel  efcrivano  prefente,  y  dixo»  que  nunca  avia  leido  en  ningún 
libro  de  Cavallerias,  que  algún  Cavallero  Andante  havieíe  muerto 
en  fu  lecho  tan  fofegadamente,  y  tan  Chriíliano  como  Don  Quíx- 
ote,  el  qual  entre  compafiones,  y  lagrimas  de  los  que  alli  fe  hal- 
laron, dio  fu  efpiritu  (quiero  decir,  que  fe  murió)  viendo  lo  qual 

10  el  Cura  pidió  al  efcrivano  le  diefe  por  teftimonio  como  Alonfo 
Quixano  el  Bueno,  llamado  comunmente  Don  Quixote  de  la  Man- 
cha avia  pafado  defta  prefente  vida,  y  muerto  naturalmente^  y  que 
el  tal  teftimonio  pedia,  para  quitar  la  ocaíion  de  algún  otro  autor 
que  Cide  Hamete  Benengeli  le  refucitafe  falfamente»  y  hiciefe  ina* 

15  cabables  hiílorias  de  fus  hazañas.  Efte  fin  tuvo  el  Ingeniofo  Hi* 
dalgo  de  la  Mancha,  cuyo  lugar  no  quifo  poner  Cide  Hamete  pun- 
tualmente, por  dexar  que  todas  las  villas  y  lugares  de  la  Mancha 
contendiefen  entre  si,  por  ahijaríele  y  tenerfele  por  fuyo :  como 
contendieron  las  fiete  ciudades  de  Grecia  por  Homero.    Dexaníé 

20  de  poner  aquí  los  llantos  de  Sancho,  Sdbrina,  y  Ama  de  Don 
Quixote,  los  nuevos  epitafios  de  fu  fepultura,  aunque  Sanfon  Car« 
rafeo  le  pufo  efte. 


Yace  aqui  el  Hidalgo  fuerte. 
Que  a  tanto  eilremo  llegó 
25  De  valiente,  que  fe  advierte^ 

Que  la  muerte  no  triunfó 
De  fu  vida  con  fu  muerte. 


Tuvo 
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Tuvo  á  todo  el  mundo  en  poco» 
Fue  el  efpantajo  y  el  coco 
Del  mundo  en  tal  coyuntura^ 
Que  acreditó  fu  ventura. 
Morir  cuerdo,  y  vivir  loco.  5 

f  Y  el  prudentiíimo  Cide  Hamete  dixo  á  fu  pluma :  Aquí  que- 
darás colgada  defta  efpetera,  y  deíle  hilo  de  alambre,  ni  fe  íi  bien 
cortada,  ó  mal  tajada^  peñóla  mia,  adonde  vivirás  luengos  iiglos, 
fí  prefuntuofos,  y  malandrines  hiíloriadores  no  te  defcuelgan  para 
profanarte :  pero  antes  que  á  ti  lleguen  les  puedes  advertir,  y  de-  10 
cirleá  en  el  mejor  modo  que  pudieres  :  Tate  tate,  foUonzícos,  de 
ninguno  fea  tocada,  porque  eílá  imprefa,  buen  Rey,  para  mí  eftava 
guardada. 

Para  mí  fola  nació  Don  Quixote,  y  yo  para  él,  él  fupo  obrar, 
y  yo  efcrivir,  folos  los  dos  fomos  para  en  uno,  á  defpecho,  y  pefar  15 
del  efcritor  fingido,  y  TordefiUcíco,  que  fe  atrevió,  ó  fe  ha  de  a- 
trever  á  efcrivir  con  pluma  de  aveftruz  grofera,  y  mal  deliñada  las 
hazañas  de  mi  valerofo  Cavallero,  porque  no  es  carga  de  fus  om- 
bros,  ni  afunto  de  fu  resfriado  ingenio»  á  quien  advertirás  (fi  á 
cafo  llegas  á  conocerle)  que  dexe  repofar  en  la  fepultura  los  canfa-  20 
dos  y  ya  podridos  huefos  de  Don  Quixote,  y  no  le  quiera  llevar  con- 
tra todos  los  fueros  de  la  muerte  á  Caftilla  la  Vieja,  haciéndole  f a- 
lir  de  la  fuefa,  donde  real  y  verdaderamente  yace,  tendido  de  lar- 
go á  largo,  impofibilitado  de  hacer  tercera  jornada,  y  falida  nueva, 
que  para  hacer  burla  de  tantas  como  hicieron  tantos  Andantes  Ca-  25 
valleros,  bailan  las  dos  que  él  hizo,  tan  á  güilo  y  beneplácito  de 
las  gentes,  á  cuya  noticia  llegaron,  así  en  eílos,  como  en  los  ef- 
traños  Reinos :  y  con  eílo  cumplirás  con  tu  Chriíliana  profefion, 
aconfejando  bien  á  quien  mal  te  quiere,  y  yo  quedaré  fatisfecho,  y 
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ufano  de  aver  fido  el  primero  que  gozó  el  fruto  de  fus  eícritos  en- 
teramente, como  defeava,  pues  no  ha  íido  otro  mi  defco  que  po- 
ner en  aborrecimiento  de  los  hombres  las  Bngidas,  y  dífparatadas 
hiftoriac  de  los  libros  de  Cavallerias*  que  por  las  de  mi  verdadero^ 
5  Don  Quixote  van  ya  tropezando»  y  han  de  caer  del  todo  ña  dud& 
alguna.     Vale. 


F    /    ;v. 
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Gr^.  54.     ^e  trata  de  cofas  tocantes  á  ejia  Hi/loria^  y  nod  otra 

alguna.  —  —  «  ^iS 

Cap.  §¡.     De  cofas  fucedidas  á  Sancho  en  el  camino^  y  otras  que  no 

ay  mas  que  ver.  —  _  _  426 

Cap.  56.  De  la  defcomunaU  y  nunca  vijla  batalla^  9^^p^J¿  ^»/r^  Don 

^ixote  de  la  Mancha,  y  el  lacayo  Toflosy  en  la  defenfa  de  la  bija 

de  la  dueña  Doña  Rodríguez.  — -  — -  434, 

Cap.  57»     ^e  trata  de  como  Don  ^txotefe  defpidió  del  Duque,  y  de 

lo  que  le  fucediá  con  la  difcreta  y  defembuelta  Altjfidora  doncella  de 

laDuquefa.  —  —  — 1  440 

Cap.  58,     ^e  trata  de  como  menudearon  fobre  Don  ^ixote  aventu^ 

ras  tantas f  que  no  fe  davan  vagar  unas  á  otras.  — -         —  445 

Cap.  59#     Donde  fe  cuenta  del  extraordinario  fucefo,  que  fe  puede 

tener  por  Aventura,  que  le  fucediá  a  Don  S^uixote.  •^—  —  457 
Cap.  60.  De  lo  que  fucedio  á  Don  Sluixote  yendo  á  Barcelona.  —  466 
Cap.  6 1 .     De  lo  que  le  fucediá  á  Don  ^ixote  en  la  entrada  en  Bar^ 

celona,  con  otras,  que  tienen  mas  de  lo  verdadero,  que  de  lo  difcreto.  479 
Cap.  62.     Sli^e  trata  de  la  aventura  de  la  Cabeza  Encantada,  con 

otras  niñerías  que  no  pueden  dexar  de  contarfe.         -—  —  482 

Cap.  63.     De  lo  mal  que  le  avino  ¿  Sancho  Panza  con  la  vifta  de 

las  Galeras,  y  la  nueva  Aventura  de  la  bermofa  Morifca.  ~"  495 

Cap.  64,     ^e  trata  de  la  Aventura  que  mas  pefadumbre  dio  á  Don 

^ixote  de  quantas  bafla  entonces  le  avian  fucedido.  —  —  506 
Cap.  65.     Donde  fe  da  noticia^  quien  era  é{de  la  Blanca  Luna,  con 

la  libertad  de  Don  Gregorio,  y  de  otros  fucefos.  —  —511 

Cap.  66.     ^e  trata  de  lo  que  verá  él  que  lo  leyere,  ¿  lo  oyere  él 

que  lo  ef cuchare  leer.  —  -^  ■—  "^5^7 

Cap.  67.     De  la  refolucion  que  toma  Don  ^ixote  de  bacerfe  paf^ 

tor,  yfeguir  la  vida  del  campo,  en  tanto  que  fe  pqfava  el  año  de  fu 

promefa,  con  otros  fucefos,  en  verdad  gujlofos,  y  buenos.     —    —  52  a: 


<• 


Á¿ 


Cap.  6S.  De  la  Cerdo/a  Aventura  que  te  aconteció  i  Don  ^¡fixote.  ¡29 
Cap.  69 •     Del  mas  rara,  y  mas  nuevo  fueejo  que  en  todo  el  dif- 

curjo  defia  grande  Hi/loria  avino  á  Don  ^ixoíe.  «-^  -—  534 
Cap.  JO.    ^¡te  Jigüe  al  defejenta  y  nueve^  y  trata  de  coffis  no  efcufa  - 

das  para  la  claridad  dejla  Hijioria.  «^  '  •—  i*—  54a 

Cap.  71.     De  lo  que  á  Don  ^ixote  le  fucedió  con  fu  Efcudero 

Sancho,   yendo  ¿  fu  Aldea.  —       — i  .^  ^^ 

Cap.  jt.  De  como  Don  ^ixote,  y  Sancho  llegaron  á  fu  Aldea.  554 
Cap.  73*    De  hs  Agüeros  que  tuno  Don  Sl^Xóte  al  entrar  de  fa 

Aldea,  con  otros  fucefos  que  adornan^ y  acreditan  ejla  grande  Hiftoria.  559 
Cap.  74*    De  como  Don  ^uixote  cayó  malo,  y  del  Tefiamento  que 

tizo,  y  fu  Muerte^  <-*»   '  -^  —  564 


Fin  de  la  Tabla. 
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•  *  1^    R,    R    A    T    A. 

P.  I .     vii  6  fermoncico 
1 6  1 8  fobre  29  2  brantado        43  2  una  cofa        46  2*aípa$ 

82  17  llama  8j  4  Reyna  loi  17  condefcender  128  23  truxefe 
131  25  es  quaxada         ^    147  10  del  162  28  con  vos»  ha 

215  ^^as  fácil  238  II  disfraz  278  15  no  fé  283  11  demandar 
410  6  Ágimorato  412  3  parecido  515  20  artificiofa  539  8  de  oírte 
541  18  los  Amadifes 

P.  2.     vi  1 1  mi  modeftia    vii  2  hinchar 
4  I  robado    7  19  comete     63  23  Romance         64  5  enefacafa 
96  25  Cavalleros,  30  de  lo  que  97  30  incruddidad  aíi  or« 

cor  incredulidad  98  6  veo  con  100  25  que  un 

101   II  quedavan  loi   16  aljófar  118  6  folamente 

119  12  Jurisconfultos  123  14  fieros  152  15  gallina  153  25  bayladoras 
159  15  deFlandes  207  18  cavalleria  222  15  confuman  afi  on 
cor  confuma  226  3  levar  233  25  fe  gallardeó  246  17  vencido 
247  14  la  mefa  261  24  maguera  280  15  quebrantan  peñas 
304     5   valerofo  307     24  focaliñado 

318  22  preguntarle  339  15  Libia,  346  4  aquellos  363  z  puñadas 
375  26  los  que  nos  376  20  y  «vitar  383  3  en  ellos  441  27  Tu  llevas 
458  22  tirare  460  12  er  á  24  uñas  463  14  fus  uñas  474  17  Efcudero 


247  bres  la  entienden,  y  los  viejos  la  celebran,  y  finalmente,  es  tan  trilla* 
da,  y  tan  leida,  y  tan  iabida  de  todo  genero  de  gentes^  que  apenas  han 


•  % 


L. 


•      r 


.         .t 


V, 


i  >     J 


/ 


■.        r 


r 


I 


Z-^-     i . 


